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(Algunos) piensan que hablar romance es nablar como se habla en 

el vulgo, y no co'locen que el bien hablar no es comuu, sino negocio 

de particular juicio, ausí eu lo que se dice como en la mllnera como 

&e clicc. 
LIW•'• Nomb1•es de Q¡·isto, lib. 11!. 
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Será11 1'eputados como contrahechos los ejemplm•es qtte no 
tengan varias contrasfftas particulares

1 
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Entre los libros con que Ya prensa ennquece diarmmen­
te a la república de las letras, se cuenta un crecido núme· 
ro de Gramáticas de Jos principales idiomas europeos para 
el uso de las personas que los hablan; aunque pocas á jui­
cio de los inteligentes están desempeñadas bajo un plan sen· 
cilio y metódico. No puede gloriarse España de semejante 
abundancia, pues si bien compite con las· naciones mas ci­
vilizadas en buenos historiadores y poetas, siendo superior 
á cada una de ellas en escritores ascéticos, y mas rica que 
todas juntas en escclentes (*) comedias; apénas puede pre­
sentar unos cuantos filólogos que se hayan drdicado á se­
ñalar el rumbo que conviene seguir, para evitar el desali­
ño é incorreccion del habla cornun , los errores de una gran 
parle de los libros que andan impresos, y los casuales des­
cuidos aun de los pocos que merecen ser oropuestos por 
modelos de lenguaje y de estilo. 

El primero, que yo sepa~ haber publicado una Gramá­
tica sobre la lengua castellana bajo el título y forma de 
tal , fué el distinguido restaurador Je las buenas letras, An­
tonio de J .. cbrija. Yo quise echar la primera piedra, dice 
dedicando la obra á la reina Doña Isabel, é hacer en nurs­
tra lengua lo que Zeno doto en la griega é Cráte1 en la 
latina , los cuales , aunque fueron vencidos de los que 
des pues dellos escribieron, á lo ménos jué aquella su 

• Puede verse mi opinion 10bre nuestro teatro antiguo en la nota A al 
!in de este volúmeo. a 
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gloria , é será nuestra que fuimos los primeros im•ento­
res de obra tan 11ecesaria. Nadie puede en efecto disputar­
le este timbre, ni el de haber aplicaJo con acierto á la len­
gua española el método que pocos años ántes babia adopta­
do en sus Introducciones para la enseñanza de la latina. 
Pero la lengua castellana no babia llegado entónces á tal 
grado de perfeccion, que debiera temerse mas bien su de­
cadencia que esperarse su mejora, como aseguraba Lebri­
ja ; y cuando así no fuese, y tuviéramos que estudiar el 
castellano de aquel siglo, nunca deberíamos hacerlo por 
unos elementos de 6~ hojas en cuarto, diez y nueve de las 
cuales se emplean íntegras en tratar de la invencion de las 
letras, de su o6cio, órden y modo de pronunciarlas, y de 
las figuras de diccion. La misma division de las partes de 
la oracion en diez, no obstante que incluye á la interjec­
cion en el adverbio, hace confuso lo que pudiera mirarse 
como útil en la tentativa de este célebre gramático. 

Siguió le Francisco de Tamara, de quien se imprimió en 
Ambé1·es el año de -1550 una Suma y erudicion de gra­
mática en verso castellano. No sé de ella otra cosa sino lo 
que dice Don Juan de Iriarte eu el prólogo de su Gramá­
tica latina, á saber, que consta de 55 hojas en octavo, 
que comprenden -168 estancias de verso de arte mayor, 
unas COmtJuestas de ocho versos y otras de diez, fuera de 
tres décimas, formadas de dos quintillas cada un á en me­
tro de ocho sílabas; y que en ellas se trata de todas las par­
Les de la gramática y sus atributos, y aun del Arte métri­
ca. Fácil es conocer que huhiera servido de poco para mi 
propósito poderla consultar, en razon del tiempo en que 
salió á luz, de lo mui compendiada que debe de ser, y por 
la circunstancia de estar en verso, la cual si puede contri­
buir para que se fijen mrjor en la memoria los preceptos, 
embaraza siempre p:l.ra darlos con estension y claridad. 

Tampoco he visto la que el año de -1558 publicó el li-

"\ 
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cenciado Villalon en Ambéres con el título de Arte breve y 
compendiosa para saber hablar y escribir en la lengua 
castellana congtua y decentemente. Mayans ( pág. ~O~ 
del Specimen bibliothecm hispano-majansianm ) conside­
ra este libro digno de algun aprecio, y lo repula por el pri­
mero que se escribió de gramática castellana; porque los 

preceptos de la de Lebrija, tlice él, son casi todos comu­

nes á nuestra lengua y á la latina, y no peculiares de 

aquella, como deberia ser. 
Se han ocultado tambien á mis diligencias las Observa­

ciones. sobrfi la lengua castellana de Juan de Miranda, 
irupresas en Venecia el año de Hj67, que menciona Nicolas 
Antonio, y la Gramática castellana del maestro Pedro Si­
mon ALwil. No es menester que sea la mejor obra de este 
apreciable humanista, para que lleve grandes ventajas á la 
Nueva y sutil invencion del licenciado Pedro de Gucvara, 
no ohstante que nos asegura es te en la misma portada, que 
con ellafacilísimarnenle y en mui breve tiempo se apren­

derá todo el artificio y estilo de las Gramáticas, que has­
ta agora se han compuesto y se compusieren de aquí ad~­

lante. 
No queda el lector mui instruido con las brevtsimas Ins­

tituciones de la gramática española, que el maestro Bar­
tolomé Jiménez Paton publicó en ~ 6~ ..¡ , é incorporo des­

pues el año de ~ 62~ en su ~lercu1·ius trimegistus, pues 
nada bai realmente en ellas, que variados los ejemplos no 
viniera bien a otras lenguas. Toda la Sintaxis está reducida 
á cuatro reglas generales sobre la concordancia. 

Ni fué mucho mas estcnso Gonzalo Comías, cuyo Tri­

lingüe, impreso el año de ~ 627, comprende en un volú­
men en octavo la gramática de las lenguas castellana, lati­
na y griega. En este, aunque no tanto como en la Ortogra­
{z'a, se manifestó Corréas amigo de novedades, útiles algu­
nas, inopol'tuuas las mas, y caprichosas otras. Cuento ent 
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las primeras haber reducido á tres las partes de la oracion. 
Paton y Corréas florecieron en una era tan brillante pa­

ra nuestra lengua, que no es de estrañar creyesen superfluo 
comprender en reglas lo que todos practicaban con tanto 
acierto, y se contentasen con una especie de nomenclatura 
de las varias clases de nombres, verbos y las demas partes 
del discurso. No previeron que sus contemporáneos inspira­
rían tal respeto y tal veneracion, por decirlo así, á los ve­
nideros, que apénas se atreverían á abandonar sus huellas, 
en cuanto se lo permitiese el uso comun; y que las obras 
de algunos harían estudiar en todas las edades la lengua es­
l)añola de aquella época, al modo que apreudemos la grie­
ga, para entender en sus originales á Homero, Píndaro, 
Eurípides, Demóstenes y Tucídides; y la latina, para poder 
leer á Virgilio, Horacio, Ciceron, Tito Livio y Tácito. ¡ Ra­
ra prcrogativa de los autores eminentes, que logran inmor­
talizar con sus obr·as la lengua en que !Jan escrito 1 

Fallábales ademas á Paton y á Corréas el fino y delicado 
gusto que se ha introducido en la gramática, no ménos qne 
en los dcmas ramos de las letras humanas, desde que el 
mayor esmero con que se cultivan la ideología y la metafí­
sica, ha facilitado el análisis de los principios gramáticos. 
Mas en honor de la verdad, y para gloria de aquel siglo y 
de nuestra nacion, debe decirse, que quizá no descollarian 
tanto los nombres de Locke, Brosses, Condillac, Dumar­
sais, Bcauzée, Horne Tooke, Oestutt-Tracy y Degerando, si 
no les hubiesen servido de antorcha las profundas investi­
gaciones de los solitarios de Puerto-Heal ; ni estos hubieran 
dado á luz su Lógica, su Gramática general y los Nue­
vos métodos, griego, latino y castellano, á no l.Jaber bebido 
los fundamentos de su doctrina en la inmot'talliiJinerva 
del Brocense. Celébrense en hora buena los notables ade­
lantos de los ideólogos modernos; pero tributemos el justo 
loor á nuestro compatriota Francisco Sáncbez; y si los es-

·: 
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tranjeros , poco imparciales , se obcecasen en alabar solo IÍ 

su¡¡ escritores , digámosles con lriarte : 

Presumls en vano 
De esas composiciones peregrinas: 
¡ Gracias al que nos trajo las gallinas! 

El Espejo general de la gramática en diálogos para 
saber la natural y perfecta pronunciacion de la lengua 
castellana, de Ambrosio de Salazar, impreso en Ruan la 
vez primera el año de ~ 6~ ~ , y des pues en ~ 622 y ~ 672 , 

está puesto en diálogos para enseñar prácticamente por 

ellos , mas bien que por reglas, á hablar el español. Como 
destinado á los franceses, lleva la correspondiente traduc­
cion en otra coluna, para facilitad es la inteligencia del tes­
to. Con igual objeto y bajo el mismo plan están escritos los 
Secretos de la gmmática gspafwla , ó abreviacion de 
ella, que pu I.Jlicó tambien en H uan el ilío de ~ 64 o, en los 
que nada se halla que deba llamar la atencion de las perso­

nas estudiosas de nuestra lengua. 
No debemos estrañar que en la mitad úllima del siglo 

XVII y en la primera del siguiente se imprimiesen pocas 
Gramáticas españolas, de modo que apénas merezca men­
cionarse otra que la publicada en verso por 1\lárcos Már­
quez el año de~ 7·16. Es fortuna que no las escribiesen au­
tores que hubieran apoyado los preceptos con ejemplos vi­

ciosos y de mal gusto. Pero desterrado este con los esfuer­

zos que empezaban á hacer algunos literatos reunidos á la 
sombra de la Academia española, ó sostenidos por su res­

petable autoridad, pronlo se advirtió la falta que babia de 

una Gramática de nueslra lengua. La que publicó en 4 7 4:5, 
y reimprimió dcspues con varias enmiendas y adiciones en 
4 7()9 Don Benito Martínez Gómez Gayoso, es realmente la 
pnmera digna de tal nombre. Su autor da ya muestras de 
conocer, que no basta esplicar aisladamente todas las par­
tes de que so compone una lengua, si no se señalan sus mo-
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dismos mas usuales : aunque ni en lo uno ni en lo otro guardó el método mas acertado, ni <lió á estos el lugar que reclaman de justicia. 

En el mismo año ~ 769 salió á luz el Arte del romance castellano por el P. Benito de san Pedro; y si bien el libro primero de las Épocas de nuestro romance no pertenece rigurosamente á una Gramática, ni los otros están desem­peñados cual era de desear, no es tan inferior á la de Ga­yoso, como se pretende en el volúmen intitulado, Conver­saciones críticas recogidas por el Lic. don Antonio Go­óéyos, anagrama imperfecto de D. Benito Gayoso. La de la real Academia española, publicada la primera vez en el año de ~774, atendió con bastante particularidad á los idiotismos, esplicados muí de propósito en la lista de las preposiciones que rigen ciertos nombres y verbos, y pot incidencia en otros varios lugares. Esta parte de aquella Gramática, la esplicacion de algunos tiempos y de la ar­monía que guarda el verbo determinante con el determina­do, y varias otras observaciones, no ménos juiciosas que delicadas, manifiestan que se confió desde luego su redac­cion á sugetos hábiles, y que tambien lo han sido los que han cuidado sucesivamente de todas las ediciones hasta la cuarta. Mas los sabios que han pertenecido en los sesenta años úllirnos á aquel cuerpo, distraídos por tareas mas gra­tas y de mayor gloria, ó fallos de constancia para rcuucir á reglas los principios de lenguaje que tan bien han sabido observar en la práctica , no han llenado basta hoi los mu­chos vacíos de su Gramática , ni han encerrado en la Sin­táxis todo lo que á ella pertenece, y se hatta ahora esparci~ do por el libro desde la página duodécima. ta misma Aca­demia ha manifestado, con los deseos de mejorarla, la im­posibilidad en que se ba visto de hacerlo , dejando en la edicion que reprodujo hácia el ~ 82~ , la fecha de ·1796 que Uevaba la enarta. ~ 
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Poco ántes de publicarse esta, y despues de haber recti­

fi.cado su trabajo la Academia en la segunda y tercera edi­

Cion, sacó á luz en H91 don Juan Antonio González de 

Valdes una Gramática ele la lengua latina y castellana 

en tres cuadernos abullados en octavo marquilla. Á pesar de 

lo que el autor dice en el prólogo , y de que en varios pa­

sajes manifiesta no carecer de cierta instruccion y de la lec­

tura de nuestros clásicos, juzgo mui dificil que nadie apren­

da el latín por su libro, y mucho ménos el castellano, de 

que solo se encuentra una que otra especie acá y allá, sin 

órden, sin discernimiento y sin gusto. Tal vez corregiría al­

gunos de estos defeetos en la segunda edicion que dió en 

~ 798 , la cual be visto citada con el título de Gramática 

greco-latina y castellana. 

No recordaré los vados epítomes de la gramálica caste­

llana C]Ue Se !Jan impreso des pues de! ~ 800·, porque todo SU 

mérito consiste en haber compendiado, mas ó wénos bien, 

la de la Academia. Sin embargo no debe pasarse en silencio 

á D. Juau l\lanuel Calleja, ya que procuró eo sus Elemen­

tos ele gramática castellana, publicados en Bilbao el año 

de H~ 8, aplicar á nuestra leo~ua los principios de Destutt­

Tracy y de Sicard, abaodonando la rulioa de los que le ba­

bian precedido. Arreglado igualmente al sistema ideológi­

co, auoque con conocimientos m ni superficiales de él. aca­

La de publicar el Br. D. A. 1\1. de Noboa en el ai10 próx.imo 

pasado uoa Nueva gramática ele la lengua castellana se­

gun los principios ele la filosofía gramatical. Tentlré mas 

de una ve~ ocasion de hablar en este prólogo acerca de sus 

equivocaciones, bastándome ahora observar que por haber­

se querido singularizar sobrado, tanto Calleja como No boa, 

los jóvenes, particularmente los que hayan estudiado ya por 

otra Gramática, hallarán alguna oscuridad en las de estos 

autores, los cuales no han tenido la eautela de introducir 

poco á poco novedades, que serán un escollo para los loo-
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tores, hasta que nos hallemos tan familiarizados con el nue­vo lenguaje metafísico, como lo estamos con la nomencla­
tura, divisiones y subdivisiones de los gramáticos antiguos. 
se notará acaso que yo he pecado por el estremo contrario, 
cuidando demasiado de emplear un lenguaje mui conocido, 
y que recurro para ello á largos rodeos y á frecuentes repe· 
ticiones, de modo que son mui contadas las vezes que Le 
empleado las frases de complemento directo é indirecto , 
y aun esto despues de esplicada su significacion. Espondré 
aquí algunas . de las consideraciones que motivan mi timi­
dez, que no pocos calificarán de nimia. 

Nada parece á algunos mas sencillo, que hacer de un 
golpe todas las mejoras imaginables en la grama ti ca, y es­
cribir!;¡. de una manera enteramente Ulosófica. Así debiera 
ser sin disputa, si miéntras el sauio examina en pocas hu­
ras los diversos sistemas de una cieucia, y aun crea nue1 as hipótesis, no costase muchos años á la mayor parte de los 
hombres el adelantar un solo paso. El análisis del lenguaje, de que tantas ventajas reporta la metafísica, puede mui 
bien ser perjudicial, aplicado á los elementos para enseñar 
la gramatica de una lengua. ¿Qué inconveniente presenta á 
primera vista, que sentado el principio de un significado 
único para cada voz , miremos á la diccion que solo como 
un relativo, aun cuando parece hacer las vezes de conjun­
cion? Las frases, JJ1anda que no salgas; Ordenó que ata­
casen, son en realidad el compendio de estas otras, No 
salgas, es la cosa que manda; Ataquen, es la cosa que 
ordenó. Si un principiante infit'iese de estos ejemplos, co­
mo podia mui bien suceder, que le era permitido decir, 
Ordenó que ataquen, al modo que se dice, JJfanda que 
no salgas, ha!Jria perdido mucho en creer que puede em­
plear un tiempo que el uso repugua, al paso que uingun 
mal resulta de que denomine al que, ya relalivo, ya con­
juncion J se~un los diversos oficios que desempei'ía. No pne-
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de ponerse en duda la utilidad de hacer conocer insensible­

mente los fundamentos y el orígen de ciertas locuciones; 

pero sea esto valiéndonos de términos que no embrollen ni 

oscurezcan las materias que nos proponemos aclarar. Los 

que pretenden que los jóvenes pueden recibir toda doctrina, 

de cualquier modo y en cualquiera dósis que se les sumi­

nistre, se olvidan de las muchas vigilias que les ha costado 

desenmaraí'íar y poner en claro la de los autores que han 

leido. Y ciertamenle los hombres, que siendo maestros en 

la facullad y estando acostumbrados á desentrañar sus prin­

cipios, emplean largos ratos de meditacion para penetrar los 

sistemas de los otros, no debieran figuraese que el suyo, 

pol' nuevo que sea, logrará la prerogativa de ser compren­

dido con facilida 1 por cualquiera principiante. Cuando Fran­

cisco SÚII(:hcz, a 1 noLa1' Jo bárbaras las locuciones , Dil.:o 

quod, eredo quod, sciendum est CJ1tod, observó que el 

quod, reputado conjuncion en varios pasajes de los clásicos 

latinos, era la terminacion neutra del qui quw quod, y 

que fallaba algo por la elipsis; anunció una idea que lodos 

pudiomn entender. Mas si !Jubi~se añauiuo, que ut tam­

poco era conjuncion, que so escribía uti antiguamente, y 

que no ora otra cosa que el ¡;.,, tcrminacion neutra del rela­

tivo griego, segun lo esplica llornc TooliC; pocos le hubie­

ran comprendido, ni seria dado adivinar las ventajas que 

puede saca r do tal esplicaciou el que empieza á apreuder la 

lengua latina. 
Con igual paridad , des pues de saber el que se propone 

estudiar el cspa!Hll , que las partículas imleclioahks han si­

do primitivamente otros tantos nombres co11 sign ificacion 

determinada; dt•;;puos de haber investigado que los adjeti­

vos no son noml11·es sino vct·hos, ó por el c·ontrario, que el 

verbo os u11 verdadero nomhro, de cuya composicion con 

otros han resultado las terminaciones de la conjuga1·in:1; 

<lPsp nes de hallarse, en una palabra, rodea el o dr. conlüsiou 
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por chocar estas nuevas nociones con las que ha oido desde su infancia y no le será fácil olvidar; ¿habrá adelantadn mucho para conocer el uso de los tiempos, ni el empleo oportuno de todas las partes del discurso, esto es, para ha­bla!' bien y propiamente la lengua castellana? ¿Le facilitará al ménos el camino para conseguirlo, poseer los conocí-' mientos de lodos los ideólogos que hao existido, y aun mayores, si se quiere? ¿No habrá algunos de los que mira­mos como modelos de lenguaje, que jamas hayan saludado la moderna metafísica? ¿Se conocía, cuaudo brillal'Oll los célebres escritores, sin cuyo estudio siempre quedaría man­co é imperfecto el que se hiciera de nues1ra lengua? No vacilaré e o afirmar que la lectura de una página de 1 riartc; Clavijo, Moratio ó Jovellános, ó la de un solo capíLulo de este ensayo mio, cuyas imperfecciones reconozco, servirán infinitamente mas para saber en qué consiste la buena locu­cion castellana, que la sublime doctrina contenida en los mucho~ volúmenes de ideología y de gramática general, que de un siglo acá se han publicado. 
Tratemos siempre las arl<"' y las ciencias de un modo que las haga úliles al linaje humano, no tomando la puntería sobrado alta , porque como dice el cómico latino, 

id arbitror 
Apprimc in vllA esse u Lile, ul ne quid ni mis. 

No olvidemos que hai unos limites prefijados á nuestro en­tendimiento, como los tiene la lijereza de los ciervos y la fuerza de los leones. Quizá por este motivo la tal wal pcr­feccion de las cosas lLUmanas precede tan de cerca á su de­cadencia. El estado de barbarie en que yacen Gt·ecia y Arri ca, depósitos un tiempo del saher, y el atraso en que Iler­nan Cortés encontró á Jos mejicanos, olvidados enteramente de las artes que habian cultivado sus mayores, prueban que tal es por desgracia la altemativa en que están constituida; 

1 ,, 
1 
1 

1 

1 
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todas las cosas de este globo. Puede ser que el admirable 

descubrimiento de la imprenta lo estorbe; pero sin ella 

¿qué obstáculo se le ofrece al !Jombre pensador, para que 

los cultos eumpeos reemplazen dentro de mil años á los be­

dl:linos y á los botenlotes? Sin salir de la materia que me 

ocupa en este libro, ni de nuestra casa, ¿no anunciaba el 

siglo de los Avilas, de los Mendozas, los Granadas y los 

Cervántes, que pronto los seguirían Góngora, Quevedo, 

Paravicino, Gracian, Polo de Medina y la demas comparsa 

de culteranos? Apénas habían renacido las buenas letras á 

mitad del siglo úlLimo, y llegó la lengua á su madurez en 

los escritos de un Jovellános, un Jriarte y un Muñoz, ¿no 

vimos ya aparecer á Cienfuégos, que tantos imitadores !Ja 

tenido, y que aun encuentra quien le escuse y le elogie'? 

¿Qué prueba todo esto sino lo limitado de nuestra iutcli­

gent:ia, la deteucion con que debemos desarraigar las preo­

cupaciones, y la diferencia que ha de hacerse en todos los 

ramos entre el lwmbre que posee profundamente una facul­

tad, y el comun de los que la profesan? En todas hai ver­

dades abstrusas, una recóndita filosofía y un sautuaritl, por 

valerme de este símil, de arcanos, reservado al sabio que 

las profundiza, é impenetrable á la generalidad de los 

alumnos que las cultivan; y esta parte elevada y misteriosa 

de la grauútica, poco útil y acaso perjudicial á los que de­

sean a prender u u idioma, se halla precisa m en le en las pro· 

fundas inves!igacioncs sobre el lenguaje. Llegan estas á for­

mat· un género de escolasticismo, como los cálculos, mui 

sublimes é inaplicables á uiugun cómputo ni demostracion 

usual, lo son en las ciencias matemáticas. 

Para que se vea de un modo mas palpable el inconve­

niente que tiene la aplicacion indiscreta de los principios 

ideológicos, y el hacer mas caso de ellos que de la lectura 

de los autores clásicos para estudiar la lengua en que han 

escrito, uo será fuera del caso obsen¡u· que Nobua, el cual 
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no ha dejado de dedicarse eon alguna detencion á la es­
pañola, falta á sus cánones en la pt·áctica, propone locucio­
nes viciosas, y comete desaciertos increíbles, por quererlo 
deducir todo por la analogía. Leemos eu la pág. 2~ : El 
azúcar es dulce, tanto como lo sea (en vez de lo es ó pue­
da serlo) la miel: pág. 55, te se (se te) espera: pág. 8.t, 
Tú puedes ver el caballo, y si te gusta, le compras, 
en lugar de, Puedes ver el caballo, y si te gusta, le 
eomprarás: pág. 9~ , Se ve como (que) todos los tiem­
pos compuestos son pretéritos: pág.~ 56, Yo voi á ir, tú 
vas á ir, yo iba á ir (vulgaridades que deben censurarse 
en una gramática) : pág. ~ 88, te se (se te) quita: pág. 201, 
Al correo se (falta le) está esperando : pág. 254 , Pre­
gunta que qué (este que que es un desaliño que no debe 
proponerse, aunque se halle en nuestros buenos escritores): 
pág. 265, me se (se me) manda, te se (se te) manda: 
pág. 292, Á no (falla un ser) que produzcan, y pág. 5~ ~, 
gran (grande) ostáculo. En mi gramática he desaprobado, 

de paso y á vezes citandC' los mismos ejemplos de No boa, 
algunas doctrinas suyas, v. 8· en la pág. ~ 5~ lo de poderse 
usar el le por el la, segun él lo admite eu la pág. 49 ; en 
la~ 62 lo que sienta en las 78 y 82 sobre el participio pa­
sivo; en la nota E su clasilicacion de los verbos pronomina­
les desde la página 65 hasta la 7~ ; en las ~ 82 y ~ 85 lo de 
Ja terminacion ra de la 88 ; en la 209 la csplicaciou que 
da en las págs. ~ ~ 9 y ~ 98 sobre el supuesto que puede su­
plirse á ciertos verbos impersonales; en la ~ 65 lo que res­
pecto de la fuerza del gerundio dice en la ~ 2~ ; en la 207 
repruebo que se diga haber que partir, habiendo que par­
tir, que pone Noboa en la -127, y en la 24 8 su error de las 
págs. ~ 29 y 225 sobre la frase deba de. En In 221 mani­
fiesto que es indispensable el no en el ejemplo en que lo 
supone redundante No boa al no 5o de la pág. 207; en la 
325 disiento de él reipecto del hasta para de la pág. 229, 
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Y de la doctrina del aparte que empieza sin embargo en la 
2iH ; en la 4 05 y 4 04 califico de contrarias á la buena sin­
táxis las concordancias que él aprueba en las p:ígs. 240 y 
243 ; en la 4 49 rebato Jos dos apartes primeros de la 265, 
r por fin en la 562 doi á entender que nadie pronuncia hoi 
es acto, como lo escribe constantemente No boa, y lo mismo 
debe afirmarse de astracto y susistir que se hallan en las 
págs. 4 67 y 4 97, por un deseo de suavizar la pronuncia­
cion, que va mui poco acorde con el obscuro que vemos en 
la pág. 2~ ~.Conviene ademas notar que no son idénticas las 
locuciones, Empeñarse en ir, ó, en que vaya; Contentar­
se con verle, ó, con que se vea, que parece se dan por ta­
les en la pág. 238, y que no se asignará fácilmente el verbo 
do donde se ha sacado el participio activo caliente de la 
Pág. 77, ni se producirá autoridad alguna del partientc de 
la 98. Pero donde resaltan singularmente Jos estravíos en 
que puede caer un ideologisla, es en las conjugaciones de 
los verbos anómalos andar, traer y conducit'. En cuanto al 
Primero, nos asegura Noboa en la pág. 4 44, que <<no di­
u suena tampoco el pretérito andé, andaste, ni sus deriva­
« dos andara, andase, andare etc. » Algunos siglos a tras 
tendríamos que volver, para que no disonasen el tal preté­
rito ni los otros tiempos que de él se forman. Del segundo 
dice el mismo pág. ~ 4 8, que « r1o repugna decir traí, trais~ 
« te, etc., igualmente que en los derivados trayera, traye· 
u se, trayere, y lo mismo sus compuestos, v. g. atraí, 
u atraiste; atrayera, atrayese etc. >> Yo trat eso de la 
Pi a::. a, no Jo ba oido de fijo No boa sino á algnn gallego 
cuando vuelve de ella con la compra. Cien vezes me he res­
tregado los ojos, por si me presentaban en la pág. 4 57 lo 
que no hai en ella; pero siempre leo· u No rcpu~na (ánles 
- suena mejor) conduct, conduclsle, y sus derivados con~ 
e duciera, conduciese ele. Igualmente sus semejantes in­
• rbtcí, inrluciste, induciera, induciese. indur.iere etc. " 

/¡ 
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Para casos tales es mui cómodo el sistema de no querer 
comprobar las reglas con ejemplos entresacados de los auto­
res clásicos (pág. VII del prólogo), porque trabajo le man­
daba yo á Noboa de que citase alguno de un escritor me­
diano, en que se hallen tan garrafales desatinos. 

Hé aquí patente la necesidad de que los autores de gra­
máticas se persuadan, al escribirlas, de que no van á for­
mar y plantear una lengua á su sabor, sino á esplicar de 
qué manera la hablan y escriben los que respetamos como 
sus modelos. No es lo mismo tmzar una gramática general, 
que escribir la de una lengua particular. El ideólogo toma 
una especie de este idioma y otra de aquel, y analizando el 
rumbo y progresos del discurso humano , describe las len­
guas como cree que se han formado, ó que debieron for­
marse. Pero al escritor de la gramática de una lengua no le 
es permitido alterarla en lo mas mínimo : su encargo se li­
mita á presentar bajo un sistema ordenado todas sus faccio­
nes, esto es, su índole y giro; y la Gramática que reüna 
mas idiotismos y en mejor órden, debe ser la preferida. Al 
retratista nunca se le pide una belleza ideal, sino que co­
pie escrupulosamente su modelo. Cuantas mas facciones 
suyas traslade al lienzo, cuanto mejor retenga su colorido, 
y cuanto la espresion de los ojos y de todo el semblante, la 
actitud del cuerpo y el vestido mismo se acerquen mas á la 
verdad, tanto mas perfecto será el retrato. 

Los modismos constituyen un carácter tan esencial de las 
lenguas como las mismas palabras. Porque no solo el que 
dice, La empresa no tuvo suceso (buen éxito); Vd. es de­
masiado honesto (atento) , e m picando estas dos voz es en 
un sentido que nosotros no conocemos, habla mal el espa­
ñol; sino que baria lo propio el que dijese, No soi que un 
torpe; Todo anticuario que era; donde las pala¡,ra.s son 
castellanas, aunque ordenadas segun el giro franccs; ó bien 
se :~par tase del rL·gime n que ciertos verbos piden; falla 1¡ue 
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COilleteu los que anuncian con mucha seriedad, que pue· 
den pasarse de una cosa, ó r1ue van á ocuparse de tal ne­
gocio. Por esto, tanto el que escribe en una lengua, como 
s~ gramática, no pueden desviarse del uso, el cual no es 
!\;empre filosófico, sino que tiene mucho de capriclloso. 
Cuando vemos que es corriente insepulto, y que no lo es 
sepulto, y méuos el verbo 'insepultar; que son castizos in­
consútil, inmaculado, insólito, in·ulto, invicto, posesio­
nm·se, y que no lo son consútil, maculado, sólito, ulto, 
·victo, posesionar; que decimos batalla jigur·ada, y no 
iUl[Jida, piedra arenisca, y no arenosa; que está dicho 
r·on propiedad, Para mi es todo uno, Die es indije1·en te, 
I~liéntras no lo estaria, Me es todo uno, Para rm es indi­
ferente; que se habla con ó por la nari:;, y solo po1: boca 
rle ganso; que heredar á uno quiere decir, ya ser su he­
rede¡·o, ya darle heredades; y ünalmente <jue in/oonar 
~i¡¡nifica dar forma, al paso que es i11jorme lo que carece 
de ella; ¿podremos poner en duda el grande inDujo que tie-
110 en escribir bien la observancia de la propiedad con que 
~e CUlplcan y colocan todae las parles, aun las mas per¡uc­
uas, del d~curso? 

Este uso no está sujeto á leyes· es hijo del habla MI vul­
go • fórmale tambicn el roze que nos proporcionan con otros 
!Jaíscs el comercio, Jos nuevos descubrimientos y las mis­
illas guerras. Contribuyen á él igualmente, así el :.;uslo que 
~Orniua cutre los litemtos, como las cieut:ia o; qur suele cul­
trvar con especialidad cada una de las naciones. l'or eso uo 
11.obe estrañarse que esté espuesto á continuas vicisitudes, 
~l bien apoyadas siempre en un fonilo IJ:!L~ional. Este tipo 
forma la basa de la len"ua como la forman en nuestro tra-. " ) 1: la_capa y la mantilla. Dense á la primera todas las varia-
crones imaginables en las vueltas, esclavina y cuello; por 
l¡¡ cap ,. · 'd a Y por el modo de emhot.arnos, soruos ¡ rstrugm o~ 

cutre lodos los pueblos de Europa, así como la eiegant.e 
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mantilla, cualesquiera que sean su tela y hechura, impri­me á nuestras mujeres la gracia que con mas singularidad las caracteriza. 

Cuando estas novedades va dan notablemente la lengua,. cosa que apéna~:> pueue dejar de suceder á la vuelta de cien años, segun observo al fin de este libro en la nota B, se re· quiere una nueva gramática que las esplique. Esta refie­xion, que me parece de una exactitud ineontcstablc, evi­dencia la falla en que han incurrido los gramáticos, cuyos p1·eceptos pueden aplicarse igualmente al modo de hablat' u e D. Alonso el Sabio, que al u e Granada, al de Solo Mame y al de González Carvajal, no obstante que cada una de las épocas en que !Jan florecido e~ los cuatro escri Lores, tiene una fisonomía peculiar que la diversifica do las otras. Por no haber atendido á esta dislinciou, nos mueve :í rjs;1 Gar­ces con su ompei10 do resucitar, en el tratado del Funda­mento del vigor y elegancia de la lengua castellana, el giro rancio do liues del siglo :A VI. 
Esta falta no es peculiar de los que han querido sujetar los caprichos de u11a lengua hablada á las reglas sislmnáticas de la ideología, sino que han incurrido t:~.mhien en ella cuantos !Jan escrito entre nosotros algun ensayo sobre los sinónimos, y iodos los cstranjcros (jUe yo be lcitlo acerca tic esta materia. No parece sino que se les ha autorizatlo para que corten y trinchen á su antojo, seguu el magi~lcrio con que señalan los límites de cada voz, sin ocurril'lcs nun­ca si esos límites son los mismos que ban guardado los cc,r­rcctos hablistas de su nacion. Por esta cama no he podido aprovccllar ningun artículo, ni aun de García de la Huerta, que es el mas atinado, rn el Diccionario de sinónimos castellanos que es tití fonnautlo aiios hacP, y que desearía terminar cu breve, porque cslc debe preceder, en mi scn­l.lr al Diceionai io general de la lengua. El otro defecto que se echa de ver en totlas las Gramáti-
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cas puramente castellanas, es lo poco que se detienen sus 
autores en desentrañar las frases usuales, de que debieran 
hacer una exacta anatomía, para señalar á cada una de sus 
partes el sitio que reclaman el uso y el oido delicado de los 
que hablan bien la lengua. Habituados á ella los que las 
compilan, y con la idea de que escriben para sus compa­
triotas, pasan por alto muchas de las circunstancias que 
constituyen el estado pt'eseute del idioma. Tampoco huhie .. 
ra yo reparado en algunas, si mi larga residencia en diver­
sos países cstranjeros, la lectura de Jos libros que se han 
escrito para enseñar la lengua castellana á los franceses, ita­
lianos é ingleses, y las preguntas de las personas que la es­
tudiaban, DO me hubiesen becbo advertir ciertos pormeno­
res, que se escapan fácilmente al qce está rodeado desde su 
infancia de los que conversan siempre en español. 

Si mis lectores convienen conmigo en la verdad de las 
observaciones que preceden, DO eslrañarán que con la ali­
cion d<' toda mi vida á las buenas letras, y con el estudio de 
las lenguas principales entre las muertas y las vivas, se me 
cscitase, durante mi prolongada permanencia (desde ·1824 
á~ 830) en Inglaterra, el Jeseo de llenar de algun modo el 
vacío de una Gramática de la actual lengua castellana. 
El amor á las ,cosas patrias se aviva ademas mucho con la 
distancia, y llega casi á delirio la prcdileccion al propio idio­
rna, cuando se ve el hombre rodeado de los que no lo ha­
blan. Obligado á conversar diariamente con los buenos es­
critores, que se leen entónccs con mayor ahinco, estudia con 
rnas detencion su lengoa, y adopta para hermosear! a algu­
nas mct:iforas, imágenes y pensamientos de los autores eo;­
trallos. Séame lícito obsenar con este motivo, que los es­
pañoles que residieron en cortes estranjeras, y los que mili­
taron mucho tiempo en llalia y Flándes, no son Jos que 
ban contribuic\o ménos á enriquecer nuestro idioma. Lebri­
ja, 'fórres l\allarro, Urríes, Garibai, Hurtado de Mendoza, 
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Ávila y Zúñiga, Garcilaso, Laguna, Juan Valdes, Antonio 
Pérez, Aleman, Coloma, Velázquez de Velasco, Guillen. de 
castro, Cerv:íntes. Suárez de Figueroa, los dos Argenso­
las, Virúcs, Lo pe de Vega , M ira de Amescua, Mesa, Rei de 
Artieda, Moneada, M el o, Caldero o de la Barca, y muchos 
otros que pudieran citarse de los antiguos; y Luzan, Ca­
dalso, Azara, García de la Huerta, López de la Huerta y 
don Leandro Moratin en los últimos tiempos, pueden ser 
apoyo de esta observacion. 

IIahiénJome decidido á manifestar por medio de eslc 
corto trabajo, que no me son indiferentes mi lengua ni mi 
patria , formé el primer bosquejo sin ausilio de libros. La 
práctica de enselíat· y mis estudios me l.Jabian proporciona­
do, no solo una copia regular de noticias, sino aquella es­
pecie tle tacto, que se siente mas bien que se esplica en los 
conocimientos humanos; y así no era una temeridad elH­
preuder esta j01·nada sin lazarillo que me guiase. Ya l¡tlc 
no debiera prometerme llevar al cabo de esta manera la 
obra segun la había concebido, tenia la ventaja de no es­
ponerme á copiar á 11inguno de los que me habían precedi­
do, ni en el plan general , ni .en los pormenores. No se ha­
llara eu efecto en mi libro un capítulo, ni una serie siqmera 
de nombres ó de verbos, en que yo concuerde exactamente 
con los otros gramáticos. No quiero decir con esto que mi 
doctrina sea original, pul's no puedo ménos de coincidir en 
muchos puntos con lo I]Ue ellos establecen, y es iudispen­
sable que camine acorde con lo que asienta la Acadeuua en 
su ültima Ortografía, habiéndome propuesto esplicar su 
sistema, pot· set el seguido generalmente en las mejores 
ediciones. Creo no obstante haber simplificado mucho sus 
reglas, y que en las de la acentüacion he espucsto metódi­
camente los principios, que es probable tuvo á la vista aquel 
cuerpo al tratar de esta materia. 

Me parece por ahora ueligroso introducir mas novedades 
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en nuestra ortografía, y ojalá que cada treinta años se den 
tantos pasos para simplificarla como se han dado fructuo-
sa ' mente desde el ~ 808. No se necesita gran saber para for-
mar en un cuarto de hora un sistema mas sencillo y racio­
n~¡ que el trazado por Noboa en el apéndice de su Grarná­
t~ca ftlosójica. El trabajo en tales negocios no está en seña­
la~ lo mejor, sino lo que es hacedero; y á millares, y aun 
!nlllones , de personas acostumbradas á una práctica no se 
1 ~8 separa de ella de un golpe y con una órden autoritativa, 
Sino con maña y dejando tmscurrir dos ó tres siglos. El mis­
r:no Noboa se hallaría embarazadísimo para escribir segun 
su visionario sistema, y sin embargo tiene por mní factible, 
que se formen maestros de repente y que Jos habitantes de 
ambos mundos yue hablan el espaiwl, escriban de un modo 
~ni diverso del que observan en todos los libros que andan 
u:npresos. Me atreveré á asegurar á Noboa que seria inútil 
su empeño y el de cualquiera que lo intentase; y como es­
peculador que estói acostumbr:Jdo á consulta¡· el gusto Y 
~reocupaciones de los lectores, le aconsejaré no imprima 
ltbro alguno con muchas y simulláneas novedades ortogrü­
ficas, si quiere que lo compren y lo lean. 

Be vivido seis altos en la capital de Inglaterra, y desde , 
el ~ 830 trasladé mi eslablecirniento á la de Francia, es de­

cir, que he residido bastante tiempo en estas dos grandes 
ciudades, que son mirauas como el prototipo de los adelan­
tamientos diaeios, para estudiar cuáles pueden hacerse en 
llu airo, y cuáles no son obra sino del lento curso del tiem­
po; y mis observaciones me suministran los siguientes he­

chos. En lnglatena hai la costumbre de llevar los cubos de 
agua, leche cte. con un rugo de madera que descansa de 
plano sobre la espalda y los dos hombros del conductor; Y 
sin embargo de que en Paris habrá medio millon de perso­
nas que conocen este método lau cómodo, esa máquina sen­
cillísima no ha pasado aun á la parte de acá del Canal de ia 
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Mancha , y los aguadores de Paris llevan los dos cubos con un palo delgado, que descansando solo sobre uno de los hombros, debe lastimarlo. Por el contrario todavía no se han introducido en Inglaterra ni los palos ( crochets) para cargar peso sobre las espaldas, ni los cnévanos ( hottes) de que se valen con tanta ventaja los franceses para llevar una cantidad increible de volatería, ver~ as etc., y es proba­ble que pase algun siglo ántcs que allí se generalizen. En esa misma 1 nglaterra, donde son tan rápidos los progresos de la industri::t y del saber, y donde hasta los zapatos se ha­cen de un golpe por medio de máquina, los albañiles suben al hombro y por csealeras de ma110 el yeso, el ladrillo y to­dos los materiales que se necesitan para la construcc.ion de las casas, y el dia que se tratase de poner una garrucha para simplilicar este trabajo, acaso habria un alboroto. Esos son los hombres : el que los dellne de olro modo, está materialmente en este mundo; pero vive en los espacios imaginarios. La esperiencia pues debe hacernos cautos para dar de tiempo en tiempo un pasilo hácia la simpliHeacion de nuestra ortografía, y algunos he dado yo sucesivamente desde que compuse este libro. Ilablernos -ya del método que seguí para su primera formacion, y del modo con que lo he ido completando y conigiendo. 
En los tres años que dejé reposar mi bosquejo ántes de publicarlo, y en los quince que despues han trascurrido, be intercalado en sus lugares cuantas observaciones me bao parecido adecuad1is de las que se hallan en las demas Gra­máticas y en los escritos de Aldrete, Mayans, Burriel , Ló­pez de la Huerta, Garces, los dos lriartes, Jovcllános, Cap­many, Marina, Várgas Ponce, Clemencin, Sicilia, Gómez Hnrmosilla, Martínez de la Rosa, y en fin de los pocos que directa ó indirectamente ban tratado de la propiedad ó siu­táxis castellana. No obstante el cuidaJo que be puesto en reúmr los materiales diseminados en e tos atJtores, todavía 
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me lisonjeo de que la mayor parte de lo que contiene el pre­
·cttlc volúmen, es fruto de mi larga meditacion sobre nues­
r ros buenos escri Lores. 

!:>escando seguir el camino comun y trillado, miéntras no 
' <'.saquen grandes ventajas de su abandono, he dividido 
11

ll ohra en los cuatro tratados, que comprenden de ordi­
uario las nra·dticas. En el intitulado Analogía espongo 
ante todas cosas las reglas para leer y pronunciar correcta­

~cnte, y en seguida trato de las parles de la oracion, limi­
landome á poner la declinacion del nombre, sus géneros, 
las mod'f ' · ' t' 

1 tcacJOncs que sufre para pasar a compara tvo, su-
P.cl'lati\o, aumentativo ó diminutivo, ó en razon de ser de­
nvndo <Í compuesto; á la conjugacion de los verbos, así re­
~ular<>s como irregulares, y á dar una idea mui en globo 
e las partículas intlcclinables. Esplicar cJ uso que ha de 

hacerse de estas mismas partes, cÓmo han de colocarse en 
el discurso, y las mutaciones qne sufren segun que van an­
te~uestas ó pospuestas, es oficio propio y esclusivo de la 
Stntáxis; cl)mo tambien el sei'íalar las delicadas y casi im­
perceptibles diferencias que hai en los diversos modos de 
decir. Para esto me he dilatado en el uso general de las pre­
Posiciones, y en la lista de las que rigen particularmente 

algunos nombres, verbos y adverbios. Noto varios usos que 

Parecerán ménos necesarios á los castellanos; pero que pue­
den ser provechosos á Jos demas españoles, para evitar los 

P~ovincialismos en que mas de ordinario ineurren. En la 
Stntáxis lte tratado tamhieo de los caractéres principales 
del lenguaje castellano de nuestros días, haciéndolo resallar 
con la contt'aposicion del que se usaba en el siglo X VJ y con el 
de otras naciones, porque con arreglo á las ideas que llevo es­
Puestas en el presente prólorro debo mirar como incompleta 

o' . 
aquella parte de la gramática, si le falta este capítulo. SI-

guen en la parle tercera las reglas de la Ortorpafía, Y en 
la cua!'la y 1íllima las de nuestra Prosodia1 con algunas 
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nociones acerca del metro y de las composiciones en verso. He procurado no embarazar al principiante, sobre todo en la Analogm , con un gran número de reglas, y ménos con largas escepciones ; por lo que las be colocado frecuen­temente en notas al pié, á fin de que pueda leerlas una ó d.os vezes, sin abrumar la memoria con una árida é inco­nexa lista de nombrrs, tan costosa de npr"nder como fácil <1,, olvidar. Otras notas que le son de ménos importancia, aunque la tienen para esclarecer los fundamentos de mi sis­tema, se han reset·vado para el fin del libro. 
Apoyado en los mismos principios de sencillez, y con el objeto rle que no aprendan los jóvenes sino lo que les sea indispensable ó sobre manera útil, he omitido por entero la doctrina que sobre las figuras de diccion se nos enseña con tanto aparato en las escuelas, contentándome con esplicar algunas, ó la cosa misma, por incidencia. Poco importa que uno ignore qué es hipérbaton , pleonasmo etc., (palabras cuyo signiflcado solo se retiene con facilidad, sabiendo la len­gua de que se han tomado), si al cabo conoce, cómo y por qué se emplea la trasposicion ó la redundancia de las vozes. Los principios que me hao guiado en la formacion de es­tos elementos, justifican suficientemente su título de Gra­mática de la lengua castellana segun ahora se habla, • y el que haya citado casi siempre, para comprobacion de sns reglas, ejemplos de los autores que han florecido des~ pues de mediado el siglo tíltimo. Y no ha sido para mí lo m~nos trahajoso haber buscado y escogido los pasajes á que me refiero, cuando para valerme de nuestros clásicos anti­guos, me bastaba acudir á los muchos apuntes que tengo reunidos sobre lo mas notable de su diccion. Puedo asegu­rar sin escrúpulo, que he leido veinte voh.irncnes de losan­t1guos por cada uno de nuestros modernos : ni debe pare­cer eslraño que dos siglos de saber, de glorias, de conquis~ t:.:·; y del descubrimiento de un nuevo mnndo, produjera 
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muchos mas escmos originales, que la reciente época de la 
restauracion de las letras, en cuyo principio los esfuerzos 
de nuestros literatos tuvieron que dirigirse por bastante 
tiempo á purgar el idioma y el estilo del follaje ridículo, 
con que el mal gusto Jos babia sobrecargado por espacio de 
una centuria. Desde mui niño me familiarizó mi padre con 
las obras del Mtro. Ávila, santa Teresa de Jesus, Granada, 
l{ihatleneira y Nieremberg. Esta feliz casualidad me aficio­
nó tanto á su lenguaje: que ántes de cumplir los diez y seis 
años, babia ya devorado por eleccion los escritos de Gue­
vara, Sigüenza, san Juan de la Cruz, Estella, Venégas, 
Márquez, Malou de Chaide, Yépes y otros príncipes del ro­
mance castellano. Empezaba á conocer entónces, y lo des­
cubrí mejor posteriormente, que solo embebiéndome en su 
estilo, lograría arraigarme en los principios qne constituyen 
nuestra buena locucion, y precaverme del contagio, que sin 
este antídoto debia pegárscme de otros libros, que mis es­
ludios me forzaban á leer, ya en sus originales, ya en pési­
mas y afrancesadas traducciones. Me entregué pues ~ la 
lectura de los autores que forman el principal depósito del 
l1abla castellana, sin que me retrajesen de mi empeño ni lo 
voluminoso de algunos, ni lo abstracto de su ascetismo, ni 
la nimia pmfusion con que suelen engalanar una misma 
idea. Tales milagros obra en nosoll·os la aficion; porque no 
r.s menester mucha para estudiar la lengua castellana en el 
ameno pensil de su Parnaso, en su rico cuanto variado tea­
tro, ó en los escl"itos de un 'Mendoza, un Mariana, un Leon, 
nn Aleman, un Cervántes ó un Melo. De mi sé decir que 
cuando en el discurso de mi vida be querido distraerme de 
ocupaciones mas serias, no dar entrada al tedio, ó disipar 
alguna pena de las que tantas vezes acibaran nuestra mise­
rable existencia; no he bec!Jo, ni hago boi día otra cosa, 
que echar mano de alguno de nuestros poetas, de cual­
quiera de nuestras ingeniosas comedias, ó de uno de nue&-
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tros novelistas ó historiadores. Su lectura Jo hermosea todo 
como por encanto á mi vista, y el majestuoso lenguaje y 
flúida versificacion de aquellos escritores me hacen olvidar 
la insulsa regularidad, el monótono clausular y el filosofis­
mo de muchos de mis contempon\neos. 

Nadie crea que incluyo en este mimero á los autores que 
cito en mi Gramática, aun cuando sea con el l.ln de notar­
les algun defecto, pues cabalmente muchos de ellos perte­
necen á lo mas florido de nuestra moderna literatura. Sin 
embargo, para que esto uo induzca á los jóvenes en algun 
error acerca de los autores que deben escogee para pauta 
del buen lenguaje, me veo precisado á adve;"lir, que se le 
han deslizado al dulce Meléndez algunos galicismos, mez­
clados con muchas de las palabras anticuadas que se usan 
actualmente en Castilla la vieja; que no tengo por riguro­
samente puros á Arriaza, Búrgos y Quintana, cuyo estilo 
hallo algo mas castigado en los tomos segundo y tercero de 
las. Vidas de españoles célebres; que V árgas Pon ce y Mor 
de Fuénles carecen de fluidez, particularmente el segundo, 
que es de una dureza insoportable; y que Cienfuégos ha es­
crito en una lengua que le pertenece esclusivamente, pero 
que no es la castellana de ningnna época. Le ha cabido con 
todo la suerte de tener muchos prosélitos, como los tuvo 
el gongorismo en su tiempo, porque es carrera mas ancha 
y desembarazada la de desatinar cada cual á su antojo, que 
la de escribir con pureza y corrcccion. Para hacer olividar, 
si es posible, sus obras poéticas, que convendría no hu­
biesen visto la luz pública, me he desviado, respecto de 
este solo escritor, de la fria templanza con que debe ha­
blarse al notar los defectos ajenos. Es sugelo con quien no 
tuve trato ni desavenencia de ninguna mpecic, y á quien 
miro con cierta predileccion pdl' su gloriosa muerte, y por· 
sus conocimientos en las humanidades, de que dan buen 
testimonio algunas producciones suyas en prosa. No son 
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:·,ir tanto la preocupacion, la rivalidad ni el resentimiento 
los que han guiado mi pluma, al llablar de un modo poco r 
avorable de su lenguaje. Por haber visto lo mucho I]Ue 
~Jaba Quintana el mérito de Cienfuégos en la Introrluccüm 
't.la poesía castellana del siglo XVIII, volví á leer det~­
llldamente sus composiciones, y al paso que le hallé mucl1as 
vezes buen versificador, me ratifiqué en tenerle por mn: 
Poeta y peor hablista. Seria una desgracia que el juicio, 
que tal vez la amistad arrancó á Quintana, deslumbrase á 
algun jóven, y que tuviéramos por su culpa un solo cien­
fueguista . 
. Aun de nuestros mas distinguidos escritores, de los an­

hguos igualmente que de los modernos, cito pasajes que 
desapruebo ; y cuando des pues de sentar la regla, noto que 
tal autor se ha separado de ella, indico su autoridad para 
el que prefiera seguirla, aunque esté poco conforme á mi 
Ver con Jo que se halla mas admitido. En lo cual es mi 
Plan muí diverso del de Garces, á quien basta descubrir una 
locucion en ~ualquiera sescentista, para calificarla de do­
nosa y eleg-ante. Mas si tachamos sin reparo el estilo de los 
hombres formados en tiempos de exactitud y rellnarnieuto , 
Y que han publicado con el mayor esmero sus obras, ¿ha­
br;i razon para venerar corno otros tantos dogmas del len­
guaje todo lo que nos ha trasmitido la prensa basta media­
d_os del siglo XVII, cuando era casi desconocida la correc­
Clon tipográfica; cuando pas'\ban los originales por el vicia­
do conducto de copistas poco inteligentes, y cuando el des­
alii'ío y la falta de lima formaban el carácter de la literatura 
de aquel siglo? No hallamos inconveniente en tildar como 
descuidos algunas locuciones de un Jovellános, un Iriarte 
Y un 1\foratin · v ·no lm de scrnos permitido suponerlos en 
Hurtado de Me~dGoza, en Coloma ó en Mon<:nda? Decirnos 
que se ha peg:~do á nuestros coetáneos esta ó la otra espre­
sion de su roze con Jos italianos ó franceses, Y olvidamo· e 
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qne nuestros clásicos mas sobresalientes demoraron mucho 
ti rmpo en los países estranjeros, y que pudieron por lo mis­
mo contagiarse de sus modismos. Por mui respetables que 
sean las obras de nuestros mayores, no solo no debemos 
ponernos por su autoridad e-n guerra abierta con el uso. 
reteniendo las palabras y giros suyos que mira este como 
anticuados, sino que tenemo> un derecho incontestable á 
calificar algunos de contrarios á las reglas gramaticales de 
aquella época, y á reputar otros por verdaderos galicismos 
ó italianismos. 

Los que hallen larga mi Gramática comparándola con la 
de la Academia, tal vez no habrán tenido presente que fal­
ta en esta por entero todo lo que concierne á la Ortografía, 
á la Prosodia y á la Poética; y que si al volúmen de la Gra­
mática de la Academia se agregase el de su Ortografía, la 
diferencia de tamaños seria ménos notable. Fuera de que 
una Gramática nunca puede resollar breve, por mucho cui­
dado que se ponga en simplificar as t·eglas, y por mas que 
se desee compendiar los preceptos, cuyo número es y no 
puede dejar <le ser considerable. La Gramática de una len­
gua, si bien es el primer libro que toma en las manos el que 
se propone estudiarla, llega á hacerse un inseparable com­
pañero del que nunca pierde de vista el perfeccionarse m 
ella. No porque enseñe á 11scribir bien, sino porque señala 
cuáles son las locuciones que han de evilarse por viciosas. 
Cierto es que puede uno dejar de incurrir en ellas, y escri­
bir al mismo tiempo sin so Hura ni nervio, faltar la propor­
cion y nt'tmero á sus períodos, y carecer en una palabra de 
buen estilo. Mayans no puede ser propuesto como modelo 
en esta parte, aunque no se le bayau imputado muchos yer­
ros gramaticales: el que lea las obras del correctísimo Don 
Tomas de Iriarte, no hallara acaso en su Jenjuage otro mé­
rito que el estar libre de defectos; y Capmany, nimio quizá 
en la pureza de la lengua, es duro r bronco en su estilo. 
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Poeos disputarán entre tanto á Jovellános la palma de ser el 
Primer escritor español entre los modernos, no obstante que 
dormita una que otra vez admitiendo frases y vozes nuevas, 
s~ complace sobrado en las anticuadas, y se resiente taro­
bien de provincialismos. Los que deseen de consiguiente es­
cribir con pureza y elegancia, han de juntar á un gran cau­
dal de los conocimientos relativos al asunto que manejen, 
la lectura asidua de nuestros clásicos. Estúdielos noche y 
dia el que aspire á figurar entre los escritores recomenda­
bies por su buen lenguaje, y nadie presuma conseguirlo por 
el mero hecho de haber nacido ó vivido largo tiempo en las 
Provincias en que se habla el castellano. Al leer cualquier 
Página de Jovelláuos, Don Tomas !le lriarte, D. Leandro 
~1oratin, B.ójas Clemente, l\Iarina, . González Carvajal ó de 
los hermanos D. Joaquín y D. Jaime Villanueva, al instan­
le se advierte que han derivado su castiza diccion del rau­
da¡ de nuestros mejores libros, que pr·ocuraron reducir al 
cauce de la gramática, para que no se desviase del recto 
curso que debe seguir. 

El prime:: borrador u e este ensayo, que emprendí como 
cosa de entretenimiento, quedó concluido á mediados de 
~ 827; y lo hubiera guardado inédito los nueve años por lo 
minos que aconseja el preceptista mas juicioso de la anti­
güedad, si no hubiese tenido que sacarlo á luz en ~ 83! , 
toas bien para poner cotos al estado casi Je delirio en que 
tne babia constituido el empeño de perfeccionarlo, que por 
estar satisfecho de mi trabajo. No pudiendo descansar ni 
dotmir por el cúmulo de especies que me ocurrían á cada 
Paso, resolví darlo á la prensa sin corregirlo ni limarlo mas, 
Para recobrar la tranquilidad c1ue habia perdido, Y some­
terlo al exámen de los peritos ao-uardando de ellos Y del . ' o 
tiempo las muciJas enmiendas que podía recibir. 

Ya se deja. eutendm· que no omiti.ria ofrece!'lo ántes á la 
censura de los vocos españoles residentes á la sazon ea L6n-
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dres, que eran en mi sentir juezes idóneos en la materia, 
y con cuya complacencia podia yo contar para cometerles un 
encargo tan fastidioso. Fué el pl'imero mi paisano don Joa~ 
quin Lorenzo Villanueva, uno de los sugetos que mas se 
han distinguido en nuestros dias por haber ~scrito correcta 
y flúidamente el castellano. Me dispensaron dcspues el favor 
de inspeccionar y conegir mi manuscrito don Pablo Men­
tlibil, don Antonio Alcalá Galiano y mi amigo don Mateo 
Seoane. 

Con el favorable voto de estas cuatro personas, cuyos 
nombres son bien conocidos dentro y fuera de la Península, 
me atreví á publicar este libro entre los primeros que salie~ 
nm de la librería que á fines de -18;)0 establecí en París. 
Tanto por ser la impresion estranjera, como por la clase <lel 
Gobierno que existía entónces en España, l'ircularon por 
ella pocos ejemplares; y así puede nfirmarse que la consu~ 
mieron por entero las nuevas repúblicas Jüspano-amcrica­
nas en el espacio de tres aiíos escasos, acogiéndola con un 
entusiasmo que sobrepujó mucho mi esperanza. 

Al verificar la reimpresion en ~ 8;)4, aproveché los apun~ 
tes que mis propias observaciones me sugerían diariamen­
te, y los que pude sacar de los Rudimentos, compuestos 
por Puig, y publicados de órden del Sr. Climent en Barce­
lona el año de ·1170; de los tratados gramaticales do Jovellá­
nos, que están mui Jéjos de corresponder debidamente ¡\ la 
i\ustracion y delicado tacto de su autor; de la Gramátira 
elemental de D. Jacobo Saquen iza, nombre con que disfra~ 
zó el suyo D. Joaquiu Cabézas; de los lomos publicados has­
ta entónces del Comentario al Don Quijote por Clemen­
cin, y de la Nomenclatura geográfica de España por Ca­
ballero. Don José Garriga que se sirvió comunicarme algu .. 
nos reparos sobre la primera edicion, D. José Gómcz Iler­
mosilla que tuvo la bondad de revisarla detenidamente y de 
responder á varias dudas que le propuse 1 Y Don Agustin 
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Aicnrt con ()Uien corrr¡;i l:Is p.t1Jc1Jas de la ~egunJa, rontri­
!:nyurou no poco <Í mejorarla. En ella ahrazé resp('cto de lo3 
~odos y tiempos del verbo una senda ·mucho ~ :1n s idcoló" 
glca y sencilla que en la primera. 

Con el continuo empeño que tenia de ir completnndo mi 
trabajo, salio mui aumentado en la tercera edicion, que cni­
dé des1le l\Iadt·id en ~ 857, consultando varias dificultades 
con el mencionado Gómez Hermosilla. Sin embargo por la 
circunstancia de no hacerse á mi vista, y por hallarme des­
empeñando el encargo con que por segunda vez me babian. 
honrado mis conciudadanos, no pude emplear todo el es­
rnero que acoslumueo en las impresiones que se ejecutan 
bajo mi inspeccion. 

En los consideraules aumentos que. recibió la cuarta edi­
..:ion, ya manifesté con cuánta especialidad habia estudiado 
los Diccionarios que existen de la lengua castellana, para ir 
Preparando mis adiciones al de la Academia, á las que ha 
llegado por fin su tueno en la reimpresion que estói hacien­
do del que en el ario próximo pasado ha tlado á luz a•Jucl 
cuer~o. Rectifiqué muchas r•·glas á consecnencia de las ob­
servaciones que se sirvió comunicarme Don Juan Nicasio 
G?llego; pero no adherí entónces á algunas, ni me he dcci­
dtdo posteriormente á adoptadas, porque si l·ien ahrnzo 
con preferencia la opinion de tos Jemas, cuaudo esl6i un 
P_oeo vacilante en lamia, juzgo de mi deber mnntenrrla, 
steJnpre que no me su~citan una duda fundada los argumen·· 
105 contrarios. Algo ha de concederse al criterio de q11ic:: 
como yo está dedicado muchos años !Jace á descnmarafP11' 
las cuestiones de la gramática castellana. 

_Tanto ahora como las otras vezes que he reimpreso la 
r~ta, siempre que he variado de dictámen, ó creído eonY•'-
IIJf•ntc templar mi ci'Ítica, he dejado subsistir el lugar dd :lll­
lür que citaba, para que se note mejor mi rctractacion ó du­
Q¡¡ No k-s quedará ninguna á los que lean esta obra, Ó me 

c. 
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mi convencimiento, y no de consideracion alguna á perso-­
nas, ni á sus empleos. En la república de las letras no se 
conocen mas jerarquías ni distinciones que las del saber : 
Jas de altos puestos y honoríficos títulos no tienen adornas 
otro valor para mí que el poder servir de estímulo y recom­
pensa del mérito, y en cualquier caso me harian aumentar, 
mas bien que disminuir, lo fuerte de la censura, para que 
á nadie le quedara escnípulo sobre si temo ó lisonjeo al 
poder. El trascurso de quince años me ha dado lugar para 
examinar muchas cosas á mPjor luz, y para oir ó leer las 
reflexiones de personas instruidas en la materia. Esta ha 
sido la única causa de las notables novedades que he in­
troducido su-::esivameute en mi Gramática. 

Señalé á su tiempo las hechas en la quinta edicion, de la 
que se agotaron en ménos de cuatro años sus seis mil y qui­
nientos ejemplares, por haber compelido en apadl'inarla los peninsulares y nuestros antiguos hermanos de ultramar. La sociedad de amigos del país de Valencia, no contenta 
con nombrarme, sin haberlo yo solicitado, su socio de mé­rito, ofreció anualmente premios á los jóvenes mas ade­
lantados en la gramática con arreglo á los principios de la 
mia; el Gobierno de Carácas mandó que sirviese de testo en 
todas las escuelas de aquella república, y por mí Compendio 
se estudia en las del Perú y Chile. D. Antonio Benedeti pu­
blicó en la Nueva Granada una Gmmática españole~ arre­
glada por el sistema productivo, y previno en el prólogo 
que el titulo de Et uuevo Salvá que le babia dado, era una 
declaracion aut~nt~c~ de que estaba fundada principal~ mente en los prznc~pzos y observaciones de la mia. Y lo 
que principa lmenlc aprecio, por se t· prueba escepcional á 
favor de mi trabajo, es que la Direcciou general de estudios 
de Madrid lo baya pt·opuesto varias vezes para la enseñanza 
pública, y que en el último plan de estudios esté asignado 
como libro <le testo, no llabiendo mediado nunca gestion 
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mia, directa ni indirecta, para consegu1r una distincion 
tan honrosa. De ningun modo puedo con·esponder á ella 
mejor que redoblando mi zelo por limar y perfeccionar una 

obra, cuya venta pudiera mirarse como asegurada, aun 
cuando no se retocase. 

El haberse consumido en ménos de dos años los cuatro 
~il ejemplares de la sesta edicion, se debe probablemente 
a la futilidad con que se impugnó mi doctrina y á la gro­

seria con que se habló de mí en los Principios de la len­

Y~a castellana, impresos en Madrid en ~ 84~ á costa de la 
VIuda de CALLEJA é hijos. Esta ridícula diatriba, escrita por 
~uien no ha oído tal vez bablat' de la propiedad de nuestro 
Idioma, sino los pocos meses que por caridad le acogí en 
llli establecimiento el año de~ S30, destinándole al trabajo 
material de cotejar las pruebas de imprenta; no habrá de­
jado de servir, para Jos pocos que le hayan reco1Tido, como 
de anuncio y recomendacion de mi libro; y si debiera agra­
decerse á los hombres el bien que resulta de sus hechos 
contra su intencion, no omitiria yo el manifestarme reco­
nocido á su autor y á la oscura criatura que le ha pagado. 

En los prólogos de las dos ediciones de ~ 844 y <16 señalé 
los principales retoques que hice en cada una, ya corri­
giendo varias equivocaciones, ya rehaciendo páginas en­
t.eras; pero habiendo mediado tan poco tiempo desde la 

Ullima, no debe estrañarse que me limite ahora simple­

mente á reproducil·la, sobre todo cuando no me da Jugar 
para rcvcrla la instancia con que se pide de todas partes 

para la enseñanza en las universidades, colegios y escuelas 
Parliculares. 

Ni en las dos ediciones anteriores ni en la presente he 
q~erido descender á analizar los Principios poco há men­
CIOnarlos, haciendo ver lo destornillado del plan de la obra, 
~08, galicismos y demas rallas de lenguaje en que llierve, y ~o 
llllunuado de sus ataques contra la mia. Ni se acordal'la 
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semeja u te polémica con mi propósito de no responder á las criticas que se me dirijan, bien que aprovechando las a d­. vertencias útiles que cualquiera me haga, ni seria cordura entablarla con quien carece de los conocimientos necesarios ' para entenderla. Con todo, cuando me ha venido á la mano, como en las págs . ~ 33 y 148, he puesto en claro al;; unos de sus mucbos desaciertos. Siento con toda el alma haber te­nido la mala suerte de no lograr adversarios, que con sus impugnaciones deLTamasen nueva luz sobre los puntos en que he padecido equivocacion, 'Y sobre Oll'Os que no me he atrevido á tocar, temeroso de establecer reglas erróneas. Mi intento se encamina á mejorar, en cuanto de mí penda, un libro, que ha recibido cierta importancia de la estra­ordinaria benevolencia que el público le ba dispensado. Si debe mirarse como delirio en las empresas bumanas pen­sar que se ha llegado á la perfeccion , no lo es aspirar á conseguirla, adelantando algun paso en la senda que con­duce bácia tan feliz término. 
Deseo por lo mismo que los sugetos versados en las hu­manidades, y particularmente en nuestra literatura, me ilustren con sus observaciones, bien conOdcncíahnente, Lien por medio de la prensa. Dije en el primer prólogo y lo repito en este por conclusion, que de cualquier modo que se me hngan, ya sea con ánimo hostil, ya con el noble anhelo de investigar la verdad, pueden vivir seguros mis censores de que no las desestimaré, cuando llegue el caso de aprove­charlas. Tengo empeño en acertar, no en altercar ni soste-11cr con terquedad lo que una vez haya errado. Siempre me han parecido inútilmente empleados el tiempo y calor que se gastan en las mas de las controversias literarias, y una prenda funestisima la disposicion natural que ulgunos tie­nen para sostenerlas y aun buscarlas. Por tal medio pocos se dan por convencidos, y pot· el contrario casi todos se ol.Jstinau en no cedet· el terreno que se les disputa. Lo peor 
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1's '}llr si alguna especie Ülil se halla mezclada entre las 
lUnch as personalidades, injurias y denuestos con que sue­
len favorecerse los contrincantes, debe darse pot' perrl ida , 
pues todavía no he visto escrito alguno de esta caladure 
que haya sobrevivido un año á su puLlicacion. 

t• de enero de ts~ll 

• 
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DE 

LA 
, 

GRAMA TI CA 
y 

SU DIVISION. 

La gramatica de la actual lengua castellana no m 
Olta _cosa que el conjunto ordenado de las reglas da len­
q~q]e que vemos observadas en los esc1·ito.r ó conver.~a­
czon de las personas doctas que hablan el castellano ó 
español (l), pues de ambos modos se designa nuestro idio­
wa. Llámase castellano, como que es el de ambas Casti­
d as i Y español, por ser el que se habla en la mayor parte 
lle las provincias de la Península; el usado, aun en aque-
~s donde no es la lengua comun, para perorar en el pú1-

Pllo, abogar en los tribunales, enseñar en las escuelas, y 
¡.ara casi todo lo que se escribe é imprime; y porque se es­
d~ndeu en él las escrituras y privilegios, desde que así lo 

18P_uso en ~ 260 el rei D. Alonso el Sabio (2). 
SJ?ndo el objeto de la gramática el lenguaje, deberemos 

~?nsJdcrar ante todo las propiedades y accidentes, y la lilia­
~on ó var·iaciones de sns partes separadas; y despues el 

odo ~~ ordenar dichas pules, para formal' con ellas las 
Pr?Poslciones, incisos ó colones ; con estos los períodos ó 
~ fusulas, y finalmente el discurso ó habla, de que nos 
~ emos para comunicarnos con nuestros semejantes. Lla-

auunos Analogía y oiJ'os Etimología á lo primero; pero 

(i) Véase la now D de las que van al fin de esta GramáUea. 
ra\2l "Mariana Hist. de E.<pafla, lib. XIV, cap. 7, y Mi:ndez de Silva, Ca 

0 9° •·eal 1J genealógico de Espafla, fol. iOI. .. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



2 DIVISION DE LA GRAMATICA. 

todos dan á lo último el nombre de Sintáxis, voz griegs 
que significa coordinacion ó arreglo. 

Ambas partes bastarían para que los hombres fueran cor· 
rectos en hablar Y escribir su lengua , si no se necesitara 
ademas lijar por medio de ciertos signos la estructura, di­
vision y aun entonacion de Jos períodos. Habiéndose intro­
ducido en consecuencia el refinamiento de e~cribir las vozes 
con las lfltras y acentos correspondientes, y las cláusulas 
con cierta puntiiacion juiciosa; es ya indispensable que se 
comprenda en toda Gramática la Ortografía. 

La poesía constituye tamuien al presente uno de los ra­
mos mas agradablrs del saber humano ; y como puede y 
suele ejercitarla el que, estando dotado de buena disposi­
cion natural, ha adquirido las nociones que enseña la gra­
mática, no debe parecer estraño que forme parte de esta 
la Prosodia, la cual esplica la música de las palabras, esto 
es, la division de las sílabas en largas y breves, ó mas 
bien en agudas y graves, si nos referimos á las lenguas 
vivas; la naturaleza del metro ó rima, y las combinaciones 
mas usuales que suelen darle los poetas. 

Resulta dividida naturalmente fa gramática en Analo­
gía, Sintáxis, Ortografía y Prosodia, que son las cuatrc 
ilartcs que me propongo examinar respecto de> la lell&Ua 
castellana. 
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P~BTE PRIMERA. 

, 
ANALOGIA. 

CAPÍTULO I. 

Al! I..I.S LllTR.I.S Y SU PRONUNCUCION.-DllL S[LABI!O Y LA LECTURA. 

Al tratar por separado de la:s partes de la oracion , se 
~frecen en primer lugar las letras, que son los elementos 
e que se componen las vozes, ó lo que es Io mismo el 

.Abecedario ó alfabeto español. 

Consta de 27 signos (aunque no sean tantos sus sonidos), 
cuyas figuras y nombres van puestos á continuacion. 

lii~l¡ras mayúsculas y mi- Figuras mayúsculas y Nombre de las letras. 
¡~sculas de la letra de minúsculas de la le-
•o Prentu , redonda ó tra de mano, cursiva, 

mana. bastardilla ó itálic¡¡, 

A a A a A. 
B b B b Be. 
e e e e Ce. 
CH eh CH eh Che. 
D d D d De. 
E e E e E. 
F f F f Efe. 
G g (} g Ge. 
H h H h A che. 
1 1 i 1 vocal. 
J j J j Jota. 
L l L l Ele. 
LL u LL ll Elle. 
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• OBSERVACIONES 80BRE LAS LETRAS • 

M m M m Eme. 
N n N n Ene. 
:N ñ Ñ ñ E líe. o o o o o. p p p p Pe. 
Q q Q q Cu. 
R r R r Erre. 
S S S S Ese. 
T t T t Te. u u u u U vocal. 
V V V V U consonante. 
X X X X Équis. y y y 'lj I griega. z z z z Zeta ó zeda. 

He puesto el abecedario serrun se usa en la actualidad, y no cual debiera ser conside~ado filosóficamente, para que correspondiese un solo signo á cada uno de los sonidos de ia lengua espanola. En tal caso deberian desterrarse la h que nunca suena; la e y la q, que podían suplirse cou la k, y la x, que es un verdadero nexo de.la e y las, ó de lag suave (gue) y las. Lag, antepuesta a las vocales, de­heria herirlas siempre suavemente'· !)astando escribir ga, ge, gi, go, gu, para que pronunc1as~mos ga, gue, gui, ~o, gu; y la eh, ll, ñ y rr convcndr1a espresarlas por un 'igno sencillo , y no con dos letras , ó con una y la tilde, t~nesto que cada cual es una verdadera letra. 
De las 27 de nuestro actual alfabeto hai cinco vocales es decir, que forman voz ó sílaba cada una por si sol~ y sin la ayuda de otra letra; las cuales son la a la e la i, la o y la u : las demas se denominan consonan'tes por­que no pueden pronunciarse sino acompariadas de al­guna vocal. 
Como esta Gramática se destina esclusivamente para las personas que hablan el castellano en ambos mundos no bai necesid ad de entrar en el mecanismo de la pronu~ciacion de las letras, esplicando cómo se emite el aliento, se colocan los labios y se mueve la lengua para articularlas, porque e~ imposible que lo ignore ninguno que haya mamado nuestra lengua con la leche. Semejantes reglas de Ortología pue­den servir únicamente á los estranjeros que se dediquen á 
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OBSERVACIONES SOBRE LAS LETRAS, 5 

edstudiar el español, bastando para los dernas las siguientes 
a vertencias. 

Pri~era. Conocido una vez el sonido de cualquier letra, 
d~be srernpre dárselo el mismo, esceptuándose de esta re­
~.a la e y la g, que se pronuncian delante de la e y la i de 

tverso modo que cuando preceden á las otras vocales, 
Pues en dichas combinaciones la e se pronuncia corno la z, 
Y la g como la j; la d, la cual en Hn de diccion apénas 
~~en a, leyéndose virtud casi corno si es tu viera escrito vir 
u' Y por eso la omitían de todo punto los antiguos en la 
~egunda persona del plural del imperativo de muchos ver-
1)os, escribiendo como pronunciaban mirá, abrí, tañé ele.; 
a Y, que si va sola haciendo el ollcio de conjuncion, se 
~ron uncia i; y la u, que nunca se oye despues de la g y 
e la q, si la letra que sigue á la u es la e ó la i, pues si 

~s alguna de las otras vocales, ó hai puntos diacríticos so-
~e la u que precede á la e 6 á la i, tambieu se pmnuu­

Cta : guerra, guiar; agua , a,r¡uoso, agüero, argüir; 
que, quise; quando, quociente; eloqüentc, propinqüi­
dad; bien que ahora se escribe cuando, cuociente, e lo 
cu~nte, propincuidad, con lo que no hai Jugar á equivo­
cacJoo. 

Segunda. Aunque la by la v son confundidas por la ge­
neralidad de los castellanos, los cuales pronuncian baron 
corno varon, y balido como valido, convendría dislinguir­
l~s' para evitar que sean unísonas voz es de significado tan 
diverso como las cuatro citadas v otras muchas. Seria bue­
no por tanto acostumbrarse á emitir en todas las escritas 
c?n v el verdadero sonido de esta letra, la cual se pronun­
Cia Por medio de una suave cornpresion del labio inferior 
f~ntra los dientes de ahajo, miéntras los de arriba lo tocan 

1
1Jerarnente, y el labio superior deja espedita la salida de 

bu voz. La b no requiere ninguna de estas posturas de la 
t·oca, 1n~cs basta para pronunciada, juntar los labios y sol­
ar, el ahento al despegarlos. 

t ~erceru. La r se pronuncia fuerte, es decir, como si es­
U VIera doble, cuando se halla, ó sola para nombrarla (?) 
~rre); ó al pr:ncipio de diccion, razon, l~oma; ó despues 

e la s, la l ó la n Israel alrota Enriq1te,· ó cuando co . ' , . ' ID1euza la srgunda de las dos palahps de que cous~a al-
guna compuesta, como en des-rabotar, mani-roto, ob­

-1. 
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5 REGLAS PARA LA LECTURA. 

reptzcio, pre-rogativa, pro-rata, sub-rogacíon.-En de­
rogar y erogar es sin embargo suave (ere). 

De las varias clases en que suelen subdividirse las letras 
del alfabeto, ninguna bai que merezca ponerse en noticia 
de Jos jóvenes que empiezan á estudiar la gramática, sino 
la de las líquid(tS; nombre dado á la l, n y r, porque tie­
nen una pronunciacion flúida, bien dcspucs de las vocales, 
como en alcohol, encartar, confin, bien precedidas de una 
cousonante con la cual principian sílaba (lo que no puede 
tener lugar respecto de la n), como en blando, bronco, 
Clóris, criba, dragon, flor, fraude, gloria, grave, plie­gue, prado, trigo. 

Tampoco parece necesario dar á conocer la letra agoti­
cada ó semigófica, ni la gótica, no obstante lo mucho que 
la usan en las portadas y títulos los impresores, dando en 
esto una prueba de que los hombres se cansan de las mejo­
res cosas, si se acostumbran á ellas por largo tiempo. Así 
debe de ser, cuando el mal gusto de los primeros impreso­
res, que abandonaron el sencillo, nítido y hermoso carácter 
romano por el gótico, logra tan tos secuazes, á pesar de lo :.~delantados que creemos ('slar en las bellas artes. 

Mas útil será sin duda ml'ncionar el uso que tiene el al­fabeto mayúsculo, como numeracion romana, ya que hace 
de ordinario este oficio en los libros itnpresos. 

La I vale 
La V 
La X 
La L 

L 
5. 

~o. 
50. 

La e vale 
La D Ó 13 
La M Ó CW 

~OO. 
500. 

~000. 

Los únicos números que pueden repelil'se son 1 X 
C y M: así es que JI equivale á 2, XX á 20,' ce á 21

00 y 
MM á 2000; mas nullca se hallan repetidos el V, el L ni 
el D.- Cuando en una serie de nümeros romanos precede 
el menor al mayor, se ba de rebajar aquel de este : IV es 
4, !IX 8 1 XC 90, CM 900, etc. 

Sobre el silabeo. 
La misma voz sílaba ó reunion parece denotar que to­

das constan de muchas letras ; y así es en general, mirán-
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REGLAS PARA tA LECTURA. 7 

dose como una escepion las sílabas llamadas simples ó for­
~ladas de una vocal sola. Todas las demas son compuestas 
e una vocal y de una ó mas consonantes, ó de dos ó tres 

~~cales, que pueden tambien ir acompañadas de alguna ó 
<~.suoas consonantes. Si bai en una sílaba dos vocalr,s, de­
~•mos que forman diptongo ó sonido de dos vocales, y si 
res, triptongo ó sonido de tres vocales. 

d En nuestro modo de pronunciar suena como diptongo to· 
il reunion de dos vocnles diversas, ménos cuando pre­

cede la a á la e ó á la o, ó bien la o á la a, porque entón­
ces formamos si<'mpre sílaba con cada una de ellas. Resul­
tan pues die1. y siele diptongos, que son ai ó ay (esta y es 
una. verdadera i vocal ; pero por un abuso ortográfico la 
oscr1ben algunos en los diptongos al fin de diccion), au, 
ea, ei ó ey , eo, eu, ia, ie, io, iu, oe, oi ú oy, ou, ua, 
?fe, Ui, ó uy y uo. Los triptongos son cuatro, iai, iei, uai 
0 uay, ur>i ó uPy. Cuoudo alguna de las vocales lleva los 
P_'lntos diacríticos, v. g . • ~üave, viüda, forma sílaba por 
Sl, Y queda disuelto el diptongo ó tl'iptougo. Lo mi~mo su­
cede c:1si siemp1·c fJ Ue una <.le ellas está acentüada, corno, 
creí, mania; ménns en la segund¡¡ pet'sooa del plural del · 
Present3 y futuro <.le indica tivo y del futuro del subjuntivo, 
0!1 que se escribe andáis, oiréis, salgáis, loméis, siendo 
Siempre monosílabas, ó de una sola sílaba, las lermioacio­
n.es ais y eis. Al tratar tle la acentüacion en la Ortogra­
fia, se pondrán ot1·os casos ménos fl'ecuentes, en que tam­
Poco se tlisuel\'e el diptongo, po1· mas que lleve acento al­
Sllna de sus vocales, como sucede en Cáuca co y periodo. 

Por cuanto de la exacta division de las sílabas pende en 
fr~u Püt'le la recta pronunciacion, conviene sabel', que si T una consonante entre dos vocales, se une, para formar 
81 aba, con la vocal que la sigue; si hai dos ó una con­
s?nante duplicada, va de ordinario la una con la vocal ante­
r101' Y la otra con la siguiente; si tres, las dos se juntan 
~011 la vocal primel'a, y la otra con la segunda; y si cuatro, 
E?s acompañan á la una vocal y las dos restantes á la otra. 
'Jemplos: a-se-gu-1'ar doc-to am-pa-ro cons-tan-te, 

Ob ' ' ' s;-tar, cons-truir. 
A la Ül'lografia pe1·teoece especialmente la doctrina .de los 

acentos; pero no pueden dejar de anticiparse aquí cuatro 
reglas como indispensables para la lectura. Si no son tau 
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8 REGLAS PARA LA LECTURA, 

constantemente observadas como convendría, consiste en 
que no todos los autores siguen una misma ortografía, ni 
todas las ediciones son puntualmente exactas en pintar los 
acentos. 

~a Se supone que el acento está en la penúltima, si la 
voz acaba por vocal simple ó por un diptongo cuya ültima 
vocal no sea la i; si es un nombre del plural, ó si es la per­
sona de algun verbo terminada con n ó s; y en la ültima, 
siempre que la voz acaba por consonante ó por un dipton­
go que lleva al fin la i. Así es que en alma, montes, da­
mos, dieron, agua, serie, se sobrentiende el acento en la 
pcmíltima, y en adalid, ajuar, cairel, halcon, portugues,. 
guirigai, Mule'i, se pronuncia accntüada la tíliima, por el 
mero hecho de no llevar acento estas dicciones. 

2 a Se espresa el acento, siempre que no se pronuncia 
la palabra con arreglo al cánon que precede, y cuando el 
acento se halla en la antepenúltima, v. g. allá, á1·bol, es­
tán, vendrás, efímero. Esceptüanse de esta regla las dic­
ciones aunque, porque y sino, las cuales, no obstante que 
son agudas en la última, dejan de acentüarse, por ser tan 
pocas como frecuente su repcticion en lo escrito. 

5 a' Tambien ha de pinlarse, cuando las vocales que pu­
dieran formar Jos diptongos ia, ie, io, 1ta, ue, uo al fin de 
la palabra, no lo forman, sino que están disueltas, como 
en baldío, encía, continúo. Se omite sin embargo en las 
terceras personas del singular y plural del coexistente y con­
dicional de indicativo de la segunda y tercera conjuga­
cion (corria, correria, sent·~an, sentirianl, por ocurrir 
mui á menudo y suponerse stempre en la i de dichas per­
sonas. 

4 a Cuando el acento está en la cuarta ó quinta sílaba 
ántes del fin, se pronuncia otro en la última ó penúltima : 
doctamente, m~gnífi~amen~e, imputár:~ose!~, tráigase· 
mele se pronunctan doctamente, magnijwamente, impu­
tándoselé, tráigasemelé. Descomponemos propiamente es­
tas vozes para pronunciarlas, haciéndolas entrar así en las 
reglas generales, lo mismo que si estuviera escrito, docta 
mente, magnífica mente, ·imputándose le, tt·áigase me­
lé; con lo que no es necesario acelerar la voz ni suprimir 
vocal alguna, como en otras lenguas sucede. 

Resulta de lo dicho, que la ortografía española sm cm-
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REGLAS PARA LA LECTURA, 9 

ba~azar sobrado con acentos la escritura, es presa los nece­
an os para que cualquiera, bien penetrado de lo que en 
as pr~cndentes reglas se establece, pueda leer sin dificul­

tad. St en el siguiente pasaje de Cadalso en sus Cartas 
marruecas hubiéramos de señalar todos los acentos que la 
~o.nu~ciacion pide, escribiríamos: Adóro lá eséncia dé mz 

:zador: tráten ótros dé sús atribútos. Sú magniftcén­
c~a, sú justícia, sú bondád llénan mí álma dé reverén­
cza pára adorárle, nó mí plúma dé orgúllo pára querérle 
penetrár. Quítense de este breve trozo los 52 acentos que 
llev~, y teniendo presentes los principios arriba sefllados, se 
Vera, que de todas las dicciones, las unas son monosílabas, 
~m o la, de, mi, sus, su, no, las cuales no pueden ~e­
Jar de pronunciarse acentüadas en la única vocal que lle­
~en; otras concluyen por vocal ó diptongo que no tiene la 
tal fin, y por lo mismo llevan el acento en la penúltima: 
tales son adoro, esencia, magnificencia, justicia, alma, 
reverencia, para, adorarle, pluma, orgullo, qum·erle: 
Criador, bondad y penetrar acaban en consonante, por 
cuya razon se las acent[m en la illlima; y las demas, que 
son traten, otros, atributos, llenan, pertenecen á ~a clase 
de nomlll'es plurales ó personas de verbos, es dec1r, que 
entran en la regla mas general de todas, que es la de su­
poner el acento en la penúltima, si no lo hai espreso. 
Vearuos ahora otro pasaje del mismo autor que dice : Por 
c~da uno que se emplee en un arte mecánica, habrá un 
Sl~número que están prontos etc., donde se hace preciso 
senalal' el acento en las vozes mecánica, habrá, sinnú­
rero y están' porque recae sobre una sílaba distinta de 
as que designa la regla general. De este modo la ortografía 
~stellana representa casi siempre la verdadPra pronuncia­
~Jon, á pesar de ser pocos los acentos que espresa; y no fue­
la malo que en todas las lenguas se adoptase el mismo sis­
tema . 
. Las reglas que he dado aquí relativas á la division de las 

Silabas y á la accnli'lacion, están sujetas á varias escepcio­
~lf!s que sei'íalaré en la Orto"rafía pal'eciéndome que basta 
lllculcar estas nociones gen~rales' á los principiautes, sin 
nh.r·unwr su memoria cou los casos raros y singulares. Asi­
In•smo debo observar que los cánones de la acentüacion 
van acordes con los q~c espongo en la Ortografía, los cu~>-
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10 PARTES DE LA. ORA.CION. 
les se diferencian algo de los observados aun en las mejores ediciones. 

Resta solo advertir, en razon de que la ortografía actual es algo diversa de la que pocos años hace estaba en uso, que en casi todos los libros impresos ántes de ~ 808, y en muchos de los que se han publicado d"spues, la x tiene delante de las vocales la misma pronunciacion fuerte que la j' a no ser que lleven aquellas una capucha ó acento circunllejo. De modo que ántes se escribía dixo, 1uxo, xarabe, en lugar de dijo, lujo, jarabe; y para decir exi­gir, era necesario acentüar circunilcjamcnte la i de este modo, exígir; distincion que seria superilua ahora, por tener siempre la x el doble sonido de es ó gs. -La u tampoco era líquida tm todas ocasiones despues de la q, como lo es al presente, sino solo cuando seguía á la u una i 6 la e, de manera que las vozes cuanto, cuota, segu n ahora se escriben, se pronunciaban ántes del mismo mo­do, no obstante que estaban escritas quanto, quota. ·Con estas obscrv.acioncs será fácil al discípulo compren­der el si.stema ordinario y usual de la lectura de los liLros castellanos : al maestro loca irle haciendo observar las po­cas escepciones que ocurran, á fin de que no contraiga ninguna pronunciacion viciosa. 

, 
CAPITULO II. 

DB LAB l'.lliTJlS DB LA OIIACION EN G~NI!RAT,, V DEL NOMBIII! I!N PAR­TICULAR. - DB SUS NU~II!I\OS V GENiliiOS. - DB LOS ADJETIVOS. 

Puede simplificnrse el ntimero de las parles do la ora_ !ion, reduciéndolas á lr?s, ~saber, nombre, verbo y par­tículas; aunque de ordmar10 se cuentan nueve por aña­dirse el artículo, prono~t~úre y participio, cuyo~ acciden­tes son Jos mismo~ drl nombre; y por c~pccilit<lrse las par­tículas indeclinables, qurJ son prepusiciun, ad1·rrbio, in­terjecr.:ion y conjundon. 
Reputan por nombres los gramáticos las palabras que significan un ser ó unf! calida~, y que son susceptibles de números, casos y qeneros. St el nombre denota un en-
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NÚMEROS DR LOS NOMBRES. 11 

te & .una calidad en ahstracfo, es sustantivo, porque no 
?ecestta de que Jo acompañe otro nombre espreso ni táci· 
~' Y puede subsistir solo en la oracioo, como lobo, valen­

~t~. Pcrl~ si califica á algm~ otro nombre, esplícito ? so-
ICnlellt.lido, se llama adjdtco, como carnicero, valtente, 

en animal carnicero y en soldado valienle. 
Como al tratar de los números y géneros del nombre, 

ocu.r~irá Lablar de algunas de las clases en que se divide , 
anttctparé aquí sus definiciones. Es nombre propio el que 

espresa la idea de un ind~iduo determinado de cualquier 
especie, v. g. Mariquita, lllungibelo, Sevilla, Tajo . ­
Ap~lativo el que abraza á todos Jos de la misma clase ó es­
pecJe '· v. g. mujer, monte, ciudad, rio. - Colectivo el 

quo stgniflca la colcccion ó el conjunto de muchos indivi­
duos semejantes que forman un cuerpo ó gmpo, como 
'mUltitud, pueblo, rebaño. - T'erbal el que derivándose 
de un verbo, espresa su accion como que se da ó se reci­
be, el efecto de ella, ó la aptitud ó imposibilidad de pro­
ducirla : definidor, d.ejinicion, definible so u verbales del 
Verbo definir.-Simple el que consta de una sola palabra. 
como muriidor, posibilidad, ra::;on, sillita, sornbre1·e­
ro.- Compuesto el que se forma de dos ó mas dicciones, 
v. g. carricoche, pasilargo, deslripaterrónes, i71jiel, cor­
rev~dile - A:trnentativo el que ai'iadiendo ciertas termi­
nactoncs al nombre simple de que se deriva, aumenta, ge­
neralmente hablando, su signi!icado, como caballon res­
peel? de caballo, y perra:;o respecto de perro.- El dimi­

nuttro lo disminuye de ordinal'io, con la ayuda lamhien de 
al.gunas L('rminacionPs, segun se nota en cabcttluelo, per­
ttto. 

De los números. 

Número es en el nomhre la circunstancia de signifi­
car la.~ cosas ó sus colirlades rrjiriéndo.1e á un solo obje­
to (.en en yo caso se lh 1:1a singular), ó bien dicirndo re­
laczon á muchos, y entónces lo denominamos pbtral. -
Por earec!'r la lengua eastellana, rflmo casi todas las mo­
d~rnas, ue lns casos, desinencias ó terminaciones que te · 
lllan las antiguas, está reducida á dos la declinacir> de 
11

''"' " 1'"lhres, la una para .el singular, y la otra par a el 
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12 NÚMEROS DE LOS NOMBRES. 

plural. Unicamente los pronombres tienen verdaderos ca­
sos segun luego veremos.- En el discurso de esta Gramá­
tic~ llamaré casi siempre recto al caso que suele denominar­
se nominativo, objetivo al conocido con el nombre de 
acusativo, y oblicuos á los domas. 

Fórmase el plural aihdiendo una s al singular, cu:mdo 
este termina por una vocal no aguda; ó bien toma la sílaba 
es, si acaba el singular por consonante, ó por las vocales 
a, i agudas, ó por algun diptongo que lleve lambien el 
acento agudo. Así decimos el libro, los libros; discreto, 
discretos; discreta, discrPtas; la mujer, las mujeres; 
cruel, crueles; el bajá, lo~ bajaes; el tahalí, los taha­
líes; el ai, los ayes; el buei, tos bueyes; el convoi , los 
convoyes. Los pocos nombres que tenemos tcrminac.los por 
las vocales e, o y u .::on acento agudo, aí'íaden solamente la 
s, como corsé, tupé; frica u dó , rondó; ambigú y tisú, 
que dicen en el pi ural corsés, tupés; fricandós, rondós; 
ambigús y tisús. 

Esceplúanse de esta regla general mamá, papá, sofá y 
estai, cuyos plurales son mamás, papás, sofás y estais. 
JJ!amvedí tiene dos plurales, maravedises y maravedís. 
l'or igual analogía rormó Cervántes los plurales cianiís y 
zottanís de cianií y zoltam, monedas de los argelinos, y 
nosotros decimos bisturís y zaq1tizamís de bisturí y .:;a­
qui.:;arni. La palabra lord, tomada del ingles, dice lores 
y no lardes, y de ml sale Talles y no vates. Los plurales 
de jlámen, virago y testudo ~on jlárnines, virágines y 
testúdines ( Saavrdra FaJai ·lo dJCe las testudos), siguiendo 
la declinacion latina, con la que se conforman igualmente 
los nombres acabados en x, si suena esta letra como doble 
pues reciben en su lugar una e en el plural, como óni:x/ 
sm·dónix que hacen ónici'S , sardónices. - Oehcria seña: 
larse aquí como una esceptiou, ortográfica cuando ménos, 
que carcajes, 1·elojes, cruces , 'V~ces e~c .. sean los plurales 
de carcax, rf'lox, cru.:;, vo.:;, SI esc~1 b1endo carcaj, re­
loj, cru,::;e~ '! 'VO.:;f's ~ no se dcsvancciCm toda especie de 
anomalza o uTcgulandad. 

Los nomhrrs que eoncluyen por s y llevan el acento en 
tu ven última ó en la anlcprnúlliroa, tienen el plural corno 
el sin"ular : el éstasis, los éstasis; el márles, los nuú·Le$. 
Lo mlsmo debe decirse de los apellidos acabados en z, 
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NUJ\fEROS DE LOS NOMBRES 13 

~yo acento no va en la última : Gutiérrez, los Gutiérrez, 
anchez, los Sánchez; pero si es cualquier otro nombre, 

entra en la regla gcnerai : el alférez , los a~f'érezes; Guz­
man, los Guzmanes. Tambie.n los nombres compuestos, 
cuyo segundo simple está en plural, terminan en este nú~ 
lnero de la misma manera que en el singular, como el o 
los besamános, el ó los sacabótas, 1tn ó unos a:;otacár 
lles, un ó unos lameplátos. Debe pues mirarse como con­
trario á la buena gramática el plural guardapieses que 
muchos usan, y preüero por igual analogía decir traspiés 
Y ,no traspieses, por mas que se halle así en Quevedo, Cer­
vantes y otros. 

Hai compuestos que forman su plural con los plurales 
de ambos simples, segun se advierte en casamata, gentil­
hombre, mediacmia, ricohome ó 1·icolwmbre, que dicen 
casasmatas, gentiles hombres, mediascmias, ricoshomes 
Y ricoshombres; y algunos solo ponen en plm~al el primero 
de los componentes, como hijodalgo, cualquiera, quien­
quiera, cuyos plurales son kijosdalgo, cualesquie?·a, 
quienesquiera. Pero lo general es dejar invariable el pri­
mero y tomar el plural del segundo de los dos nombres que 
entran en composicion, segun se ve en aguachirles, bar­
bacanas, jalsabragas, padrenuestros, vanaglorias; y de 
segur-o así se verifica en Lodos aquellos, en que recibe la 
mas mínima variaciou cualquiera de los componentes, v. g. 
calofrios, cuellilargos, dentivanos, gallipavos, leopar­
dos, pelicortos, rectángulos; ó si alguno de ellos es un 
verbo, corno misacant12nos, papahígos, pararayos . 
. Carecen generalmente de mí mero plm·al los nombres pro­

Plos de prrsonas, Antonio, Irene; de las partes del mun­
do, Europa, Asia, de reinos, Espaiia, Inglaterra; de 
I~ro~incias, Amgon, EstremarhtTa; do ciudades, Cádiz, 
:.SevttLa; de mares, Dlediterráneo, Océano; de rios, Man· 
z~náres, Pisucrga; de virtudes menlales y corporales, ca­
ndad, robuste::s; los de significacion abstracta, codicia, 
destemplanza, pereza, pobreza, si bien esperanza se 
halla en el plural en las frases Alimentarse de esperan­
zas; Dar esperanzas; Ver [1·z~strarlas sus esperanzas, '! 
ll~ras ; algunos de los colecli vos, infantería, plebe; los do 
Clt>rlos frutos, como arro::s, canela, rniet, trigo, vino, 
aunque estos no dejan de usarse una que otra vez en el nu 

2 
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NÚMEROS DE LOS NOMBRES. 

mero plural, como cuando decimos, Echar por esos trigo• de Dios ; Se ven unas cebadas mui lozanas este año; Los azúcares escasean; Las mieles están caras, y Mari­tóroes dice en el Don Quijote : Que todo eso es cosa de mieles; los de profésioncs, ebanistería, jurisprudencia ; de metales, oro, plata; y algunos otros, como fama, ham­bre, poderío, sangre, sed, etc. Sin faltar á este principio gramatical ni á la medida del verso, bulliera podido decü D. Leandro Momtin en el romance Mas vale callar, 

¿ No será de tanto monstruo 
La c6lera provocar 7 

pues cólera, como nombre de significacion abstracta, no me parece bien pluralizarlo, y lambico me disuenan alti­vezes y caridades, aunque se encuentran en autores de nota . Tampoco tienen plural los adjetivos ni los inüoitivos de los verbos, cuando unos y otros se loman eu un sentido sustantivo, v. g. Lo conYeniente, lo pTovechoso, el pa­sear. 
Bai por el contrario otros que solo tienen este número, que son los notados al pié n' y a~guoos' cuyo signilicado es enteramente diverso en cada numero, como algodones y cendales, c1ue denotan los que se echan en el tintero; es­posas y grillos, especies de prision ; panes, sinónimo de 

(•) Los nombres usados solo \•n el plural.son: Absolvedera$, aclenti'OS, a­divas, adra les, lf{lleras, auuacleras, a(/ltO}aS, O}!lagas, albricias, albures, alcawo111as, al'cca~s, alrc<iedorn, arr.bages ( anl.)
1 

andaderas, andas, andularios, awtun1ales, nne:nducles, angm·i!za,·, anliparra.l, allicos, aprocli~S, arrarqadas, arms, atTII>traderas, asent,tdera.l, alriceses, bár­tulos, btcos, btzn:as, brt:')a.v, cachas, cacheLas, caderillas, calzoncillos, cargad11s, carnestolendas, car¡¡banas, cepilladuras, comicios, comple­!118, compLos ( anttc.), contraaprorlzes, contraal'millos, contraataques, c6nyztr¡es, corbas, corve;o<, cosquillas, creces, cháncharras máncharras cho(es, dares 11 tom r!res , despabilrytleras, despachaderas, despima.t ~ despinzes, dzmes Y dn·etes, dimisorias, dolmnas ó dolames, efemerides enaguas, ensere.s, emen,lederas, entrepane.,, ent,·epienws, escurriduras ó escurrimbres, e~pensas, espl!catleras, cspomales , exequias, fa sces (dsoles, fauces, (ollados ( ant.), fórfolas, gachas, galllle,!, grafio les : granzones, grasones, aregllosco.r, yr·opos, r¡uada {iones, herpes, Idus , 1nfulas, lare.f, larr¡ns, laua:as, livianos, llare.<, mallmes, tnanes, mea­dos, mementos, modales, uonas, nu~garlo .t, nupcias, palomaduras, JJan­dectas, paneles , parla<, parrillas, pediluvios penales, per1rec11os, pin­zas poleadas, posaderas , preces, p!·ed¡caderas, puches, qwpos, ms­queias ro .•oues, semejn_s, setenas, sobrecru:.es, sáiJtlllas, támara8, tar­rt!fta~, 'termas, teslimonarlles , línieblas, trt!bebes, utensilios, velambre¡ (anticuado por velaciones), vlsperM, vlueres, :aragUelles, :;arandajaa, T algom otro de poco uso. 
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~ieses; partes, que lo es de p1·endas; zelos, que signi­
fica. la pasion de la desconl'anza amorosa etc. etc. Ya se 
e~t1ende que cat·cccn de singular todos los nombres, cuyo 
Significado no les permite mas que tener plural, como los 
nurucr;:les cardinales dcgpues de uno, v.g. dos, tres, cuatro 
~le .. , Y los adjetivos ambos y sendos. Por esla regla debe 

cc1rse teintiun reales, y no veintiun real . 
. ~onvirne advertir que los nombres que designan cosas 
Un1cas en su especie y parece por lo mismo que uo pueden 
~ener sino singular 'se emplean tambien en plural, cuando 
0 se alude á dos regiones que tienen una denominacion co­
m•m, como las Américas, las Españas, la.~ dos SiciUas, 
el empemdor de las Rusias, ltts Andatucías, las dos 
Castillas ele.; ó el discurso nos rue!'Za á usar de la voz en 
el piural. Sirvan de ejemplos : Nadie dice que haya mu­
chas lunas; Todos saben que la poblacion. de Madrid 
equivale á la de tres Zaragozas ; Durante el reinado de 
los Fclipes. 

!\lucilos nomhres, verdaderos plurales, son considerados 
como del número singulat, porque designan un pueblo solo. 

ot· esto decimos, Oienpozuélos es de la provincia de Ma­
r'~·td, Los-Arcos pertenece á la de Navarra, y .Dos-Ba1'­
"11JS está en 'a Mancha. 

De los géneros. 

El sexo del nnimal representado por el nombre, consti­
tnye su género masculino ó femenino n ' segun que es 

tu (•) No hablo nqui sino tle tlos géneros, porque ni reconoce otros la na­
\1¿~1''.7:n• ni te~clria que trntur mas que de ellos In grámatica call'ilana, á 
<1/ < XISI¡r el articulo el, In, lo, el pronombre el, dla, ello, y los adj~livos 
n''1111

0, alg¡mn, alyo; aquel, aquella, aquello; aque.1e, ar¡ue.,a, rtr¡zwso; 
~~~ucste1 , ar¡u,rstn, ar¡ue.·to; este , e~i!L, es10; HiiiQimo, niumwa, nada, 
" cuu es cstau dotados de una tercera trrrninacion del genero ueUII'O, o 

%u e 110 • es 11! >nasculluo ni (e menino. El neutro mas IJicn que 11'''\l'rO, ea 
tr;1nc•a ó ra.lw de género. Pucd\·n ruirars~ tambi t n como <fol gt•nrro neu­
corngs ad¡cllvos sustantivados, v.g. Lo cUbil del 111 11ro, lo '"a.1 reczo d:el 

ate; 

¡ Ai cuimto (q¡¡c' cantidad) de UolureE., 
Cuñnto de maJ al pecado¡· im.;ulO 
Le e~ pera J 

Car"ajal., S4lmo 3 t. 

~a estos adjetivos no puedo agregarse ningun nombre sustantivo, por lo 
smo que Uevan embebida su idea. Son igualmente neutros cual,otrD, 
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16 DE lOS GÉNEROS. 

macho ó hembra, ó segun que se le considera gramatical­mente por de este ó del otro sexo. Perro es del masculino. y por tanto le unimos el artículo masculino el y la tormi­nacion masculina del adjetivo lijero. Luego si hablando de un navío, digo el navío lijero, por mas que navío no ten­ga en realidad sexo alguno, conozco que se le atribuye el género masculino gramático, por cuanto le cuadran bien el artículo y las mismas terminaciones de los adjetivos que á los animales de dicho género. De donde se infiere, que á no haber artículos y adjetivos con diversas terminaciones, seria fatiga imítil conocer el género de Jos nombres, que ahora nos es indispensable averiguar, tanto por su signifi­cado, como por su terminacioa. 

En razon de la significacion 
Son masculinos, ~o Los nombres propios y apelativos de los varones ( v. g. Antonio, hombre); los que denotan sus ocupaciones, profesiones, destinos ú oficios (alcoranista, anacm·eta, atleta, cónsul, ebanista, maes~rescuela, pa­pa, poeta, polichinPla, profeta, sastre, trasjuqa); ó sus grados de paro u tesco (padre, suf'qro); los nombres que significan la nacion, casta, órdon religiosa ó secta á que pertenece el individuo del sexo masculino de que se trata como carmelita, cisterciense, escriba, iconoclasta is: maelita, jesuita, paria; Y los que designan animales' ma· chos, v. g. teon, m~no, ménos haca ójaca, caballo pe­queño, que es fcmenmo por su tcrminacion. 
2° Son lamh!en masculil~os los nombres de ríos (Gua­diana, Tuna), stendo remenmos ta~solo Esgueva y Huer­va, que ~uchos hacen. ya masculinos. Pertenecen igual­mente al genero masculmo los nombres que significan los meses del alío (enero, abril, setiembre); los de montes y volcanes ( Cáucaso, Etna), y los de vientos (levante, po-

que tal y todo en c.íertos casos, y en general todos los adjetivos que acom-añ~n ¡, otros nombres neutros, co~10., E•to es cierto; aquello es malo, re un lo csplíca ClcUlC!lClll en las paguus 16 y 17 del lomo 5o y en la 266 ct!t 4• de su Comentano al Don QuiJO le. SJCndo solo de nota r quo e l géne­ro neutro nunca se aphca en c<lslcllano á palabras que representan indivi­t.luos 6 cosas materiales, sino ideas morales ó abstractas; y que es privati­vo del número singular, p~es jamas hallamos en el pluEal mnguno de los 11sos 6 terminaciones pecuhares que le acabamos de senalar. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DE LOS G:ENEROS. 1'7 

niente, sury, con ta sola escepcion de brisa y tramontana, 
que son femeninos. 

5." Los propios y apelativos de las mujeres (Beatriz, 
mu.zer), los que significan sus dignidades, ocupaciones y 
0( fic1os (emperatriz, cocinera), y sus grados de parentesco 
nuera, sobrina), son femeninos, como tambien los nom­

bres de las hembras de los animales (leona, mona) . 
d ~e esceplüan de estas reglas Jos nombres epicenos, es 

ec1r, los que comprenden ambos sexos bajo una misma 
terminacl-on, porque est.a es la que respecto de ellos da á 
conocer su género, segun lo haré ver despues. Así milano, 
.,;acre son masculinos, y pafoma, rata femeninos, bien se 
hahle del macho ó de la hembra de estos animales. IIai con 
todo algunos que bajo una sola terminacion son comunes, 
e,sto es, masculinos ó femeninos, segun que se refieren 
a un individuo de aquel ó de este sexo, v. g. ánade, 
l~ama (un anima 1) ; y lo propio sucede con los ,que no de­
s~gnan una clase ó especie, siuo alguna circunstancia ó ca­
hdad aplicable :í ll.s personas de ambos sexos . tales son 
ca~narista, comparte, compatriota, compinche, cóm­
pl~ce, consorte, cultiparlista, dentista, homicida, he­
l'e¡e, indígena, intérprete, mártir, sirviente, testigo, 
vzrgen.- Ciertos nombres plurales masculinos signilican 
complexamcnte :í los hombres y las mujeres, como Los con­
d.es, los duques, los hermanos, los padres, los reyes, los 
ttos cte., con que solemos denotar al conde y á la condesa, 
al duque y á la duquesa, á los hijos é hijas de unos mis­
I?os padres, al padre y á la madre, al reí y á la reina, y 
a los lios de ambos sexos. Pero esto no tiene lugar en Jos 
~Ombt·cs apelativos de destinos ó empleos, como los alcaZ. 
~~, los juezes, los regidores, porque con ellos solo sig· 

ntbcamos á los sugctos que desempel1an estos oficios; y 
~un ca á sus mujeres, que son la alcaldesa, la mujer deL 
1Uez Y la regidora respectivamente. 
d 4 o • Los nombres propios de reinos, provincias, ciuda-

es, VIllas etc., son remeninos, siempre que acaban en a; 
per? los que tienen otra lcrminaciou son generalmente mas­
culmos: Salamanca quedó dr'sierta; TulPdo está sitiado; 
Madrid estaba albomtado; Cambnnchel es di?•erlido. Si 
ülguna Yez se hallan usados corno femeninos los nmnbres 

de ciudades, vilias etc,. que no termi4lan en a, es por so-
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brentenderse los nombres 1'egion, provincia, ciudad etc., . 
romo sucede cuando se dice, Toledo fué combatida, Jla· 
drid abandonada, que es Jo mismo que si dijéramos, La 
ciudad de Toledo fué combatida, la villa de Madrid 
fue abandonada. 

5 • En los nombres de ciencias, artes y profesiones se 
sigue la misma regla, de ser masculinos los acabados en 
o, y femeninos los demas : por eso pertenecen á la pri­
mera clase derecho, dibujo, grabado, y á la segunda car­
pinte?'ia, jU?·isprudencia, equitacion. 

6• Los nombres de las figuras de gramática, retórica y 
poética son todos femeninos, v. g. la silép~ú, la sinécdo­
que; ménos los acabados en o ó en on de orígen griego, 
como el pleonasmo, el polisíndeton. Si se encuentra al­
guno de los en on usado como femenino , ó es latino, v. g. 
la esclamacion, la interrogacion, ó se sobrentiende la 
palabra figura.- Análisis é hipérbole son ambiguos ó 
dudosos, es decir, que se pueden usar en a m bo.'i géne­
ros. Lo mismo puede entenderse de énfasis y epifonema, 
que hacen masculinos algunos respetables escritorc.,. En 
Viera (Noticias de las islas de Canaria) hallo ademr~s á 
hipót~sis masculino en la pág. 5,5 del tomo l, y femenino 
dos paginas mas adelante; y catasJrofe <:s tambien mascu­
lino en la pág. 77 del tomo 11. A pesar de ser recomen­
dable la autoridad de Viera, no me atrevcria á usar nin­
guna de estas dos voz<.'S sino corno femeninas. -Clímax 
es en mi senlir del género masculino. 

7• Los uombres de las lrLras del alfabeto son femeni­
nos, por entenderse la palabra letra : la a, fa b etc, ; 
miéntras los de las uo1ns m tÍsicas &on masculinos, por re­
ferirse á la voz signo ó tono: el do, el re ele. 

Hemos visto eu las reglas 5•, ..1 •, 5• y G• de las prece­
dentes, que mochas vezes no ba~ta conocer la significacion 
de las palabras, para determinar su género, sino que es 
necesario recurrir á la Lerminacion, la en al señala el gé­
nero del gran nt\rncro de las que no estün comprendidas 
en las clasificaciones que anteceden. Pasemos pues á hablar 
de la influencia que tiene la tern1jmcion en el género de 

. --
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En razon de la terminacion. 

Regla única, Son femeninos los acabados en a (•¡ y en 

l (') Se esccplúan adema, agá, albacea, baJá, camarada (en las acep­
ones en que ahora se emplea), dia, exea ( anl.), guardacosta, guarda­

vela, maná, mandria, papá, so{á, tapaboca , Unía, viva; y unas poca• 
réo~s mas, que si bien son calellanas, no tienen Ull uso mui frecucnlc.JIIe­:xf Vez hace Larubien masculino !t alcorza en la oda De la nieve, que es la 

U del lomo primero do la úllima edicion : 

Y alcorza delicado 
par~.:cen cr, d brillo¡ 

pero esto pudiera ser yerro de imprcnLa. Son igualmente masculinas casi 
~da:i las tomadas directamente del griego, que son muchas, como argo-
a¡¡¡/~, clmw, dllspoLti, dil.ma, doqma, idioma, 111ot1w·ca, sofisma, etc. 

-A. uul_á {se¡;un Clcmcncin, pág. 210 del tomo 5° de su Comtntario, es 
~tUl'bo llcr11po hace usado como masculit!O por nu<'Slros escritores) nua­
b~mo, centiuela, cisma, crisma ( et;lC es mas de orúinario maSculino~, etn-

nna, epl!jrama, espta (la persona que está en ace~ho por encargo de 
~tro), guia (el que enscila ei camino), herww{rodila, 1Lib1·ida, lengua (el 
lntórprete), IJWtLLa (el que es artificioso ó petardista), nema., »euuw y ,·eu­
rna ltcnen ambos géneros. En igual categoría coloca la Academia á diade­
•ua en todas las ediciones de su Diccionario; pero al presente lo hacemos 
stcmpre femenino. - Agz<ila por un pe& de esto nombre es masculino, y 
bn todos sus de mas significados femenino. -Aroma es masculmo como uom­
/0 gcuhico de las gomas, yerbas cte. 1 que despiden un olor fragrante, 
c~nque algunos lo hacen femenino. Es mdispuLablemcnle de este género, 
la ~ndo designa la nor del aromo. - AWlaya, por el hOmbre que está ata­
c/'tndo, es n.asculino; y femenino en las demas acepciones. - Aunque 
ll.c"lllzei.a no tiene mas género que el remen in o en el Diccionario de la 
_ ~ct•a, lo creo masculiuod si dcsi¡¡ua al soldado que está de centinela. 
m 0 era, por la cnfcl'mcda '1Ue nos ha venido del Asia, se usa como 
boaseultRo, por sobrenlendcrsemorbo, y aun á vezes se dice el cólera-mor­
la a- Cm,leW, cuando significa un cuerpo celeste, es masculino; y cuando 
es r.m~zo.n de cañas y papel1 6 un ¡urgo de naipes, fcmeuino. -Consueta 
es ~as~uhno donde equtvale a apuntador tle la comedia; y femenino, donde 
_e a,nalc¡o, ó bien en plural, ciorlas conmemoraciones del oficio divino. 
lllase01fLra, en el sentirlo de lo contrario á lo que alguno dice ó hace, es 
au,1/ tno, v.g. Defender el pro y el contro; y femcuino, 6 á lo menos 
cu¡ 'guo.{ cuaudo en ellengu:.je familiar equivale á contrndiccion, obslá­
Lra 0q thncultacl, v.g. La coutra que eso tiene, pues hai quien dice, El con­
;tdo ue eso tzene. Como tecla del órgano es femenino.- Corbata, por el 
eiot~~10 que se pone al rededor del cuello, sigue el género de su tcrmina,­
guc ¡Y es masculino por el ministro de capa y espada, y ~JOr el que uo s•­
á p. a carrera eclesiástica ni la de to•a.- Cm· a es masculino equivaliendo 
me~r~oca. ó. sacerdote.- Chirimta es"re menino, cuando si¡¡nifica un inslru­
ma mustco; Y masculino, cuaudo se refiere al que lo toca. - Fantas­
lllalrs macuhno en todas sus accpcionca\ ménos la de espantajo. - Fara­
llin a por enredo es femenino, y por e enredador es masculino. - Ga­
dr ~por corbardc me parece cornnn, y no femenino, como lo pone la Aca­
la ~18• - Guarda es comnn si ucnola la persona que está encargada de 
ac on.servacion 6 cuir1ado cte' alnuna cosa; y femenino en lodas las dcmas 
iií~f~oncs. -: Guardia es masc'iuino, si denota al soldado de las compa­
ar ~ guardwa de S. M.; y femenino, cuando es presa el cuerpo de gen le 

liJada que defiende algun puesto ó persona, ó la misma custodia 6 ~uardia 
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el (~). Los que terminan de cualquier otro modo, son de 
genero masculino (2).- Por esta misma regla son mascu­
linos todos los nombres que solo tienen plural, si este no 

hecha por esta gente. -Justicia es masculino signifléando el magistrado 
mayor que habia en Aragon, 6 siendo sin6nomo de alguacil mayor; en cuyo 
sentido está ya anticuado. -!.evita por el diácono 6 el qu.e pertenece á 
la tribu de Levt, es masculino; pero ¿uando significa una especie de vestido 
de los hombres, es femenino. - Llama es del género femenino: solo 
cuando significa el cuarlrúllCrlo de esto nombre r1e la América meridional, 
entra en la clase de los comunes. - Mapa por carl<l ~cográfica es mascu­
lino; y femenino en el lenguaje familiar, por escelencw ó-ventaja en cual­
quier ramo. - Algunos anteponen los arlirulos masculinos á nada y no­
nada, diciendo, Un nada, Wlnona,la; pero es mas srp;uro hacerlos feme­ninos.- Si pagoda es masculino, como ro sienta el Diccionario de la Aca­
demia, sera significando el sacerdote que si rvc en la pagoda, ó el ldolo de la misma; pero por el templo, no ¡;>uede dejar de ser fcmrnino. - Plane­
ra, como cuerpo celeste, es del genero masculino; y del femenino¡ como una especie de casulla.- Posta es masculino en la acepcion del que a cor~ re. -Recluta, por el soldado que ha sentado voluntariamente plaza, e;; masculino; y femenino, siempre que significa el reemplazo de tropa. -
Salvag~tardia solo es masculino en el sen lid o del guarda que se pone á al­guna cosa; y en lodos los demas lo creo femenino, por mas que la Acade­
mia diga otra cosa en su Diccionario. - Sow, denotando el subalterno ó segundo de alguno, es masculino; y como una figura de los naipes, fe­menino. - Tema, como proposicion 6 asunto de un discurso, está dotado del g<'nero masculino; y del femenino, significando obslinacion 6manía.­
Trompeta, instrumento de g~crra, se disLingue de la p~rsona q~e lo toca, en que el primero es rcrneutno, y el scguudo masculmo. - Ytsta, solo cuando designa al que tiene el empleo de tal en las aduanas, es masculino, 
y zaga lo es tambieo únicamente significando el postrero en el juego. 

(1) Son masculinos rtdalid, alamud (ant.), almud, ardid, áspid, ataud, 
azud, césped, ll!t~sped, laud, sud y talmud. 

(2) Son tantas las terminaciones rle los nombres del género masculino 
y tan crcci?o el número !le las e~cepciones que alrrunas C?mprenden, qu~ 
es necesariO, para la dcb1da el andad, tratar de cada termmacion por sepa­
rado. 

De los nombres acabados en e. 
Son femeninos adutaque ( ant.) 11!/ltOChirle, alache, alarije, a laude 

aljar{e, á/sine, anngrilide 1 ave (por p:ijaro), aveuate, azumbre bar~ 
barie, base, breve (no la de musica), cachwule, calvicie, calle. capela;denle 
(ant.), cariátide, carne, catástrofe, c~ni!lwnbre, cicloide, clámide \ant.) 
clase, clave (en todas sus :;ignificaci?ncs, mruos en la rlc ~lavicordio , ele~ 
málide, cohorte, compaqe, congene, con.,mwnte (hahlantlose de las le­
tras que lo son), corambre, corrienle, corte (en el sen t11lo de residencia 
del monarca, de comitiva y dr obsequio), cost1tmbre, coze ( ant.) crasi­
cie (anl.), cree, ente ( 110 significa mio uno u e los cuartos de la luna: 6 una 
de las Uguras de los cscurtos de armas), crenche _( an l.)¡ curnb,.,,, chinche, 
descewlienle (anl. por bajada), dulct•d ~tmbre, l'fi!J!e, egl ope, el atine, elip· 
se, enante, epipárll~e , erinoe, escorpwlde, e4erolde, espec:e, esracre, 
eslirpe, esrriQe. etióp•de, {alano e, {alce, {amb>·e ó {ame (ant.• ), {arinae, 
fase, fe, {iebn:, {rase, {Ue>lte, galoctile, gnfWJ?>Urie, [J<11le, (lregc ¡anL.j. 
grinalde hambre, helice, hemorroide, llenmomre, lle>·rumbre, llipoc 3tlde, 
Hipocre>;e, hojaldre,h9ste( ant.), ho>e ( ant.), hueste, tndole, mate, in­temperie, isáy'>ge, Jlnde,Jitgue, la be (poco usado), lam!l"e, ld.pade, la­
ringe, laude, leche, legumbre, libredumbre ( ant.), l•mp1edumbre ( ant.), 
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acaJ¡a ~n as: los bofes, las angarillas. Sin embargo son 
mas~ulmos afueras y cercas, término de Jos pintores, y fe­
mcnmos anexidades , creces , efemérides , escurrimbres , 

r~re' liendre' lite ' lumbre' llave' madre' mansedumbre' menauante 
'!ni énos cuando se habla de los cuartos de la luna), mente, mese ( anl.), 
na~nte (ant. ), mole, molicie, monóstrofe, muchedumbre, muerte, muare, 
de (e, !lleve , noche, nube, olimplade (ant.), onir¡ue, op_oponace, pa!u­
nitl ant.¡, panacf), paralaje, pamselene, parte (es masculmo, cuando st~ 

el ca e correo estraordinario ó el despacho que lleva), pate pntente, 
~ep~~dpel!tre, pendiente (rs masculino, si denota el adorno de fas orejas), 
Pl b 1 e, perdurable, pesadumbre, peste, pirámide, plxide, planicie, 

1 
e e • pleyarie, podre, podredumbre, progenie, prole, quejumbre (ant.), 

~a''f/~· raigambre, salsedumbre, salumbre, salve (una oraci?n á la Vírgen 
se~ .stma), sangre, o~anie, secante (en gcomctria), 6ede, .\erte , semzb1·eve, 

8 / vutw,,IJre, serpiente, sierpe simiente, sirte, sucedumbre ( anl.), suerte, 
(~perficte, tangente, tarde, tlmme, leamide, techumbre, tempel'ie, tilde 

10. or cosa mlnima ), tingle, torce, torre, trabe, troje, r.1bre, urdiembre ó 
undrmbre, vacante, variamc, várice, veste (ant.), vislumbre, vorágine, y 
le as pocas vozes mas, facultativas todas ó mui poco usadas.- Cera., te, do­
las rstarllbre, hip~rbole, moje. prinyue, puente' tilde (la virgulita sobre 
bl eLras), tizne y tl'ipode son ambiguos : vinagre es femenino en el ha­
lo: famrhar de la provincia de Mad rid, como azeite en la de Valladolid; mas 
11 csc_r1torcs los hacen constan.tcmcnte masculinos.- Arle en· el singular 

1 e va Siempre ol articulo masculino : el w·te, aunque los adjcti vos que se 
d~ ~nen, pueden ser masculinos ó femen inos: en plural es femenino, cuan 
l JUnto con un adjetivo denota ciertas profesiones 6 ramos, como las ar­
ces mecáuicas, los bellas artes, las artes lib~r·ales; pero en los domas 
asas se usa de ordinario en el género masculu10, v. g. Los a·rtes przra 
~Oge; Pezes, los a.rtes de la !Jl'UmdtiCO y de la r·et61·ica. - l'or mas c¡ue 

1t•·zerue sea del genero fem ei1 ioo, se dice dejarse llevar del co1·r·iente ó de 
u comen ce; circunstancia de que se aprovechó 1\leléndez _para poderlo 

llrs~r como masculino en la oda De unas palomas, que es la XIU del tomo 
ltncro : 

Y al corriente se entreg::a 
que la va en pos ll evando. 

~~;nd~ digo, Fcn mi anterior del dla22 del corriente, no es ya sustantiva 
"'Jr pa ~b;a, smo adjetiva, pues se sobrentiende mes.-Estrava.aante, po~· 
iliOnorÍ f,ldrculo, es masculino; y femenino refiriéndose :í l~s Consiiiuciones 
Obje~ t~as. - Frente es femenino, nu'ttos cuaudo significa la fachada, el 
fici 0 clan tero 6 csterior do una cosa, por rjrmplo, el {rmte de 1111 edi­
de ~·el frente de un brzwllon, e>tar o puuerse al¡i·entedeunneyocioó 
Grmn~ empresa. Sin embargo, Quinwua dice hhciael fiu de la V1dn del 
ten/ apztan: El Gobiemo a cuya (rmztt e., /aba. el dur¡ue de Alba. ­
la no e es ambi¡;un, y no comun, segun equivocadamente se le designa en 
Lre/ena cdtcJon del Diccionario de la Academia. - Mimbre por la mi m­
M o .ea es femenino; y masculino, si d<·nota las varitas que produce. -:-
00100 ef, (segun el Diccionario, masculino y femenino.- Postr·e es femem-

a rase adverbial á la postre. 

De los acabados en i. 

10eSor:'o femeninos .!l'·aciadei, grei, !el, espicanardi, palmacristi, Y.lo.dos 
6 ante llJbrrs. derivados del griego, que llenen el acento en la penullima 

.. · pcnultnua, como diesi, diócesi, melrópoli. pará{rasi. 
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fasces,jauces, lt~spéride~, híades, hipocrénides, llar~1, preces testimomales, trebedes y velambres por velaCio­nes ~Modales y puches se usan indistintamente en uno 
y otro género.- Pares es masculino, ménos cuando equi­
vale á placenta. 

De los acabados en j , 
Los cuales se escribían ántes con .:z:, solo hai uno femenino. que es troj. 

De los acabados en l. 
Son reme!linos alga~ul, cal, capital (la .metrópoli), cdrcel, col cordal, dacretal, T11el nllel, paJarel, pn..>t.oral, ptel, saZ, sellal y 1•ocal (ln letra). -Canal es masculmo, cuando s¡p~1fica los de navegacion, 6 fiauradamenle el med1o por donde se sabe, cons1gue 6 md:Jga alguna cosa, Z los conduc­tos p~r donde ~1rcul~n la sangre y otros humores del cuerpo; en las demas acepciOnes es tem e m no.- Moral es del género masculino designando un árbol de cstnnombre; y del femenino, cuando significa la facullad que trata de las buenas costumbres, ó la conduela del que las tiene.-Sal es usado como si fu~ra ambiguo, cuando va acompailado del adjetivo amoniaco y no lleva ar~ículo, v. g. Una buena dósis de sal amoniaco ó amontaca. pero con el artículo solo tengo por bien dicho, La sal amoniaca. ' 

De los acabados en n. 
Son femeninos los verbales en on que se derivan de nombres ó verbos que existen en nuestra lengva, ó esrán Lomados de nombres latinos en io tamb1en del género fcmonino .. A esta clase prrlrneccn armazon (como voz de car­pin Le ría, 6 significando la accion y e-roe lo de armar), bnrbecllazon, úinazon, carga:.on, cavazon, clavazon, o1·acion, pnlazon, poblac1on, propcn.sion segazO>I y trabazon, que vienen de armar, barbechar, binar, carga>· ca~ var, clavar, orar,¡>alo,pob lar, propPnrler, segar y tmba>·;vcomplexion condiclon, juri.~dlccion, ~casion, P?luc_ion, r_eli_gion y ra"o1i, que no so~ otra cosa que el complexw, condztw, J11nsd1Cttn, occasio pollulio re­ligio y ratio con terminaciones castellanas. llai con todo un~s cuantos' ver­bales den vados d~ verbos castellanos, qu~ son del g.énero masculino; pero nótese que es mu1 raro ~\ que acaba en 1011 { termmacion casi exclusiva­mente del género fememno), Y que t1enen de ordinario una fuerza aumen­taliva1 como se advierte en crprPLon: aranon, emp111on, 1mconlron, I':Strzt­JOn, tOrCCJOr~, l1mp¡on, re.,!Jalon. 1 eventon. salmean, trasauilon y al­gun otro Ha1ademas estos pocos nom~res termmaoos en 11 ac·t género fe­menmo: aclon, an·wn~zon, el m 6 crm, dwsen, he1•en, imdaen, ploma­zon, sarten, sazon y &len.- A márgen lo da por ambiguo Jovellános en Jos Rudimentos de gramática ca-He llana, y lambien la Academia en la oc­tava edicion ~e su 'Diccionario; P~'r:o esto necesita. aclararse para evitar to­da equivocacwn. Este nombre es s1empre femenmo en plural, y no deja de serlo en singular sino cuando significa el már¡;cn de un libro; y aun en­t6nces es masculino solamente r~specto del arli~ulo dcfiniúo que lo pre­cede, y no respecto de los arlJ ellvos que ~e le ¡untan, pues decimos Al mdrgendel volúmen, y, Elto"!o está escnto.d !1iedia !11árgen -orden en la significacion de la colocacwn, claSl', .sen e o suc~s1on de las cosas, & del sacramento de este nombre, es masculmo; pero SI denota el decreto 6 mandato de una autor!dad, el esta tul~ de algun cuerpo 6 el mismo cuer­po es femenino. Se diCe por tanto, Dtó ent611ces S . Jt.laórden, pm·a que las'ordenes militares lB colocann segun el órden acostumbrado, deJán­dose preceder de las religiosas, y mucho mas de una órden tan esclarecida como la de santo Domingo. Con todo en la Vida de Hernan Pére; del Pul-_ 
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ObsertJaciones generales . 

. Todos los compuestos conservan el género de su segundo 
51ffi~lc, si este se halla en singular: por cuya razon son fe­
meumos aguamiel, cerapez, contrahaz, portabandera, 
t;agaluz; y masculinos archilaud, guardacanton, porta­
'uszt y gloriapatri, pues patri es de este género, por en-

~arÓ escrita por !lartfnez de la Rosa, leemos á la pág. H : Caminar en bue-
a rden; lo que de ningun modo debe disimularse. No puedo mirar sino Jff

1
oX:una inadvertencia, que el académico que puso la nota de la página 

~ . •. del prólogo al tomo scgnndo de las obras de Moratin ( edic10n de 
c~adrid de 1850) 1 dijera : Y solo se reciben de los órdenes religiosos lec­
¡ ones de piedaa etc. Lo mismo digo de este otro pasaje de Quintana en 
a Y•da de Fr. llartolomé de las Cásas: Se hizo religioso de aquel órden 

en el aflo de 1522. Aca~o lo dirá así el autor de quien estract6 esta no Licia. 

De los acabados en o. 
a S~lo se esceptúan mano, nao y testudo, que son femeninos. -Pro tiene 
b m os géneros en el significado de provecl¡o 6 utilidad, v.g. Buen pro 6 
t'~cna pro te haaa; annque abora es mas corr.iente lo ultimo. En el sen­
~ ~ de la prcposicion latina pro es siempre masculino, poes solo decimos, 

e,ende-r el pro y el contra. 

De los acabados en r. 

6 Son femeninos be~m·, bezoar, flor, labor, m¡¡;er, _se_gur, :oster, y tres 
b cuatro mas de mm poco uso. -Mar es ambiguo, st bten sus compuesto• 
b ClJamar, pleamar, est>·ellnmar cte., son femeninos; pero unido á los nom­
r:.cs <l<~ridtico, caspio, mediterráneo, negro, oceano etc., es precisamente 
m ascuhno. Cuando se junta con adjetivos de dos terminaciones, val dril 
u;s hda.ccrlo masculino, como mar borrascoso, alborotado; pero con los de 
lifl a, d iSucna ménos la mar bonancible, bramante etc. -Azúcar está ca­
Ci ca ? equivocadamente de comun, y no de ambiguo, en el último Dic­
ngnano ~e la Academia, la cual prefiere el g~nero femenino, cuando de· 
po e !•s

1 
diversas clases de azúcar. Sin desconocer la autoridad de este cuer­

sie tu a ,rle los muchos que dicen azúcar blanca, refinada etc., yo hago 
mi mpre a azúcar rlel género masculino, único que le di6 la misma Acade­
diea J.n su primer Diccionario, y único que le dan todos en plural, pues na-

tcc las azllcares, y pocos la azúcar, sino el azllcar. 

De los acabados en s. 
Po~?n áfemeninos aguarras, colflpíscis, li.t, litis, macis, mies,onoqníles. 
brc'8P ·ttos, res, séxcwu, to.•, Vl'nus (en todas sus acepciones), y losnom­
dos s r¡~c IJrvan el acento en la penúltima 6 antrpenúlttm•, que son toma­
lhifca~ todo~ de la lengua griega, v. g. bilis, monopástas, parénes•·'.• 
v~e' · sceptuanse Apncaltpsis, éstasis, Génesis, hé>·pes ( si no. me equr 
otr~ en creer que puede usars~ en el singular), tris, parén.tests l'

1 
al~un 

ha 'que son masculinos, y cttis y análisis, que son ambiguos. N uclDI 
cen tambien á énfasis del género masculino 

De los acabados en u. 
Puede decirse que solo tribu es femenino, aunque Jlfari~a • imitando ' 

•ueatros antiguos escritores, lo ha empleado como masculino. Son tam• 
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DE LOS GÉNEROS. 

erar en la regla general ~e los acabados en i. Pero si el se­~undo de los simples esta en plural, los compuestos loman el género masculino, segun es de ver en cortaplúrnas, deo­grácias escarbaoréjas, mondadiéntes, portacártas, sa­cabótas' y tragaléguas; y con mayor fundamento se da es­te género á las vozes que denotan empleos ú ocupaciones peculiares de los hombres, ~ . g. guardacábras, guarda~ jóyas, quitamánchas y sacamuétas, pues en este caso, aun cuando el segundo simple esté en singular, debe ser masculino el compuesto en razon de su significado ( Véase la pág.~ 6), como en maestrescuela. Sin embargo guarda­vela y tapaboca son masculinos, y á sacafilásticas lo su­pone femenino la Academia en su Diccionario, tal vez por llevar embebida la idea de aguja. Cuando los nombres son aplicables á uno y otro sexo, se hacen comunes, segun su­cede en un ó una a::.otacálles, un ó una desuellacáms. - Esceptúase chotacábras, nombre de un p<íjaro, que es femenino.- Contrapeste es masculino, por estar compren­dido en la idea general de remedio.- Hallo á descubretá­lles (ant.) en el Diccionario de la Academia como del géne­ro femcnh1o.- Guardamano, pasamano y trasmano son masculinos para conformarse con el género comun de los acabados en o , y lo mismo sucede con pasacalle que es del género Ot'dinario de los terminados en e, y no del peculial' de calle.- Guardaropa es femenino significando la oficina destinada á custodiar la ropa; y masculino, si se aplica al sngelo que cuida de dicba oficina, ó al armario donde se guarda la ropa.-Veo que Jovellános usa varias vezes á tor-

bien del género femenino mu, equivalente á sueiio y pu á cscrcmento vozes peculiares del lenguaje familiar. ' 

De los acabados en x, 
Tampoco hai mas que. uno femenino, que es sardónix. No tengo incon­Teniente en dar el mtsmo genero á ónix, por mas que la Academia lo hace masculino. 

De los acabados en z. 
Son femeninos cerviz, ricalriz, codorniz, coz, cruz, choz, (az, (o luz, foz¡ antic.), haz (la c~.ra 6\a.tropa orden.ad~), hez, hoz, lom/Jriz, luz, ma­triz, nariz, nuez, pa., perdtz, pez (no stgm(icando pesc;do), póm~z, ral:r.1 

IOIJrepelliz, lez, vez, voz, y torios los que denotan a1 0 una proptedad o calidarl, como altwez, doblez, :w1ez, senctllez, ve,ez. etc.; pero doblez en el sentido de pliegue es masculino. Portapaz es ambtguo. 
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DE LOS ADJETIVOS. 25 
"atJunta como masculino en el Elogio de .D. V enturaR'!"' dnguez, auuque la Academia le señala el género femeru­no.- Trasluz es por fin masculino separándose del géne­ro de tu:;. 

Los aumentativos y diminutivos guardan el género del nombre de su origen : gozquecillo y leonazo son masculi­~os por serlo gozque y leon. Entiéndese que no lo ha de Impedir su lermiuacion, pues esta hace que los acabados en e, in y on sean masculinos, y los· en a femeninos , no obstante el género de los nombres de que se derivau, como 1~ vemos en pipote, peluquin, callejon y cortezon, que Vtcnen de pipa, peluca, calle y corte::; a, y en destraleja Y.moguita que salen de destral y de moco. No ohstante lo dt~ho, cal veta, diminutivo de calvo, es masculino, si no hat yerro de imprenta en la última edicion del Diccionario, Y deLe leerse calvete, segun se halla en la primera. 

De los adjetwos. 
Los adjetivos tienen en general una 6 dos terminacio­nes. Si acaban en o, ete ú ote, mudan la vocal tíllima en a Para el género femenino: hombre bello, mujer bella; re­go:dete, regordeta; altote, altota. Si terminan por cual­qnter otra letra , sea vocal ó consonante, no tienen mas de ~~a terminacion, como persa, endeble, feroz, 1-uin, su­/l. Se esceptúan algunos adjetivos gentiltcios ó naciona­ds, esto es, que denotan la nacion, provincia 6 pueblo be que uno es natural, pues muchos de estos, aunque aca­d~n <'n consonante, forman la terminacion femenina aña­ltendo la a, v. g. andaluz, andalu::;a; español, españu­ea; genoves, genovesa. Hacen lo propio algunos adjrtivo~ n~ ~' como haragan, haragana; preguntan, pregunto­t '·Y los acabados en or, v.g. malhechor, malhechora, ra1dor, traidora; pero inferior, mayor, mej01·, menor, Peo!"' superior y ulterior solo tienen una terminacion. En los adjetivos de dos terminaciones sirve la primera Para juntarse con las neutras de los artículos ó adjetivos ~~e la~ tirnen : Lo flaco de nuestra carne; esplicado aque· as~; esto sentado. 

d" ,Son mui pocos los adjetivos de tres terminaciones, pu­Jendose reducir en castellano á los siguientes : 
3 
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26 
Sing. 

Plor. 

DE LOS NUMERALES. 
Almmo, algun 6 álguie.n (fara el masculino), alguna (para el femenmo , y algo (para el neutro). Aquel aqultila, aquello. l -,;se, ésa, eso. Para los tres géneros respectivamenre Este, esta, e.Ho. 
Ninguno, ningun 6 nadie (para el masculino), ningtma (para el femenino), y nada (para el neutro). Algunos, algunas .. 
Aquellos, aquellas. p · ¡ t' Esos, esas. ara el mascuhno y remen no respee !-Estos' estas. vamenle. 
Ningunos, ningunas. 

Ya diré en la Sintáxis cuándo ha de emplearse cada una de las tres terminaciones masculinas de alguno y ninguno. Los adjeli vos mio mia, tuyo tuya, suyo suya, tienen otra terminacion comun á ambos géneros en el singular, que es m.i, tu, su, y de consiguiente fo1·man dos plurales diversos, et uno mios m.ias, tuyos tuyas, suyo.s suyas, y el otro mis, tus, sus, que sirve para el masculino y feme­nino. En la Sintáxis se esplicará el uso de estas dos termi­naciones, y tambien lo concerniente á Jos tres tínicos adje­tivos que hai indeclinables, á saber, cada, demas y qtte, cnyas terminaciones subsisten las mismas en el plural y en e! singular. 

.De los numerales. 

Entran en la clase de adjetivos los numemles ca1'dina­k s, los ordinales y los proporcionales. 
Los cardinales, que toman su nombre de ser como el fundamento 6 quicio (llamado en lalin cardo) de las demas combinaciones numéricas, son: uno ó un, dos, tres, cua­tro cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once, doce, tre~e, catorce, quince, die::; y seis , diez y siete, diez y ocho die::; y nueve, veinte, veinte y uno, veinte y dos, ó vei~tiuno, veintidos etc., treinta, cuarenta, cinctten­ta sesenta, setenta, ochenta, noventa, ciento, doscien­to; trecientos, cuatrocientos, quinientos, seiscientos, set~cientos, ochocientos, novecientos, mil. Son todos de una sola 1crminacion , ménos _uno Y los compuestos de ciento, como dosc!entos '· dosctentas ele. , Los ordinales, o que strven para ~ontar. por orden , s?n primero ó primo, segundo, tercero o tercw, c?fa_rto, ~tn­to, sesto, sétimo, octavo, nono ó noveno, dect.mo o iúJ-
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COMPARATIVOS Y SUPERLATIVOS. 27 

ceno, undécimo ú onceno, duodécimo 6 doceno, déci­
moterc-io ó treceno décimocuar·to ó cator·ceno, décimo­
quinto ó quinceno', décimosesto, d(>cimosétimo , dé~i­
rnoctavo , drcimonono, vigésimo, trigésimo etr., toman­
dolos lodos de los latinos respectivos. Estos son adjetivos de 
dos terminaciones . 
. Llámanse proporcionales los que significan la propor· 

Cion que una cosa guarda con otra en razon de las vezes 
Jlle la incluye, como duplo, triplo, triple ó tríplice, cuá­

ruplo, quíntuplo etc., tomados tambien dt'llatin.- Los 
acabados en o son de dos terminaciones, y de una sola Jos 
que concluyen por e. . 

tos colectivos, que abrazan muchas unidades, como par, 
decena, docena, catorcena, quincena, millar, rnillon, 
Y lo~ partitivos ó dist1'ibutivos, que señalan por el COll­
~r;lT'!~ la parle de algun todo, como mitad, tercio, cuat·to 
d 0 lllen tercia, cuarta), quinto, ·diezmo, son todos ver-

aderos nomiJres sustantivos. 

' CAPl TULO III. 

lll! LOS CO~IPARATJVOS Y SUPERLATIVOS. -DE LOS AUMENTATIVOS Y 
lllMJNUTIVOS. - Dll LOS DllRJVADOS, - DE LOS COMPUESTOS. 

De los comparatÚJOS y superlativos. 

Los adjelh•os que espresan sencillamente una calidad sin 
aun~~~ lo, diminucion ui comparacion , son denominados 
~0ftllVos, y de ellos se forman los coMparativos, a!wdiéu­
l 0 

C'S la,s partículas mas ó ménos; y los superlativos, con 
~ parlicula mui ll otra espresiou adverbial equivalente, 
~?.alrs son sobre manera, en alto grado etc.: lijero, mas t:?·o' rnui ó en gran manera tijera. El superla~i~o se 
01 m~ tambien añadiendo al positivo la terminacion zsww, 
Y <¡Uil'lndo la vocal del positivo cuando acaba por ella : 
de ca1·o sale carísimo de civil ~ivilísimo de cortés cor-
tesísimo. ' ' 

~o.s adjetivos que acahan en co y go, toman quísim? Y 
Q'U'I.Slmo ou razon de la ortografía, para conservar el mili-
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28 COMPARATIVOS Y SUPERLATIVOS. 

mo sonido que tiene la e y la g en Jos positivos : riquzsi­
mo vaguísimo. -Los en -lo convierten estas dos vocales 
en isimo, á fin de evitar la repeticion de las dos ii: am­
plísimo, limpísimo, recísimo; esceptmindose agriísimo 
(poco usado) , jT·iísimo y piísimo . 

Los adjetivos cuya tcrminacion es ble, la mudan en bi­
lísimo para el ~upcrlativo, como afable afabilísimo; acaso 
para retener el mismo superlativo latino, que tambien con­
servan los siguientes : acre dice acérrimo, amigo amicí­
simo y tambien amiguisimo, antiguo antiquísimo, ás­
pero asp i>rrimo y as;perisimo, benéfico beneficentísimo, 
benévolo benevolenttsimo, célebre celebérrimo, fiel jide­
lísimo, fuerte fortísimo, integro integérrimo, tibre libér­
rimo, magnífico magnificentísimo, misero misérrimo, 
munífico munificentísimo, noble nobilísimo, nuevo no­
vísimo, pobre paupérrimo, sagrado sacratísimo, salubre salubérrimo y sabio sapientis'i1no, Tenemos ademas á 
ubérrimo, aunque no positivo alguno de donde pueda sa-· carsc este superlativo latino. 

Algunos positivos terminados en iente pierden la i en el superlativo, porque este no la tiene en la lengua latina : tal es son ardiente ardentísimo, jeTviente ferventísimo, luciente lucentísimo, valiente valentísimo. La pierden 
igualmente algunos que no terminan en iente, pero tienen 
el diptongo ie en la penúltima sílaba, cuales son certísimo 
ternísimo de cierto, tierno. Dnos pocos, como bonísimo: 
grosz'simo, longísimo ó longuísimo, novísimo, que vie­
nen de bueno, grueso , luengo y nuevo, convierten en o el diptongo ue Jc la penúltima 

Este superlativo en ísimo parece de mayor fuPT·za en cas­
tellano que la circuulocu<:ion mui con el posilti'O : una 
torre altísima dice algo mas qne una torre muí alta. 

Tenemos unos cuantos comparativos y superlativos toma­
dos del latín, que suplen á vczes á los que da la analo"Ía. 
Así en lugar de mas alto y altzsimo, decimos en cie~tos 
cas¿s superior, supremo. Los nombres que tienen esta irre­
gularidad, son : 

Posft!vo. Comp. irreg. 
Alto 
Bajo 
Bucuo 

- Superior 
- Inferior 
- ~Jejor 

Comp. reg. Super!. irreg. 
(mas alto¡- Supremo 

(mas bajo -Intimo 
(mas bueno) - Óptimo 

Supert. reg. 
(altísimo¡· 

(bajísimo . 
(bonísimo . 
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Pomivo. Comp. irreg. Comp. reg. Super! irreg. Super l. re(]. 

~rande -1\layor (mas grande~ -lUhimo ( grand(simo~. 
malo -Peor (mas malo - Pes1mo ( mahs•mo • 
Pequeño -Menor {mas pequeño -Mínimo (pequeñísimo • 

De los aumentativos y diminutivos. 

~1 aumento ó la diminucion que pueden recibir asi Jos 
ObJetos significados por los sustantivos, como las calidades 
enn~ciadas pot· los adjetivos, se espresan en castellano por 
medto de ciertas terminaciones, con las que :í vezes damos 
tambien á entender el afecto ó desestimacion que nos me­
recen las cosas. Al decir Joaquinito, Teresila, no atende­
mos á su corta ó alta talla, ni á su mucha ó poca edad, 
PUesto que llamamos así á personas grandes y adultas, sino 
al cariño que les profesamos. Cuando uso los nombres de 
;nozuela y vejancon, me refiero á la conduela eslragada 'de 
a primera, y á la figura ridícula y rara del segundo, no á 

sus años ni á su estatura. Propiamente !Jablando, debieran 
ll_amarse estimativos los nombres que manifiestan estima­
Clan, y despreciativos Jos que desprecio. Pero como unos 
Y _otros toman las mismas terminaciones y se forman del 
nusl?o modo que los denominados aumentativos y di~ni­
n_uttVos, los reduciré á estas dos clases con arreglo a su 
st.g.nificado general de aumento ó diminucion, desculen- · 
dtendome del particular que llevau unas pocas vozes, por 
dct~ot~~ compasion, ternura ó cariño, enojo \Í odio, bur­
~~ ? Vt.hpendio, ó bien cierta ponderacion. Todas estas mo-
t~cactones necesitan un circunloquio en otras lenguas , 

~léntras nosotros las espresamos por medio de alguna letra, 
0 de una ó mas sílabas puestas al fin de la palabra; lo que 
da ~ucho realze, gracia y riqu<'za á la lengua castellana . 
. Du·emos segun esto, que es nombre aumentativo el qu~, 

SJCndo derivado de otro nombre lleva alguna de las termi­
naciones azo, on ú ote ( a:;a, o~a y ota para el género fe­
menmo ), añadida ó sustituida á la del primitivo. Se agre­
ga, e~ando la voz simple acaba por consonante; Y ree~­
plaza a la vocal, cuando el simple termina por ella. De gt­
gante sale giganta::;o, de cm·ne carnaza, de oellaco be­
llacon, de señor señoron de muchacha muchachona, 
de libro librote, y de grande grandote y grandota. Escep· 

3. 
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30 ,\UMENTAflVOS Y Dll\UNUTIVOS. 
túanse al«unos nombres que, para pasar á aumentativos, pierden 1~ i del diptongo ie, si este forma la pemíltima sí­Jaba como pemaza y vejote (que ocurre en el cap. 23 de la p;rle segunda del Quijote) de pierna y viejo; ó bien mudan el diptongo ue en o, como bonazo de bueno, boyazo de buei, longazo de luengo; y corpanchon, po­blachon añaden adornas otra irregularidad, pues se deri­van de cuerpo y pueblo.- Bobalicon, bobar-ron, forta­chon, jrescachon, grandillon, huesarron, mo:>eton, nu­barron, pobreton, ventarron. villanchon, :;,onzorrion; hombracho, ricacho, vivaracho, y algunos otros aumen­tativos parecidos á estos, pertenecen los mas al lenguaje familiar. 

De los mismos aumentativos pueden formarse otros de mayor fuerza, v.g. de bobon bobona::.o, de picaron z¡¡;. carona::.o. 
· Á los nombres derivados de otros los llamamos diminu­tivos, cuando toman las terminaciones ejo, ete, eto, ico, illo, in, ito y uelo n, las que se a!Jadeu á los primitivos, si acaban por consonante, ó bien sustituyen á la vocal úl­tima de los mismos. Los nombres femeninos mudan en a la e y o finales de las antedichas terminaciones. De cordel 

¡•) Son pocos los acabados en acha, como de cueva covacha, de hila hi acha; ó en ajo, como casca;o, hala;o, lagunaJo, rmwcuajo ó rena­cuajo; ó <'n al0 1 corno ballenato, cegato, cervato, chiba/o jabato le­brato, lol~a lO, mulato ( ant.); ó en aza .• como hornaza, qu~ es un Íwr­nillo, y pmaza, cmbarcncwn (que .wunll1en se llama pillo) pequri1a · 6 en azo, com? p1cazo, el pollo de la p1caza; ó e u ez110, como game:no, ju­de:no ( hnl.lase •·n G_onzal~ de llcrc~o ), lobez11o 1 morezuo ( n. ombrc que en la Crómca. dc.l re1 .D. 1 ce! ro dr Ca~lllla se da ,, los niiws <ll' los moros), o.•e:IIO ( rl DICClonano de 1~ Acarl •·m1a ~onc o.>esno ), ptwez11o (como lla­ma al pollo tll'l pavo el Arc1pn•st•· rle Hita rn las coplas 27'• y 277), pcr­re;;uo, ru(ez110 (que. Gonzalo de Berceo u'a por rn(iaucillo) y viborezno; ó rn irhe, como bol,rhe; 6 rn il, como urmboril; ó en itw, como anadi­no, a71Sarillo , cel¡ollino, cir¡olllno, colino, corzino, lzozl11o1 lechugui11o, palomiiiO, p~rclno, pornno;_ ó ~~~/,¡ro, v.g. troz1~co; ó en tzo
1 corno ca­nalizo y callizO, que es provwctnl; ó en ucha, corno cr~•ucha; o en ucho como agmlucho; ó en on, como anadon, anwron, cajon, callejon, car:. >e lO>•, cascaron, cerre1on 1 curvaron, escotillon (escotilla prquci1a ), l!e­btaston 6 lie!Jralon, lHnplO>t, perdlpon, planlO!t, pllll!'lfo¡¡ ó plumon, ra­ton, torre)Oil, volmunn, Mas rrd•JCHio rs tO•lav¡¡! el numero de los termi­nados rn on rptt· signaflenn no solo tJLnuuu~IO.Il, st.no carencaa total , cuales son pelon y rabon. TCiwmos unos pocos dlllllliUlJvos rn ~re, que son an­chte rulabro e camarote, L<lote, palote, pero/e Y p1pote, y tambien -:,1 ol;,_, u la y 11 ¡0,' tomados en si toLlas del latín, como arter1ola, banderola, torolu.; amia, edpsula celula, cutlcula, {tc~la (de (cz 6 hez), mensula, moUcula, mórt•IJ.t (ant. ), parllcula, película, corpásculo, glóbulo, opdl­cu lo , regulo. 
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sale cordelejo, de ánade anadeja, de pobre pobrete, de 
mulo muieto, de aria arieta, de santo santico, de pí­
car·o picarillo, de espada espadin, de m o::; o mozito, de 
arroyo arroyuelo y de rodaja rodajuela . 
. Alguuos nombres convierten las terminaciones ico, illo, 
tto Y uelo, en ecico, ecillo, ecito 1 ezuelo, y otros omiten 

l
lu e Y añaden solo cico, cilla, cito y ::;uelo. Establezcamos 
as reglas mas frecuentes de estas variaciones. 

Todos los monosílabos que terminan en consonante, tie­
nen su diminutivo en ecico, ecillo, ecito ó ezuelo, como 
florecilla 1 lu::;ecita, pe::;ecito, pe::;e::;uelo, reye::;uelo, que 
se forman de flor, lu.:::,, pez y 1·ei. 1\'o me o<.\urre mas que 
un disílabo, esto es, de dos sílabas, que baga lo mismo, y 
es arbolecico 1 no ruui usado. Son bastantes los acabados 
en a ú o que las mudan en dichas terminaciones: tales son 
b~enecillo (de poco uso) , cojie::;uela , huevecillo, mane­
ctta, obrecilta, pradecilto, truenecillo y otros. 

Los nombres en e y los polisílabos, es decir, los que tie­
nen mas de una sílaba, que acaban por las líquidas n ó r, 
reciben las terminaciones cico, cillo, cito ó zuelo, segun 
se ve en avecilla coj1·ecillo, nubecilla, sast1·ecilto, sim­
p~ecillo, vientre~uelo; autorzuelo, cantarcico, capitan­
ctllo, dolorcillo ladronzuelo, mujercilla, pasto1·cillo. 
i'l? recuerdo mas 'escepciones que Juan, el cual dice Jua­
ntto, votcanejo que viene de volean, todos los acabados 
en ir:, v. g. jardín, rocin, serafin, cuyos diminutivos 
son .}ardinito, 1·ocinito y seraflnito ~ siguiendo la regla ge­
n~ral, y señorito que se deriva de señor. Con todo ruin­
Ctco, 1'Uincillo, ruincito vieuen de ruin, y de jardín se 
forma~ tambienjardincico, jardincillo y jardincito. 

~ar1os diminutivos pierden, como en los aumentativos, 
la t del diptongo ie

1 
si este forma la penúltima sílaha, v. g. 

ceguecillo, ceguezuelo, dentecillo, nete::.uelo. pedre­
z.ue~a, serpezuela, serrezuela, terne:::,uelo, ventre::.u.elo, 
81 . bJen son u-sados los diminutivos regulares cieguecdlo, 
czequezuelo, dientecillo, piedrezuela y sierpe::.uela,, al 
l11odo que de bestia sale no solo bestiezuela, sin~ l?mble~ 
be.~tezuela, in·cgulm·.-/nr.lio pierde la i de su ull1ma sl­
laba, cuando pasa á diminutivo diciendo indezuelo.­
Otros mudan el diplongo ue en o,' v. g. boyezuelo de bu_ei, 
cobanillo de cuébano, cornezuelo de cuerno, costectlla 
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32 AUMENTATIV01. Y Dll\IINUTIVOS. 
de cuesta, esportilla de esp1!'erta, fortezuelo de fuerte, longuezuelo de luengo, osectllo de hueso, porquecilla de puerca y portezuela de puerta; pero tambien decimos bueyecillo, huesecillo, puerquecilla, puerte::;uela.-Cor­regüela ó correhuela es diminutivo de correa, como lo es aldehuela de aldea, callejuela de calle, cañucela de ca­ña, fehueta de fea, lamprehuela de lamprea; Antoñuelo de Antonio, demoñuelo de demonio, Judihuelo de judío, navichuelo de navío, riachuelo de rio; caLe::;ico de cáliz y costanilLa de cuesta.-Piezecico, pie::;ecillo, piezeci!o y piezezuelo, son los diminutivos de pié, bien que el P. Granada (en la primera parte de la Introduccion del Sím­bolo de Zafe, cap. 20) usó el regular piecillo.- Tamar­ri:~quito y tamarrusquito son diminutivos familiares de tamaño (pequeño). 

De los nombres propios son mui pocos los que, como Francisquito, se conforman con la regla general. - Hai algunos en a ó as que toman las terminaciones ela ó élas, v. g. Ütcihuela, Maricuela y Marihuela, Menciguela y ll'latihuélas de Lucía, JJiaría, Jliencía y JJtatías. Los en os tienen el diminutivo en üos, v.g. Carlítos, !llarquítos, de Cárlos lltárcos. Los demas suelen formarse de un mo­do irregul;r, v. g. 1lntoñito de Antonio, JJ!anolo de llla­nuel, Marica y Mm·iquita de María, y Perico de Pedro· y en algunos desaparecen todos los vestigios de su raíz' siendo m~i ~ifí~il que nad.ie adivine, por ejemplo, qu~ Pepe es dlrnlllt~liVO de ~ose; Paco, Pacho, Paco y Far­ruco de Franczsco, Bel'tca de Isabel, Catana ó Catanla de Catalina , Concha de. Con~epcion, Cota y JJJaruja de Maria etc. Aunque pudwra disputarse, si estos nombres <;o u diminutivos , ó bien los mismos José, Francisco Isa­bel, Catalina, Concepcion, María, segun prrflcre 'usar­los la convcrsacion familiar Y confidencial. - L03 diminu­Li vos femeninos acaban por a en el singular y por as en el plural aun cuando se deriven de un nombre que termine por ot;a letra qu~ la a. De lr~ne formamos _Trenita, y de Dolóres y Merced.es, Dolorczt~s y Mercedztas .. Ménos si el primitivo fememno es en o u os, porque entonces con­servan estas terminaciones : Rosarito Y Socorrito vienen de Rosario y Socorro , así como Desamparadítos de De­sarnprtrádos. 
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De los diminutivos pueden sacarse otros mas diminuti­
vos., v.g. de Perico, Periquillo, Periquillito, y de cM­
qu~l/,o ó chiquito, chiq~titillo, chiquitito, chiquituelo, 

ch~quitilluelo, chiqu'ittito, chiquirritín, chiquirritito, 
c~tq1tirritillo y chiquirritnelo. Á vezes se forman de Jos 

rn•smos aumentativos, así de arqueton, arquetoncilto, de 

corte::.on, cortezoncito, de picaron, picaroncillo y pica­
ron::.uelo. 

~s digno de notarse que muchos diminutivos y aumen­
taLJvos, que se formarían en el principio bajo el concepto 
de tales, han servido dcspues para significaciones detrrmi­
nadas, segun aparece en a::;uca1'illo, bovedilla, cegato, 
espadin, gusaniUo, husillo, islillct, ladillo, marmolejo, 
matan, moquillo, pastilla, peluquín y otros muchos . 

. P~rece supcdluo observar, que no son aumentativos ó 
diminutivos todos los nombres terminados como ellos, pues 
nad.ic contar:i en dichas clases ú castitto, empellan, espejo, 
flechazo, garlito, jigote, no obstan le sus terminaciones. 

No seda meno¡· equivocacion creer, que todos los nom­
bres pueden recibir las varias terminaciones que hemos es­
pecificado, para aumentar ó disminuir su significacion ; lo 
c.ual debe hacerse solo en los términos que lo permite la 
t1~·anía, por decirlo así, del uso, que consiente que digamos 

Ptedrecilla, pedre::.uela, y no pedmza; leoncillo, leona­
zo, Y no leona te; cuerpeci!lo, corpezuelo, corpazo, cor­
panchon, y de niogun modo corpote; y giganta::;o, gi­
ganton, mejor que gigmltote. El mismo uso hace que en 
algunos nombres prefiramos recurrir á un adjetivo para es­
prcsar la idea de aumenlo ó diminucion, mas uien que va­
l~rnos de las terminaciones antedichas, siendo Lan corriente 

o~r1 Es una ciudad mui g·rande ó m1ti pequeña, como i~­
~ohto llamarla ciudadaza ó ciudadita, vozes con que Nu­
nez de Taboada ha abultado su Diccionario de la lengu.a 
ca.stellana. Sin embargo, miéntras los aumentativos Y dl­
~•nutivos estén formados con la debida analogía, no puede 
disputarse á un escritor la libertad de emplearlos oportuna­
mente, sobre todo en las comedias y cartas familiares. 

De los derivados. 

Los nombres, así Jos sustantivos como los adjetivos, 
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cuando no traen orígen de olros ni de ninguna de las demas 
partes de la oracion castellana, tienen el dictado de primi­
tivos, y el de derivativos ó derivadus en el caso contrario. 
Los últimos nacen por lo comun de otros nombres, como 
de agua, aguacero y aguada, de árbol, arboleda, de Ga 
licia, gallef!O, de mar, marítimo, de solo, soledad y so­
litario; y los lwi derivados de un verbo, los cuales se de­
nominan con peculiaridad verbales, como de amar, salen 
amador, amanta, amado, alllabilidad, de proponer, pro­
posicion, de valer, valimiento, valido ele (•). 

(•) Son tantas las terminMiones de los derivativos, que es preciso cir­
cunscribirnos á las mas usuales y que tienen una significacion determina­
da y general, aut•que no tan esclusiva que comprenda todos los nombres 
que tet minan del mismo modo. 

Los ~~~ aco, acho, alla y ~tza denotan. inferiori<lad, mala calidad 6 estra­
vagan caa de la cosa, v. g. liln·aco, ¡Ja}arraco; populacho, lermmacho, 
vinacho, vuLgacllo· antiqu ,tlla , gentualla; callalLuza, camuza.-- La 
t.erminacion acllo da algUnas vczcs fuerza aumentativa á las palabras, 
como lo prueban hombracho , ricacho, vivaracho. 

Ada sign ifica una~ v. zes la colcccion de muchos individuos 6 cosas de 
una misma especie, como armada, ca~a/gnda, callada, e.•tarada, ma­
rwda, mesnada, torada, vacada; y otras la capaziuatl ó la duracion de 
las cosas, v. g. caldm·at!a, cest11.da, tonelada; meoada, tempqrada. 

Esta tcrmiuacion, como tambtcn eo, ida, lento., on Y or; strvcn J?ara 
los sustantivos que significan el acto ~e hacer alguna cosa, o dan la tdea 
en abstracto del verbo de ~uo se dcflvan! ó con el que guardan relácion 
T. g. al(¡ arada, azeitarla '· bajadn, pull'!' ada; Cul'hicheo •. gimoteo; par~ 
tida, saLida; aprouechamzento, mantemmzento; observaczon,tm·baciat¡; 
dolor, hervor. 

Los verbales en mento ó miento tienen ~nas vczrs fuerza sol amen le acti­
va (y es los son los mas), como abnrcamz~nto, armnpa1lnmiento, cerca­
mien!o, cerramzenw, fi•~az.mtento, tocamt~nto, tratamiento; otros activa 
y pas•va, cualcs.son moltrmento Y premlzmzento 1 que significan el acto de 
moler y ser mohdo, el. de prender Y ~cr prendtuo; otros acliva y recípro­
ca, v. ¡;. ttliandonamtento, abawmento, ajamiento arwamento ca­
samielltO, perdimiento ~alt'amento, que son el act~ de abandonar 6 
abandonarse , de abaltr 6 abaltrse, ele., cte.; en algunos la hallamos recí­
pr.oca Lansolo

1 
c~mo en acaloramiento , ltrmdimiento, rendimien to, tulli­

mzento, volvtmzento; en otros neutra, P.or se-r esta la mas ordinaria de los 
verbos de que se derivan, segun se a9:tcrte en cesamiento, crecimiento 
lucimiento, nacimien to; sienJo poqmsmtos los que, oomo vencimien.to ¡~ 
tien en únicamente pasiva, pues denota el acto y erecto de ser uno vencido. 

En ado y ato tcrnunnn muchos nombre~ que dcnolan empleos 6 digni­
dades, ó el distrito y jurisdiccion u~ las m1smas, como arzobispado, con­
dado electoral/o, r>npmio; canon:cato, cardcnalfltO, dennato genera­
lato 'priorrt/0. l:ot~rnhinato significa l'l trato 6 cohabitacion con 'u'na con­
cubi~a. -La tt•rt."i~:lt'inn ado s~·ñala a<lcmas r1 currpo 6 congregacion de 
las pr<·sonasconslllutda• ,., ¡l<gmdau, v. ¡;.apostolado, senado. En losad­
jetivos (prescindiendo nltora de las significaciones ~uo tienen como partí 
eipios pasivos) denota la semejanza con alguna cosa, en cuyo caso suele 
precl'der al nombre la partícula a{ v.g. acabalLado, lo que se parece al 
eaballo, aLagm·cado., lo que tiene os colores de la piel del lagarto. 

Significa ajo la rutndad de la C?sa, 6 el dcsprecto que hacemos de ella, 
como bebistrajo, colgaJO, comtstra;o ( mezcla estravagante de manja· 
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De los compuestos. 

Los unos se forman de dos nombres, v. g. aguachirle, 
barbilampiño, gallipavo, nuestramo, pelicorto, punta­
pié; otros de nombre y verbo, v. g. quitasol, perdonavi­
das, sacabótas; otros de nombre y adverbio, v.g. biena­
venturadc, recienvenido; otros de nombre y prcposicion 1 
V. g. anteojo, concuñado; otros de dos verbos, como ga­
napierde ; otros de dos verbos y un pronombre , como 

re1 ) , eseobllJO, e.•pattlajo, latinajo, terminajo, pintarrajo, trapajo. 
Las termittaciones al ar

1 
ea o, en o ese o, leo, ll é lsco denotan comun­

mente en los adjetivos la stmple ca liJad de la cosa: así arti{ictal, carnal, 
!gua! es lo que ttene artiOcio, carne, iguahlad; mortal lo que está sujeto f la muerte; aqttilonal 6 aqnilonar y familiar lo que pertenece al aqui­
on Y á la famiha; aldeat¡iego y veraniego lo to~ante á la aldea y al vera­

no; moretto, obsceno, lo que tiene el color de tos moros, y lo que incluye 
f?bscenidad; duenesco, gigpnle~co, picare$CO. villane&co, lo pcrlencciente 
a las dueiial, gigantes, picaros y Yillanos; anacorttlcoJ pro{~lico lo que 
es propio de los anacoretas y profetas: cochertl y t>.•cn trillo que perte­
nece á los cocheros y escudrros, y are»l8co yl~cantlsco lo que está mez­
cl~do con arena y lo que es de tevante.-No se •partan de e_sta idea las ter­
mtnaciones ego y esco, s.iemprc que ae aph~an ~los genllhctOs, c'?mo man­
chego, pasiego, riberiego; ara bese~>, clunescu, turqueseo. Crtsllanc,<co 
es lo que remeda los usos de los cristianos. 

En los nombres sustanllvos, las mismas terminaciones al y ar, y tambien 
eda ~ edo, sirven para los nombres colectivos que comprenden mn~ltas co­
sas ó individuos de una misma especie, como acebuchal, arenal, romc­
~al; colmeltar, manzanar, olivar. pa¡ar. ¡:alomar, pina.,., tejar; a lame­
• afi, f!liserla, urboleda, {relnBda, olmeda, salceda; acebedo, viiledo é 
tn tnllos otros. 

los derivados en an, ana; In, lna; on, otta; or trra; muchlls de los 
cuales se usan d~ ordinario como sustantivos, equivalen en ci~rto modo á 
l~s participios activos con que guardan relacion. Bolg_azan, holr¡azana es 
e que 6 la que holgazanea; bailarín, bailarina, el61a bail•mtr, esto es, 
~1 ~ la que baila, que es el modo mas corricnlf• de espresar los parlicipio1 
b~ vos en nuestra lengua; burlon, brtrlona, el 6 la que se burla por há­
c Ita, pues la lerminacion on añade alguna fuerza especial á los derivarlos, 
1,

0 mo. lllmbien IC observa en muchos de los acabados en or, v.g. en albo­
f'otaaor,ltablador ele., ai bien abrazador, ctmenazador, asestador, signi­
ttcan. •hnplemf'nte el que abraza, amenaza 6 asesta. - Algunas do dichas 
f'crm)nacloneulrven ademas para los nombres gentilicios, segun es de ver 
n n emcua, cntalnn y mallorquln. 

d L<ls en ancia, anclo, ama, encla, e::, eza, dad, !el a, la, ud y ura, 
tieno~n la calidad genérica de las cosas, 6 la idea rn abstracto drl ad¡c­
,.vo. el •erbo, fie que trae su oríg¡•n el nombre, srgun es de v~r por 01 
Ctgutrntc~ ejemplos: abundancia, {ragralltlll; COIISilliCÍO, TlliiCIO (r! muJ 
arto 1'1 núm~ro de los de esta tcrminacion) · da>1ta muda,za, templafl­
~a; dolencoa, obedle11ria; lobreryuez, rustique:· préste:a, srmple:a; bon­

ad, !''aldaa, posibilidad; malicia, pericia; alegria, cortesia; exacutu4 
Prmuttud; piradura, vestidura. 

Es ~ast p¡·culiar de adjetivos la lermlnaelon ano y denota la pertcnen 
ocedencia 6 el pueblo do naturaleza, v.g. aldeano, castellauo, col' 
per~iano, romano, .revitlano. 
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hazmereir; otros de verbo, pronombre y adverbio, como hazteallá, y en la formacion de correveidile entran tres verbos, un afijo y una conjuncion ; y otros finalmente de 

Las terminaclone~ ante, a~io, ente, ero, isla, y tambien la or, indican generalmcnt~ el dc~tino, secta, profesion, oficio ú ocupacion. Por ejemplo : comediante, sobrewmte; herbolario, lapidario; escribiente, intend~nte; sombrerero Í zapater11; calvinista, organista, pleitista; pintor,torcedor. A7 io es igua mente termlnacion de algunos adjetivos que denotan aptitud, propension 6 cierta calidad, segun lo demuestran (acililario, perdulario, visionario. En los sustantiros rlenola la persona á cuyo favor se hace algo, como se ve en arrendatal'io, beneficiario, censuario, cesionario, concello­nario, consignatario, legatario, mandatario, remmciatario, usuario, usu­fructuario, aunque alguna vez significa lo opuesto, como en pensionario, que es el que paga la pension, y no el que la recibe; ó bien el sitio dando se guardan muchas cosas de la especie que los mismos manifiestan,ó aquello que las contiene. l)or esto campanario, herbw·io, osario, relicario, sa­grario quieren decir el lugar doucle están las campanas, las yerbas, los huesos, las reliquias, las cosas sagradas; y a.nlf{onario, devocionario, ejem .. plario, epistolario, los libros que cornl'renden las antífonas, las devocio­nes, los c¡omplos ó las epístolas r~spccllvamente.- De dichas terminacio­nes la ario se halla en algun gentilicio, v. g. baleario, canario, el natural de las Islas baleares y el de Canarias, y en muchos la ero, segun lo prue­ban ceclavinero, habanero taranconm·o y o~ros. Son rarísimos los pa tronímicos de esta terminaciÓn, como icario.- Ero es tambien termina­cion de las palabras que si•niOcan localidad, como den·umbadero, desem-barcadero, granero, lavaderQ, matadero, picade•·o. . . La tcrminaeion asco (en los masculinos y asea en los femem!'os) ll~ne unas vezes fuerza d imtnutiva como en pincarrasca (una espcctc de ptno pequeño) y vardasca (vara ctc'lgada); aumentativa otras, v. g:. pe1lasco (pe­na grande), 11evasca ó nevasca ( temporal do mucha niev.e); y en algunos casos sirve para. las vozcs colccttvas, .segun se .v~ en el m1smo 1zevasca, y adornas en hojarasca, que es un con¡unt? de ho¡.as. Con la trrminarion asu·o denotamos mfenor1dad en sumo grado: ca mastro, critica•tro, {iloso(astro,poetastro no son otra cosa que una cama pobre, U'l p~sim:> críti!!o_, un filósofo drsprcciablc, y un.poeta á quien no m1ran con o¡os halaguenos las nueve Ucrmanas. Tamb1en sirve para los grados de parentesco entre las personas que mas de ordinario se odian que so estiman, como llermwznstra, herma11astro, hijastra, hijastro, ma­drastra, pudrastro. 
Aza es Le1·minacion, como ya hemos dicho, de los nombres aumcntalivos· pero se baila tambicn en algunos que significan cosas de inferior calidad' aegun lo dl•mucstran sangmza 6 sangua:a,vinaza, las vozes provinciale~ melaza y oleaza, y aun madraza es la qoc por sob•·ado complaciente con sus lujos los mima demasiado, y es de consiguiente mala madre. Una idea algo parecida de inferioridad, mezclada con asco, nos escitan aguaza y babaza. 
),a azqo (que algunos escriben, segun la costumbre antigua, adgo) está destinada á seilalar los empleos, encargos, prcrogativas, jurisdicdon y á vezes u1 parentesco de las prrsonas rep~esentadas por los sustantivos d¿ que ee derivan: v. g. albaceazgo, al(lltnCiluzgo, abnn·antazgo, compadraz-go, rnayorazqo, patronazgo, villazgo. . La azo significa generalmente el golpe dado con arma.,. mslrumento ú otra cosa: balazo, codazo, flephazo, latl.qazo, varazo. Esta terminacion y la 071 sirven, sc·gun poco ha so ha esplteado, para los aumentativos, y sin embargo en /cchazo, ~l coderillo tierno, y lechon, el cochinillo que mama, igualmente .que en los varios dlmit;JUtiVOS espresados en la nota de la.JlÍt". 30 nos sugzcrcn la tdca de pequouez. ¡¡s priv;tiva la terminacion ble de los nombres que denotan la capuidad, 
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hombre y alguna de estas partzculas componentes : a, ab, 
abs, ad, ante, anti, circum ó circun, cis, citra, co, com, 
con, contra, de, des, di, dis, e, em, en, entre, equi, es 

~~1i~jidad , aptitud 6 mérito para algo, cuales son aborrecible, creíble, 
ero a e. mudable, tachable. Para igual objeto suele servir la terminacion 
a • como se advierte en casadero, crecedero cob•·adero, cocedero, col--

cgeddero, comedero, contadero, cumplidero, diu1didero, hacedero, pere­ero. 

g 
Ento Y ello significan en los adjetivos la calidad del sustantivo de su orí­

cn_ • Y muchas vez es en un grado especial : así avariento es el que está 
mut posctdo de la avaricia, ceniciento lo que tiene el color de ceniza, poi· 
vorrento lo que se halla cubierto de polvo sedie,llo el que tiene mucha 
sed'· a(lrazello lo que participa de las calidades del agraz, aguileflo el que !1 d1shngue por su nariz parecida al pico del águila, guijarref!o lo que 
el un da en guijarros t triguello lo que tiene el color del tngo, pedigtlel1o, 

pcsa~o en pedir, nalagtlello, risuefro etc., aquel que habitualmente ha­
:aga 6 r1e. Sin embargo llamamos calenturiento al que tiene algo de calen­
ll~a, Y sudoriento al que está un poco sudado.-Hm tambien muchos gen-
l••c•os en ello, v.g. alcantarello, alcarreflo, estremeflo, madrileflo, ma-agueno. . 

tros gentilicios acaban en es, v.g. alaves, aragonea, (rances, portu­
gues; siendo pocos Jos derivados en ea, que, como cortes y montalles, no 
Pertenecen á dicha clase. 

Con las terminaciones este y estre se traducen Jos estis y estris lotin3!, 
Peculiares de los adjetivos que incluyen la idea del sustantivo de que trocn 
su origen, como campestre, celeste, lo que es del campo 6 del ciclo, 6 
Pertenece á ellos. 

1 L~ tcrminacion ez no solo sirve para los sustantivos abstractos, segun án­
cs 11ldiqué, sino tambien para los patronímicos. Es sabido que A lvarez, 

nomtnguez, Fernd11dez, López, Nt1f!ez, /'érez, Rodrl(Jttez, Sánchez cte., 
weron los nombres dados al principio á los hijos de los Al va ros, Domingos, 

ernandos, Lopcs, Nuilos, l'cros 6 Pcdros, Rodrigos, Sanchos rte. 
v Ezno llevo consigo la idea de p.equciicz, como lo prurban los diminuti­
s~s mencionados en la nota de la pág. 50, y rodezno, cilindro que viene á 
m runa rueda pcquciía. Clemencm cree (pág. H8 del tomo 3• de su Co­
a! ~•.torio¡ que con alguna semejanza de esta terminacion llamamos chozno 11JO de biznieto. 

e La circunstancia de estar hecha una cosa de otra, 6 bien de parecerse ó 
~ rtenecer á ella, se expresa Pn muchos adjetivos con la tcrminacion in o, 
ving. acerino[ alaba.w ·i>w, ambarino, cervino, cipresino, corderino, cor­
Scn~·j· c;ista ino, ferino. Por dicha razon sirve frecuentemente para los 

L ••ctos, v.g. alca~atno, alicantino, bilbalno. 
tcn3 llli~ma terminacion in o, igualmente que izco y ttzco, maniflrstan 13 
bl Cneta del cuerpo á ser de este 6 del otro color : a:.ulino, purpurino 
6 ~~r¡uecino, blanquizco, negruzco es lo que tira á azul, púrpura, blanco 

E S~o rcspcctivarncntc. 
los 0 asmo terminan los vozcs colectivas c¡uc cspresan la rcunion de todos 
(is;¡uc r,rrtrncccn ;i una rcligion, secta ú opinion, así catolicismo, {iloso­
risli 0 • J~l!lalsmo, p>·otestanlismo; las que denotan la propiedad caractr-
1110.ca e las personas 6 cosas, como fariseismo, magnetismo, pedant•s­
Peé f¡ laR que empleamos para setialar en las frases la constru~c10n ~u e ¡s 

r· 11 •ar de cada lengua, v. g. galicismo, grecismo, hispamsmo. · le.~ Pn nuera de estas tres cJascs tenemos una palabra en isma, á saber, .mons­
~~~s.la cual no solo significa la secta de los moros, sino una multttud de 

• 1• 1a se aplica casi siempre á las personas que siguen una profesi<>n 6 ~ecta, como aparece en dentista~ jw·ista. naturnlfsta 1 tliolzmsra; ateu­
a, tomista; y lambien ó las 'JUC llenen el hábito 6 la costumbre de ha-

4 
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6 e."C estra, im, in, infra, {nter, intro, o, ob, per, por~ pos, pre, préter, pro, re, retro, sa? za, se, semi, sesquil sin so, sobre, son, sos, su, sub, super, sus, tra, trans e tra~, ultra, y vice ó vi, que es su abreviacion. De todas 

cer ciertas cosas, como lo demuestran bromista, calculista, pleitista Ivo denota generalmente en los adjetivos, que se tiene la fuerza 6 vir­tud de hacer algo, como con{ortativo, destructivo, impeditivo, provoca­tivo. En algu.nos equivale. al participi~ aclivo, v.g. a{irmali~o, ahorr11;· tivo, compaSIVO, con~ent•vo, devolultvo, discw·sivo, figuratiVO, ref1exa­vo, vengativo, que stgntfic:'n lo que aflr!"a, ahorra~ compadece etc .. Ji!n otros, y acaso en el mayor numero, se revtste del sigmficado del parttctp!O pasivo, como abusivo, adoptivo, altemativo, consuetivo, convulsivo, iteriva!lvo, electivo, (urtiuo, recitativo, volivo, loi cuales vienen á ser ¡in6nimos de abusad.o 1 adoptado, etc. Abortivo significa lo que hac< "bortar, y lo abortado o el aborto. Caritativo {acultalivo y unos pocos mas denotan lo qu e es propio de la caridatl 6 ra'cultad ó lo que pertenece n ellas; y ejecutivo lo que ha de ejecutarse prontÓ como pensat!vo e· ~u e piensa pt·ofundam entn. ' lzo significa en los sustantivos la persona que tiene el encargo ó cutdadc de alguna cosa, segun es de ver en ~oyerizo, cabrerizo y yegtlerizn; y CI' .os adjetivos, la disposicion ó tendencia á alguna calidad física 6 moral: be•·mejizo, cobrizo, en{ennizo, llovedizo, moved.izo, olvidadizo, rojizo, y tarnbien la capazidad ó aptitud para algo , v.g. caedizo, cocedizo, com­prad.izo, heladizo regadizo, •erradizo. Orrio y orro ind!can diminucion ó desprecio, v. g. aldeorrio '1 aldeor ro, bodorrio, que es un mal casamiento, cepon·o (la cepa VtCJa)., ven 101'1'0, villorrio. 
Oso manifiesta abundancia en grado nentajado, v.g. cm·lfloso, pasmo so pedregoso, plumoso, sustancioso, vanaglorlo&o. Los verbales en oso de~otan casi siempre qu e l?s susta•!tivos á que se juntan, tienen disposi­cion pnra CJCrcer Ó l,'rOdUCtr la a~CtOn del VCrbo, C,OmO engaf!OSO, espan­tOSO, vergonzoso; stendo poqufsnuos los que eqmvalen á los participios pasivos, como vl!z~peroso que es lo mismo que vituperado . . Oso, como tamlitcn ento, Izo, usco, modifican el si~nificado del primi uvo, cuando so habla de colores, v.g. verdoso, amanllemo, roji:o, par dusco. 
La tcrminacion ole imprime á los pocos. dr.riv~dos qur la llevan, la idea de desprcc1o 6 de ser la cosa de mala caltdad, cual aparece en a/modro­te, guisote (guisado ~rose ro¡, mor1iyote, pegote. Las terminaciones 11co Y u,c !O, qu~ son poco comunes, parc~en r~scr­yadas para las cosas drsprccaables ó malas, como se advierte en carmco ca$nco, (.railttco, nermanuco; animalucho, avec1Lltcho, blancucho qub es un blanco sucio, cald.ucllo, cogucho (el azúcar do inferior calidad ) meladucha (especie de manzana basta) y papelucho. ' Udo denota alguna calidad en alto grado; por lo qu~ barbudo, colmilln­do, demudo, forzudo, huesudo, t~slarudo Sif<nillcan uno que tiene l~s barbas mui pobladas, grandes colmtllos, dtentc:s d~spropor~wnados, t's­traordinarias fuerzas, mucho hu eso y su~a obstntacton; y ast purdcn con sidcrarse como aumentativos a e 1os adJCttvos .:on _qutrncs d1ccn relacion. como lo es barbudo respecto de barbado, Y caprtchudo y forzudo relati­vamente á cap•·¡c/to.•o y á {ue•·te. uno es casi peculiar de los adjetivos que denotan lo q_uc es propio de nl guna clase de animales, 6 pertenece á ella, como boyuno, caballuno,"" bruno carneruno, cervuno, chotuno, hombru11o, .lebtmzo, ove)wlo, porcu~o y vacuno. Esta terminacion sirve para denotnr vileza y desprecio, por lo que se !!ama perruna un. pan moreno y grosero que se amasa par 

los perros. 
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daré ejemplos: Atamb01·, absuelto, abstenido, ad}'unto, 
a~teiglesia, antisocial, circumpolar, circunvalacion, 
cz~mpntano, citramontano, coopositor, composicion, con· 
dzsczpulo, contrabojo, decaimiento, despegador, direc­
tor, disgusto, emision, embolso, encubrimiento , entre­
talladura, equidistante, espur,r¡o, estrajudicial, imposi­
ble, inútil, infraescrito, intercesion, introducir, opues­
to, . obligatorio, pertu1·bacion, pormenor, pospuesto, pre­
exzstencia, preternatural, procuracion, reenganche, re­
trotraer, salntmo, ::;aherimiento, seduccion, semidios, 
iiesq1timodio, sinrazon, socapa, sobresuelo, sonsaca, sos­
tenimiento, supresion, subarriendo, supe1jino, suspen­
Sion, trasudor, tra,nsmutacion ó trasmutacion, ultra­
montano y vicerector . 

. como casi todas son verdaderas preposiciones, latinas ó 
~negas, que nada signilican por sí solas en castellano, las 
t.lenominan comunmenle los gramáticos preposiciones inse­
parables; mas no siendo tales preposiciones en nuestra len­
~ua, habiendo algunas, como el sa ó ::;a, son y sos, que 
lilmpoco Jo son en aquellas, y contándose entre ellas varias 
de nuestras preposiciones; he preferido comprenderlas to­
das bajo la denominacion genérica de partículas compo­
n~ntes. Antepuestas á las palabras, sirven pnra aumentar, 
d•smiuuir ó variar el signiticado del simple, con arreglo á 
la fuerza ó valor que tienen en la lengua de que las hemos 
adoptado. 

Debo advertir, que no obstante que en este capítulo se 
!rata solo de los nombres compuestos, cito aquí varios ejem­
plos de verbos compuestos ó derivados, ya por la dificultad 
de encontrar nombres en que se lmllen ciertas partículas 
componentes, ya porque la fuerza do estas es la misma, 
cualquiera que sea la parte de la oracion en que se las in­
troduzca. 

La a, que nada influye en la significacion de algunas vo­
zcs, porque lo mismo es adoctrinar, arremolinado y asat 
monada que doctrinar remolinado salmonado; val'la 
conocidamente la de otra~ · abatir acdllar acmla1·, alar­
fiar, aprobm·, aTJuesto asolar dtmer at;nqne tienen al-I'U 1 . ~~ ' ' ' b - na re ac1on con batir, callar, cortar, largar 1 pr~ ar, 
lntesto, solar y traer no son ciertamente sus smómmas. 
En muchas palabras a~guye semrjanza ó participacion de 
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las calidades de la voz primitiva, segun se advierte en abru 
tado, afrancesado, amojamado, aplomado etc. Precede 
por lo coroun á los verbos que denot.au la accion, ó ~1 uso 
ó empleo del nombre de que se dcnvan, segun lo eviden­
cian abotonar, abrazar, acuñar, adoctrina?·, amortajar, 
amostazar, apasionarse, apechugar, aprestar, aprove­
char, arrodrigonar. - Los antiguos la usaban en muchí­
simas vozes en que al presente se omite, corno en abajar, 
acalumniar, acatadura, acerca, ajijacion, ataladrar etc., 
y la omilian por el contrario en algunas, en que ahora es 
indispensable, puesto que decían bastecer, delgazar, divi­
nar, pastar, rebañar, rebatar etc. 

Ab y abs denotan segregacion ó separacion: así absuelto 
es suelto ó libre de algun cargo; abstener, tener el apetito, 
deseo etc., separado de alguna cosa. 

Ad equivale á nuestra prrposicion á, de modo que ad· 
junto no rs mas que junto á aquella cosa, á que el discur­
so se refiere. En muchos casos solo sirve para dar mayor 
fnorza al significado del simple, corno en el anticuado ada­
mar, que quiere decir amar con vehemencia, y en adop­
tar, que es pl'oltijar,, porque optamos ó ac~ptamos con pt·e­
dileccion particular a la persona qU!) prohiJUmos. 

La prcposicion latina ante denota, como nuestro adver­
bio ántes, prioridad de lugar ó tiempo, cual se ve en an­
tecámara , antecoger, antesala. Algunas vrzcs se inclina 
mas á la significacion del adverbio delante, ó nuestra pre­
posieion ante, pues eulra en dicciones qne significan la co­
sa que se pone delante de otra, así en antecama, anteojo, 
antepecho. 

Anti 1 que es la única preposicion griega de que nos va­
lemos en composiciou, retiene por lo comun su significado 
de contra, bien en las vozcs pnramenlc griegas, como an­
ticrítico, antipatta, antipolítico, bien en las híb1·idas, ó 
formadas de dos idiomas, como antiponti{tcado, antiso­
cial. 

Cirez¿m, que se escribe circun, cuando no le sigue la b 
ó la p, signiJica al 1·ededor. Por es lo circuncidar es cor­
tar en derredor; circundar , dar una vuelta al rededor; 
aircunvala? 1 ceñir en derredor u~a ciudad, una fortale­
za etc.· circunvecino es el que esta al rededor, como pue-' t 1 . 1 blos circum·ecinos; v circunspec o es e que mn'a a. re-
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dcdor de SJ , ó examina las cosas con detencion y por todos 
suu Indos. 

Lns. pocas vozes en que se hallan las preposiciones lati­
nas c~s y citm, conservan toda la fuerza de su significado, 

que es de la pa1'te de acá, como lo observamos en cis­
montano, cisprula11,o y citmmontano. 

Co y com, aunque solo se J¡alJan en composicion, no son 
otra cosa que la prep&~icion con, é implican por esta causa 
compailía, reunion ó cooperachm de varias cosas ó perso­
nas. Así conllevar es llevar con otro algun trabajo, pe­
na cte. ; componer es poner ó m reglar muchas cosas jun­
t~s i comprometer, prometer que pasaremos por la deci­
ston de un terct'ro ; compartir, partir las cosas en partes 
Proporcionadas; coapóstol, el que es apóstol juntamente 
?0~ otro; consentir, es sentir con otro, pt;~es esto es neee­
>ai·Io par~ que adhiramos á lo que él quiere ó piensa, que 
es lo qu(! signilica consentir; condiscípulo el qne es dis­
C!pn!o, al mismo tiempo qur. otro, del maestro de ambos; 
cohabitar, hacer vida muridable con alguna persona, y 

correlativo lo que tiene relacioo cou otra cosa. De cuyos 
eJemplos se iufiere, que la partícula con pierde la n, cuan­
do el simple principia por vocal ó por h; c¡ue la muda en 
1"!' por una regla de ortografía que se pondrá en su lugnr, 
~tem,Pre que la sigue la b ó la p, y en r, cuando el segun-
o Slll.lple empieza por esta consonante. 

Las palabras, cu cuya composicion entra la prcpos:cion 
~ont1:a, denotan, ya lo que es ti OJmcsto á otra cosa ó la 
tnvahda, v. g. contrabatería, contraeéd1tla, contracostrt, 
contraescritum, contrapi!astm; ya Jo que se deriva ü ori­
gaw. de algo, ó simplemente dice rclacion con ello, como 
su principal, v. g. contracambio, contmcanal, contm­
maestre, contrabajo; ya la cosa qne sirve de prccaucion ó 
de resguardo á otra; como contraamum, contrahilera, 
~ontraseña; ya finalmente lo que imita á alguna cosa, de 

onde saca su fuerza el verLo contmhacer . 
. D.e, des, di y rlis comunican á los compuestos la signi 

ticncwn contraria de sus simples se"un se u.dvierte en des 
co . ' b 

nczflrt?, despcr;ar, cl~fícil, disfavor y dispm·a:1·; vozes 
que stgmlican lo contrario precisamente que concwrto, pe· 
gar, fácil, favor y pam1·. En algunos vocablo.s, como. en de­

Qeneracion. aunque no signifique lo contrariO del stmple, 
4. 
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denol.a una cosa mui diversa ó apartada de este.-Des ma­
nifiesta á vezes que se deja de hacer aquello que el simple 
significa, sin hacer por eso lo contrario, v. g. desamparar 
es no amparar á uno á quien ántes patrocinábamos, sin pa­
sar á la parle de perseguirle. Así desamorado significa sen·· 
cillamenle no es lar enamorado, y desamar se toma gene­
ralmente por no amar en nuestros buenos escritores, aun­
que hai pasajes en que parece sinónimo de aborrecer. -
Tanto des como dis no hacen en algunas ocasiones mas que 
dar una significacion, ya aumentativa, ya distributiva, al 
simple, v. g. descollado, despartir, despicarse, dispo­
ner; y en otras apénas varían el significado del simple, co­
mo desecar, discanütr y discurso ( cuando se loma por el 
curso ó duracion del tiempo) , que vienen á ser sinónimos 
de seca1·, cantar y curso. -Desalarse es correr con mu­
cho afan y de consiguiente con muchas alas, miéntras pa­
rece que debiera significar desprenderse de ellas. 

E, es ó ex sirven para espresnr la accion de espeler 6 
arrojat· alguna cosa de un lugar. Pot· lo mismo varían poco 
la sip;nificacion del simple, si este lleva ya embebida aque­
lla itlea, como sucede cou emanar y espeler; pero se ve cla­
ro la fuerza que aliaden en emision y esclamar, por ejem­
plo, y mas aun en los nombres que deuolan que alguna 
persona lw salido del cargo que ejercia, v. g. eu exprior 
exprovinc-ial. ' 

Las vo~es compuestas cle la preposicion entre llevan em­
bebido su signi r cado de interposicion ó colocacion enlrt 
varios objetos. Por esto enlreleyjedor es el que mete hilos 
en !a lela pa_ra que fonn~ laho1'e~ 1 entrrcf'}o el rspacio que 
divide las ceJaS, y enlrelwmpo las estaciones medias entre 
invierno y estío. En ciertas dicciones corresponde á los ad­
verbios mal, tijera ó escasaillente: así entreabrir es abrir 
á medias, entrecano el que no esti cano del todo, entreor­
dinario Jo que es algo mejor (jUe lo ot·tlinario, entretalla­
du1·a media talla, y entreuntar sif\ni !i cn nntar por encima. 

Equi, vo-¡, latiua que denota igualdad, significa lo mis­
mo en las pocas en que se halla, lomadas todas del Jatin 
como equilátero, equivalencia, Pquívoco. ' 

Estra es la preposicion extra de los latinos, y significa 
como entre ellosfuem de, segun aparec'e en estrajudicial ·; 
y e¡¡traordinariG. ~ 
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La preposicion lalina in corresponde exactamente á la 
ca~tellana en, y se convierten en im y em con arreglo á los 
prmcipios de nuestra ortografía, cuando va á continuacion 
suya una b 6 una p.-Tanto la in 6 im, como la en 6 em, 
llevan consigo una significacion, ya de empuje, como en 
engolfar, inflamar, influir, infundir; ya de localidad, 
co~o en embeber, encastillar, imponer, insacular; ya de 
accwn, como en encubrimiento, enlutado. En ciertas vo­
zes solo determinan su significado en cuat1to es algo diverso 
d~l que tiene el simple, como encargar, encerrar, impre­
swn, impugnar; y en otras apénas aiíaden cosa alguna, 
~orque enatbard~r, enarbolar, encabestrar, inaugurar, 
m}lexion, informaré intentar se diferencian mui poco de 
albardar, arbolar, cabestrar, augurar, jlexion, formar 
Y tentar. Pero lo mas frecuente es usar de in como una 
negacion que destmye el valor de la voz simple, v. g. im­
P~udente, indóciL, i7-resoluto.-Nótese que la partícula in 
Pterde la n, cuando la palabra empieza por r, duplicán­
t~ose esta letra, para conservar la pronunciacion fuerte que 
ltene al principio de toda diccion, v. g. irregular, irreme­
diable. 

lnfra denota que está la cosa puesta bajo de otra, segun 
se ve en infraescrito, esto es, abajo firmado; ó que es mé­
nos principal 6 notable que lo designado por el simple. Por 
fsle motivo, siendo el dia primero y último de una octava 
.os mas solemnes de ella, se da el nombre de infmoctava 
a los seis intermedios . 
. :rodos los compuestos de la preposicioo latina inter par­

tiCipan de su significado entre, como interlocucion, plática 
entre muchas personas, interponer, ponvr unas cosas entre 
otr·as, intervenir, meterse en uu negocio como autoridad ó 
COrno mediador. 

Lo mismo se verifica en las pocas dicciones que se com­
ponen del adverbio latino intro; pero todas son , ó pura­
mente latinas, como introducir, intróito; ó bien anticua­
das, puus ahora decimos entrometerse á lo que antigua­
monte intrometerse. 
~ ú ob y per aiíaden fuerza ó vehemencia al simple : así 

obl~gar es ligar, atar 6 mover eficazmente á algu~o, per­
t"!-rbar os turbar en gran manera, perilustre, mm esclare­
Cido, perdurable lo que dura tanto que es eterno; 'f lo 
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mismo se a u vierte en obsequiar, observar, petsi.stir res­pecto de los simples latinos sequor, s~rvo y s~sto, que no tenemos en castellano, pues servar esta ya anttcuado.- El 
verbo perjurar se escepttía de dicha. re~la, cu~ndo signific~ jurar en falso, y la confirma, er¡mvahendo a maldecir o 
jurat' con calor. 

En los pocos vocablos en que entra la preposicion por, conserva su significado :pordiosero quiere decir el que pi­de por Dios, y pormenor las circunstancias ó particulari­clndcs de una cosa. 
Pos, que es el post de los latinos ó nuestro dcspues, y pre, que es ántes, ai1adcn sus rrspeclivos significados :í. los simJlles, segun apa1·rce en posponer y preocupar. Sin em­bargo pre sirve á vezes solo para aumentar la significacion de los nombres 6 verbos :í que se agrega, como en precla­ro, predominar, preeminente, prefulgente, prepotente. Préter viene de la prcposicion latina prmter que significa sobre, mas allá; y así se nota en las poquísimas vozes que del la ti n hemos adoptado, en cuya composicion entra, co­mo en preterir y preternatural. 
J.a partícula pro modifica de diversos modos la significa­cion de los simples. Unas vczrs 'Ta contrae á casos particu­lares : así se nota en proclamar, (jUC es clamar, ó gritar, para que lleguen á noticia de todos las órdenes, haudos cte. de la autoridad pühlica; y en procrear., que es producir engendrando : lo mismo debe entendrrse de promediar, prometer, J!TOmover y P1,'0Jl011;er. Otras, denol<~. que la per­sona goza Clerlas pre~ogattvas o par.tc de la autoridad propia del empleo que destgna la voz stmple, como procónsul propretor. En al~unas palabras maniHcsla antelacion, com~ 

l' il progenitor. Pero los nomhrr.s que empiezan por pro .ou casi todos latinos,_y solo pnectcn mirarse como compul's~ ¡,ls con ¡•clacion á aqu r lla lt'l 'gua; mas no rcspcclo de la uurstra, cuando no c\istcn en ella los simples de que se 
forman. 

Re manifiesta repcticwn, como en rearar, reexaminar· aunque en algunos casos solo da mas fuerza al simple co: m o en reaqudo, reamnr; ó fija su sigo i ficacion de un' mo­do particular, v.g. en representar, 1·eposo, resolucion. A consecuencia de su oficio mas general forma parte de algu­nos noP•l>rns ffllP ilr~ignan ci ~ rtas piezas, oficinas etc. repe-
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tidas, como se nota en recámam, 1·ecocina. Hai vozes en 
que, léjos de aumentar ó doblar el re la fuerza del simple, 
la disminuye, como en reblandecer, 1·e!Jullirse, reclolor, 
rehuir, resentirse, resudar. 

Las pocas vozes en cuya composicion entra el adverbio 
latino retro, llevan embebida la idea de volver atras, con 
arreglo á lo que significa aquel. Así lo vemos en retrotraer 
Y retroventa. 

Sa ó za se hallan en mui pocas vozes, y en todas sirven 
para darles una nueva significacion, sin desviarlas entera­
mente de la de sus primitivos. Zabullir es hacer mover ó 
h~rvir el agua metiendo algo debajo de ella, zaherir, he­
r¡r á alguno motcjándofe, sahumar ó zahumar, dar á las 
cosas uu humo purificante ú oloroso. 

Se entra únicamente en la composicion de algunas pala­
bras latinas, signiOcando segregacion ó abstraccion, segun 
de abs dijimos, v. g. seduccion, separar. 

Semi es palabra latina equivalente á mitad ó medio, y 
tal es su fuerza en todas las compuestas, v. g. semicíTculo, 
s~midios, semivivo. Por esta razon denola á vezes inferio­
tldad ó imperfeccion, como en semipoeta, semimcional, 
P?rque no es ciertamente gran poeta el que lo es á medias, 
lll tiene buen seso el que no goJ(a de racionalidad completa. 

La diccion indeclinable latina sesqui equivale á vez y 
71U3dia, y esta misma fuerza conserva en sesquilátero, ses­
quipedal y sesquitercio, que nos vienen del latín . 
. Como la preposicion sin denota falla 6 carencia, comu­

UJca esta fuerza a sus compuestos sinra:::;on y sinsabor. 
~ So que significa debajo, imprime generalmente esta idea 
<J. los compuestos, v. g. sobarba, socal::..ar, socapa, soca­
v~~ sollama1·, sopalancaT; pero en algunos debi lita el sig­
n1 .~1icado del simple, como en soasar y sofreir, asar y frcir 
1Jeramente. 

So.bre denota adicion, v. g. sobrecarga, sobrecmio, so­
brecmcha1 sobrecubierta, sobreveni7' ; ó las cosas que rc­
~aen ó es tan sobre otras, v. g. sobrecama, sobrecarta, so­
rellevar, sobremesa, sobrepuerta etc. 

Son debilila un tanto la significacion del siml_)lc; I?Ol' lo 
que sonreirse, sonrosar, sonsacar denotan rc1rse hJera­
J_Uente, dar una media tinta de color de rosa , y sacar poco 
a poco y ocultamente; y sorregarse (donde la n se ha con-
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vertido en 1' por la razon apuntada en la pág. 45 hablando de la in) significa humedecerse lijeramente un campo de resultas de haberse regado el inmediato. 
con el sos y sus damos á entender que la accion del ver­bo es en la parle superior, ó que viene de arriba, como en 

sostener, que es tenc.r de arriba, y suspender, colgar arri­ba. Son poc¡uísimas las palabras en que esta partícula se convierte en sor, como en so1·p1·ender, que algunos escrito­
re~ trutiguos dicen sos prender, prender ó coger súbitamente, y por lo mismo con ventaja ó superioridad. 

Sub por el contrario significa debajo, ó segundo eu ór­den : así s~tbdividir es dividir una parle de lo que ya es­taba dividido, de m::>do que es una segunda division ; sub­teniente, el segundo del teniente o el que hace sus vezes; subterráneo, lo que está hajo de tierra. - - Esta partícula pierde la b, cuando el simple principia por m ó por p, v. g. suministrar, sumision, suplantar, suponer, supresion. En surrepticio se loma en lugar de la b una r por la razon que se apuntó al hablar deJa in . - Se convierte en so en los compuestos caslellnnos que no tieoeu clopcndencia del latin, como se ve en socavar, soclwntre, conservando en todos la fuerza de sub. 
Súper manifiesta siempre superioridad, sobra, ó aumen­to cuando méuos; idea que comnnica á las palabras en cu­ya composicion la hallamos, cuales son superabundancia supereminencia, superfino. ' 
Tra, trans ó tras significa al traves ó de la otra parte: 

y tal es su fuerza en casi todas las vozes compuestas donde se encuentra, como en tramontar, transpasa1· ó traspa­sar, traslu:; . En algunos verbos denota la remociou de un lugar á otro, v.g. trasferi1·, trasponer; en mui pocos v. g. trasloar, hacer las cosas con encal'ccimienlo ó exagera: cion · ó bien hacerlas lijeramcnle, como en t·raspeinar t·ras~dor; ó por fin hacerlas mal y equh·ocadamente, segu~ lo vemos en trasoir.-Otras vezes es el adverbio tras ó de­tras como en trascoro, trascuarto, trastienda. 
L~s pocos nombres. e1~ que. se halla la pre~o~icion latina ultra retienen su sigmficacwn de mas alZa o de la otra parte: Esto se echa do ver en ultramar, ultramontano , 

ultrapuértos. . . . Vice es un ablativo latmo que s1gmfica vez, y cuanao 
~ 
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concurre para la formacion de una palabra, es dando la 
idea de que una cosa sustituye á otra ó hace sus vezes, co­
mo en vicealmirante, viceprovincial. En virei y vireina 
se l1a suprimido la silaba ce. 

Seria sobrado largo dar reglas sobre la derivacion y com­
posicion de los nombres, y hacer ver todas las alteraciones 
que sufren respecto de sus primitivos; lo cual se aprenderá 
poco á poco facilmente con la lectura de los buenos libros. 

CAPÍTULO IV. 

DEL ARTÍCULO Y DEL PRONOMBRI!. 

EL artículo es una palabra corta que, antepuesta al 

nombre ó á alguna otra parte de la oracion que baga sus 
vez es, señala la especie á <¡ue pertenece el objeto, ó bien 
nos sirve para empezar á ueterminar el individuo de que 
hablamos, á mas de designar siempre su número y género. 
Un , una es el artículo indefinido, de que nos valemos 
para sign ifi car en general alguna especie, v. g. un rio, una 

.fiesta, unos bandoleros, unas vides; y el, la, lo el artí­
culo dPjinido, con que principiamos á singularizar un ob­
jeto determinado, v. g. El lobo que te ha mo1,dido; lotJ 
fraudes empleados por los vendedores de caballerías. 

Declinacion del artículo indefinido. 

Sin~ular ¡Un, para el masculi!IO· 
" • 1 Una, para el femenmo. 

Plural l Unos, para el masculino, y 
···· 1 U12as, para el femenino. 

El artículo definido se declina así: 

{

El, para el masculino. 
Singular. La, para el femenino. 

Lo, para el neutro. 

p¡ al 1 Los, para el masculino, y 
ur •··• t Las, para el femenino. 

El pronombre es un signo que indica las personas que 
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intervienen en la conversacion. Como estas no pueden ser mas de tres, la que habla (yo ó nosotros), aquella á quien se dirige la palabra (tú ó vosotros), v la persona ó cosa de que se trata (él, ella, ello, y ellos, ellas), por eso en nin guna lengua puede haber mas que tres pronombres propia­mente dichos, que son los llamados personales por los gra­m~íticos. Estos pronombres tienen verdaderos casos, y su declinacion es como sigue : 

Sing. Yo, en el recto. l Para ambos géneros, segtm el Me, en el caso objetivo. sexo de la persona á que se MI y me. en los casos oblicuos. refiere. 
Plur. No.,, para todos los casos y los dos géneros; pero mas comun­mcn~e se usa de Nosotros, ¡.ara el masculino, y de Nosotras, para el re­mcnmo. 

Sing. Tll, en el recto. 1 Te, en el objetivo. De los dos géneros como Yo. Ti y te, en los casos oblicuos. 
Plur. Vos, para lodos los casos y los dos géneros, y Vosotros, para el masculino, y Vosotras, para el femenino. 

Sing. 

Plur. 

Os, para todos los casos, ménos el recto, y para los dos géneros. 
tl, ella, ello, para el masculino, femenino y neutro rcspechva­mcn te en todos los en sos. Le y lo, la, lo, en el caso objetivo para dichos tres géneros, y Le, para todos los géneros en el caso oblicuo, que llaman 1011 gramáticos dativo. 

Ellos, para el género masculino, y Ellas, para el femenino rn todos los casos. Les y los, para el masculino, y 1 
1 b' 1. Las, para el femenino. 1 en e o JC tvo. Les. para ambos géneros en el dativo 

Este pronombre suele tomar st y se para los casos obli­cuos, y se para el objeti;o de amb?s numeros. Se dice por ¡0 mismo, E.l hombre pzensa de sz, y, Los hombres pien~ san de sí; El prefirió tornarse un _veneno, y, Ellos pre­firieron tomarse un veneno; El?'ICO no puede acostum­brarse, y, Los ricos no pueden acostum?1:arse. Los pronombres que suelen los gramattcos denominar demostrati~·os, que son aq?tel, ese, este, y sus compues­tos aquelotro, aquese, aqueste, ~sotro, ~ estotro; los co­nocidos con el nombre de indejinz~os o tn.determinados, alguno, ning1tnO, ot-ro; los .poseszvos, mw, tuyo, suyo, nuestro, ?'Uestro, y los relatwos, cual, cuyo, que, quien, 
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oo son mas que verdaderos adjetivos; y la dcclinacion de 
1
1
tJS (~U e tienen alguna irregularidad, queda ya anofad3 en 
a pag. 25. 

CAPÍTULO V. 

DJ!I, VERBO. - Dll SUS MODOS Y TlllMI'OS, 

.El verbo es la parle de la oracion que esprcsa los movi­
mrentos ó acciones de los seres, la impresion que estos cau­
sa~¡ en nuestros sentidos, y algunas vezes el estado de los 
rnrsmos seres, ó la relacion abstracta entre dos ideas. 

El verbo recibe cierlns terminaciones, que· consliluyen 
r?unidas su conjugacion, en la cual hai que considemr 
crnco cosas, á saber; las letra.s mdicales, la vo.::;, el mo­
do, el tiempo, el número y lapersona. 

Llamamos letras radicales las (Jlle subsisten sin sufrir 
mudanza alguna en todas las variaciones de la conjugacion, 
Y son precisamente las que preceden á las terminaciones 
ar, er ó ir del infinitivo: serán de consiguiente am las le­
Iras l'adicales del verbo amar, conced de conceder, y com­
bat de combatir. 

Jroz activa es la que espresa la accion que recae eu la 
Persona ó cosa, que son el objeto de la accion. En, El al­
guacil persigue á los ladrones, aquel es la persona agen­
t? de la persccucion, cuyos resultados padecen los ladrones. 
l~n la voz pasiva pasa á ser supuesto ó nominativo el que 
era. persona paci-ente ó acusativo en la oracion de la forma 
actJva, como sucecieria, si dijésemos, Los ladrones son 
Per~eguidos por el alguacil. Es1wcsamos tambieu la voz 
Pastva con las terceras personas y la rcduplicacion se, co­
m?, Propúsose la transaccion por los árbitros; Divul­
ff(túanse estos 1·umores por los mal intencionados. Y en 
~'~l? giro se calla por lo comun la persona agente, por ser 
fac¡] de suplir, csprcsando solo la paciente, v. g. La casa 
80 quema (por el fueqo); Se sabían los resultados (por las 
gentes). Pero cuando la sentencia toma el carácter de im­
Personal , se coloca el verbo en el singular, y lo que es ob­
Jeto de su acl'ion, va regido dr In prrposicion á, verbi gra· 

5 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DEL VERBO EN GENERAL. 

cía : Se atropella á los desvalidos; Se detesta á los mal­
vados. Estos ejemplos nos demuestran que carecemos de 
verdadera voz pasiva, pues tenemos que apelar á un cir­
cunloquio ó rodeo para suplir la pasiva de las lenguas sa­
bias, que está reducida á una sola diccion. 

Los modos indican la manera con que al haLlar conside­
ramos la signiüeacion del verbo. 8011 c.,11atro, infinitivo, 
indicativo, subjuntü'o é imperativo. El infinitivo toma 
su nombre de que no determina el tiempo, la pe1'sona ni 
el número. Es, digámoslo así, el verbo en abstracto, cuyo 
signil:icado fijan otras palabras: en, Yo quise amar, se re­
llore á una cosa pasada y á la primera persona del singular : 
en, Tú no pimw1s sino en a11wr, !Jablamos de una cosa que está haciendo la segunda persona de dicho número; y en, Aquellos se deiJdeJlará 1, de amar, significamos lo qut> aun han do ejecutar personas de la lei'Cera del plural. Lo 
mismo exactamente puede aplicat'se al participio y al ge­
?-undio, segun luego diremos. El primero de estos es un 
verbal que participa del signiticado del verbo y de la de­
clinacion u el nombre. llai uno con signilicacion adiva, 
amante, y otro que la tiene po~i\·a, amado. El gNundio es otro H'rhal, de signiücucion activa ó neul1'a, que l'On­serva siempre el régimen del verbo; lo que rara -ve'!. hacen 
los participios acti\os. No se puede uccir amante á los 
hombres, sino, de los hombres, como si fuese el 'erbal 
amador, al paso que no puede dejar de decirse, amando 
¡Í los hombres. Las fermiuaciones del participio ante ente 
ado ido, .Y ~a. ~!el gl'I'Hil~io ando iendo, como que perle~ 
necen al mlimllvo, ncc~s¡tan de un Ym'bo qlJe fije el tiem­
po, la persona y el .numero: Fuí, soi y seré amante ó 
amado son los tres tiempos de pa,ado, presente y futuro 
como 1~ son Estuve, estói Y estwY; amando.-El indica: 
tivo espresa la idea del verbo sin dependencia de otro aun­
que uno de sus tiempos pide la cocxisl~wia de algo, y otro 
una conuicion, para comp,lelar el senlu.lo dr la l'i'ase: Yo 
amo. yo amé; yo amare; Yo amaba. cuando vine; Yo 
ama;·ia si encontrase una person:a dtgna de mi cariño. -Por ~~ contrario el subjuntivo l1ene que ir unido á otro 
verbo, bien esplícito 1 bien sobrenle~1dido, que lo det~1r~ 
mina, y con el cual se euh~za poi' medio ?e al~tma partícula 
ronjuntivn. Espero que T d. le hable. E u, lJ ¿os lo haga, 
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s~ suple, Ruego á Dios que lo haga. -El imperativo 
Sirve de ordinario p:mt mandar, y algunas vezes para acon­

sejar, suplicar ó permitir: Estudia la leccion; Pr·ocur·ád 
ser virt uosos; Préstame tu aus.ilio; Guardádlo para 
V1testro ·aso. 

Si lo que el verbo significa, sea accion , estado ó existen­

cia, coincide con el acto de la palabra, se dice que está en 

tiempo presente; si se vcriUcó ántes de enunciado, que en 
preté?'ito, y si ha de sucede¡· ó existir despues, que en /1t­
turo. llai pues tres tiempos fundamentales' porque todo 
suceso tiene que considerarse en calidad de actual, de pa­
sado ó de venidero. Mas como lo pasado puede cnunciarse, 
l)ien bajo de un respecto vago, bien con la circunstancia 
de ser reciente, ó remoto, ó de haberse verillcado simultá­
neamente con otra cosa; y lo futuro puede l;¡;mbien mi­
rarse simplemente como tal, ó indicarse si está mas ó mé­
nos distante, ó bien si pende el acontecimiento de alguna 
condicion ; y pueden ademas darse terminaciones en el ver­
bo que se empleen promiscuamente para lo presente, lo pa­
sado y lo futuro; hé nqní el orígen del mayor mí mero de 
tiempos que nos presentan algunas lenguas, segun que va­

rían poco ó mucho las terminaciones de su conj ugacion . 

. No puede tener tiempos el infinitivo propiamente dicho, 
111 el participio ni el gerundio, que son terminaciones de 

t>'le ll1odo, segun arriba se ha demostrado. 
úr naturaleza del indicativo permite que sea el modo 

lllaf. abundante de tiempos. Yo amo en el momento en que 

lo rstói diciendo : aquí tenemos el presente. Amé, tal vez 
01Ycr, acaso dos años hace, ó en mi juventud; y ni hablar 
<i? esta pasion mia, .quizá la considero aislada é indPpen­

tl~ent.e de cualquier otro suceso : tal es el carácter del pre­
!erito absoluto (el perfecto de los gramáticos). Amaba yo 
J? Juego hasta que me castigó su inconstancia: mi afi< 
~Ion á jugar y mi escarmiento coexi~tieron en uua misma 
epoca ya pasada; por esto me parece mas significativo. lla­
lUur pretérito coexistenle al impe1jecto de los gramát1cos. 
1mcwé dentro de una hora, mañana, de aquí á seis meses, 
0 cuando los estudios me permitan vacar al a.mor: este e~ 
nnjuturo absoluto, porque puede ser próximo ó remolo, 
Y ayaso pender de una comlicion. Pero al tiempo que la re· 
qUJere en la mayor parLe de los casos, Yo amaría, si en-
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contrase una persona digna de mi cariño, ningun nom· 
bre le cuadra con tanta propiedad como el de fitturo con­
dicional 

El subjuntivo tiene solo cuatro tiempos, todos de un ca­
rácter particular por los oficios que este modo de~empeña, 
y por el uso que hacemos de sus diversas termmacwnes. 
Desde luego no hallo en general las calidades de presente 
en el que denominan tal los gramáticos : en, Manda S. M. 
que venga; Guárdeme el cielo de semejante desqracia . 
y en casi todas las dcmas frases en que entra este tiempo, 
observo que se habla de cosas venideras; por esto lo llamo 
fut-uro. El que conocen con este nombre los gramüticos, es 
un verdadero futuro condicional· pero de clase distinta que el de indicativo, en ra:r,on del modo :i que cada uno pertenece. El de indicativo pide la condicion en otro inciso 
de la frase : No me salvaria de la muerte, si allegase las 
riquezas de Creso; y cuando lo precede la partícula si , es 
como dubitativa, y no como condicional :Dudo si vendria 
con malas intenciones; Pregunté si le visitarict. El de subj untivo por el contrario forma él mismo la condicion: 
No me salva1·é de la muerte, aunque ó si allegare las 
riquezas de Creso. Las locuciones de los dos tiempos de 
subjuntivo que llevamos esplicados, pertenecen con toda 
claridad :i sucesos que aun han de .rca~izarse. No así aque­
llas para las que se emplea la tcrmmacwn ara ern. Tiene la 
significacion de pretérito en, Le obligaron á que se rin­
diera; Bien pudier·a haber venido ántes · No me la ar­
rancaran de las manos ni media doce~a de hombres 

' y en todos los casos e0: q~e s~ usa por el pretérito llamado 
pluscuamperfecto d~ md1cahyo: como, Tan poco atina­
do anduviera ( halna andado) en sus disposiciones. De 
presente en, Quisiera coserle ahom mismo á puñaladas. 
De futuro por fin en muchas de las oraciones condicionales, 
como Diera limosna, si mis jac1tltades me lo penni­
tiesed, que vale lo mismo con corta diferencia que, Dare 
limosna cuando mis facultades me lo pc1-rnitan. Véase 
por qué 'roe he decidido á dar á este tiempo el nombre de 
indefinido absolu_to, ya que _su índol,e es al_go parec~da al 
aoristo de los gnegos. El m1smo caracter l1ene el tiempo 
en ase ese. En la frase, Le obligaron a que se rindiese, 
hablamos de un hecho pasndn: de uno que parece pre•ente 
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e u 1 Le cosiera ahora mismo á purialadas, si le tuviest 

en~1·e mis manos; y de uno futuro en 1 Diera limosna, si 

1n1s facultades me lo permitiesen. Se ve por los dos ejem­
plos llltimos, que cuando este tiempo entra en una frase 
condicional, no puede emplearse mas que pm1 espresar 
c~n él la eondicion 1 y por es lo lo llamo indefinido condi­

Ctonal, para diferenciarlo del absoluto. Queda demostrado 
Por lo dicho el poco fundamento con que los gramáticos 
comprenden en la clase de pretéritos estos dos tiempos 1 y 

el ninguno con que forman uno solo de tres terminaciones 
t~n diYersas 1 como ara, aria, ase, debiendo resollar un 
L~rmpo de cada una, y perteneciendo la segunda al indica­
ltvo, segun lo espongo con alguna estension al fin en la 
nota c. 
dEl modo imperativo·no puede tener mas que.fuúwo: lo-

o lo que se manda, aconseja, suplica ó permite, ha de ha­

~~t·se, y lo lia de ejecutar la persona del singular ó pluml, 
'1.1a que diri¡úmos la palabra. Por esto no tiene mas que nn 

Ltempo, y solo una persona en cada ntímero, que es r11 

efecto la tÍnica que ballnmos con terminacion distinta de 
las de los otros tiempos: Haz ó hacéd tal cosa. Si digo, 
llaga él, hagamos nosotros, hagan ellos tal cosa, em­
Pleo ya personas del futuro de subjuntivo, y se entiende 
que dizo, blando que hagrt ét, que hagamos nosotros, ó 
'!Ue hagan ellos tal cosa ( *). 

Con una inconsecuencia mui digna de reparo los mis­
nl?s gramtiticos que amontonan en un solo tiempo las ter-
101nacioncs am aria ase, los forman diversos de cada frasr 
que resulta de la union del verbo haber con el in finit ivo cí 
~.on el participio pasivo de los verbos. Los modos y los 
Jc;nros no son distintos sino cuando varia la lcrminacion 
d 0 verbo, y no hai mas razon para pretender que habia 

1 e arnar, habré amado sean otros tantos tiempos del ver­:t amw·, que para decir· que vni á probar, queda senta­
l 0 '.lo son de los verbos probar y sentar. Sin embargo !11<' 

lare cargo en la Sintáxis de es los tiempos compuestos, 
f}nc nada tienen que ver con la conjugacion del verbo. 

El número determina en el verbo si ~1 supuesto es un 
uomure del singular ó del plural. ' 

\') \'éasc la notaD drl On. 
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El verbo, ya en razon de su terminacion, ya por el pro­
nombre que se le añade, designa si es yo el supuesto, y 
entónces toma la denominacron de primera pe?'sona del 
singular; la de se[!unda, cuando es el pl'onorubrc tú; y la 
tle tercera, ~iempre que es supuesto un nombre singular 
diverso del yo ó drl tú. Nosotros, hien es preso, bien so­
brentendido, señala, siendo supuesto del verbo, la prime­
ra peTsona del plumt; vosotros la seg'I:J,nda, y los domas 
nombres plurales son precisamente de la tercera . En cas­
tellano basta decir hablo porque su terminacion supone 
el yo , así como en hc1bl~s se suple el tú, y habla solo 
pn~de referir'Se á un tmcero que no sea yo ni tú. El nomi­
nativo do hablamos no ptH'<lo dejar de ser nosoti"OS, el de 
habláis es vosotros, y el de hablan otras per:;ouas ó cosas 
diversas de rwsotros y vosolt os. 

Entre las muchas denominaciones que reciben los ver­
bos, en razon de su sigoilit;ado, son las mas frecuentes las 
que siguen. 

Verbo mmtro ó intran.~itivo es el que no admite objeto 
cstemo sobre que recaiga su accion , como andctr, nacer, 
pasear, salir, pues á lo mas pueden usarse algunos como 
recíprocos, v.g. pasearse, sctfir,;e. 

Sustantivo el que signilica La existencia, estado ó situa­
cion !le las personas ó cosas, y suele servir para agregarles 
alguna caliílcacion, como, Aquílesfué valiente; Ambrosio 
esturo pesado; E.zi.ilia en. aquel llano ww torre. 

Primitfvo se llama el qno no se deriva tic nin~una parte 
de la oracwu castellana , como pnmtler ·¡·er · y derivado 

1 . l ' ' ' ' por e conlriii'IU, e qne trne sn OL'tgcn de al¡_;u11a palahra 
de nuestra lengua, bien sustituyt>ndo simplemente la ter­
minacion del verbo á la \ti tima vocal del nombn', ó atla­
diéndola, si e~tc acaba por· consonante, como de robo ?'O­
bar do col1tmpio colut~~¡Jiar, de jin finar; bien agre­
gando ademas alguna letra al principio, \', g. de diestro 
adiestrar; bien intercalando ó mudando alguna letra án­
tes de la terminacion, lo cual innuye en la si~nilicacion del 
verbo del modo que ahora, espli?aré. to.;; ¡¡ue interponen 
una e denotan que se da o se ltenc , segun que son acti­
vos ó 'neutros, lo que el nombre signiü_ca : así pctlear e~ 
dar de patadas, y hombre,ar tener las ?alt?aclcs de hombr~ . 
Si añaden una e, una q o una t, ya s1gmcnuo la e, ya sm 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DEL VERBO EN GEN.EltAL. 

ella, damos á eulender que se repite la accion del verbo, 
Y estos se llaman por lo mismo j?'ecuenta ti vos, como besu­
~ar, oliscar, temblequear, manotear, tutear. Cuando se 
Intercalan las letras ic, ijic, it, iv ó iz, para los verbos 
de la ]lrimera conjugacion, ó ec para los de la segunda, 
c.on lo que se forman las terminaciones icar, ificar, itar

1 
tvar, izar y ecer, entónces denotamos que se produce o 
t~lusa lo que el nombre significa, como pe1judicar, dulci­
~car, debilitar, facilitar, suavizar, ablandecer. Algunos 
? estos espresan solo el principio de la accion, de donde 

1' 1cne el llamarse incoativos , cuales son anochecer, 
cn~ejecer, barbem·. Otros admiten otr-as letras, lo que 
Sct'ta sobrado largo de csplicar, Las1a1Hlo lo dicho para te­
ner una idea de cómo se forman los der-ivados·. Los hai 
lambien que con su sonido material nos representan lasco­
sas, y por esto los llamamos imitativos ú onomatópicos, 
corno ajear, aplastm·, croajar, crascitar, gimoteat·, gor­
goritear etc. Y algunos por lin vieuen de otros verbos, 
corno el frecuentativo beborrotear, y los llamados diminu­
li~os, porque disminuven ó modifican el significado del 
Pflrniti vo, cuales son corretear, juguetear y lloviznar, 
P~es significan algo ménos que correr, jugar y llover, y 
Pmtorrear quiere decir pintar mal. 

Los verbos derivados toman la denominacion de com­
Puestos, cuando entra en su formacion un verbo unido tÍ 
un nombre ó á alguna de las partículas componentes, cuyo 
~alor se ha espuesto con bastante prolijidad desde la página 
¡¡!)hasta la 47. 

1
. Toda esto. nomenclatura no es realmente de grande uti­
.1~ad; pero me ho. parecido no omitirla, á fin de que los 
JOVenes tengan algun conocimiento de ella, cuando la ba­
Ilen empleada en Jos Diccionarios ó en las Gramáticas. Algo 
~as .les importa ahora saber, que el verbo se denomina, 
IelaLJvamenle á su conjugacion ó á Jos tiempos que forma 
~on otros verbos: activo, recíproco, 1·egular, irregular, 
tn1.~ersonal, defectivo y ausiliar. . 
d El verbo activo ó transitivo es el que, en la ac~pc10d 
e _tal, puede admitir un objeto sobre el cual recatga su 

o~cc~on, aunr¡ue á vezes no lo lleve espreso. Yo amo, es 
ectr, ?.fO estói poseido de la pasion del amor, está en la 
oz aclJYa ni mas ni ménos que, Yo 
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visto que respecto de todo verbo transitivo puedo l1accrse 
la pregunta, á quién ? ó, . q?lé co~a? como en e~ caso 
mencionado de Yo amo; y st no pudtcra contestarse a ella, 
probaría esto q~e el verbo er~ intransitivo, co~o en Yo 
salgo. Por lo mtsmo nunca dectmos, Yo muero ct mi Aer­
mano, ni, Yo muero la codomi:;;; pero si sustituimos :i 
Yo muero, Yo mato, ya quedan corrientes ambas ora­
ciones. 

Tiene el nombre de recíproco, reflexivo ó pronominal 
el que .leva en el infinitivo el pronombre se, que se con­
vierte en los tiempos de los otros modos en me y nos para 
las primeras personas, y te y os para las segundas, guar­
dando el mismo se para las terceras, v. g. abroquelarse, 
abstenerse , airaTse, apoltronarse , arrepentirse, atre­
verse, ausentarse, desentenderse , dignarse, jactarse, 
quejarse. No es considerable el número de los verbos c¡ue 
pertcuecen esclusivamente á esta clase, al paso que lodos 
los activos pueden usarse como recíprocos, v. g. afligir, 
afligirse; contener, contenerse; olvidar, olvidarse; y son 
muchos los neutros que toman el pronombre en el caso 
objetivo, como mori1·, morirse; paseaT, pasearse; sal ir, 
sali1·se; y tamhien lo toman los vc!bos. estar y s.er (este no 
recibe el se en niPguna de las t~rmmacioues del tnfinitivo), 
segun se dirá al tratar parllcularmcnte de ellos en la 
Sintáxis (•). , 

Regularl!s llamamos n los que conservan sin aumento ni 
variacion sus letras radicnles Y siguen el tipo ó norma de la 
conjugacion á tptc pertcncc~u, é irregulares ó anómalos 
Jos que se desVIaD de esta, o mudan alguno de los sonidos 
de sus radicales, 6 introducer alguna letra entre ellas. 

Defectivos son los, qne no se 11san mas que en ciertos 
tiempos y personas, a ~u ya. ~Jase ¡v:rteneccn los impcrso· 
nales, que solo tienen tlllllllltvo y las Lcrce:as pcrsoáas del 
singular, sin ~levar nunca sugeto ni objeto, es decir, per-
5011a agente 111 paciCnte, de ~onde ba vcmdo llarnal'los im­
personales: amanecer, llovtendo, nevado, relampaguea, 
tronó. . . 

Denominamos finalmente aus1.lwres unos pocos verbos 
que con el infinitivo ó el participio pasivo forman los ticm~ 

(*) Véase la nota E del fin 
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pos llamados compuestos y la voz pasiva. Los mas frecuen­
tes son estar, haber y ser, sirviendo solo estar y ser para 
cs¡:resar la voz pasiva, y mas de OI'dinario el ültimo: ha­
b.r~ acertado; está tomado el camino por los enemigos; 
fu~ so1prendido por la tropa. De estos verbos el haber 
apenas se usa hoi mas que para los tiempos compuestos. 

, 
CAPITULO VI. 

DB LAS CONJUG,,CIONilS DE LOS 'fERROS REGULARES, 

.tas conjugaciones de los verbos regulares son tres: á la 
~l'lmera pertenecen los verbos cuyo infinitivo acaba en ar, 
•l ~u segunda los en er, y á la tercera los en ir. Los de la 
P~'1 mera conservan generalmente la a en el principio de la 
terminacion de las persouas del indicativo, miéntras las 
con!ugaciones segunda y tercera tienen la e ó la i.- La 
conJugacion tercem se diferencia de la segunda solo en el 
participio activo en la primera y segunda persona del plu­
r~l del presente,' en los dos futuros del indicativo y en el 
P ~~~·al del irnpemtivo: en los demas modos y tiempos ca­
llllnan acordes ambas conjugaciones, como vamos ahorn á 
Vt'l·lo. 

l'nn!n¡L\ CONJUGAr.ION. 

IJ<íFINITIVO. 

A '1-.\U. 
Participio activo. 

Am-ante ('1.. 
l'arlici~,o pasi V'O. 

Am-ado. 

(icnmdio. 
Am-ando. 

VOZ ACTIVA. 

SllCUNDA CONJUG. 

1:-iFINITIVO. 

CONCED-En . 

Participio activo. 
(:onced-cncc. 

Pa.rUcipio pa~ivo. 
Coucccl-ido. 

Gerundio. 
Couccd-icndo . 

TEnr.En,, CONJUG.,CICS. 

INFINITIVO. 

COUDAT-IH. 

Participio .1clivo. 
Combat-iente. 

Parlicipio pasivo. 
Combat-idiJ. 

Gcnmffio. 
Co1!lbal-icndo. 

... (')La mayor parle de los verbos carecen del parlicipio ¡¡clivo, ~~;nn 
lltt·n•os en la Smtáxi>. 
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Primera conjugacion. Segunda conjugacion. Tercera conjugaclon. 

INDICATIVO. INDICATIVO. INDICATIVO. 

Presente. Presente. Presente. 

S. Yo am-o. S. Yo conced-o. S. Yo combat-o. 
Iú am-as. Tú conced-es. 1,'ú combat-es. 

1 am-a. El conced-e. El combat-e. 
P. Nosotros am-amos. P.Nos. conced-emos. P. Nos. combat-imo,,-. 

Vos. am-dis. Vos. co>lced-~is. Vos. combat-is. 
Ellos am-an. Ellos conced-en. Ellos combat-en. 
Pretérito coe1tislente. Prct. coexistente. Pretérito coexisten te. 

S. Yo am-aba. S. Yo conced-ía. S. Yo combat-ía. 
tú am-abas. 'I;ú conced-ías. Tú combat-ías. 

1 am-aba. El conced-ía. El combat-ía. 
P. Nos. am-ábamos. P. Nos. CO>!Ced-iamos. P. Nos. combat-tamos. 

Vos. am-abais. Vos. conced-íais. Vos. combat-íais. 
l" los am-aban. Ellos conced-ían . Ellos combat-ían. 
Pretérito absoluto. Pretérito absoluto. Preté rito absoluto. 

S. Yo am-~. S. Yo conced-t. S. Yo comba t-i. 
~ú am-aste. Tú C011Ced-i.~Ce. '.J.'ú combat-iste. :1 um-6 El conced-ió. El combat-ió . 

1'. Nos. am-ámo~. P. Nos. conced-imos. P. Nos. combat-imos. 
Vos. am-asteis. V o~. conced-isteis. Vos. combat-isccis. 
Ellos am-aron. Ellos co11ced-ieron. Ellos combat-iera>!. 

Futuro absoluto. Futuro absoluto. Futuro absoluto. 
S. Yo am-aré. S. Yo concetl-er~. S. Yo combat-iré. 

Tú am-ards. Tú conced-erás. Tú combat-irás . 
El am-ard. El conced-erá. El rombat-iTá. 

]'.Nosotros am-are- P.Nosotros co11ced- P. Nosotros comba t-
?HOS. eremos. iremos. 

Vos. lrm-an?i.~. Vos. conced-er~is. Vos. combat-iréis. 
J•:llo~ um-ardn. Ellos couced-eri!n . Ellos combat-irán. 
Futuro condicional. Futuro condicional.· Futuro condicional. 

S. Yo am-arin. S. Yo cot~ced-cria. S. Yo combat-iría. 
'ft'1 mu-arias. i'ú conrerl-erias. Tú combat-irías. 
El am-uria. ~ 1 concell-e•·ia. El combat-iría. 

P. Nosotros mn-orln- P.No>otros ronced- P. Nosotros combat-
11/0S. criamos. irlmnos. 

Vos. am-aríais. Vos. co11ced-erlals. Vos. combat-íriais. 
Ellos am-arían. Ellos conced-e>·ian. Ellos combat-irían. 

SUBJUNTIVO SUBJUIITJVO. SUBJUNTIVO. 
Futuro. Futuro. Futuro. 

S. Yo am-e. S. Yo conrecl-o. S. Yo combat-a. 
Tú am-es. Tú concecl-os. Tú combat-as. 
El am-e. El concecl-a . El combat-a 

P. Nos. mu-emo.~. P. Nos. couced-mnos. 1'. Nos. combat-amos 
Vos. am-éis. Vos. conced-áis. Vos. combat-áis 
Ellos am-mt. Ellos coucerl-an. Ellos combat-an: 
Futuro condicional. Futuro conclicional. Futuro condicion~l. 

S. Yo am-a•· e. S. Yo conce<l-iere. S. Y!J combat-ier·e. 
Tl\ am-ares. Tú COIICCd-ieres. Tu combat-ieres. 
El am-are. El cmtced-•ere. El combat-iere. 

P. Nosotros am-dre- P. Nosotrvs conced- P. Nosot,·os combat-
mos. iéremos. iCremns. 

Vos. am-areis. Vos. conced-iereis. Vos. combat-ierel.~. 
Ellos am-aren. Ililos COIICPd-ieren. Ello¡¡ comba L-lereJa. 
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Primera conjugacion. 

lnder. absoluto. 
S. Yo am-ara 

Tú am-ara; 
El am-ara.· 

P ·Nosotros am-dra-
mos. 

Vos. am-arais. 
Ellos am-aran. 

lndcr. condicional. 
S. Yo am-as• r· ~ . 

, ul am-ases. 
"" am-ase 1 · Nosotros a·m-dse­

tuos. 
Vos. am-aseis. 
Ellos am-asen. 

llt!PRRATIVO 

Futuro. 
~Am-n tú. 

·Am-ad vosotros. 

Segunda conj ugacion. 

lndef. absoluto. 
S. Yo CDI!Ced-!era. 

'N conced-ieras. 
El conced-iera. 

P. Nosotros conced-
itramos. 

Voi. conced-ierais. 
Ellos conced-ieron. 

lndef. condicional. 
S. Yo conced-iese. 

Tú conced-ieses. 
El conced-iese. 

P.Nosotros conced­
it!semos. 

Vos. couced-ieseis. 
Ellos conced-iesen. 

Tercera conjugacicn. 

lndef. absoluto. 

S. Yo combat-iera. 
Tú combat -leras. 
:El combat-iera. 

P. Nosotros combat-
iéramos. 

Vos. combat-ierais. 
Ellos combat-ieran. 

l nder. cond icional. 
S. Yo combat-iese. 

Tú combat-ieses. 
Él combat-iese. 

P. Nosotros comba t­
iésemos. 

Vos. combar-ieseis 
Ellos combat-Iesen. 

IMPERA. TIVO. JMP.ERA TIVO 

Futuro. Futuro. 
S. Conced-e tú. S. Combat-e tú. 
P . Conced-éd vosotros. P . Comba t-Id vosotros. 

Se ve por el ejemplo de estas tres conjugaciones, que 
1?s tiempos de todos los modos pueden formarse del infini­
ltvo, con solo mudar las terminaciones. Sin emh3rgo, el 
futuro condicional y los indelinidos del subjuntivo pudie­
r~~ deducirse mejor de la tercera persona del plural del pre­

tento absoluto de indicativo, mudando solo el ron en re pa­

ra el futuro, y en m y se para los dos indefinidos : á lo mé­

nos así parecen pedirlo las conju~ariones segunda y tercera, 

Y el hecho de que siempre qne dicha persona tiene alguna 

Irregularidad en los verbos de que hablaré en los dos capí­

tu itJs siguientes, se halla la misma en el futuro cond icional 

Y en los indefinidos del subjuntivo. Es mas natural sacar 

concerhere, concediem y concediese, de concerlieton, que 

~o de conceda; y combatiere, combatiera, combatiese, 

1 e combatieron, que no de combatir. En los verbos estar, 

~;lber Y ser, cuyas conjugaciones se pondrán en el capítu l_o 
ll, se observa por srr los tres irt·rrrulures que estar di-

ce · ' " .' . i· estuv·1ere, esturiem, estuviese en el subJu ntivo; haber 
<Ice hubiere, hubiera, lwbie.~e, y ser dice fu~re, .fuera, 
{Uese ; formados todos de los respectivos pretén tos urcgu-
a:es de aquellos verbo:;, estul'ieron, hubieron, fueron . to 

llllsmo sucede rn rmdar cabPr hacer poder, poner, r¡u.e-
¡·c~ b ' ' ' . 

' ' sa er, tener y venir, cuyas terceras per.so~as _HTcgu-
lares en el plural del pretérito absoluto de mdiCahvo son 
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60 CONJUGACIONES REGULAI\ES. 

anduvieron, cupieron, hicieron, pudieron , pusieron, quisieron, supieron , tuvieron y vinieron, de las que se forman perfectamente el futuro condicional y los indefini­dos del subjuntivo, que no podrian sacarse de los infiniti­vos de estos verbos. 
~~os verbos neukos se conjugan del mismo modo que los acllvos: pasear sigue las inflexiones de amar, correr las de conceder, y vivir las de combatir. 

VOZ PASIVA. 
~sta voz no es otra cosa que el ausiliar ser, cuya conju­g_a~t~n se ?alla mas adelante en la página 81, unido al par· tictpiO pastvo del verbo, en esta forma: 

Participio pasivo. 
Sldo amado. 

Sing. Yo .•oi amado. 
Tú e•·es amado. 
11:1 es amado. 

INFINITIVO. 

SER AMADO. 
Gerundio. 

Siendo amado. 

INDICATIVO. 

Presente. 
Plur. Nosotros &omo& amados. 

Vosotros sois amados. 
Ellos son amados. cte. 

El. otro modo de espres~r.la ~oz pasiva (pág. 49) es por mcdto .del verbo y la redu¡~ltcac10n se, la cual puede ir de­lante o dctras de este, menos en el infinitivo el partici­pio pasivo y el gerundio, donde ha de pospon~rse se"un lo manifiesta el ejemplo que sigue. ' b 

OTRO GIRO PASIVO. 

INFINITIVO. 

TEMERSE (un ataque, las consecuencias, ó á los enemigos) 
Participio pasivo. Gerundio. 

Temldose (un ataque etc.). TemMndose (un ataque cte.) 
INDIC,\ TIVO. 

Presente. 
Sing. Ttmcse 6 se ICI~e ( nn ataque 

ó á Jos encm•gos ). 
Plur. remense 6 se temen (las con­

srcucncias ). 

Pretérito coexistente. 
Sin:;. Temlasc 6 se temin \un ataqué 

ó ~ los cncmi;;os . 
Plur. Temlanse 6 .Ye ICIJ'.ian ( 1:15 

consecuencias). 
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Lo mismo se conjugan los <lemas tiempos del indicativo 

Y todos los del subjuntivo. No se conjuga en el imperativo, 
porq_ue este modo carece <.le terceras personas, únicas sus­
ceptibles de semejante giro. 

VERBO RECÍPROCO. 

INPINITIVO. 

JACTARSE. 
Participio pasivo. 

Jactádose. 

INDICA. TITO. 

Presente. 
Sing. Yo me)acto ó ¡dctome yo 

Tú te jactas ó jáctaste tú. 
p El se jacta ó jáctase el. 

GerMndio. 
Jactándou. 

lur. Nosotros 110s jactamos ó jactdmo!los nosotros. Vos. os jactdis 6 jactd!sos vosotros. (Lo úllimo es poco usado. , Ellos se jactall 6 jdctarlSe ellos . 
. A este tenor se conjugan los dcmas tiempos de indica­hvo. 

Sing. 

l'lur. 

SUDJUN TITO. 

Futuro. 
':q me}acte ó jácteme yp. 
1 u te Jactes ó }deteste tu. 
1~1 se j acte ó jáctese él. 
Nosotros 110s jactemos 6 ja cumonos nosotros. 
Vosotros os jacu!is o jacWsos vosotros. ( El segundo es poco usado. J 
Ellos se jacten ó jácterue ellos. 

Sing, yq me jactare 6 jac~~:~;noe c;:tlicional 
fu te jacta,·es 6 jactárcste tú. cte., cte. 

ljiiPllR.I.TIVO. 

Sing, Jdctate tu. 
Futuro. 

Plur. Jattáos vosotros. 

e· Cuando los verbos recíprocos llevan el pronombre en el c!s~ llamado dativo y rigen otro nombre en el objetivo, so DJugan de esta manera : 

JNPINITIVO. 

ECHARSE Ó ECIL\.1\SE Á SÍ (la CUlpa). 
Participio pasivo. 

Eclufiiose 6 echddo&e ti 11. 
Gerundio. 

Ecladudose ó echdndo&e á 61. 
(j 
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Sing. 

Plur. 

CONJUGACIONES IRREGULAR.EI. 

INDICA TITO 

Presente. 
Yo me echo 6 yo me echo d mt. 
Tú te echas ó tú te echas á ti. 
El se echa ó él se echa d st. 
N oso t. nos echamos 6 nosot. nns echamos d nosolro8. 
Vosotros os eclldis 6 vosotros os echáis d vosotros. 
Ellos se echan ó ellos se echan d st. etc., cte. 

IMPERATIVO. 

Futuro. 
Sing. te/tate tú 6 /!chale tú d ti. 
Plur~ Echáos vo!otros 6 echáo1 vosotro! d vosotros. 

Algunos recíprocos prefieren la preposicion para, v. g. 
reservarse (una noticia), que se conjuga: Yo me reservo 
ó yo me reservo para mí: tú te reservas ó tú te reservas 
para ti, etc., ele.; y otros toman indifcrcntcmentll la á ó 
Ja para, como, Yo me apropio ó me apropio á mí ó para 
mí (esta hacienda). 

, 
CAPITULO VIL 

DK LAS COI.UUGACIOIIK9 DE LOS YIIRBOS IRREGULARES (•). 

Los verbos irregulares, que son muchos en la lengua 
española, pueden reducirse á sris clases. 

Pertenecen á la primera varios verbos acabados en ar y 
er, que tienen la vocal e en la penúllima sílaba. Su irregu­
laridad consiste en que toman una i ántes de dicha e en las 
pocas personas 9-ue ahora diré, pues en las damas es regu­
lar su conjugacwn. 

(•) No hablaré aqu[ de los verbos, que si b\cn mudan alguna letra en su 
conjugacion es solo en ra~on de la o~togr~f•a, 6 para conservar el soni­
do que su última radical twnc en el mfin.'t•vo, porque estos no son en 
rcahdad irregulares. l\luchos mudan cfccllyamente la e en qu 6 en z, la 

en mt 6 rn j, la i en y, y la qu en e, sm que por eso st•a anómala su 
g onju'•acion. nr provoca•· sale prounqu~; de vencer, venzo; de hnlaaar, 
hala ~e. de afligir, af1ija;. de _creer,. hutr, ·taer, roer, crry6, twyera, 
rayef,do' royendo; y de delmqwr, de!mca; porqu,e ~o puede cscnbtrse 

rovoct' venco, halage, a{Tiga, del!nqz~a, S! la ulttma letra radical ha ~e consérvar el sonido que tiene en l?s. mfintltvos provocar, vencer, •a­
lagar, afligir, delinquir; y ha de. escnbtrsc creyó, leyl'ra, rayendo,, ro­
yendo, porque pronunciamos la 1 cntr~ ~os vocales com? una y, haeten• 
do '111-4' o era á la segunda, segun •e d1ra en la Ortografta. 
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Plur, 

CONJUGACIONES IRREGULARES. 

INDICATIVO. 

Presente. 
Yo ac-i-erto. 
Tú ac-i-ertas. 
El ac-i-erta. 
Ellos ac-i-ertan. 

JNFI!IITIVO. 

ACERTAR ("). 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 
Slng Yo ac-i-erte. 

Tú ac-i-e'rle3 
El ac-i-e•·te. 

Plur. Ellos ac-i-erten. 

63 

t (•) Pertenecen á los irregulares de la primera clase los verbos siguien­cs : 

Acertar A travesar 
ACrecentar Aventm· 
Adestrar Calemar 
Alemar Cegar 
Apacentar Cerner 
.APernar Cerrar 
Apretar Cimentar 
Arrendar Comemar 
A.sreJl'ler Conrertar 
.Atender Confesar 
Atentar, signifi- Duentar 

cando Ir a tiw- De{ende•· 
.A las. Dentar 

lerrar, por E- Derrengar 
~har por tier- Descender 

.At a. De»ueml;tar 
errar se, en el De.tprmar 
sentido de Ar- Despertar 
rmJarse d la De.Herrar 

A l>en·a. Dezmar 
tes1ar, cuando Ent,•lldar 6 
es smónimo de Enmendar 
llencflir apre- Em¡>cdrar 
tanda. Empezar 

Encender 
Encom.endar 
Enc~tbercar 
Enhestar 
E!tSOII!Irentar 
Entender 
E1tterrar 
Errar(*) 
Escarmentar 
EsterC<lr ( anl.) 
Estrcglir 
Freaa•· 
Gobernar 
Heder 
Jlelar 
Hemler 
JI errar 
Incensar 
l11{PTIWT 
Trwe•·nm· 
Manifestar 
Mrntar 
Mermdar 
Negar 

Nevar 
Pen.sar 
Perder 
Plegar 
Quebrar 
Recomerldar 
Regar 
Remendar 
Jtev erllar 
Peucrter 
Sarmentar 
Seqw· 
SeiHbrar 
Sentar 
Serrar 
Sosegar 
Soterrar 
Temblar 
T ender 
Tentar 
Trascender 
Trasegar 
Tropezar 
Yer·ter. 

reClcmencin, en la pág. 296 del tomo 5o de su Comentario, dice que de dotar se forma rielo, como lo usa Crrvántes. No creo que sea este su mo­
zo gen¡•ral do con¡ugarse, sino que Ccrvántcs interpuso la i segun lo bi-Nen emrit•game, que cita el mismo Clcmencin. 
qu· 0TA.. Ni en esta clase ni en las siguientes pondré los verbos que cual­de!cra puede conocer que son compu_cslos, como asemar, aserrar, COII­
neycendcr, ron tender, desacertar, desolentar, desatender, escender, •·e­rlc ar, requebrar, cte., porque es sabido que todos siguen la conjuga e ion ~ul!us sunplr·s, ménos corumtar, detentar, intentar, los cuales son re­rid ~es, aunque no lo es tentar, y pretender tampoco sigue las irregula­for a es de tender~ .Aueqar, como que no se dPr1va <!e 11egar1 no se con-111/na con s.us anomalías. :Muchos bacen tambicn regular a de•plegor. llli nos nccestdad hai de mencionar los reflexivos 6 los neutros con rcdu­le7~acton, por ser claro que .'lenlarse, sosegarse etc. se conjugan como b t<~.r, soseaar, afladicndo solo la reduplicaciou propia de aquellos ver-os, 

(•) En este •erho se toma la T en turnr de In t, y escribimos Yerro,yerrtJI•J''rrtJ 
;le,, POI·quo ninguna diccion en casttdlano principia por i•J aioo por 7•• eowo .. ar en la Ortogratla, 
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f.ONJUGACIONES IRREGULARES. 

UIPERATIVO. 

Futuro. 
Sing. Ac-i-erta tú. 

INFINITIVO 

CERI\'ER. 

INDICATIVO. 

Presente. 
Sing. Yo c-i-erno. Él e-l-eme. 

Tú c-i-ernes. Plur. Elloa c-i-ernen. 
SUBJUNTIVO. 

Futuro. 
Sing. Yo c-i-ema. 

'fú c-i-ernas. 
Él c-i-erna. 

Plur. Ellos c-i-ernan. 
II\1 PERA. T IV O. 

Futuro. 
Sing. C-i-erne tú. 

Son de la segunda clase algunos verbos acabados en ar 
ó er, cuya penúltima silaba tiene la vocal o, la cual se mu­
da en ue en las mismas personas en que los de la primera 
toman la i. 

INDICATIVO 

INFINITIVO 

ACORDAR (*). 
SUBJUNTIVO. 

Sing. 
Presento. 

Yo nc-ue-rdo. 
Tú ac-ue-rdas. 
El ac-ue-rda. 
Ellos ac-ue-rdan. 

Sing. 
Futuro 

Y,q ac-ue-rde. 
Tu ac-ue-rdes. 
1\:i ac-ue-rde. 
Ellos ac-ue-rden. l'lur. Plur. 

(') Siguen esta conjugacion los verbos que á continuacir·~ so espresan : 
Ab.l olver 
Acordar 
Acostar 
Afollar 
Aforar, cuando 

significa Dar 
fueros. 

Agorar 
Alrnor:ar 
Amolm· 
Amollar 
Aporaar 
Apostar 
Avergonzar 
Cola>· 
Colgar 

Concordar Disolver 
Cousolar Doler 
Contar Emporcar 
Costa,r Encoclarse 
Der¡olla.t Encontrar 
Deilodarse ( ant. ) Encorar 
Denostar Encordar 
Derrocar ( Algu- Encovar 

nos lo usan hoi Engrosar 
como regular.) Entortar 

De.1collar Follar 
Descornar Forzar 
De.l{locar HOl(la•· 
Desollar dallar 
Desvergonzarse Mover 
Discordar ntoler 

ntordel' 
~Jostrar 
M ove>· 
Oler 
Po/Jim· 
Proba•· 
Recordar 
Recos·tar 
Regoldar 
Renovar 
Rescontrar 
Resolla.r 
Resolver 
Rodar 
Roaar 
Solar 
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ciug. 

Plur 

CONJUGACIONES IRREGULARES. 

INDICA 1'1VO. 

Presente. 
Yo m-ue-lo. 
Tú m-ue-les. 
El m-ue-le. 
Ellos m-ue-len. 

IMPI!RA.TIVO. 

Futuro. 
Sing. Ac-uc-rú a tú. 

INPINITIVO, 

MOLER. 

SUBJU!ITil'O. 

Futuro. 
Sing. Yo m-ue-la. ¡ú m-ue-las; 

1 m-ue-la. 
Plur. Ellos m-ue-lan 

IM PllRATIVO. 
Futuro. 

Sing. 11-ue-le tú. 

66 

Están comprendidos en la clase tercera todos Jos verbos f)uc acaban en acer, ecer (~)y ocer (ménos hacer, cocer y los compuestos de ambos), y los en ucir, todos los cuales reciben una z ántes de la e en las personas qne siguen. 

81Jldar 
Soler 
Soltllr 
Sonar 

INPINITIVO. 

CONOCER. 

INDICATIVO. 

Presente. 
Sing. Yo cono-z-co (2). 

Soilar 
Tollcr ( ant.) 
Torcer 
Tostar 

T1·ascordarse 
Trocar 
7"ronar 
Yo lar 

Volcar 
Volver. 

te I,os verbos en olver tienen la singularidad de que su participio pasivo dnn•na en uello: ab.welw, disuelto, vuelto.- Ole•· toma una h en to­as sus pcrsonns irregulares, yo huelo, tll hueles etc., porque no puede Paronuncinrse el dipton;;o ue en principio do sílaba sin que lo preceda la s~rac10n. 

1 . a se ha dicho en la nota anterior que los compuestos siguen la inflc­n'on de sus simples, de cuyn regla debemos csceptüar aquí á todos los com­fucs~os del verbo •·or¡ar, cuales son abrogar, arrogar, deroga>·, erogar, llte>ro(Jar, promgar y subroga>· como tambien deszronar y enl>·orwr, au~quo estos no s,.. forman de tro'nar, sino de una partícula componen te Y e sustantivo trono. - El verbo consonar no sigue las irrcgularidJdcs de .50na,·, Y dice consona consona·rz consone y no C01ZS1terza, consue­Han, con&uene. Pocas vczés ocurri~á 'el tener q~e usar de la primera per­sona del presente de indicativo 
(i) Esccptúase el verbo mecer, que es regular, si hi en rara vez ocurre su prm1era.persona del singular del presente de indicativo, yo me:o.­.En cuanto a empecer, es tarnbicn poco usada dicha persona; pero en CIJ.• 50 necesario yo diria empezo, y no empezco. 
{2) Esta Persona es mui poco usada en to<los lns verh0' en ttrir. 

~¡. 
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(\6 t:ONJUGAClONES IRREGULARES. 

SUBJUNTIVO. 

Slng. Yo cono-z-ca. 
Tú cono-z-cas. 
El cono-z-ca. 

Futuro. 
Plur Nosotros cono-z~ar1101, 

Vosotros cono-z-cái1. 
Ellos cono-z-can. 

Los verbos terminados en ucir tienen ademas estas otraa 
anomalías . 

INII'INITIVO, 

TRAJ)UCII\, 

INDICATIVO, 

Sin¡;. 
Pretérito absoluto. 

Yo traduje. 
Tú tradujiste. 
El tra<iujo. 

Indefinido absoluto, 
Sing. Yo tradujera. 

Tú lratftqeras. 
El tmdu}era. 

Ptur. Nosotros tradujimos. 
Vosotros traduji>teis. 
Ellos tradujeron. 

Plur. Nosotros tradu)l'ramos. 

Sin¡;. 

l'lur. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro condicional. 
Yo tradu;ere. 
J.ú tr{l(/njr.res. 
...:1 tl"n.dujere. 
Nosotros traúuN,.emos. 
Vosotros tradu;e>·eis. 
Ellos tradujeren. 

Sing. 

Plur . 

Vosotros tradtl)erais. 
Ellos tradujeran. 
Indefinido condicional. 
Yo tradujese. 
'l'ú tradujeses. 
El tradujese. 
Nosotros tradujl!semos. 
Vosotros trlLdnjeseís. 
Ellos tradu;esen. 

Se esceptúa de esta regla lucir, que con sus compuestos 
se ajnsta á la conjngacion del verbo conocer. 

A la clase cuarta pertenecen algunos verbos acabados 
en it que tienen e en la penúltima sílaba, los cuales mn· 
dan dicha e en i, en los tiempos y personas que ahom se· 
ñalaré. 

INPINITIVO, 

COLEGIR n. 
Gerundio, 

Col-i-giendo. 

(') Los verbos de la clase cuarta son 
Ce111r Desleír Henchir 
Coleql1' Eiegzr JTel1l.r 
Comedir.,~ Embestir Mtdtr 
Competir Enqreir Pcd!r 
Concebtr Estrelllr Rer¡tr 
Constrellir Freir Retr 
Derretir Gemir J:endlr 

llelllr 
R~peto 
Seguir 
Servir 
Tellír 
Vestir. 
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CONJUGACIONES IRIIEGULARES. 

8ln¡r;; Yo col-i-jo. 
'fú col-i-oes. 

INDICATIVO, 

Presente. 
Él col-i-ge. 

Plur.. Ellos col-i-gen. 

fling. E! col-i-gió. 
Pretérito absoluto. 

Plur. Ellos col-i-gieron. 

Sin¡;. 

Plur, 

Sing. 

Plur. 

SUBJUNTIVO 

Futuro 
Yo col-i-ja. 
Tú col-i-jas. 
El col-i-¡a. 
Nosotros col-i-jamos. 
Vosotros col-i-jáis. 
Ellos col-i-jan. 

Futuro condicional. 
Yo col-i-giere. 
Tú col-i-gieres. 
El col-i-giere. 
Nosotros col-i-gMrernos. 
Vosotros col-i-giereis. 
Ellos col-i-gieren. 

Sing. 

Plur. 

Indefinido absoluto. 
Yo col-i-giera. 
Tú col-i-gieras. 
El col-i-gie.-a. 
Nosotros col-i-gitramos. 
Vosotros col-i-gierais. 
Ellos col-i-gieran. 
Indefinido condicional. 

Sin¡;. Yo col-i-giese. 
Tú col-i-gieses. 
Él col-i-giese. 

Plur. Nosotros col-i-gi~semos. 
Vosotros col-i-gieseis. 
Ellos col-i-giesen. 

IMPERATIVO. 

Futuro 
Sing. Col-i-ge tú • 

. Los verbos que tienen una e inmediata á la terminacion 
tr, _feuuirian dos ii en algunos tiempos, siguiendo la in­
~ex1?n lle colegir, y para evitarlo, ?mi ten la segun~la i, v. g. 

eslw, friera, nendo. tos ant1guos la convertJan en y, 
P
1
ttes decían desliyó, friyera, riyendo; lo cual parecería 

a presente duro y forzado. 
t Los verbos de esta clase, ó cualesquiera otros, que an­
~s ?~ l_a lcrminacion tienen la eh, la ll ó la ñ, hacen el 
P<lr~tctplo en endo, y no en iendo, porque el diptongo ie :u! rara vez se halla despues de aquellas consonantes. Se 

1~0 _pues ciñendo, hinchendo, riñendo , como se dice 
bnmendo, gru1iendo, rnullendo, tañendo, y Je uingun 
~-odo ciñiendo, Mnchiendo, riñiendo , bruñiendo, gru­
ntendo, mulliendo, tañiendo. Por la misma razon se su­
~rune la i_ ántes de la terminacion de las terceras personas 

ei preténto absoluto de indicativo y de todas las dd fu­
tu~? condicional é indefinidos del s~bjuntivo : riñó , cons­
t11~eron, engulleras, hi1iere, tañera , tiñese. Tal vez de­

era_hacerse una escepcion respecto de la tercera persona 
del smgular del perfecto absoluto de indicativo de henchir, 
porque diciendo ltinchó, y no hinchió, se confundiría con 
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68 CONJUGACIONES 11\UEGULARES. 

el verbo hinchar. Pero de ninguna manera puede ser hen· 
chió, ni henchieron la tercera persona drl plural, segun 
la usó González Carvajal en la trnduccion poética de Job , 
cnp. 20. 

Los verbos en ir con e en la penúltima, que en unos 
tiempos adquieren una i ántes de la e, como lo hacen los 
de la clase primera, y en otros mudan la e en i, como los 
de la cuarta, son los que constituyen la clase quinta, cu­
yas irregularidades manifiesta este ejemplo : 

INFJNITIVO. 

A D\'Elt'l'lll ("¡. 

tiin¡;. Yo adv-i-e1·to. 
Tú adv-i-ertes. 

Gerundio. 
Adv-i-rtiendo. 
INDICATIVO. 

l'rcscnte. 
Él adv-i-ette. 

Plur. Ellos adv-i-erten. 
Pretérito absoluto. 

Sing. Él adv-i-rtió. l'lur. Ellos adv-i-rlferon. 
SUBJUNTITO. 

Futuro. Indefinido absoluto, 
Sing. Yo adv-i-erta. Sing. Yo adv-i-rtiera. 

'l'ú adv-i-erta&. Iú adv-i-rtieras. 
El adv-i-erta. 1 adv-i-ttiern . 

Plur. Nosotros adv-i-rtamos Plur. Nosotros adv-i-rtiframo1 Vosotros adv-1-rtilis. Vosotros adv-i-rtierais. Ellos adv-i-ertaTl. Ellos adv-i-rticmn. 
Futuro condicional. Indefinido condicional. 

Sino. Yo adv-i-rtiere. Sing. Yo adv-i-rtiese. 1ú adv-i-rtieres. Tú adv-i-rtieses. :¡ adv-i-rtiere. El adv-i-rtiese. l'lur. Nosotros adv-i-rlii!rcmos l'lu. Nosotros adv-i-rtlfsenlo&. Vosotros adv-i-rtiereis. Vosotros adv-i-rtieseis. Ellos adv-i-rtieren. Ellos adv..i-rtiescn. 
!Al PI! JI A. TI VO. 

Futuro. 
Sin¡¡:. Adv-i-erte tú. 

(•) Siguen las irrcgularidadrs do la ciase quinta 

Adherir Converllr ffervir l'ro(erir 
Advertir Dc(e¡·ir fll{erir lle(el'il' 
.A(erir ( ant.) Diferir 11·gerir Requerir 
.Arrepentir •e Digerir Invertir Sen !ir 
Concernir Discemir Mentir Sugerir 
Conferir Divertir Pervertir Trasferir 
Controvertir Herir Pre(er~r Zaherir. 
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CONJUGACIONES IRREGULARES. 69 

Componen por fin la clase usta los verbos en uir, cuan­
do la u forma silaba por sí (~) , los cuales toman una y án­
~s .de .las terminaciones de algunas personas en el presente 
e IndiCativo y en los futuros del subjuntivo ú imperativo. 

tling. Y<! argu-y-o. 
Tu argu-y-es. 

l'lng. Y<! argu-y-a. 
J:u argu-y-as. 
.,¡ argu-y-a. 

INFINITIVO. 

ARGÜIR. 
INDICATIVO. 

l'rescnte. 
Él argu-y-e. 

Plur. Ellos argu-y-l'n. 

BUBJU!ITIVO, 

Futuro. 
Plur. Nosotros argu-y-amo&. 

Vosotros argu-y-dla . 
EHos argu-y-an. 

IMPERA TITO. 

Futuro. 
Sing. Argu-y-e tú. 

, 
CAPITULO VIII. 

'VIIRB08 QUll TIENEN UNA CONJUGACIO!i PECULIAR (2) • 

. En la imposibilidad absoluta de reducir estos verbos á 
n:¡lgun sistema de clasificacion , los colocaré por el órden 
a abético, esprcsando en cada uno los pocos que se le pa-

cr~~)¡ Deb~onsiguientc no pertenecen á esta clase delinquir, dlstlngulr ni 
gula' r, 1cn que el último casi nunca se usa en las personas que son irrc-

rcs en el verbo argillr. 

ca¡f) Obsér~ese que en las lenguas, tanto antiguas como n;todernas, son 
tan á unos m1s~nos los verbos irregulares, y que sus anomaiJas se aumen: 
tnén proporc•on que es mas frecuente su uso, el cual los gas~1, n1mas m 
son ~s que á las cosas materiales. Por eso Jos verbos ausiliares habery ser 
Pro ¡'emp:e los mas irregulares. Lo mismo ha sucedido con los nom~res 
De ?,ros, s•endo los mas usuales los que mayores variaciones han sufndo. 
l'anc/~ncdlsco se han derivado Curro, Francho, Frasco, Paco, Pacho • 
en Ol o, e JostJ, Pepe; y Sanciaao en unas provincias es Diego, .~alme 
le haÍ!~s, Jacobo rn algunas; y si subimos un poco á los siglos antl•rrorcs, 
Jác 

1 
ar~mos mudado en mag, !Jiago, Diez, .lácome , Iago,.Yague Y 

y a q '?·Y ¿qUJen soñaria que nuestra ,lfaria 6 Mamja es tamb•cn Cota, 
conun a Urraca de la edad media nombre que como el de blanca bo 
do scrvadc la picaza? Este pójaro 1:a sacado tal vez del nombre Cota el 

cotorra. ' que •gualmente tiene. 
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70 CONJUGACION DE ADQUIRIR, AlVDA/1 Y ESTAR, 

rezcan en el todo, ó en la parte principal de sus anoma­
Jias. 

INDICA TITO, 

Presente. 
Sing. Yo adquiero. 

Tú adquieres. 

Plur. 
El adquiere. 
Ellos adquieren. 

ADQUIRIR. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 

Sing. Yo adquiera. Iú adquiera8. 
1 adquiera. 

Plur. Ellos adquieran. 

IMPERATIVO, 

Futuro. 
Siog. Adquiere tú. 

El verbo inquirit· sigue la inllexion de adquirir. 

A:"< DAR. 

La irregularidad de este verbo consiste solo en el preté­
rito absoluto de indicativo, y de consiguiente en el futuro 
condicional y en los indefiuidos del subjuntivo, que se for­
man de el, segun advertimos en la página ?)9. 

INDICATIVO, Ello< nnúavieren. 
Prctcrilo absoluto. ltw ' ¡¡ •tido absoluto. 

Sing. Yo anduve. Sing. Yo aw!twiera. 
Tú uutl11viste. Tú flnduvierzzs. m auduvo. El cuuluviera. 

Plur. Nosotros anduvimos. Plur. Nosotros anduviéramo8. 
Vosotros rmduvisteis. Vosotros mui>1vierazs . 
Ellos anduvieron. Ellos auduvieran. 

SUBJUNTIVO. Indefinido condicional. 
Futuro ~ondicional. Sing. Yo autluviese. 

Siug. Yo anrluriere. Tú awluviest·s. 
Tú antllll'ieres. :El rwduvít•.te. 
Él rmrl1wiere. l'lur. Nosotros awluviesenws. 

l'Jur. Nosotros tmduviüemos. Vooolrus muluuieseis, 
Vosotros anclut'iereis. Ellos Wlúuuie.,·-.u. 

El verbo estar IÍ<'ne las mismas anomalhs que andar(*~ 
y{¡ mas la.de u:cu· c.1 el p_:·esente de iudicatiyo yo est6i; 
tú estás, el esta, elLos estan. 

¡•¡ La irr.·gularidad de estos do! verbos parece nacida de la Iocucton an­
llgua mzdar ltube, estar hubiera, de que resullafla, con la supresion del 
ar, andhube, esllwbiera, y variada solamente la ortografía anduve, ev 
IUviera. 
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CONJUGACION DE ASIR, CABED Y SABER. 'l~ 

ASIR 

Apénas se usa en las pocas personas que tiene irregula­
res, segun se dirá mas adelante. 

JliiDIC.!.TIVO, 

Prcscnt~. 

Slng. Yo asgo. 

SUBlUIITIVO. 

Sing. Yo aaga. 
TÉú asgas. 

•'1 asga. 

Futuro. 
Plur. Nosotros D.8gomo•. 

Vosotros asgáls. 
Ellos asgan. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

P!ur. 

Sing. 

l'lur. 

CABER. 

INDICA. TITO. 

Presente, 
Sing. Yo quepo. 

Pretérito absoluto. 
Yo cupe. 
Tú cupiste. 
El crrpo. 
Nosotros cupimos. 
Vosotros cupisteis. 
Ellos cupieron. 

Sing. 

Plur. 

Futuro absoluto. 
Yo cabrt. 
T•í cabrás 
El cabrá. 
Nosotros cobremc:-..r. 
Vosotros cabrel.r. 
Ellos cabrán. 

Futuro condicional. 
Sing. Yo cabria. 

Tú cabrias. 
El cabria. 

Plur. Nosotros cabrtnmos. 

Futuro, 
Yo quepa. Iú queP'tS. 
• 1 qnepa. 

Nosotros quepamos. 
Vosotros r¡uepdis. 
Ellos quepan. 
Futuro condicional. 

Y<? cupirrP. 
':{n cupieres. 
El cupiere. 
Nosotros cupttremos. 
Vosotros wpiereis. 
Ellos cupieren. 

Vosotros cabríais. 
Ellos cabrian. 

SUBJUNTIVO. 

lndellnido absoluto. 
Sing. Yo cupiera. 

Tú cupieras • 
El cupi~ra. 

I'Iur Nosotros cup!eramo1. 
Vosotros cupiera!&. 
Ellos cuplerau. 
lndrflnido condicional. 

Slng. Yo crtplese. 
Tú cupieses. 
El cupiese. 

Plur. Nosotros c"plisemos. 
Yosotros cnpieseis. 
Ellos cupieseu. 

Saber sigue la conjugadon rle caber; pero la primera per· 
ona del singular del presente de indicativo es yo sé. 
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72 CONJUGACION DE CAER, 0/R, COCER Y D.{/l. 

CAER. 

Este y sus compuestos son irregulares en las pocas per• aonas siguientes : 

INDICA.TIVO. 
Presente. 

Sing. Yo caigo. 
SUBJUNTIVO. 

Futuro. 8~ng. Yo caiga. 
Tú ·caigas. 
El caiga. 

Plur. Nosotros calgamo1. Vosotros cafgdls. 
Ellos caigan. 

El verbo oír con sus compuestos toma tambien las letras ig en las mismas personas que cam·, y ademas convierte en muchas otras la i en y, por la razon indicada en la nota de la pag. 62. 

COCER 
Toma con sus compuestos el diptongo ue en lugar de la o, en los mismos tiempos y personas que los irregulares de Ja segunda clase (pág. 61,. ). 

Sing. 

Plur. 

INDICATIVO, SUBJUNTIVO. Presente. Futuro. Yo cuezo (poco usado, y en (Todo t'l es poco usado.) Jo antiguo cuego ). Sing. Yo cueza (cuega antigue· Tú cueces. mente). El cuece. Tú cuezas. Ellos cuecen. El cueza. 
Plur. Ellos cuezan. 

IMPilll ATIVO , 
Futuro. 

Sing. Cuece tú. 

DAR 
Es irregular en las mismas personas r¡ue e1tar \véase la pág. 70) · pero sus terminaciones son diferentes, ménos en la prime~a persona del presente de il~dicntivo, que es yc doi, como yo estói. 

INDICATIVO. 
Pret~rito absoluto. 

~Jng. Yo lfi. 
Tú diste. 
1!:1 dió. 
Nosotros dimos. 

Vosotros dlst~ls. 
Ellos dieron. 

SUDJUNTJVQ. 

Futuro comliciooul. 
ting. Yo diere, 
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Plur. 

8ing. 

Sing. 

l'lur. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

l'lur. 

Sing. 

l'lur. 

CONJUGACION DE DAR Y DECIR. 

Tú dieres. 
El du:re. 
Nosotros diéremos. 
Vosotros d:ereis. 
Ellos dieren. 

Indefinido absoluto. 
Yo diera. 
Tú dieras. 
El diera. 

Gerundio. 
Diciendo. 

INDICA TJVO. 

Presente. 
Yo digo. 
Tú dices. 
El dice. 
Ellos dicen. 

Pretérito absoluto. 
Yo dije. ¡(• di;1ste. 

1 dijo. 
Nosotros dijimos. 
Vosolros dijisteL~. 
;Ellos dije>·on. 

Futuro absoluto. 
Yo dir~. 
Tú l/irds. 
El dird. 
Nosotros diremot. 
Vosotros dh·eis. 
Ellos dirdn. 
Futuro condicional. 

Yo di>·ia. 
Tú dirías. 
El diria. 
Nosotros dfrlamos. 
Vosotros diríais. 
Ellos dirlau. 

Plur. Nosotros dieramot. 
Vosotros dierais. 
Ellos di.eran. 
lnJcOnhlo condicional. 

Sing. Yo diese. 
Tú dieses. 
El diese. 

Plur. Nosotros diésemo&. 
Vosotros dieseis. 
Ellos diesen, 

DECIR. 

Participio pasivo. 
Dicho. 

S UBJUNTI't'O. 

Futuro. 
Sing. Yo diga. 

Tú digas. 
El diga. 

Plur Nosotros digamos. 
Vosotros digáis. 
Ellos digan. 
Futuro condicional. 

Sing. Yo dije>·e. 
'flÍ rfijeres. 
El dije>·e. 

Plur. Nosotros tiij~remos. 
Vosotros dijereis. 
Ellos dijeren. 
Indefinido absoluto. 

Sing. Yo dijera. 
Tú dijeras. 
El dijera. 

Plur. Nosotros dijéramos. 
Vosotros dijerais. 
Ellos dijeran. 
Jndcllnido condicional. 

Slng Yo dijese. 
Tl1 dijeses. 
El dijese. 

Plur Nosotros díj~semos. 
Vosotros dijeseis. 
Ellos dijesen. 

lnJPRRJ.TI't'O 

Futuro. 
Sin&. Dlt6. 

o: a 

De los compuestos dP. decir solo contradecir, desdecir Y 
predecir se conjugan como él, ménos en la scgun~a pe;­
sona .del s_ingular del imperativo, que es contracl1ce. tu, 
desd1ce tu, predice tú. Los verbos bendecir y rnaldec~r se 
separan mas de su simple, y tienen regulares Jos dos fulu-

1 
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7&, C:ONJUGACION DE DORMIR Y MORIR. 

ros : bendeciré, maldeciré; bendeciría, maldeciria. E) 
imperativo de ambos es bendice tú, maldice tú, como el 
de contradecir, y en el participio pasivo, bendecido y ben­
dito, maldecido y maldito. - Susodicho no tiene mas 
que este participio pasivo, y lo mismo debe entenderse de 
entredicho, que viene del anticuado entredecir. 

DORMIR 

Muda en unos tiempos la o en u , y en otros en el dip· 
tongo ue de este modo : 

Gerundio. 
Durmiendo. 
INDICATIVO, 

Presente. 

P~rlicipio activo. 
Durmiente. 

Tú duermes. 
El duerme. 

Plur. Ellos duermen. 

Slng. Yo duermo. 

Pretérito absoluto, 
Sing. Él durmió. 
Plur. Ellos durmieron. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

BUBlUNTIVO. 
Futuro. Indefinido absoluto, 

Yo duerma. Sing. Yo d~<rmiera. 
Tú duermas. !ú d~<rmieras . . 
El duerma. l durmiera. 
Nosotros durmamos Plur. Nosotros durmiémmos. 
Vosotros durmái.Y. Vosotros durmierais. 
Ellos duerman. Ellos durmieran. 
Futuro condicional. Indefinido condicional. 

Yo durmiere. Sing. Yo durmiese. 
Tú durmieres. :{'ú dunnieses. El durmiere. El durmiese. Nosotros durmit!remos Plur. Nosotros durmiésemos. Vosotros durmiereis. 
Ellos durmieren. Vosotros durmieseis. , 

Ellos durmiesen. 
UIPBRATIV'O, 

Futuro. 
Sing. Duerme tú. 

Morir convierte la o en u y en el diptongo ue en los mis­
mos tiempos y personas que dormir, y ademas es irregular 
su participio pasivo, pues dice muerto . 

Gerundio. • Pretérito absoluto. 
Muriendo. Sing. El murió. 

INDICATIVO. Plur. Ellos murieron. 
Presente. SUBJUNTITO. 

Slng.' Yo muero. Futuro. 
Tú mueres. Sing.¡ Yo muera. 
El muere. Tú muer~. 

lhar. Ellos mueren El "l!!ern . 
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CONJUGACION DE IIORIR, ESTAR Y HABER. 
Plur , Nosotros muramos. Indefinido condtcional. 

Vosotros murdis. 
Ellos mueran. Sing. Yo murie8e. etc. 

Sing. 
Futuro condicional. 

I~!PBRATIVO. 
Yo muriere. etc. 
Indefinido absoluto. Futuro. 

Sing , Y o muriera. o te. Sing. Jfuere tú. 

ESTAR. 

Véase su conjugacion en la pág. 70. 

Sing. 

Plur, 

Sing. 

Plur. 

Sin¡;. 

Plur 

Sing. 

lur. 

Participio activo. 
Habiente (regular). 

llABER. 

Gerundio. 

Participio pasivo (t) 
Habido (regular). 

Habiendo (regular). 

INDICATIVO. 
Presente. Futuro absoluto. 

Yo he. Sing. Yo habr~. ¡ú has. tú habrds. ,1 ha (2). 1 habrd. 
Nosotros hemos ( 6 habe- Plur. Nosotros habremo8. 

m os, ~u e es r egular). Vosotros habreis. 
~osotros tabeis (regular). Ellos llabrán. 
· llos han. 

Fu tu ro condicional. Pretérito absoluto. 
Yo hube Sing. Yo habria. 
'tú Jtubiste. ¡tÍ habrías. 
El tubo. 1 habría. 
~o~olros hubimos. Plur. Nosotros habrlamos. 
E osotros hubisteis. Vosotros habriais. 

!los hubierou. Ellos habrían. 

SUBlU.TIVO. 

Futuro. Vosotros lmbiereis. 
Yo haya. Ellos hubieren. 
Tú ha¡¡a,r. Indefinido absoluto. 
El law1a Sing. Yo hubiera. ~osotro~ ltayam os. Iú hubieras. osotros haydis. 1 hubiera.. Ellos hayan. Plur. Nosotros hubléra.mo&. 
Futuro condicional. Vosotros hubierais. 

Y9 hubiere, Ellos hubieran. 

~u hubieres. rndeftnido condicional. 
-1 hubim·e. Sing. Yo hubie&e. 
Nosotros hublt!remo&. Tú hubieses. 

75 

eJ~1 Como ausiliar, carece este verbo de los dos participios, que solo Be 
~ ean en el significado de tener 

se(2) 11a! es la tercera persona de ¡stc tiempo' en el sentido de cetebrar­
mÓ existir, verificarse ó cosa semejante, en cuyo caso se usa lliempre eo­

verbo Impersonal. 
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7G CONJUGACI0:-1 DE lf..IBER y 11.-ICEII. 

El h!tbiese. 
Plur. Nosotros hubitsemos. 

VoS'Otros lwbfe&el&. 
Ellos hubiesen. 

Slng. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

UIP!lRATIVO (•), 

Futuro. 
Slng. m tú. 

Plur. IIab~d vosotros. (Esta persona es r~lar.) 

HACER. 

Participio pasivo. 
Hecho. 

INDICATIVO . 

Presenl~ Tú hards. 
Yo hago. Él hard. 

Pretérito absoluto. Plur. Nosotros haremo1. 
Vosotros ltartls. 

Yo llfce. Ellos lwrdn. 
Tú /¡leiste. Futuro condicional. El hizo. 
Nosotros l!fcimos. Sing. Yo /tarta. 
Vosotros hicisteis. Iú harla6, 
Ellos hicieron. 1 haría. 

Futuro absoluto. Plur. Nosotros h11rfarno1. 
Vosotros harlal$. 

Yo har~. Ellos hartan. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. lndcOnldo absoluto. 
Yo haga. Sing. Yo hiciera. 
Tú hagas. ¡ú hicieras. 
Elltaga. 1 hiciera. 
Nosotros hagamos. Plur. Nosotros hicMramos. 
Vosotros hagdis. Vosotros llicicral8. 
Ellos hagan. Ellos hicieran. 
'Futuro condicional Indefinido condicional. 

Yo hiciere. Sing. Yo hiriese. 
Tt'1 hicieres. TÍI hicieses. 
El hiciere. El hiciese. 
Nosotros hfcMremos. Plur. Nosotros lllclésemos 
Vosotros hiciereis. Vosotros hicieseis. 
:Ellos llfcieren. Ellos hiciesen. 

JMPBB ATJVO. 

Futuro. 
Sing. lla: tú. 

Todos los compuestos de hacer si~uen su conjugacion, 
ménos sati.~facer, que en el singular del imperativo, á mas 
de decir satisfa::;, como ha::;, Lirne la inflexion regular Stt-

(') Como ausiliar no purdc tener este m o lo, y nunca se emplea su sr­
gunda persona del sin_gular sino añadiéndole los adv~rblos alll y aqul 6 
los siguiente• casos obhcuos de los pronornbrrs pcrsonalrs, me, te, lt. la, 
lo, la&, le1 y lo1, para formar las locuciones ha alll, M aqul, heme, lln1 
etc. 
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CONJUGAClON DE IR Y JUGAR. 7'1 
t~sface; y en los indefinidos del subjuntivo es tambien sa­
t~sfaciera, satisfaciese, ó satlsficiera, satisficiese, indis­tintamente. 

JR, 

Este es el verbo cuyas irregularidades guardan ménos 
analogía con su infinitivo, t~:miendo ademas la singularidad 
d~ ~er su pretérito absoluto de indicativo, y el futuro ~on­
ddtCIOnal y los indefinidos del subjuntivo los mismos que los el verbo ser. 

Sing, 

Piur. 

Sing, 

Plur, 

Sing. 

Piur 

~ing. 

Participio acllvo. 

Gerundio. 
Yendo. 

INDIC.l TI V O. 

Presente. 
Yo voi. 
Tu vas. 
El va. 
Nosotros vamos. 
Vosotros vais. 
Ellos van. 
Pretérito coexistente. 
Yo iba. T,., lúas. 
El iba. 
Nosotros lbamos. 
Vosotros ibais. 
Ellos iban. 

Pretérito absoluto. 
Yo (ut. 
J.ú fuiste. 
~1 (lié. 
Nosotros fuimos. 
Vosotros fuisteis. 
Ellos fueron. 

SUDJUNTIVO. 

Y Futuro. 
o vaya. 

Tú vayas, 

Yeute. 

l'lur. 

Sing. 

Plur. 

Sin¡;. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

Él vaya. 
Nosotros vdymnos ( que ~s 

como se pronuncia en la~ 
dos Castillas¡, vayamos, ó 
vnmos oor ~1ncopc. 

Vosotros vayáts ('), 
Ellos vayau. 

Futuro condicionaL 
Vo ruPre. 
'{ú {ueres. 
El fuere. 
Nosotros fuéremos. 
Vosotros fuere1s. 
Ellos fuere11. 

lndcnnido absoluto. 
Yo fuera. 
Tú fueras. 
El fue•·a. 
1'\osotros fuéramos. 
Vosotros fuerais. 
Ellos fueran. 

lndennido condicional. 
Yo fuese. 
'.fú fueses. 
El fue.ve. 
Nosotros fuüemos. 
Vosotros fueseis. 
Ellos (uesen. 

IJIIPK R.l TTVO. 

Futuro. 
Sing, Yé tú. 

JUGAR 

Recibe una e despues de la u en las tres personas del sin-

(•¡ TamiJien se halla en los anli¡uos val8, sincopado de vaydu. 
7. 
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'78 CONl. DE JUG.AR, MORIR, OIR Y PODER. 

guiar y en la tercera del plural del presente de indicativo 
y del futuro de subjuntivo, y en el singular del impera­
tivo. 

~DICATIVO. 

Presente. 
Sing. YO]Uego. 

Tú juega>. 

Plur 
El juega. 
Ellos juegan} 

SUBJUI!ITIVO. 

Futuro. 
Sing. Yo juegue. 

Tú juegue>. 
El juegue. 

Plur. Ellos jueguen. 
IMPERATIVO, 

Futuro. 
Sing. Juega tú. 

MORIR. 

Vease su conjugacion en las págs. 7 4 y 75. 

O IR. 

Véase caer en la pág. 72. 

PODER. 

Este verbo muda la o en u en unas personas, y en el 
diptongo ue en otras, y pierde la e Je la terminacion del 
infinitivo en los futuros del indicativo, del modo siguiente: 

Smg. 

Plur. 

Sing 

Plur 

Sing. 

Plur 

INDICATIVO. 

l'rescnle. 
Yo puedo. 
Tú puede>. 
:Él puede. 
Ellos pueden. 

Pretérito absoluto. 
Yo pude. 
Tú pudiste. 
El pudo. 
Nosotros pudimos. 
Vosotros J!Udi>teis. 
Ellos pudieron. 

Futuro absoluto 
Yo podr~. 
Tú podrás. 
El podrá. 
Nosotros podremos. 
Vosotro1 podreis. 
Ellos podrán. 

Gerundio. 
Pudiendo. 

Sing. 

Plur 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

Futuro condicional . 
Yo podría. 
Tú podria8. 
El podría. 
Nosotros podrtamoa. 
Vosotros podríais. 
Ellos podrían. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 
Yo pueda. 
Tú puedat. 
El pueda. 
Ellos puedan. 
Futuro condicional. 

Yo pudiere. 
Tú pudiere>. 
El pudiere. 
Nosotros pudidremot 
Vosotros pudiereíl. 
Ellos pud!ert~t. 
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COMJUGACION DE PODER, PODRIRSE Y PONER. 19 

Indefinido absoluto. Indefinido condicional. 
Sing. Yo pudiera. Sing. Yo pudiese. 

1ü pudiera&. 'fú pudieses. 
p¡ El Plldiera. El pudiese. 

ur. Nosotros pudlt!ramos. Plur. Nosotros pudltlsemos. 
Vosotros pudierais. Vosotros pudieseis. 
Ellos pudieran. Ellos pudiesen. 

La significacion de este verbo le impide tener imperati­
v-o; pero si ocurriera usarlo en dicho modo, seria tambien 
anomalo en el sifib'1llar : puede tú . 

. El verbo podrir ó podrir se, que no es mui usado, con­
~Ierte la o en u en las mismas personas en que poder toma 
~u ó el diptongo ue: Yo me pudro.-Yo mepudrí.­
~0 me pudra. -Yo me pudriere. -Yo me pudriera.-

0 me pudriese. 

PONER 

Con sus compuestos es anómalo en los tiempos y perso• 
nas siguientes : 

,Participio puivo. 
Puesto. 

I!IDICA. TIYO. 

Sing, 
Presente. Tú pondrds. 

Yo pongo. E! pondrd. 
Plur. Nosotros pondremo1. 

Sing. 
PrctériLo absoluto. Vosotros pondr~is. 

Yo puse. Ellos pondrán. 
'iú pusiste. Futuro condicional. 

Plur. 1 Pll.!O, 
Sing. Yo pondría. Nosotros pusimos. 

losotros pusisteis. Tú pondrías. 

llos pusieron. El pondría. 

Futuro absoluto. 
Plur. Nosotros pondrlamos, 

Sing. Vosotros pondríais. 
Yo pondrt!. Ellos pondrían. 

SUBJUNTIVO. 

Sing. 
Futuro. lndeDnldo absoluto. 

Yo PO>tga. Sing. Yo pusiera. tú pongas. Tú pusiems. 
Plur. 1 ponga. El pusiera. 

Nosotros pongamos Plur. Nosotros pusi~ramos. 
Vosotros pongáis. Vosotros pusierais. 
Ellos p,:mgan. Ellos pusieran. 

Sing, 
Futuro condicional. Indefinido condicional, 

Y<¡ pusiere. Sing. Yo pu.•tese. 
~u pusieres. Tú pu.tieses. 

l'lur. 1 pusiere. El pusiese. 
~osotros pusM1·emos. Plur. Nosotros pusMsemol. 

osotros f.usiereis. Vosotros ~u1iesm. 
Ellos pus e•·en Ellos pus eten. 
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80 CONJUG. DE PONER, QUERER, SABER Y S-ALIR. 

I!IIPBR!TIVO. 

Futuro. 
Sing. Pon tú. 

QUERER. 

Las inegularidades de este verbo y sus .;ompueslos ron las que siguen : 

I NDI CATIVO. BUBJUNTITO. 
Presente. Futuro. Sing. Yo quiero. Sing. Yo quiera. ~ú lJll íeres. lú quieras. 

Plur. 
1 f]lliere. 1 quiera. Ellos quieren. Plur. Ellos quieran. 
Pretérito absoluto. Futuro condicional. Sing. Yo quise. Sing. Yo quisiere. Tu quisiste. Tú qui&iue&. 

Plur. 
El quiso. El quisiere. Nosotros quisimos. Plur. Nosotros quisi~remo1. Vosotros quisisteis. Vosotros quisiereis. Ellos quisieron. Eltos quisieren. 

Futuro absoluto. lndcOnido absoluto. Sing. Yo querr~. Sing. Yo quisiera. Iú querrds. Ttí quistera&. 
Plur. 

1 r¡uerrd. El quisiera. Nosotros queTl'emos. Plur. Nosotros quisiéramos. Vo;,ot•·os querreis. Vosotros quisie>·ais. Ello• c¡uerntn. Ellos .Julsieran. 
Futuro condicional. IndcOnido condicional. !ling. Yo que>-ria. Sing. Yo quisiese. Tú querrías. 'f\• 1¡11 isi eses. 

Plur. 
E l querrla. El quisiese. Nosotros querrlmnos. Plur. Nosotros quisi~semos. Voootros qnerriais. Vosotros quisieseis. Ellos quenia11. Ellos quisiese11. 

1 ~1 P El\! T IV O. 
Futuro. 

Sin g. Quiere tú. 

SABER. 
Se ha dicho cuál es la conjugat ion de este verbo, al ha­blar de la de caber en la página 1 1. 

SALIR. 
Las anomalías de este verbo son 'as que ahora diremos. 

I!WICATIVO. 

Presente. 
Sin¡¡. Yo &algo. 
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Slng. 

Plur. 

Sing. 

CONJUGACION DE SALIR Y SER. 

Futuro absoluto. 
Yo saldré. 
'fú saldrd8. 
El saldrá. 
Nosotros saldremo1. 
Vosotros saldr~is. 
Ellos saldrán. 
Futuro condicional. 

Yo saldría. 
1.'ú saldrias. 
El saltlria. 

Plur. Nosotros saldrfamo1. 

Sing. 

Plur. 

UIPI!RATIVO. 

Futuro. 

Vosotros saldriail.· 
Ellos saldrían. 

SUDJUNTIVO, 

Futuro. 
Yo salga., 
Tú salgas. 
El salga, 
Nosotros salgamos. 
Vosotros salgáis. 
Ellos salaan. 

Sing. Sal tú. 

81 

Las mismas irregularidades tienen su compuesto 6obre­
Y,lir y valer con el suyo equivaler. Presente de indicativo, 
. o ?•algo; futuro absoluto, Yo valdré ele.; futuro condi­

~tonal, Yo valdria cte.; subjuntivo, futuro, Yo valga ele.; 
llnpcralivo, Val tú. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Sing. 

Plur. 

Sing 

Plur. 

l'rcsentc, 
Yo sol. 
Tú eres. 
El es. 
Nosbtros somos. 
Vosotros sois. 
Ellos sor¡ 
Pretérito rocxistcntc. 
yq era. 
Tu eras. 

Futuro. 
Yo sea 
Tú seas. 
El sea. 
Nosotros seamos. 
Vosotros seáis. 
Ellos sean. 
Futuro condicional. 

yq fur:re 
fu fueres. 
El (uere 
Nosotros' (ueremos . 
Vosotros fuereis. 
Ellos fueren. 

SER. 

INDICATIVO, 

Él era. 
Plur. Nosotros eramos. 

Vosotms erais. 
Hilos eran. 

Pretérito a!,soluto. 
Smg. Yo (ul. 

Tú fuiste. 
El (u~. 

Plur. Nosotros (uimos. 
Vosotros fllisteis. 
Ellos fueron. 

SUBJUNTIVO, 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

Indefinido absoluto. 
Yo fuera. 
Tú fueras. 
J'l (uera. 
Nosotros (u~ramos. 
Vosotros fuerais .. 
Ellos fueran. 
Indefinido condicion>i. 
Yo fuese. 
1'ú fueses. 
El fuese. 
Nosotros f"~semOI. 
Vo•olros furseU. 
Ellos (!leSell. 

lliPI!RATITO. 

Futuro. 
Sing. se tú. 
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82 CONJUGACION DE TENER Y TRAER, 

TEN E !l. 

Es irregular con sus compuestos en los tiempos y per­
sonas que se espresan á continuacion: 

INDICATIVO 

Presente 
Slng. Yo tengo. 

1'ú tienes. 
El tiene. 

Plur. Ellos tienen. 

Pretérito absoluto. 

Sing. Yo tuve. 
Tú muiste. 
Elttwo. 

Plur. Nosotros tuvimos. 
Vosotros tuvisteis. 
Ellos tuvieron. 

l~uturo absoluto. 
Sing. Yo tenrh·~. 

Tú Lellú>·ás. 
El te>ldrá. 

Plur. Nosotros tendremos. 
Vosotros tendréis. 
Ellos tcndráu. 

Futuro cotulicional. 

Sin¡;. Yo tendria. 
'fú tenllrias. 
El tendria. 

Plur. Nosotros teudrtamos. 
Vosotros remlriais. 
Ellos tendrían. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro. 

Sing. Yo tenga. 
¡ú tengas. 

1 tenga. 
Plur. Nosotros tengamos. 

Vosotros tengáis. 
Ellos tengan. 
Futuro condicional. 

Sing. Yo tuviere. 
Tú tuvieres. 
El tuviere. 

Plur. NosoLros tuvieremo&. 
Vosotros tuvie11:is. 
Ellos tuvieren. 
lnd rfinido aiJsoluto. 

Sing. Yo tuviera. 
Tú ltluieras. 
El L>wiera. 

Piur. Nosotros lttviérronos. 
Vosotros l!lvierais. 
Ellos tuviertm . 
Indefinido condicional. 

Sing. Yn wviese. 
T•'t lttt•teses. 
m tuviese. 

Plur. Nosotros ttwiéstmos, 
Vos•.>tros tuvieseis. 
Ellos tuviesen. 

UJPJlRATIVO. 

11uturo. 
Sing. Ten tú. 

T!l.AER 

Tiene con sus compuestos las siguientes anomalías; 

Presente. 
Sing. Yo traigo. 

Pretérito absoluto. 
Sing. Yo traje. 

SintJ. Yo tralaa. 
Tú 1 rnil}as. 
Eitr'"!Ja. 

INDICATIVO, 

Tú trajiste. 
El trajo. 

Plur. Nosotros trajimos. 
Vosotros u·ajistei3, 
Ellos trajero>l. 

SUBJUNTIVO, 

Futuro, 
Plur. Nosotros traigam01. 

Vosotros 1ra!gdi1. 
Ello• traigan. 
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CONJUGACION DE TRAER, VALER Y YEN/R. 88 
Futuro condicional. Él trajera. 

Sing. Yo trajere. 
Plur. Nosotros trajéramol. 

Vosotros trajerait. 
'l'ú tra;eres. Ellos trajeran. 
El t>·ajere. 

Plur. Nosotros trajéremos. Indefinido condicional. 

Vosotros trajereis. Sing. Yo tra;ese. 
Ellos trajeren. lú trajeses. 

Indefinu1o absoluto Plur 
1 trajese. 

Nosotros trajésemos. 
Sing. Yo trajera. Vosotros trajeseis. 

Tú trajeras. Ellos trajesen. 

VALER. 

Véase salir en las págs. 80 y 8L 

VEN tu. 

Este verbo y sus compuestos observan las irregularída· 
des que se espresan aquí : 

Participio activo. 
Yinrente ( antic. ). 

Gerundio. 
Viniendo. 

INDICATIVO. 

Presente. 
Sing. Yo vengo. 

Tú vieues. 
m viene. 

Plur. .Ellos vienerz. 

Pretérito absoluto. 
Sing. Yo vine. 

Tú viniste. 
El vino. 

Plur. Nosotros vi11imos. 

Plur. Nosotros vendríamos. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

Vosotros vendrlais. 
Ellos vendrían. 

SUBJUNTIVO, 

Futuro. 
Yo venga. 
Tú vengas. 
El venga. 
Nosotros vengamos. 
Vosotros vengáis. 
Ellos venga11. 
l•'uturo condicional. 

Yo viniere. 
'[ú vinieres. 
El viniere. 
]'(osotros ~·irtieremol. 
Vosotros viniereis. 
Ellos vinieren. Vosotros vi11isteis. 

Ellos vinieron. 
v ( ~lguuos u icen ueniste, ven1>11os, 
enl-llteis.) Sing. 

Indefinido aiJsoluto. 

Sing. 
11utui·o absoluto. 

Yo vcndre. 
Tú vendrás. 

Plur. 
El vendrá. 
Nosotros vendremos. 
Vosotros vendr~is 
Ellos vendrán. 

8ing. 
Futuro condicional. 

Yo vendria. 
Tú ve>tdrias. 
El vendría. 

l'lur 

Sing. 

Plur. 

Yo viniera. 
Tú vinieras. 
El viniera. 
Nosotros viniér·amo1. 
Vosotros viniera1s. 
Ellos vinieran. 

Indefinido condicional. 
Yo viniese. 
J:ú vinieses. 
El viniese. 
Nosotros vinMsemoL. 
Vosotros viniueu. 
Ellos viniesen. 

lMPRRA.TIVO. 

Futuro. 
Sing. Ven tú. 
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81!. Vll!lTIOS llllPEUSONALES Y DEI'ECTlVOS. 

V.E R. 

Este verbo con sus compuestos loma una e ántes de la 
terminacion en las personas que espresamos a~ní. Su com­
puesto proveer recibe ademns otra e en rl infinitivo, la cual retiene tambien en los futuros de indicativo, en el pretérito absoluto del mismo modo, y en los domas tiem­
pos que de él se forman; convirtiendo en y la i del simple ver en el pretérito absoluto de indicativo, y en el futuro condicional y los indefinidos del subjuntivo, así, proveeré; proveeria; proveyó; proveyere; proveyera; proveyese. 

Participio pasivo. 

INDICATIVO, 
Presente. 

Sing. Yo veo. 

Sing. 

Plur. 

Pretérito coexistente. 
Yq vei.a ( • ). 
Tu ve1as. 
El veía. 
Nosotros velamos. 
Vosotros ¡;eiais. 

' 

Vl.!to. 

Sing. 

Plur. 

Ellos veian. 
SUBJUN'í'l'fO. 

Futuro. 
Yo vea. 
Tú veas. 
El11ea. 
Nosotros veamos. 
Vosotros veáis. 
Ellos vean. 

CAPITULO IX. 
Inl\EGULARIDES DE LOS VllRBOS, TANTO IMPER~ONUES COJ!O DllFRC · TIVOS, Y Dll ALGUNOS P,\l\TICJPJOS P .I.SIVOS. 

Los siguientes verbos impersonales se usan solo e11 las 
terceras personas del singular, á escepciou de acaecer 
acontecer, conducir, constar, conveni1' y s•wecler los cua: 
les se emp!ean tambien en .las te.rceras del plural. Tienen las anomall3s que se notan a cunttnuacion de cada uno. 

Aca.c~!r. 
Aconlecer • 
.Albm·ear. 
Amanecer. 
Anochecer. , . , . Cotulucir (se r ut>l ó a prop6>1 IO),. . . CotJstar (significando ser claro o mamfics!o ). 
r.nnuenir (por ser t>nportante ). 
niluuzar. 
~;;ca?·char . 

• Á u tes &e dccia, y aun abara io díce' A:Juchos yo 11ia etc. 
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VERBOS DEFECTIVO~. 85 
Granizar. 
Hedlar. Toma una i ántes de la e en el presente de indicativo y el futuro 

e subjuntivo. 
lmpcrtar (en el sentido de ser conveniente). 
Llover. Convierte la o en ue en el presente de indicativo y el futuro de 
Llsu~j un ti ve. 

ovzznar 
Molliznar· 6 Molliznem·. 
Negar. Rcc!bo la i ántes de la e en el presente do indicativo y el futuro 
P e sub¡·untivo. 
11 aÍecer en el significado de afirrnacion dudosa). 
S e ampaguear. 
:¡.tceder (-cuando significa acaecer). 

•·mzl!r. llluda la o en ue en el presente de indicativo y el ruturo de 
V SUbJuntivo. 
entear. 

Ventiscar. 

Hai otros verbos que se usan en mas tiempos y personas 
que los antecedentes ; pero son defectivos, por carecer de 
algunas. Tales son estos: 

1 Abolir. No es usado en el presente de indicativo, ni en 
os futuros del subjuntivo é imperativo. 

tl Antojarse. Se usa únicamente en las terceras personas 
e ambos números. 
Arrecirse. Solo está en uso en los pretéritos, y á lo mas 

en el futuro absoluto de indicativo. 
l Asir. Rara vez se usa en la primera persona del presen­
e de indicativo, y en lodo d futuro del modo subjuntivo. 

. Cocer, qué es poco usado en algunas de sus personas 
Irregulares, segun se notó en la pág. 72, lo es mucbo mé­
~os en las dos primeras del futuro de subjuntivo, pues 
tinca oimos decir, Nosotros cozamos, vosotros cozáis. 

f Erguir. No se usa en el pr·esente de indicativo, ni en el 

1 u,turo, do subjuntivo, aunque Jovellános dice en su epís-
0 a A. Bermudo: 

lrgue altanero la ceñuda trente; 

~a~~¡ yo tuviera que usar esta persona del presente de in­
P tc~t•vo, preferiría decir yergue, no solo porque ergu~r 
e~' ece que deba conjugarse como hervi1·, sino porque ~·-

la per ona y la del singular del imperativo son una mis­
~~ 0!1 casi todos los verbos; y en un villancico manuscrito 
e Siglo XVI he leido : 

Yergue, Juan, el pelo 
y escucha el rebato, 
que relumbra el cielo 
y 1e hunde el haLO; 
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86 VERBOS DEFECTIVOS. 

imperativo que se halla tambien en la Calamita de Tórrea 
Naharro, cuando dice yérguete por levántate. En la mis­
ma comedia ocurre yergas por levantes, segunda persona 
del futuro de subjuntivo del verbo erguir, de raro uso 
entre los antiguos, y mucho mas en n uestros dias. 

Nacer. Es mui poco usado en la primera persona del sin­
gular del presente de indicativo, Yo na~co, y ménos en el 
singular del imperativo, Nace tú, porque en erecto apénas 
puede ocurrir el haber de emplearlas en la conversacion. 

Pesa:r. Cuando significa arrepentirse, ó mas bien cau­
sar pesar, solo se usa en las terceras personas del singular. 

Placer. Carece lambien de la primera persona del sin­
gular del presente de indicativo, y casi solo se usa en la 
tercera, que es regular, Place, y en las terceras del sin­
gular de los siguientes tiempos, siendo irregular en todas 
ellas: pretérito absoluto de indicativo, Plugo; futuro de 
subjuntivo, Plegue ó Plega, y tambien Plazga (Pla:;ca, 
dice Martínez de la Rosa en la Vida de Hernan Perez del 
Pulgar, pág. 82); futuro condicional, Ptuguiere, y en 
los indefinidos, Pluguiera, Pluguiese. Pero puede usarse 
tambien, corno verbo regular, en todas las personas del 
futuro absoluto dr indicativo: Yo placeré, tú placerás ele. 
-Su compuesto aplacer es anticuado y de poquísimo uso 
en las primeras personas del singular de todos los tiempos; 
pero complacer y desplacer no son defectivos, y siguen 
~a la conjugacion de los irregulares de la tercera clase 
(pags. 65 y 66) . 

. No están u~ados en la primera persona del 
Pacer. swgular del presente de indicativo, ni en el fu­

turo de subjuntivo; y si algm o de ellos puede 
Raer. usarse, es sin duda el verbo roer. Este verbo es 

irregular en el último tiempo, si ha de · servir-
Roer. nos de regla el refmn, Cuando nace la escoba, 

nace el asno que la roya. 
Reponer. En el sentido de replicar, se usa solamente en 

el pretérito absoluto de indicativo: repuse, repusiste, le 
repuso etc. 

Salve. No tiene mas tiempo ni otra persona que esta, es 
decir, la segunda del singular del imTJerativo del verbo 
salveo en la lengna latina, y denota como en ,ella, Yo te 
•aludo, Dios te p·uarde etc. 
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PAI\T. PAS. IRREG.-VERBOS CON DOS PART. PAS. 87 
. fole:. Únicamente se halla empleado en el . presente de 
ln ICabvo: Yo suelo, tú sueles, ét suele; Nosotros sole­
~os, vosot1·os soléis, ellos suelen; y en el pretérito coexis­
entc: Yo solía, tú salias etc. 

1 Tmier no se usa ahora en la primera persona del singu­
lar dcly¡·csente de indicativo, la cual era irregular entre 
os aut1guos, que la tomaban del latín, diciendo tango. 

Vate. Es la segunda persona del singular del imperativo ~el Verbo latino valeo, y únicamente se usa de ella en cas­
~lano, para significar como en latín , Pásalo bien, á Dios 
~ · No la hallamos mas que al fin de los prólogos ó epís­
olas, y hoi di a aun en tales casos se tiene por anticuada 

semejante fórmula. 
Yacer. Gerundio, Yaciendo; indicativo, presente, Yo 

Yazgo y yago antiguamente (ambos poco usados), tú yaces 
cte.; pretérito coexistente, Yo yacia, tú yacias cte.; fu­
t?ro absoluto, Yo yaceré, tú yacerás ele.; futuro condi­
~onal, Yo yacería, tú yacerias etc.; subjuntivo, futuro, 

o Yazga (yaga en Jo antiguo, como lo ha usado aun Jo­
veltános· 

Yága en austera rec!Wiion sumida; 

Y segun Meléndez en la elegía IV del tomo segundo, ya1k 
ca)'. tú yazgas etc. ; ftlluro condicional, Yo yaciere, tu 
Yacl~res etc. ; indefinidos, Yo yaciera, yaciese etc. ; im­
peratiVo, Yaz tú, yacéd vosotros. 

Irregularidad de algunos partz'cipios pasivos. 

Forman de un modo irregular el participio pasivo: 

~PINITIVO, 

Abrir. , 
Cubrir .• 
Decir . • 
Escribir. 
Hacer. • . 
Imprimir .. 
Inscribir .. 
Morir .•. 
Poner ... 
Proscribir .• 
B.eaolver •• 

PAR'riCIPIO PASIVO. 
Abierto. 
Cubierto. 
Dicho (antiguamente dflo). 
Escrito. 
U echo. 
Impreso. 
Inscrito. 
Muerto. 
Puesto. 

• Proscrito. 

l Reauello r 
• Reaoluto antic. ). 
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88 VERBOS CON DOS PARTICIPIOS PASIVOS. 
Infinitivo. Participio pasivo. 

Satisfacer .. 
Solver. • • • 
Ver ..••• 
Volver. . . • 

Satisfecho. 
• Suelto. 
• Visto. 
• Vuelto. 

La misma irregu laridad siguen sus compuestos, si cs­
ceptüamos á bendecir y maldecir, los cuales tienen un par· 
licipio pasivo regular, de que carecen los primitivos, y 
otro irregular ó contracto, cuyos caractéres son mas de nombre adjeti\'O que de verbo, segun se dirá en la Sin· tá\is . Y no son dichos verbos los únicos que están dolados de dos participios pasivos, sino todos los de la lista que va á conlinuacioo. 

JIIFJNITIVO. 
Absortarse ( antic.) 
Abstraer 
Accender ( antic.) 
Aceptar 
Adquirir 
Aducir { antlc.) 
Adurir { anlic.) 
Aficionarse 
AO.jir (anlic.) 
An•gir 
Aguzar 
Ahilarse 
Alertarse 
Angostar 
Aprehender 
A rrcpcn Lirse 
Asc¡¡urar 
Astnngir ( ant!c.) 
Asumir ( anlic.) 
Atender 
Avertir ( antic.) 
Bendecir 
1licnquerer 
Cansarse 
Ceñir 
Circuncidar 
Colmar 
Comuarso 
Compa~inar 
Compeler 
Completar 
Comprender 
Comprimir 
Conceder 
Concluir 
Concretar 
Confesar 
Confundir 
Conquerir ( antic.) 
f.onslituir 
Consumirse 

PARTICIP. PASIVO REG. PAR 'f. PHIVO JRRBG. 
Absortado ( antic.) 
Abstraído 
Accendido ( antic.) 
Aceptado 
Adquirido 
Aducido) ant!c.) 
Adurido anllc.) 
Aficiona o 
Afijido ( antic.) 
Aflogido 
Aguzado 
Ahitado 
Alertado 
Angostado 
Aprehendido 
Arrepentido 
Asegurado 
Astringido ( antic.) 
Asumido ( antic.) 
Atendido 
A vertido ( antic.) 
Den decido 
1licnqucrido 
Cansado 
Ccoi ido 
Circuncidado 
Colmado 
Combado 
Coonpa~inado 
Compelido 
Completarlo 
Comprend ido 
Comprimido 
Concedido 
Concluido 
Contrctado 
Confesado 
Confundirlo 
Conq uerido ( ant ic. ) 
Constituido 
ConsuooiLlo 

Absorto. 
Abstracto. 
Acccnso ( anlic.) 
Acepto. 
Adquisito ( antfc. ) . 
A ducho 11 Adujo (antfc.). 
Adusto ( anlic.). 
Afecto. 
Afijo. 
Aflicto (poco usado). 
Agudo. 
A hito. 
Alerto. 
Angosto. 
A prr hcnso ( antíc. ). 
Arrcpiso ( antíc. ). 
Aserto ( a1llic. ). 
Astricto. 
Asunto ( antic. ). 
Atento. 
A verso ( antic. ). 
Dendi to. 
Bienquisto. 
Canso { anlic. ). 
Cinto { 0111ic. ). 
Circunciso. 
Colmo ( antic.) 
Combo. 
Compacto. 
Compulso. 
Completo. 
Comprenso. 
Compreso. 
Con ceso ( antlc.). 
4:oncluso. 
Concrctv. 
<'onfcso. 
Confuso. 
Con quiso ( antic. ). 
Coustituto ( antic.¡, 
Consunto. 
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VERBOS CON DOS PARTICIPIOS PASIVOS. 89 
Infinitivo. 

Cor.tener 
CCon ten tarso 

ontracr 
Controvertir 
Contundir 
~onvelerse 

onvencer 
Convertir 
CConvuJsarse 

orrcgir 
Corromper 
Corvar 
~~cspar ( antlc. ¡ 
e u en lar ( Qllllc. ¡ 
C

Uadrar 
Ulliv,1r 

l>crcnder 
l>cnsar 
g eprehender ( antic.) 
1> ese.alzar 
}) csctngir ( a11tlc.) 
}) escrtar 

esnudar 
l>cspcrtar 
~esquilarse 

estruir 
~esyuncir 

evover ( ¡ ¡ 
Difundir ant c. 
D!SCrir 
l>trlgir 
0!8~rrsar 
DDtsUnguir 

tVIr!ir 
~fundir 
clcgi r 
~mbriagarse 
Empr¡•st.ar 

,. nhcstar 
tuJugar 
llntccar 
~ntt·~sar 
~rag 1 r 
Esccptüar 
EscJuir 
Escrctar 
Esenlpir 
Eaentnr 
!sic ir ( anttc.) 
cspcler 
EEspcrimcntar 

spcsar 
Espresar 
Estendcr 
Estinguir 
Estraer 
Estrechar 
Estreilir 
1lxlmlr 
llaltu 

Participio pasivo reg. 

Contenido 
Contentado 
Contra ido 
Controvertido 
Contundido 
ConveliJo 
Convencido 
Convertido 
Convulsado 
Corregido 
Corrompido 
Corvado 
Crespado ( antic.) 
Cruentado ( antic.) 
Cuadrado 
Cultivado 
Defendido 
Densado 
Deprchendido ( antic.) 
Descalzado 
Dcscingido ( antlc.) 
Desertado 
Desnudado 
Despertado 
Desquitado 
Destruido 
Desyuncido 
Devovido ( antlc. ) 
Difundido 
Digerido 
Dirigido 
Dispersado 
Distinguidu 
DividiJo 
Efundido 
Elegido 
Embriagado 
Emprcstado 
Enhestado 
Enjugado 
Entecado 
Entregado 
Erigido 
Esceptüado 
Escluido 
Escretada 
Esculpida 
Escntado 
Esleído ( anttc.) 
Espclido 
Espcrimenlado 
Espesado 
Espresado 
Estcndido 
Eslin¡¡uido 
Estratdo 
Estrechada 
Estreñido 
Eximido 
Falta.do 

Part. pa,<lvo lrreg. 

Con ten Lo ( antlc. ). 
Contento. 
Contracto. 
Con Lroverso ( antlc. ). 
Contuso. 
Convulsa 
Convicto. 
Converso. 
Convulso. 
Corrrcto. 
Corrupto. 
Corvo. 
Crespo. 
Cruento. 
Cuad ro. 
Culto. 
Dcfcso ( antic. ¡. 
Denso. 
Deprehenso ( antic.). 
Descalzo. 
Descinto (antlc. ~ 
Desierto. 
Desnudo. 
Despierto. 
Desquito ( antlc.). 
Destructo ( antic. ). 
Dcsyunto ( antlc. ). 
Devoto ( antic.). 
Difusa. 
Digesto ( antic. ). 
Directo. 
Disperso. 
Distinto. 
Diviso. 
Efuso. 
Electo. 
Embriago ( antlc. ). 
E m presto ( anuc.); 
Enhiesto. 
Enjuto. 
Enteco. 
Entrego ( anlic.). 
Erecto. 
Jlscepto. 
Escluso. 
Ese reto. 
Escullo. ~ antfc. l. 
Esenio. 
Eslcito ( antic. ). 
Espulso. 
Esperto, 
Espeso. 
Es preso. 
Es tenso. 
Eslinto. 
Es tracto. 
Estrecho. 
Estricto. 
Exento. 
Fallo. 
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90 VERBOS QUE TIENEN 
Jn/fn!tlvo. Participio pasivo reg. Par t. pasivo lrrqr. 

Favorecer Favorecido Favorito. ~'echar Fechado Fecho. Fijar Fijado Fijo. 
Fin~ir Fin¡¡ido Ficto. Fre1r Fre1do Frito. Hartar Hartado Harto. Iludir ( antic.) Iludido ( antlc.) Iluso. Improvisar Improvisado Improviso Incluir Incluido Incluso. Incurrir Incurrido Incurso. lndecidirse (desusado ¡Indecidido (desusado) Indeciso. Indefender (poco us. • Indefendido (poco ua.) Indefenso. Infartar Infartado Infarto. Infecir ( antic.) Infecido ( antic.) ~ Infectar Infectado Infecto. Inficionar Inficionado 

lnnigir ( antlc.) lnnigido ( anllc.) lnflicto ( antlc.). Infundir Infundido Infuso. Ingerir Ingerido 
Jngertar lngertado 
Jnserir ( antic. l lnserido ( antic,) Inserto. Insertar Insertado 

lngerto. 

Instruir Instruido Jnstructo ( anrlc.). Interrumpir Interrumfido Intcrroto ( ~;ntit.). In tocar (desusado.) In tocado desusado) Intacto. Introducir Introducido Introducto (antte. ). l c•trusarso lntrusado Intruso. Invertir Invertido Inverso. lnyungir ( antlc.) lnyungido ( antlc.) lnyuncto ( antlc. ). Juntar Juntado Junto. Lasarse ( antic.) Lasado ( antic. ) Laso. Leudar Leudado Leudo. Um~H Um~~o Ump~ Listar Listado Listo. Maldecir Jllaldccido Maldito. 1\lalquistar lllalquistado l\lalqulsto. 1\Iancar :lllancado J\lanco. Jl[anifcstar J\lanifcstado J\lanifiesto. Manumitir Manumitido 1\Ianumiso. 1\farchitar J\Jarchitado 1\larchito. 1\lerecer 1\lerecido l\lérito ( antic. ). 1\londar l\Jondado l\Jondo. llfulilar 1\lutilado Mútilo. Nacer Nacido Nato. Nublar Nublado Nublo. Ocultar Ocultado Ocul!o. Omitir Omitido Omiso. Oprimir Oprimido Opreso. Pa"ar Pagado Pago (familiar). Pasar Pasado Paso. Perfeccionar Perfeccionado Perrecto. Permitir Permitido Permiso (antlc.). Pervertir Pervertido Perverso. Pintar Pintado Pinto ( antlc. ). Polucionar (poco us.) Polucionado (poco tlS.) Poluto. Poseer Poseído Poseso. Premilir ( ant•~.) Premitido ( antic.) r :cmiso (poco mado). Prender l'rendido Preso. Presumir PresumiflO Presunto. Pretender Pretendido Pretenso 
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Infinitivo. 
Prisar (antic) 
Producir • 
Proferir 
Profesar 
Propender 
trostituirse 

roveer 
P

8
rovenir 
ucrer 

l 
Uitar 

nlaer Y l\asar 

11 anciarse 

11 arefacer 
"casum[r 
''Ccluir 
llccocer 
llellejar 
R~lringir 

Ctnitir 
llcpcler 
llepletar 
llrquerir 
Responder 
.. cstringir 
"'lar 
lslomper 
alar 

8
8

alpresar 
alvar 

Secar 
Seie · 
Sep g¡r (no usado.) 
Sito~:ar 
So llar 
~Ubtcnder 
8

u¡cta1• 

s0Prtmir 

8
urgir 

Suspender 
l'U&Iituir 

ender 
l'c¡¡¡r 
'forccr 

Z
\' untar 
ararse 

DOS PARTICIPIOS PASIVOS. 91 
Participio pasi·vo reg. Par t. pasivo irreg. 

Prisado (antic.) Priso (antic.). 
Producido Producto. 
Proferido Proferto (anlic.j. 
Profesado Profeso. 
Propendido Propenso. 
Prostituido Prostituto. 
Proveido Provisto. 
Provenido Provento (ontfc.). 
Querido Quisto (anlic.). 
Quitado Quito. 
llafdo y Rasado llaso. 
Ranciado Rancio. 
Rarefacido Rarefacto. 
Reasumido lleasunto (antic.) 
necluido Recluso. 
Recocido Recocho. 
Reflejado lleOejo. 
Refringido Refracto. 
Remilido Remiso. 
llepelido Jtepulso (ontlc.). 
Repletado Hepleto. 
Requerido Requisito. 
Respondido Respuesto (ontic.) • 
Restringido Restricto. 
Rizado Rizo. 
Rompido Roto. 
Salaílo Satso (antic.). 
Salpresado Salpreso. 
Salvado Salvo. 
Secado Seco. 
Selegtdo (no u1ado.) Selecto. 
Sepultado Sepulto. 
Sitüado Silo. 
Soltado Suelto. 
Subtendido Subtenso. 
Sujetado Sujeto. 
Suprimido Supreso. 
Surgido Surto. 
Suspendido Suspenso. 
Sustituido Sustituto. 
Tendido Tenso 6 Teso. 
Teñido Tinto. 
Torcido Tuerto. 
Yuntado Yunto. 
Zafado Zafo. 

CAPÍTULO X. 

D& L.t.S P.t.llTÍCULAS JNDBCLINABLBS, ES DI!CIIl 1 DEL .t.DVBRBIO, Dll L.t. 

PREPOSICION, DE LA. CONJUNCION Y DB LA. JNTlliiJllCCION. 

Todos los gramáticos llaman indeclinables estas partí­
culas, por carecer de la declinacion ó inflexion que ha !la-
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92 DEL ADYERBIO. 

mos en el nombre y en el verbo, pues si bien falta á Pllestro 
nombre la diversidad de casos que tiene el de los griegos 
y latinos, no deja de tomar· nueva terminacion para signifi­
car el plural, y son mucbos los adjetivos que tienen una 
para cada género. 

Algunas no merecen ciertamente el nombre de par'líeulas 
( parlecillas), existiendo adverbios en castellano de nueve 
'f do mas sílilbJs , cuales son impertinentísimamenle, con­
trarevntucionariamente. Pero á escepcion de 13s que pue· 
den reputarse como dicciones compuestas, todas las partí­
culas son palabras cortas, y no debe parecer estraño que 
se las distinga con un nomLre que conviene á casi todas 
las prepos}ciones, á las conjunciones é interjecciones mas 
usuales y a la mayot· parte de los adverbios. 

Del adverbio. 

Llámase de esta maner:1, porque se junta con cualquiera 
palabra (ad verbum), esto es, con cual1¡uiera parte de la 
oracion, ménos con las conjunciones é interjecciones, para 
modificar su significado en virtud del que tiene el mismo 
adverLin. E o, Poco diestro; habtaste bien; ménos pron· 
tamente; mas hácia el bosque, lo vemos en efecto junto 
con un nombre, cou uo verbo, con otro adverbio y con una 
preposicion. 

Ccnocci' q11é adverbios son de lugar, de tiempo, de cau­
tidnd etc. etc., rs mas propio del estudio de la Jenrrua en 
Jos aulorc~ y en los diccionarios, c¡ue de las nocio1~es ge­
nerales que deben dJrse en la gramática. Eo esta basta ob­
servar, que los hai simples, como ántes, no, menea, si; 
y que otros son c?n~¡ntestos~ v. g. demas, tnmb'ien. Lama­
)'Or parte cl.e los ultt~nos.se forma ?e los adjetivos, añauien­
do mente a su termmacwo femenma: de dis rTeto, fuerte, 
hábil salen discretarnente,fuertemente, hábilmente. Sin 
embargo bai que atenerse, para la admision de los adver­
bios asi formados, al uso, el cual admite á desqraciada­
mente 'f santamente, y no ha querido aun dar entrada á 
rnal!wdadamente y beatamente.- Est'ls adverbios ni sig~ 
nilican ni son otra cosa que la terminacion femenina de Jos 
adjetivos, que concierta con el ablativ? la.t~no mente; pot· Jo 
que piamente, prudentemente no stgmficau mas que con 
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DEL ADVERBIO. !)3 

P~a mente, con prudente mente, ó mas bien, de un modo 
P10

' de un modo prudente. En los derivados de los nnme­
J:nl.es ordinales ó de los adjetivos que espresan órden, lugar 
~ he m po, hallamos la idea de su orígen. Por ejemplo : Tra­
;m?s P1'imeramente, esto es, en primer lugar; He ten i­

r; 0 uttzmamente carta suya, es decir, en los últimos dias, 0 por el último correo. 
j l~lros son verdaderos nombres, ora sustantivos, ora ad­
te !Vos, que se emplean adverbialmente, como claro, jun-
o' mal, presto, pronto, solo, tarde etc. , los cuales no 
~lleden distin ~uirse mas que por su colocacion y significa­
( 

0
• Cuando digo, El paseo me ha probado mal; ta1·de 

nos veremos, uso adverbialmente las vozes mal y tarde, 
¡ue son sustantivas en estas frases, El mal se le agrava; f tarde e.ltáfresca; y en esta otra, Mal ejemplo nos ha 
~ ado., llena mal las funciones de adjetivo. 
d lla¡ por fin fra ses ó modos adverbiales, que se componen 
~dos ó mas diccionrs, así, á deshora, á dums penas, de 

Veras, mal de su grado, por acaso etc. . 
Los adverbios tienen los mi~rnos grados de comparac10n 

~o con bs idénticas irregularidades, que los adjetivos que 
n ellos dicen relacion. Recordando pues lo que sobre los 

comparativos y superlativos se ha dicho en el capítulo liT, 
es fucil conoce¡·, que de velo::;mente se forman mas ú rné­;¡¡s bvelo::nnente, mui velozmente ó velozisimamente; de b .~, lemente, mas afablemente, mui afablemente 6 a.fa­
s~ ~?'mamente; de sabiamente, mas sabiamente, mui 
t bzameut e ó sapientisirnamente; de altamente, mas al-
110m ente ó superiormente, mui altamente ó altísima­
d zent~ (el superlativo supremamente es mui poco usado), 
j e ba¡amente, mas bajomrmte ó inferiormente, mui ba~ 
r¡o.mente, óajísimamente ó infimamente; de bien ó bue­
' ~)}¡ente, mas úien ú mejor, mui bien ú óptimamente; de < .ande11wnte, mus grandemente ó mayonnPnte, rnui 
;'andemente ó graud!simamen te. El superlativo má:xi­
•'(~lnente casi nunca se usa y mas bien se halla el mismo 

:·:.axime latino, aunque soio en la conversacion f~milinr,, 
: mo cuando doña Irene dice en el acto 1 escena IV, dei.Sz 1~ .'lo.~ niñas de Mor .. ti o: fVo es maravilla que cztanto ha­

t e !1 dice, sea una gracia y m:ixime á los ojos de usted, 
que tanto se lw empe?iado 'en favorecerla. De mal ó m a~ 
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9/j. DEL ADVERBIO.- DE LA PREPOSICION. 

lamente, mas mal ó peor, mui mal, malísimamente ó 
pésimamente; de mucho, mas (nunca se dice mas mu­
clw), muchísimo, y raras vezes mui mucho; y de poco, 
ménos (mas poco no está casi en uso), mui poco y po­
quísimo, pero nunca mínimamente. 

Si el uso ha introducido algun adverbio superlativo en 
isimamente, obsérvese que se deriva siempre de un nom­
bre en ísimo, segun se nota en muchos de los citados, y en 
mil otros, v. g. pronto, mui pronto ó prontísimamente. 

' En los demas bai que contentarse cou el superlativo com­
puesto del adverbio y la partícula mui, v. g. cerca, m~ei 
cerca; lfjos, mui léjos; porque no puede decirse cerquísi­
mamente ni lejisimamente. Usamos con todo de lejísimos 
como superlativo; pero solú en el lenguaje familiar. 

Rara vez sacamos los adverbios de nombres aumentati­
vos ó diminutivos, que en tal caso retendrian la fuerza de 
su origen; y los pocos adverbios de aumento ó diminucion 
que ha admitido el uso, vienen mas bien de otro adverbio 
simple, que de un nombre, v. g. cerquita, lejítos y lejué­
los. De los aumentativos y diminutivos preferimos formar 
frases adverbiales, cuales son, á lo •valenton 1 á hurtadi­
llas, de puntillas. 

De la preposicion. 

Llamamos preposiciones unas pocas partículas de signi­
ficado bastante vago, que espresan indispensablemente la 
relacio~ entre dos partes del discurso, contribuyendo á fijar 
el senttdo en que se to?la cada una de ellas, si son pala­
bras de muchas acepciOnes; y se anteponen ó preponen 
precisamente á la palabra que rigen, de donde les ha ve­
n~do e.l n?mbre de preposiciones. Dormir sobre un nego· 
cw, s1gmfica pensarlo maduramente, ·y, Dormir sobre las 
tablas, quiere decir entregarse al sueño en un suelo de roa· 
dera, 6 sobre un tablado sin colchones ni jergon alguno. 
Este ejemplo demuestra, que la preposicion sobre, á mas de 
enlazar los nombres negocio Y tablas con dormir, para que 
resulte una oracion de lo que ántes no la formaba (Dormir 
las tablas), ó de lo que denotaba una cosa mui diversa 
(Dormir un negocio), nos indica la acepcion en que to~ 
maroos cada vez el verbo dormir. Nada ha podido hacer J¡, 
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~reposicion respecto del nombre negocio, porque su signi­
d ca~lo admile poca variacion; pero ha contribuido á fijar el 

e 
1 
as tablas, que denota aquí una cosa muí diferente que 

:;:. a frase, Salir á las tablas, y en ninguna de las dos lo 
•smo que en, Jugar á las tablas. 

e· Pueden sacarse de lo dicho los caractéres de la preposi-
510~ Y sus )lrincipales diferencias del adverbio, con el que 
a~e en confundirla algunos. Primero : la preposicion une y 
Ulec{~ dos partes de la oracion, miéntras el adverbio puede 
n oc •Gcar solo una. Cuando digo, Has peleado valiente-
lente, queda cabal la sentencia; pero si dijéramos, Has 

~e[eado con, esta partícula exigiría que añadiésemos el su­l: 0 con quien ha mediado la pelea, v.g. Has peleado con 

11 
s enemigos. Segundo : muchas de las preposiciones tie­n:n una signHlcacion bastante vaga, y nunca tan determi­

El da como los adverbios, segun Jo haré ver en la Siotáxis. 
( tercer carácter de la mayor parte de las preposiciones 
br,or mas que Jos ideólogos y etimologistas las crean nom­
r es anticuados, ó fragmentos de nombres), es el deberse 
eputar ahora como vozes simples ó primilivas; lo que no 
~~dde aplicarse á los adverbios, que son casi todos, ó deri­
pl ~s' o compuestos, y algunos verdaderos nombres em-

ea. os adverbialmente. 
sic~L obst.~ para que juzguemos la naturaleza de las prepo­
dau nes dtferente de la que tienen los adverbios, que pue­
Penresolvcrse estos por una preposicion y un nombre, v.g. 
cert sy cuerdamente, esto es , con cordura; obrar con­
dcci~c amente, ó de concierto; suceder casualmente, es 
trin : por casualidad. Esto confirma cabalmente mi doc­
Pos¡".' Potque si no puede dudarse, que supliendo estas pre­
co~ Clones Y nombres á los adverbios respectivos, modifican 
en ° ellos á los verbos que acompañan, ménos duda cabe 
hos~110 , 0~1lazan por precision á Jos sustantivos con los ver­
hios' f'•c•.o 9ue nadie ha soñado jamas atribuir á los adver-: 
adv~r~(~ un1co que de esto debe ioferirse, es que apénas ha~ 
uno ó lJO que no pueda resolverse por una preposicion .Y 
Por n~as nombres, como, allí por en aquel lugar, abayo 
ind:; b a parte inferior, cuando por en el tiempo que, 

Con a lemente por sin duda etc. 
sil] estos antecedentes, me parece que solo deben cla-

carse entre las preposiciones las siguientes partículas : á, 
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•cerca de, ante, bajo, con, contra, de, desde, en, en­
tre, hácia, hasta, para, por, segun, sin, so, sobre y 
tras. Omito á ántes, cerca, despues y detras, á pesar de 
que las reputan como preposiciones casi todos los gramáti· 
cos, porque despucs de unidas dichas partículas al verbo, 
no se advierte que falte nada para el buen sentido de la ora· 
cion , v. g. Hemos observado ántes; Ha quedado cerca; 
Te lo contaré despues; Detras viene. Verdad es que pa­
recen preposiciones en algunas frases, como en estas, He­
mos observado ántes de ahora; Ha quedado cerca de la 
ermita; Te lo contaré despues de la cena; Viene detras 
de nosotros; lo cual sucede tambien con inlinilos otros ad­
verbios, v. g. /la obmdo correspondientemente á su cla­
se, ó separadamente de los suyos; Delante de testigos; 
Dentro de la casa; A de mas de los peones; Fu m a del par­
que; Léjos de mítat pensamiento. Esto solo prueba que 
para juntat· otra idea á la del ad1·crbio, tenemos que agre­
gar algo en ciertos casos; pero las preposiciones reclaman 
siempre semejante complemento. No lo bai en, Habla ba­
jo, porque bajo no es aquí prcposicion , sino adverbio que 
sigoiflca en vo.:; baja. Dígase, El hijo menor está bajo, y 
notaremos al momento la necesidad de añadir, la autori­
dad paterna, ó alguna circunstancia parecida. 

De la conjuncion. 

Las palabras que sirven para cspresar la relacion que 
hai entre las partes de la oracion ó entre los incisos del 
discurso, sin modificar el significado dr las dicciones ni 
contribuir para flja~lo, !levan el nombre de conjunciones, 
y el de frases c~nJuncwnale~ las dos ó mas dicciones que 
se emplean reumdas con el mtsmo objeto. 

Son copulatiras las que esprcsan la simple reunion de 
dos pensamientos, á cuya clase pertenecen y, é, tambien, 
para aflrmar; ni, tampoco, para negar; y que, para jun­
tar los dns término5 de una comparacion, ó los verbos de­
terminantes con sus determinados. 

Las disyuntivas sirven para la separacion ó alternativa 
l!o Jos pensamientos, y por el segundo dJ estos oficios to­
man el nombre de distributivas. Tales sonó, ú, ora, aho· 
ra, ya, bien, que, siquiera y sen que. 
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fi ~n las adversativas se denota oposicion ó contraricdad1 0 010 que desempeñan pero, empero (que empieza á anti· 
cuarse), mas, con todo, sin embargo, aunque, bien que, cuando, sino, etc. 
d ~ocluyen condicion las condicionales, en cuyo número 
e en contarse si, como, cuando, con tal que , etc. 

s L~s comparativas espresan la comparacion entre los pen­samientos, y esto hacen como, así, así como, tal como, ~Yun, y las dcmas frases conjuncionales con que esplica-os la semejanza de una cosa con otra. 
voirovechan las causales para signilicar la causa ó moti-
ya e una proposicion, oomo porque, pues, puesto que, que, etc. 
su L~s finales señalan el fin ú objeto del pensamiento, se­n o .hacen para que, á fin de que, etc. 
se Las 1latioas acompañan á la ila-cion ó consecuencia qnf'! Pu saca de las premisas sentadas, para lo cual usamos de ~s, P01' tanto, por lo mismo, de consiguiente, etc. d on las continuativas, v. g. as~ que, á mas de, demas Ice, entre tanto, otrosí, ele., proseguimos el discurso y so­

mos anudar unas cláusulas con otras. 

De la inter:feccion. 

pa~11 disti.nguen con el nombre de interjecciones ~ie~las 
tnent ras o frases mui cortas, con que espresamos rapJda­
ordin e 1.os movimientos ó afectos del ánimo. Como son de 
agit· arlo una manifestacion repentina de la pasion que nos 
0011' 1 ~ Pende mucho su signiücado del tono con que las pro­es Ciamos, ó de la a.~cion con c¡ue las acompauamos; y así vcr~~e una mis.rua vn sirve para espresar afectos mui di­trist · Con la at nos alegramos unas vezes, otras nos en­en aeccmos; en estas damos á entender mora ó sorpresa, Y mo quellas nuestro horror y espanto. Con la he amcnaz~­
do ~~ llamamos la .at.encion ó denotamos no haber .cnlen?•-
de 1 que se nos d1ec se"un los caSI)s variando la mOe:-100 a vo · ' " ' · · lUan·~ z 0 el gesto. Con todo, muchas están dest1nadas a 
011 1 ~ esta~ esr~ ó el otro afecto con arreglo á lo establecido Es clas•fJcaeiQn que sigue. 

presan admiracion, horror, dolor ó pesar estas, Ah, 
H 
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ai, áscuas, hola, ho, caramba, cáspita, cuerpo de Dios, 
Dios mio, Jesus, mal pecado, válgame Dios. 

Alegría, Ah, ai, ea, lwla, ho, bravo , bueno, vaya, 
viva. 

Amenaza, enfado e indignacion , Ah, ai, he, ho, ya, 
ya ya, aparte, fuera, oxte, quita, soga, vaya. 

Aprobacion, Bien, mui bien, bravo, bueno, bueno 
bueno, grandemente, lindo, vaya. 

Burla y escarnio, Ai, ha, hahe, !ti, hi hi, ta, ta ta, 
tate, ya , pues ya. 

Desagrado por percihir un mal olor, Puf, peste. 
Deseo, Asi, 6jatá, haga Dios, plegue á Dios, quiet·a 

Dios. 
Sirven para animar, Ea, sús, ánimo, vamos, vaya. 
Para contener, Hola, ta, tate, cuidado, guarda, guar­

te, que es contraccion de guárdate , y vaya. 
Para imponer silencio, Chito, chiton, callar, silencio, 

punto en boca. 
Para llamar la atencion, Ce, ea, ho, he, hola, to, afue­

ra, agua va, cuidado, guarda, pla::;a. 
Para manifestar que se recuerda alguna cosa ó que se vie­

ne de repente en conocimiento de ella, Ta, tate. 
Para entenderse con los animales: así para llamar á los 

pollos y gallinas decimos Pi pi ó pio pio, á los gatos Miz 
miz, á los perros Chus, chucho, tus tus, ::;1t::;o, survien­
uo tambien algunas de estas vozes para irritarlos ; para de­
tener á las caballerías, X o ó So, y para hacerlas andar, 
arre. 

Sobre las interjecioues poco mas bai que añauir: no su­
cedo lo mismo respecto de las otras parlíwlas indeclina­
hlcs, cuyos usos y significados espondré detenidamente en 
la parte que sigue. 

,, 
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, 
SINTAXIS. 

Esplícase en la Sintáxis el uso, colocacion y variaciones 
~ue tienen en el discmso las divcl'sas partes suyas que van 
asta aquí analizadas. Si me empeñase en señalar todas las 

~?mbinaciones que pueden darse á las palabras en la va.­
IJa(~a, rica y libre lengua española, quizá no bastaría un 
Volumen diez vezes mayor que este, y al cabo no hnbria 
agotado los tesoros de tan abundante minero. Me limitat'é 
~o~ tanto á los modismos ó maneras de hablar mas usuales, 
a~Jan~o los otros al cuidado del maestro y á la constante 
e~c1on del discípulo. 

e Swmpre que tratamos de espresar un pensamiento (lo 
b u~l se llama en leuguaje gramático formar una oracion), 
/ amos que las partes que lo componen, guardan todas 
0~crta dependencia mutua, es decir, que unas rigen á 
e ras, Y que las declinables se corresponden ó concuerdan 
qn sus varias terminaciones. Examinemos pues ante todo lo ue es · · 
10 1 

regzmen y concordancia, y hecho esto, recorrerc-
os as putes de la oracion por el mismo órden que ocu­

P1 a u en la Analogía, para señala!' su sitio en el discurso Y as nlte · · · 
11 ' l'UCIOnes que pueden sufrir en su estructura y Sl!)lll-
'Cado, segun la manera con que eslán colocadas. 
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CAPÍTULO l. 

:DEL llÉGIMEJS Y U. COJSCORDANCU. 

Régimen es la dependencia que una parte de la oraciMl 
tiene de otra : llámase esta la que rige, y aquella la regi· 
da. Regir es, segun esto, pedir la diccion principal que se 
halle en tal modo ó en tal tiempo la que de ella pende, ó 
bien reclamar tal adverbio, tal preposicion ó tal conjun· 
cion, para que logremos espresar nuestros juicios, sin des­
viarnos de las reglas del buen lenguaje. En la sentencia, 
La mano del Criador sacó á los hombres de la nada, de­
cimos que la mano rige á la preposicion de y por su me­
dio al sustantivo Criador, no ménos que al pretérito abso­
luto de indicativo sacó, el cual rige por su parte á la prepo­
sicion á y con ella al caso objetivo los hombres, al mismo 
tiempo q11e á la preposicion de y al nombre la nada, para 
complemento de la idea que no~ habíamos propuesto enun­
ciar. 

Las palabras que pueden regir a otras, son el nombre, 
el verbo, las preposiciones y las conjunciones; pero nin· 
guna rigen los adverbios ni las interjecciones, salvo la ai 
en ciertos casos. 

La armonía de las diversas terminaciones de las palabras 
declinables constituye la concordancia, la cual es la cor­
respondencia que guardan entre sí los nombres concertan­
do en género y mí mero, ó bien los nombres con el verbo 
conviniendo en número y persona. En razou do esta con­
formidad decimos, Un fiero leopardo le acometió; Los 
iueze~ me ~iqieron varia~ preguntas intempestivas; Yo 
estudw; tu ;uegas; vosotros corréis. Eu estas frases es 
evidente que no puede ~énos de decil'se, fleTo y acometió, 
por ser leopardo masculino, uno solamente y de la tercera 
persona del singular : siendo muchos los jue.:;es y de la ter­
cera persona del plural , el verbo hacer ha de estar en la 
misma : al nombre sustantivo plural preguntas del género 
femenino corresponden los adjetivos va'!'i'Ls é intempesti­
vas de su género y número; y yo, tú y vosotros deben 
concertar respectivamente con las terminaciones de la pri­
mera y segunda persona del singular, y la segunda del plu· 
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ral de los verbos estudiar, jugar y correr. Del que falta á 
estas reglas de la buena conslruccion, se dice que comete 
s?lecismos. Cervánles era sobrado descuidado en la corree~ 
c!on,, para que estrañemos hallar eu su Don Quijote los 
stgurentes : Si las nuhes de polvo .... no les turbara y ce­
~~;a la vista; Les sirvió de peine unas manos; Lr's suce-

10 ?osas; Válgate mil salan ases; Se le vino á la imagi­
nuclon las encrucijadas; La (ralea l de los buenos pal­
mas y lauTos merecen; Escribanos tantos que podia for­
mar un mediano escuadran; Véngase alguno de vuesas 
mercedes conmigo, y ver·án con los ojos; Entre los cua­
les rasaron una larga y dulce plática; El peligTo en que 
re pusieron haberlas leido. 1<.1 mismo desaliño y falla de 
'~a se notan en el Tratado de la regalía de España por 
~umpománes, de donde he copiado los pasajes que siguen : 

r¡uettas 1·eservas .... no se pudo hacer con derf'clw; Por 
~:~lo general se res!lrvó á la cámara 6 hacienda após­

llca los espolios. A Moneada, aunque mas correcto que 
estos autores, tambicn se le escapó el solecismo, Se tuyo 
nue.vas de la liga, que de ningun modo dehe escusarsc. 

s.r dos ó mas nombres del singular, unidos pot· alguna 
~?nJuncion, rigen un verbo, debe estar en plural, y tam­
z/en el adjetivo que á ellos se refiere: La hermosura y bri­

ante:;; deslumbradoras del trono nos seducen; Ni la 
~mistad, ni la compasion tenian cabida en su pecho. 
b 0 Pr?pio sucede cuando solo hai un sustantivo, si se so-
~entu:nde adernas otro, como en, El ejl>rcito de Valen­

c;a Y JI-furcia esta ha u en marcha; por·que la oracion com­
p .eta seria, El ejército de Valencia y el ejército de lllur­
cza cte. Con mucha mas razon ha de esta!' el verbo en plu­
ral • cuando uno de los supuestos es de este número; sin 
1 ~ 11 .0 ~mya necesidad de repetir el verbo en el singular para 
;cle~rrlo al nominativo singular, como con cierta afectacion 
0 lnzo Cervántes diciendo: Y los consejos y compañía del 
ma.esL~o .Elisabat le fué y le fuarou de mucho pro1:eclzo . 
. El unrco caso en que dos ó mas nombres del numero 
s~ngular, juntos por medio de alguna conjuncion, ll~van 
~ ~erho en dicho número, es si este los precede con crerto 
/act~r de imp~rsona l. Solo puede deeirso, Se vende 7~u-1 10 vzno y a:::.eltP; y, Et vino y el a::;eite se venden b1en. 
no ser el primero de los dos supuestos el neutro lo que o 

SI. 
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lo cual, pues entóuces va el verbo al singular por la elíp­
sis, v. g. Lo cual y su llegada me prueba que aun no 
ha desistido de su empeño; Lo que y el haberme salu­
dado manifiesta que no guarda ningun resentimiento: 
Esto es, Lo cual me prueba y su llegada me prueba que 
etc. ele. Pero si el verbo no se anuncia como impersonal, 
por mas que se halle antepuesto á muchos nombres singu­
lares, puede estar en cualquiera de los dos ntímeros; pos­
puesto, ha de ir indispensablemente al plural. Puede de­
?irse, Falta, ó, Faltan la dedicatoria y la portada ; mas 
m vertido el órden, solo estará bien, La dedicatoria y la 
portada faltan. No puede por ,tanto disimularse al autor 
del Don Q1tijote, que dijera, A los que Dios y nat?tra.:. 
leza hizo libres; Aunque la hambn y desnude~ pudiera 
fatigarnos; y, La hora, el tiempo, la soledad, la vo::; y 
La dest'reza del que cantaba, causó admiracion_. En d~­
chas frases debia estar el verbo en plural, y tamh!Cn deb1a 
estarlo el adjetivo tabernario en la página IX del prólogo 
que va al frente del tomo segundo de las obras de Moralin 
(edicion de Madrid de~ 850), donde dice, Personajes y es­
tilo tabernario . De esta manera el epíteto califica solo al es­
tilo, y no al estilo y á los personajes, segun lo pide la sen­
tencia. En un escritor tan culto y limado como Moratin no 
pueden suponerse descuidos de esta clase, y cuando ocur­
ren, debemos estar seguros de que son yerros de impren­
ta, como creo lo es el, Haga presente las mejoras, ade­
lantamientos y ahorros, que ocurre en la pág. 9 del tra­
tado de Carvajal intitulado Del oficio y cargos del inten­
dente de ejé7·cito en campaña. - Importa poco para la 
observancia de lo que acabamos de sentar que el segundo 
nombre de la serie esté en el número ph;ral pues no bai 
inconveniente en dcc~r, No era ( ó, No eran', segun lo ha 
puesto Navarrete) cterlamente la adulacion, ni los res­
petos debidos á estos altos personajes, los que dictaban 
etc. Aunque ya les causaba (dice 1\lartíncz de la Rosa en la 
Vida de Hernan Pére::; del Pulgar, pág. H) no pequeño 
embarazo .... lo agrio y estrecho de las sendas , las car­
gas y el fardaje. En lo cual d~sconvengo enteramente de 
Clemencin, que sienta en la pag. 5~ 4 del tomo 5• de su 
Comentario, que hizo mal Cervántes en decir: Lo mismo 
(:onfirmó Cardenio, D. Fernando y sus camaradas, pues 
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el Uso no sufi'e que un verbo esté en singular, cuando al 
guno de los supuestos está en plural como aquí. Á mimo­
do ~e entender el uso y la práctica de los mejores escritores, 
antiguos y modernos, están contra el aserto de Clemencin. 

No es aplicable esta regla á Jos casos en que se aglome­
ran muchos nombres como supuestos del verbo, si van 
s~eltos, y no enlazados por conjuncion alguna. Entónces 
~· v.erbo, ora Jos preceda, ora los siga, puede ponerse in­
N~ltntamente en cualquiera número. Estará bien dicho, 

mguna especie de ambicion, ninguna mira de pro­
~echo ,Personal le escitaba en mi espíritu, segun hallo en 
bovell.anos; ó bien, le cscituban en mi espíritu; pr.ro prué­
y ese a añadir cualquiera conjuncion entre los sustantivos, 

se notará la necesidad del plural. Ninguna especie de 
a:'lbicion y ninguna mira de provecho etc. Ni la ambt­
fwn, ni el provecho etc. La ambicion ó el provecho eLe.: 
E~dos. estos tres giros pedirían que se dijese, le escit'aban. 
-
1 

tn1smo autor puso á continuacion de la cláusula antedi­
c la esta otra : Escitábanle solamente el ardiente amor 
b~e Profeso á mi patria, y la esperanza de los grandes 
.tenes etc.- Si en lugar· de unir á los dos nombres del 
~~n~ular una conjuncion, los enlaza la preposicion con, el 
e e¡ 0 está bien eh cualquiera de los dos números: Pedro 
o~: _.su hijo estuvo, ó, estuvieron á visitarme.- En las 
110~1011 Cs en que por medio del verbo ser juntamos á uu 
bo bre singular con uno plural, suele color.arse dicho ver­
la en el número del nombre que Jo sigue: por ejemplo: 
l'en~enta de un duque son mil escudos; lllil escudos es la 
tur a d,e un duque: Lo que mas me agrada, son las pin­
to:~, o, Las pinturas es lo que mas me agrada. Por es­
En IJO Cervántes, Los encamisados era gente medros{&. 
hic~s~ de duda mas vale inclinarse al plural, pues si suena 
ql¡ ' ::iu alimento son las patatas, ó, Las patatas son su 
mcr~ento, yo nunca diría, Las patatas es su alimento; Y 
de C csagra~a leer en el Tratado de la regalía de Espaiia 
deraampomancs, Estos dos actos .... es la potestad verda­
no de la Iglesia, y, Estas confirmaciones reservadas 
cio es un derecho nuevo. No necesita seguu esto la correc­
Pal~ que cree Clemcncin, aquel pasaje del ca pi t. 65 de la 
., p e seg~nda del Don Quijote: Esto todo fueron tortas 
v an pmtado. 
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Ma;; difícil es atinar con lo que conviene hacer cuandn 
la coQjuncion reúne nombres de diversos géneros, y acaso 
de mflneros tambien diversos. El adjclivo que á ellos se re­
fjere, va entónces en plum! y en liil. terminaciou masculina, 
á no ser que se halle junio al nombre femenino plural, y 
el masculino esté mas remoto y en singular. Así lo prueban 
los ejemplos siguientes sacados de las obras de Jovellános. 
Si hubiese incurrido en algun error ó equivocacion, es­
taré pronto á retractar! os; La causa del mérito y la ino­
cencia ultrajados y perseguidos; Dejando sembrados el 
rencor y la fidelidad en el corazon de sus hijos cautivo~. 
Pero por mucha preferencia que haya de darse al sustanti­
vo masculino, no deberá ser el adjet ivo de este género, si 
tiene mas inmediato un nombra femenino del número plu­
ral, y mucho ménos si son femeninos, aunque singulares, 
todos los sustantivos que el adjetivo califica. Solo pueden 
salvarse, mirándolos como descuictos del autor ó del im­
preso,·, estos pasajes del mismo Jovellanos : Siendo tan 
encontrados las costumbres, los derechos, las prerogati­
vas y los intereses de tantas provincias; Cerrados para 
ellos sus casas y pueblos de naturaleza; Allí no haúia 
otra defensa ni seguridad que los que ofrecía su situa­
cion. No puede recaer igual ~usura sobre esta locuci0n de 
Marlínez Mal'ina: Egipto y Africa quedaron vencidas y 
sujetas al rei de Babilonia, po~que se entiende que habla 
de las provincias de Egipto y Afr-icCt; y ménos sobre esta 
otra del mismo~ Tenian. sus usos y costumbres, ya co­
munes, ya va~mdas y diferentes, porque todos los nom­
bres son del numero plural y está mas inmediato el feme­
nino. ~on todo., es la! la pre.dilcccion que nos merece el 
masculino en Igualdad de numero aun cuando esré mas 
apartado, que no habría dificultad en decir variados; y 
seria indispensable hac~rlo así, trasponiendo los nombres, 
de modo que el masculino plural fuese el mas inmediato al 
adjetivo: Tenian sus costumbres y usos, ya comunes, ya 
variados. Hallo pues otras tantas dcsconcordanvias, que 
pudieran mui bien ser ?rrores tipográficos, en los siguien­
tes ejemplos; de Jovellauos en las Lecciones de retórica y 
poética: No solamente se perfeccionaron las figuras 1) 
tropos, que en su orígen serian toscas Y. mal alii1aúas,. si· 
no que se crearon otras que cte.; de Qumtana en la V:-do 
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del Gran Capitan: Doscientas banderas y dos pendones 
reales que adamaban el túmulo, tomadas por él á los 

en.ernigos del Estado; y del epígrafe de la oda L del tomo 
Pnmero de las poesías de Meléndez : Las penas y los gus­
to,\ forman mezcladas la tela de la vida. 

Sin embargo de lo que precede espuesto, bai un caso en 
que el adjetivo no disuena en el singular, aun cuando el 
sustantivo se baile en el plural; lo cual solo puede suceder 
Precediendo este á dos numeral es ó :í dos adjetivos que ha­
!l.an sus vezes, pues entónccs es indiferente que el sustan­
tivo yaya en cualquiera número, considerándose los adjeti­
vo~ o los numerales como un inciso esplicatorio, que no 
~at diOcu!tad por lo mismo en incluir den tro de paréntesis. 

llando se pospone el sustantivo, ha de colocarse precisa­
~ente en singular por un modismo de !a lengua. Son cor­
ltentes las locuciones, La parte ó las partes (primera y 
E9Unda) det Don Quijote prueban el ingenio de su autor; 

l dia ó los dias (este y et anterior) me vi en gran peli­
gro. Pero solo nos es permitido decir, La primera y se­
gunda parte del Don Quijote prueban el ingenio de su 
autor; Este y el anterior dia me vi en gran peligro. 

~>or lo que ántes hemos esplicado, se comprrnde que 
esta perfectamente dicho, Son útiles el estudio y la con­
'IJersacion con los sabios. Mas si en vez de los sustantivos 
Usamos los infinitivos, emplearemos el singular: Es útil , 
est•udiar y conversar con los sabios; á no ser que, varia~ 
da la. fr~se, espresemos un plural, que requiera el verbo y 
~.adJettvo en este número, como seria si dij éramos, Estu-

tar Y conversar con los sabios son dos cosas muí útiles. 

fi Alguna vez los nombJ'CS llamados colectivos, por signi· 
.ca¡· en el singular una muchedumhre ó pluralidad, con­

CJe~tan con un adjetivo ó un verbo del plural; en cuyas 1?­
cu.cJones se atiende mas á la idea que concibe. el eut.cndi­
~~cnto, que á formar una buena concordancia; Y a esto 
ramos el nombre de silépsis: Se aqolpó el pueblo, '!/ amo-
10~dos se dirigieron á casa del gobernado?': La gente qu_e 

a:a no saben leer ni escribir, ba dicho Capmauy en la pa­
g~na 99 del discurso preliminar del Teatro de la elocuen· 
c¡a española; y González Carjaval en el Salmo 52. 

Esta es la gente p1a, 
Que al Dios de Jacob buscau. 
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Para que esto pueda hacerse, son necesarios dos requi · sitos: primero, que los nombres colectivos signifiquen mu­chedumbre de cosas ó personas indeterminadas, como gen­te, infinidad, multitud, pueblo, pues no diremos, Et re­ba?io siguió su camino, y entraron en el Tedil; ni, El ejéTcito, despues de habeT peleado, se retiraron á la ciu­dad; porque rebaño y ejéTC'ito comprenden una muche­dumbre de cosas determinadas, como lo son las ovejas y los soldados. Segundo, que el nombre colectivo no vaya pegado al adjetivo ó verbo, pues nadie dice, El pueblo amotinados se agolparon· ni, La gente no saben leer. Es­plícasc con esto por qué 'nos suena bien que diga Hurtado de Mendoza, La gente que sacó, fueron ochocientos _in­fantes; y parece un descuido de los muchos que hub1era corregido este escritor, si hubiese limado su Historia de la gu~rra de Granada, el que baya puesto, La misma gente salJcron en público. Tambien leemos, sin que nos choque la desconcordancia, e u el capíl. 65 de la parte segunda del Don Quijote, Infinita gente los estaba esperando, de­seosos de ver; y la notamos al instante en aquel lugnr del capít. 8 de la primera: La demas gente quisieron ¡Jone1'­los en paz, mas no pudo; por ir aquí juntos gente y pu­dieron, y venir despues el singular pudo. Hai otros nombres, que sin ser coleüivos se revisten del carácter de La! es, unidos á un nombre plural ó á dos sin­solares por medio de la preposicion de, como, clase es­pecie, género, parte, etc. Por esto decimos, Parte d~ los enemigos picaron nuestra retaguardia; y en el Juicio de la obra. de Dep~ad~ por Villanueva hallamos: Creyendo que pudwran peryud~carles esta especie de transacciones. No deben con todo reputarse por colectivo!. para esle pro­pósito, sino los nombres en que el ejemplo de los buenos escritores a u toriz~ sem,ejan tes silép~is, pues á pocos dejará de disonar que d1ga V1era en el prologo de su Historia de Canarias, Exornado C?n las .... notas que el fondo de las mismas materias dwren naturalmente de sí. -Del mismo privilegio que los nombres colectivos goza el nume­ral uno cuando es supuesto en las acciones recíprocas, v.g. Se trasforman el uno en el otro; Se disputaron el uno al otro el campo. 
Otras vezes se toma por el contrario un nombre plural 
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~r su equivalente del singular. En estos versos de Me· 
lendez 

' 
Empero mis amores, 
donosa sonriendo, etc. 

na~ie nota desconcordancia alguna, porque se, entiende que 
1nls amores está en lugar de mi querida. O bien se co­
mete la fignra elípsis, es decir, que falta algo para que esté 
completa la oracion, como en el siguiente pasaje de la églo­
ga. Batilo del mismo Meléndez: 

No á mi sea dado ( disfrutar 6 po1eer) 
Riquezas enojosas, 
Ni el oro que cuidados da sin cuento; 

Y en este otro del Diccionario latino-español de Val buena 
en el verbo Pluo: Llueve ó ha llovido piedras, donde es 
tn~nester suplir el supuesto cielo .. En las frases, Pasa tres 
n:_lnutos de las cuatro, y, Hace ó há seis años, bai que 
an~dir el tiern,po de, para que nada falte en buena gra­
tnatica: Pasa el tiempo de tres minutos de las cuatro ; 
llace ó há el tiempo ó el espacio de seis años. 

Pudiera alguuo referir á estas las frases que se forman 
con las terceras personas del singular del verbo haber, 
v. g. Haí, había, httbo, habrá fiestas reales. Pero en la 
nota F del fin pruebo con alguna prolijidad, que en estas 
0~~ci?nes las fiestas reales no son el supuesto, sino el caso · 
0 JetlVo regido por el verbo haber, y que lo mismo debe 
entenderse cuando decim~ en singular, Hai ó hubo tal 
funcion. De modo que en semejantes locuciones ó existe el 
supuesto, ó ha de suplirse, á fin de que conservando el 
Verbo haber su primitivo significado de tener, rija como 
P~rsona paciente á la que nos parece agente á primera 
Vtsta. 
t· En ~azon tambien de la silépsis decimos, V. M. (_Vu.es­
.ra MaJestad) es justo; V. B. (Vuestra Beatitud) esta_ bzen 
tnformado, por entenderse que los adjetivos justo é znfor­
~a.do se refieren al reí y al papa, que son del género '?as­
-Uhno; pues si la persona de que hablamos, es _fememna' 
retenemos las terminaciones propias de este. sc;nero. Por 
lan~ dirigiendo la palabra á una señora, es mdispen,sa~le 
decJr1 V. M., v. A., v. E .. ó v. s. está buena. As1 dtce 
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Lucrecia de Celestina (acto JV): Mudada está el diablo, fermosaera; yGranada(/ntrod. pte. 2", cap. 50), Como las tales personas no saben estos tan sólidos fundamen­tos de nuestra fe, están como atados de piés y manos , y puestos en 1tna escuridad que les da gran tormento. Por igual razon calificamos á un sugeto de que es un gallina, un bestia, un tronera ó 1tn veleta, porque nuestro ánimo es denotar que es un hombre cobarde, estúpido, atolon­drado ó vollario. 

Por la sllépsis igualmente, ó mas bien por la elípsis, apli­camos a vezcs el adjetivo numeral masculino un á nombres de pueblos notoriamente femeninos en locuciones como es­tas: ¿Quién c1·eyera que en un (súplase poblachon como) Segoviano se había de hallar una posada cómoda? En ·un (pueblo como) Salamanca vaya Vd. á buscar un es­tud.~ante vestido de neqro. Lo mas singular es que la lo­cucJon seria mala, si dijésemos en una Segovia, en una. Salamanca. Dícese del mismo modo, Lo ha visto medio (vecindario de) Valencia; Lo sabe medio (vecindario de) G1'anada. Parecida á las anteriores es la elípsis de la frase, Esta noche mismo le hablaré, pues denotamos, que en el tiempo mismo, esto es, preciso é iroprorogable, de la no­che del dia en que estamos, se dará el paso de hablar al sugeto. No necesitan semejante esplieacion las locuciones, Anoche misn;o, ó, Antenoche mismo le encontré, siendo anoche y antenoche adverbios, que piden la terminacion masculina de los adjetivos que se les juntan, como ayer, ahora, ele. 
Por igual principio han de reclucirse á las re"las genera­les de la recta construccion las frases en que rirren las dos primeras personas del singular al verbo en la tercera· lo cual sucede únicamente, cuando despues del supuestd se Italia el verbo ser, Y precede al otro verbo un relativo. Por ejemplo, ~¡ en ,lugar de, Yo soi .r·l que lo digo, ó, quien lo dir¡o, o , T1t eres el que lo dwes, usamos de la tercera persona, Yo soi, ó, tú er~s, el qu_e lo dice, ó, quien lo dice; es por entenderse e~.tonces, Yo soi, ó, tú eres_ el su­geto que lo dice. No esto1 de acuerdo con Clemencm. que opina ( p:lg. 422 del tomo segundo de su Comen/ano al Don Q~tijote), que ofende á, los oídos delicados la .espre­SIOU ~ Yo soi el que me halle presente, y que estarw roe· 
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~or: Yo soi el que se halló presente. Lo que no pueue du-
a~se, es que seria intolerable este modismo en las dos 

Prtmeras personas del plural, respecto de las cuales no hai 
fas r¡u.e una manera de espresarse: Nosot~os somos los .que 

1° dectmos; vosotros sois los que lo deczs. Tampoco llene 
ugar esta locucion en las personas del singular, si las sigue 

otro .verbo que ser; por lo que no puede decirse, Yo estói 
ar¡uz que lo sostiene, sino, Yo estói aquí que lo sosten­
go; .1ü estás aquí que lo sostienes, y no , que lo sostiene . 

. s' forman el supuesto de un verbo el pronombre de la 
Prr~era persona y cualquier otro nombre por medio de una 
Pa~ttcula, copulativa ó disyuntiva , ha de ir el verbo á la 
pr~n te r·a del plural; pero si en luga r del pronombre de la 
~rrn,era persona se halla el de la segunJa del singular, pi­
he la oracion el ver~o en la segunda del plural: Ell~.~ y 'f/O 

ernos paseado; Tu y los demas muchachos estah:lls dls­
PUtandu; Tú ó ella gritabais. Y inucho mas claro es que 
deben emplearse estas personas, cuando entran formando 
~arte del supuesto la primera ó la segunda del plural, v.g. 
Tanto los catalanes como nosotros pertenecemos a la co­
''ona de Aragon; Vosotros como los demas de la van­
guardia habiais principiado el ataque. 

CAPÍTULO 11. 
DllL NOMBRE llN GBNER . .I.L• 

. Co~o la lengua española no tiene para el nombre las de­
stn~ncras ó casos que la latina, es pl'cciso que los supla con 
vanas preposiciones. No las necesita el nominativo ó caso 
~ecto, porque representa al nombre sin relacion alguna. 

1
uando unido á un verbo activo espresa la persona qu '' 

~tra' e~ .el S1tpuesto, y lo denominamo~ J!Prsona age~te. 
genztzvo de los latinos denota el dueno ó poseedot de 

11113 cosa, ó bien la que es la pl'incipal respecto de otra' Y 
~ntónces se le da el nombre Je genitivo de posesion' v .. g. 
-a casa de mi padre· el muro de la ciudad. Va tamlHen 

en genitivo la materia' de que al"O está hecho, como, Es­
tatua de bronce . y tiene este ~aso otros varios usos qua 
tasi todos se supl~n en castellano con la preposicion de, se-

~O 
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gun por los ejemplos alegados aparece. Colócase en dati110 aquello hácia lo cual se dirige ó tiene tendencia otra cosa, ó bien le resulta daño ó provecho de la accion del verbo, 
sin ser el objeto directo de ella, cuando lo hai ; y para esto 
empleamos en unas locuciones la preposiciou á, y en otras 
la para: Ofrecer socorro á los sitiados; El padre tra­
baja para sus hijos. El acusativo ro..:cibe en latin la accion 
del. verbo , y por esto Jo llamamos persona paciente ó caso 
objetivo. Este lleva la preposicion á, si es una persona, 
v. g. He visto á Juan; ó bien va sin ella, si es un animal 
irracional ó una cosa, v. g. He visto muchos prodigios. El vocativo de los latinos termina en general como el no­
minativo, y espresa la persona con quien hablamos, la cual está sola ó precedida de la interjcccion oh (que se escribe 
cntónces ó ), como entre nosotros sucede: Oíd, hijos mios; 
oíd, ó valientes. Sirve el ablativo para signiücar la mate­ria de que se trata, el modo de ejecutar una accion, el ins­
trumento que se emplea, la persona agente en la oracion de forma pasiva, ele. ele. ; lo cual espresamos con las pre­posiciones de, sobre, con, por y otras. Teniendo los pt·o­nombres yo, tú, él, nosotros, vosotros y ellos terminacio­nes para el acusativo y el dativo, segun en su declinacion se ha notado, nos ahorramos el rodeo de la preposicion á en muchas locuciones en que es necesario para los demas nom­
bres: Le (al sugeto de quien se habla) han herido; Nos 
(á nosotros ó á nosotras) abruman los pesares; Os (á vo­
sotros ó á vosotras) han dado una buena leccion. 

No es lo mas frecuente que en la variada construccion 
castellana ocupen los casos un sitio fijo, como lo prescribe 
á los suyos la ordenanza, por decirlo así, rigurosa de otras 
lenguas. No hai de consiguiente que buscar en ella la regu­
laridad de que el supuesto unido á su genitivo, si Jo hai, 
preceda al verbo, y que sigan á este <>l caso objetivo ( 6 el 
complemento directo), Y el dativo y ablativo, que son los 
dos casos denominados complemento indi?·ecto por los gra­
máticos modernos. Por este motivo, si la sintaxis de otras 
]enrruas parece exigir que se siga el órden llamado directo 
6 lÓgico, el cual pide que vaya delante el supuesto cnn sus 
dependencias, luego el verbo, despues el acusativo y por fin el complemento indirect? ; nos?tros pt:ererimos el órden 
inverso ú oratorio. obedecAendo a nuestras pasiones, y a u· 
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teponiendo ó postergando las diversas partes de la oracion, 

segun lo reclaman los antecedentes y consiguientes, la eu­

fonía ( qne es, la colocacion de las palabras y de los míem­

~ros del período, y la rotundidad de este que mas gustan 

a nuestro oido), y la particular énfasis con que nos propo­

~emos enunciar estas ó las otras dicciones de la frase. Si los 

ranceses usan de esta conslruccion 1 La espada del vence-

dor confundió á sus propios hijos con el resto de la mu­

ch~dumbre en tan horroroso estrago; los españoles pre­

ferunos decir, En tan horroroso estrago confundió á sus 

Propios hijos la espada del vencedor con el 1·esto de lq 

muchedumbte; ó, Confundió á sus propios hijos en ta1 

~orromso estrago la e~pada del vencedor con el resto dt 

a muchedumbre; ó, A sus propios hijos confundió la es-

Pada del vencedor en tan horroroso estrago con el resto 

d~ la muchedumbre, ele. Esta otra m·acion, Su pmtec­

c~on preservó á nosott·os de riesgo tan inminente, ten­

drá un giro mas castellano de estos modos,· Preservónos de 

tan inmi'lumte riesgo su proteccion; Pr·eservónos su pro­

teccion de tan inminente riesgo; De tan inminente ries­

go nos preservó su proteccion. 
Solo en las cláusulas que no llevan dependencias ni com­

plemento indirecto, nos conformamos con el órden lógico : 

Dios es misericordioso; Los hombres p~teblan la tierra. 

Per? si dejan de esla¡· aisladas y pasan á formar parle de lm 

per1odo, caminamos ya con nuestra franqueza acostumbra­

da diciendo: Que es Dios misericordioso, ó, Que es mi­

se.ri.cordioso Dios, alega el pecador encena.r¡ado en los 

?.ncws: Pueblan la tierra los hombres , y olvidados de 

lo que deben al sup1·emo Hacedor, ele. 

El genitivo de poscsion es el caso que va mas general­

rnente despues del sustantivo que lo rige. Con todo no es 

r~ro colocarlo ántes, ó intercalar algo entre él y el sustan­

l!vo, en especial si acompaña á este algm1 relativo: De los 

s~ldados partos no era tan temible el ataque como la re: 

t~rada; De este caballero .fué hijo el conde-duque, ó, Fu_e 

~t conde- duque de este caballero; La noticia q~te h1.­

Jose ha divulgado de los últimos acaecimin¡tos. Pero ha 

de ~tenderse n que no ~ea lo int erpuesto otro. uom!Jm 1 .que 

~ud1eudo regir al genitivo que Jo sigue, ocaswne oscur1dad 
0 duda, pues la Iocucion resulta entónces defectuosa, como 
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lo es la del principio del capítulo seslo de la parte prímera 

del Don Quijote: Pidió las tiaves á la soorina del apo­

sento; donde debió decir, Pidtó las llaves del aposento á 
ta sobrina, ó bien, Pidió á la sobrina las lla1;es del apo· 

sento, como lo exige en rigor el donde estaban los iibms, 

que se añade.- El poner muchos genitivos continuados, 

dependientes unos de otros, hace embarazosa y oscura la 

diccion. Si Capmauy en lugar de, No quieren perdonar á 

un escritor del siglo de los delirios dd ingenio (pág. 575 

del tomo V del Teatro), hubiese dicho, del siglo en que so­

lo se aplaudían los delirios del ingenio, ó bien, del siglo 

en que todos los ingenios deliraban; habria quedado cla­
ra la sentencia. 

El dativo puede colocarse oportunamente en dive~sas par­
tes, así: La condesa dió limosna á los pobres; A los po­

bres dió limosna la condesa; Dió á los pobres limosna 

la condesa; Dió limosna la condesa á tos pobres; Dió 

la condesa Limosna á los pobres. 
Lo mismo sucede con el acusativo, pues tan bien está, 

La cabalLería apremiaba at c~te1·po de reserva, como, Al 
cue1po de reserva apremiaba la caballe1·ía. 

Con mucha mas razon bai esta libertad respecto de lo 
que espresaban los latinos por su ablativo. La lectura de 
los buenos autores, el exámen atento de su locucion, y 

aquel cierto tino que llamamos gusto, deben decidir siem­

pre en In preferencia que se dé á las diversas formas de que 
puede vestirse una misma frase. 

Del numero. 

Todo lo que pertenece á la sintáxis del número de los 

nombres , queda esplicado en el capítulo que precede, y 

úrricamente ocune observar aquí, que si hablamos de una 

cosa (]Ue se halln sola en .ros individuos, aunque el sustan­

tivo que los esprcsa, este en plural, la cosa única subsiste 

en el singular, v. g. Todos los animales tienen cabe:;a, 

y no cabezas, porque entónces se entendería que cada uno 

de ellos tiene muchas cabezas. Diremos bien que tienen ma­

nos, piés, rte. Cuando no puede haber lugar á equivoca­
cion! usamos el plural, como seria si dijésemos, Salimºs 

con tas cabezas rotas. 
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~n el capítulo segundo de la parle primera se advirtió 
(~ags. H y~ 5), que algunos nombres que tienen ambos 
nu~eros, se emplean en el plural con una sigoificacion pe­
cuiJar y diversa de la que llevan en el singular. Aljiie.res, 
por ejemplo, denota lo que se asigna á una serwra para sus 
gastos particulares, ó la gratificacion que se da á las cria­
das; baquetas, los palillos de tambor, ó el castigo tan 
usado en la milicia; caídos, los réditos devengados; con­
veniencias, las utilidades c¡ue se dejan :i los sirvientes fue­
t'a. de sn salario; corchos, los chapines; cortadores, los 
Prtmeros dientes entre los colmillos; cortaduras, los des­
perdicios de lela ó de papel; Cortes, la reunion de los pro­
cu.radores de un reino; espadas, uno de los palos de la ba­
raJa; manos, el lrahajo manual ; sabtdes, las es presiones 
de cortesanía, etc. etc. Esto no quita que las mismas palabras 
tengan tambien en plural el significado del singular, pues 
no hai dificultad en que se diga, En este papel lwi un 
1rliltar de aljilPres; .Fulano es l!ombte de muchas conve­
niencias; Iban armados todos de espadas y bmqu,eles. 

De los nombres á que no pueden negarse los dos nüme­
r?s, son algunos mas usados en el uno que en el otro, pnes 
st, segun vimos en la pt\g. ·15, los hai que raras vezes se 
encuentran en el plural, otros, como antepasados, dádi­
';as, 7'iquezas, tena:;as, tijeras, treguas, ele., es lo mas 
frc~uente usarlos en este nümero. Y para que se vea con 
que nimiedad ha de estudiarse la índole de cada lengua, la 
nuestra permite que se diga , La sa!Jracla Escritura ó la.1 
sagradas Escrituras, y solo puede decirse, Las santas 
Escrituras; de modo que el adjetivo que se añade al sus­
tantivo, le hace variar de número. 

Del género. 

No tendríamos que hablar del género de los nombres, si 
no hubiese adjetivos y artículos, cuyas diversas ter~ina­
Ctoncs están destinadas á aqomodarse esclusivamente a ca­
lla uno de los p;éncros. 

Se dieron en el capúulo segundo de la parte primera las 
re~! as .rara ronoccrlos, ya por el significado, y~ por las, le~­
nunacJOnes d" los nombres; á lo cual solo 11a1 que anad1r 
ahora, que c~islcn muchos con rlos trrminacioncs y los dos 

-10. 
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géneros que á ~ws corresponden. Tales son aguaroctto, 
aguatocha, árgano, árgana, barreno, barrena, bolso, 
bolsa, caldero, caldera, capacho, capacha, carrasco, car­
rasca, caserío, casería, cayado, cayada, cencerro, cen­
cr>rm, conventículo, conventícuta, cribo, criba, cuarto. 

cuarta, chocolatero, chocolatera, embroLlo, embrolla, es­

cardillo, escardilla, grito, grita, higo, higa, jaco, jaca, 

!ejz'o, le) la, leño, leña, madero, madera, mirlo, mirla, 

pardilto, pardilla, resto y taro bien restante, resta, re­

:::.a,qo, rezaga, saca, saca, tajuelo, tajuela, tercio, ter­
cia, etc.; aunque algunos de estos no son absolutamente si­
nónomos. 

Tambien dijimos allí (pág. ·18) que los nombres· de las 
letras del alfaheto son ilel género femenino, por sobrenten­
derse la palabra letra. Este mismo género retienen, aun 
cuando no las consideramos en calidad de letras, sino de 
preposiciones ó conjunciones; lo que no sucede siempre con 
las otras partículas, por mas que terminen por a. Así es 
que decimos, La á interpuesta entre los dos verbos; y, El 
para ó el siquiera interpuestos entre los dos verbos. Con 
mucha mas razon usamos del masculino, si la terminacion 
de las partículas no es a, como, El porque es causal; aña­
dido un mas en la cláusula; lo cual es un verdadero idio­
tismo, pues todas las palabras á que podemos aludir en es­
te caso, son del género femenino, á saber, preposicion, 
conjuncion, intmjeccion, partícula, ó las genéricas pa­
labra, cl'iccion, voz. Sin embargo si se hallase alguna de 

estas últimas mni inmediata en el discurso, bien podrin de­
cirse, La por tie11e en tal. caso la fuer::.a de etc.; La ai 
denota aquí dolo1·. Pero respecto de las letras aisladas solo 
pnrde usarse el géncl'O femenino, v. g. La y une ambas 
dicciones; la o es la cuarta de las vocales. 

Los nombres comunes, como que significan calidades 
aplicables á los dos sexos, pueden llevar en rigor el género 

del sugcto á qne se refieren: .Et ó la cómplice, el ó la 
consorte : Así se lo dijo una sotaermitaño, leemos en el 
capítulo 24 de la segunda parte del Quijote. No cabe por 
tanto duda en r¡ne hablándose de un hombre, estará bien 
dicho, Abochornado con la pregunta el vírr¡en; y de una 
mujer, La santa mártir; recuerda la testigo; pero es tan 
ta la fuerza de las terminaciones en los géneros, y tal el 
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hábito que tenemos de aplicar casi esclusivamente el nom­

bre virgen al sexo femenino, y los de homicida, mártir y 

testigo al masculino, que el buen escritor evita las locucio­

nes , en que choca al oído el género dado á los uombres 

comunes. 
~especto de los que en plural significan complexamen­

te a los hombres y las mujeres, es indispensable usarlos 

en dicho número, para que pueda precederlos el artículo 

masculino, porque á nadie se le disimularía hoi que dije­

se con Mariana ( Hist. lib. XX, cap. ·1 O), Entregó al in­

gles los rei y reina de Francia; debiendo ser tos reyes 

ele Franc·ia. 
~ara dar á conocer el sexo de los nombres epicenos, no 

ha¡ otro arbitrio sino agregarles la palabra macho ó hem­

bra, pues el artículo ó adjetivo demostrativo que precede 

al nombre, debe ser siempre el correspondiente al género 

de este, aunque los adjetivos del resto de la oracion no di­

suenen, si van acomodados al sexo del animal, v.g. Un 

milano hembra estaba guardado ó g¡¿ardada en un apo­

sento; La perdí:; macho canta, por mas que esté encc?·­

?'ado ó encc1-rada en una jauta. Ahora no diríamos con 

Granada (Introcluc. parte v•, lrat. 2o, cap. 6), La escor­

Pion ( sino E t esco1pion) hembra pare once hijos. 

Por las reglas generales de la concordancia los adjetivos 

Y artículos han de acomodarse al género del sustantivo con 

que se juntan. Sin embargo á ver.es se prefiere el género 

que COI'responde á la terminacion del sustantivo, sin hacer 

caso riel que este tiene, como : La guarda del camino es­

taba inmediata. Otras es mas atendido el género del signi­

ficado que el real del nombre, cometiéudose la silépsis de 

que se trató anteriormente, y. g. Resuelto Su lllagestad á 

ser obedecido. 
Hai frasrs en que ha introducido el uso una desconcot·­

dancia manifiesta, como en á ojos cegarritas, á ojos vis· 

las, á pié juntíllas y otras. 

Del nombre considerado como sustantivo 

y adfetillo. 

De ambos djmos una nocion o-eneral en la primera par­

te, reservando el aclarar en esí'a la dificultad que pndier11. 
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originarse de su misma definicion. Es cierto que, regular ... 
mente hablando, todo lo que denota la calidad de una cosa 
ó de un individuo, es adjetivo; y que, miraJos bajo este 
aspecto, lo parecen muchos sustantivos, como labrador, 
carpintero, madre, matrona, que significan un hombre 
ocupado en la labranza ó en la carpintería, y una mujer 
que tiene los honores de la maternidad, ó que es respeta­
ble por su edad y presencia. Pero como estas palabras van 
generalmente solas en el discurso, lo cual constituye la esen­
cia del nombre sustantivo, las contamos en esta clase, por 
mas que digamos en all(una ocasion, Nos salió al encuen­
tro un hombre labrador; Era maestro carpinteTo; Es ya 
mujer madre ó matrona. De los mismos adjetivos decimos 
que se usan sustanlivamente, cuando son empleados en la 
acepcion en que suelen ir sin sustantivo. En, Es una obra 
docta, se ve patente que docta es adjetivo; y sin embargo 
en la frase, Los doctos escriben, decimos que se ha hecho 
un sustantivo del adjetivo, por ser mas frecuente espre­
sarse así, que no, Los hombres doctos escriben. Bajo cuya 
idea, si no están mal colocados en la clase de sustantivos 
los nombres de dos terminaciones en on y ona, porque la 
mayor parle, inclusos picaron, soplon, valenton etc., se 
usan de ordinario snstantivadamcntc; no puede decirse olro 
tanto de los acabados en or y ora, los cuales se presenta u 
casi todos con los caractércs de adjetivos, como amena:;a­
dor, que lleva siempre el adminículo de adaman ó algun 
otro sustantivo. Lo mismo digo de ablandador, atormen­
tador, destructor, y de otros muchos que podrían citarse. 
Ni se opone á lo espuesto que se diga, Es un bufon un 
bribon ó un tumbon, pues por mui usuales que seat; las 
frases, No degeneremos de nuestros antepasados· Con­
viene seguir las máTimas de los sabios; nadie ¡'Jamará 
sustantivos á antepasados y sabios. Estos como tod os los 
otros adjetivos, van solos ó .se usan sn;tantivadamentc, 
cuando lo que antecede y se stgue en el discurso, da bien 
á entender el sustantivo que debe por prccision acompa­
í'tarlos. Nadie dudará cicrtmncnte que diciendo, Es un es­
perta, un soltero, una habladora, una impertinente, 
nos rcrerimos en los dos primeros ejemplos á un hombre, 
y en los otros á una mujer. 

Suele darse por regla general á los principiantes, para 
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q.ue distingan fácilmente si el nombre es sustantivo ó adje­
tivo, que le nñadan las palabras cosa ó persona, y si re­
pufTua su uuion, es ciertamente un sustantivo. Ocurre, por 
~jcmplo, el nombre escelente, que cuadra bien con cosa, 
o serio, que se junta con oportunidad á la voz persona en 
su Lerminacion correspondiente: luego tanto escelente como 
serio son dos adjetivos. Dánseuos por el contrario los nom­
bres costilla, palacio; y como no los podemos amalgamar 
con cosa ni pe1·sona, sacamos por consecuencia que son 
sustantivos. 

Los adjetivos pueden, generalmente hablando, antepo­
n~rse ó posponerse á los sustantivos: el brillo resplande­
ctente, ó, el resplandecimte brillo. No es con todo esta 
regla tan general, que podamos prescindir de las siguientes 
observaciones . 
. 1• Suele preceder el adjetivo, cuando significa una ca­

hdad propia 6 esencial del objeto, v.g. Amarga adelfa, 
duro hierro, dulce miel, blanca nieve, ojicwsa abeja, 
tardo buei, negro etíope. En erecto, si traspusiéramos el 
adjetivo en algunos de estos ejemplos, diciendo, La adelfa 
amarga, fa miel dulce, el etíope neg1·o, dc•:otaríamos 
que hai alguna especie de adelra y de miel que LICuen otro 
susto, y que no todos los etíopes son negros. Por el con­
tra•·io se posterga comunmente el adjetivo, si denota algu­
na circunstanl'ia accidental ó que no es de la esencia de la 
cosa, como, Vino agrio, música instrumental, sonido 
estrepitoso, banco est1·echo, calle angosta, ILombre jla­
~o, marinero francas, medias azules, agua fria, lwm-
rc urbano. 

2• Va por lo regular delante el adjetivo, si lo arran­
cam~s ~e su significacion recta, y lo usamos en una im­
prop.•a o figurada. Por esto decimos, Fulano es ?tn pobre 
~scrttor; José es 1tn buen hombre. Y sin salir del adjetivo 
ueno, llamamos á un taimado, y quizá á un pícaro, 1tna 

buena alha')·a ·y cuando al !Tuno nos enorai'ta ó profTa un pe-ta ·d . ' o " .
1 0 • drcunos que nos Ita jw¡ado una buena pic:;a. En 

ntnguuo de los dos casos puede' posponcrsc el adjeli'?: por­
~\Ie en una alhaja buena, una pie:;a buena, calthca la 
ondad de la alhaja y de la pieza. Por rsto bueno se. toma 

~or ~onsolador, opo1·tuno ó cosa semcjaule donde diCe e-1 
cauhvo (parte primera del Quijote, capít. 40), Tomé mi 
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buen dinero; y por mucho en aquel otro lugar de la se­
gunda parte, cap. 20, Cuando las tales gracias caen so­
bre quien tiene buen dinero. En el úiLimo sentido lo ha­
llamos en la frase irónica, Buen dinero es ese, para den(( 
tar que es poco. (Sin embargo un hombre de bien nos me 
rece la calificacion de ser un buen sugeto, y decimos, Da. . 
buena cuenta, y no, cuenta buena de su persona.) Por 
el mismo motivo se usa decir negra honrilla, negras ca­
ballerías, triste figura, y nunca al revés. El Caprichose., 
académico de la Argamasilla, en su soneto en loor de Roci­
nante, dijo en este sentido la alta 1-lancha, esto es, la in­
signe, la esclarecida, pues no quiso signiUcar la Ilfancha 
~tta como contraponiéndola á la baja. 

5 • De donde proviene la gran diferencia de sentido que 
nos dan ciertas frases, en razon de estar el adjetivo ántes ó 
despues del sustantivo, segun se notará en los ejemplos an­
tecedentes, si sustituimos un escritor pobre, un hombre 
bueno. En las locuciones, Es un hombre de mm habili­
dad, de raras prendas, el adjetivo raro signi ri cJ una cosa 
mni diversa que en estas otras en que va pospuesto, Tiene 
un genio raro, un estilo raro. Igual distiociotl se observa 
en estas, Un gran caballo, y, un caballo grande; Varios 
papeles, y, papeles varios; Ese qne ha pasado, es mi 
/Lijo , y, Ese que ha ¡;asado, es lujo mio; Tenia una 
cierta esperan::;a de conseguirlo, y, Tenia una esperan­
::;a cierta de conse,quirlo. Unido el adjetivo cierto á otros 
nombres, como fe, por ejemplo, no puede variar de signi­
Ji eado; pero yo siempre lo pG~ponrlri a en el de verdadero ó 
indltbitable, y siento l1allar· en el Elogio de Don Ventura 
Rod?igue::: por Jovellános, De las cuales no ex·iste ya 
monumento ni vestigio alguno de cierta fe. La misma 
inexactitud se observa en la definicion que da la Academia 
de Indeterminado, cuando dice, Lo que no está contraí­
do á cierta cosa, siendo constante que debiera dllcir, á co­
sa cierta.- Ilai adjetivos que tienen una colocacion inva­
riable respecto de tal y tal nombre; así es que no podemm 
separarnos de decir, El Espü·itu santo, la santa Biblia, 
la Tierra santa, los santos lugares, los santos Padres, 
y, el Padre santo, cuando designamos al papa, porque de­
cir el santo Padre, es adoptar malamente una construccion 
del Lodo franeesa. En esta oracion, Una sola mujer bast6 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DEL N()MBRE. 119 

P_ara desarmarle, 1 cuán diverso es el significado del adje• 
hvo solo al de esta otra, Una mujer sola no pudo defen­
derse de su violencia! En la primera decimos, que fué 
~uficiente el valor, no ya de un hombre, sino el de una mu­
Jer, y el de una sola mujer, para desarmarle; y en la se­
gunda queremos significar, que la mujer, por estar sola, no 
pudo defenderse de su violencia. 

4 • Siempre que a un nombre apelativo, precedido del 
artículo delinido, se le añade algun adjetivo para señalar á 
Un individuo de aquella especie, va el adjetivo despues del 
sustantivo, como, La puerta nueva, la calle angosta. Se 
Postergan igualmente los adjetivos llacionales ó gentilicios, 
v · g. Chorizos estremeños, hierro dinamarques, paño 
!rances, trigo manchego; y lo propio debe entenderse de 
los participios pasivos, como, Hombre atrevido, niña des­
vergonzada. 

ií • La colocacion del adjetivo pende muchas vezes de 
lo que pide la cadencia ó música del período y de sus miem­
bros; por cuya razon suele ir delante el sustantivo, si es 
monosílabo, y el adjetivo de tres sílabas por lo ménos, 
aunque denote este una calidad esencial, como, Sol res­
plandeciente que con tu lu:; dorada. Pero si acompaí"ía á 
lo ~; nombres el artículo definido, ya puede proponerse el 
adjPiivo, especialmente si no escede de tres sílabas, v.g. 
Lct dorada ln:; del sol. 

6• Uai sin embargo adjelivos que uo pueden dejar de 
preceder al sustantivo, cuales son Ambos, cada, cuanto, 

d~mas, mismo, m?tcho, otro y sus compuestos, poco, pro­
}Jzo. (en el sentido de mismo), que y cual (en las oraciones 
de Interrogante y admiracion, ó cuando, sin precederlos 
e! artículo definido, se asocian con un nombre, y la locu­
CJon equivale al nombre con articulo, seguido del relativo 
que), tanto, todo y los numerales cardinales, v. g. Ambos 
capitanes, cada silla, cua11to temor, los demas jinetes, 
el mismo calor, mucho concurso, otro capítulo, aquelo-_ 
tro caballero, poca atencion, el propio motivo, ¿Que 
ho~a es? Por cuál puerta de las dos saldrern_os? Contó 
que sucesos habian causario su desventura; Dzgame Vd. 
cuáles pecados ha cometido etc. (oraciones que signitican 
lo. mismo que estas, Contó los s·ucesos que habian etc.; 
Dtgame Vd. los pecados que ha cometido), tanto ruido, 
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diez ducados, todo escritor, y en el plural, añadido des· 
pues el artículo definido, todos los escritores, si bien cabe 
decir en este número, los escritores todos. 

7• Tambien van delante del sustantivo los adjetivos de· 
mostrativos ese, este, aquel y sus compuestos, v.g. Ese 
taimado, aquese esca1io , este guerrero, aijuella quinta; 
y solo con un rodeo impropio dicen algunos, El taimado 
ese, la quinta aquelLa , etc. 

8• Los adjetivos posesivos mio, tuyo, suyo van des­
pues del sustantivo, cuando precede á este algun artículo, 
adjetivo ó adverbio, v.g. Un criado mio; el caballo tu­
yo; Eran irreconciliables enemigos suyos; rmti señor 
mio. ó bien cuando se hallan solos en la oracion, como, 
¿De quién es ese caballo?-Tuyo. EsceptlÍase mio, siem­
pre que se junta con l:l persona á la que dirigimos la pala­
bra, pues eutónces no hai artículo ántes del norr:hre, por 
no llevarlo el vocativo, segun veremos en la pág. HO, y así 
decimos, Hijo mio, oyentes mios. Nuestro y vuestro 
pueden anteceder al sustantivo, v.g. Nuestro amor á fa 
patria, ó ir despues, colocando el artícu lo definido ántcs del 
nombre : El amor nuestro á la patria. 

9 • Pero siempre que usamos las terminaciones mi, tu 
y su de los adjetivos mio, tuyo y suyo (véase la p:íg. 26), 
es indispensable que antecedan al nombre, sea sustantivo ó 
adjetivo, v. g. llli capa, tus ricas posesiones, sus ,r¡ana­
dos sin ponerse ningun artículo ni adjetivo alguno demos­
trad vo, porque decir, Un mi c1·iado; el su cabatto; tan 
nuestros javoreced~1·es se mnstm;on, es .un arcaismo que 
á nadie se disiruulana ahora : Y menos dec1r con Cervánt.es 
Aq2tel gran su amigo, Ambrosio. -JJii, ttt su nunc; 

1 1 . ' ' pueden hallarse so os en a orac10n, y en la regla octava 
hemos visto que pueden estarlo mio, tuyo, suyo. 

~O a Alguno precede com~1rruente al sus tantivo y al 
verbo en las or·acioncs aOrmal1vas, v.g. Alguna conside­
racíon merecía; y ya del ras de ambos precisamente en las 
nrgativas : No guardó miramiento al,r¡ uno , que es lo mis­
mo que, No guardó miramiento ninguno. JnO érese de 
tquí que este nombre loma la significacion negativa, cuan­
do sigue al suslanlivo, como se ve por la diferencia que hai 
entre, en a!gun tiempo, y, en tiemp0 alguno. Pero de 
mod'9 alguno eran personajes á propósito para una e'!Jo-
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Pfl~a; De modo alguno impedirán que los actores sigan 
el tnstinto de su corazon, son dos pasajes de las obras de 
Martínez de la Hosa. 

~ ~ • Ninguno SI' pospone al verbo en las frases que lle­
van la partícula no, y entóoces puede hallarse ántes ó des­
pues del sustantivo: No hai ningun soldado, ó, No hai sol­
dado ninguno. En las otras precede por ncces1dad tanto al 
nombre como al verbo, v.g. Ninguna respuesta he tenido. 

~2· Los adjetivos mayor, mftior, menor y peor van. 
delante, si comparamos la cosa con todas las IJUe existen 
te s~ clase. Po1· esto decimos, Es la mayo1· maravilla de 
a tterra; es mi mejor amigo; es el menor animal de 

los. que conocemos; el peor Jwmbre del mundo. Si nos re­
ferirnos á los individuos de alguna ciudad, familia rte., se 
colocan donde lo pide la eufonía: Es el mejor edificio de 
esta calle, ó, Es el edi,ficio mejor de este;, calle; 1\'o hai 
casa mayor que esta, o, No hai mayor casa que esta en 
lodo el barrio. A no ser r¡ue el sustanlivo esté prcct•dido de 
los adjetivos alguno, ninguno, otro, pues cntónces es 
Preciso postc!'gar á mayor, mejor, etc., v. g. No se des­
cubre en esta calle otro edificio mejor; No ltai en todo el 
barrio ninguna casa mayor que esta. Lo mismo debe ha­
~crsc con los adjetivos mayor y menor, cuando concretán-
110nos <Í una ciudad, familia etc., no se cspresa el término 
<e ~a comparacion. Esta es la causa de r¡uc digamos, Voi á 
fa tfjlesia mayor; es su hijo mayor ó menor, pues no dc-

QJrn~?s imitar el giro de Cervántes en la parle primera del 

1 uvote, eapít. 42: Es mi mayor /,ermano .. . Mi menor 
termano está en el Pirú. 

De la~ J·cglas que acabamos de sentnr, se deduce, que 
~\1 ~ndo mio, tuyo y suyo preceden al nombre, pierden la 
~ 1 lJma sílaba en el singular, y en el plural las mismas le­
~~s ~ue en el singular: mi, tu, su; mis, tus, sus. Lo b 0P10 se notará en sn lugar de los numerales 11~,0 y c.iento; 
. ,ahlemos ahora de los otros adjetivos que es tan SUJC~os a 
J., na! a¡1ócope ( ó diminucion de sílaba ó letra finalrs), Siem­
pre que van delante del nombre é inmediatos á él. Tales 
son al b · ·m t . . guno, ueno , malo, n m guno, post~er~, pn ero, 
eJceJo, pues se dice, Algunfeli:; aconteclmtento , buen 
~olda~o, mal poeta, ningun refugio, p_rime; galan, ter­
er Parrajo, al tercer día (no falta qu¡cn d1ga al tercero 

H 
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dia), postrer ataque. Delante de los femeninos varía el uso 
respecto de primero, tercero y postrero, pues aunque se 
dice, á primer vista ó á primera vista, solo está dicho 
con propiedad, en la tercera hoja, y á la postrer hoja. 
Para que alguna y ninguna puedan perder la a, es indis­
pensable que el nombre que inmediatamente sigue, sea un 
sustantivo que cmpieze tambien por a, y que esta letra lle­
ve el acento de la palabra. Todas estas circunstancias reú­
nen algun alma, y ningun águila; y sin embargo aun 
dicen mucbos, alg1tna alma, y ninguna águila. Serian 
pues otras tantas descoucordancias, Ningun ágil cor:;a, al­
gun espada y ningun hora.- Grande pierde de ordinario 
la sílaba de, si lo sigue un nombre que principia por con­
sonante: gran cofre, gran castillo, gran fiesta; gmnde 
amor, grande enemistad. Lo mismo sucede, si denota, no 
calidad y cstimaciou, sino cantidad 6 tamauo, v. g. Había 
1tna gran águila en el escudo de armas; Hí::;ose gran 
acopio de trigo.- Santo pierde ru el singular el to de la 
terminacion masculina, ya empicze por vocal, ya por con­
sonante el nombre propio que sigue: san Antonio, san 
Eleuterio, san Francisco, san Juan. Pero si es un nom­
nre apelativo, aplicado á alguna invocacion particuln,r, se 
conserva entero el adjetivo santo, como, El santo Angel 
Custodio. El uso quiere que guarde tambien sus dos silabas 
en santo Domingo, .~anto Tomas, santo Tomé y santo 
Toribio, y que pierda la última, precediendo á otros nom­
bres que princip;an igu~lmcnte por do y to, segun lo acre­
ditan san Donato y san Torcuato.-l'ara que los adjeti­
vos que. hemos ~en~ionndo, pierdan la vocal ó sílaba que 
se ha dtcho, es llHitspensable que se hallen inmedialils al 
sustant.ivo, pu~s se mantienen íntegros, si se interpone 
cualqmera du.:cton, segun es de ver en Mio es el sombre­
ro; Tuya reputo la ventaja; El prim~ro y sesto dia · Su 
bueno y respetable amigo; Tan malo como solapad~ en 
sus intenciones; Fué grande la carestía; Santo en toda 
la estension de la palabra Elías etc . Sin embargo el cor­
rectísimo Gon~dlez Car~~ja l. en el tratado Del oficio y car­
gos del intrmde¡¡le de e;erctlo en campmia dice á la pág. 8: 
Todo el éxito pende del buCJ~ ó mal suceso de una guer­
ra; con el fin sin duda de evitar la reunion de dos oo, si 
escribía, del bueno ó mal suceso. 
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:Oe.spues de haber esplicado la colocacion que ti<'ncn lo~ 

adjetivos, y las variaciones que sufren en razon de eii:J, 1~ns 

resta todavía se!Jalar las particularidades de algunos. 

~ijimos en la pág. 26 que álguien era una de las l•~ nui 

naciones,masculinas de alguno, como nadie lo es de 11 in· 

guno. Alguien y nadie se refieren á las personas sin lii: Ii­

tar su clase ó número, y toman el carácter de sustantivos, 

porque .iamas acomprulan á niugun otro nombre. Es mm 

corriente esta frase, Vino álguien á verme ?-Nadie ha 

estado. Mas no se dice, Nadie de los esc1·itores lo ha aftr­

tnado, por referimos ya á una clase de hombres en parli­

~Ular. Á, vezes se usa de alguno y ningztno en lugar de 

alguien y nadie, v. g. Ha estado alguno á ve1·me? Nin­

Y~no ó Nad-ie tiene la franc¡ueza de confesar su cobar­

dza; pero nunca empleamos a álguien y nadie por al(J 11 1tU 

Y ninguno: Alguno de los concurrentes; N~nguno de 

cuantos pasaban, no pueden mudarse en,. Al,quien de 

los concurrentes; Nadie de cuantos pasaban. Los ejem­

plos que se bullen de nadie tomado en este sentido, deben 

att·ibuirse á inadvertencia ó poca correccion de los escri- · 

tores. 
. Los adjetivos cada y demas, notables por acomoda~sc 

a todos los géneros y todos los mímeros, lo son tambien 

Por su sint:íxis. Cada tiene fue¡·za distributiva, segun se ve 

en, tada dos dias le visitaba; Cada uno ó Cada cual de 

ellos tuvo su recompensa; Trope::sar á cada paso; Comor­

se una albondi_qnilla de cada bocado. No puede juntar~e 

con sustantivos del plural; pero sí con numerales cardina­

les, aunque entónces los pasa al singular, v. g. Cada mil 

~oldados. tenia un capitan. No seria con todo una gran 

alta decir tenían. Lo usamos en ciertos casos como un 

e~uivalente de siempre: Se paseaba cada y cuando que­

rza.:- Demas viene á ser sinónimo de otro, y va en todas 

~casiones precedido del artículo definido, como se nota en' 

a demas gente; Los de mas se fueron; Lo demas pudo 

escusar.~e. En las frases Ser ó Estar demas ó por de mas' 

}~u e sig~ifican, Ser iriútil ó Estar de sobra, par~ce ll~nar 
s funcwues de aclverbio · v las de conjuncion contwual!va, 

cuando equivale á ademds; corno en, Demas de esto. 

_Cual lleva delante de sí el articulo el, siempre qoe es re­

lahvo, y lo precede el sustan tivo con que guarda relacion : 
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Despertó á su criado, el cual todavía estaba durmiendo. 
Pero omitimos el artículo en las oraciones elípticas, donde 
se halla el sustantivo pospuesto á cual. La breve senten­
cia, No sabe cuál camino tomar, es, bien analizada, el 
compendio de esta otra: Entre los varios caminos que 
se le presentan, no sabe el camino, el cual es el camino 
que le conviene tomar. Carece tambien del artículo delini­
do en las frases de admiracion é interrogante, y en el signi­
ficado de como ó segun, ó cuando se hace distributivo 
equivaliendo á uno ú otro, porr¡ue en todos estos casos de­
ja de ejercer las funciones de relativo. Ejemplos : Cuál es 
su i,r¡norancia 1 Cuál se gallardea 1 La cosecha , cual se 
presenta este año etc.; Cual canta, cual llora, esto es, El 
uno canta, el otro llora.- Son corrientes las dos termina­
ciones de cualquier ó cualr¡uiera, adjetivo que sale de 
cual. Usamos con pveferencia de la primera delante de los 
sustantivos, en particular si empiezan por vocal, v.g. Cual­
quier animal, cualquier hombre, cualquier cosa, y taro­
bien cualquiem cosa; y de la segunda, si está callado el 
suslaulii'O, ó se interpone alguna diccion : Cualquiem co­
noce esta verdad; Eso lo saúe cualquiem; Así'lo diría 
cualquiera bnen eserito1·; Cualquiera que .fuese el acci­
dente. Su plural es cualesquier ó cualesquiera, y lo últi­
mo parece preferible en todos los casos : En cualesquiera 
circunstancias. Por de con tndo no debe emplearse cuales­
q~tier, cuando no va inmediato al sustantivo, ó bien tiene 
que supl irse este, v. g. Cualesquiera que sean las circuns­
tancias; Fs menester aprovechar todos los recursos, 
cualesquiera qur: fueren. Queda entendido que es un gra­
ve error usar cualesquiera para el número singular, 6 
cualquiera para el plural, como lo hacen muchos. 

Cuyo no es como los otros adjetivos de relacion, que 
conciertan en género y nt'1mero con la persona ó cosa á que 
se refieren, pues en lugar de concordar con el sustantivo 
de quien se alirma ó dilda que algo le pertenece, busca el 
género y ntimero del sugcto ó cosa, cuyo propietario ó prin­
cipal designamos ó nos proponemos averiguar, v.g. El ofi­
cial cuyas buenas calidades he descrito. Por esto prefi.;­
ren algunos denominarlo posesivo, mas bien que relativo. 

Los adjetivos mio y tuyo suelen omitirse, y lambien el 
artículo dennido, rlelanlc de los nombres padre y madre, 
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cuando se trata de los pailres de cualquiera de las personas 
entre las que pasa un diálogo: Padre no ha venido'; Di­
ga V d. á madre que me alegro de su mejoría. 

El adjetivo que es indeclinable: El lobo que destrozó 
nuestro ganado; la cabra que salta; los pastores que 
sestean; las montañas que vemos. 
d ~s~e relativo lleva algun.as vczes antepuesto el artíc~tlo 
eGntdo, el cual se ajusta a las reglas de la concordancta: 

~nes, la que está de primer dama; JJlaltrató de palabm 
a mis hermanos, los que viéudose injuriados etc. Por 
refer.irse siempre á la persona ó cosa que lo preceden en la 
ora?ton, se distingue fácilmente de la conjuncion que, cuyo 
oficto es enlazar los eos términos de una cornparacion, ó el 
~erbo determinante con su determinado, segun mas ade­
ante se verá. 

En lugar del relativo que suele usa-rse el adverbio donde, 
tanto para las oraciones de estado ó permanencia, como pa­
ra las de movimiento: La obra donde (en que) manifiesta 
mas su saber; Los reyes católicos, dice Jovellános, naci­
dos para levantar la autoridad de su corona á un pun­
to ele grandeza, donde (á que) no había subido ltasta 
entónces. 

_Quien es ahora quienes en plural, aunque algunos es­
crtt~res lo miran todavía co.mo indeclinable queriendo imi­
tar a los antiguos: El autor de quien lo he aprendido, La 
~oz~ de quien se ?'f~jiere este cuento; Quien destaja , no 

ClraJC!-; Los juezes á quienes apfló el reo; Las monjas 
~le 'iUtenes se habia valido.- Quien solo puede referirse 
'
1
. prrsonas, y no tí cosas, debiendo mirarse como una es pe­

e; e de afectacion de arcaísmo que Jovclltínos haya dicho en 
~ Elogio dé las nobles artes: Casi al tiempo que funda­
n a las sabias Academias, por quienes la lengua castella­
loa et~.; Y lo que pone Muiíoz en la pág. XX V 11 del pró­
l g~ _a la Historia clel Nuevo-Mundo: Eslo mucho ma?JOr 
ta tlstoria, á quien por instituto etc.- Quién? como iu-
er~ogaliv~ s?lo puede referirse ü las personas. . 
. ~stc adJelrvo, mplrado suslantivamenle se revtsle en 

cre_nas ft·ases de una signilir,acion distributivd, como, Quien 
f!rüa, quien se qUP')·a ·es decir Este grita. aqurl se que-
Ja ~ · 1 ' ' ' 'd d : St o uso Navar·rcle en este pasaje de la vt a e Cer-
vantes : Quienes viajaban ó permanecían en Roma á pre-

11. 
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tender beneficios ... ; quienes se encaminaban á recibir 
su P.ducacion en el colegio de Bolonia ... ; quienes mili­
taban en los tercios que guarnecían aquellas plazas ... ; 
quienes, siguiendo la carrera de lajurisprudencia ó de 
los empleos políticos, iban á procurar su acomodo y co­
locacion á la sombra y con el favor de los vi1'eyes. Solo 
en este seo ti do, ó en los casos de pregunta, puede usarse 
en el plural, y tambien cuando es una prcposicion la que 
separa este relativo del nombre á que se refiere, v. g. Las 
personas á quienes había acudido; Los autores de quie­
nes lo he sacado. Pero si se calla el sustantivo, ó media 
entre este y el relativo cualquier parte del discurso que no 
sea una preposicion, tengo por poco acertado usar del quie­
nes, y me parece preferible decir los que ó las que, como 
en las frases semejantes á estas : Afirman quienes (los que) 
presenciaron el sucrso; Hombres tan valientes como quie­
nes (los que) mas; Castiga á quienes (los que) abusan de 
su bondad. Puede , y aun debe usarse este plural, cuando 
se comete una elípsis, de modo que el relativo quienes vale 
tanto como q1tiénes son, eran ó serán los que, en cuyos 
casos lleva cierta énfasis esta palabra y por lo mismo se 
acentúa , v. g. Discurrían sobre quiénes se habian dis­
tinguido mas en la accion, esto es, sob1·c quiénes eran 
los que se habian distinguido.-Fórmase d quien el ad­
jetivo quienquiera, cuyo plural es para mí quienesquiera , 
no obstante que la Academia lo da como indeclinable. Nun­
ca lleva en la oraciou unido inmediatamente al sustantivo: 
Quienquiera que fuese su amigo. Nada mas C1ccurre que 
observar acerca. de su sintáxis, ni aun respecto de sus ter­
minaciones, pues la quienquier está anticuada. 

De L,Js numerales. 

Sobre los cardinales hai que notar, que cuando van dos, 
los une alguna conjuncion, v. g. Dos y tres, seis ó siete, 
treinta y dos, cuarenta Y ocho; y si se encuentran mas de 
dos , solo se pone la conj.uncion y ántcs del último, colo­
cándose todos por gradac10n desde el mas alto : Cinco mi-t 
ochocientos die::. y seis. Ciento y sus compuestos se jun. 
tan con mil sin que los enlaze conjuncion alguna, v. g, 
Cien mil, doscienff;s mil, etc. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DEL NOMBRE. 127 

Uno. pierde la o siempre que está inmediato el nombre, 
sustan~1vo ó adjetivo, con el que concuerda : Un negocio, 

un ~ij~cil negocio. En la terminacion femenina no puede 
supnmtrsc la a, si el nombre inmediato no es un sustanti­

vy q~e principia por esta letra, y es ella la ·acentf.iada, v.g. 
0~10 un arma en las manos; y tambicn se dice de ordi­

nario~ una arma. Pero de ningun modo puede decirse, 

un habil actriz, por ser adjetivo el nombre que va junto 

~l numeral; ni, un hebra, porque empieza por e (la J¡ pa­
~a nada se cuenta en la prnnuuciacion) y no por a la pala­
)ra; ni, un almeja, por no ser la primera sílaba la que lle­

~f el acento. Tambien es indispensable decir una a, ha-
ando de la vocal de este nombre. 
Aunque por perder el numeral uno la o cuando precede 

al nombre, pudiera confundirse con el artículo masculino, 
no e~ difícil distingu irlos. Dicho numeral solo entra en las 
?raciOnes, cuya esencia depende, digámoslo así; de la fuer­
za numérica del uno. Por ejemplo en esta frase, ¿ Cómo 
habia de 1·esistir un hombre á fos tres que le acometie­
?·on? cualquiera conocerá que un es numeral; miéntras en 
esta , ¿ Cómo habia de resistir un hombre á tanta belle;:;a 

~·tales atractivos? no es otra cosa que el artículo indefi-
Jdo; el cual tiene ademas plural (unos unas) , lo que no 

es d~do al numeral uno (pág. H ) . 
h ~te'!7'to pierde la sílaba to, si está ántes del nombre : Aq~ti 
l ~~ czen grandes volúmenes; Cien soldados; y, Los vo­

~rnenes ascendian á ciento ; Los soldarlos no pasaban de 

?Zen~o. Si precede á otro numeral, y los enlaza alguna ton­

tn~ron, retiene el to; mas lo pierde, si nada media entre 
s lli. os numerales. Hé aquí la razon de decir·, Cien mil pe­

pos' Y , Ciento y veinte pesos , Ciento 6 doscientos pesos, 

A ues debe mirarse como un provincialismo de la corona de 
ó ragon suprimir el to en el último ejemplo diciendo, Cien 

p d?~cientos pesos. Cuando entra este nurnPral para l.a com­
~srcton de algun nomtlre, pierde en unos la sílaba to, co-

t 
0 .e~1 Cienpozuélos y la retiene en otros, como en cien-

opzes. ' 

d :or mas que los números ordinales puedan tomarse to-
1~;. de los la linos respectivos, segun lo notámos en la Ann­
d ola' ahora preferimos los cardinales luego que se pnsa 

el décimo ó del duodécimo, por par~cer los otros sohra-
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do largos; de modo que mas frecuente es decir, capítulo 
cum·enta y tres, que, capítulo cuadragésimo tercero.­
Son poco usados los ordinales Primo, cinqueno, seteno, 
deceno, onceno, doceno, veintena, treinteno, y otros que 
se hallan en el Diccionario; y nunca purden emplearse si­
no se¡mrados, porque si seria tolerl!ble decir, capítulo vein­
tena, ciertamente no lo seria añadir, capítulo veintena ter­
cio ó tercero.- Los ordinales conciertan siempre en géne­
ro y número con el nombre á que se juntan : Libro cuar­
to, lioja sesta. 

Estos números sirven para contar las cosas por su órdeu, 
de donde toman el nom~rc; pero para los dias del mes usa­
mos de los r.ardinales: A dos de enero, á seis de febrero. 
Solo el dia primero puede llevar el ordinal con el nrlícnlo 
definido y sin la preposicion á, pues con ella ha de em­
plearse precisamente el ca1·dinal :Sucedió esto á uno de 
abril, ó, el primero de abril, r¡ne es lo mas usado. Sin 
embargo, refiriéndonos á vezcs al órden de numeracion que 
guardan los días del mes, decimos, El dia primero de ju­
nio cobmn las viudas, el segundo los oficinistas, el cuar­
to los rel'imdos; pero ninguna dificultad bai en decir, el 
dos los oficinistas, el cual ro los retirados. - En las fe­
chas de las carlas no es indispensable decir, Cádiz, á 6 de 
a.qosto de ·1820, sino que puede ponerse, Cádiz, agosto 6 
de~ 820; y algunos dicen tambien, Cádiz y agosto, á 6, de 
~820. 

tos números ordinales pueden ir casi indistintamente án­
les ó despues del sustantivo, v.g. El segundo capítulo, ó, 
el capítulo segundo; miéntras los card·inales bao de prece­
der siempre á los nombres que acompañan, v. g. Dos va­
lientes soldados. Con todo en poesía pueden y suelen pos­
ponerse: 

En la ancha cota de doblezcs once. 
( Ni c. ntoratin.) 

Ni si cien vozes yo, si lenguas ciento. 
(Quintana. ) 

Tienen lambicn los cardinales la singularidad de hallarse á 
vezes solos en la oracion sin referirse á ningun sustantivo 
determinado, como cua!Jdo decimos, Dos y tres son cinco. 
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De los comparativos y superlatwoJ, y de 
las locuciones de comparacion. 

Se _dijo en la parte primera cómo se formaban los com­
p~rallvos y superlativos, sin prevenir cosa alguna sobre las 
Ctrcunstancias que debe tene1· el positivo. Es constante que 
~o ~odemos sacados de aquellos adjetivos, cuyo significado 
d~s ~mposibilila de admitir ninguna especie de aulllento ó 
t 7Inu~ion: Tales son los genti:icios, como americano, ~a­
a ~n, 1talzano, y los adjetivos eterno, fundamental, tm-
~Ostble, inaudito, infinito, inmenso, inmortal, i11victo, 
cot~ ot~os muchos negativos, nulo, omnipotente, primero, 
~nnc1pat, segundo, ,todopoderoso, triangular, único, y 

~.ros_ d~ su clase, los cual e:: trasladamos de su significacion 
~ 3P'a _a la metafórica, en el instante qne los aumentamos 
~ Ismmuimos. Cuando digo, Pedro es mas español que 
. Uan, quiero signillc:~r, que es mas amante de su patria, 
0

1
1llas grave, ó mas afecto á las costumbres espaí'IOias quo 

e otro. Si digo, Es mui andaluz, mui aragones ó mui 
~alen:ciano, denoto que es mui fanfarron, mui testarudo 
? m u, lij ero de cascos; y si, que es mtti nulo, lo tomo por 
dtnepto ó estúpido. Cou el nombre de cálculo infinitesimal 

rstnn d 1 t . r " amos, por este motivo, aquella parte e as ma ema-
c~cas que trata de las cantidades sobre manera pequeñas, y 
co 11 el adjetivo mismísimo lo qun es tan conforme con otra 
se sa que 110 ~liscrepa de ella en lo mas mínimo. _Lo propio 
no venflca, swmpre que formamos el comparativo de un 
da~bre sustantivo, porque con rJecit', Antonio es mas sol­
liento que Pedro, doí :i entender, que es mejor ó mas va-

Fe soldado que Pedro. 
macis de notar que los pocos comparativos que tenemos to­
Parll.o~ del latín (pags. 28 y 29), reciben los ¡;rauos de com­
tod~ 0'f 11 como si fueran positivos, bien que conservando en 
ior 8 

OS casos su significacion comparativa. ~JJJayor , me.­
liud' rlr>nor y pr>or nunca pasan á superlativos, y en caii­
t.'n 1 < 1:! COinparativos van precedidos del adverbio mucho 

ugar de ' J · ' 1ne j. '1' ( mas, as1 : ose es muctLO mayor, menor, -
1 t¡- l P~or que .~u hermano· sin que digamos mas mayor 
11 ".' 

711 m~ti maym· cte. Pe;o de in¡;erior y superior salen f((,'\ 1) ¡q .. ¡.¡', • • 
· lit mJel'ta7·, y mui superior, pm·que mas supo-
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rior no recuerdo haberlo visto, Otro tanto sucede con an­
terior y posterior, palabras que hemos adoptado con su 
fuerza comparativa de la lengua latina, la que debe contar­
las sin duda entre sus comparativos irregulares, v. g. Este 
hecho es masó muí anterior ó posterior al ot1·o. - Nin­
guna de estas vozes puede hallarse en las comparaciones 
modificada por el adverbio ménos, ni la frase equivalente 
á este, no-tan, que solo caen bien con los positivos alto, 
antiguo (que puede reputarse como el positivo de ante­
Tior ) , bajo, bueno, grande, malo y pequeño. Hablando 
de un suceso, lo llamaremos ménos reciente que otro, 
porque no es permitido decir ménos postrero; y este pare­
ce el positivo de posterior. -No son ciertas las observa­
ciones que sobre loG comparativos mayor y menor, mejor 
y peor establece Clemencin en las págs. 100 y ..¡,¡¡ del to­
mo tercero de su Comentario; sino que ha de sentarse co­
rno regla constante, que los dos primeros se refieren siem­
pre al tamaño, cantidad ó magnitud, tanto en Jo físico co­
mo en Jo moral, al paso que los u! Limos recaen sobre la 
calidad ó esencia de la cosa. Por Jo cual decimos, Esta pe­
m es mejor que las de Aranjuez; Aquella casa es peor 
que la otra; y nadie negará que la pera es cosa agradable 
y la casa útil, condiciones á que no pueden aplicarse, se­
gun Clemencin, los adjetivos mejor y peor. 

Las comparacioues se establecen entre dos objetos, bien 
cotej{mdolos de igual á igual ; bien al superior, mayor ó 
mejor, con el inferior, mrnor ó peor; bien al inferior, me­
nor ó peor, con otro superior, mayor ó mejor. Cada uno 
do estos tres modos tiene Jelerminadas dicciones para aro~ 
bos términos de la comparacion. 

En la de igualdad, si el primer término es un nombre, 
y lo precede tanto, debe corresponderle como ó cuanto; 
siendo de notar, que los adverbios tanto y cuanto pierden 
la sílaba to, siempre que pre.ceden inmediatamente á otro 
adverbio, ó á un nombre adjetivo. Ejemplos : El jazmin, 
es tan blanco como la nieve; Ha dicho tantas mentira.s 
cuantas palabras. Nótese que si empleamos en el segund.o 
término la partícula como, puede omitirse el tan en el pn· 
mero : Et jazmín es blanco como la nieve. - Á vezes el 
adverbio tanto acompaña al último término, y entónces se 
halla cuanto en el primero, v. g. Cuan blanca es la nie· 
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ve, tan blanco es el jazmin, ó, tanto lo es el jazmin. Si 
los adverbios igualmente ó no ménos van delante ó des­
pues del adjetivo, pues en ambas partes pueden hallarse, 
ha de seguir la partícula que: El jazmin es igualmente ó 
no ménos blanco que la nieve; ó bien , El jazmin es 
blanco igualmente ó no méuos que la nieve. Mas si susti­
tuye á dichos adverbios la frase ni mas ni ménos, suena 
esta mejor tras del adjetivo é inmediata al que: El jazmin 
es blanco ni mas ni ménos que la nieve. - Los antiguos 
emplearon en este sentido las partículas así- que, como el 
maestro Leon : La tradicion es así necesaria que la escri­
tura; lo cual se reputaría hoi justamente por un galicismo. 
bl Ocurre advertir aquí, que si el adjetivo fuere compara-

e, igual ó alguno de Jos otros, que, segun veremos mas 
a~elante, piden las preposiciones á ó con, basta darle el ré­
gtmen que le corresponde, sin emplear entónces la partí­
~Ula que: La destreza es igual á ta fuerza, ó compara-

le á lo ménos con ella. 
Las mismas reglas que para Jos adjetivos, valen para los 

adverbios, solo sí que Itunca los precede el 110mbre t0;nto: 
lla bailado tan bien como su hermana; Ha bailado tgual­
~ente ó no ménos bien que su hermana; Ha bailado bien 
1g.ualmcnte ó no ménos que su hermana; Ha bailado 

zer:, ni mas ni ménos que su hermana. 
En los verbos se hacen las comparaciones de igualdad 

con las mismas dicciones : El jazmin blanquea tanto co­
~0 fa_ nieve; tanto cuanto la nieve; igualmente, no mé­
bfs, o, ni mas ni ménos que la nieve; ó sencillamente, 
to anguea como la nieve; Cuanto blanquea la niet'e, lau­
e blanquea el jazmin; ó al revcs, suprimiendo el verl1o t: ell ~egundo miembro: Tanto blanquea la nieve, cuan·· 

e.Ja.cmin. 
jo St cotejamos una cosa ó pc'!'sona superior, mayor ó me-

r con otra inferior meno¡· ó peor (lo que se denomina comp . ' , cula m·acwn de superiori~ad), hacemos uso de las ~arh· 
t?·a 8 mas-que: Se mostro mas cortesano que leal, Mas 

Yaba que comia; Escribe mas correcta que el~gan~e­
~ente. Pudiera añadirse siu dificultad el adverbto bwn 

cspues de la partícula mas diciendo Se mostró mas bien 
corte ' · p sano que leal; Mas bien tragaba que com.w. , 

ara las comparaciones de inferioridad, strve meno1 
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c01·respondido por que, y no tan ó no tanto seguidos de 
cuanto ó como. Ejemplos: La miel es ménos agrudable 
que el azúcar; Precavido no tanto cuanto ó como conve­
nía; Los sabuesos corren ménos que los galgos, ó, no 
corren tanto como, ó, cuanto los galgos. Dase la prefe­
rencia al como, para evitar el sonsonete de tan/o-cuanto. 

Entiéndase que no pueden tener lugar los adverbios mas, 
ménos y no, siempre que hai en la frase un adjetivo que 
los lleva embebidos, cuales son mejor, menor, ninguno etc., 
los que equivalP.n á mas bueno, ménos grande, ni uno etc. 
Se dice por esto, Lópe::; es mejor ó menor que Sosa; Nin­
gun caballero fué tan aventajado como Suero de Qui­
ñónes, esto es, No hubo caballero tan aventajado como 
Suero de Quiñónes. 

Caso de haber muchos nombres, verbos ó advet·bios con­
tinuados, basta ponet· el mas, ménos ó tan delante del pri­
mero : Gonzalo es mas ó ménos especulador, avaro y ri­
co que Pedro; Gonzalo es tan especulador, avaro y rico 
como Pedro. Pero no habría inconveniente en repetir di­
chos adverbios :ír:tes de cada adjeLi\'o, en especial si quere­
mos autorizar la 1>entencia.- Los verbos pueden repetir es­
los adverbios, si los llevan pospuestos : Comió mas, bebió 
mas y habló mas que sus compañe1·os; pero tambien bas­
taría espresar el adverbio mas solo tras del tÍltimo verbo . 
Comió, bebió y habló mas que sus compañeros. No po­
dl'ia decirse, Comió mas, bebió y habló que sus compa­
ñeros; al paso que está bien , !\las comió, bebió y habló, 
ó, Mas comió, mas bebió y mas habló que sus compañe­
ros.- Respecto de los adverbios, sucede lo mismo que con 
los nombres : Pronuncia tan clara, distinta y articula­
damente como el otro orador; ó bien, Pronuncia tan 
clara, tan distinta y tan articuladamente como el otro 
orador. 

En lugar de poner el adverbio de comparacion ántes del 
primer nombre, verbo ó adverbio de la serie, hemos visto 
que puede colocarse detras del último: Gonzalo es espe­
culador, avaro y 1·ico mas ó ménos que Pedro; Comió, 
bebió ?1 habló mas que sus compañeros; PTonun~ia e la: 
ra, distinta y articuladamente lanlo como (ó m ~as m 
ménos e¡ u e) el otro orador; pero no es semeJante gtro el 
mas acostumbrado. 
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~uando debe preceder al segundo término de la compa­rat:IOn la partícula que, se convierte en de, si está cerca otro que, para evitar la cacofonía, que es el sonido des­agradable que resulta de la repetidon inmediata de las pa­

labras, de su viciosa colocacion ó de su misma estruclma : 
Es mas presumido que galan, rnénos erudito que su her­
mano; Es mas docto de lo que algunos creen; Era mé­
n?s fuerte de lo que nos habian pintado. Por esto dijo d'era hablando de la historia de Canarias, Es mas fecun­
s'~' ~n grandes sucesos de lo que parece á primera vista. ~ bten en otro Ju gar convierte el que en de, sin reque­~trlo la eufonía, cuando dice, Los guanches no eran rnas e unos usuj1-uctuarios. 

Tambien se preliere el de, siempre que á las partículas masó mP.nos precede cualquier verbo diverso de .ser ó es­~ar, y la oracion es afirmativa: en las negativas suena me­J~r el que; pci'O puede emplearse á vezes el de. Sirvan de eJemplos: Es mas sabio que Slt primo; Está mas alto que los otros; Necesitaba rnas de dos on:::.as para poner­se en camino; No necesitaba mas que dos onzas ele. ; aunque bien pudiera pasar, No necesitaba mas de dos onzas ele. 
l\o obstante que los comparativos piden un objeto de ~Omparacion, no aparece, cuando cotejamos á un indivi­u? con lodos los de su especie, pues en tónccs la frase ad­!)Utcre en cicrlo modo el valor del superlativo: Agobiado ~or el mas cm el dolor, esto es, por el mas c1-uel de ta-

os los dolores, equivale ci, A.r;obiado por un dolor mui frJ~el¡ así como, Es el ménos apto de los hombres, dice 0 ,tvm algo mas que, Es mui poco apto ó mui inepto . 
1 tos giros que van esplicados, son los mas usuales para a~~ comparaciones, y Jos únicos de cuya sinláJ<.is ocurría 
1, ~.

0 C]ue advertir. Tal es la l11ja cual su madre, ó, La b va es tal cual su madre; Si es hermosa la una, tam­b len lo es, ó, no lo es ménos la otra; Es igua/men~e llena que agraciada. Tiene la misma edad que S1t zn-~­ma; Cual1·uge el leo~ en la selva, así bramaba de co­~aJe, son sin disputa otras tantas comparaciones de igual­ad : en, Queria á sus hijos, pero señal~damente al mayo¡·, la hai de ~uperioridad; y en, Era esjor:;ado, aun­que no cual lo requeria la empre~a, la tenemos de infe­
~2 
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rioridad, á pesar de que no aparecen en semejantes Jocu· 
cioncs el tan, el mas, ni el ménos en el un miembro 1 

correspondidos por el como, el cuanto ó el que en el otro. 
Pero estas maneras de esplicarse entran en las reglas gene· 
rales de la gramática, y sabe emplearlas cualquiera que co­
noce medianamente la variada frase de nuestra lengua. 

-···-, 
CAPITULO III. 

DI! J,OS ARTÍCULOS. 

Del indefinido. 

Un una sirve para indicar algun individuo de cualquiera 
clase, especie ó género sin particularizarlo. Con la espre­
sion de, Un perro le mordió, denoto la especie á que el 
animal pertenecía; mas no señalo qué perro fué: doi solo 
la noticia vaga de que Uno de los individuos de la especie 
perruna le mordió. Por cuyo giro se demuestra que el ar­
tículo indefinido representa implícitamente al numeral uno. 

En algunos casos comunica una énfasis especial á la fra· 
se, pues al decir de alguno que Es un cobarde, no signi­
ficamos que la cobardía es una de sus calidades sino que 
es la principal y casi característica. En igual sen'tido se di· 
ce, Es un bor<:·a:cho1 un maton, un embustero, etc. Por 
esto, cu~ndo ha~ vart_os sustantivos de seguida que necesi­
tan de cterta cahficacwn, se repite este artículo delante de 
cado uno de ellos, v. g. Un gato, 1tna zorra y un lobo 
son los personajes que se introducen en la presente fá­
bula. 

Lo hallamos taml)ien delante de los nomhres propios, y 
á vezes en lugar del artículo definido : Un Cisnéros no po­
dia dejar de ser respetado; Un hombre entregado á los 
e~tudios se c·uida poco de las diversiones; en cuyo ú!Li­
mo caso pudiera decirse, El hombre entregado etc. 

El artículo uno una, puesto en la oracion sin que Jo 
acompañe niugun sustantivo eauivale á un hombre ó una 
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mujer, á alguno, nadie, ó bien á la oracion en imperso­
nal. Es difícil que uno se acostumbre á padecer ham­
bre,. quiere decir, Es difícil que un hombre, alguno ó 
n~~M se acostumbre á padecer hambre , y mejor, E~ di· 
fzcü acostumbrarse á padecer hambre.-Otras vczes dice 
relacion al sugeto que habla, y entónces vale tanto como 
una persona de mi clase, de mi educacion cte., v. g. si 
un ~tco dijese, No puede uno familiarizarse con la mi­
sena. Y es digno de reparo, que cuando se u sil el uno en 
este sentido 1 cae bien aun en boca del sexo femenino, por­
que entónces no se refiere rigurosamente á la persona que 
hilbla, sino que se establece en cierto modo una máxima 
general, como lo seria si una señora dijese, No tomo otra 
casa mayor, porque tiene uno que acomodarse á sus cir­
cunstancias, ó lo que es Jo mismo, porque tiene cada 
uno que acomodarse á sus circunstancias.-:-- El plural 
unos unas, junto con los números cardinales, signillca 
cerca de, poco mas ó ménos, con cm·ta d~ferencia, etc:~ segun lo demuestran estos ejemplos: El atalaya descubrw 
u:ws mit enemigos; .De Jlladrid á Zaragoza hai unas 
c¡n~uenta y cuatro leguas. 

El artículo indefinido pierde la úllima vocal de sus dos 
~erminaciones del singular, del mismo mod~ que respecto 

el numeral uno lo hemos esplicado en la pag. ~ 27. 

Dei articulo difinido. 

Este artículo, que en casi todas las lenguas de Europa 
~.s una fraccion del pronombre latino ille, illa, illud, ó 
•ene u~a íntima conexion con alguno de los adjetivos de­

rnost•·ativos de dichas lcnrruas guarda en la castellana una r1~acion mui inmediata c~1 el 'pronombre personal él, ella, 
e 0 ' Y por cons('l.:uencia con el adjetivo aquel, aquella, ~quello. Alfonso el Sabio es lo mismo que, Alfonso, 
~7ue1 1'ei. que apellidaron Sabio. La sentencia, El ~w~n-

e se de:Ja arrastrar d" la ava1·icia es uua abrev•acwn de ~ ' d · ar- esta, Aquel animal que llamamos lwrr:bre, se . e¡ a 
rast?·m· de aquella pasion que se denomma avancw. Por ~onde aparece clara la fuerza demostrativa del artí,culo 

dcnn1do; y en l'fctto su verdadero oficio es preceder a los 
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nombres, cuyo significado nos proponemos contraer ó de~ 
terminar. Decimos por esto, La cordillera divisoria de 
ambos montes; El correo que ha llegado lwi; La con­
troversia entre los dos hermanos; El perro de Lópe:; ha 
ladrado. Y si se dice, El perro ha ladrado, entendemos 
por escelcncia el de nuestra casa, ó bien aquel á que se 
refieren los antecedentes del discurso. 

Nos separamos pues del uso propio de este artículo, 
cuando decimos sin él, No fué á casa de su abogado; N o 
estuvo en e asa de su madre; Venia de casa de su ami­
go; Salgo de palacio, }10rque todas estas casas y el pa­
lacio debían ll evarlo, mirada la cosa fllosóficamente y 
prescindiendo de los idiotismos de la lengua. Tampoco es 
fácil esplicar por qué en una misma frase se emplea ó no 
el artículo segun la preposicion que rige al verbo. Decimos, 
Ansioso de gloria, y, Ansioso por la gloria; Estar en 
áncoras, y, Estar sobre las áncoras un navío; Ir en so­
corro de uno, é, Ir al socorro de uno; Recio de condi­
::ion, y, Recio en la condicion; Toma1· una cosa de me­
moria, y, Tomada en la memoria; Traducir un libro 
en casteLlano, y, Traducirlo al castellano. El capricho 
de la lengua se estiende á rehusar el artículo en una sen­
tencia esprcsada con tal veri.Jo, y rcclamar.lo necesariamente, 
si se emplea otro. ,Tan bien dicho está, Antes que hubier1. 
mundo, como, Antes que existiera el mundo. Y lo que 
mns es, basta que el mismo verbo se halle en este ó el otro 
modo, para reclamnr ó no en determinadas frases el artí­
culo: tan correcta es la locucion, Honrarás padre y m a~ 
dre, como esta otra, Honra al padre y á la madre. 

Es evidente que no necesitan del arlículo definido las 
c?sas ÚI~icns en su especie, como. Dios, octubre,juéves; y 
st npartandonos de esla regla dccHnos El sol el demonio 

lO ' ' ' ' el cielo, el injiemo, e cea no, el Manzaná1'es, el Par-
naso, la EuTopa, la Estremadum, el Ferrol, et in­
vierno, el Dante (*),la teología, la [é, el mártes, la 
siesta, á la una, yo aprendo el frances, etc. etc ; á poco 
que estudiemos estas frases, se advertirá que denotamos 

• Imitamos en esto á los italianos, cuando nos ocurre hablar de stta 
clásicos antiguos, pues respecto de los modernos, y aun de ai"unos de 1<15 
otros, preferimos decir sin el artículo 1 á la cspafJOia, Allzeri 1 Bolla, 
Guicciartlilw, Maquiavelo. · 
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con ellas, El luminar llamado sol; el espíritu que se 
denomina demonio; el sil'io que co11ocemos con el nom­
br~ de cielo 6 infierno; el mar Océano; el rio JIJanza­
nares; el monte Parnaso; la parte del mundo que lleva 
el nombre de Europa; la provincia de Estremadura, 
~l puerto que se llama Ferrol; el tiempo que denominan 
mvierno; el escritm· apellidado Dante; la ciencia que 
llamamos teología; la virtud que se denomina fe; el día 
llamado mártes; la division del dia que se conoce con 
el .nombre de siesta; á la hora que designamos como 
pr~rnera; yo aprendo el idioma frances. Cuando habla­
mos sin elípsis, decimos, Europa está devorada por la 
~uerra; España tiene posesiones en las cuatro pm·tes 

el globo; El mundo se divide en Europa, Asia, etc. Y 
de. seguro nunca acompaña el artículo á los nombres de 
re1~os ó provincias c¡ue se denominan lo mismo que sus 
capitales, segun se observa en Nápoles, Valencia, Valla­
dol.id. Aun el preüjarlo en otros casos á los 11omhres de 
reg1ones, reinos ó provincias, es novedad introJucida de 
poco acá; y así es mas castellano y mas conforme con lo 
que practicaron nuestros burnos escritores decir, Amé?·i­
c~, Francia, Tnglaterra, que no, la América, la Fran­
cza_, la lnglaterra. Siempre habíamos oido, No me gusta 
rt~ndes, y solo ahora hai quien diga con empalagoso ga­

ICJsmo, No me gusta la Flándes. Hablando de las virtu-
des teologales, las enumeramos tamhien sin el artículo, fe, 
esperan_:::.a y caridad; y lo omitimos delante de los cuar­
tos Y mJnuJos, si van despues de la hora: Las cinco, tres 
cuartos y ocho minutos; pero se dice, Son ya los tres 
~~artos pam las die:;, si bien es lo mas usual, Son las 

z~.:; ménos cuarto. 

11 
!am,bien ha de suplirse algo para reducir el artículo de­

lllJdo a su oficio verdadero siempre que va delante de los 

)nombres adjetivos em1)Jead~s en si•rn. ilicado sustantivo; de 
os cr l'l' · 0 ó d o en 1 ICIOS; de los patronímicos; de los de sectas, r e-
~~5 religiosas, profesiones ele.; de los apelativos, t~u~ndo 
, afirma ele ellos una calirlad {¡ circunstancia que convwnc 
a toda la clase ó especie; de Jos abstractos y los genéricos 
¿ue se loman en un, sentido Jato; de Jo; propio~, precedi-

~~~ ~e sus empleos o destinos, ó del cp1teto senor; de los 
af JN!Yos posesivos } si se les sohrenticndc olgun sustantive 

·12. 
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de otro miembro del período; y finahneutc de los sustanti­
vos plurales, cuando está delante de ellos el adjetivo todo, 
v. g. El verde simboliza la esperanza; Los españoles son 
fuertes y graves; Los González descienden de Gonzalo 
Gústios; Los benedictinos de san Mauro eran mui ins­
truidos; La zorra es mui astuta; Las mujeres gustan de 
las modas; Los ricos apartan la vis la de los pobres; El 
vino forma uno de los principales ramos de comercio de 
España; El rei Cárlos IV; El capitan-generat Hfazarre­
do; El señor don José Conde; la señorita de Haro; l.Jli 
casa es mucho mayor que la tuya; Todos los hombres. 
Estas frases se aclaran, espresaudo lo que falta, segun de 
las anteriores se previno, como seria, El color verde-los 
hombres españoles-lJs caballeros Gon::;ález-los mon­
jes benedictinos-la hembr-a llamada zorra-las hem­
bras que tienen el nombre de mujeres, gustan de las va­
nidades que denominamos modas, etc. eLe. Hai igual­
mente elípsis, aunque de diverso giro, en las locuciones en 
que ocurren los adjetivos mismo ó propio, cuando l.e es 
sinónimo, Jos cuales van pmcedidos de este artículo, v. g. 
Et mismo ó el propio motivo me ha inducido, que, 
llena la oracion, seria, El mismo ó el propio motivo que 
acaba de asignarse, me ha inducido. Por V"l •le los ca­
prichos que tan ordinarios son en las lengu¡¡s, decimos, 
En propia~ manos, y no, En las propias manos de fu­
lano de tal; y omitimos tambien el articulo en igual y se­
mrjante, que tan parecidos son á mismo: Igual ó seme­
jante motivo me ha inducido. Tampoco llevan artículo, 
como únicos en su especie, los nombres propios de hom­
bres ó mujeres, v. g. He visto á Estanislao; Getn'tclis 
está enferma. Solo eu la provincia de Madrid se observa el 
uso contrario: V oí á pasear con la Antonia;¿ Sabes que 
se casa la ~fanuela? Conformándose con él IriarLe, dijo. 

Si es dama la Violan le ó la Jacinta· 
Si será la Isabel sobresalicnl.'l. ' 

Pero aun allí jamas se antepone el artículo á los nomLres 
propios de hombres, porque üuicaruentc en los escritos fo­
renses se dice, Vino el Manuel; Estaba presente el Fran­
eucG, entendiéndose que es e' testigo ó el tratado como 
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reo,. etc. lflanuel ó Francisco . Algo parecido á esto ha de 
suplirse en el madrileñismo de, La Antonia, la ~lanuela, 
~ cuando precede el artículo en otros casos á los nombres 

e personas ó á sus apellidos, segun lo observamos en las 
~ases, La Ma_qdalena del Corregía está en el Escorial; 

a lengua castellana ha sido restaurada por los Cadal­
sos' los Iriartes etc.; las cuales equivalen á, La rnujer 
¡u e Vi~e en tal calle, ó que está casada con fulano, 
.tamaaa Antonia ó Manuela; La pintura del C01·regio 
que representa á santa liJaría Magdalena, está en el 
monasterio del Escorial; La lengua castellana ha sido 
restau~·ada por los escritores, Cadalso, lriarte ele;; bajo 
~uyo Sll'O ya no existe la impropiedad que pnrecia resultar 
d e~~~e acompaLíase á aquellos nombres propios el artículo 
e Intdo.- Natu~·ale::a sigue unas vezes la regla general, 

Y. otras, y con mas frecuencia, lleva el artículo.- Cuando 
pa~a denominar el globo terrestre, lo llamJmos la tierra, 
~s tndispensahle el artículo, porque arrancamos la palabra 
e su significado frecuente, para darle el particular de 

aquel planeta. 
. S~ ha indicado al principio que este artículo puede casi 
~~stttuil' á aquel· por lo qne no se halla, cuando el adje­
ltvo precedente, 'en especial si es demostrativo ó posesivo, 
~asta por sí solo para calillcar ó designar el nombre sustan­to' v.,g. Padeció grandes trabajos; 1'uvo rnucha for­
una; Ese caballo, aquella rnujer, rni coche, tu quinta; 
~ so~o de. un modo violento é impropio dicen algunos, El 
¡~e .e.mzo, la quinta tuya, esto es,El coche q11;e es mio, 
lat'qumta que es tuya. Cuando sigue al sustantivo un re­
¡ tvo' Puede emplearse con oportunidad este rodeo, como, 
¡)~ palabra tuya que rnas me irritó. Si hallamos en Jove­
(]:~os' La.~ mandó pasar al vuestro fiscal, ó bien es nno 
lo 05 arcaísmos á que tanto propendia este escritor, ó de 

s ,muchos que conservan las fórmulas y lenguaje del foro. 
1 

1~ 0 razon del carácter de este artículo no es necesario de-
ante u 1 . ' E ¡. Vd e. os vocattvos: Oye, Señor, mi r'!e_qo; scuc_ •e 

·' senara dmia Pascasia · miéntras decnnos, Et Senor oyó ' , , · en 
1 
su ru.eqo; La señora doiia Pascasia la escuc,w : m 
as cahdauf'5 ineuuivocables de un suueto, como, Salo-

man h.. d - " " 'd · l ¡ .' .va e D?-vid, y no, el h~jo de .Dav• : DI en as 
llSertpctones ó rotulos de los objetos que se supcne tene~ 
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mos á la vista , como , Almacen de cristales, calle de Al­
calá, Aritmética de los niños; siendo así que diríamos 
con el artículo en la conversacion, Vengo del Almacen de 
cristales, He pasado por la calle de Alcalá, He leido la 
Aritmética de los niños: ni en las esclamaciones y admi­
raciones, así, Buena maula! gran disc~trso! ni en los 
numerales ordinales, v.g. Felipe V, primer 1·ei de la d·i­
nastía de los Barbones en España; y si dijésemos para 
mayor énfasis, el primer rei, se enlenderia el que jué 
primer rei: ni en las frases adverbiales que sirven ellas 
mismas de caliticacion de algun nombre ó verbo, como, 
Cobarde en demasía; llamar á gritos; se descubre á vis­
ta de ojo: ni finalmente cuando nos proponemos dejar in de­
terminada la estensioo del significado de la palab!'a, impri­
mir á la frase el carácter de abstraccion, ó dejarla mas des­
embarazada; por lo que decimos, Le dió de patadas; bue­
nas son mangas despues de pascua; dádivas quebrantan 
peñas; ganar· crédito; juego de manos; recio de condi­
cion, etc. Los concertados disparates, leemos en Cerván­
tes, si disparates (sin el artículo) sufren concierto. 

El artículo se halla por tanto, siempre que es necesario 
concretar los nombres á una idea particular ; por lo que si 
digo. Hubo mucho concurso el segundo y último dia de 
la feria, entiendo que el segundo fué el t'1lllmo; mas si 
dijera, Hubo mucho concurso el segundo y el último dia 
de la feria, querria manifestar, que estuvo concurrida el 
dia segundo y otro posterior. que fué el último. Por igual 
principio se comprenderá la diferencia que hai entre ciertas 
frases, segun que llevan ó no el artículo definido, v.g. 
Abrir escuela, y, abrir la escuela; Ajustar con ra::;on s1t 
deseo, y, ajustar con la ra:;on m deseo; Andar á vuel­
tas , y, andar á las vueltas; Dar alma, y, dar el alma; 
Dar hora, y, dar la hora; Dar en blanco, y , dar en el 
blanco; Dar perro , y, dar et perro; Dia de juicio, y, 
dia detjuicio; Estar en ca·ma, y, estar en la cama; Es­
tar en capilla, y, estar en la ca pitia; Estar un libTO en 
prensa , y, estar en la prensa; Ganar horas, y, ganar 
las horas; Hacer cama, Y, hacer la cama; Hacer ca­
mas , y, hacer las camas; Otro dia, y, el otro dia (*); 

• No se me oculla que los antiguos, ménos refinados que nowlrOi ~P 
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Poner casa, y, poner la casa á alguno; Sm· una cosa de 

momento, y, ser del m omento; Tener mala lengua, y, 

tener mala la lengua; Tirar á blanco, y, tirar al blan­

co; Tomar hábito, y, tomar el hábito; Volver casaca , 

Y, volver la casaca etc. Ponerse á bordo de un bajel, es 

segun nota Clemencin (pág. 242 del tomo 5• de su Comen­

~ario), embarcarse en él, y, ponerse al bordo de 1tn ba­

Jel, es arrimarse á su lado. Observaré aquí que en algunas 
locuciones todavía no se ha fijado el uso respecto del artí­
culo, puesto que decimos, Caer en cama, ó, Caer en la 

camLt; JJJostrá1· dientes, ó, Mostrar los dientes; Estar á 

mano, ó, Estar á la mano; Tomar mzon, ó, Tomar 

la rar;on de un gasto; No toma1· una cosa en boca, ó, 
No tomarla en la boca; Salir á campaña, ó, Salir á la 
campaña. 

Empleamos por fin el artículo delante de las calillcacio­
nes de los individuos, á quienes ponemos en paraugon con 

lodos los de su especie, época etc.; y si los comparamos en 

Particular con alguno de su clase, lo omitimos indefectible­
mente de modo que nos sirve como de contraseiía en las 

compa;aciones. Llamamos á Neron el mas cruel de los 

hombres, y á Juan de Mena, el poeta mas aventajado de 

s": siglo, míéntras deo.::imos, Neron jué mas cruel q1¡,e Ca­

hguta; !r1ena f~té poeta mas aventajado que Pérez de 
Guzman 

Respecto de su conslruccion, conviene no perder de vis­
la las siguientl's observaciones: 

~ • El ar1ículo definido solo puede preceder á un nom­
hr.e, sustantivo ó adjetivo (concordando con él en género y 
numero) , ó á los adverbios y al in finitivo, cuando hacen 

~as veze~ de .11ombre; pero entón.ces usamos. esclusivamenle 
1 lermmacwn masculina del smgular. As1, El caballo, 

.os domdos grillos; Le otorgó el sí, esto es , su aproba­
Cton; Descontento con el no seco que le habia dado, es-

~~~~delicadezas, usaban indislintamente de otro di a y el otro dia 1 mu 
ta.~d amos un ~cntido mui diverso á cada una de cslas maneras, deno­
l' 0 con, 1~ pnmcra un di a di ,, tinto rle aquel de que se. hayrt hablado, 

dieon la ultima pocos dias hace. y si se a.itade la prcpostcton á (al otro 

Pea )ti Ya es el dia Siguiente. Ta;.,bicn se halla en aquellos, n·abajos de 

10.f8 es, Obras del maestro Oliva, para significar torios los !raba¡os y 

eu¡ as ~as obras, mténlras para nosotros solo tiene la fuerza, Sin el arli-
0 • e 11/gwws tral>ajos y algunas obras. 
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to es , con ca negauva seca; Esplicaste el por qué, ó, la 
causa; Le refirió el cuándo y el cómo del suceso, que va~ 
le lo mismo que el tiempo y las circunstancias del suce­
so; El leer instruye, ó, la lectura instruye. 

2a Aunque generalmente va el artículo inmediato al 
nombre ó al infinitivo, se interpone á vczes alguna diccion, 
v. g. La nunca bastante ponderada égloga; El no sé si 
llamarlo temor; El sobrado pasear cansa. 

5 a Si hai muchos sustantivos continuados, se repite el 
artículo delante de cada uno de ellos, cuando se les quiere 
dar una particular énfasis, ó si son diversos sus géneros. 
Cuando la justicia, dice Jovelláuos, laji(lelidad, el ho­
not, la compasion, la vergüenza y todos los sentimien­
tos que pueden mover un cora:;on geneToso etc. Sin em­
bargo, suelen descuidarse en esta parte aun los buenos es­
critores, y así es que Icemos en el mismo, No cual estará 
reptes entada por el clero y ( falla la ) nobleza, y por los 
ilustres diputados de sus pueblos. Esta omision que en 
muchos casos se hace disimulable, no lo seria, si estando 
juntos dos nombres, sustantivos ó adjetivos, hubiera de re­
saltat· la difm·encia de las cosas ó calidades que designan, 
como si dijéramos, Los turcos y los cristianos se portaron 
aquel dia con igual valoT; Los hombres blancos y los ne­
gros pertenecen á la misma especie. 

4 • En la conversacion familiar suele usarse del adjetivo 
posesivo su en lugar del artículo, como cuando decimos, 
Su hijo de V d. ó de Vds.; pero si se refiriese á un pro· 
110mbre distinto del Vd. ó Vds ., ó á otro nombre, habria 
de emplearse precisamente el arlíenlo definido, pues no 
puede decirse, Su hermana de ellos; Su primo de los dos. 

5 • Es reparable la predilcceion que tenemos á emplear 
la terminacion femenina de este artículo para las frases elíp­
ticas proverbiales. En singular decimos, A quien Dios se 
la dió, san Pedro se la ~endiga; .Mmarla; Desollarla; 
Echarla de guapo; E cha1·1a doble; Hacerla; ta pagará; 
Freírse la ó Pegarla á alguno; Guardársela á uno; Ju­
garla de puño; Me la claven en la frente; Tomarla con 
alguno; Volverla al cuerpo; y en plural, Apostarlas o 
Apostárselas á alguno; Cortarlas ó ll:tatarlas en el aire; 
Donde las dan, las toman; El diablo las carga; Haber­
las ó Habérselas con alguno; Liarlas; Pagarlas con tal 
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letenas; Pelárselas; Quien las sabe, las tañe; Se las chan­

tó; Tomar las de Villadiego, con otras muchas que no es 

del caso acumular. Verdad es que igual preferencia damos 

al género femenino de ciertos adjetivos en diversas locucio­

nes, elípticas tambien y proverbiales, como, Ahí me las 

~en todas; Á las,primeras; Andm· á malas, á derechas ó 
a las bonicas ; A tontas y á locas; De buenas á buenas; 

De buenas á primeras ; JJe oídas; De una en otra para­

ron; Decir cuántas son cinco; Hacer alguna; Hacer de 

las suyas; Hacerla cerrada; Hacer á la menuda; Hacer 

la seráfica; Hacer la temblona; Hacerse de nuevas; lr de 

rota; Ir las duras con las maduras; Irse de todas; Llevar 

la contraria; Mala la hubisteis; Miren si es parda; Ni 

vor esas; No dejar ni una mínima; No saldréis bien de 

esta; No tenerlas, ó, no llevarlas todas consigo; Pagar­

la_ doble; Salirse con la suya; Si están fritas ó no están 

fr1tas; Tenerlas tiesas; Tenerse en buenas; Tómate esa; 
Venirse á buenas; Ver la suya; Vista la presente; etc. ele. 

6 • La lerminaciou lo se junta mui de ordinario con los 

adjetivos tomados suslantivamente , que pueden suplirse 

entónecs por un sustantivo abstracto, de modo que, Lo al­

to de la torre, lo bueno de un negoC'io, significan La al­

t~ra de la torre, la bondad de un negocio. No parece po-

81.ble que se junte con nombre alguno sustantivo, no ha­

h,éndolos neutros en castellano : sin embargo, por uno de 

los idiotismos mas singulares de nuestra lengua, precede á 
los apelativos, revistiéndolos tambien de una significacion 

ahs~racta : llabló á lo reina, se portó á lo duque, quiere 

dcc1r_, Habló segun corresponde á la majestad regia, se 

P01'to como lo pide la dignidad ducal. No q~tiero dar 

r¡ue decú·, discurría muí acertadamente Teresa Panza en la 

segunda parte del Don Quijote, cap. 5, á los que me vie­

ren andar vestida á lo condesil ó á lo de gobernadora; 

Y. \In gracioso coplero del siglo último dijo con mucha pro­

p~r•dad, hnblando de una sobrinita que tenia en casa, Y 18 

llleomodaha no poco : 

Con decir que en granadina, 
08 doi sunctcnle luz 
de esta insoportable cruz; 
porque mas no puede ser, 
li á lo terco y [o mujer 
ae le pñAde lo andaluz. 
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- Todo lleva, en el sentido de que vamos hablando, el 
artículo masculino, pues no decimos , lo todo de la cues­
tion, sino, el todo, esto es, la totalidad de la cuestirm. 
Pero cuaudo se usa como neutro, y no sustantivadamente, 
lo antecede, no el arlículo, sino el pronombre lo neutro : 
Estos cuerpos lo tenian, ó, teníanlo todo bajo su inspec­
cion, y de ningnn modo, Estos cuerpos tenían todo bajo 
szt inspeccion, francesismo que hallo en Viera página ·1 05 
del tomo tercero. En lo~ de mas casos el nombre que sigue al 
adjetivo todo, va ó no precedido del artículo deflnido con ar­
reglo á los principios sentados en las p:ígs. 155, 156 y HO. 
Por esta razon se es presa en, Salió toda la gente á verle, 
y se omite en, Es digr•o de toda considcracion, pues en 
la primera sentencia nos referimos á la gente de un pueblo 
ó lll·nnPro det(•rminndo, y en la segunda no hai necesidad 
de lijar hasta dónde estcndemos la palabra cor.sideracion. 

7" El artículo femenino suele convertirse en el mascu­
lino delante de algunos sustantivos que empiezan por a, si 
lleva esta letra el acento de la palalll'a, como, El alma, et 
ave, el arca, el águila, en lugar de La alma, la are, la 
arca, la águila; pero decimos, La altura, la altivez, la 
actividad, porque no es la a la sílaba acentüada; y, la al­
ta torre, po1·quc alta es adjetivo y no suslantivo. Esto se 
enliende ahora; que nuestros clásicos escribieron, El ale­
grict, el acémila, el alta sierrct, para clitar en todos los 
casos el concurso de las vocalrs, y mas el de las dos aa 
que es mui desagradable. Los ha copiado Quinlana cnand~ 
dice en la vida de Pizarro : Con el ayudn de Los i~sulares. 
·- Los nombres femeninos que principian por a acentüada 
y llevan por esta razon el artículo masculino reclaman n~ 
obstante la terminacion femenina en lodos los' adjetivos que 
con elltls concuerdan : El alma atribulada el aura blan­
da; sin que pueda sufrirse, El alma atrib~lado, ni 

llfiénlras vurla risueflo 
El aura de la vida, 

como ha dicho Lista. 
8• Con el mismo designio ele evitar la rrunion de las 

vocales, se elide la e drl artículo masculino, siempre que 
lo preceu"n las preposiciones de ó a, diciéndose tthora ge-
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neralmente del y al; bien que Iovellános y algun otro mo­
d.erno todavía han retenido el de el y á el de nuestros an­
ttg~o~. Los cuales por el contrario suprimían la e de la pre­
p~stcton de delante del pronombre ét (*), ella, ello, y de­
ctan .del, della, dello; lo que nunca se practica al presente. 
~o llene otra escepcion esta regla, sino cuando sigue al ar­
ticulo el dictado, sobrenombre etc., por el cual se apellida 
un sugeto, v. g. Rui Díaz fué tan temido con el renom­
bre.de el Cid ele. Fuera de este caso, semejantes denomi­
n0~ctones entran en la regla general, como, El caballo del 

td se llamaba Babieca. 

CAPÍTULO IV. 

DKL PBO:ROJimRJt, 

Los pronombres , yo, tú, él, nosotros, vosotros, ellos, 
S«; omiten regularmente cuando son supuestos del verbo, 
hten se hallen delante ó despues de él : Veo que estuvie-
70?- en la junta despues que nos salímos, y que no fuis­
tets sorprendidos; Gloríome de contarle entre mis discí­
Pulos; Sacúdete esa pulla. Es necesario que nos propon­
gamos !~mar la atencion hácia ellos, para que se esprescn 
en c~stellano, como cuando decimos, Yo soi el que haré 
ver a todo el mundo que él es un menguado; ó bien que 
P.or tener el tiempo dos personas de una misma termina­
Cton ,( ?Omo sucede en el pretérito coexistente y el futuro 
eo~~·e•onal de indicativo, y en los futuros é indefinidos de 
:u J~ntivo), pida necesariamente la sentencia que se de­
ncrmt~e desde luego que babia la primera persona, así: Vi-

o mt curiado, y como no queria yo desazonar le cte. 
\stos pronombres, que constituyen la persona agente del 

~~~ o, }>ueden precederlo 6 seguirlo en todos los modos, 
cnos en el imperativo, en el que han de pos ponerse, co-

pr~n~reo que nadie confundirá el arlfculo definido ~l_la lo, con el 
prrcc,'r.br~ ~1 Y tus acusativos la lo. El primero es el umco que puede 
prcc· . 1 r a los nombres aislados al paso que el pronombre ~ es por 
pors~~'?" ~l .s11puesto de un verbÓ, y su caso oblicuo, la lo, es siempre 
e¿ 11b:a 1'°C•rn<c de la oracion: El cielo, la ventallO, lo peor del caso; 

o, la viste, lo diJo. 

u 
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mo tambien en las preguntas, segun mas adelante obser­
varé : Vosotros me aturdís, ó, Me atu1·dís vosotros con 
tanto grito; Escucha tú, alma mia, etc. 

Para el dativo y el acusalivo tienen dichos pronombres 
dos terminaciones, á saber, mí, ti, sí, él, ella, ello, nos 
y nosotros, vos y vosotros, sí, ellos y ellas 1 cuando los 
rige alguna preposicion; y me, te, se, le y lo, la, lo, nos, 
os, se (*), les y los, las, los, cuando están solos sin preposí­
cion alguna. En el último caso van pegados al verbo, distin­
guiéndose con el nombre de afijos; y con el peculiar de en­
clíticos, si se hallan des pues de él : Para mí se hicieron 
las desdichas; Me cab1·á gran satisfaccion; Aquel tiro se 
dirigía á ti; Te acusaron de traidor; Examinó por si 
mismo todos los dqcumentos; Para él iba la carta; No 
quiero hablarle; A ella tocaba responder; Bien hiciste 
en despreciarla; Lisonjeóse de ello; Lo evidencié; Por 
nos fué mandado; Ante uosotros ocurrió todo eso; Nos 
incumb~ el negocio; Se ha quejado á vosotros de la in­
juria; A vos suplico; Os calumniaron; Se encamina há­
cia ellos; lo guardaron para sí; Se arrepentirán pron­
to; Aguardábalos; Les intimó la rendicion; Cansado de 
perseguirlas. Y si se quieren reunir dos, no hai inconve­
niente en decir, P1·obádmelo; Nos lo mostraron. En cali­
dad de cnclíLicos, pueden alguna vez juntarse hasta tres, 
v. g. Tráigasemele al instante.- Cuando la preposicion 
con acompaña á los casos oblicuos mí, ti, sí, ha de agre­
garse al fin la sílaba go, de modo que resultan las vozes 
com.puestas, conmigo, .contigo, consilJo . 
• S1~mpre que la oracwn llev~ un alijo, puede tambien 

auadJrSe ?1. pro~ombrc de la m1sma persona 
1 

precedido de 
la prepos1c10n a; pero ?ste no puede esfar sin el afijo, á no 
cspresarse ot~o ac~sallvo sohre que recaiga la accion del 
verbo. Está b1en dtcho, Le hi1'ió, ó, Le hi7'ió á él; pero 
no, Hirió á él, sin el afijo : Escribióme, ó, Me escribió 
Juan á mí, mas no, Esc7'ib ió Juan á mí, á no agregarse 
una carta, ó algm~ otro acusativo; y aun así tiene algo de 
violento la frase. Sm emllargo decimos con frecuencia, ¿Lo 

• La circunstancia de poderse referir el afijo se y el adjetivo su, que 
de t\1 se deriva, tanto á las yersonas como á las cosas, y lo mismo al 
numero Ringular que al plura , da márgen á los inconvenientes que eJ­
plico en la nota G. 
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de~tinaba Vd. á mí? Cualquier otra preposicion que acom­

pane al pronombre, escluye al afijo de la misma persona. 

Solo puede decirse, Vino un mensaje para mí; Hablaba 

co?tzgo; y de ningun modo, Me vino un mensaje para 

mz; Te hablaba contigo. 
La complicada doctrina de los afijos puede recapitularse 

en estas nueve reglas : 
l ~a Los afijos ó enclíticos, que son, me, te, se, le y lo, 

a, lo, nos, os, se, les y los, las, los, van antes ó des-

pues del verbo; pero sin que pueda interponerse entre es­

.e Y aquellos otra cosa que el ausiliar haber en los tiempos 

h?mpuestos : Las habló, ó, habló las; Nos había visto, ó 

d 180
, l~abíanos visto. Puede ademas intercalarse el verbo 

e etermmante de un infinitivo, segun lo haré ver en la regla 
uarta. · 

2 a Cuando se juntan mas de uno, ha de ir primero el 

6ue ~está en acusativo por ser el obje~o de la accion del ver­

l 0 ( ) , ménos si es alguno de los afiJOS de tercera persona, 

6e d la, lo, les, las, los, pues estos seis, colocados delante 

es pues del verbo, van siempre de tras de Jos otros, se­

~?n ~o comprneban los siguientes ejemplos : Ríndeteme; 
Hndzó · l • . ' t· ' 
L • s~nos; quise darme e a conocer; voz a esp waros-

;' de~Ia entregárnoslos; digo que te me rindas; que se 

.,
08 de; que os lo entreguen; que me le traigan vivo· ó 

"•Uerto. 
det Los afijos se usan con mucha oportunidad despues 

de ér~rbo, si este principia el período ó eualquicr oracion 

lo! , pero suenan ménos bien, y bai casos en que son in­

m erables, si no la comienzan. Diráse, Le quieren sus her-

anos, ó, Quiérenle sus hermanos; y solo, Sus herma-

fio~a p~~ecerá difícil en las lenguas que carecen de casos, como la espa­

le la' ac ';!Occr cuál de los nombres sobre que recae entera 6 parcialmcn­

nnda ha?10n del v~rbo, está en acusativo, y cuál en dativo. S1n embargo 

vo SlJbs! mas .senmllo con solo volver la oracion por pasiva, pues el da u­

puesto /,810 81.eml?re el mismo caso, miéntras el acusativo P••• á ser su­

cartill .n~mtnat1vo en la voz pasiva. El mae1tro ensena á los utllos .la 

Pasivo a · 51 dudamos cuál es aqul el acusativo, dése á la frase rl sentido 

decir. 'l nos hará ver que es la cartilla • pues no podemos ménf?S de 

medio a cartilla es ensenada por el maestro á tos 11iflos, Por lgu;!l 

vo e PUede aver~guarse,cuándo el verbo que lleva rcdupiJCaCJOn, es acll: 

culpa~ cuyo caso JlCrf!lite la invcrsion pasiva, como, 1:0 me culpo, ?JO sot 

tónces 0 P"r nd; Y cuando es neutro con inflcxion rec1proca, porque co­

lO! do 00
1
dsur1·e el giro pasivo: en. Yo me duermo, no es dable decir, Yo 

rm o pm· mt, 
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nos le quieren, porque no es usado el giro, Sus hermanos 
quiérenle. Por lo que toca á comenzar los incisos, véase 
cómo Rójas Clemente lo pospone con la elegancia que acos­
tumbra, en la pág. 76 del Tratado de la vicl comun: La 
a.r¡rícultura siguió la triste suerte de las ciencias; hízose 
ignorante y grosera, oscurecióse y perdió toda su gloria, 
conservándose 1ínicamente apreciada de los árabes, he-
1·ederos de las luzes de Aténas y de Roma. 

4 • Hai que postergados precisamente en el gerundio 
é imperativo, pues solo puede decirse, visitándoos, des­
pertádnos; y ha de reputarse como un arcaísmo que diga 
Jovell:inos, Pero no lo haciendo, les dejará libre el1·ecur­
so á la justicia. Tambien van despues del infinitivo pro­
piamente dicho, si el afijo es de la misma persona que el 
supuesto del verbo determinante, como, Si quieres pa­
searte, y no, te pasear. Tanto en el infinitivo como en el 
gerundio, puede colocarse el afijo ántes del mismo deter­
minante, v. g. Me estaba levantando; Le voi á buscar; 
Si te quieres pasear; mas no, Si quiéreste pasear. No hai 
embarazo en decir, Voile á buscar, por ser el afijo le di­
verso del nominativo del determinante voi, que es yo; pe­
ro lo bai ciertamente en que se esprese el supuesto despucs 
del afijo, pues no puede decirse, D-Ie yo estaba levantan­
do; Le ella iba á buscar etc.; construccion mui corriente 
en el siglo XllT, y así es que hallamos á cada paso frases 
por el estilo de la siguiente de la lei 2 • tít. XVII de la Par­
tida sétima: Si el marido fuere tan negligente que la él 
non quisiese acusar etc. 

5 • En los verbos recíprocos, y siempre que se re pi te 
algun pronombre de la misma persona, van este y el afijo 
juntos ó separ;)dOs, v.g . Yo me avergüenzo, ó, lile aver­
güenzo yo; 4 vosotros os importa, ó bien , Os importa 
á vosotros; A m~ me Ju:rá al c;.tso,, ó, 111e hará á rní al 
caso; Les repartleron a ellos, o, A ellos les repartieron, 
6, Repartiéronles á ellos una gratijicacion. Pero cuando 
el pronombre, que es el supuesto de la oracion, y el afijo 
van juntos delaute del verbo recíproco, precede el prime­
ro; teniendo la colocacion inversa, si se hallan los dos des­
pues del verbo : Yo me arrepiento; Arrepiéntome yo , Y 
de ninguna manera, A-fe yo arrepiento, 11i, A1-repiento yo 
me. Si el se es la reduplicaeion que sine para dar sentido 
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pasivo á la frase, van entónces juntos, precediendo siempre 

aquella: Se nos dió, ó, Diósenos una limosna; Se les 

ap!icó, ó, Aplicóseles la pena. llablan mal de consi­

guiente los que dicen, separándose de esta regla invariable, 

M_e se cae la capa; Te se hace imposible lo que es muí 

facil. Notaré de paso que si no disuenan la reduplicacion 

se Y el afijo colocados tras del verbo en las primeras y ter­
ceras personas, Dióseme, diósele, diósenos, dióseles, 

~plícaseme, aplicase le, aplícasenos, aplicase! es, seme­
Jante giro es tan raro como duro en las segundas personas, 
Pues ni en lo escrito ni en la conversacion ocurre nunca, 
lJiósete, dióseos, Aplícasete, aplicaseos, sino, Se te dió, 
se ?S dió, Se te aplica, se os aplica.- Si el verbo está 
en mflnitivo, gerundio ó imperativo, el afljo va pegado á 
ellos segun la regla cuarta, pudiendo el pl"onombre ante­
Ponerse ó posponcrse al iniJnitivo, lo que no sucede en el 
gerundio é imperativo, donde precisamente ha de ir des­
l~Ues del verbo : Pudo á nosotros engañarnos, ó, enr¡a­
narnos á nosotros; Riéndonos nosotros; Dr!jame á mí es­
t.ar; Jáctate tú; Jactáos vosotros. Y esta colocaciones la 
Unica qne puede darse al verbo recíproco, cuando está en 
rl futuro de subjuntivo y se calla el miembro de antece­

dente: Jácteme yo cuanto quiera; Jácteste tú; Jáctense 

~llo.s; Jactémonos nosotros; Jáctense ellos: y solo deja de 
ec1r e, Jactéisos vosotros, por la razon que se es presa al 

fin de la regla S •. Por el contrario, si v~ es preso el inciso 

~~teeedente que en dichas frases se sobrentiende, ya es in-
1~Pensable que los pronombres y sus afijos, ó estos por lo 

~cnos, pi'eccdan al verl.Jo, porque solo puede decirse, Está 

!en, que yo me jacte, ó, que me jacte yo; y de ningun 
~odo, Está bien que jácteme yo; y lo mismo sucede cou 

1us demas personas.- Respecto de los verbos estar y ser, 

os cuales suelen tomar la reduplicacion se, debe advertirse 
ju~ ser nunca la tiene en el infinitivo, pues oo hai serse, 

l 
51 estarse; y que aun en los modos donde el uso la admi-

c V • 
' an SICmpre delante dPI verbo los pronombres, su-; 

Puesto Y reflexivo : Yo me soi pací'ico · Tu te estabas a 
Ver v · "'' ' · E 'b t t ' 
· enu·;y nunca,Soimeyopacijico,n•, •staase u 
a Ver venir. 
l 6 • No colocamos los afljos despues del verbo, sino á n­
es, cuando lo precede el supuesto, v.g. Los cazadores 

1 '} .... 
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le descubrieron; El juez te manda comparecer. Tocarla 
boi en arcaísmo, Los ca::; adores descubriéronle, y seria 
una locucion que no podria disimularse, El juez mándate 
comparecer. Por lo mismo es necesario gran pulso para 
usar los afijos despues del verbo; y los que careciendo de 
él, se aventuran á estas frases, incurren en Jos despropó­
sitos mas ridículos. 

7 • Siempre que alguno de los complementos de la ora­
cion precede al verbo, hai que colocar despues de aquel su 
af¡jo correspondiente, como, Esa puerta la he cermdo yo; 
A los sobresalientes les está señalado el primer premio. 
Sin embargo si el dativo estuviese regido de la preposicion 
para en vez de la á, debería omitirse el afijo, y decir, Pa­
ra los sobresalientes está señalarlo el primer p1·emio. 

8 • El afijo ó la rcduplicacion se puede ir delante ó de­
tras del verbo en todos los tiempos y modos, ménos en el 
inllnitivo, el gerundio y el imperativo, en los que constan­
temente se pospone : Creerse, ju::;gándose, véanse; y en 
los tiempos compuestos, en que va precisamente con el 
verbo haber. Solo puede decirse, Sa ha publicado tal li­
bro, y á lo mas, Hase publicado tal libro; pero de nin­
guu modo, Ha publicádose tal libro, porque hai pocos 
oidos que puedan soportar aquel, De ellas ha enteramen­
te ahuyentádose, que puso Várgas Pooce en la póg. 45 de 
su Dectamacion. Tampoco puede ir detras de una persona 
de verbo que termine por s, porque juntándose dos no se 
oiria mas que una : así no podemos decir, esplicarásselo, 
ni dejémosselo, en lugar de, se lo esplicarás y podemos 
dejánelo. El afijo os suena lambien duro despues de las 
personas que acaban por s, y hoi no diríamos como Mira 
de Mescua en La Fénix de Salamanca, 

Y agraviáisos, si decís 
que salís al campo. 

9 • Observaré por último, que si el afijo nos va detras 
del verbo, hace perder á este la s tillirna: Avergonzámo­
nos, ó, nos aveTgon::;amos; y la d final del imperativo des­
aparece tambien delante del afijo os: Hacéos de pencas, y 
no, ltacedos. Pero se retiene en el verbo Ir, que dice idos, 
no ios.-No recuerdo haber Vlsto suprimida nunca las de 
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las pri~eras personas del plural, cuando las sigue el afijo 

los, Y sm embargo Clemcncin eu las páginas 95 y 4 59 del 

tomo sesto t.le su Comentario asegura, qne se hace así con 

mas elegancia y suavidad de la p1·onunciacion, y que tal 

e~ el uso mas corriente. Hasta ahora siempre be leido y 
01d?, Esperámoslos, leíamoslos, vímoslos, contarémos{os, 

Y m una vez siquiera, Esperámolos, leía molos, vímotos, 

contarémolos; y no siendo este el uso, me parece super­

fluo averiguar, si resulta de ello elegancia y suavidad en la 

Pronunciacion . 

1 
De lüdos los afijos ninguno ofrece ya dificultad, sentadas 

as t'eglas que anteceden, sino los del pronombre él, ella, 

ell?, por la variedad con que suelen emplearse. Yo espon­

d_re, como basta aquí, lo que resulta de la práctica ordina­

rJa de los buenos escritores, dejando á un lado los cánones 

~Obt·e lo que debe ser, ya que estos no caminim siempre 

acordes con lo que de hecho sucede; y este Lecho es el que 

yo rne he propuesto indagar relativamente á la lengua cas­

tellana de nuestros d ias. 
No admite duda que debe emplrarse el la y ellas, siem­

Pre que estos pronomiJrcs femeninos reciben la accion del 

V~rbo, ó están en lo que se llama acusativo. Nadie dirá, 
01 puede decirse otra cosa que, La calumniaron; Iban á 

castigarlas j y no tiene disculpa que Meléndez haya dicho 

en la Paloma de Fílis, 

Y Arriaza, 

Y en el hombro le ( la ) arrulla.-
Un beso le (la) consuela, · 

La fatigada cierva, si le (la) aquej' 
La sed; 

sin que sirva de escusa el principiar la voz siguienle por a, 

PUes en ningun caso es permitido á los poetas usar el le 

Pai"a el caso objetivo del pt'onombre femenino. 

l)ero si hai otro nombre que reciba la. aceion del verbo, Y 

el Pronombre femenino está en dativo, es lo mas seguro 

Usar del le y les: Así,que vió á nuestra prima, le dió ~s­

ta burma noticia; A pesar de ser dos se11o1·as, no quuo 

cederles la acera. Es con todo muí frecuente en el len­

gunj_e. familiar .decir la y las, particularmente en. Castilla 

la VIeJa y en la provincia de Madrid; y no falta qmen sos-

©Biblioteca Nacional de Colombia



152 SINTÁXIS 

tenga que esto es lo mas razonable. Escritores tan cultos 
como Don Tomas de Iriarte y Don Leandro Moratin, no 
adoptaron ciertamente por casualidad este modismo, que se 
baila tamhien en la Lei agraria de Jovellános : Despues 
que aq1tella conquista la hubo dado mas estabilidad; y 
en el tomo tercero de Viera: El presente mas funesto que 
las suele hacer la vecina costa de Berbería (~). Sin em­
bargo yo no los imitaré sino cuando de lo contrario resulte 
ambiguo el sentido, por ser la primem de cuantas calida­
des se requieren en el que habla, la de darse á entender 
con claridad. Nótase esto en los ejemplos siguientes: En­
contré á Pedro con su J¿~rmana, y la di el recado; 
Cuando la visité, estaba atlí su primo, y nada la dije. 
-Conviene advertir en este lugar á los principiantes, que 
.hai muchos verbos que piden este pronombre femenino, 
ya en acusativo, ya en dativo, segun que es ó no el térmi­
no de su accion. Oiremos de consiguiente, La imbuí en el 
menosprecio del mundo, y, Le imbuí el menosprecio del 
mundo, porque estas oraciones, vueltas por pasiva, di­
rían, Ella fué imbuida por mí en el menosprecio del 
mundo, y, El menosprecio del mundo fué imbuido á 
ella por mí. 

Algo mas dudoso está el uso de los doctos respecto del 
pronombre masculino; y si bien hai quien dice siempre lo 
para el acusativo sin la menor distincion, y le para el da­
tivo, lo general es obrar con incertidumbre, pues los es­
critores mas correctos que dicen adorarle, rellriéndose á 
Dios, ponen publicarlo, hablando de un libro. Pudiera con­
ciliarse esta especie de contradiccion, estableciendo por re­
gla invariable, usar d~l le para el acusativo , si se rellere á 
los espíritus ú objetos mcorpóreus y á los individuos del gé­
nero animal ; y del lo, cuando se trata de cosas que care­
cen de sexo, y de las que pertenecen á los reinos mineral 
ó vegetal (2). Así diré ex~minarle, si se trata de un espí­
ritu. un hombre ó un ammal masculino, y examinarlo, 

(l) Á nn que el lector escoja el partido que mejor lo acomode, recopilo 
en la nota U las razones que alegan los que hacen á la y las dativos del 
pronombre ella. 

(~) Para el que guste enterarae de los motivos por que pretenden unoa, 
que solo puede usarse le en el caso l'l>jelivo de tl, al paso que sus anta• 
¡¡onistas r econocen únicamente á lo por acusativo masculino de este pro• 
aombre, pongo al On en la nota 1 los fundamentos de ambo• 1iatemu 
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ei de un hecho. Sin embargo, háblese de lo que se hable, 
no puede ménos de usarse elle, siempre que el pronombre 
~asculino esta precedido de la reduplicacion se en las locu­
Ciones de sentido pasivo, v. g. No perteneciendo ya á es­
ta secretana las dependencias de las rnesús que ocupa­
b~n aquel salan, se le ha destinado para recibir en los 
d~as de audiencia; esto es, ha sido destinado para reci­
btr etc. Esto se entiende en la suposiciou de querer adoptar 
semejante giro, pues la frase quedaría mas desembarazada 
de ;ffionosílabos diciendo, se ha destinado. Y es tan nece­
sano este le despues del se, reduplicacion pasiva, que úni­
camente cuando no tiene el carácter de tal, se hace indis­
pensable decir lo, separándonos de la regla g~neral, como 
Para indicar que hai entónces un supuesto en la frase. Se le 
Ve llegar, tiene por sí solo un carácter de impersonal, y es 
como si dijésemos, llega, ó, le ven llegar; pero, Se Jo ve 
llegar , supone que existe una persona determinada que 
Presencia su arribo, v. g. Cuando su padre le creia aun 
en Bolonia, se lo ve llegar con los brazos abiertos.-No 
cabe duda en que le y les son los dativos de este pronom­
bre : Referirle un cuento; Les propuso un cambio; y 
Por ~sto me parece que equivocó Marina el caso en la me-
morr~ Sobre el 07'Ígen y progresos de las leng_uas, c~an- '~J 
do diJO, Los enseñamn el arte de leer; y lambren Qumta- :3Jj ' 
na en este pasaje de la Vida del Gran Capitan: Añadiria R lj, 2/J.· 
este servicio á los demas que ya los había hecho , donde L 
la ~ramática pide evidentemente les.- Los parece elacu-
satrvo mas propio del plural : Los aniquilaron, amábalos; 
~unque no seria ni una gran falta, ni cosa que carezca de 

ueo_as autoridades, decir, Les aniquilaron, amábales; 
termmacion que se emplea de ordinario, cuando precede el 
se al ,afijo y al verbo, y nos referimos á per~onas ó cosas 
del genero masculino, v. g. Se les acusa. Sm cmba_rgo' 
ho apareciendo bien claro en estas locuciones, si el ,aOJO se 

alla en dativo ó en acusativo como se verá en la png. ~59~ 
no puede reprobarse absolut~ente que diga Quintana, Por '' 
gran~es que se los suponga; Se Jos mantendria en el li- ~ 
bre eJel'cicio de su retigion : Si se los llaee teatrales, de­
jan de ser pasto?·ites. 

Escusado es advertir que nuestros clásicos antiguos, mó­
nos delicados que nosotros en estas pequeñezes , ofrecen 
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numerosos ejemplos de todos estos diversos usos, sobre los 
cuales aun no se han convenido los buenos escritores de la 
última era. 

Ántes de concluir advertiré, que la terminacion neutra 
de este pronombre lo, á mas de su signiticacion general de 
esa cosa ó aquella cosa, v. g. Lo oigo, lo advertí, y de 
su oficio de espresar los adjetivos sustantivados, como se 
apuntó en la nota de la página ~ 5; equivale á vezes, pre­
cediendo á nombres sustantivos ó adjetivos seguidos de la 
conjuncion que, á cuán, v.g. En eso se conoce, Jo tonto 
que eres; No tardó en esperimenta1· lo discreta que ha­
bía sido S1t precaucioa; frases del mismo valor que, En 
eso se conoce cuán tonto eres; No tm·dó en esperimenta1· 
cuán discreta había sido su precaucion. Nos ahorra ade­
mas en muchas cláusulas la repeticion de alguno de sus 
miembros. Ejemplos: lile convidó á comer, porque lo in­
sinuó su hermano, esto es, porque su hermano insimtó 
que me convidase á comer; Las mesas estaban puestas, 
se,qun lo previno , ó lo que es Jo mismo, segun previno 
que estuviesen puestas; Una obra tan célebre como Jo 
f~té en su tiempo el Fmi Gerundio, sigui U ca, Una obra, 
tan célebre como el Frai Gerundio, q1te fué una obra 
mui célebre en s?t tiempo. Lo propio sucede en muchos 
casos en que lo reprcsenla la aflrmaciou de todo el inciso 
anterior, ó la respuesta á la pregunta que precede, v. g. Se 
alega que la empresa será mui costosa: lo es. ¿No son. 
tales personas dignas de m~peto?-Lo son. Donde lo es 
y to son tienen la misma fuerza que si dijéramos, No ltai 
d~tda en qu~ la empreS(t es tan costosa como se alega; 
No puede d¡sputarse q1te estas personas son dignas de 
respeto. Corno .en tal,es ?raciones y en otras, en que el pro­
nombre lo eqmvale a cwrtamente, en verdad etc., se re­
fiere á vezes á un supuesto femenino, en algunas provin­
cias, señaladamente en Galicia, se comete la falla de susti­
tuir la terminacion femenina la, diciendo erróneamCilte, 
Bonita la es; pero no me gusta su carácter. 

La lengua castellana tiene un pronombre que le es pecu­
liar, para las personas á quienes d.irigimos la palabra, si 
no tenemos con ellas un parente",co, dominio ó familiaridad 
que nos antorize á tutearlas; lo que solo hacen Jos padres 
con sus hijos, algunos amos con sus criados, y Jos ami-
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gos íntimos, particularmente si lo son desde la niiíez. Es- \' 
te pronombre es el usted en singular, y ustedes en plural 
Wd. y Vds. por abreviatura), que siendo una contraccion 

de vuestra merced (V m.), y vuestras mercedes ( Vms.), 

que es como se usaba antiguamente, concierta siempre con 
el verbo en tercera persona, lo mismo que Jos de mas tra­
tamientos de Vueseñoría, Useñoría ó Usía ( V. S.), Vue­

cencia ó Vuecelencia (V. E.), Vuesaeminencia (V. Em .a), 

Vuesalteza (V. A.), Vuesamajestad (V. 111. ). 
Este pronombre consiente que dejemos de agregarle su 

afijo le ó les, bien haya ó no un acusativo estraño en la ora­
cion, diverso cu esto de los otros pronombres. {Véaose las 
págs. H6 y ~/t.7.) Por ejemplo: Escribió á Vd., ó, Le es­
cribió á Vd .; Escribió á Vds. esa carta, ó, Les escribió 
á Vds. esa carta. 

El pt·ouombre usted tiene la singularidad de que lo usan 
los castellanos viejos y los de la provincia de Madrid en y¡,. 

cativo: Es verdarl, usted? modismo que pertenece no ya 

al lenguaje familiar, sino al bajo, pues no se oye sino en 
boca de las gentes que carecm de toda educacion. 

El vos está reservado para !Jablar con Dios, con la Vír­
gen. santísima y con los santos; y las personas del estado 
llano suelen usarlo en ciertas partes de Castilla, cuHndo di­
rigen la palahra á los hidalgos, corregidores, etc. No es sin 
embargo irregular hablar á Dios y á los santos de tú, sin 
que disuene esta sobrada familiaridad, si se quiere, por lo 
que encierra de afectuoso. Parece de consiguiente lo mas 
propio emplear el vos, cuando discurrimos de la grandeza 
de Dios ú de nuestra miseria; y el tú, cuando apelamos á 
nuestros afectos, y á espresioncs tiernas y de cariño : Vos, 
Señor, que sacasteis de la nada este mundo y cuanto hai 

en él, quisisteis vestí1· nuestra miserable carne. Haz, Dios 

mio, que reconocida mi alma á este beneficio, le mani­
fieste su gmtitud adorándote en espíritu y verdad. Se ve 

por e~to que el vos como que es una contraccion de voso­
tros, rige al verbo ~n la segunda persona del plural.- Vos 
se halla ademas usado, en las provisiones reales Y ~n _Jos 
despachos de algunos tribunales en lugar de usted, SI bwn 
el verbo va siempre en la se"ur{tla persona del plural: Por 
cuanto me hicisteis present~ vos, don 1lfartin de Barre­
da, etc. 
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El nos, abreviacion de nosotros, rige igualmente al ver­
bo en la primera persoua del pi ural, cuando lo emplea una 
autoridad superior; aunque por decir rebcion á una perso­
na sola, tambien lleva el verbo en singular, con tal que 
se halle algo distante del pronombre, pues si nadie di­
ce, Nos don Cárlos IV pedí parecer á los fiscales ele., lee­
mos á cada paso, Nos don Cárlos IV etc., habiendo exa· 
minado con detencion el pa1·ecer que pedí á los fiscales 
de mi Consejo etc. En este sen lido lo usa solo el reí , los 
príncipes y los prelados.- Estas mismas personas pueden 
sustituir el posesivo nuestro á mio, y hablando con ellas 
empleamos el vuestro : Es nuestra real voluntad; Los 
eclesiásticos de nuestra diócesi; Vu/istra majestad, vues· 
tra alteza, vuestro favor, vuestra justicia, etc. 

, 
CAPITULO V. 

DEL TERBO. 

Antes de hablar de la sintáxis del verbo, eorresponde 
que demos una esplicacion estensa y fundada de lo que acer·· 
ca de sus vozes, modos y tiempos no hicimos mas que in­
dicar en la parte primera. 

De las vozes. 

Nuestro verbo solo tiene voz activa, segun lo insinué en 
las páginas 50 y 60, careciendo de la pasiva de los latinos. 
La suplimos sin embargo con el ausiliar ser y el participio 
pasivo : Nosotros fuimos calumniados; El delincuente 
fué ahorcado por el verdugo. En algunas oraciones taro­
bien logramos espresarla con el verbo estar, halLarse ele. , 
y el mismo particip io pasivo, porque, Las tropas estaban, 
ó , se hallaban mandadas por buenos oficiales , parece 
diferenciarse m ni poco de, Eran buenos los oficiales que 
mandaban las tropas. 

Se espresa igualmente la voz p;- siva por medio de la re­
duplicacion se en el infinitivo, el gerundio y las terceras 
pel'llOnas del indicativo y subjuntivo, como, Evitándose 1l 
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primer golpe, no debe temerse el segundo; Dióse la sen­
tencia por el juez; Es probable se vendan bien los ca­
ballos ; 6 lo que es lo mismo, Si es evitado el primer 
golpe, no debe ser temido el segundo; Fué dada la 
sentencia por el jue::. ; Es probable sean bien vendidos 
~os caballos. Mas como el mismo monosílabo se (casos, ob­
~etivo y oblicuo, del pronombre él) entra tambien en la con­
Jugacion de los verbos recíprocos, conviene notar las dife­
rencias que presentan las oraciones en uno y en otro senti­
do. Primeramente, al se recíproco puede añadirse sin difi­
cultad el sí mismo; lo que no es dado respecto del se pasi­
~o. La legion se escudó con los broqueles, ó, se escudó 
a sí misma con los broqueles , serian dos frases igualmen­
te tolerables; miéntras nadie dice, Divulgóse el rümor á si 
tnismo, ni, Se vendían á sí mismos los libros. En segundo lugar, en las oraciones pasivas, aunque no aparezca la per­
SOna que produce la accion del verbo, es fácil suplirla y no 
disuena· lo que 110 sucede en las recíprocas. Podemos en­
tender ~e El fuego se apaga por el agua, por Jos bom­
beros ó por la falta de pábulo; que Se divulgó el rumor 
Pür la gente; que La casa se quema por el fuego, p~~ las 
llamas etc. ; que El palacio se edifica por los albamles; 
que Lo.~ liqros se venden por los libreros; que El pañuelo 
se ha perdido por el que lo llevaba ; y no podemos agre­
gar nada parecido á esto en la sentencia, La legion se es­
cudó. con los broqueles , porque siendo ella la que escuda , 
}:0 ha1 ya necesidad de buscar el sugelo que causa la accion. 

n tercer lugar, el supuesto, en las oraciones pasivas de 
esta c_lase, va pospuesto regularmente al verbo, y en las 
reOe:uvas lo precede de ordinario : Se ha movido una dis­
)uta; Se dió la órden; y, El toro se adelantó hácia 
pa e~ta~ada; El hombre debe armw·se de paciencia. 
elor ul~•mo, siempre que puede tener lugar en estas fras~s 
d sc~t.do reOexivo, se supone que es este el que ba quen-

0 darseles, y no el pasivo. Así dudamos al pronto de la mente del escritor. cuando Clemcncin ha di ciJO (página ~X}, 1 ~ del prólogo á su Don Qu.ijote): Se Tien las ocur­
renczas del primero, en lun-ar de Se 1·ie el lector de las occu . . "' ' . E r;enczas etc., o, Causan risa las occu1·ren~1a~ etc. d 1 m1smo Clemencin notó con razon, que no esta b1en lo 

e, Consentia gue se tratasen los andantes caballeros, y. 
I.J, 
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Como cuentan que se trataban los antiguos caballeros , 
que pone Cervántes en el capítulo tercero de la parte pri­
mera y en el 55 de la segunda del Quijote; y dice que es· 
taria mejor, se tratase á los caballeros andantes, y, se 
trataba á los antiguos caballeros. Por igual motivo al oír, 
Los necios se alaban, nadie entiende que hai álguieu que 
los alabe, sino que ellos tienen entre otras la sandez de ala· 
barse. Lo cual es tan constante, que aun en las oraciones 
eu que el sentido reflexivo no es el mas frecuente, se supo· 
ne siempre, si no se es plica, bien el pasivo. añadiendo el 
caso objetivo del pronombre el. Basta que digamos alguna 
vez Se enterró en una sima; se ente1·ró en vida en un 
cla~stro, para que sea difícil compren?et·, que se enterró 
significa fué enterrado. Por esto me disuena que Quintana 
en el epítome de la Vida de Don Juan Pablo Fomer {lo­
mo IV de las Poesías selectas castellanas), haya dicho, 
Falleció á los 4 t años, y se enterró en santa C1"MZ, en 
lugar de, se le enterró, y mejor, fué enterrado. Otro pa:­
saje parecido á este hai en la página U7 de la Vida de Pz­
:::an·o, tambien de Quintana : Mandó en seguida que se 
reservase á Tomalá y se entregasen los otros á los indioS 
tumbecinos; donde yo hubiera dicho, fuesen entreqados 
los otros. Con lo cual quedaría la fmse libt·e de la atlObo· 
logía, que no escusarán cuantas autoridades puedan traerse ?e .nuestt·os antiguos cserit~lfes, ~oco dignos de que se Jcs 
Imtte en tod,o l.o que conciCrne a la .exactitud y pn~cision 
gramatical. l~nhcndo que por esta mtsma razon, siPmpre 
que se habla de un~ ~o~soua que se ha quilado la vida , d1,. .. 
bemos usar del parhcipto matado y no Muerto, y que solo 
puede emplearse este con el se recíproco para la sinuilica· 
cion neutra de mot·ir. Antonio se ha muerto no" puede 
confundirse de este modo con, A11fonio se ha :natado. 

Algo parecido al sentido pasivo l)Ue damos á nuestro ver­
ho por medio de la reduplicaeioo se, es el que tiene, cuan­
dv se halla .en la tercera per~ona del plural, y rige un caso 
objetivo, sm que ap~r~zca mngun supuesto, aunque pue· 
da suplir'r por la ehpsts. Han divulgado este rumor; Y~ 
sé que le nombraron á Vd. intendente, es tanto como 5~ 
dijéramos, Este rumor ha sido divulgado· Ya sé que fue 
Vd. nombrado intendente. ' 

Las frases de este giro pasivo cuya esplicacion gramatical 
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ofrece mayor dificultad, son aquellas en que, á mas de no 
·aparecer quién produce la accion, la persona que la recibe, 
8~ halla regida por la á contra el principio sen lado en la pá­
gina~ 09, de que nunca lleva el nominativo preposicion al­
~~na; y ora sea aquella del nümero singular, ora del plu-
1 a '.es ti siempre el verbo en el singular, de modo que la 
frac1.on tiene todo el carácter de impersonal. 1\iués~ranlo así 
08 Siguientes ejemplos: Se me busca á mí; Se nos pr-e­
gunta á nosotros por el correo; Se procesa á los crimi­
~ales. Estos nombres, no obstante que parecen supuestos . 

0~cs realmente la5 frases significan, Yo soi buscado; Nos­
d ros somos preguntadós; Los criminales son procesa­
d?s' no pueden serlo gramaticalmente por la razon ya in­
u'cada de que el nominativo nunca puede estar regido de 
tr na ~reposicion. No cabe pues duda en que semejante cons­
rn uc

1
c1on encierra una silépsis, y que por espresar la idea eo­

c ? a concebimos, no nos cuidamos de las reglas que pres-
r,be la gramática. En virtud de ellas todos estos nombres 
~ue Parecen ser nominativos, se hallan bien en dativo, bien 

7 u acusativo, y queremos decir: Se me busca, esto es, Se 
~~~e pesq1tisa por la justicia etc. , para en con tra.rme á 
p 1' Se nos pregunta , es decir, Se nos hace la pregunta 
c~r nuP.stro corresponsal encaminada á nosotros ; Se pro­
cosa)~ lo 9ue es lo mismo, El proceso se sigue por el juez 
~e ?bJeto de castigar á los criminales. 

qu onrtrmase esto por otra frase, tambien de pasiva, en 
l<a e 1c~rre un dativo de igual naturaleza. A 1 decir, Se me 
Vid 0d v2dado la leccion, bien se ve que la leccion es la ol­
ese a a, Y. qu.e yo soi el que la he olvidado. De consiguiente 
lec .me Slgmlica respecto de mí ó relativamente á mí la 

Ctou está olvidada. 

De los modos. -Del infinitt'vo. 

JasEn la Analogía (pág. 50) dejé sentado, que ~inguna de 
del 1fuatro Ler.minaciones del modo infinitivo, a s.al!e~, !a 
la d amado as~ por. esceleneia, las de ambos .parlJ.clpi~S Y 

P . ei gerundiO, llenen tiempos personas m nume1 os. 
rtnc¡p· · d ' · d d ti tan a arles una sio-niücacion algo determma a e 

ni~~po los verbos ausiliare~, aun puestos en el mismo iufi-
vo • segun se ve en, Haber amado, haber de a mm·, 
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tstando amando, habiendo amado, habiendo de am.at Pero aparecerán claramente el tiempo, la persona y eluú·· 
mero, al momento que digamos, Hube amado, eres aman­te, estáis amando etc. ; en cuyos casos el verbo detenni-· nante fija la significacion vaga del inOnitivo, como mui pronto diremos. 

El inOnitivo propiamente dicho, cuando lleva algun ar­tículo, bien esplícito, bien elíptico, ó un ad}etivo de los denominados pmnombres posesivos ó demostrativos, hace las vezes de sustantivo masculino del número singular, co­mo, El cazar es buen ~>jercicio; Poco te aprovechará llo­rar, ó, el llorar; Un disputar tan fuera de propósito me incomoda; S~t mirar es mui deshonesto; esto es, La caza es buen ejercicio; Poco te aprovechará el lloro; Una disputa tan fuera de propósito me incomoda; Su modo de mirar es mui deshonesto, ó, Su mirada es mui deshonesta. Donde se nota que los artículos ó adjeti­vos que preceden al infinitivo, deben ser masculinos y del singular, porque el infinitivo, cuando se sustantiva, es por precision de este número, no obstante que Cienfuégos en su oda El otoño, compendio de mil desatinos gramaticales y poéticos , ha dicho , 

l\lísero yo 1 perdidos mis quereres. 

Los participios activos de los pocos verbos que Jo tienen en uso,· varían en sus caractéres esenciales. Los anos par­ticipan á un tiempo de las calidades de nombre y de las de verbo, como abundante , cor·respondiente obediente participante, perteneciente, tocante, que 'conservan el régimen de abundar, corresponder! obedec~r, participar, 
pertenec~r Y. to_car; y otros pasan a la clase de meros sus­tantivos o adJetivos, sm queda.rles del verbo mas que la sig­nificacion, pues para que rijan un caso ohjetivo, nos ve­mos precisados. á ~upl~rlos con el relativo que y el verbo e¡¡ el presente de mdJCatiVO. Calmante, por ejemplo, no pnc­de regir un acusativo como calmar, '1 por esto decimos, Es una medicina calmante del dolor: para dejar este nombre en acusativo, se baria 1lreciso variar así la frase : Es una medicina que calma el dolor. Habitante, oyen­te son usados como sustantivos, al paso que ardiente, do-
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l~enre como adjetivos. Algunos retienen una sola de las va­
r.as acepciones del verbo, como errante, que significa el 
qu, vaga , y no el que cae en error; y otros hacen mas, 
pues se desvían de la rigurosa idea que presenta su raiz, 
se¡.rt~n Jo vemos en valiente respecto del verbo valer, y en 
f~n.·1ente, que es mui diverso de kirvicnte, aunque fer­
vtr J }¡ervü· son un mismo verbo; Y. está en uso f erviente, 
han.téndose anticuado jervü·. Los hat por fin que solo pue­
den usarse en ciertos casos , como consenciente y hacien­
te, que apénas ocurren sino en el refr:m, Hacientes y con­
sen_cientes merecen igual pena; habiente, que no tiene 
cast cabida mas que en poderhabiente; queriente, que no 
se oye abora sino en la frase, parientes y bien querientes; 
Y teniente, que se usa solo cu casateniente ( ant.), lugar­
t~niente y terrateniente. -Todos los participios son adje­
tiVos de una sola tcrminacion, y si alguno toma la femeni­
na anta , pasa entónces á ser sus tan ti vo, segun lo prueba 
Don Tomas de lriarte en una Ca1·ta que se halla al Jiu del 
lomo go de sus Obras ( cdicion de ~ 805 ). Por esto decimos, 
La asistenta de Sevilla , y, La mujer asistente á los di­
Vinos oficios; La sobresalienta de la comedia, y, Perso­
na sobresaliente en virtud. A esta clase pertenecen los 
nombres comedianta, danzanta, farsanta, giganta, 
'm_endiganta, penitenta, presidenta, pretendienta, re­
C!lanta, regenta, representanta, sirvienta, los cuales son 
~Ustanlivos, ni mas ni ménos que los nombres que designan 
as hembras de ciertos animales, como elefanta. En los de­

m,as aprovechan las terminaciones ante ó ente para ambos 
S~n~ros: decimos, Una mujer dominante, intrigante, 
~zgtlante; la casa reinante; la Iglesia militante ó triun­
,ante; Su esposa estaba presente, etc.- ~ueda ya dicho 
que el uso priva de pa1i.icipio activo á la mayor parte de Jos 
"V~rbos, y así nunca se nos ofrecen peleante y veyente, por 
CJemplo, aunque tengamos los verbos pelear y ver. 

Algunos participios pasivos retienen el régimen de su 
-vc:bo, pues si decimos, Aferrado en su opinion; .Ene­
';Mtado con su primo · Prendado de la virtud, Coloca-

o en vasijas ele., es' porque Aferrarse, enemistarse, 
P_r~n.darse y colocar piden aquellas preposiciones. Los par­
l•e•p•os pasivos tienen que concertar en género Y número, 
como los adjetivos de dos terminaciones, con el sustantiVi.t 

H. 
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á que se juntan, ménos si van determinados por el ausiliar 
haber, pues entónces subsisten indeclinables, y no vanan . 
por mas que sean distintos el género ó el número at.Jl obJe~ 
to de la accion del verbo; lo cual no suc.edia siempre así eo 
lo antiguo: Ha cantado una seguidilla; Los caballos (!Ue 
han comprado los mercaderes; Babia demostrado esu.s 
verdades; Todas las criaturas que él habia hecho. :lo~ 
das las criaturas que él habie fechas , leemos al princíp1o 
de la Partida /Y.; y, Suficientemente creo haber proba~ 
da la autoridad de la poesw, en el Arte poética de Juan 
de la Encina. Pero si van con el participio pasivo los ansi­
liares ser, estar, tener, llevar, quedar etc., sucede todo lo 
contrario: LLeva cantada una seguidilla; Los caballos 
que .fueron comprados por los mercaderes; Están ó que­
dan demostradas estas verdades; Todas las criaturas que 
él tenia hechas. Lo cual, y el haberse practicado antigua­
mente lo mismo respecto del verbo haber, prueba que el 
participio en ado ido es pasivo por su naturaleza, ora con­
cuerde con la persona paciente, v. g. He conseguido mi 
objeto, lo cual equivale á, Tengo conseguido mi objeto; 
ora subsista indeclinable, segun al presente se practiCa en 
Haber amado, haber temido.- EL verbo venir, como au­
siliar, Liene una constrnccion que le es privativa, pues rige 
á otro vel'bo, ya en infinitivo por medio de la preposicion á, 
ya en el gerundio sin ella, dando en ambos casos una fuer­
za diferente á la locucion . Vino á decirle, equivale á Le 
dijo en resumidas cuentas; y, Vino diciéndole á' Le 
dijo en el acto de venir; si bien en este caso ya n¿ p~ede 
mirarse verdaderamente como ausiliar. 

De los dos parti~ipios pa.sivos, que, segun el capítulo 
nono de la parte pnmera, llenen muchos verbos el irre­
gular, que tambien se denomina contracto no 'suele ser 
sino el participio pasivo que los mismos verb~s tienen en la 
lengua latina, de la cual los hemos adoptado. Nosotros ha­
cemos gran diferencia entre ellos, pues el contracto, sien­
do un verdadero nom1re, solo se usa en sentido absoluto, 
y nunca significando movimi~nto, sea en el giro activo ó el 
pasivo. Por Jo mismo puede Ir acompañado, corno los ad­
jetivos, de Jos verbos ser, estar, qu~dar y otros; mas no 
del ausiliar haber para formar los tiempos compuestos de 
la voz activa, po~· no poderse decir, llubo convicto, he 
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contracto, sino, Hubo convencido, he contraido. Tam­

poco puede llevar tms de sí una persona agente regida de 

la ~reposicion por, pues en tal caso se convertiría en verbo 

pas1vo, lo que uo es dado al nombre. Se dirá. ,de uno que 

Está confuso, converso ó espulso; pem no añadiremos, 

por S7t contrario, por el misionero, por el juez, debien­

do usarse pnra semejan te giro de los pretéritos regulares . 

Confundido por su contmr·io, convertido por el misio­

ner·o, espelido por el juez. Los pretéritos irregulares ft'ito, 

Preso y pr·ovisto, son los únicos que pueden usarse con el 

haber y suplir el pretérito regular: La cocinera lwbia fri­

to, ó, /reido el pescado; Han prendido, ó, preso al con­

destable; No sé si habrán ya pr·ovisto, ó, pr·oveido el em­

pleo. Sin embargo en esto, como en todo, se presentan, 
Para formar escepciones, los caprichos del uso : más me 
agrada, Me la ha ft-eido Vd., por me ha engañado, que 
no, Me ta ha frito Vd. : muchísimo mas, Yo he p?·en­

dido, ó, Tú has p1·endido al condestable, que, Yo he 

Preso, 6, Tú has preso al condestable; y tengo por mejor, 

S.llf. ha provisto (que no proveido) el ca1_wnicato, y, S.JJ1. 

ha proveido (que no provisto) lo necesano para la defen­

sa del reino. Boto suena mejor que rompido, v. g. Ras 

roto el vaso. Por el contrario son poquísimos los que em­

plean para Jos tiempos compuestos á. ingerto, opreso y su­

preso. Aunque es muí preferible, Fué elegido guardian 

Por la comunidad, pudiera pasar, Fué electo guardian por 

la comunidad, sin que este participio forme nunca tiem­

Püs con haber. No hallo inconveniente para dar cabida en 

los tiempos compuestos á espandudo, participio irregular 

de "'iJandir segun la Academia, aunque yo Jo tengo mas 

pr.- anticuado que por inegular. 
d No debe pasarse en silencio la cstraordinaria irregulari­

.ad del verbo activo matar, el cual para su participio pa­

Sivo loma e] del verbo neutro morir·, en el sentido de da_r 

~a muerte; reteniendo el participio matado, cuando sigm-
?ll herir ó llagar á una bestia. ¿Cuán conocida no es la 

diferencia entre un caballo muerto y un caballo matado? 

Per~ solo p~ede decirse, Un paisano le ha muerto, ~, El 

cap~ta~ fue muerto por sus soldados.-. queda esplJCa~o 
en la p~g. ~58, por qué respecto de un sulClda, es preferi­
ble decu·, Se ha matado, y no, Se ha muerto. 
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Ántes de salit· del participio pasivo, hai que advcrtrr, que 
no todos son usados como adjetivos, aunque lo sean la ma­
yor parte, porque si enfurecido, entendido, osado, por­
fiado son verdaderos adjetivos, lo son rara vez alegrado, 
andado , enfermado, guerreado, llevado , mecido, na­
cido, padecido, perecido, tenido, y muchos otros que 
apénas ocurren mas que formando los tiempos compuestos 
de sus respectivos verbos. Esto tiene que suceder con mayor 
razon en los verbos sustantivos, porque no pueden admitir 
signifkacion activa ni pasiva, y toman una ú otra todos los 
participios que entran en la clase de nombres. 

Acabamos de indicar que algunos reciben un significado 
activo, y en este sentido se refieren siempre á personas, y 
no á cosas, como, Jóven leido, aprovechado, callado, 
que denota el que lec, aprovecha y calla; acompañado, el 
acompañante; conspirado, el que conspira; heredado, el 
que heredó un mayorazgo; parida, la hembra que ha pa­
rido poco tiempo hace; sufrido, el que sufre, cte. cte. Es­
tos participios tienen ademas el signiricado pasivo, determi­
nando el contesto del discurso en cuál de los dos se les em­
plea. En esta frase, Juan es hombre muí callado y sufri­
do, está patente el sentido activo, como el pasivo en, Los 
males sufridos en aquella época, son mas para callados 
que para escritos. - Otros se separan mas todavía de su 
orígen, pues llegan casi á perder la signiticacion del verbo. 
Cuando digo, Un caballo calzado; Carmesí subido · Cerra­
d~ de ?noUcra; Su ?ara estaba_demud~da; Es de 'unge­
nw abierto; La fena ele este ano ha szdo mui socorrida· 
Le dió un tabardillo pintado; Es un labrador acomoda~ 
do; Tiene la voz lomada; Era un hombre contrahecho· 
Anda mui soplado; No he visto niño mas bien mandado: 
apénas nos sirve conocer lo que significan Calzar subir' 
cerrar, demudar, abrir, socorrer, pintar, acomodar, to: 
mar, contrahacer,. soplar Y rnandat, para comprender to­
da la fuerza y propJCdad de los adjetivos Calzado, subido, 
cerrado, demudado, abierto, socorrido, pintado, aco­
modado, contrahecho., ~optado y mandado. Ménos le 
ocurrirá á nadie, que s1gmficando deslenguar arrancar ó 
cortar la lengua, nos merezca e: epíleto de deslenguado el 
que la tiene sobrado larga. Pero bien reflexionado, se ha­
llarú, que este participio pasivo viene del reflexivo deslen-
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guarse, que es sinónimo de desvergonzarse. Por esta ra­
zon todos los participios pasivos que se usan como adjetivos 
en cualquier acepcion, debieran en mi sentir ocupar un lu­
gar. en los diccionarios como tales adjetivos, no bastando 
dec1r que son participios pasivos de este ó del otro verbo; 
al modo que se notan como sustantivos Calzado, colchr»­
do, colorido, grabado, hecho, puesto etc., cuya signi­
ficacion, sustantiva ó de participio, solo puede distinguirse 
Por los antecedentes y consiguientes. En esta oracion, Es 
un hecho que la Cena de Vinci e.~tá felizmente espresa­
da en el grabado de Mórghen, no obstante que le falta 
el colorido de la pintura; las palabras hecho, grabado y 
colorido son sustantivas, pasando á ejerCflr las funciones 
~e Participios pasivos en esta otra, Aunque el fresco de la 
l ena hecho por Vinci está mal colorido y deteriorado, 
¿a sido grabado con acierto por Mórghen. 

Por mas que el gerundio sea tan indefinido como el ti­
guroso infinitivo, sus oficios son de mui diversa naturaleza. 
Unido á estar (nunca puede ir con ser) ó á cualquier otro 
Verbo, significa que se ejecuta la cosa en el modo, tiempo 
Y P~rsona que tiene el verbo que .se le junta, solo sí que la 
acc10n es dilatada v no momentanea, ya por emplearse en 
ella bastante tiempo·, ya por la sucesiva repelicion de los 
a~tos. Tal es la diferencia que nos suministra la circunlocu­
CJ~n, estói cantando, respecto del verbo simple, 'canto. 
As¡ en las cosas instantáneas no puede emplearse aquella; 
Por lo cual nadie dice, Juan está dando un grito; Ayer 
e~tuve tirando un pistoletazo. Podría decirse mui bien en 
P ura.l '· Ayer estuve tirando pistoletazos, por cuanto la 
~cpct•c•on de actos momentáneos ya constituye duracion. 

os fra~ceses están atenidos para ambas significaciones al 
~crbo , Simple, y dicen je bois, lo mismo si la hebida se re­
d~cc a ~n solo trago, que si empleo en ella toda \ma tarde; 
•~crencta que olvidan los que trad.ucen Le roí s'amuse, El 

ret se divierte, debiendo ser, Et 1·ei se está divirtiendo, 
que es como nosotros espresamos la idea de la acciou de este 
V<'rbo, cuando no es pasajera. Si me preguntan , ¿ En qué 
Pasc:ba Y d. el tiem:po en la aldea? contestaré: lile entre-
le I/ • • • • •a en pescar en cazar etc. porque trato aqm umca-
mente de indicar' la clase de ocupaciones, segun lo pide la 
pregunta. Pero si digo, Fulano está pescando, iba cazan-
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do etc., no solo doi á entender cuál es su diversion, sino 
que está ó estaba dedicado á ella despacio, detenidamente 
y por algun tiempo. Como el verbo tener, cuando entra en 
las frases en calidad de ausiliar, les imprime por su mismo 
significado la fuerza, no de accion progresiva, sino deter­
minada y absoluta, por eso pocas vezes se asocia á los ge­
rundios, y, si alguna sucede, el valor de estos se confunde 
con el de los participios. Tenia su vida colgando de un 
cabello, en nada se distingue de, Tenia su vida colgante 
o colgada de un cabello. -Lo único que me falta advertir 
ahora relativamente á la sintáxis de este modo , es que ade­
mas de regirlo otro verbo, cuyo modo, tiempo y persona 
determinan , segun queda notado, los de la accion, puede 
tambien ser regido un gerundio por otro gerundio; pero es­
te penderá necesariamente de algun verbo, v. g. Me ocur­
rió estando leyendo á Tirso de Molina; Yendo peregt·i­
nando t·ecorrió diversas regiones. 

Fuera del uso general que acaba de esplicarse, tiene el 
gertmdio otro parecido al ablativo absoluto de los latinos; 
caso que ·cspresamos nosotros, bien por el participio pasivo, 
bien por el gerundio solo, y mas comunmentc por el ge­
rundio con la preposicion en. Dicho esto, Diciendo esto, 
En diciendo esto, se despidió de nosotros, valen los tres 
modos tanto como, Despues de haber dicho esto, ó, As{ 
que dijo e.~to, se despidió de nosotros. Quitados del me­
dio los dos, ó , En quitando del medio á los dos fácil 
me será acabar con el tercero, es decir, Despues q~e Aa­
ya quitado, Cuando quite, 6, Si quito. Y á este lugar 
~ertenece aquel donos? idi~ti.smo de nuestra lengua, en que 
a mas de usa~ de la prcposwron en y el gerundio, lo junta­
mos por medro de la conjuncion que con el mismo verbo 
repetido en el futuro del subjuntivo, v. g. En llegando 
que llegue, esto es, Tan pronto como llegue . 

Finalmente el gerundio tiene en ciertas frases el valor, 
bien del infinitivo solo, v. g. Le acabo de ver hablando 
con su tia, esto es, hablar con su tia; hien el de la pre­
posicion con rigiendo al mismo infinitivo ó á algun verbal 
que sea su cquiYalente: Venciendo se enqríen los conquis­
tadores, es decir, Los conquis:adores se engríf'n con ven­
cer, ó, con la victoria. 

El dar al gerundio español la fuerza del participio activo, 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DEL VERBO. 167 

~mo los que dicen, Remito a Vd cuatro cajas conte­

fzendo mil fusiles, es copiar malamente la pobreza de la 
~ngua francesa, que emplea una misma forma para ambos 

giros, 
Bai todavía que considerar en el modo infinitivo otros 

d?s .verbales, que denominan Jos gramáticos latinos·parti­
Clpto de futuro activo y pasivo, terminado aquel en rus 

ra ' Y este en dus da : ro ra y do da en castellano. Del pri· 
mero apénas tenemos mas que los verbalesfuturo,jutura, 

venturo, ventura, y en Jovellános leemos, Los fondos de 

~ncomiendas vacantes 6 vacaturas. Del segundo nos que­
dan SOlo Dividendo, doctorando, educando, examinan-

o ,_graduando, laureando, multiplicando, ordenando 
Y vztando, porque si bien execrando, memorando, tre­
~~n~o y venerando se tomaron indudablemente de los par-
ICiptos de futuro pasivos de la lengua latina, ahora nos re­

presentan ideas actuales y no de futuro, significando lo que 
es ?igno de execracion, de memoria, de temor y de vcne­
racton. Todos ellos convienen en ser verdaderos nombres,. 
que no participan del régimen ni de las demas calidades del 
Verbo. 

Del indicatiyo. 

El carácter de este modo es enunciar la significacion del 
ver~ sin depender de otro (pág. 50). En efecto, tres de 

s~~ tiempos pueden espresar pensamientos aislados, v. g. 
lu ]!aseas; ya se lo advertí; pronto saldré. El pretérito 
coexistente reclama la simultaneidad de otra accion' a la 
que no está subordinado, así como no lo está el futuro 
condici?nal al verbo que completa sus frases, pues por el 
contrano este va determinado siempre por aquel . 

En razon de esta independencia es el único modo por 
que pueden espresarse las oraciones de admiracion, Y la~ 
~reg~~las en que no intervienen ni verbo antecedente, m 
!>lldtcion subsiauiente como ¿Trae traia, tra'J·o, trae-

rá · V ' ' ' • 

o traeria algun recado? Ningun senti~o pre~entartan 
~Stas otras, ¿Traer, trayendo, tmido, traed, tratf!a, tra­
;ere, trajera ó trajese algun recado? En ~as de .lllterr.o­
gante, 9ue pueden empezar, bien que con c1erta VI?lcncJa, 
Por el mdefinido 1bsoluto, es indispensable que siga una 
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eondicion, la cual ninguna falta hace en el indicativo, v.g. 
¿Malbaratara (mejor, Malbarataría) toda su hacienda, 
si no se lo estorbasen? 

Cuando digo que es del carácter del indicativo el no pen­
der de otro verbo, hablo de su índole ordinaria en las mas 
de las locuciones, ,pues no deja de haber algunas, en que 
pierde esta independencia, por manera que lo rigen, no so­
lo tiempos del mismo modo, sino tambien de los otros. 
Ejemplos : Particípele Vd. que ya voi, que estaba el 
comisario en su casa á las nueve, que llegué ayer, que 
me pondré en camino er.ta tarde; Han dado palabra de 
que le nombrarían; Escusado es preguntar si has visto 
al tio. 

Del suhjuntiro. 

No sucede lo mismo con este modo : es de esencia suya 
que todas las frases de sus tiempos estén determinadas por 
un verbo de los otros modos, con el que las enlaza alguna 
conjuncion; de donde ha tomado el nombre de subjuntivo: 
Conviene que estudies; Vino para que le viesen. Así es 
que no puede empezar la oracion por él, á no estar tra&­
puesto el verbo que lo rige, como, Que saliesen todos los 
moriscos, jué mandado por pregon; donde el órden na­
tural seria, Fué mandado por pregon que saliesen todos 
los moriscos. ó bien se sobrentienden el antecedente y la 
partícula conjuntiva, como, Acudieran las tropas, si les 
hubiese llegado la ó~den; en la c~a~ falta al principio, Es 
indudable que .acudwran etc: VmMse el dinero, que el 
gastarlo ~e .m~ cuen~a corrza, esto es , Lo importante 
era que v~mese el dtnero, ele. ó por fin se advierte al 
golpe la falta solo d~ una partícula conjuntiva; pero esta 
lleva siempre embebida la 1dea de un verbo antecedente: 
en, Salga el sol pm· Antequera, ha de suplirse al princi­
pio a7tnque, y en, Fuesen e~los .mas avisados, y no les 
sucederia ese chasco, la conJuncJon si, como lo esplicaré 
luego al tratar del iudefinido absoluto. ta prueba mas evi­
dente de que nos rep_ugoa empezar la oracion por este mo­
do si no se sobrentiende algo, la tenemos en que nunca 
pu~de hallarse al principio de una oracion de interrogante 
ni de admiracion, segun poco hace se ha manirestado. Aun 
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rn las de deseo, hai que suplir algun antecedente, pues 
en' Qujera Dios, entendemos, Espero que quiera Dios; 
Y en, Ojalá venga ó viniese pronto, la partícula ójalá, 
como que es interjeccion, contiene un pensamiento cabal, 
Y_vale lo mismo que, (Deseo que) venga pronto, ó, (Se­:1a conveniente que) viniese pronto. Pero como seme­
Jante~ locuciones van por lo comun desnudas del verbo de­
terrmnante, y parecen propias de este modo, lo han desig­
nado muchos con el nombre de optativo; al paso que otros lo denominan potencial, por servir para ciertas fra­
ses que denotan voluntad, posibilidad ó poder, cuales son estas, Quisiera pasear; Pudiera iT al teatro. En otras todavía aparece mas evidente l:l fuerza potencial de este mod~ : cuando digo, Cnn tal que tenga las calidades que re9_u1ere la lei, denoto ;as que ya están señaladas por ella; ~tllentras diciendo, Las calidades que requiera la leí, doi a entender que aun no las ha fijado, ó que no estói seguro ~e las que son, ó que rezelo podrán haber variado, cuando 
~gue el caso á que aludo . La idea quedada igualmente 

bJen _espresada, si dijésemos, las calidades que yuede r~­(ue~,r La lei. Sin embargo aun en las dos Jocuc10nes am­
Ja Citadas, donde parece méuos necesario suplir un ante­~c~cnte, no habria dificultad en suponer alguna elípsis, 
a como, (Aseguro que) quisiera pasear; (No l!ai duda ~¿e) PUdieta i1' al teatro, (si me diese la gana) , para á stener que es de esencia del subjmllivo estar subyugado 
otro verbo precedente. Mas para no apelar al rceurso al­~0 f?rzado de convertir unas oraciones en otras, juzgo mas 

encJIJo decir, como lo be hecho tratnudo cl~l indicativo, ~sue ta.l es el carácter ordinario de aquel modo con algunas cepc10nes. 

Del imperatitJo. 
d' S~ signiUcado de mando suplica permiso ó consejo lo lslJngue principalmente d~J indicativo, y le impide que pueda hallarse en oraciones de admiracion ó interrogante, que son peculiares de dicho ruodo. Tampoco puede tener mas personas que las segundas de sin"ular y plural, por­¿uc con ellas tínicamentc hablamos, al "encargarles, pedirles 

amonestarlas que practiquen alguna cosa : Mira bien có-
~5 
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mo obras; l' olvéd pronto. El tono rápido é imperioso de 
su enunciacion hace que principiemos por el verbo y que 

se pospongan los pronombres tú y vosotros, caso de esprc­

sar~e: Págarne tú lo que me debes; Desechád vosotros el 

miedo . En el desaliño de la conversacion los anteponemos 

alguna vez, como, Tú déjamelo gobernar. 
Nuestro imperativo tiene la singularidad, respecto de la 

lengua latina, la francesa y otras, de no poderse usar con 
ninguna especie de negacion, pues al instante que la l1ai, ya 

se hace indispensable acudir al subjuntivo. Decimos, Ven; 
pero en la oracion negativa solo es permitido decir, No ven­

gas, que los franceses espresan por, N e venez pas. Este ver­
so de Ovidio, 

Hic tu fallaci ntmil1m ne crede lucero m, 

no podemos traducirlo en castellano sino por el subjuntivo: 

En tales ocasiones no fies mucho en la luz artificial que 

es engañadora, ó coro¡;¡ esprime este mismo pensamiento 
el proverbio comun : A la mujer y la tela no las cales á 

la vela . Esta regla es tan constante en nuestra lengua, que 
es menester la haya estudiado muí poco el poeta, que ha­
blando con ciertos fugitivos, principia un verso diciendo: 
No corréd, no corréd. 

Este modo puede llevar un verl)Q dependiente por medio 

de las partículas conjuntivas como el indicativo, y ningu­

na puede enlazarlo con otro verbo precedente : Tocád la 

campanilla para que venga el criado, y nunca para que 

ven ó venid; y lo propio observaríamos sustituyendo cual­

quier otra conjunciou á para que, pues todas rehusan :e· 
gir el verbo en el imperativo. 

De los tiempos de indicatil'o. 

Del presente, y del pretérito y futur·o absolutos. 

Poco hai que observar acerca del uso de estos tres tiem­
pos fundamentales. El presente denota que está sucedien­
do aquello de que bablamo~, como, Yo escribo; a!tora 

llueve; ó bien, por medio de otro inciso, nos tras! adamo~ 
al momento, pasado ó venidero, en que estuvo ó es tara 
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sucediendo la cosa. Siempre que me escribe, da memo­
na~ para V d.; Si vengo, ya lo tomaré; es Jo mi~ roo que 
dec1r, Siempre que me ha escrdo, ha dado memorias 
para V d.; Cuando venga, ya lo tomaré. EL sentido en 
ti?bas oraciones se refiere al tiempo en que él estuvo escri-

Iendo, y al en que yo estm·é viniendo. De esta clase son 
las frases usuales, Vttelvo al momento; Qué se hace V d. 
~st~ noche? y la contestacion , Voi al teatro; en lugar de 

ec1r, Volveré al momento; Que se hace Vd. esta noche! 
-{ré al teatro; como Lambien el giro que adoptan los his 
Lor1adores, cuando, para animar mas la narracion, ponen 
en presente los sucesos pasados: Llega C01·tés y habla á los 
suyos; pem el pavor los babia sobrecogido ha.~ta tal pun­
to que no pensaron sino en huir. - Con el presente es­
presamos ademas las ocupaciones ó los empleos habituales, 
~?lo cuando decimos, La Malibmn canta mui bien; La 

tnto está de graciosa en el teatro del príncipe. 
El pretérito al.lsoluto se refiere á un tiempo pasado, que 

Puedo ser inmediato ó remoto : si se esp!'csa, nunca licuo 
conexion con el actual, y la accion se verificó precisamente 
e~) la época designada) no antes ni despues. Lo mismo se 
dice, 1ntonio estuvo aquí en ·1800, que, Antonio estuvo 
~ver a visitarme, porque tan completamente pasado es ei 

ta de ayer, como pueda serlo el año de ~ 800. En, Cuan­
~0 Viajé po1· Italia, visité las ruinas del Herculano, re-
11cro un suceso pasado, sin determinar la época. Si la seña­J '¿Cuando viajé por Italia en ~ 817, visité las ruinas 
~ l!~rculano, fijo el tiempo de mi viaje á Italia, y el de 

tUl Vtstla al llerculano; de modo que si mi viaje hubiese 
~~pezado en ·1816, ó se hubiese alargado hasta el ~ 8~ 8, 
0 0 estaría dicho con pet'fecta exactitud, Cuando viajé 
~or Italia, visité en ~ 817 las ruinas del Herculano, ó, 
1
• u_ando en 18·17 estaba viajando pm· Italia, visité las 
r~mas del Herculano. Eso no quita, qne si tuviese yo que 
~ 8~P2n~er á quien me preguntara dónde babia es.Lado en 
P ~- 1

' o al qne afirmara que dicho aiw ha bia yo rcsJ(Ildo en 
alls' le replicada bien En .f 817 estuvo en Italia, por­

dile 80 trata ya aquí de i~da<Yar especialmrnle PI pnnto don­
lae r.esidi ?quel año. Pero ~efiriéndolo com~ un h~cho de 

1 btografta de una persona seria siempre unprop10 usar 
e J)r t' . ' , , d e t'nto ahsolnlo, si estuvo tambien antes o espues 
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del ~ 8~ 7. Pronto ocurrirá otro ejemplo que confirma esta 
doctrina aun con mayor claridad. 

Al futuro pertenecen todos los sucesos venideros, y por 
tanto suele suplir al imperativo, '{ aun lo preferimos para 
determinadas locuciones : mas vezes decimos, Honrarás 
padre y madre, que, Honra al padre y á la madre, 
porque el futuro de indicativo lleva en estos casos mas 
fuerza de mando que el modo imperativo, el cual se limita 
en no pocas ocasiones á dar un consejo, y tambien á hacer 
alguna stiplica. 

Del pretérito coexistente. 

Dimos a entender en la página 5·1 , que este tiempo in­
dica que una accion pasada fué simultánea con otra taro­
bien pasada: acaso ambas duraron lo mismo, y tal vez la 
una principió ántes que la otra, ó continuó despues de ha­
ber esta cesado. De todas maneras siempre se necesita otro 
miembro con verbo, ó un adverbio ó alguna frase que de­
signen la segunda accion, para que se realize la coexisten­
cia de los dos sucesos. En esta oracion, No puedo negar 
que amaba á mi prima, miéntras la pasion no m e per­
mitía notat sus defectos, doi igual duracion á mi amor 
que á mi ceguedad. En esla, Me paseaba á caballo, cuan­
do le saludé,,el acto de pasear antecede al encuen tro; y 
en esta otra, A su salida de Viena aun se guia haciendo 
estragos la epidemia, vemos que esta babia continuado 
despues de finalizarse el hecho que con ella concurrió. En 
lo cual se difet·cncia este tiempo del pretérito absoluto, 
que á mas de limitar á una época precisa si se srñala, las 
acciones, no necesita la simultaneidad d: otra p~ra que se 
complete el senti?o de la frase. Cuando digo, Juan llegó 
anteayer, la orac1?n que_da perfecta; pero si dijera, llega­
ba anteayer, prec1so sena <¡ue añadiese, cuando nosotros 
le vimos apear, ó alguna cosa semejante. Salia en aq?tel 
punto la au.-o•·a alegrando á los rnm·tales, es inciso de 
sentido cabal, porque se lo dan las palabras en aquel pun­
to, que se refieren al ~echo _de q~e debe de haber~e t_rata­
do en la cláusula anteriOr~ S1 dec1mos, Ciceron fue consul 
el año 690 de la fundacion d( Roma, manifestamos que 
fué cónsul solo aquel año, y no en el anterior ni posterior; 
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pe~o al anunciar que era senador consulm· el a?io 693, 
d~Jamos indeciso si lo fué solamente aquel año, ó si tam­
bten en el que precedió, ó en el siguiente, ó tal vez en 
ambas épocas. 
d Empleamos por esta razon el pretérito coexistente para 
en\)tar los destinos, ocupaciones, costumbres, ele. habi­

tuales de toda la vida, en contraposicion del absoluto, con 
el que solemos señalar las eventuales ó pasajeras, segun se 
ve claro en estos ejemplos: Cicemn era orador elocuente, 
Y, _Ciceron fué cuestor. Puede sí suplir el absoluto al co­
existen te, pet·o no al re ves; porque si está bien dicho, Ci­
ceron fué orador elocuente, no lo está de seguro, Ciceron 
e¡·~ cuestor, anunciado así á secas y sin alguno de. los acon­
tecimientos relativos á su cuestura, como si añadiésemos, 
cuando Roma padeció escasez de trigo. 

Se ceba mano por fin del pretérito coexistente en la nar­
racion, á fin de comunicar roayot• interes y vida á los he­
chos, representándolos como mas inmediatos ó mas enlaza­
dos á la época adual. En el opúsculo intitulado Elo_r¡io fú­
neb?·e de los valencianos que murieron en la tarde del 
~8 :Jejunio de~ 808, despues de esponerse en presente d_e 
Indicativo todos los males que Napoleon fraguaba, pr-osi­
gue felizmente el autor usando del coexistente: El tirano 
de la humanidad contaba 2Jara conqu-istaras con vul's­
tra corrupcion política ... Ignoraba que en las d-inastías 
~nteriores ele. ¡ Cuúnla mas alma tiene este giro que si di­
Jera: El tirano de la humanidad contó ..• Ignoró que etc.! 

Del futuro condicional. 

C~a!1do se emplea este tiempo, eAiste por lo comun una 
condJcion, bien tácita, bien espresa, en el mismo periodo. 
~o es necesario para que la haya, que se descu hra la par­
lcu!a si, como en este ejemplo: Le dedicar;ia á la juris-
Pruden~ia, si se inclinase á la profesion de abo.r¡ado; 
PUes hm otras muchas locuciones que pueden resolverse 
P~r el si, aunque no Jo lleven. Pensaria ocultarse embo­
~andose; Se equivocaría Vd. en asegumrlo; Acudiría 
~t su soco:ro, á habérmelo pedido; Aunque le vi~se,, no 
; ltabtana; Favorecido de las leyes, pro.r¡resana mpt­
c amente; Seria una desgmcia que tloviPse; En otras 

·15. 
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circunstancias se contentaría ele.; Tambien yo gustn­
ria de tener muchos y buenos libros, pero me faltan /u~ 
medios para adqttirirlos: estas y otras frases semejantP', 
es claro que pudieran recibir este otro giro : Pcnsari11 
ocultarse, si se embo:;aba; Se equivocaría Vd., si lo 
asegurara; Acudiría á su socorro, si me lo hubiese pr: · 
dido; Aun si le viese, no le hablaría; Progresaría rá¡; i· 
damente, si le favoreciesen las leyes; Seria una des­
gracia, si lLoviese; Si las circunstancias fuesen otm s, 
se contentaría etc. ; Tambien yo gustaría de tener mu­
chos y buenos libros, si contase con los medios para ad­
quirirlos.-Por lo que mira á la condicion sobrentendida, 
no es ménos evidente, que si digo, JJ1e nlegmria de verle, 
supongo, si pudiese ir, si él me lo permitiese, si la llu­
via no lo estorbase, ó cualquier otra condicion que se re­
(iera á los antecedentes del discurso. 

Fuera del caso mas frecuento de implicar una condicion, 
puede usarse en los siguientes: 

Primero : cuando el verbo determinante de la oracion 
denota conjetura, esperanza, temor, promesa ó afirmacion, 
y precede á la partícula que; y tambien cuando un deter­
minante, que significa pregunta 6 investigacion, está ántcs 
de la partícula dubitativa si, segun lo prueban estos ejem­
plos: Creo que vendrian unos mil enemigos; Pensaba 
que su criado acudiría á la hora señalada; Be::,eló que 
la asaltarían nuevos cuidados; OjrPció que restit?tiria 
los dociento:; pesos; Dijo rd embajador que verulria su 
secretario; Aseguró que gnardaria silencio; Preguntó 

si tardarían en llegar; Quiso averiguar si se atreverían 
á acometerle. 

Té~gase present~ que no siempre se espresa el verbo de­
termmante de con~etum, promesa etc., ni la partícula que, 
tomo en este pasaJe de Navarrete, en el tomo vrimero de la 
Coleccion de piaJes: lflandando que ... no fuesen reco­
nocidos ni molesfados l?s mercaderes hasta los puer­
tos, donde pondna. el rez hombres buenos etc.; esto es , 
donde ofreció el ret ~¡ue pondria. Con igual supresion del 
verbo determinante d1ce Campománes en el Tratado de la 
regalía de España : Porque s'n duda conw todas eran 
fundadas de nuevo por los reyes y bienhechores, e.stos 
1iltirnos 1 á título de fundadores, querrian ,.;,, . on n{ '' 
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arbi~rio de ellas; donde debe sobren tenderse, es de pre­

s~m~r que querrían, ó bien, debió temerse que quenian 

dtsponer á su arbitrio de ellas. Por los mismos principios 

ha de esplicarse la elípsis de esta orar.ion : Ellúnes en­

~ontré á Quintero en la calle de Alcalá; ¿iria at prado? 
0 ' tal vez i?·ia al prado. Completa en ambos giros, dirá: 

pregunto si iria al prado, ó, presumo que (es el equiva­

lente de tal 'Ve.::) i?·ia al prado. En otras ocasiones se halla 

el determi o ante disfrazado en algun adverbio , como en es­

le Pasaje de la Vida de Pulgar, escrita por Martínez de la 

llosa: Publicó aquella haza?ia ... probablemente cuando 

a~n vivirian algunos de los que della habían sido tes­

tlgos; lo que vale tanto comü, Pubticó aquella hazaña, 

cuando es probable que aun v tt•i1'ian ele. · 

. ~egundo : se emplea este tiempo para manifestar la ve­

rtstmilitud ó apariencia fundada de alguna cosa, y culón­

ces equivale á debió de. Creeria que yo le engañaba, 

Puesto que faltó á la cita, es decir, Debió de creer que 

Yo le engañaba, puesto que etc. En este sentido dice Viera: 

No se debe dudar, que el gobierno monárq·":ico se esta­

Llcceria en las Canarias .. . Al principio es tarJa deposita-

da, toda la suprema autoridad etc. . . 

lercero : tambien tiene lugar en las mterrogacwnes y 

esclamaciones, ó en las frases que se les parecen por espre-

8,8.r deseo, ménos si esle se manifiesta con las interjecciones 
0J.alá, asi, pluguiese á Dios, 6 alguna olra equivalente: 

¿ B~scaríate en alguna de las juntas provinciales? (Jo­

V~Ilanos . ) Cuán distante estaria de pensarlo/ Bueno se­

?'la que le ptendiesen pronto. l)ero no olvidemos que eu 

~stos . ejemplos, como en el anterior, falla siempre un de­

ermmante : Es regular que al principio estaria; P?·e-

gunto si le buscaria; Es indudable que estaria mui dis­

tante de pensarlo; Es positivo que seria bueno etc. 

Del futuro de subjunliPo. 

d Llámolo futuro por espresar comuumcnte sucesos veni­

et·os (pág. 52), sin que destruyan esta nocion general al­

~unas locuciones que se, refieren á cosas pr~senl~s, como, 

'4ede ser que aun este lloviendo; No ha~ quun no co­

t!ozca la importancia de esta verdad; donde los deter-
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minan tes, puede y hai, como tiempos de presente, comu­
nican su fuerza al futuro de subjuntivo; para lo que con­
tribuye ademas en el primer ejemplo el adverbio aun. Con 
tales adminículos apénas encontraríamos tiempo alguno, al 
que no lográsemos hacer perder su propio significado. Tal 
vez estará lloviendo todavía, quiere decir, Acaso toda­
vía llueve; Tengo despachado ese negocio desde la se­
mana pasada, viene a ser, Despaché ese negocio la se­
fmana pasada; y, Ya voi, vale tanto como, Iré inmedia­
tamente: á pesar de eso no diremos que estará es presente, 
tengo pretérito absoluto, ni voi futuro de indicativo. 

Es fuera de esto indudable que nadie tiene por locucio­
nes de presente, si no de liPrupo venidero, las de impera­
tivo; y se cree hasta tal ptíolo que la fuer·za de este modo 
y la del futuro de subjuntivo son una misma, que todos 
los gramáticos toruan tres personas del último para hacer 
Jigurar cinco en el impet'ativo, en vez de las dos únicas que 
yo le atribuyo (pág. 55) . Ha dado lugar á esta equivocacion 
que todas las frases del imperativo caen bien en el futuro 
de subjuntivo, así, Orád á toda hora; Ore el hombre á 
toda hora;-Dame una limosna por Dios; Déme Vd. 
una limosna por Dios; ó bien, si preferimos lomar un 
giro que sea indisputahlemenle de subjuntivo, Mando que 
oréis á toda hora; Ruégote que me des una limosna por 
Dios. No debe pues parecer estraño que se pongan en este 
tiempo los verbos que van determinados por un antece­
dente de mandato, precision, conveniencia, utilidad ruego 
ú permiso, como, Es necesario que te moderes· B~eno es 
!Jite te distr~igas; ·Convendrá, dice Jovellános, 'que el Go­
bierno eslabtezca escuelas, donde se enseñen los pTin ci­
pios generales etc. 

Pertenecen por tanto á este tiempo las locuciones en que 
espresamos el objeto de nuestra voluntad, ó el poder ó po­
sibilidad de hacer las cosas con arreglo á la indole del sub­
juntivo (págs. -168 y -169), v. g. Seré breve cuanto V d. quie­
ra; Die alegro de que le cotoq1ten; .Deseo que no tarde; 
Permítame Vd. que lo tome; De jo1·ma que pueda el go­
bernador tener noticia d~ cuanto pasa. De consiguiente 
uno de sus principales oficiOs es designar el fin de las pro­
posiciones: Te envío pa1:a que venga; No lo menciono á 
(in de que me pagues. Swndo de notar que en lugar de es-
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las Y otras conjunciones finales, se pone en ciertos casos el 

que solo, segun lo practicó González Carvajal en el capítu­

lo 111 de los Trenos de Jeremías: 

Me cantan 
Cantares que me den afrenta y pena; 

esto es, para que me den afrenta y pena. 
En este ejemplo se descubre uno de los usos mas fre­

cuentes del futuro de subjuntivo, el cual sirve para los 

casos en que hai incertidumbre de parte del que habla, ó 
cuando no se fijan el tiempo, lugar etc. de la accion, pues 

Vemos que por no ser cierto que los cantares darían pena 
al pr·ofeta, por mas que lo procurasen sus enemigos, se es­

Presa con el me den, que convertido en me dan seria ya 
Una proposicion afirmativa. Igual comentario puede recaer 
sobre lo que dice Beña en la fábula XVI: 

Y entonces la voz al vi en lo 
su ello, como tenga gana, 

6, si tengo gana : usando del indicativo, como tengo ga­

na, se man.ifestaria la voluntad positiva, por equivaler á 

del modo que quiero. Jovellános empleó con oportunidad 

cst~ tiempo en la Lei agraria : Ciertamente qu~ se po­

dran citar algunas provincias en que la feraztdad del 

s~elo .. .. 6 la laboriosidad de sus mm·adores hayan soste­

b~do etc. Aquí no determinó las pl'Ovincias; pero si las lm­

llese seña lado diciendo, Ciertamente que se podrán citar 

as provincias de Valencia y Granada, habría tenido que 

~ecunir al indicativo para concluir la frase de esta manera, 

tan 3ostenido. En otra parte de sus obras leemos: Mién­

tr~~ no tengamos una Academia de ciencias. El adverbio 

~~entras significa un tiempo indefinido : pruébese á susti-

UJ~le ahora ó en el siglo último, y no podrá ménos de 

v:rJ~rse la fmse diciendo , Ahora que no tenemos, ó , En 

~ S'lglo útti.mo cuando no teníamos. Frai Luis de, Grana-
a habla as1 con el pecador : Si quierf's saber que tantos 

d~u los pecados ~ue en tiempos pasados tienes !techos , 
f·Mcurre etc. ; y a Lmen seguro que no te hubiese apo_stro­
ado, dando este otro giro á la frase Bien sabes cuantos 
se~u los pecados, sino, cuántos so;1 los pecados. En ei 

Pllmer caso se trata de averiguarlos, en el segundo supone-
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mos hecha la investigacion. Con lo cual se esplica por qué 
usamos de os te futuro, sin que nos suene tan á propósito el 
presente de indicativo, en las locuciones, No ha entrado 
hoi barco ninguno, que yo sepa; La válvula, ó como se 
llame; Donde haya prohibicion, habrá monopolio. En 
tales ejemplos declaro , que si bien no tengo noticia de que 
baya entrado ningun barco, no poseo las necesarias para 
afirmar rotundamente que no ha llegado. Si hubiese yo ha­
blado con el vigía, capitan del puerto ó quien tuviese que 
saberlo, diria sin vacilar por el indicativo : Sé ( eu vez de 
que yo sepa) que hoi no ha entrado barco ninguno. Ma­
nifiesto igualmente qu.e no tengo certeza de que se llame 
válvula la parte del instrumento á que me refiero; y no de­
termino la nacion, reino ó provincia dotlde existe la prohl­
bicion, contentándome con anunciar Ja máxima vaga, de 
que en cualquiera punto donde pueda haberla, la acompa­
ñará el monopolio. Si no fuese tal mi designio, y quisiera 
hablar positiva ó individualmente, diria : La váLvula, sin 
aditamento ninguno, ó bien, La válvuLa, pues de este mo­
do se llama etc.; En ltalia, porque hai pmhibicion, 
abundan los monopolistas. 

No seria difícil, siguiendo esta misma idea, esplicar por 
qué las proposiciones negalivns universales van al subjun­
tivo, y convertidas en alirmalivas piden por fuerza el indi­
cativo. Parece al pro o lo que, No puede dúcurrirse mise­
ria humana que no haya 1·ecopilado Voltaire en su Cán­
dido; No hai mal que sob?'e mi no caiga, significan lo 
mismo que, Vol! aire ha recopilado en su Cándido todas 
las miserias que pueden discurrirse; Todos los males 
caen sob1'e mí. Sin embargo, bien examina<las estas sen­
tencias, se advierte que encierran duda las de negacion , 
tanto que pueden resolverse por una pregunta, conservando 
sie!llpre e~ futuro. ~e subjuntiv?: ¿Qué mal hai que sobre 
mt no catga? m ten tras en caltdad de positivas no envuel­
ven ninguna especie de incertidumbre : Todos los males 
caen sobre mí. 

En esta delicada materia deben notarse basta las meno­
res pequeñezes, y la obseryacion nos da á conocer que, sin 
embargo de no poderse atmu fo:ícilmente el motivo, unas 
partículas piden el futuro de subjuntivo en las mismas fra­
ses en que otras el presente de indicativo. Como sea cierto, 
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decimos, que la verdad arrastre al convencimiento; r, 
P~r cuanto es cierto que la verdad arrastra al convenci­

mzento; Se lo preguntaré, cuando le vea ; y, Se lo pre­

guntaré, si le veo; Ha convenido en capitular, con tal 

que, ó, corno no le lleguen socorros dentro de cinco dias; 

Y, Ha convenido en capitular, si no le llegan socorros 

dentro de cinco dias. 
No negaré por fin que en ciertas locuciones es permitido 

emplear cualquiera de los dos tiempos antedichos, v. g. No 

lo recuerdo porque quiero, 6, quiera mortificarle; No lo 

han prohibido las leyes, porque entorpece, ó, entorpez­

ca los progresos de la agricultura; Como pocos descono­

c~n, ó, désconozcan la utilidad de la maquinaria; En­

v~ame una minuta de lo que consta, ó, conste por los 

lzbros de ese archivo, cuya copia no se halla, ó, halle 

en el de la casa de ayuntamiento. En otras es indiferente 

usar este futuro ó el de indicativo : C1·eo que no tarde, ó, 

t~rdará en venir; Temo que le llegue, ó, llegará la no­

tMia ántes de estar prevenido; aunque con lo segundo 

manifestamos un rezelo mas positivo que con el llegue. Pe­

ro esto no impide que nos pongamos muí alerta al leer Jos 

autores, que como Jovellános y Martinez de la Rosa, son 

tau propensos al futuro de subjuntivo , que lo emplean 

usurpando, á mi modo de ver, los oficios propios del pre­

sente ó de algun otro tiempo del indicativo. De estos dos 

escritores pudieran citarse mucbos pasajes parecidos á estos. 

De las obras de Jovellános, príg. ~ 49 del tomo primero: De 

aquí se sigue, que los gremios sean (son) un estorbo pa­

ia el aumento de la pobtacion; y de las de 1\Iartíncz de la 

osa, pág.~ 04 del tomo segundo: Vno de los mejores trági­

cos que hoi posea ( posPe) esa nacion. to cual prueba que 

~~vía no se han fijado con pel'fecta claridad los verdaderos 

•11ll_Jtcs de este tiempo; y aunque yo lo he intentado, no de­

Jar~ _Por eso de recomendar á los jóvenes, que procuren ad­

qu1t'tr aquel tino que se forma con la lectura de los buenos 

lllodelos, única guia que puede conducirlos al acierto. 

Del futuro condicional de su~juntivo. 

Este ~iempo entra, como el condicional de indic~tiv?, en 
las oraciOnes que encierran una condicion; pero sJguJCndo 

©Biblioteca Nacional de Colombia



180 SINTÁ ·¡s 
el carácter del modo :i que pertenece, va en semejantes ca· 
sos dcspues de la partícula conjuntiva, miéntras el condi­
cional de indicativo siempre la precede (pág. 52). Por ma­
nera que no podemos decir, Saliere á pasear, si no llove· 
rza; pues debe ser, Saldré á pasear, si no lloviere, 6, 
llueve. Hai ademas entre dichos dos tiempos la diferencia 
de que las oraciones de este hablan constantemente de su­
cesos futuros, miéntras las del otro condicional se refieren 
alguna vez á cosas pasadas. 

E! significado vago de los dos indefinidos los habilita para 
sustituir en cierto modo á este futuro condicional ; pero si 
se verificase tal cambio.> en el ejemplo susodicho, conven­
dría trasladar el determinante al condicional de indicativo: 
Saldria á pasear, si no lloviera, ó, lloviese. No faltará 
quien mirando como cosa de poca monta la sustitucion de 
una s por una r, crea que lo mismo es, Saldré á pasear, 
si no lloviese, que, si no lloviere; pero yo encuentro lo úl­
timo mucho mejor, y me atreveré á decir, que es lo tínil:o 
que se ajusta :í. la rigurosa propiedad. Así aparece mas claro 
en el siguiente ejemplo: Cuando fuere, ó, sea (y no fue­
se ) mayor, le destinaremos á la labranza. En efecto, á 
pesar de ser constante que el indefinido absoluto puede sus­
tituir al condicionnl en todos los casos, como luego vere­
mo~ , de ningun modo nos es permitido decir, Saldré á pa­
sear~ si no lloviem; Cuando fuera mayor, le destinare­
mos á la labranza. 

Pero en muchísimas ocasiones no se necesita mudar el 
tiempo del verbo antecedente, aunque éntre el indefinido 
condicional :í. ocupar el puesto del futuro condicional. En 
este pasaje de Jovellános, Igual tecu1·so tendrán los artis­
tas, cuando las partes, con quienes hubiesen tratado, 
no les pagaren el p~ecio, ni cumpl·ieren las condiciones 
estipuladas; ¿qué dtficultad habria para decir, no Les pa­
gas~'n, ni les cumpliesen, sin locar á lo demas de la cláu­
sula? 

Del indejimdo absoluto. 

Este, lo mismo que el olro indefinido, enlra á cada paso 
en locuciones de prelérito y de futuro : su significado de 
prr~;ente es de mas rara ocurrencia (pág. 52). Donde quic-
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ra ~ue se emplee, ha de hacerse segun las reglas que pon-
go a continuacion. · 

~ • Puede suplir al otro indefinido en todos los casos, y 
al futuro condicional de indicativo en las frases que llevan 
;llla ~ondiciou esplícila, tácita ó disfrazada bajo alguno de 
os g1ros indicados en las págs. ~ 75 y ~ 7 4. EjemploE.: Dijo 
~.embajador que viniese , ó, viniera su secretario (~); 

zen fuese, ó, fuera por miedo ó por cautela; Deseabas 
que te facilitase, ó, jacilitara la entrada·; Estaba pre­
Parada la mesa para todos los que llegasen, ó, llega­
ran; Me iTia, ó, fuera á la Gmnja, si lograse, ó, lo­
grara el pasaporte; Te engañarias, ó, engañaras, si le 
creyeses, ó , creyeras hombre honrado : Rezeló que la 
as
0
altarian, asaltaran, ó, asaltasen nuevos cuidados{2); 

¿ U!én se atreveria , ó , atreviera á contradecirle? Pero 
convtene observar, que si en las oraciones condicionales que 
?llt~ceden, ocupase el lugar de los indefinidos el futuro de 
Indicativo , habría que trasladar el verbo determinado al 
Presente del mismo modo: Me iré á la Granja, si logro el 
Pasaporte; Te engaiiarás, si le crees hombr~ honrado. 

2• Los antiguos emplearon por gala este t1empo en lugar 
del pretérito de indicativo que se forma del ausiliar habia 
Y el participio pasivo; amara por habia amado. Algunos 
~lodcrnos han prodigado hasta la náusea esta singularidad, 
d 6. que gustaba mucho Jovellános , y de consiguiente nos ha 

CJa?o ,numerosos ejemplos ~e ella: Así.fuí, dice en la me­
~OrJaA s1.s compatriotas, el mas fiel á su amistad en la 
l esgracia, como fuera el mas sincero y desinteresado en 
T>a Pr?speridad. No es en este pasaje en el que yo hallo re­
t r~nstble semejante modismo, pues aquí parece que el au­
~1 se propuso hacer mas reparable, y autorizar en cierta 

anera su dicho, usando de una loeucion ménos frecuen 

di~Jl Be repelido aquí de próposilO el ejemplo puesto para el futuro con­
la donal de lndicati•o, a On de hacer notar la dtferencta entre esta frase! 
en1bet Dijo el embajador que vendria su secretario. Por ':sta anunció el 
l>ij 3lfdor de un modo post tivo la venida del secretario, mténlras la ot• J, 

datg r embajador que vluiese' 6, viniera .ru secretario' incluye el m an-
ormal ile que se presente. 

0¡~2) Si hal ~lguna diversidad en esta locucion por em¡>lcarse los indeO­
Pri~s de sub¡untivo 6 el c<ondicional de indicativo, conststc en que por los 
la eros denotamos un temor mas remoto, pues cuando cligo, li•:;P/6 que 
tlla~•altar!an nuevos cuidados, se manifiesta un temo: mas fundado, 0 

or probabilidad de que 11uceda la cosa. J!:/. 
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te; objeto que no hubiera logrado empleando el pretérito 
absoluto. 

Suele tambien evitarse oportunamente por este giro el 
sonsonete de varios pretéritos agudos en la última, repeti­
dos en un corto intervalo, como lo ha hecho Canga en el to· 
mo primero, pág. 222, de las Observac1:ones sobre la guer· 
ra de España (edicion de T~óndrcs) : Desde Barcelona vo-
16 á Astúrias, recibi6 el mando de una division, y peleó 
con ella tan bizarramente como el mundo le viera com­
batir en otras épocas sobre las aguas. 

En los casos en que no ocurre ninguna de las referidas 
circunstancias, no tengo por acertado este giro, qne me 
disuena por lo mismo en estos lugares de la memoria de Jo­
vellános poco há citada : Eché yo de ver que los que pm·­
tieran por la mañana y tarde; Don Sebastian de Joca­
no y et baron de Sabasova que vinieran tambien por 
el rio; Se nos enteró de haberse llamado altí al mismo 
general, que ántes fuera nombrado capitan general de 
Andalucia; Para gozar en paz del pequeño patrimo­
nio ... del cual ... quedara yo poseedor; Pasaran ya tres 
1emanas desde nuestra llegada, '!/ en et 25 de marzo etc. 
Son muchos los pasajes parecidos a los dichos que pudieran 
citarse de este escrilor, el mas recomendable bajo mil otros 
respectos. Por tanto deben caminar los principiantes con 
gran cautela en usar de este idiotismo, del que será Jo mas 
prudente se abstengan, h:~sta hallarse tan familiarizados con 
Ja lengua, que su oido y gusto puedan guiarlos eu el recto 
uso de estos primores, sin riesgo de emplearlos fuera de 
propósito. El sabrr la lengua latina, qnc no desconoce 
aquella locucion , puede facilitarl es el manejo tlecstc 'otr, ,s 
modos igualmente delicados de espresarse. Pero debo· desde 
ahora advertirles, que si es sumamente arriesgado usar este 
tiempo, aun supliendo al llamado pluscuamperfecto tlr in­
dicativo, como sucede en lodos los ejemplos que aeaban de 
citarse, debe tenerse por vicioso emplearlo en lugar del pre­
térito absoluto, y mas del coexistente, segun lo practiran 
con mucha frecuencia Mcléndez y sus cie¡zos imitadores. En 
el principio de la oda X.XV del lomo pl'imero dice. 

¿Dónde est:ín1 lira mia, 
los sones d.clicaaos, 
con qu~ un tiempo adum1Jeras 
01i1 a¡¡udos quebrantos, 
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Endulzaste mis ocios, 
y el contento en mi labio 
al compas de tus trinos 
me adatar a mas grato? 

183 

Reduciendo á prosa este período, ,se advierte que rtdunnie· 
ras está por adormiste y adulara por adulaba, 6 no 98 ob· 
ser!arán las reglas de la buena ~ramática. 

? • Observaré por fin otro idiotismo, en que figura es­
le l!J.~e6nido, no ménos que el condicional, y consiste en 
0Dltttr la partícula si, posponiendo e! nominativo al verbo; 
Pr_ro entónces se hace indispensable principiar el segundo 
ltltembro de la sentencia con las partículas que ó y: Hubie­
se ella pedido mi proteccion , que yo se la hubiera dis­
~~nsado; ó bien, Pidiera ella mi proteccion, y yo se la 
/ 8Pensara. Aunque es lo mas usual en c:~stellano, Si ella 
!Ub¡era ped·ido, ó, pidiera mi proteccion, yo se la dis­

Pensa1·a. 

Del indefinido condicional. 

Algunos de los ejemplos anteriores nos demuestran que 
este tiempo entra en las oracionrs condicionales; pero co­
mo es .el tínico de los dos inde6nidos que no puede formar 
~nr~e de ellas sino despues de la ¡:>artícula conjuntiva, es 
ecJr, siguiendo la naturaleza del modo· á que pertenece, he 

aprovechado esta circunstancia para distinguirlo del otro 
cfn ~1 epíteto de condicional. Es imposible que se halle en 
~ ~tembro antecedente de la condicion, por no ser nunca 
/r 10 determinante, sino determinado, y así tiene que ir 
~ell_lp:e .despues de una parlícula conjuntiva, 6 despues de 
p n adJelivo relativo, que se refiera á alguo nombre regido 
feo: ~tr? verbo anterior, v. g. Aunque fuese tarde, de­
l rnmo entrm· en el teatro; No Le daba cuidado que yo 
:n nota~~;! Qué seria pues, dice Gómez Hermosi~la,. de 
l a ( CrtlJca) que fuese mas PStensa, y á la cual stguwse 
Uego la de los italianos españoles ingleses, franceses 

'!! alemanes? ' ' 
Puede sentarse por regla bastante general, fJllC este tiem­

¡;o .halla cabida en todas las frases en que la tiene el in de­
l ntdo absoluto, si esceptüamos aquella!l en que .hace, este 
as Vczes del condicional de indicativo~ A lo que VIene a re-
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ducirse á lo mismo, que casi nnnca puede sustituir á dicho 
condicional. Así, Estaba aguardando que se incorpora­
ran, ó, incorporasen con su division; ]1er no diré, JJ1e 
alegrase de su venida, porque caeria aquí bien el condi­
cional de indicativo: Me ategmria de su venida. Diremos 
sí, Me w anunció para que me alegrase, por no estár 
bien, para que me alegrarla .. 

Lo que como regla inconcusa establecimos en la página 
~ 81, á saber, que puede sustituir en todas ocasiones al in­
definido condicional el absoluto, debe servirnos de piedra 
de toque para examinar los pasajes que ofrezcan nlguna du­
da aceren del uso que se ha hecl.Jo del indefinido condi­
cional. Con tal prueba hallaremos que no merece alnbauza 
Jovcllános por haber dicho en la Lei agra1·ia: Lo que su­
cedió fué, que siendo insuficiente el fondo señalado, no 
hubiesen co1-rido ya mas de treinta años etc., y en la pá­
gina ~50 del tomo primero de sus obras : Se le obliga á 
partir con sus compañeros las materias que acopiase; ni 
Viera en la pág. ~56 del tomo primero de su Historia: Así 
sucedió que casi toda la Canaria se poblase dentro de 
pocos arios cte.; ni Marlínez de la Rosa en la pág. 246 del 
tomo segundo : ~Fueron causa de que pueda contarse ese 
paso casi como el único ventajoso que diese la tragedia 
en aquella época. Porque no suena bien, Lo que sucedió 
fué que hubieran corrido tTeinta años; Se le obliga á 
partir las materias que acopiara, ni, Sucedió que la Ca­
naTia se poblara. Nos choca ménos, FueTon causa de que 
pueda contarse ese paso com_o el único que diera la tra­
gedia; pero tiene el inconveniente ele ~ue diera está usa­
do en lugar de dió, y no de hab·ia dado, único sentido que 
puede hacer disimulable esta locucion. 

Del futuro de imperativo. 

No teniendo el imperativo mas que este tiempo, nada 
puedo añadir á lo que espuse en las págs. ·1 69 y~ 70, al tra· 
lar de dicho modo. 
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De los tiempos compuestos. 

n_e querido desembarazarme de todos los tiempos que 

arroJau las terminaciones de la coojugacion española, in­

tes ~e esplicar las frases que resultan del verbo haber uni­

(1? a los participios pasivos, las que he designado hasta aho­

ra con la denominacion de tiempos compuestos, sin dar­

¡cs entrada en la conjugacion del verbo, contra la costum­

Jre _de los gramáticos. Han hecho estos ademas dos tiempos 

el Infinitivo regido de haber de; pero sea que los haya 

as~slado dar nombre diverso á tantos tiempos como resul­

~artan , sea que la inconsecuencia acompañe de .ordinario 

f l_as operaciones e u a das en su principio , Jo cierto es, que 

tat mucho méuos fundamento para colocar :í. haber de 

~m.ar, habiendo de amar (lomo este verbo por paradigma 

° CJemplo de todos) en el inlinilivo, que para formar otros 
tantos tiempos de he de amar, habia ele am111·, hube de 

arna1·, habria ele amar, haya de amar, hubiere de amar, 

ltubiera de amar y hubiesiJ de amar. Digo que hai méno~ 
f~ndamento, porque es mucho mas difícil dae cabida á los 

t~empos en el infinitivo que en los de mas modos (pág. 50), 

Y Porque es raro el uso de haber de amar, que no puede 

Ctllplearse sino como un equivalente de la necesidad de 

~~ar. Aunque no es de tan eslraordinaria ocurrencia ha-

te~do de amar, no se ofrece en cada página como las lo­

cuctones, he de amar habia de amar etc. Mas frecuentes 

son todavia he amad;, había amado, hube amado etc., 

j P~r lo. mismo estas y aquellas nos merecen un lugar en 

~ Stntáx1s, aunque no se lo hayamos dado en la conjuga­
Cton. 

t La frase haber de amar equivale á tener que amar, ó, 

d~ner nece~idad de amar, es decir, fll!C comunica t•l val_or 
futuro a lodo tiempo con que se junta, porque no se Lle­

~e que hacer lo que se está haciendo v ménos lo que se ha 

Jecho. Por el contrario, haber amaJo'signi(ica tener amr:­

.0' esto es, haber ya amado · de donde el sello de pretc-
rao q · · · ' t 
e uc unprm1e a todas las frases en e¡ u~ se ~ncuen ra, 
orno tambien lo notamos en , Queda, esta, de,} o ó tengo 

~emostrado. Nuestra lengua formó dos de sus tiempos at:­
Uales de las frases he ele amar (tengo que amar) Y había 
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de amar (tenia que amar), omitiendo el de, incorporando 
el ausiliar como tenninacion, y aun sincopando el habia en 
hia para mayor comodidad. Algunos siglos ha durado amar 
he, amar has, amar ha, amar hemos, amar heis (por 
lwbeis, que es corno lü dccian los antiguos), amar han, 
amar Ma, amar hias etc. 1\Júdesc la ortografía, y nos sal­
drán puntuales los dos futuros de indicativo amaré, ama­
rás, y, amaria, amarias. Apunté en la nota de la pág. 70 
que igual fué el oríp;en de los pretéritos anduve y estuve. 

Sabi<'ndo que haber de es tener que en lodos los tiem­
pos, y que si alguna vez nos ocurre, Por haber de acudir 
á los del ala izquierda; Con haber de atender á tantos 
negocios, etc., valen lo mismo estas locuciones que, Por 
la necesidad de acudir, con la precision de atender; ó 
se ignora de lodo punto la lengua castellana, ó el que la 
haya saludado, no vacilará en el modo de usar esta frase. 
Juzgo pot· tanto inútil entretenerme mas en su esplicacion, 
é imponer nombre á las locuciones que de ella resultan en 
todos los modos. 

Haber con el participio pasivo significa tambien tener ]¡e­
cha alguna cosa, y parece que debiera bastar por toda es­
plicacion saber que tal es su equivalente. Pero son de tan 
frecuente uso y tan distintas las frases que se forman del 
presente y los pretéritos de indicativo de este verbo, cuan­
do hace de ausiliar, que uo quiero dispensarme de esplicar­
las; y les señalaré ademas á cada una su nomhre como si 
fuesen olros tantos tiempos, á fin de que me s~a mas fá­
cil designarlas en lo suec~ivo. 

Con el. presente de haber y e.l participio pasivo (he ama­
qo) ~amfes~amos qul' ~1a suced1do ya la cosa; pero yuc es la 
o la epoca a qu? ~lud1mos, todavía duran, ó bien que no 
ha cesado la practica, la esperanza, ó por lo ménos la po­
sibilidad de que vu?lya ~ ~cpetirse lo que la frase signifi­
ca. Es segu? esto fac1l dist111guir su significado del que lle­
ne el preténto absoluto, el cual se refiere siempre á épocas 
y hechos completamente concluidos. Hé nquí el fundamen­
to que tengo para .llam~r pretérito próxi111o á este tiempo, 
y aclarado po1· que decnnos, Pasé por JJublin en ~ 826, 
y, He viajado por ~asi toda ]:)•¿ropa; pues se espresa en 
el primer caso un L1empo enteramente pasado cual es el 
'lño ~ 826, y me refiero en el s~gundo á mi vida', la que no 
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ha llegado aun á su fin. Lo nú~mo debe entenderse de, En 
el se[Jundo año de esta centuria fué general la sequía, 
Y' Este siglo ha dado copiosa materia á los historia­
dores etc.; Juan estuvo malo dos dias hace, y, Juan ha 
estado maLo dos dias, pero ya se haLla del todo recobra­
do. En, He diferido hasta ahora responder á su carta, 
usarnos del pretérito próximo, porque Lodo el tiempo en que 
YO ~le estado dilirieudo la respuesta, tiene una íntima co­
nex,on con el presente. Decimos tambien, Esta mañana 
he cantado, por mirarla como parte del dia que aun no ha 
Pasado; y aunque algunos digan, He visto ayer á Fulano, 
Jl~_rccc que seria mas c>.acto, ya que no lo repugna el uso, 
h ayer á Ji'ulano. Decimos, Cervántes ha escrito mu­
chas. obras ingeniosas, porque existen; pero habiéndose 
P~rd1do el Buscapié, diremos, Los mejores críticos opi­
?tan que Cervántes no escribió el Buscapié, y de ningun 
lllodo, no ha escrito et Buscapié. Ciceron ha escrito mu­
c!!~s U1'aciones, porque se conservan; y decimos que escri­
bto varias composiciones poéticas, porque solamente lo 
sabemos por el testimonio do los autores ó por algunos 
fragmentos que se han salvado. IJe uua persona que murió 
0 ~a iuterrum pido su correspondencia con otra, dirá esta, 
!J.lténtras me escribió, nunca olvidó cuánto nos debia; T 
st su ttato epistolar continúa, deberá deci1·, Siempre que 
:~~e escribe, confiesa las obligaciones que nos debe; ó 
Hen, Siempre que me ha escrito, l!a confesado las obli­
racu.mes l(Ue nos debe' ó' nos debia . Varias ve:;es me 
•a r~'cornendado JJon Pascual el mérito det pretendien­
~e' ,¡ vive aquel todavía, y de consiguiente no e>.islc una 
~llJl~>sihilidad de que repita sus recomendaciones; pero si 
ub,esc fallecido, solo podrá decirse, Varias vezes me re­

co1~endó Don Pascual el mérito del pretendiente. Es­
P~na ha tenido muchos y buenos poetas, porque conti­
~ua t:niéndolos, ó suponemos que así puede suceder; Y, 
s~ana tuvo rnuchos y buenos poetas en el siglo XVII~ 

POlque se ha cerrado ya el plazo para que pueda tener. m 
uuo mas en la centuria que se fija . Nótase por esta doctrma 
~l dt!sa_ci_crto con qnc algunos, sel1a ladamente los naturales 
le Callt'la y Astúrias usan del pretérito absoluto en lugar 
~PI Jll'ó~imo ~ cuando' dicen, Nunca bebí el marr~squino; 

tento el f no de España, aunque estuve en patses m u-
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cho mas destemplados: ambas locuciones piden que se pon· 
ga, he bebido, he est-ado. 

En poesía se usa sin embargo con frecuencia el preté­
rito absoluto, por ser mas breve y dar de consiguiente mas 
rapidez á la espresion, en lugar del próximo , que la bace 
floja y desmayada. En el Viaje al Parnaso dice Cervántes : 

Nunca voló la humilde pluma m1a, 

y Meléndez en una de sus Anacreónticas, 

Ya de mis verdes años 
Yola1'on cliez y nueve. 

En el primer caso debiera decirse por la regla general, ha 
volado, y en el segundo han votado. 

Nunca se usa el pretérito próximo, sin que por medio de 
otro miembro siguiente, en que se halla un pretérito abso­
luto, denotemos que la accion de que acaba de hablarse, es 
pasada é inmediata; por lo que suelen precederlo la3 frases 
adverbiales así que, cuando, despues q~te, tan pronto 
como, ya que etc. ; ó bien va el participio pasivo delante 
del hubo interpuesta la partícula que. En ambos casos la 
frase sign ifica lo que el pretérito absoluto precedido por los 
adverbios al instante que, así que etc. : Apénas ltuóe can­
tado el aria, es lo mismo que, Apénas canté el aria; 
Desc(frado que lo hubo, esto es, Luego que to descifró. 

Habia amado (el pluscuamperfecto de los gramáticos) 
parLici~a del~ natural~a del ?Oex~stente, y denota que al­
go hab1a ya stdo, habta snced1do o estaba hecho ántes al . ' d d / ' l!empo, o espues e acontecer alguna otra cosa: llabiase 
atrincherado .ántes que llegase el enemigo,· Babia yo 
suspend1clo .m t. arenga, al hacerme T'd. aquella adver­
tencia . Su stgn1ficado me obliga á llamarlo pretérito abso· 
luto coexistente, porq~JC In accion queda aquí terminad u 
al verificarse la otra smru ltánea, y en el otro coexistente 
puede no estar concluida. (p~g. 1 72) 

Tengo por escu~~do especificar el valor de los demas 
compuestos del aus1har h~ber y del participio pasivo. Basta 
indicar que el uno (habre amado) significa que tal cosa que 
aun ha de suceder, se habrá y" realizado ánLes ó despues 
de otra; ó bieu se infiere que debe haber sucedido la una, 
por la existencia, cierta ó presumida, de la otra. Ejemplos: 
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La .Paz se habrá ya firmado, cuundo vengan los avisrs 
~u e espera; Guzman habrá llegado, puesto que vi ayel 
a. s'!'- hijo. Donde es digno de observarse, que no ocurrirá 
f~e1lmente locucion alguna en la que podamos emplear esto 
llempo despues del relativo que, y que es propio de la cons­
lruccion francesa, Los daños que habd causado el inva­
sor en las p1·opiedades. Porque 6 consta que se han causa­
<lo estos males, y entónces decimos, Los daños que ha ca~t­
sado etc.; o no se tiene una certeza del hecho, 6 ignoramos 
Por_ lo ménos su importancia, en cuyo caso diremos, Los 
danos que haya 6 hubiere causado ele. -El otro tiempo 
\ habria amado) (lcnota, que no ha sucedido lo que estaría 
¿e?ho, si se hubiese verificado tal coudicion, v._g. Le ha-
r~a confiado mi pena, si él me hubiese prometido ca­

llarla. Por fin los tiempos compuestos de subjuntivo, como 
~os de indicativo, l,ablan siempre de cosas pasadas, 6 que 
0 serian, si se combinasen ciertas circunstancias. 

Falta solo notar aquí la impropiedad con que muchos tra­
ductores prodigan el gerundio compuesto en vez del simple, 
P?r hallar el primero en las obras francesas que tienen á la 
"Vista . Por esto leemos con tanta frecuencia locuciones pa­
recidas á las si"uicntes : Los descubre, y habiéndolos al­
Lan::;ado, les i':ntima la ?·endicion; ~ua~do bastaría de.cir, 

os descubre, y alcan::;andolos, les mtzma la rendzcwn . 
. Alg? queda que observar acerca de la colocacion del no­

~U!natt~o de los Liernpos compuestos, en que se manifiesta 
~veleidoso del uso, que permito digamos indislintamenlc, 
No h~bia visto yo, No habia yo visto, No habre yo visto, 

o b~en hube yo visto, y lo mismo en las otras personas 
f~l smgular de estos tiempos; privándonos de semejante 
i crt~~ en el pretérito próximo, en el que únicamente es 

Permitido el giro No he visto yo 1\'o has visto tú No ha 
Vist ., ' · ' ' 

, o e6: En el plural pueden interponerse los pronombres 
Personales entre los dos verbos de este tiempo, como en los 
domas compuestos. 

De los verbos determinante y determinado. 

Los verbos determinante 0 antecedente y determinado 
ó co~¿sipuiente, mencionados ya varias veze~, guardan en­
tre SI c1erta correspondencia, que debe estudmrse con aten-
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cion, para no incurrir en los descuidos que se notarán de 
!menos escritores, y aun de algunos de primera clase. 

Advierto ante todo, que á mas de conocer el verbo de­
terminante, es necesario tener noticia de la intencion del 
que Labia; quitados ciertos casos, en los que con solo el 
antecedente puede ya señalarse sin litu!Jear á dónde tieue 
que ir el determinado. En este lema, 11-landar al criado 
ensillar el caballo, si se me da por primer· miembro, "Dfan­
dó al criado, no puedo ménos de completar el segundo así, 
que ensiltara ó ensillase el caballo . Pero en este otro, 
Ser ceguedad perder tos hombres el tiempo en semejan­tes disputas, no basta el antecedente, Es cegueaad, sien­Jo preciso que se me anuncie juntamente, si se quiere ha­blar de disputas pasadas, presentes ó futuras. Teniendo el segundo dato, diré, q'te perdieran, perdiesen ó hayan per­ditlo el tiempo etc., si se trata de una cosa pasada; y, que 
pierdan, si de una pr·esenle ó futm·a. Esto consiste en que 
el determinante nos declara en el primer ejemplo la mente 
del que habla, la cual no nos consta en el segundo. 

El determinante y el determinado pueden hallarse unidos 
de tres maneras : primera, por medio de un relativo ; se­
gunda, llevando el consiguiente al infinitivo con preposi­
cion ó sin ella; y tercem, cuando los enlaza una conjuncion ó una frase que baga sus vezes. De caJa una rle ellas habla­
ré con scparacion. 

Pnmera. 

Cuando junta al determinante con su determinado un re­
lativo, bai cabida para tantas combinaciones en el discul'so 
que no solo pueden requerir los verbos en cualquiera d~ 
los modos, sino que tarnbien pueden estar ambos verbos en 
el indicativo ó e~ el s~bjuntivo, aunque-no en el infinitivo 
ni en el imperativo., Su·van de ejemplo los siguientes : Sa­
bida es la cobard¡a de los enemigos que nos asaltan, 
asaltaban, asaltaron, han asaltado, asaltaran . Pensaste en ta suerte que cabrá ó cabria á' estos desgraciados; Tú serás quien me reemplaze ; Escuchád vosotros, los que estáis, estabais, estuvistei', habéis estado ó esta­
réis atribulados. 

llc dicho ántes que nunca se hallan los <los verbos en ír~ 
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finitivo ni en imperativo, por ser sabido que ninguna de 
l~s tormiuaciones del primer modo puede aislada estar re­
gtd~ por un relativo , pues no da sentido alguno, Yo he vis­
to a un hombre que venir, viniendo, ó, venido. Tampoco 
lo .tendría esta locucion en el imperativo : Acude tú que sé 
1~~ amparo; al paso que nos lo daria este otro giro, Acude 
tu que e1·es, eras , fuiste, serás , ó , serias mi amparo. 

En el indicativo y subjuntivo apéuas hai variacion 9ue 
no tenga cabida, porque el sen tido que intentamos dar a la 
frase en que se hallan dos verbos enlazados por un relati­
vo, regido ó no de preposicion , pide unas vezes que am­
bos estén en un mismo modo, otras que el antecedente va­
ya al indicativo y el consiguiente al subjuntivo'· y otras al 
~e ves. Conrírmanlo estos ejemplos: He admitido á un cria· 

o que me parece de buena índole ; Hablen las gentes lo 
q~e quieran ; Busco bienes que no p erezcan; Vengan los 
dtputados que están elegidos . Y no solo hai esta variedad 
relativamente á los modos, sino aun respecto de los tiem­
Pos, puesto que en unos casos tiene que ser el mismo, y 
en otros diverso así : Juan fué el que vino; Yo he sido 
quien lo ha vist~; }fe lo ha asegurado Anselmo , que lo 
Pondrá por escrito en caso necesario ; Cré.an_te los po­
co avisados que no supieren tus mañas. Hat sm embargo 
combinaciones á que se resiste, genera lmente hablando, la 
enunciacion de nuestros juicios : tal es la de colocar los dos 
Yerhos en el futuro absoluto de indicativo, pues huele á gi­
ro fr.anees decir, No seré yo el primero que se atreverá; y 
de mngun modo puede tolerat'se , No habrá autor alguno 
que sostendrá esa opinion. En las dos oraciones estaría el 
Verbo determinado en su pmpio lugar, si lo espresásemos 
Por el ~re.scnte de subjuntivo, que se at1·eva; que sosten­
~a . El untco caso en que pueden ir en el futuro absoluto de 
Indicativo, tanto el verbo que precede al relativo, como el 
que lo sigue, es cuando se hallan determinados lo~ dos por 
un antecedente comun, gue de seguro será de divrrso,tiem­
;o' como en esta orar.ion : ¡ Quién sabe cuántos seran los 
t~at~s que ltabrán causarlo ya los enemigos. en aquP-llas 
~e;t1tes provincias! Aquí el verdadero dete_rmnw,nte de~~-
rtn Y de habrár¿ es sabe pues la frase eqmvale a, i Quten 

lal ' t · Je cuantos males habrán causado ya os enemtgos m 
ac;uellas fértiles provincias 1 
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Para que haya relativo en la oracion, no se necesita que 
aparezcan los sabidos que, el cual ni quien, si se encuen­
tran nombres, .y aun adverbios, que hagan sus vezes, v. g. 
La obra de Herrera será siempre leida de cuantos se de­
diquen á la cultura de los campos, esto es, de todos los 
que se dediquen á la cultura de los campos; Formó un 
depósito, donde se reuniesen los dispersos, es decir, en 
que se reuniesen los dispersos. 

Segunda. 

Se halla el verbo determinado en el infinitivo propiamen­
te dicho, siempre que es uno mismo el supuesto suyo y el 
del verbo antecedente, v. g. Queréis pasear; La noticia 
puede traslucirse, porque vosotros es á un Liempo nomi­
nativo de queréis y de pasear, así como noticia lo es de 
puede y de traslucirse. Por donde los ausiliares haber de 
ó que, tener que y deber llevan siempre en el infinitivo el 
verbo determinado, porque el supuesto suyo y el del ante­
cedente no pueden dejar de ser uno mismo : Ella hubo de 
acudir; Tengo que callar; Ellos deben de andar muí 
ocupados. 

Esccptúanse de esta regla los antecedentes que manifies­
tan una asevcracion firmo y decid-ida de nuestra voluntad. 
Así decimos, Quiero, ó, no pienso salir, y, Afirmo, de­
claro que saldré, mejor que, Afirmo, declaro salir. Con 
todo el verbo protestar es susceptible de uno y otro giro : 
Protesto salir, ó, que saldré. Decir no puede ser antece­
dente de un infinitivo, porque siempre que Jo empleamos 
para anunciar. nuestr~s propias acciOnes, no es con el de­
signio de refer1rlas, smo con el de manifestar nuestra reso­
Ju cion de ejecutarlas : Digo que satdrti. !\'o es locncion to­
lerable por ningun título, Diyo salir. 

En algunos verbos varía el significado del determinante, 
srrrun q1le va el determinarlo al· inflnilivo ó al subjuntivo. 
Pfenso mejorar de habitacion, es, Jfle p·, opongo mejorar 
de habitacion; y, Pwnso que mejoro de habitacion, es, 
Ale parece que gano de ha~~tacion. Sé tocar la flauta, 
es deci r, que leugo esta habJI!dad; miéntras, Sé que toco 
la flauta, denota la certeza que leugo de es tarJa tocando • 

.Á vezes antecede el dclerminauLe á alguna de estas pre-
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posiciones, á, de, para, por, bien solas, bien formando 
parte de las frases conjuntivas á fin de, á causa de, con 
c.onqicion de ele., y por medio de ellas rige al verbo con­
Sigtllentc en el infinitivo, v. g. Decidióse el general á dar 
la batalla; Vé á pasear; Estaba ya cansado de sufrir; 
Se presentó para, ó, ájin de obsequiarle; Se tapó la ca­
ra por no verlo; Le nombró su heredero universal con 
condicion de llevar su apellido. 

Cuando el determinante es un impersonai ó el sustantivo 
ser, y el determinado no lleva supuesto, va el segundo 
~erbo al infinitivo: Es útil cultivar las letras; Conviene 
~los hombres dedicarse á las ciencias. Y no puede dejar 
e ~er así, porque el verdadero supuesto de la . oracion es 

a9u1 el mismo infinitivo que hace las vezes de nombre; ofi­
•:;o que no es dado á Jos otros modos. Dichas sentencias 
equivalen á estas, El cultivo de las letras es útil; El es­
tudio de las ciencias conviene á los hombres. Pero si 
~iene supuesto el determinado, busca precisamente el sub­
tuntivo: Conviene que yo estudie; Es ~ítit que los lwm­
bres se dediquen á las ciencias. Por esto debió decir Mar­
lJncz de la Rosa (lomo primero, pág. ~ 94), Difícil es que 
aventaje nadie á Lope de Vega en facilidad para versi­
ficar; y no, Difícil es aventajar nadie á Lope de Vega 
en facilidad para versificar. Omitido el su puesto, estaría 
pcrfcctamr.nte dicho, Dificil es aventajar á Lope de Vega 
en facilidad para versificar. -Los verbos de mando em­
plean una y otra forma, pues ya decimos, Les ordenó ata­
car, ya, Les ordenó que atacasen. No obstante el verbo 
~leci1:, en el sentido de mandar, pide necesariamente el dc­
crmlllado en el subjuntivo : Dice que ataquen, dijo que 
lltacasen. 

Tercera. 

Las combinaciones de hallarse el antecedente enlazado á 
~u consiguiente por medio de una conjuncion, aunque son 
lUfl~tas, pueden comprenderse en e,stas r~gla~ ?ardinales. 

-i Cuando el determinan le esta en wfin•t.•vo, en el 
presente ó ruturo de indicativo ' ó en el imperativo' y pi­
~e el verbo consiguiente en el subjuntivo, va de ordinario 
a uno de los futuros de este modo, como lo prueban los 

17 
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siguieutes ejemplos: Estorbar que se cometan injusticim 
es el objeto de las leyes; Deseo r¡tuJ me favorezcas; No 
lograrás que le castiquen; Se reforzará el puesto, si 
f~tere necesario; Permítele quo ae retire. lle dicho que 
esto es lo que sucede de ordinario, por,¡ no los verbos de 
conjetura y aseveracion, precedidos de la partícula no, 
pueden llevar el segundo verbo en cualquiera de los dos 
indefinidos, si bien parece preferible el condicional : No 
creo que me pagara, ó, pagfM!J; !17o digo que viniera, 
ó, viniese á Í'/I,Sultatme. En lodos los demas casos debe 
mirarse como un defecto que se halle el determinado en el 
indefinido condicional, si su deLermioante está en el pre­
sente ó el futuro de indicativo, pues yo tengo por granwti­
calmente viciosos los siguicnt.;s pasajes de la Lei agraria: 
Si es justa y debe ser permitida cualquiem que un co­
lono pactase (pacte) c-on el proptetario, ... no purde serlo 
la lei que privase (prive) al propietario de esta libertad; 
Nunca setá tan justa ... como cuando su producto se des­
tinase (destine) etc. 

2" Si se halla el determinante en el pretérito coexisten­
le, en el absoluto, en el absoluto coexistente ó el condi­
cional de indicativo, ó en el indefinido absoluto, se coloca 
precisamente el determinado en uno de los inddiuidos, 
cuando el sentido de la sentencia exige que esté en el mo­
do de subjuntivo: Se detenía, se detuvo, se habia dete­
nido, se detend1'ia para que llegara, ó, llegase· Qui­
siera ella que yo 111e adelantara, ó, adelantas~. -El 
pretérito próxir~o y el futuro compuesto de indicJlivo tie­
nen su dctcrnunado en el futuro ó en los indefinidos de 
subjuntivo, v. g. Jfe sentido que no se con ven::; a con­
venciem, ó, convenciese; Habrá llamado para 'que le 
abran, ab1·ieran, ó, abriesen. 

5 a Los verb?s antccede.ntQS del indicativo tienen en ge­
neral el cletermmado en dJCho modo, si es uno mismo el 
supuesto de ~mbos ~erbos1 como, Ct·eo que le convenceré 
fácilmente; Refl.e:r:wnare lo que hrJ de hacer. Pero si ca­
da verbo !!ova dJsh~lo s,npnasto, )lOede el consiguiente ha­
llarse en el indical!vo o en el subjunti\0, v. g. Pensaste 
que -iba á matarla; .f!mtsaste ~ ue despacham, ó, despa· 
e hase un propio; Dl)o que su nieto habia acudido; Dijo 
que su nieto acudiura, ó. aeufii&e. En el caso de esta1' en 
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subjuntivo, han de observarse siempre las dos reglas que 
acaban de establecerse . 
. 4 • Pero los verbos que denotan alegría, temor, deseo 
0 al~u~1 neto de la voluntad, los de mando, permision ó 
Prohtbtcion, los de pi'Omesa ó amenaza, y los que signifi­

can menester ó necesidad, son méuos vagos en esta parle, 

ro.t·g~e su determinado va siempre al subjuntivo' como lo 
esLIIJcan estos ejemplos: Apetecer que se lo concedan, ó, 

concediesen; Ordenado que se congreguen , ó, conqre­
~asen; lllandándome que escriba, ó, escribiese; Habien-

ol querido que le incorporen, ó, incorporasen ; Die re­
~l Veré á que Vd. me acompañe; Se decidió á que le 
¡v;tran, 6, llevasen en una litera; Necesito que, acuda; 
d ue menester que se le intimara, ó, intimase la ór­

s:n ele. En cuyas locuciones y en cuautas puedan ocurrir, 
lo ha de cuidarse de no olvidar las dos reglas primel'as. 

q ;;. Cuando la partícu la si es dubitativa, y la persona 
d Ue habla, vacila acerca de lo .que ha de se~·, l~abi.éndolo 
e ~eso! ver ella misma , puede tr el verbo al md Jea ti vo, al 

subJuntivo ó al infinitivo, v. g. Aun no he pensado si 

~onviene, ó, convendrá otorgárselo; !Jensaré si he de ~on­
estarle; No sé si salga ó si salir a buscarle. Pero st no 

)lende de nuestra voluntad' el desvanecer la incertidumbre 

?n 9ue nos bailamos el verbo se pone precisamente en el 

~.~l~cativo: No está/cierto si lo lograré; Ignoro si sald!'e; 

~c 1
1" se hab.rá muerto m~ tio? Por. ~sto la fr.ase, No sé si 

JI 
1oan mts sobrinas, mcluye mt IrresolucJOn acerca de 

ei'In·t· 
8

. 
1 Ir las ó no que vengan; al paso que diciendo, No se 

(1

1

1 
vendrán mis sobrinas, manilieslo mi ignorancia de lo 

., le sucPderá. 
6• L , ' 

111 
as parhculas A pesar que, aunque, no obstante 

pi~' por mas que, si bien, supuesto que, ya que, ele. 

a(. ru e.l verbo en el inuicativo cuando la frase encierra la 
ll'tn · ' 

mat acJon de algun hecho, v. g. Ya que Me pag:.rs ta,n 
<lfir ' no te volveré á favorecer-; Aunque afirmabas, o_, 

tnaste que nada sabias del robo ahom sales complz­
~ad~; Supuesto que llegará hoi no Íwi 11ecesidad de es­
~:/trle. Y hé aqní 1'1 motivo p~r que disuena á nues.tros 

01 os este pasaje de Marina en la memoria Sobre et ongen 
~t·ogresos de las lengu~s: Si bien en la mayor parte 

los elementos de aquel lenguaje se descubran aun lus 
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fuentes de que dimanan , 1·especto de otros es imposi•· 
ble etc. Por el contrario, cuando con estas partículas pre· 
tendemos señalar una condicion, que puede ó pudo dejar 
de realizarse, pero en cuyo cumplimiento reposa el otro in­
ciso de la sentencia; el verbo regido por ellas, tiene que 
hallarse en el subjuntivo, así, Por mas que lo asegures, 
nadie te creerá; Ya que seas malo, no causes á lo mé­
nos escándalo; Aunque estuviesen bien a1·mados, no h~t­
bieran podido dejende1·se: es igual á decir, En caso que 
lo asegures; Si eres malo; A~m en la suposicion de ha­
ber estado bien armados. 

Despues de habee espuesto con bastante detencion, sin 
que por eso se baya agotado la materia, los principales usos 
de los modos y tiempos, y la relacion entre el determinante 
y el determinado, parece ya oportuno señalar la colocacion 
que tiene el verbo en las sentencias con arreglo á la sintáxis 
espaí'íola. Recuérdese aquí lo que apunté (págs. ~ -10 y~ H) 
sobre la libertad con que nosotros colocamos tanto el nom­
bre como el verbo. Entre los antiguos se prefería que el ver­
bo fuese al fin del inciso, para imitar mas la manera de Jos 
latinos. En la inmortal novela del Don Qu{jote se halla 
mui seguida esta práctica, de que ya empezó á desviarse su 
autor en el Persítes, inclinándose bastante á la estructura 
moderna, que solo por gala , ó por atemperarse á la eufo­
nía, imita una que otra vez la construccion latina. Más de 
ordinario, des pues de los relativos; porque como estos tie­
nen que ir unidos al nombre con que guardan relacion 

d ' ' qur_ an ya menos partes que colocar libremente, y es mas 
facl!ble,q~c vaya el ve~bo al fin. Ejemplos: Tal vez por 
ser _la ~tn,wa q1te ~on s1r¡nos 1.nas perceptibles y usuales 
se znsznua (CarvaJal prologo a los Salmos.) ; En la len­
gua que cada uno de ellos entienda ( Villanueva Cartas 
eclesiásticas.). Pem lo mas frecuente es usar de variedad, 
consultando princip~lmentc el oído, y lo que el sentido y 
objeto de la frase ex1gen. 

Se halla algun tanto coartada esta libertad de colocar 
donde mas acomode el verbo, cuando lleva espreso el su· 
puesto y rige ademas dos nombres que no son afijos, el uno 
en acusativo y el otro en dativo, pues cntúnces es casi in­
dispensable para la claridad, que se guarde el órdeu natu­
ral de colocar ante todo el suouesto se¡zuido del verbo. des~ 
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pues el otjeto de este y por fin el complemento 6 dativo . 
Et correo dió esta noticia á mi hermano. No habria in­
c?~veniente en que fuese el nominativo despues del verbo 
d.1CJendo , Dió et correo esta noticia á mi hermano; pero 
~1 pareceria viol9nto decir, Esta noticia dió el correo á mi 
¿e;mano, 6, A mi hermano dió esta noticia el correo; 
menos podrían tolerarse los, giros de, Esta noticia á mi 
hermano clió el correo, ó, A mi hermano esta noticia dió 
el correo. 

Tambien hai precision de que el supuesto vaya , unas 
Vezes delante del verbo, y otras junto á él por lo ménos, 
fuando de no hacerlo así resulla por de pronto cierla anH­
JOlogía, por mas que la desvanezca el e~ámcn atento del 
r~sto del período; lo cual se verifica en aquel pasaje del 
1 an y Toros, folleto atribuido quizá sin el debido funda­
~e~lto á la docta pluma de Jovell ános: Un jurisperito creia 

_lenas que no se formaba sin el soco1ro de todas las 
czencias. Esta sentencia quedaría clara con solo colocar am­
bos supuestos inmediatos á sus respectivos ve1·bos, mudan­
do así la frase : Ct·eia Aténas que no se formaba un jlt­
risperito sin el socorro de todas las ciencias, ó bien, Até­
nas creia que ttn jurisperito no se formaba sin ele. Igual 
d?recto se nota en aquel lugar de la Lei agraria: Una ter­
r~bte sedicion causó mucho despues el empeíio de ejecu­
tar estas leyes; por no haber quitado toda duda con esta 
tolocacioo, Et empeño de ejecutar estas leyes causó ?mt­

c/¡o despues una terrible sedicion. La misma ambigüedad 
oc_unc en este lugar de Mulioz : El presente compuso el 
a':o ~ 542; por DO haber dicho, Compuso el presente et 
ano_ 1542, y mejm·, en el año~ 542. 

St es pet·sona, ya espresa, ya sohreulendida, ó un nom­
b_re propio lo que recibe la accion del verbo, lleva ántes de 
~ 1 la prcpo;ici?n á de este mod~ : Divisó á su arnigo; No 
!alfaron a nmguno ele los huespedes · Vemos a unos su­

?namente afanrulos desidiosos á otro~· Saquearon á Ro-
ma lf ' ' · · 
l ; e vist? á Constantinopla. Hablan mal de coosrgmcn-
l e los que dtcen que desean ver J>aris do donde es rcgu­
ar vuelvan mucho mas atrasados en la' observancia de las 

r·cg~as gramaticales de su len!Tua. - No antecedo esta prc­
P~stcion á los nombres propi~s si van caliticados por el ar­
hcuto definido, v. g. He visit~do {a, Polonia; Contzli.~tó 
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el Ferrol; At't·uinó la Inglaterra. -Respecto de los otros 
nombres, se omite, cuando llevan un numeral, y cuando 
no los precede ningun artículo, como, Derrotó trescientos 
enemigos; De poco sirve tener vecinos que nos socorran. 
Pruébese á añadir los, y se notará la falta de la prcposicion: 
De poco sirve tener á los vecinos que nos socorran. Si lo 
que está en acusativo, es cosa, no bai preposicion: Olia la 
rosa; Arrqjaste la piedra; chocando por esLo que escribie­
ra Capmany en la pág. 80 del discurso preliminar al Tea­
tro de la elocuencia : Esclarece á cada una de sus ideas 
y á cada una de sus pruebas; y Quintana en la Vida del 
principe de Viana : Temia á aquel interes que inspira­
ban sus desgracias, al respeto que se granjt•aban sus t"ir­
tades, á la seduce ion qac llevab~t Cl'c. Ni nos sorprende 
ménos que Jovellános omitiera t.an frccurntemenlc la pre­
posicion ántes de las personas, pues son muchos los pasajes 
que hallamos en sus e~critos semt>jai•Ies á este de la Lei 
agrw·ia: Que tanto /¿a div idido (á) los econorn istas mo­
dernos. Lista la omite casi siempre, nun en casos en que t>s 
indiferente para la u1edida del verso. Cuando la persona pa­
ciente es un animal irracional, hai variedad en el uso, pucJ 
unos dicen Romero mató el toro, y Clemencin en la p·íginJ 
. .¡,¡~ del torno s• de su Comentari<J pone, lliere al toro en 
el cerviguillo. Eu la mayor parw de los casos se omite, 
pues solo decimos, Ha muertfJ la gallina; guise et pavo: 
sigue la liebre; ahuyenta los gatos, etc. ele. 

Esta regla general tiene alguna escepcio:J, euando está la 
persona en acusativo, no es un nombre Jli'Opio y va á con­
tinuacion de ella un dativo regido de la mism~ preposicion 
á, pues entóuces la omitimos ántes Je la peroona para no 
juntar dos, á á tan .inmediatas. Deeimos por taotd, Aban­
donemos a esa m~;er, y, Abandonemos esa mujer á sus 
remordimientos. No por otra razon la calló Jovellános des­
pues del verbo en este lu~ar : Somete unos y otros á la 
codicia de los maestros; lll tuvo otra ~loraLiu pai'a apelar 
á un arcaísmo en e>te pasaje de La derrota de los pedan­
tes : Reducia á los hombres en vida social; aunque mas 
sencillo seria decir, Rcducitt los hombres á ·u ida social, 
omitiendo la á ántcs de .tos homúres. Si termina por vocal 
la diccion que procede. a la pruposiciou á, y empieza lam­
uien por VOcal 'la sigUiente, SUJH'ÍIIIÍIDOS Ja pre¡>OSÍCÍOU, á 
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fin de evitar la cacofonía que resulta de la reunion de tres 

vocales, y decimos, ViJ aquella ninfa, y, Logró ver a 
aqueltu. ninfa. Pero si el nombre es propio, aun en este 

C[fso lleva la preposicion, v. g. Vió á Antonio; asattó á 
~ntioquía. Tampoco puede omitirse delante de las cosas, 
51 de hacerlo lmbiese lu"ar á duda sobre cuál era el ü"C!Ile 

~' cuál el paciente, atendida la variedad que para coloc~rlos 
;r P~nn.itel~ _los españoles. Esta es 1? C?.t~sa de decir, El bu_-

.1c¡o s1guw al sllencio porque s1 dtJeramos, El bulltcw 

szguió el silencio quedaba vago el sentido. Así es que 

~ando no lo está, 'deja de espresarse la preposicion, como 
~d?·o siguió el consejo de su padre. 
l'~mbicn la llevan los verbos que no indican accion que 

:c?aJga en el caso objetivo, sino solo posicion de ·una cosa 
·C~~ccto de otra. Es evidente que acompa1iar, preceder, se­

~u~r, sustituir, etc. son verbos activos, y que si digo, La 
cru::; precedia , ó, seguia á la custodia, se baila esta en 
~cusativo, pues diríamos po1· pasiva, La custodia era (me­

Jor, estaba, ó, iba) precedida, ó, seguida por, ó, de la 

f1'U::;, No así, El ejército sitiaba la pta::;a, siendo esta 

a que sufre ó padece el sitio. - Por Je cont¡¡do todo sus­

~antivo que está en dativo, sea persona, sea cosa, lleva de-

ante de sí esta preposicion, v. g. Añadió otro piso á la 

casa; Pondrá término á la d·isputa. 

0
, l:orman igualmente escepcion los verbos que no rigen de 

ltltnal'io sino cosas porque cuando su accion recae sobre 

llüt'sonas , suele variar el sentido de la frase por callarse ó 
~onerse la preposicion á. Vese esto patente en el verbo per­
roer, cuyo cnso objetivo es casi siempre una cosa ó un ani­

'U~! • pues deeimos de un viudo que ha perdido su mujer, 

•101ltras pierde á su mujer el que da márgen á sus estra­

~108· Lo propio sucede con el verbo robar, y por esto los 
10

'fflanos robamn las sabinas, y las gitanas roban los 

r'!U:chachos. En efecto si estos acusativos llevasen la prcpo­
Sicton á, se convertirían en dativos y daríamos á entender, 
qu~ tanto á !as sabinas como á los' muchachos se les había 
qUJtado dinero, alhaJ·as etc. Por una razon totalmente di-
Versa · ' · d'f 

' SI el verbo no rige por lo comun cosas, es ID 1 c-
~ente .e_spresar ó no la prcposicion á, sien~o lo mismo, 'f!arir 

et .nu~o, que, parir á un niño. Del JDISIDO modo Siendo 
81Sntficado mas general de querer indicar nuestra vohm-
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tad, se particulariza por medio de la preposicion á, contra· 
yéndose á manifestar nuestro cariño; pór lo que decimos, 
Querer un criado, pol' buscarle, y, Querer á un criado, 
por tenerle afecto. 

Sin embargo esta es una de las materias en que mas de~ 
cide el Luen oído y el conocimiento de lo que han practi­
cado los escritores correctos, pues ni por las reglas prece­
dentes ni por ninguna otra sabría yo fijar por qué décimos, 
Él tiene buenos amigos; El rei ha nombrado los oficia­
fes parct el ejército; El papa creó los cardenales; á no 
decirse que el verbo tener se refiere de ordinario á lasco­
sas; esplicacion que no es ciertamente aplicable á los ver­
bos nombrar y crear. Tampoco se descubre la razon de po­
ner la á delante de los nombres apelativos de cosas en unas 
locuciones, v. g. Es un sugeto que honra á su nacion; 
al paso que la rehusan otras, como, Se puso á contemplar 
la fuente; ni por qué nos suena tao bien, Hom·áras padre 
y madrtJ, sin preposicion, como, Honra al padre y á la 
madre, que la lleva. Yo á lo rnénos no me siento con fuer­
zas para apurar tanto las inumerables variacioues del habla 
castellana. 

Antes de cerrar el capítulo del verbo, diré algo sobre la 
construccion, modismos y demas acciden les de los ausilia­
res ser, estar, haber y tener, ya que ocun·en tan á menu­
do en el discurso; tratando al fin de los impersonales neu· . ' tros y rectprocos. 

De los verbos ser y estar. 

Es mui frecuente usar de estos verbos en sentido imper­
sonal, v. g. Es t~"!prano, está averiguado. 

No es raro om1t1rlos por una clípsis elegantísima, s~Jgun 
se advierte en los siguientes llasajes de Jovellinos: No solo 
cuando 1·einos separados (en vez de cuando eran reinos 
separados), sino des pues de su reu~~ion en la corona de 
Castilla; Llena nuestra vida de tantas amarguras (es 
decir Estando nuestra vida llena de tantas amarguras), 
¿quJ hombre sensible no se complacerá en e7ulul::;ar at­
gunos de sus momentos? Porque es mas petfecta, cwm­
do repetida y mas meditada; El poder legislativo es 
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mas perfecto, cuando repartido en dos cuerpos, que 
~u~ndo acumulado en 1tno solo. En el primero de los dos 

d
ulttmos ejemplos falta un es, y en el segundo el está en 

os lugares. 
Y si en semejantes casos no es lo mas ordinario usar de 

rsta elípsis, es seguro hallarla en el segundo miembro de 
toda comparacior. , pues en él omitimos siempre el verbo 
fe¡·, v. g. Juan es tan alto como Santiago, es decir, como 

1° es Santiago -- A vezes se omite con mucha gracia no so­
o el verbo ser, sino un relativo, como en aquel pasaje de 
~a memoria de Marina Sobre el origen y progresos de las 
eng11as, en que dice: Las mas pode1·osas naciones, casi 

nad • ? en su ongen, no se engrandecieron etc., esto es, que 
casz nada habian sido en su origen. 
d Es.tos dos verbos suelen pasar á recíprocos con particular 
fi ona1re, como cuando decimos, Yo de mio me soi pací-
tea; tú te estás aun en tus trece. 

Como muchos hallan diflcultad en saber, cuál de los dos 
Verbos, ser ó estar, han de emplear en determinados ca­
sos, convendrá fijarlo por medio de esta regla sencilla: Se 
~sa del verbo ser, ct~ndo la idea espresada por el sustan­
ltvo, adjetivo ó participio que se le junta, no se considera 
c?mo una idea de estado· y del verbo estar, cuando se con­
Stclera como tal sea el' estado permanente ó transitorio, 
~cncial ó accid~ntal. Así decimos, Es desgraciado ahora; 
~s, sublime su estilo, cuando debiera ser sencillo; Solo 
~ue afortunado en aquella ocasion; Estuvo lleno de satis­
taccwnes toda su t•ida; Los santos estarán contentos por 
oda 1tna eternidad. Sácase tambien de aquí la diferencia 

J~~lt'e estas frases, Laura es delicada, y, está deLicada; 
clu:ardo es bueno, y, está bueno; Claudia es un borra-
A. lo • Y, astá oorracho; Julian es cojo, y, está cojo; 

quella naranja es agria, y, está agria; Yo soi de tal 
~~~ecer, y, cstói de tal parecer; La casa es grande, Y' 
.~.a llena de muebles· La señora estaba de recibo, Y, El 

'lene· d ' · · · 
• . 10 P-s e 1·ecibo · Julian es aficionado a la mus1ca, y, 
~:~~a, dedicado á ell~; Ahora es de di a, ó, es lf!: una, Y , 
··•t(,t cla1o, ó, nublado. Un viejo de setenta anos, fresco 

YS hlen conservado está 7·óven por mas que no sea jóven. 
cp~ ' d ' · ' · d ' ' rose e esta n'gla Muñoz cuando im1tan o acaso a lo' 

anr , ' ' t¡;uos, que eran en esto ménos refinados que nosotros 
1 
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dijo en el prólogo á la Historia del Nuevo-mundo (pág. 
X VT), Varios hechos á que fué presente. 

De la máxima general que establezco, se deducen los si­
guientes corolarios : 

Primero. Ha de usarse el verbo ser, siempre que espre­
samos la propiedacl, el destino ó la procedencia de las co-: 
sas , la materia de que están formadas, ó simplemente 01 
acto de existir, celebrarse ó suceder algo, v.g. El libro es 
de aquel caballero; La rosa es para Mariquita; Este vi­
no es de Canarias; Todo su servicio es de plata; Aque­
lla puerta es magnifi~Ja; Has sido imprudente en con­
fiárselo; Mañana serán las exequias; El caso fué segun 
lo he r·eferido. 

Segundo. Se emplea el verbo estar para signifi car lá si­
tuacion ó disposicion de las cosas, ó para regir otro verbo 
por medio de una preposicion , ó bien el gerundio ó parti­
cipio pasivo sin ella. Ejemplos : Salamanca está junto al 
Tórmes; la obra está ordenada ele modo ele. ; Valencia 
está bien situada; Estói en no dejm·le de la mano; En 
casa estuve hasta que llegó; Mi criado está para salir; 
Estuve por preguntarle; Estói por reñir con él; Estói 
sin conseguir nctcla; Dios está s?4riendo nuestras fal­
tas; Miéntras el mar nos está suministrando los pez e:;, 
la tierra nos está brindando con las mas· sabrosas car­
nes; La carta está fechada en París. 

Ter~cro. A vezes.apéoas ba~emos alto en si aplicamos ó 
no la Idea de estado a la espres10n; por lo que decimos in­
distintamente, Eso está, 6, es clam, para manifestar la 
evidencia de .una cosa. En el sigiJificado pasivo de los ver­
bos usamos a vezos, ya del estar, ya del ser; poro si bien 
se observa, hallaremos alguna diversidad entre las frase~ 
que parecen idénticas. Á primera vista croemos que es lo 
mismo , Es~uve ~cusado de tal delito, que, Fzd acusado 
de tal rlehto. Sm embargo un momento de rofl oxion nos 
hace conocer, que con lo primero manifestamos que ha ce­
sado la acusacion y .los efectos de ella, miéntras con lo se­
gundo podemos destgnar una acusacion, cuyos trámites es­
tén todavía pendientes. Nuestros antiguos decían indistinta­
mente, Es muerto, y, está muerto: con todo lo uno sig· 
niflca que la persona dejó de existir, y lo otro, que está to­
davía insepulta. 
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Señalaré como regla geneoral, para salir de las duJa.:; que 

se ofrezcan sobre el m@do de emplear los verbos ser y es­

tar, que puede usarse el segundo en todas las locuciones 

¡ue no cscluyen el re1lexivo hallarse, como, Ricardo se 

ta~la bueno; Salam.anca se halla junto al Tórmes etc. 

Ba1 algunas en que no r~pugna del todo el hallarse, no olJs-

1~te que la oraeion admit-e el se<r; lo cual proviene de la 

/ ertad que tenemos de nsar uno ú otro verbo en ciertas 
rases, segun poco baw be ospuQsLo. El giro, Eso se halla 
~la1·o, puede pasar, por decirse indiferentemente, Eso es 
0 "Stá claro. 

Deben esceptuarse de lo que acaba de establecerse, dos 

~~so~ : el primero es el de regir e.1tr.w á otro verb~ por me­

r10 de una preposicioll, porque entónces no puede conver­
{/se en el reflexivo hs,/tarse. En lu¡;ar de, Estói en l!a-

la,·[e, no diremos ciertamente, Me halLo en hablarle. El 
806'l.lndo se verilica, cuando estar precede á un gerundio, 
en. cuya combinacion si no disuena del todo, viene por lo 

lllenos forr.ado sustiluir el hallarse. ¡Qué pocas vezes ocur­

re Dios S(' ftalla ayuardando, poe está ar~uardanclo, que 
e! Pecador se convierta! Por fortuna en ambos casos di­
Sipa toda duda el deberse mirar como principio constante, 

que. s~ estar puede regir á olro verbo por medio de una pre­

Posictan, 6 bien al gerundio sin ella, como queda sentado 
01

.1 el sc¡,'l.lndo corolario, no es dado al verbo ser ejercer 

~Ing~mo de estos oficios. De consiguiente nos basta ver que 

espucs del sitio que ha de ocupar el verbo estar ó ser, vie­

ne. una preposicion 6 un gerundio, para decidirnos por el 

~.rnnero, sin necesidad de recurrir á la piedra de toque de 
1 puede. tener ó no cabida en la locucion el verbo hallarse. 

De los verbos haber y tener. 

1 Dij.e en la conjugaoion del verbo haber (pág. 75 ), que 

¡' prnncra persona del plural del presente de ind.icativo es 

."'lnos ó habemos. Lo primero es lo mas usado, aunque lo 
segundo se halla no solo en los autores antiguos, sino en al­

f11L0S modernos de la mejor nota . .Debe respetarlas, como 
la ernos jurado todos sus miembros· La santa y justa 

d~'llsa qu_e todos ha~os jurado seg~ir, so.u dos pasajes 
Jovellanos en l/1fiemoria A sus compatrwtas. 
Tambien advertí ellla nota segunda de la pág. 75 la sill< 
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gularidad de que cuando haber significa celebrarse, exis~ 
tir, verificarse etc., es su tercera persona en el singular del 
presente de indicativo hai; y en la pág.~ 07, que las terce· 
ras personas del singular de todos sus tiempos parecen ser· 
vir tambien para supuestos del plural, como, Hai, había, 
hubo, /¿a habido, habrá etc., muchos que sean de igual 
modo de pensa1'; aunque ya indiqué allí mismo, que en 
tales locuciones es persona paciente la que tienen algunos 
por agente. Esto nunca puede suceder, si va unido al ha· 
ber algun participio pasivo de otro verbo, pues entónces se 
observan las reglas generales de la concordancia: Han ve· 
nido mis primos de Tudela; Así que hubieron entrado 
los pl'imeros ele. Y parece no estar acorde con ellas aquel 
pasaje de la página ~ 77 do! tomo segundo de las obras de 
~Jartínez de la Rosa : No se hauia visto en Fmncia sino 
los Actos de los apóstoles; á no suponerse que falta algo, 
y que la oracion completa es, No se había visto en Fran~ 
cia otra cosa sino los Actos de los apóstoles. 

Haber es el único verbo que puede repetirse en los tiem· 
pos compuestos, sirviéndose él mismo de ausiliar: He ha· 
bido, habia habido, he de habe1', había de haber. -
Su equivalente tener solo puede repetirse en los tiempos 
compuestos con el infinitivo, y no con el participio pasivo, 
v. g. Tuve que tenerle para que no se despeñase. - La 
significacion de haber por tener está anticuada al presente, 
pues nadie dice, Yo he, habia ó hube muchos vales, por, 
Yo tengo, tenia ó tuve muchos vales. Solo conservamos 
un vesligio de ella en las frases Haber menester (tener no· 
ccsidad), hé a9t~Í, l~é?e ahí, ~o ha lugar, y en las fór­
mulas de bcndlclOn o ImprecaCion, Bien haya mal haya, 
santa gloria haya, etc. ' 

Este verbo se omite á vezes, como cuando dice Jovellá­
nos, La diferencia de una y otra época, si alguna (esto 
es, si al,r¡una habia), era de mayor apuro en la última. 
Esta elípsis es ménos f~ecucnte que la de callarlo , siempre 
que hai una serie conlmuada de varios participios pasivos 
ausiliados por él, salvo si van tantos incisos de seguida, 
que se hace preciso reproducirlo al cuarto ó quinto, como 
para que la sobrada distancia no lo haga olvidar. Por todas 
parles, dice el mismo autor, se graduaba como delito ha· 
ber ido á Bayona, permanecido en Jl!adrid , ó residido 
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~n otros puntos dominados por el Gobierno int1-uso; ha­
er~ humillado á jurarle, á obedecer sus órdenes, ó á 

sufrw, aunque violentamente, su yugo y su desprecio. Y 
~lgo mas adelante : Si la Junta central se hubiese instala­
o en lJJadrid, y eslablecídose desde luego en el palucio 

~eal, antigua 1·esidencia de los soberanos , y rodcádose 
e to~o el aparato fJUe no desdijese de la modestia y eco­

non~ta que convenía á un Gobierno tan popular; si se 
~Ub1ese colocado al frente de los primeros tribunales etc. 
Jas el omitirlo absolutamente en la oracion, no precedi<'n 
~en otro miembro, es sin disputa vicioso, como en este p~!­

saJe de la Vida de 11-Ielénde::. : Provisto en mayo de ~ 7 89 
pa¡·a una pla::.a de alcalde , y ( falla habiendo) tomado f08t?Sion de ella en el mismo año etc. ' á no ser que se 
ca, y tomada posesion de ella etc. 

Cuando es empleado este verbo como ausiliar en los tiem­
Pos compuestos, precede siempre hoi di a al participio pasi­
vo con que se junta : Yo he visto; Habrás andado mu­
ch~; y seria arcaizar el decir, Visto he yo; Andado ha­
~~·as mucho. El supuesto de la oracion puede ir en tal caso 
¡~ntcs del ausiliar ó despues de él, es decir, entre el ausi­
tiar Y el participi¿; ó hien seguir :i este. Yo había pregun­
ado, Rabia yo preguntado, ó, Habia preguntado yo, 8
?n tres giros igualmente castellanos, sobre cuya preferen-

Cia solo ha de decidir el buen oído en vista de las partes 
~uc componen el período. Esceptúanse de esta regla la pri­
d ~ra Y trrccra persona del singular y la tercera del plural 
ele Pretérito próximo, en las cuales no se puede interponer 
ci Y~, él ó ellos entre el haber y el parlicipio pasivo di­
si~n o, He yo llegado, ha él llegado, han ellos llegad~; 
h 0

' Yo he llegado, 6, He llegado yo; él ha llegado, o, Ef ~legado ét; ellos han llegado, ó, han llegado ellos. 
ti~1Jf 1 ro,, lle yo lle,qado, solo podría pasar preguntando, Y 
ncr entonces es lo DI<'jor, He llegado yo? por ser regla ge­
p al para las pr"!Tunlas en que entran los tiempos com-

lldcstos, colocar el sup~~sto lras de los dos verbos: Ila lle­
ga 0 el correo ? 
¡ Pero si el participio pasivo va delante del nominativo, 
lnlerpucsta entre é.l y el ausiliar la partículazue, equivale a rra , l "d no ' se a u ego que; y rntónces 1 a persona cosa r~g1 a, 

IUeuos que el supuesto, si lo hai es preso, han de 1r por 
~8 
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precision detras del verbo haber ó ser: Se me previno que 
dado que hubiese cuenta; Llegado que hubimos, se no: 
enteró (Jovellános.); Terminada q1te fué la ji esta. Mns Sl 
ia persona regida es un pronombre aOjo, se pone es Le á n­
tes del ausiliar : Dado que la hubiese (la cuenta). 

El pretérito absoluto de este verho, rigiendo á otro en 
infinitivo por medio de la preposicion rle' equivale· a Jos 
determinantes deber de, ó, ser regular que: Hubo de pro­
pagarse en aquel tiempo [a ilustmcion, es decir, regu­
larmente se propagaría. Á vezes significa estar á pique 
de, ·cual se llalla en aquel pasaje de la Historia de Cana­
rias por Viera (tomo primero, pág. 295) : Esta escala h1l­
óo de malogrm· la espedicion, porque sus citándose ... un 
furioso motin, hubiera tenido acaso funestas consecuen­
cias , si Bethencourt etc. Otras, verse obli,qado á , ó, te­
ner que , como en dicha Historia (tomo tercero , pág. 52) : 
Se renovó no obstante el tumulto de manera, que hubie­
ron de echarle de la villw. 

El verh& haber adquiere mucha gracia usado como reci­
proco en ciertas espresiones, v. g. Vosotros os las habréis 
con ellos. 

Sobre el verbo tener debemos observar, que nosotros no 
solo tenemos las cosas materiales, sino lambien las inmate­
riales; en cuyo ültimo caso denotamos mag bien que una po­
sesion, el estado de las personas ó dé las cosas. En este sen­
tido decimos, Tengo frio, calor, hambre, rabia; Aquella 
montaña tiene mucha elevacion; lo que equivale á, Estói 
frio, acalorado, hambriento, rabioso; Aquella montaña 
es mui elevada. 

Tener ejerce las funciones df: ausiliar como haber con 
la diferenci~ _q~1e he _señalado en la página ~ 62, á s~ber, 
que el participto pastvo, el cual subsiste indecl inable des­
pues de haber, se ajusta á las reglas de la concordancia 
despues de tener, cuando sigue un caso ohjetivo al ti empo 
compuesto : Yo he escrito á mi madre· Yo he escrito dos 
f!artas á mi madre; Yo tengo escrito' á mi madre (por­
que mi madre está. en dativo y no en acusativo), y, Yo 
tengo escritas varias cartas á mi madre. 

Este verbo rige tambien. ~omo haber, el determinado 
en infinitivo por medio de la preposicion de, y la frase de­
nota entónces la intencion de hacer algo, ó la probabilidad 
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de que suceda la cosa, v.g. Tengo de hacer la cocina, á 
ver si puedo pasar sin criada. O bien la precisiou en que 
~os vemos de ejecutar algo, en cuyo caso enlaza al intini­
ltvo la panícula que, como, Tengo que hacer la cocina, 
porque se me ha ido la criada. Jovellános usó con todo la 
PL·e¡~osicion de en este sentido, cuando dijo, La cuenta que 
se Jorliiare, pues que deformarse tiene; lo cual hizo aca­B Para hui~ la. :epelicio~ inmediata. de la partícula que.­
, aber de st.gmhca la m bien la necesidad de hacer una cosa, 
~nes Rabias de acudir á la cita, en nada se diferencia de, 
Tenias que acudir á la cita. No puede sustituirse el que ~~de. sino en las terceras personas del singular y en locucio­
;es Impersonales, al paso que las de haber de, como las de 
ener de ó que, llevan siempre supuesto: llai que pasar 

Por esta humillacion, equivale á, Es indispensable pa­
sa¡· Por esta humiUacion. 

De los verbos impersonales, de los neutros 
y los recíprocos. 

1
. Los verbos impersonales se usan solo en el infinitivo y en 
as _.l~rceras personas del número singular. A mas de los es­
f:rCIIJ~ados en l~s P'ígs. 84 y 85, hai otros que se r~v1sten 

Uh1en del caracler de impersonales, como ser, sJCmpre ;ue se junta con un adverbio de tiempo, con el sustantivo 
r~ene~ter ó con los adjetivos bueno , conveniente, necesa­
p1? ' Util etc., v. g. Es tarde, es temprano, será sobrado 
:/

0nto, em menester, fué preciso etc. Lo mismo sucede dc·~P~clo de otros verbos, cuando denotan las circunstancias 
sic· llem~o, la oportunidad de hacer ó no hacer algo, ó bien 
lo an_unc1an cualquier acontecimiento, segun aparece de es­si~ eJemplos :Hacia un remusguitlo que traspasaba; No 
el¡ ve que llores; Convino suspenderlo para que no :;uce­
ri ese algun chasco. Ántes de ahora hemos mencionado va­
s as .frases en que se emplean los ausiliares ser y haber en 
dentld() unpersoual como Es de dia · Hai varios modos e ltaú ' ' ' ' '· 1• ar; Y lo mismo de he entenderse de los ver u os pa-c:~er, placer y soler, v. g. lile parece bien ; que me pla­
est'a suete ~cun·ir á vezes. Sin embargo aun en muchas de 
p s locuctones es f:ícil suplir esto aquello etc., por su-

llesto de la oracion , tomo, Eso m~ parecQ bien; ó lo es 
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todo un inciso completo, v. g. Suspenderlo para que no 
sucediese algun chasco, es la cosa que convino . Por tanto 
estos infinitivos pueden llevar el artículo definido, como que 
hacen el oficio de nombres, pues no habria el menor obs~ 
táculo para decir, Convino el suspenderlo para que etc. 

Estos verbos dejan su construccion impersonal en el ins~ 
tan le que los rige un supuesto, porque entónces han de. 
concertar con él en número y persona, v. g. El que llores 
no sirve; No son menestel' muchos conocimientos ¡Jara 
decidir la cuestion; El caballero con quien tú salias pa· 
sear; Hacen unos calores mui fuertes; Ellos parece1~ 
prontos para el combate; En otro tiempo me placían co­
sas que al presente me disgustan. Lo propio debe hacerse 
cuando dichos verbos son determinantes de otr·o que está 
en infinitivo, y es uno mismo el nominativo de ambos, 
como en los siguientes ejemplos: Suelen celebrm·se fiestas 
todos los años; Los hombres parecen olvidarse de que 
han de morir ( * ). Dése otro giro á estas oraciones, y re~ 
cobrarán al punto aquellos verbos su carácter impersonal : 
Parece que ellos están prontos para el combate; Parece 
que se olvidan los hombres de que l~an de morir; Suele 
ocurrir que por celebrarse fiestas todos los años ele. Pu­
diera tambien decirse, Suele haber fiestas todos los años, 
por cuanto .fiestas es el caso objetivo y no la persona agente 
del verbo haber, segun dejámos advertido en la pag. ·1 07. 

En la 159 hemos esplicado varias locuciones de giro pa­
sivo, que por no llevar supuesto, pueden llamarse imper­
sonales, debiendo ahora solo añadir que lampoco lo tienen 
algunas de las señaladas en la pág. ~57, como cuando dcci 
m o~, Se dispuso completar los regimientos; Se dice que 
"ia llegado la escuadra. Pero aquí completar los regi­
mientos, y todo el inciso, que ha llegado la escuadra, son 
indudablemente los nominativos del verbo; lo cual se vería 
mas claro en el primer ejemplo, si añadiendo el artículo 
definido dijésemos, El completar los regimientos, ó lo 
que es lo mismo, El complemento de los 1·egimientos se 
dispuso por el Gobierno, por losjefes, ó por quien sea.-;­
Cuando se encuentran las terceras personas del plural ssn 

• En la nota J n1anifics1o los fundamentos en que apoyo esta locucion 1 
•• oc. llaccn tmos cale res mw fuertes. 
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~~puesto, como, dicen, cuentan, es sabido qne se sobren­
lende _las gentes, los papeles, ele. 
Nad~e crea sin embargo que en los ve1·bos impersonales 

nunca se es presa la persona, ó que solo ocurren en las ter­
~eras del singular, pues no es eslraílo oir, Amanecimos en 
t alamanca; Anocheceré en Alcalá, ele. Yo que soi Nep­
tuno, decia el loco del cuento que refirió el barbero al Hi­
~ algo manchego, llovm·é todas las vez es que se me anto­
J~~·e; Y So lis reO ere que los mejicanos acudieron á Cortés, 
e amando sobre que no llovían sus dioses. En los mismos 
verbos que van comunmenle desnudos de su pues lo, ha de 
sobrenter.dcrse con arreglo á lo que hallamos espreso en los 
Poetas, los cuales dicen que Dios truena, ó, anochece, y 
(~e el cielo relampa,quea; su puestos cuyo valor y fu erza 

1\
0S conciben, al paso que nadie puede entender qué sig­

t1~ ca, La nieve nieva; la noche anochece; el trueno 
;

1
uena: 1\las inteligible seria en el primero y último ejem-
0 decn· que D'ios nieva la níeve, ó, truena el trueno, 
Los verbos neutros, en calidad de tales, no pueden lle­

b?r Persona que reciba su accion , porque la tienen embc­
Jda en su mismo sirrnificado, y de aquí es que se denomi-

nan , " d , 
tntransitivos. Gt'itar vale lanlo como ar gntos, y 

g(!lnir da1· gemidos· si dijésemos gritar un discurso, ge-

dlnir arrullos descifradas estas locuciones nos resultarían 
o· ' t s acusativos ó complementos directos, á saber, dar {J1'i-

t os un discurso, y, dar gemidos arrullos; lo cual seria 
~\ absurdo. De consiguiente para emplear estos verbos co­
tr 0 l~ansitivos, se les ha de separar de su significacion neu-

s. a, dandoles otra diversa , ó se sobrentiende aJcruna prepo-
IC¡o • 

e l n ~nles del nombre que sigue al verbo. Llorar una 
't¡a am1dad es recordarla con dolor, y, Llover Dios rei-, ;s sobre la tierra, como decía Sancho, es derramarlos a 
la an.os llenas. En las frases, Pasear la pradera, dormir 
d Siesta, entendemos por la pradera y, en la siesta, 
·1 e lllodo que ni la una' ni la otra recibe1; la accion del vPr-
JO . 1 , . . 
· ' por o r1ue no pueden volverse por p:1s1va. Y s1 se qm-

SJcra s l , · L , l os cner r¡ue no es tan gran desatino dcc1r, a pwr. e-
ra es Paseada po¡· mí, responderé que pasea1· no significa 
Ya rla_1· 1tn paseo, sino reco?Ter. 
d Hat algunos verbos neutt·os que pasan á recíprocos, guar­
ando los unos su significacion, y perdiéndola otros. Dor-

~8. 
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m irse 1 pasearse 1 por ejemplo 1 significan poco mas 6 rué­
nos lo mismo que rkmnir, pasear; pero correrse ya se dis­
tingue noLabilísimamente de correr, pues equivale á aver­
gonzarse, ó bien, á hacerse un poco á la derecha ó á la 
izquierda los que están en línea.- Nacer únicamente se 
usa como recíproco en la acepcion de brotar las semillas siD 
sembrarlas; y por lo mismo hizo mal Cervántes en decir 
(parle primera del JJon Quijote, capítulo 28) : No pare­
cían sino dos pedazos de cristal, que entre las otms pie­
dras del arroyo se habían nacido. 

No es menor el número de los que son neutros y activos 
al mismo tiempo, si bien con distinto significado, pues con 
el mismo, solo se emplean algunos para las frases en que 
imitamos el pleonasmo ( ó acumulacion de palabras redun­
dantes) de los lati11os, como, Dormir un buen sueño; 
Llorar lágrimas de gozo; Morir mala muerte; Vivir vi­
da alegre. 

Bai por el contrario verbos activos que parecen neutros 
en las locuciones en que se omite, por sabido, su caso ob­
jetivo, v. g. No ama quien olvida; Hace como el que 
piensa; Estaba meditando; Se puso á reflexionar un 
rato. 

En cuanto á los neutros que se usan como activos, ya se 
ha dicho que esto no puede suceder sin que varíen de signi­
ficado. Al paso que correr es caminar con velozidad, cor­
rer á uno quiere decir perseguirle, ó, abochornarte. Dor­
mir, como neutro, es estar dormido, y, dormir á un ni-
1io, es arrullarle para que duerma. Asir cnando es acti­
vo, significa coger con la mano, r solo ~on el caso obje­
tivo se, agarra~se de alguna parte; reduplicacion que 
falta en este pasaJe de la Vida det Gran Capitan por Quin­
tana: A.,ió con la mano izquierda de una almena.- En 
razon tambien de.l distinto significado en que se toman estos 
verbos, suele vanar la preposiciou que rigen; por lo que de­
cimos, Acm·darse con alguno, y, Acordarse de alguno. 

Los jóvenes deben por tanto ser muí cautos en esta par­
te, pues la recta y ca> liza locucion pende de estas distincio­
nes casi imperceptibles. Todos saben que pasear, como ver­
bo neutro, sirruifica andar cor. el .fin de espaciarse, y co­
mo acti VQ, hacer pasear, ó, sacar á paseo á entes ú obje­
tos materiales. Por l1aber empleado Cienfuégos este verbo 
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como activo en su significado neutro, segun lo ha hecho eon 
~tros muchos, se equivocan los lectores en lo que ha qucri-

0 dar á entender por aquello, de que el anciano Palemon 

un siglo entero pasea 
por la verde y fresca alfombra. 

Alguno creerá que se estuvo paseando un siglo entero, y 
otro?, que se hizo niñera del siglo, y lo sacó en brazos pa­
ra dtvertirlo; pero como ambas interprclacioues repugnan, 
e~ !llenestet· adivinar que quiso decir el poeta, que es un 
VIeJo de cien ai10s el que se pasea. 

En los verbos recíprocos no siempre puede dar·Re á la re­
~Uplicacion el significado de accion reflexiva ni de recípro­
ca' Porque á vezcs solo se ai1ade al verbo para comunicarle 
mayor énfasis, ó para acomodarse al u~o. Decimos, Yo me 
{c0 1neré dos panes; Tú te has encontrado un cuarto; Las 
ceras se tra_r¡an á los hombres,. sin que esto ~ignilique 

mucho mas que si se usaran los acttvos comer, encontrar, 
tr~gar; aunque puede entenderse, Yo me (esto es, para 
Int provecho) comeré dos panes; Tú te (para beneficiO 
tuyo) has encontrado 'Un cuarto, y, Las fieras se (para 
sustento suyo) tragan á los hombres. Pero hai casos , como 
sucede con el verbo olvidar, en que no puede csplicarse de 
f~te modo la reduplicacion, y mas bien debe decirse, que 
1~ccrnos activos, por una especie de silépsis, verbos que son 
~·.~nominales en su cstructum gramatical. Así, Yo me ol­
z1 °. de la leccion, es, Yo me constituyo en olvido de la 
.;;celan? lo cual cs~rcsamos. mejor por .la activa diciendo, 

0 ol~•tdo la lecc10n. Dec1mos tambiCo, Yo vengo un 
~ravw, y con el recíproco, Yo me vengo de un ar¡ravio, 

0 es, Yo ¡Jara mi satisfal'cion (me) procuro la vm­
fnan.:a (vengo) de un agravio. En las págs . .¡57 y.¡ 58 he­
, os hablado de otras varias locuciones en que no tiene ruer­
~a ¡·c~exiva la rrduplicacion de los verbos recíprocos. Y en 
In l59 se han aclarado tamhien p,>r la silépsis, alguna~ 
Jas!antc parecidas á las que arahamos de mencionar. 

El saber qué verbos recíprocos piden delante del pro­
nombre puesto en ilativo la preposicion á ó la para, segun 
se apuntó en la p:íg. 62 pencle absolutamente del uso, cu­
Yos principales c.1sos s~ñalaré en el capítulo VII de esta 
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parte. ~\ nos enseña con efecto que debe decirse, Te guar­
daste para ti el dinero, y, Te aplicaste á ti lo mejor de 
la herencia; miéntras es corriente decir, Te apropi.aste á 
ti ó para ti la capa. La índole del idioma tiene basta el ca· 
pricho de penuitirnos esla segunda rcduplicacion en unas 
frases, y de rehusarla en otras, aun respecto de un mismo 
verbo. No eslralíamos oir, Quiso como valiente, r¡uar­
darsc para sí lo mas peligroso de la empresa; y á nadie 
le ocurre decir nunca, At ver á su padre, se guardó pa­
ra sí Ü¿ carta, en Jugar de, se guardó la carta. 

En los recíprocos, si el pronombre objetivo va tras del 
verbo, sigue á ambos mediata ó inmediatamente e\ supues­
to, cuando se halla espreso , v.g. Acuérdome yo; Olvidó­
se el criado de la esquela, ú, Olvidóse de la esquela el 
criado. De ningun modo se dirá, Yo acuérdome, y seria 
un poco violento, El criado ol?:idóse de la esquela. Otras 
circunstancias mui importante'¡ sobre la colocacion de Jos 
pronombres y afijos de estos verbos se esplicaron ya en las 
páginas H8 y H9, regla 5.• 

De las frases para negar, preguntar 
y esclamar. 

nc destinado un artículo especial para estas locuciones, 
porque es necesario estudiarlas atentamente, tanto por el 
modo y tiempo que en cada una se emplea, como por las 
partículas de que van acompaiíados los vcrhos, y la colo­
cacion de todas las parles que las componen. 

La negacion no va siempre pegada al verbo que califica, 
precediéndolo, y tambien al ausiliar, si lo bai: No pense 
en ello; No pudiste concurrir; No habremos adelantado 
poco; y á lo mas se interpone algun afijo, como, No me 
hace al caso ese sombrero; No les gusta tanto boato. 
Téngase bien presente la circunstancia de que l1a de colo­
carse el no ántes del verbo á que corresponde la negacion, 
sobre todo cuando se juntan un determiuantc y un infini­
tivo, pues en ciertas locuciones resulta el sentido mui di­
verso scnun que se antepone al uuo ó al otro. No es lo 
mism~, la herida no puede ser mortal, que, La herida 
puede no ser mortal: con Jo primero signiticamos que por 
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ser leve ó en parte poco esencial para la vida, de ningun 
lllodo deben temerse sus resultados; y con lo segundo, que 
la probabilidad es toda de que los haya funestos, si bien 
~u.eda algun resquicio á la esperanza. Es mui diferente, 
l!~ce bien en no perder el tiempo leyendo una obra tan 

Insustancial, de, No hice bien en perder el tiempo leyen­
do, etc. En el un caso doi á entender que no he leido la 
obra, y en el otro todo lo contrario. Sin embargo, por Jo 
regular es mui difícil decidir á cuál de los dos verbos per­
~nece mas propiamente la negacion, y entónces se halla 
Hen delante de cualquiera de ellos. Lo mismo viene :í ser, 
Se resolvió á no abandonarle, porque estaban cerca los 
enemigos, que, No se resolvió á abandonarle, porqué 
etc.; y en nada se diferencia, Debe el hombre no aventu­
~ar sus juicios, de, No debe el hombre aventurar sus 
JUicios. . 
d Si el supuesto de la oracion está cspreso, va, ó delante 
e la ncgacion, ó despues del verbo, mediata ó inmcdiala­

lllente: Jllo1·eto no ha escrito esta comedia; No ha es­
c~ito JJJoreto esta comedia, ó, No ha escrito esta come­
dla lJtoreto. Pero si en lugar del no ocurre el ni, por te­

ner el inciso mas de un miembro de ncgacion, va el nomi­
nulivo despues de ella ó despues del verho, como, Ni sus 
f7nigos le admiten ~i le tolera la sociedad; ó bien, Ni 
e admiten sus amiqos, ni le tolera la sociedad; Ni el 

11n° ni el otro le suministraron el menor socorro. 
Cuando en las oraciones que tienen la ncgacion no, es 

~odos la persona a«ente ha de ir esta inmediata al verbo, 

~~tles ó ,despues de
0 

él, ~. g. De los can~idatos.no si:ve'!& 
dos, o, no todos sirven para el destzno . Sena mm dr · 

~crsa la signiflcacion, si se antepusiese al no la palabra to­

b ?s: De los candidatos todos no sirven para el destino; 

1
) 011 que semejante locucion no es castellana, pues dcbe­
~~~~nos de?it· en tal caso, De los can_didatos ningun~, y 

Jor, Ntnguno de los candidatos strve para el dastmo. 
p Los casos oblicuos de los pronombres van siempre dcs­
d ucf de las negaciones, miéntras los rectos suelen prece­
g e~ a~ . Yo no la hablé; Tú no le disputaste el mayoraz­
cl~'/l no te alcan::;ó; Ellos no nos dijeron una palabra 
no 0 ocurri~~; Como nosotros no nos dimos á conocer, 

os penmtwron la entrada. Nuestros antepasados de-
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cian á vezes, Cualquier que Jo no hiciere ansi; dureza á 
que se resisten nuestro oitlo y nuestra pronunciacion. 

Cuando usamos de la negacion en oraciones que llevan 
el tono imperativo, nunca empleamos este modo, sino el 
subjuntivo. Se dice, lJa:; esto; id á pasear; pero nunca, 
No haz esto; no id á pasear, sino, No hagas esto; no 
vayáis á pasear (pág. ~70). 

Dos ó tres negaciones niegan en español con mas fuerza , 
como, Nadie dijo nada; No le traté nunca; No acudió 
tampoco; No me habían avisado nada de lo que pasaba; 
Nadie ha negado nunca; No vi nunca ningun espectá­
culo tan triste. Y si bien pudiera evitarse en algunos de 
estos casos el repetir las negaciones, invirtiendo el ónlen 
de la sentencia ó variándola un tanto, v. g. Nadie dUo 
una palabra; Nunca le traté; Tampoco acudió; Nada 
me habian avisado de lo que pasaba; Nunca vi un es­
pectáculo tan triste; es indispensable la concurrencia de 
las negaciones en ciertas frases y en ciertos giros. Por ejem­
plo, si se pospone nada ó ningun al verbo, solo puede 
decirse, No habremos hecho nada; No hai aquí nin,r;un 
Ladran; ni cabe decir mas que, Sin q1~e alguno en nada 
les aventaje, y seria sumamente forzado imitar á Aleman 
que pone en su Guzman de Al:famclie : Habremos hecho 
nada; No hai aquí algun ladran; Sin que alguno en 
algo les avenlaje.-Esto de que muchas negaciones niegan 
con mayor eficazia, se entiende, si ambas no se destruyen 
recíprocamente, segun se verilica en aquel pasaje de la Lei 
a,qraria de Jovclláoos: No sin ,qran razon se reclama en 
favor de la a,qricultura una tibertad; que es tan lo como 
decir, Con gran ra~on se reclama, etc. Así es como se 
anulan ambas negaciones en la frase no sino, liien que 
siempre imprimen á la sentencia una ru erza que no tiene 
la proposicion afirmativa. No pretendo sino verle, denota 
que pretendo verle, con la circunstancia ue que á esto se 
reduce mi pretension. No ohstante en otros casos se acerca 
mas á la simple afirmacion: Es este su hijo?- No, sino 
su nieto· No faltaba sino que vinieras á reprenderme; 
ó bien, Es este su hijo?- Es su nieto; Faltaba que vi­
nieras á reprenderme. 

Cuando las vozes nada, nadie, ning'uno, nunca, sin, 
tampoco, etc., principian la sentencia, ya no puede tener 
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lug~r la partícula no, ni ántes ni despues del verbo. Así 
deCimos, Nada ha ocurrido de nuevo; Nadie vino; Nin· 
gu"}o de ellos habló; Nunca disgustan los honores; Sin 
deJarle descansar; Tampoco Ita habido esta tarde toros; 
Y no puede decirse, Nada no ha ocurrido; Nadie no vi­
no; Ninguno de ellos no habló; Nunca no disgustan 
los honores; Sin no dejarle descansar; Tampoco no ha 
habido esta tarde toros; y ménos, Nada Ita ocurrido no; 
radie vino no, etc., porque, segun queda dicho poco há, 
a ncgacion no precede siempre al verbo. -Me parece 

0Portuuo notar aquí, que decir alguno no por ninguno ó 
nadie, como ocurre en el capítulo 54 de la parte pl'imera 
del Qu1jote, ó tambien no por tampoco, segun se halla 
e~ varios lugares de dicha obra, y señaladamente en el ca· 
Pllulo 40 de la misma parte; no s·e disimularia boí ni al 
autor mas descuidado. . 

Para las frases que principian por la partícula no y lle· 
Van despues Jos nombres nada 6 nadie, tenemos tres sus­
tantivos que los suplen, á saber, gota y patab1'a á nada, 
Y Persona á nadie: No veo gota; No entiende palabra 
de medicina,· No hablé con persona que no me insul­
tase. Lo mismo sucede si en lugar de no se usa de la prc­
Posicion sin, v. g. Estuve sin ver gota; Salió de las es­
cuelas sin aprender palabra de medicina; Se fué sin 
rue perso~a le viese. El uso de la palabrapersona.e_n es­
os Y semeJantes casos, léjos de poderse tacllar de gahcJsmo, 

('g "'t . . 1 • 
· "' n castizo, como lo observa oportunamente C emencm 
O 1.~ pág. ~ 64 del tomo primero de su Comentario al Don 
,.~.170te. Pero cuidado con estas frases que tienen snhor á 
ga Jeas, porque á mui poco que nos separásemos del giro 
que canoniza el uso, como si dij'ésemos por ejemplo, Per-
son ' 
S

. a no me /¿a visto, cometeríamos ya un grave france­
Ismo. 

ad~u.ando ocurren en una sentencia dos sustantivos, dos 
f JChvos, dos verbos ó dos adverbios, sobre que recae la 
~crza n~galiva, debe unirlos la conjuncion ni, Y no la. Y: 
d 0 era }Óven ni muí viejo · Murió sin habe1·se acred~ta-

0 dr> valientrJ n·i de pundonoroso · Pero no habló ni 
Ob¡· , . . ' . 6 t , . 

0 en aquella ocasion · Nadie le dzsput en onces nt 
~as adelante la palma.' Quintana olvidó dos vezes esta 
Circunstancia de la buena locncion en el siguiente pasaje 
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la Vida de Roger de Lauria: Ningun mm·ino, ning1tn 
guerrero le ha superado ántes y despues en virtudes y 
prendas militares, en gloria ni en jOTtuna. Esto espresa 
cabalmente una cosa del todo diversa de la que quiso signi­
ficar Quintana, porque la conjuncion y en casos semejantes 
hace que la negacion no sea ya absoluta, sino parcial, de 
modo que hai necesidad de otro miembro adversativo que 
determine los límites de la ncgacion. No malgastó su ha­
cienda ni la ajena, 6 bien, ni stt hacienda ni la ajena, 
quiere decir, que no se le puede imputar absolutamente el 
vicio de haber sido un malgastador. Mas si digo, No mal­
gastó su hacienda y la ajena, doi á entender que mal~ 
gastó nna ú otra, y es preciso completar la oracion aña­
diendo, pe1·o sí todo su patrimonio, 6, aunque st lo me­
jor de su patrimonio. 

La locucion, No poder no, equivalente á, No podet· 
ménos que 6 No poder dejcw de , aunque tomada del la­
fin, disuena un poco en castellano. La han usado co11 todo 
buenos .escritores, y entre ellos Jovellános, en cuya me­
moria A sus compatriotas leemos :Mi honor no puede no 
respetar su voz; No porlian no ser cómplices en la usu?·­
pacion de la autoridad; No puede no ser una relevante 
prueba de su fidelidad. Antes que él babia ya dicho Cer­
vánles (Quijote, parle segunda, capítulo 59), Ni vuestro 
nombre puede no acreditar (esto es, puede dejar de acre­
ditar) vuestra presencia. 

En las comparaciones suele hallarse la partícula no pleo­
nástica ó redundante: JJle gusta mas el paseo de las Vis­
tillas que no el Prado; Samaniego es poeta mas fácil y 
flúido que no lriarte; La accion, dice Martínez de la 
Rosa, est~ mejor imaginada y dispuesta en la tTagedia 
de Jovellanos que nn en la de llloratin. Y como en todos 
estos ejemplos quedaría igual el senlido quila do el no, va-. . , ' 
le mas supnmtr u~ mouostlabo, que sobre ser superfino 1 

embaraza la elocucwn. 
Es irrualmente pleonáslica en muchas oraciones de pre­

gunta y admiracion, como luego diré; en las de temor ó 
duda, y en las que ocu:re la frase ndvcrbial por poco ó 
en poco, ó la que le ~qmvale, faltar poco para q~te , pncs 
po1lemos decir, Temu1 que lo declarase?~, ó, Temia no 
lo declarasen; Dudaba que sa le h1tbiese escapado al-

©Biblioteca Nacional de Colombia



PAllA NEGAJL 2 1'/ 

{una palabm iruliscretarnentr, ó bien, Dudaba no .~e 

Jf hu_biese escapado, etc.; Por 7;oco no cayó m et po:;o; 
atto poco para r¡uc no cayera en d pozo; En poco es­

t_uvo que no le despeñó, ó, En poco estu¡·o que le despe­
~ase; pcru en el üllimo giro l!a tic sust ituir alguno de los 

:;Jdcfi nidos al prc!éri to absoluto de indicativo, caso de ca-

arse h. nrgacion, al modo que en los dos primeros ejem 

P¡os es indispensable poner la conjuncion que, cuando falla 

~ ~~--A csle Jugar pertenecen sin duda los modismos 

/I_U 1liares, Casi no me ha derribado; Apénas no ltuúo 
~tdo la carta; aunque en ambos casos omitirá la uega-

01.011 cualquiera que se precie de hablar con mediana pro­
Plcdad. 
p Por _el contrario, en las frases en que espresamos un tiem­
g 0 ~lillcado por el adjetivo todo , solemos suprimir la ne­
t ~ton, no obstante que su sentido la requiera, v . ¡;. En 
0 a la noche he podido donnir; En todo el año Ita he­

c}¡o. tanto fria como hoi; En toda mi vida he visto se­
n~~Ja_nte cosa. to propio se verifica no estando espreso el 
a Jeltvo todo, si se sobrentiende; como, Los versos, rt•:n­
f!?te yo en mi vida los Mee; pues llena la orac ion diria, 

aunque yo en rni vida no los hice, que es la manera en 

qu(' _lo espresó el Pinciano en la página 4 08 de la Filosofía 

~n¡lf!ua. Por esta misma rnzon las fmscs En dias de Dios 
en : n los dias de la vida equivalen á nm1Ca, y susliluyrn 

Licnalguuas_ ocasiones á la negacion. Así como En el mundo 
el 0 la m1sma fuerza que En ninguna parte, v. g. En 

~un!lo se !tallará un muchacho tan atrevido. 
or ~Pnmcse tambieu, si se llalla en el anlccedeute de la 
.tfac,on _la pak1bra seguro ó alguna de su significado, v. !(. 

la fÉ mza que se llegue á ello; y así dijo Triarfc en la r:\IHJ-
.t Lobo y el Pastor, 

Seguro está 
Que la piquen pulgas ni otro insecto vil. 

C'll l .. 
al a ase adcmas la negacion, cuando se_ halla. e~. acJrlll 'o 

· g~no dcspucs del sustantivo por rcvcslii 'SC c.Jtanccs dtl 
Slgntf]¡ d ·' ' .. ' 1 'o • ·>(¡ 

ca o uc ninguno como ya se ad11rtw en as pa,s. , -
y~~~ , ' 1 . . 
· - ; Y en las fmses doudc ocurre la parlJCU a szqUtera, 

0 su compuesta tan siguiera, segun lo comprueban los si-
~9 
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guientes pasajes de las obras de Martínez de la Rosa (tomo 
cuarto, pág. 254 ) : Es de advertir que La Mottc .... si­
quiera echó de ver etc., en su Edipo (acto Ir, escena IV): 

¡Y qué, Edipo, siquiera te merezco 
Una voz de consuelo, una palabra l 

y en el acto nr, ese. 5• de La niña en casa y la madre en 
la máscara: 

Yo siqmera tuve aliento 
para levantar la vista. 

Pero si agregásemos un ni, y dijéramos, ni siquiera echó 
de ver; ni siquiera te merezco una vo.::; de consuelo; yo 
ni siquiera tuve aliento ele., cobrarían mayot· brio estas 
locuciones. 

Hespecto de las preguntas, bai que observar lo siguiente: 
~" Cuan Jo va acompañado el verbo de un ausiliar, se 

coloca el nominativo ántcs ó dcspues del participio pasivo, 
y nunca ántes del ausiliar: Habéis vosotros ido al museo? 
ó, Habéis ido vosotros al museo? Fué saqueada la ciu­
dall? ó, Fué la ciudad saqueada? Pero si el ausiliar es 
haóer, y se halla en alguna de las personas del singular del 
pmsente rle indicativo, se pospone el supuesto al participio 
pasivo: Ilejuqado yo? Has dicho tú Cltanto yo te había 
pt·evenido? Ha comido Vd.? En el plural es ménos insó­
lito, ¿Hemos nosotros soltado tal prenda'? Habéis vos­
litros preguntado eso ? Pero jamas oímos en la tercera per­
sona, ¿Han elLos venido, sino, ¿Han venido ellos con el 
designio de incomodarnos? 

2 o No e~ ra_ro que empiezo la pregunta en otros casos 
por el nommaliVO, aunque la enlonacion de interrogan le 
principia entónces inmediatamenle ánles del verbo v. g. 
Su amo de Vd.¿ está en casa? ' 

5o Si la pregunta lleva negacion, va esta antes del ver­
bo, y aun del ausiliar, cuando lo hai: Cómo es que la ni­
ña no canta? No lo ha asegurado él pocos minutos ha­
ce? 

4 o En ciertas preguntas parece que esté de sobra la par~ 
ticula negativa; á lo ménos es positivo que quitada, no va~ 
ría mucho el sentidr de ellas. ¿Q1eé M diria la Europa, al 
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oir tal atentado? es casi igual á, Qué diria la Europa , 

al oir tal atentado? No es cierto que llegó anteayer? so­

lo se diferencia de, Es cierto que tlegó anteayer? en que 

la primera pregunta supone que álguien lo contradice, ó 

que lo repugnan de algun modo los antecedentes del discm· 

so; y la segunda se dirige á indagar simplemente la llegad<> 

del sugcto. 
5 • Pero es indispensable la negacion en aquellas frases 

que pasariau á alirmalivas, si no llevaran el tono interru­

g.ante, v.g. No los vencieron los romanos? si se quiere 

Significar, Los vencieron los romanos. Tambien en las que 

el no tiene la fuerza de Dejar de ser, de suceder ó de ha­

cer algo. Tal es el sentido de estos pasajes del Elogio de 

la reina doña Isabel por Clemencin : ¿Cómo pudiera ser 

que esos delitos no ofendieran la rectitud de nuestra 

princesa? y un poco · despues : ¿ Cómo no respetaría la 

equidad?/ la ra::;on en sus vasallos, quien así la respeta­

ba en et enemigo? Es decir,¿ Cómo pudiem se1· que esos 

delitos dejaran de ofender la rectitud etc.? Cómo dejaria 

de respetar la equidad etc.? - Cuiden mucho los princi­

piantes, al formar períodos largos en que se halle la ncga­

ciou en este sentido, de no equivocarse poniendo en el co­

lon segundo un ni por un y, segun ha sucedido á los tra­

ductores del Bouterwek en el prólogo , por retener aun el 

eco de la ucgacion que va al principio : ¿Quién no olvi­

rará ridículas y esclusivas pretensiones nacionales' al 

der y meditar las escelentes obras de muchos escritores 

e ~quellas ilustres naciones, ni (debe decir y) se atre­

vera ~negar el copioso fruto que pudieran conseguir los 

espanoles del conocimiento y estudio de tan beLlos mo­

:elos? llai ciertamente oraciones en que ni hace las vcz~s 
? Y; mas esto tiene solo lugar, cuando habiendo prinCI­

f1ado el período en tono afirmativo, arranca el iutcrrogan­

e e~ el segundo miembro inmediatamente despues de la 

~artlCu\~ ni. V~sc eslo en el siguiente ejemplo : IVo pudo 

iscubnrlc; m ¿cómo fuera posible encontrarle , estan­

.0 CUbierto por las matas? donde pudier·a mui bien de­

Cirse' Y ¿ cómo fuera posible etc. 
6• Por el contrario J¡ai casos en que sin llevar la pre­

gunta negacion alguna, equivale á una frase llan~ ~on .ella, 
v. gr. Cómo! ¿ se le han de kace1· iguales d~sttnctone~ 
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que á mí? Lo cual es tanto como afirmar de un modo po· 
sitivo, No se le han de hacer á él las mismas distincio­
nes que á mí. 

7 ° Cuando son dos pl'onombrcs los que constituyen la 
persona agente y la paciente, va esta delante, y aquella al 
fin : Me llamaba Vd.? Os reportaréis vosotros de insul­
tar? Y si ademas de estas dos personas hai una tercera en 
dativo, se coloca delante de todas: JJfe lo dirá Yd.? No~ 
lo comunicará este? Pero si solo estuviera espreso un pro­
nornbl'c, y fuese el objeto de la frase, bien esté en dativo ó 
en acusativo, se pondrá áutes ó des pues del verbo, segun 
se estableció al hablar de los afijos: Me tocaba responder? 
ó, Tocábame responder? ¿ Me socorrerías, ó, Socorre­
rías me, cuando me viese en tal conflicto? Sin embargo 
en los ma¡; de los casos será preferible anteponedo al ver­
bo, y aun aquí me agrada mas, Me socorrerías, que, So­
correríasme. En el lenguaje familiar decimos, ¿Habrás e 
visto cosa semejante? pero tambicn parece mejor, ¿ Se 
habrá visto cosa semejante ? 

En la sintáx.is de las esclamaciones soc notables las tres 
particularidades que siguen. 

Primera. Siempre que entran en ellas los verbos ser ó 
estar, preceden al supuesto, el cual cierra la admiracion, 
v. g. Cuán 1'ica p1'ovincia es Cataluña! Qué graciosa es 
la niña 1 Qué fria estaba la mai'íana! 

Segunda. Si la persona agente y la paciente son dos 
pronombres, Sll colocacion es la misma f]Ue en las pregun­
tas: Cómo me asustó Y d.! Cuánto nos ha divertido ella 
con sus cuento.~.' Pero si el acusativo es cualquier otro nom~ 
bre, va el nominativo dcspue¡; del verbo, y el caso objetivo 
á continuacion ele este : Cómo buscaba ella sn convenien· 
cia! Cuánto apetecíais vosotro!i el descanso/ 

Tercera. Cuando dcspues del qué admirativo hai m 
sustantivo y un adjetivo, si va colocado este en segundo lu­
gar, es pre~iso que !o preceda el adverbio tan .. Está bien 
dicho, Que ~ello dza! pero tr~spucslo e! adjetiVO, ya no 
podríamos menos de dec1r, Que dia tan bello 1 

Cuarta. Como en las comparaciones é interrogaciones, 
así tambien en las esclamaciones suele usarse la neg~cion 
pleonástica, segt1n lo ,hi~o Jovellános en la memoria A sus 
compatriotas : i Que yemplo tan nue?JO y admirable a~ 
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desgracia y resignacion no presentaron entónces á nues­

tra_ afligida patria tantos fieles servülo1·es suyos! y en la 

Lez agmria: ¡Qué no ha costado de pleitos y disputas 

en el territorio de Se'L'illa ele.! y mas adelante: ¡Q¡uJ de 

privilegios no fueron dispensados á las artes ele. 1 Pero 

no se mira,como redundante el no, cuando equivale el Que 

no á Así, Ojalá ele., porque cntónces se hace indispensa­

ble, por mas que la frase no den ole negacion, sino deseo, 

v. g. ¡ Que no pudiera yo espl,icar todo lo que siento! 

esto es, ¡Así pudiera yo ele. ¡Ojalá pudiera yo ele. 

CAPÍTULO VI. 

DEL ADVERBIO Y LAS FRASES AD·VIlRBIAJ.ES. 

Los adverbios so diferencian esencialmente de las prepo­

siciones, como se notó en la página 95; lo que no impide 

qne las partículas bajo y sobre sean una cosa y otra, pues 

dada una frase, se conoce al instante la funcion que des­

empeñan. Cualquiera las califican\. sin titubear de adverbios 

~n, Se lo espticaba tan bajo, que apénas le entendió, 

~obre ser muí tarde, aun practiqué la diligencia. 

Tamhien tienen un carácter enteramente diverso de las 

conjunciones é interjecciones, y sin embargo hai algunos, 

']U~ por sustituirlas en ciertos casos, y por sus varios usos 

l' SJgniOcados, van :i mürecernos un recuerdo pal"licular. 

~1 primero sigui Oca en esta parte, en contraposici?n de 

alta, que den ola un Jnrrar mas remoto aunque tambJCn se 

d~.signa con él algunas ~ezes un tiempo' mns lejan~. Por eso 

diJO Jovellúnos en la Jllemoria ántes citada, Alta cuando 

nuest1·a desgraciada y vieja Constitucion andaba en de­

cadPncia, ... se dispuso ele. 
Si lo precede la preposicion de ó la desde con algo ~ue 

denote un tiempo determinado señala todo el lrascurndo 

desde aquel hasta el presente, c~mo, De ayer acá,, ó, Des­

de a"lfe1· acá; y lo propio sucede con, Despues aca. 
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.-iHORA, 

,\. mas de significar el tiempo presente, sirve como de 
conjuncion distributiva, que se escribe tambien hora ú 
ora . Así Jovdlános : Alwm se consulere la atrozülad de 
su nalumleza, ahora el número y carácter de las per­
sol!as á quienes se imputa, ahora la indistinta genera­
lidad con que les fueron imputadas etc. Y en otra parle 
Entónces, ora searno.~ provocados, ora llamados, ora 
admitidos á él, compareceremru tan serenamente ante 
nuestros juez es , como ante nuestros acusadoTes. En eslf. 
sentido se suple por las conjunciones bien ó ya, segun lue­
go diremos. 

.dLLÍ Y .-iQUÍ. 

El primero significa en aquel lugar, ó en aquel ca~;o ó 
tiempo, como, Allí está sentado á la sombra; Atlífué el 
llamarle ladTon; miéntras e: srgundo denota en este lugar 
ó tiempo, v. g. Aquí te aguardo, Catct aquí, Hé aquí, 
ó, Veis aquí que entra nuestro hombre. 

Aqui rquivale tambien á en el otro caso ó en la otra 
parte, contrapuesto al adverbio allí . como en este pasaje 
de Jovellános : Allí se tmtaba de e~,ifar peligros inter­
nos, aquí de rechazar el mas grande y inminente peli­
gro; es decir, En el un caso se trataba de evitar peligros 
internos . en el otro de rechazar etc. 

Altz y ·aqui significan ademas entónces, cual aparece en 
las frases, Allz' se le oj recieron rnil dificultades; Allí 6 
Aquí fué ello. . 

Estos do~ adverb1os no son ciertamente sinónimos de 
alla y acá, aunque no haya entre ellos la diferencia metafí­
sica que les señala López de la Huerta, con quien no con­
vengo en el ejemplo que cita de, Hoi como acá, pues me 
parece que debe ser., .f!oi como aqul. Á pesar de que no e~ 
fácil deslindar los lJmJtes que Jos ~e paran, juzgo que alta 
y acá van por Jo regular en las oraciones que llevan cmbe~ 
bid a la idea de movimiento, y alli y aquí en las de penna­
nencia ó quietud : Venga Vd. acá, no, aqut ; Vaya Vd. 
allá, no, allí; Cárd~na~ se fué á Lila, y est~ all~ d~ 
asiento: Con que e.~ttt Cardenas en Lila ?- Allá esta , o 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DEL ADVERBIO. 

lo que es lo mismo, Allá se fué. En igual sen lid o decimos 

Yo estuve allá, por, Yo.fuí allá; T1·áele acá; Dáme acd; 

De ayer acá; Desde entónces acá ele. Por el contrario, 

Aquí vivo; Aquz me han dado la noticia; Aquí tengo l • 

?arta. Por· esto moti ro usamos de alLá, y no de alü, para 

tndi~ar los ti<' mpos ó países remotos, porque para acercar­

nos a unos y otros se necesita viajar mentalmente: Allá en 

eL ~iglo décimo; Allá en lllrjico; Allá en Iurquz'a .-Por 

a.ea y por allá se emplean para denotar la localidad, no 

Circunscrita á un punto, sino comprensiva de distintos en 

una misma poblacion, provincia, reino etc., v. g. Por acá 

no es buena la cosecha este aiio; Pienso marcharme asz 

que recoja los intereses que tengo por acá; Escribe que 

Por allá hai rumores de guerra. 

En su acepcion general vale tanto como De ese ó de este 

tnodo, y por ello se le cmplra para afirmar, v. g. Así opi· 

no; Así discurría yo; Así es lo cim·to. 

Ilai ocasionrs en qnc signi fi ca tan, lo mismo, igual­

rn("!'tle, y suele rslar emwspondiJo, por el advcrbi? como: 

Asz aplicable á las Juntas como a las Cortes, diCe Jove­

l!ános. 
Con el futuro ó indefinidos del subjuntivo significa de­

seo, y es pi'Opiamcnte intt' rjeccion : Así Dios me ayude 1 

Así se me nombram .' ¡A si hubiese hecho la solicitud, 

que no me hallara ahora sin la prebenda! 

No pocas vczes es conjuncioo causal, y suple á por esto; 

de sum·te que, v. g. As~ no satisfecho con su respuesta 

etc.; y la misma fuerza tiene, Así es que no satisfecho con 

su 1'espuesta • 
. Vale á vezes luego, v. g. Asz que se .divul:qo la n?t~cia, 

0 lo que es lo mismo Luego que se dwul.r¡o la notzcza. 

Algun;¡s lleva la fu~rz~ de tanto ó de tal modo, v.g. A.~í 

se defen.dia, que no pudieron rendirle. . . 

l' Repct1do, denota mediocridad; pero pertenece este ldio­

d~lll? al t>slilo familiar csclusivamenle : No era un actor 

zstmguido, sino así asl. 
Se une con otros adverbios, v. g. Asi como, ó, bien a.! a 

como (di JI modo que), así bien ( tam!Jien) 1 etc. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



224 SINTÁXJS 

BIEN 

Se contrapone en su Benlido ordinario al adverbio rnat; 
pero varía notablemente eu razon de los antecedentes y con­
siguientes del discurso. 

En unos casos vale lo mismo que las conjunciones como, 
ya, ora ó ahora, v. g. Bien venga solo, bien acompa­
ñado. 

En otros denota anuencia ó ap.robacion :Bien, quedo en­
terado; y en alguno!> descontento ó amenaza: Bien está, ó, 
Bien, bien, ya nos verP.mos las caras . 

Cuando precede al subjuntivo, mnniüesla la prontitud de 
ánimo para una cosa, ó la conveniencia de hacerla, aun­
que pencliente siempre de alguna condicion que lo dificulta 
ó lo persuade: Bien me decidiera á escribirle, pem temo 
que me haga un desaire; Bien pudiera haúerle visita­
do> aunque no fuese mas que por cortesanía. Pero cuan­
do bien va con los tiempos de indicativo, equivale á poco 
mas ó ménos, probablemente ó ya, segun lo couürman 
estos ejemplos : Bien tendria diez años cuando vino; 
Bien serán cuatrocientos infantes los que se han presen­
tado . 

Unido :í Jos adjetivos, verbos 6 adverbios, es lo mismo 
que mui ó mucho : Bien dili,r¡ente ha andado en bus­
carle; Almorzaste bien; Corrió bien; Vino bien tarde. 
Donde se ve que acompañando á nombres ó adrcrbios tie­
ne que preccdm·l~s; y si á ~erbos, se pospone por lo ;egu­
lar, aunque tamb1cn puede Ir delante de ellos v. g. Bien 
almor::;aste; Bien corrió . ' 
. .lun.to con 1~ partícula. que signifi ca au,nque: en este sen­

! ido u iCe Gonzalcz Cat'VüJUl en el Ira Latlo Dal intendente en 
t:ampmia : !\'o le incwttbe el cuidado de la observacion 
de esta Leí, bien que sabia y justa. Igual fuerza tiene 
cuando Cll vez del que se halla In pnrlkula si, om vaya de­
l ras, ora delante de bien, v. g. E m hombre para conse­
r;u.iTLo del rei, bien si fuese cosa mas grande; Salió á 
pasear, si bien de mala gana . El primer giro no deja dn 
ser a nlicuado. 

Prcecdido tle la uegacion no equivale á apénas, como 
en , No bien le divisámos. 
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Se junta adcmas con otros adverbios para formar las fra­
ses Bien corno ó bien asz (á la manera que ó así como), 
n? bien (apénas), y bien, que vale tanto como vamos, 
stgue, al cabo, segun las circunstancias. 

CObiO 

Denota en general la manera como está ó se hace alguna 
~osa , ó bien la semejanza ó relacion que hai enlJ'C dos ob­
J~los; y así es que sirve para los términos de toda compara­
CJon, no ménos que para citar á los autores : Le dije cómo 
~e hallaba; Repara cómo yo lo pronuncio; Es tan obs­
hnado como su hermano; La educa-:¡ion, como afirme¿ 
Luis Víves etc. En consecuencia l.lc esta· acepcion primaria , 
equivale en algunos cnsos á semejante á ó á la manem 
de, v. g. Divisamos 1ma como ~ombra de árbol. 

Como significa tumbien en ademan de, en tono de, .fin 
fl~endo que, etc. Por ejemplo: Le !uzo se1ias como exhor­
tando le á que se alejase; Se dejó caer como si estuviese 
lnuerto. 

Á vezes signiOca luego que, v. g. _Goma acabó su di.~­
curso, todos le oplaudirron. Dci.Jo sn~ <'mbargo_ ohservar, 
que el como en Sl'mejantes ocasiones tJCne un c1erlo sabor 
de antigüedad. . . 

Otras vale lo mismo que cuanto, part1culnrmente Si se 
le contrapone el adverbio tanto: ¡Cómo me alegraria de 
que esto sucediese 1 Era rr:parabfe tanto por su hermo­
sura como por su modestia. 

Y otras parece sustituir al sino ti mas que, v. g. No hai 
co1~o practicar la virtud fara vivir ~ontento. 
. En algunos cnsos suple a la coujunc10n que, l' ru otros 
ll Por qué? v. g. Le avisé como habíamos naufragado; 
Cómo se ha tomarlo Vd . esa libertad? 

. Tambien tiene la fuerza condicional del si, v.g. Te abrí-
re, como vengas ántes de las doce. . 

Pospuesta esta partícula á un participio pas1 I'O, estando 
seguida de algun ausiliar, equivale al grrundio. Convcnci­
~0 como estói de la inutilidad de este paso, no quiero 
1 .al~lo, es lo mismo que, Estando convencido de la inu­
,' tdarl etc. 
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Tambien pueden resolverse por el gerundio las oracio­
nes, si ejerce su uso mas free u en te, que es el da regir, en 
calidad de conjuncion, los verbos en el subjuntivo : Como 
no tuviese dinero á mano, ó, No teniendo dinero á ma­
no etc. 

Como que, unido á los verbos de indicativo, denolv. unas 
vezcs probabilidad, v.g. Como que acierto por qué lo Ita·· 
ce Vd., esto es, JIJP. parece que acertaré por qué lo hace 
Vd. Otras á s1tpuesto que, así: Como que le vi pasear con 
su hermano, pensé que se habrían reconciliado :N o tar­daré en hablarle, como que iré esta misma tarde á verle. 

ENTÓNCES 

Tiene dos significados muí diversos : el primero equiva­
le á en aquel tiempo ú ocasion, y se refiere á lo pasado, v. g. Entónces vino; Entónces fué cuando aparecieron 
los normandos por primera vez en las costas de Canta­
bria. En su segunda acepcion significa en tal caso, en ese 
supuesto, y puede referirse á cosas futuras : Qué hiciems 
s·i te saliese la lotería?- Entónces compraria un ca­
ballo. 

Baron. . • . . . y enlónces •. . Dotla ~Jónica. Y enlónccs? 
Baron. Yo resolviera. 

( bforalin. ¡ 

1 li"IAS Y NUNCd, 

Jamas es sinónimo de nunca, no habiendo entre los dos 
adverbios otra direrencia, sino que n1tnca parece destinado 
mas particularmente para las locuciones de pretérito, mitin­
tras jamas entra en estas, no ménos que en las de presente 
y futuro . 

De estos dos adverbios juntos se rorma nunca januts, frase que niega con gran fuerza ; y si precede el adverbio 
siempre á jamas, pierde este su significado y toma el opues­
to. Nunca jamas le veré, quiere decir, que no es ya posi­
ble que le vea, ó que evitaré su vista po¡· cuantos medíos 
estén á mi alcanze. Por siempre jamas habrá ple~tos en-
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tre los hombres, afirma que los pleitos durarán tanto como 

la especie humana (*). 

LUEGO 

Denota dos cosas harto diversas; posterioridad de tiem­

po, lugar ú órdcn, como adverbio, é ilacion ó consecuencia 

de lo que se lleva dicho, como conjuncion : No me recon­

vengas luego; Iban delante los gremios , seguian luego 

los mdividuos del ayuntamiento; Pienso, luego existo. 

En razou de la primera de las dos signiticaciones lleva á 

Vezes la de pronto, de allí á poco, al instante, v. g. Lue­

go descub1·ímos la viila; Luego que nos apa1·támos del 

camino real etc. 

MAS, 

En calidad de adverbio, incluye la idea de superioridad, 

mayoría, sobra, csceso etc. : El mercuno pesa mas de lo 

que yo creía; Es mas astuto que su contmrio; En esta 

botella caben mas de dos a::.umbres de vino. 

Como partícula adversativa, es sinónima de pero : Lo 

dice Tácito · mas no convienen con él los otros historia-

dores. ' 
Hai locuciones en que significa otra cosa, v. g. Esto no 

es mas que una muestra del afecto que toda mi vida te 

lte profesado. 
Se une ü otras muchas partículas : mas que, cuando no 

enlaza los dos términos de una comparacion, significa unas 

Vezes la indiferencia con que miramos las cosas, como, Se 

obs~ina en caílarlo; mas que nunca lo diga, esto es, po­

co mzporta que nunca lo diga. Otras lleva la fuerza de 

aunque ó sino, v. g. No lo admit·i7'ia mas que me brin­

das~n con ello; No quiero mas que darte un vistazo; No 

~en:wn mas que dos; en cuyo último ejemplo, Y en otros 

1,e
 tgual clase, puede usarse mas de en lugnr de mas que . 

. ero el mas de pt'I'Cetlirlo dt'l verbo haber y seguido de un 
101lnitivo en las oraciones de interrogante, no sirve para 

no• Esta razon alega entre otras D. Juan lriarle para sostener, que jarntU 

htJiis ¡<~verbio de ncgaciou. En erecto en nuestros escritores antiguos se 

a cuna ve .. como sinónimo de srempre. 
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preguntar o promover dudas, sino para resolverlas, v. g. 
Hai mas de avisarle? Hai mas de contarlo ? es decir, 
Avisemos le, cuentese. Tambien pudiera usarse de mas que 
diciendo, Hai mas que avisarle? - lilas si vale tanto co­
mo quizá, acaso, por ejemplo : lilas si creerá en.,qariar­
me?- No mas que significa solamente, v. g. Lo hi;;o no 
mas que, ó, nada mas qne por incomodarme.- Cuan­
to masó cuanto y mas es en algunos casos principalmen­
te, mayormente ó 1mwho mas: No me descuidé en dar­
le parte, cuanto mas habiéndome prevenido que lo h i­
ciese; Bastaba la comida para die::. personas, cuanto y 
mas para seis. En otros licne la fuerza u e ademas, fuera 
de esto, v. g. Le manifesté que no había sido mi ánimo 
ofenderle, cuanto mas que estaba pmnto á darte cu(¡l­
qu ier especie de satisfaccion que descase. 

NIY NO 

Queda esplicado poco hace el lugar que ocupan estos ad­
verbios en las frases de negar, preguntar y admirarse. Res­
ta señalar las reglas pcculíares á cada uno de ellos para su 
construccion general . 

Ni se coloca •.m el primer lugar, delante de las personas ó 
cosas que citamos como último t~rmino de ponderacion pa­
ra Jo que nos proponemos enunc1ar, en las fruses de la cla­
se de esta: No podria arrancarla de sus manos ni r·t mis· 
m o Herculcs, que vale lo mismo qur d'·cir, No 3eria po­
sible arrancarla de sus manos, aun cuando el mismo 
Jlércttle.s lo i.n~em'a~·a. Du.rlo que tuviera por justa se me· 
jan/e dzsposzcw1.~ m el ~wno que lrt dictó, esto es, ¡)Jc 
pa7'ece que nadze tendna por jusf•t semejants llisposi­
cion , aun cuando lo preguntásemos al mismo que la 
dictó. 

Precede tambien en las oracionc.> ¡·, '''llivas á la partícula 
siquiera, con tal que le c.sté inmcd ·.,·,"ucnle anc~a, como, 
Ujos de dar toda la latltud debirl.t ti la defrnsa, ni si­
quiera dejó hablar al abog~do . l\J;¡s interponiéndose algo 
<>ntre el siquiera y la ncgnc10n, ha de <'Sprcsnrsc esta pre­
cisamente con el no: No dejó hablar siquiera al abo,r¡arlo. 

Cuando la ncgacion ha de repetirse delante de todos los 
nombres ó verbos que forman una srric, es lo mas us1pl 
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i .onrr rl no rn el primero, y ni en los demas, sobre todo 
: 1 In fJlll' ,¡,;¡:r :í la negacion, es verbo. No fué el favor 

1 ~:l.n p:1laLras de .lorcll:iuos), ni la intriga, ni la amistad, 
1 • 1 el z¡m·en tr·sco, ni el paisanaje; fué solo el amor á La 

/}{llria ele. Surle prrlcrirsc por el contrario el ni para lo­
dos, si precede dPsde rl principio á nombres : Angustia­

do, dice el mismo escritor, por el continuo y amargo 

sentil11icnto de que ni la intencion mas pura, ni la apti­
l'(¡cion mas asidua, ni el ::;el o mas constante, bastaban 

Cl~.; y en olro lugnr: Ni la templanza y benigni~ad del 
c~una, ni la escelencia y fertilidad del suelo, m su ap­
tllud para las mas varias y ricas producciones, ni S1t 

Verdajosa posicion pam. el comercio marítimo, ni en .fin 
tontos dones como con lm·ga mano ha derramado sobre 
"lla la naturale::;n, han sido poderosos á vencer los es­
torbos que esta situacion oponia á sus progre.ws. Sin cm­
hnrgo ningun inconveniente hai en usnr del no desde el pri­
nlc¡·o, y repetirlo delnnle de lodos los demas nombres ó ver­
hos de la serie, v. g. No la gloria, no una ambician no­
ble, no el deseo de hacer feliz á la Francia, le decidie­
ron á abrir esta cnmpmia; sino el frencsi de bo1·rar del 
7110Pa á un pueblo que había proclamado morir 6 man­
fener su independencia.- Las palabras que llevnn cm be­
tda.Ja ncgncion, piden en las series de verbo' la partícu­
'1 1t.~ para el segundo y siguientes, v. g. Es dificil (pues 
equivale á, No es fácil) formarse una idea cabal de la 

~yermcdad, ni acertar con su curacion; Seria imposi­

, e (N_ o seria posible) atf'nder á tantas cosas á un ticm-

7-~, n~ dar las órdenes oportunas, ?li precaver los Ties,r¡os, 

~~(;.etc .. Lo n~i5mo .observa~os en las ornci~mcs que Jlryau el 
· vr:l11o apenas o su eqUivnlente con dificultad, porque 

l;odr:an rcsoh•ci'Sf', como J¡¡ primera de las dos que anlece­
< ~~~' por no sa fácil, v. g. Apénas podia tragar ni ?'cs-. 
Pzr(/r, que es de Í"nal valor :í No le era fácit tragar m 
respirar. o ' 

l'ot· de contado no debe rmpezarse clúusnla por el ??i ( si 
8
1
1? SPgundo miembro lleva la conjuncion y, pues sena tn­
~~sprnsahle que se repitiese en csle la ni: l'N'? contra lo 

ltho aquel pasa1· e de Marina Pn la ::nernona mttlnlada An-
hg .. d d 
• ue ades hispano- hebt·aas , convencidas e supu<!sfas 
s fo.butosas inserta en el tomo tPrcrro de las de la Acade-

' 20 
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mia de la Historia : Ni Villalpando va de acuerdo con 
Gonza_qa, y ambos disienten de R. Schém Tob; pues 
debió decir, Vittalpando no va de acuerdo ele., ó bien , 
Ni Vitlalpando va de acuerdo con Gonzaga, ni conviene 
ninguno de los dos con R. Scltém Tob. 

Cuando va delante dt•l verbo alguno de los nombres ó ad­
vm·bios de negacion nada, nadie, nunca, jamas, cte., ya 
dijimos en las páginas 214 y 2 15, que no podía tener lugar 
la partícula no, aunque puede emplearse la ni, v. g. Ni 
nunca pensó en solicitarlo. l'eeo si el nunca estuviese 
pospuesto al verbo, no habría inr:onvenienln en decir, No 
pensó nunca, ó, Ni pensó nunca en solicitarlo. 

Ni equiva1.3tamhiená y no, como, No lo creo, ni me 
lo persuadirá nadie; La peste Ita cesado, ni hai motivo 
para temer que vuelva. 

SI, 

Como atherbio , lleva siempre la fuerza de afirmacion , 
méuos cuando, empleado en sentido irónico, toma el signi­
ficado coutrario. 

Pem en calidad de conjuncion, varían notablemente sus 
acepciones y usos . Los principalrs son : 

Primero. f>enolar una condicion simplemente relativa, 
con la que va enla1.ado olro suceso, v.g. Si quieres acom­
pañarme, voi á salir; ó causal é imprescindible v. rr. Ten­
drás el caballo, si lo pa(Jas; ó escepcional, v. g: Nob lo ha­
ria, si me i~nportara la vida . esto es, a 1mque, ó, por 
mas que me tmpiJrlara la vida; ó esplicaloria como Tu­
vo el valor, si tal nombre merece una accio,{temf' r;tria, 
de combatir solo con tantos enemigos; ó fin almente exa­
gerativa, como cuand? decimos, Valiente, si los !tai. En 
nin"uuo de estos sentidos puede hallarse el verbo en el fn­
tur~ de subjuntivo, lo que pu (·ue suceder cuando se ero-

' 
. ' plean eu su lugar as par"l!Culas como, con tal que, etc.: No 

Lo haré, si no es con este objeto; No lo haré, como no 
sea con este objeto, segun ya se notó en las páginas ns y 
~79 . 

Jovellános usa mui elegantemente esta partícula condicio­
nal pa ra ciertas locur.iones elípticas, como lo prueba, ade­
mas del pasaje citado en la página 201, este otro: En que 
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no se ha de hacer novedad en el presente estado de las 

cosas, ó si al,quna ( ba de hacerse), debe ser etc. 

Segundo. Es dubitativa, sirmpre que la precede un ver­

bo que espresa averiguacion, duda, sospecha ó temor, v.g. 

Quiero esperimentar si emplea bien el tiempo; ¿Si ha­

Ó¡·á llegado el con·eo? Jltira si viene; No sé si lo haga; 

Rezelo si le habrán atropellado. Cuándo debe en estos ca­

sos ir el verbo al indicativo, al subjuntivo ó al infinitivo, 

r1ucda esplicado en la página -195 . 

. Tercero. La han empleado de un modo mui parecido al 

UJstributivo los escritores del mejor tiempo, cual se advier­

te en este pasaje de la Vida de santa Teresa de Jesus escrita 

Por la misma : Y como le toma (al cuerpo), se queda siem­

Pre; si sentado, si las manos abiertas,. si cerradas; esto 

es, ahora sentado, ahora las manos abiertas, altora cer-

1'adas. liJas aquí ocurre realmente una clípsis, que reduce 

la frase á la condicion simple, porque la santa r¡uiso decir. 

Si está sentado, se queda sentado; si está con las manos 

abiertas, se queda con las manos abiertas; si las tiene 

cerradas, se queda con las manos cerradas. 

. Penden de <.>stos varios significados los de las frases con­

Juncionales ó adverbiales si acaso, si bien, sino, etc. etc. 

En la conversacion familiar se emplea con mucha fre­

cuencia la partícula si de varios modos, que no correspon­

den exaetamente á ninguno de los que van csplicados, pues 

~nas vez es lleva la fueFI.a de es que, o Iras de cuando, otras 

l ~porque, y otras por fin de ya; significados en que tro­

Piezan los estranjcros, al leer en Ja!Jlojigata de Moratin loa 

Pasajes siguientes : 

to lilartin. Qué respuesta 1 y la lnesita? 

lJ ~~ Ine.<. Si (Es que) acabo de entrar. ( Act. II, ese. 5) 

· audio. • . . . . • Ya lo veo, 
pero yo ....• Si (Es que) puede ser 

lJ L . que se detenga en Ciruélos. 

11 U!S, . Y bien, allí le hallarás. 
· Claudzo. Es q.ue el cura es algo nuestro .•• 

¿-No es mejor estarnos r¡uerlos, 
si (cuando) él al cabo ha de venir? 

•...•... Qué manía! 
Si (Es que) est6i sin botas •.. 

. . . . • • Si ( Es que) cst.á 

Lucfa nnblado. , , : ..• , • , • ( Eoc. ~5.) 

D e¡ · · • · . · . • . S• ( Es que ) no es eeo. 
audio, Voi á ver si en la posalla 

encuentro mulas. Sí, vamo1: 
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Lucia. 

Perico. 

D. Claudia. 

SINTÁXIS 

si (ya) yo lo prem~ditaba; 
si {ya) lo dije; si (es que) Perico 
me ha metido en esta danza. 

Si (Es que) no me queréis oir, 
si (es que) es locura declarada 
la que tenéis. SI (Es que) don Luis 
está de enojo que salla. • . 
Si ( Es que ¡ el mismo don Luis me ha dich¡,; 
• . • • • • Si (Es qnc) me mandó 
que no os dijera palabra . 
. • • . • • • Si (Es que) él se encarga 
do todo ••••.•.. (Act. III, ese. 9.) 
...... S! (Es que) mi amo 
está diciendo patrañas : 
si (es que) sueila, .. : 

......••.. DigO blCO: 
si (porque) no hai cosa que yo haga, 
,1ue no se tilde y se riña. (Ese. !5.) 

JJai otros casos en que vale lo mismo que ya bien, de modo que se da por sentada una cosa, sin incluir1:e ningu~ 
na especie de condicion. Así la usó Meléndez en su bella 
égloga Batilo : 

Aun á los mas ancianos, 
SI te acuerdas, pasmaba 
Contándonos los hechos ele 

Al presente Já emplean muchos como partícula Je con~ 
lraposicion , dici-endo, por ejemplo , Recibió una breve, si terrible, leccion en aquel di a. 

Nuestros clásicos usaron alguna vez la frase si dccimoj 
en lngar de, por decirlo así, segun se advierte en el libró 
primero de Los norn.bres de Cristo del maestro Fl'. Lnis do 
Leon: Y la abundancia, ó, si decimos la tienda y el mercado etc. ' 

Si es pleomistico en este lugar de la Vida de Herna7• 
Pére:: del Pulgar, csc;·ita por Mnrtíncz ele la Rosa : Acer· 
cándose el ejército á la sorda, apénas si se oía el con~ fnso rumor de los pasos. 

Es un adverbio de tiempo que comunica mucho brío u las 
sentencias, corno, Ya vino; Ya te lo dnrrJ á entendPr; Ya quisiera ella ele. Con los pretéritos absoluto y prÓ\inJO 
viene á significar efectivamente, es indudable que, v. b"· 
Ya lo dije; Ya ha llegado. Con el presente denota estar 
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inmediato el suceso: Ya viene; Ya le agum·dan; y con el 
futuro suele ser lo mismo que en otra ocasion, á su tiem­
po, por mas adelante, v. g. Ya lo reflexionaré; Ya se lo 
esplicarán á Vrl . Sin embargo acompaílando al presente, 
·~qnivale en muchos casos á sí, cierto, segun se advierte en, 
Y u conoce Vd.; Ya lo oigo. Cuando ponemos algun repa­
ro POL' medio de una pregunta, le damos á vezrs la l'urrzn 

do tan pronto, por ejemplo : Despierta á la rmu hac!w. 
--Ya la he de llamar? 

En ciertas locuciones tiene la fuerza de ahora, al pre­
sente, como en esta estrofa del Alcá~ar de Sevilla de Saa­
Ycdra · 

Muchas deliciosas noches, 
cuando aun ardiente latía 
mi ya helado pecho, alegres, 
de concurrencia escogida ele. 

En igual sentido decimos, El comercio de ne,qms esta ya 
abolido; y el mismo tiene en aquella cuarteta de un roman­
ce antiguo ; 

De ántes jugaban papeles, 
palabras firmes y ciertas; 
mas ya moneda que corre 
y pasa en toda la tierra; 

r .tam bien en la jornada 2' de Lo que puede la aprehen­
ton de Moreto, donde dice: 

Hasta aquf fué vuestra voz; 
pero ya vuestra belleza. 

Sin embargo en aquel etro de Góngora, que empieza, Segun 
vuelan por el agua, ])Urcce signiUcar ántes, en otro tiem-
Po : v 

qrandcza de un duque ahora, 
hlulo ya de marques. 

Precediendo al ya la partícula condicional si, v.alc n~tn • 
~caso, pm· 1•entum, v. g. Os te.feriré la /tistona, Sl ya 

0 la sabéis; ó bien el s1: yn no juntos ocupan el lugnr de 
IJ na conJ·uncíon csceptiva como La de~'enderá. si ?Jn no 
1!¡ f . ' ' J , ' 

eJaftan las j?u:¡·::;as es decir á no faltarme, o, a no 
S(!¡• . ' ' 

I]Ue me .frtftrn las.fuer~as. 
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En varias ocasiones sirve de partícula alternativa , v. g, 

Y a le mecía en la cuna , ya le arrullaba en los brazos, 

y en otms de disyuntiva : Ya fuese de dia, ya de noche 

su llegada. 
Repelido, denota unas vezes amenaza, y otras ascvera­

cion, v. g. Ya ya te lo dirán de misas; Ya ya estói en 

ello. 
Ya que equivale en unos casos á así que, v. g. Ya que 

hubo 1·equerido las cinchas, esto es, Así que hubo reque­

rido las cinchas; y en otros á supuesto que, v. g. Ya que 

lo habeis bien mirado ele. 
Esplicada la índole de estos adverbios que pudieran ofre­

cer alguna di Ocultad, hablaremos de la sintáxis de todos eu 

general. El ~dvcrbio se coloca de ordinario detras de los 

verbos, y delante de las otras pnrlcs de la oracion; por lo 

que mas, mui, menos y tan pretcden casi siempre á las 

dicciones que modifican, pues rara vez van con los verbos. 

Ella es m7ti hacendosa; Ha llegado el correo mas tem­

prano q1te el mártes último; Pensaba cuerdamente; Le 

habLé despues. Y aunque á vezes antecede con elegancia al 

mismo verbo, debeu los principiantes abstenerse de seme· 

jan te giro, pues por haberlo adoptado buenos escritores, 

han sido duros unns vczcs, y oscuro.; otras. Adviértese lo 

primero en aquel lugar de Jovellános : Nunca tanto suda­

TOn sus prensas; y lo segundo en este de Martínez de la 

Rosa en las notas á la Poética: La comedia ... no ménos 

intenta que influir en la mejora de las costumbres; y en 

los siguientes de su Vida de Pulgar: No ménos detenni­

nó aquel valiente moro que sepultarse bajo las ruinas de 

la c~1fcl~d; Que no ménos sor!aba .. ... que cerra1· el pas.~ 

al ejerctto c_astellano; 1Yo menos intentaron que seguzJ 

el alcan::;e a los ?noros. Todos estos pasajes quedarían cla­

ros, si los adverbiOs tanto y ménos estuviesen dclras de Jos 

verbos. El Diccion ario enseña que no-ménos es una es­

presion adverbial que no puede separarse cuando vale tauro 

como ig11almente, lo mismo; en cuyo sentido sirve pura 

uno de los términos de las comparaciones de igualdad (pág. 

~51). Pero bai adverbios, cuales son apenas, casi, mm­

ca y algun otro, que suenan mejor antepuestos á los ver­

bos, v.g. Nuncn le he hablado, ó bien, No le he habla­

do nunca; Casi le maté; Apenas tengo ttem]Jo paTa co-
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;er. Si? embargo Jovellanos ~n el Elogio de Cárlos Ill 

Ic~, lliz plan me permite apenas t·ecordat·las; Ya se oyen 

apen~s evtre nosotros aquellas vozes bárbaras. Con paz 

sea d1cho de tan egregio va ron, cu el primer caso lmbiera 

!~ antepuesto el adve1·hio apénas á me permite. - Los 

0 verhios cuando , cuanto, donde se anteponen, como: 

b uando tle,r¡aste, te estaban nombrando; Cuánto contri­

muyan las buenas leyes, es fácil inferirlo ele . .Donde 

s as clrtTo se ve esto, es en las reuniones populares; y 

s~r~~ necesario variar el giro, ó que la frase pidiera otro 

s' UlJdo, para que fuesen tras del primer verbo, aunque 

~Cillpre tienen que preceder al otro, con el que los une la 

ct~~va forma que ha recibido le sentencia, v. g. Lle,r¡ast~ 
cu ndo te nombraban; Las buenas ,leyes contribuyen 

do andtu qu1ere el legislador etc. Se ve rnas clam esto 
~ e hai reuniones poputare:;. 

ad En l?das circunstancias ha de cuidarse mucho de que el 

a Verb1o vaya has tan te pegado á la diccion que modifica, 

; ra_ que de su mala colocacion no resulte á la sentencia un 

s~1lido diverso del . que inlenlamos dar:l~, porque si digo, 

d 0 dos hombres le detuvieron, mamüeslo que bastaron 

b ~s hombres para detenerle ó que no eran mas de dos hom­

b:.es los que le detuvieron; 'al paso que diciendo, Dos hom­

sa:s le detuvieron solo, daria á entender, que no le cau-

~u otra vcjacion que la de detenerle. 

m nando hai de seguida dos ó mas adve¡·bios acabados en 

üt~·nte, se omite esta lerminacion en todos, ménos en el 

su 1;r : Le recibió franca Y. amistosamente; Ins~stió .e1~ 
se tcl~o tenaz, orgullosa e inoportunamente. 1 ambwn 

las s~~PrJ,rne en el primero, siempre q oc hai dos unidos p~r 
»zé l artrculas aunque, pem, que, si bien, ele. v. g. ])o 

a fe no~ fuerte que inopinadamente; Delicada, aunque 
mmadamente. 

Es d 1 
té.,· e nota¡• que. estos adverbios en mente conservan . e 

n;~lllen de los adjetivos de que se dcri van : as! prop?1'CZO­

p amente y relati1•amente piden la prepos1CIOil a des­

t:es de sí, como proporcionado y relativo, v. g. No gas-

'(;'~c~w r~lativr.:-mente á sus facullr:de.~. . 
bsct vare por tm que el gerundio eJerce en m u ellos ca-

sos¡ .. ' l d 
i\ os oficios de advl'rbio como Paseaba ga opan o; 

0 Le hables oritan(lo. ' ' 
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Los adverbios cuanto y tanto picrdrn la sílaba to, sirm­
pre que están pegados al adjetivo ó adverbio que califican 
en el primer miembro de la comparacion, v.g. Era tan 
ignorante como osado; Cuan ignorante era, tanto tenia 
de osado; Tan bárbaramente le apaleó que le dejó muer­
to. Pero se conservan íntegros, si van separados del nom­
bre que califican, v.g. Tanto era i,r;norante corno osado, 
si acompai'JUn á un verbo, v.g. Tanto adelanta, cuanto 
estudia; ó si ~e halla el cruwto en rl segundo miembro de 
la comparacion : Era tan ignorante cuanto osado ( p~1g . 
~ 30 ). En algunos casos estos adverbios se convierten en ad· 
jetivos, sin que varíe su fuerza, como sucede en este Jugar 
de Jovellános: Enfin se les trató cnn tanta mayor gene­
rosidad, cuanto empe::;aban los 1'C!JeS á mirados etc. Con 
todo, en el segundo miembro u o me atrevería á usar como 
adjetivo el cuanto diciendo , En fin S P. les trató tanto mas 
generosnmente, cuanta mayor proteccion empe;:;aban á 
dispensarles las leyes; pues preferiría, cuanto mayor 
proteccion. 

, 
CAPITULO VII. 

DB J,A. PRBPOSICIO!{, 

~abiendo dicl10 en la Analogía lo que he juzgado nece-­
sario acerca de la •wturalcza de las preposiciones, me toe~ 
aho:a hablar s?l!rc los usos de cada una. Paso por tanto a 
cspiicar .sus ofJc~os con bastante especiücacion; con lo c¡ue 
rcsullarar: rcnmdas en c,-ta parte de la Sintáxis muchas 
construcciOnes y frases, que se hallan esparcidas en todas 
las Gramáticas, al tratar ya del nombre, ya del verbo . 

..í. 

Esta prcposicion, que. es la ad de los latinos apocopada' 
indica comunmente el termino, objeto ó tendencia de la a~­
cion. Pot' lo que no solo va delante de la persona que re,er­
he la del verbo (págs. ·1 97 i 200), y delante de aquella·~ la 
~ual resulta el daño j pro1recho (páginas ·1 1 O y 199); srno 
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tambien despues de todos Jos verhos de movimiento, y en 
las l'rases que cspresan la distancia de un lugar ó tiempo á 
otro, la diferencia cntr·e dos objetos, ó el punto á dmide 
al_canza la cosa. Bueno será comprobar con ejemplos estos 
dJve¡·sos usos. Para el acusativo: La noticza alborotó á to­
d~s · Para el dativo: Daba limosna á los necesitados; Ocu­
~~ tres pta::;as al poder de Fmncia; Tomarle á uno el 
chne1·o. En los ver !Jos de movimiento : Voi á leer, Llegrí-
1,no.s á Albarmcin; Se volvió á la pared. Pero si el punto 
0 Sllio se espresa con un adverbio de Jugar, no puede pre 
ceder á este la preposicion á, por mas que Jovellános la ha.­
~a puesto en la parte segunda de la lliemoria en defensa 
~ la J·unta central, donde dice, Comisionámos al prín­

c~pe Pi o, su antiguo amigo, á fin de que pasando á allí 
(a Aranjuez ), le redujese etc. En razon de indicar, como 
'fJct¡·a, la tendencia ó movimiento bácia algun objeto, cm­
flc~n los poetas algunas vezes en Jugar de esta preposicion 
,a?, como cuando dicen, Nacemos á morir, y cuando Mo­
tatJn apostrofa así á un niño llorando en los brazos de su 
'nadre: 

Oh 1 vive á la virtud, niño inocente; 

Y en una epístola a Jovellános : 

Todo: que á no volver huyen los horas. 

Para las distancias de lugar y tiempo, y para la diferencia 
~ntre dos cosas : Fué en tres días de 'ffladrid á Cádiz; De 
/

18 ocho á las nueve se estuvo leyendo los papeles públi­
d~s; De la magistratura al mando supremo hai gran 
a tstancia. El punto á donde alcanza algo : Le llegaba el 
9ua á la boca; Subía la cuenta á mil pesos. 

Fuera de estas tiene las significaciones que voi á señalar : 
e·~" El modo de hacer una cosa: i caballo, á condi­
dlon !J.Ue, al contrario, á gritos, á lo duque, á lo letra­
• 
0

' a OJos ce1·rados á oscums á pié á manos llenal, 
llp h ' ' ' . 
l . . ec o descubierto atreves á 7'ienda suelta, a sangr<J 
r¡a . ' ' • a todo correr ele. : Le ganaba á luchar. 
~, . • d l -' El tiempo en qne algo sucede : A la tar e, a ano-

,. l:ece1·, ú fas dos de la mañana, at di a siguiente, á Mt 

©Biblioteca Nacional de Colombia



238 SINTÁXIS 

llegada, á su advenimiento al trono , Por esto ha dicho Jovellanos, 

Llévale á corta edad á que se engolfe, 

no obstante que era lo mismo para la medida del verso, en 
corta edad, y en la pág. ·161 del tomo quinto: Coronado 
al (en) .febtero de una hermosa piña de blancas flores. 

5 • El lugar: Sentarse á la mesa , ó, á la derecha; 
Estar á la sombra; Crecer á su abri,qo; La vi á la ven~ 
tana; Vive á la esquina; Se asomó al balcon; '.Estaba a la puerta; Le puso una cadena al cuello; Llevaba la ve· nera al pecho; Perder al juego ~Jcinte doblones. Sin cm· bargo no puede usarse de la preposioion á para la localidad en todos los casos, pues decir, por ejemplo, .Estói á Roma, sel'ia un galicismo intolerable. No lo bai en la frase de Quin· 
tana hablando del prí.ncipe de Viana : .El mimzo amor '!! reverencia ... le siguieron á Sicilia; porque es elíptica, ~ se entiende que quiso decir, le siguieron cuando pasó a 
Sicilia. , 

4 • El motivo: A impztlso de sus amigos, á instancias de los parientes , á ruegos de su madre, á causa del frío que hacia , esto es , por causa del frío; Ser llevada 1tna 
cosa al impulso de las ondas; Despertar á las voz es de 
alguno; Rendirlo á la fatiga y acaecimientos del viaje, leo en Jovellános . • 
, 5 • Para art rmar: A fe de ~aballero, á lei de Mdalgo, 

a fuer d~ h?mbre h~nrado, a buen seguro etc. 
6 • S1gm~ca semeJ~nza , el uso ó !a costumbre, v. g. Cor· 

tó el nudo a lo, AleJandro; Una berlina á la inglesa; 
Una montera a la española · Obmr á lo soldado · Ser 
caballero á lo ec!esiáflico. P~r esro equivale en m~choS 
casos á segun, , v. g. A lo acostumbrado que estaba ; A. 
lo que tú vas a t~rdar, bien tendré tiempo para comer. 

7 • Den ola el Jnstrumcnto con que se hace algo: Le sa· 
có á brazos; Pasó los habitantes á cuchillo; Le abriero71-las carnes á a:;otes; Tocar unas seguidillas á la guitar­
ra; Quien á hierro mata, á hierro muere; Le molierolf 
á palos. , 

8 a El precio de las C9Sas : A 20 reales la,vara; ó biell 
\a cuenta proporciona¡ : A diez por ciento; A pichon por 
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ba1·ba. En este sentido se dice real de á cuatro y de á 
ocho, porque cada uno tiene cuatro ú ocho reales. 

9• Las diversiones y enlrelenímienlos, v.g. Jugar á las 
cartas; Divertirse al mallo. 

~.o • La hallamos á vezcs en la oracion donde porece 
d.ebtera estar la de, en cuyos casos se suple algo por la elíp­
Sts. Cuando Viera (lomo Hl, p:ig. 74) dijo, En la deman­
da al mayom::;go de Gumiel , y no, del maJtorazgo , 
es porque sobrentendió puesta. En igual sentido decimos, 
Capitan á guerra, juez á mediar, pTocumdor á Cortes, 
esto es, ca pitan que entiende en lo tocante á guerra, juez 
designado á ó para mediar, procurador enviado á las Cor-

Et~s. Leemos lamhien en lll10 de los informes de Jovellános: 
'~comercio á Jndias (es decir, de los géneros que se re­

lllJ~en á Indias) está ya libre de sus antiguas tmbas. No 
se ID lente esplicar por esta elípsis lo de sacos á tierra, que 
es un evidente galieismo 

Puesta, la á dciJnle del infinitiVO, eq~•ivale al suhjunlivo 
c?n si: A conocer su perfidia, es lo m1smo que, Si cono­
Cte1'a su perfidia; y si se le junta el arlículo definido, vale 
t~nlo como el gerundio: Al examinar la obra, quiere de­
Cir, Examinando la obra. 

Colocada entre nn nombre repetido, significa movimien­
to Pausado y continuo, v. g. Gota á gota, hilo á hilo, 
Paso á paso; ó bien que nada media entre dos objetos, co­
lllo, Le hable cara a cara, boca á boca, ó, rostro á ros­
tro; Ir mano á mano, que designa la familiaridad de dos 
~rsonas, ó que un asunto pasa entre ellas solamente, y, 

l. n¡·egar costa á costa, que es navegar muí arrimado á 
terra. 

1 . Entra ademas en la composicion de muchas frases ad,•er· J1ales, v. g. Á lo ménos, á memtdo, á tontas y á locas, 
t1'Ueque de, ele. ele. 

1 A consecuencia de los usos generales de esta preposi~io.n, 
a hallamos despues de los adjetivos AcostumbTado, ajrcw­
ttndo, amarmdo a~ido contrario igual Y cien otros, 
~Otno t~mbien drspu~s de'Ios verbos que vienen de, ó que 
~n or¡gen á dichos adjetivos, v. g. Acostumbrarse, aji­

Ctonarse, amarrar, asi1·se, contra1·iar, igualar·, ele. 
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ACERCA DE 

Se compone del adverhio anticuado acerca, que es nucs 
tro cerca, y de la preposicion de, cuya fuerza retiene res­
pecto de la malcría ó asunto de que tratamos, ó á que nos 
referirnos. Equivale de consiguiente á dicha preposicion ú 
á la sobre, y tambicn á las frases en cuanto á, tocante á, 
como: Acerca de esto ya le escribí lo conveniente; No 
me enteré bien acerca de la disputa; por manera que las 
sentencias no quedarían mancas aun cuando suprimiéramos 
el acerca. 

ANTE 

Es en latín, como en castellano, una de las preposicio­
nes de mas constante significado, pues denota en presencia 
ó delante de, v. g. El1·eo compareció ante el jue::;; Es­
taba ante la puerta; ó bien prioridad de tiempo ó lugar 
en unas pocas cspresioncs, como en ante todo. 

Los antiguos la empleaban para algunas frases en vez de 
la á, como cuando decían, paso ante paso. 

BJJO 

Debe contarse entre las pocas preposiciones de alcurnia 
inmediata. espa!~ola, pue~ no es otra cosa sino el adjetivo ó 
el advCI'biO b(J()O. Rctcmcndo su signifJcaJo uenota Jade­
pendencia: subordinacion, inferioridad ó la ~olocacion m~­
nos elevada de una cosa respecto de otra, v. g. Está bajo 
sus órdenes; Los cobijaba bajo sus atas; Lo guarda ba~ 
jo tres llaves; La fachada de la iglesia está bajo el cam-
panario. . . , 

A consccucucm de esta 1dea precede a los objetos que es­
tán sobre nosotms a_l hace¡· alguna accion, como, Los ro­
manos pasaron bajo las horcas caudinas; á Jos que de­
Henden ó protegen 11lgo, v. g. Esta casa se !talla bajo [O$ 
ji:cyos de la ciudadela; Y metafóricamente á todo lo que 
sine de res~uanlo en los contratos, ajnsles, convenios. 
:o u ciertos, etc, v. g. Le entregaste el dinero baJo recibo; 
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S? l~a 1·endido la plaza bajo tales condiciones; La scdu­
ctra bajo palabm de casamiento. 

CON 

"'Es sin disputa la cum de Jos latinos, y denota la compn· 
m a de una persoua, ó la concurrencia ele esta ó de una cosa 
pnr·a cualquier accion. Así es que precede á la persona con 111 
que tenemos algun trato, conversacion, amistad ó disputa, 
o que se reúne en alguna parte con nosotros. En estos senti­
dos se 11alla comunmente despucs de los verbos Abocarse, 
acompañarse, ajustarse, casarse, combinar, comer, com­
parar, comprometerse, co?J'I!Ittnicar, concertar, concor­
dar, concurrir, conjr:1·enciar, confesarse, consultar, con­
~eni?·, desahogarse, disputar, ltablm·; y los á ellos seme­
Jantes. En cuyos casos rige la preposicion con á la persona 
cou quien se trata o habla, ó á la persona ó cosa respecto 
de la cual se establece la comparacion, combinacion ó con­
Veniencia. Por lo cunl decimos, Iba con Antonio; JJfe 
aJusté con él; Hablabas con el regido?·; Se familiari::;ó 
con sus criados; Reñiste con Pedro; ¿Qué tiene r¡~te ver 
?tna cosa con otm? 

Designa por lo mismo la manera, el medio ó el instru­
mento con que l1acemos las cosas, para lo cual se usó mu­
ch? el cum en los tiempos de baja latinidad : Escribir con 
":teto do, ó, con órden; Le hablaba con in ter es; Con sus 
~~stancias logró el perdon; Abrir la tierra con el arado; 
r .0dcar con sus manos; Le dió con un puñal; Le Ita lte-

t ? con una daga . 

1 Es unálogo á este uso el que tiene, cuando antecede á 
~s cosas que sirven de pábulo, entretenimiento ú ocupa­
:'on' v. g. El fuego se alimenta con la leña; Embara­
"-'~do con los muchos negocios á que ha de atender; Vi­f1a ~istmido con su ajicion á los libros. En este sentido 
~~ .<hcho Jovell:í.nos en la )!:Í.g. ~52 del tomo ses lo de sus 
r: 1 as, No están todavía ocupados con el asunt?, s~pa-
undose del régimen de esle verbo que pide de ordmartO la 

Preposicion en . ' 
Con arrc"lo á su si••nificado va tambien despues de IM Ver!) " " · ' f llf . os que denotan contacto, ó bien ar¡uiescencta o con or .. 
tdad de la vQiuntad : La silla se ro::;a con la cómoda, 

9.-( 
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Re.~tregar una mano con otra; Se contenta con poco; s~ 
dió por satisfecho con sus escusas. 

Unida al infinitivo, equivale este á un nombre sustanti· 
vo, y la locucion entera al gerundio: Con enseñar tambien 
se aprende, es lo mismo que, Con la enseñanza, ó, En· 
señando tambien se aprende. 

Con el mismo inlinilivo lleva otras vezes la fuerza de so­
breó á pesar de. La vida del hombre, con ser tan cor­
ta, nos suministm abundantes pruebas de esta verdad. 

Suele juntarse á otras partículas ó palabras, v. g. Con 
que (así) , con todo ó con todo eso {no obstante), etc. 

CONTRA. 

Es la misma preposicion de los latinos, ·que tiene entre 
nosotros como entre ellos el significado de oposicion ó con· 
traricdad : Salieron los unos contra los otros; Obró con­
tra el dictámen de los médicos; No hai padre contra su 
hijo. 

Denota por igual razon lo que tiene el objeto de conte­
ner ó precaver algo, corno, Se construyó un malecon con­
tra las avenidas del rio; Contra esos siete vicios hai sie­
te virtudes; y por estension lo que se halla opuesto ó situa­
do frente á otra cosa, v. g. Su tienda está contra la casa 
del corregidor; La fachada está contra oriente. 

Lleva embebida. en c~stellano, no ménos que en latín, la 
idea de procedenc1a, ongen, causa ele. · por lo cual sirve, 

~ • Para regir á la persona agente c~ando el verbo está 
. E ' en la voz pas1va, v.g. ~ rei se veía odiado de sus súb· 

ditos y perseguido de ~os estraños. Agitada largos tiem­
pos de disturbios. ~omestipos, dice Clcrnencin en el Elogio 
de la Reina Catohca. Ast es que llevan la preposicion de 
algunos participi~s pasivos, no obst.ante que no puede em­
plearse en los mts.rnos verbos, cuando tienen la significa­
don reflexiva. Esta perfectamente dicho, Acompañado de 
su amiqo · Ejercitado de trabajos; Ocupado de una idea; 
Rendido de la necesidad; Y serian otros tantos barbaris­
mos, Acompañarse d~ su amigo; Ejercitarse de traba• 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DE LA PREPOSICION. 

;os; Ocuparse de una idea; Rendirse ele la necesldad; 
prescribiendo la buena sintáxis que se diga, Acompaña1·se 
con su amigo; Ejercitarse en los trabajos; Ocuparse en 
una idea; Rendi1·se á la necesidad. Eu las primeras lo­
cu~ioues acompaña el amigo, ejercitan los trabajos, ocupa 
la 1dea y rinde !a necesidad; y en las segundas es la misma 
persona la que se acompaí'1a, se ejercita, se ocupa y se 
r-iude; y como deja de ser agente lo que hacia las vezes de 
tal en el participio pasivo, recobra el verbo la prl'posicion 
que el uso le asigna. Si fuere esta la de, no habrá incon­
veuiente en colocarla despues del participio pasivo, el cual 
sirve tambien para denotar el sentido reflexivo, siempre 
que va señalado el motivo de la accion. ¿Qué duda tiene 
que si puede decirse, Acobardarse de miedo; Fatigarse 
del trabajo; Resentirse de una palabra; no habrá difi­
cultad en que lo espresemos por el participio pasivo, que 
es uno de Jos modos del verbo, y que digamos, Acoba1·­
dado de miedo; Fatigado del trabajo; Resentido de una 
Palabra? Hui pues que consultar ante todas cosas, si el 
verbo renexivo pide como construccion propia la prcposi­
eion de; lo cual no debe infcrirse de que la hallemos dcs­
~nes del participio pasivo, donde suple en muchos verbos 
a la por, rigiendo á la persona agente . 
. 2• Se espresa tamhicn con ella el paraje de donde uno 

VIene, el orígen ó principio do las cosas, y el tránsito de 
uua siluaciou á otra: Despertó del suerio; Empieza á de­
caer de su celebridad; Estuvo en camino de las ocho á 
~~ doce; De "Alarlrid á Cádi::: hai ciento y veinte leguas; 

tene de Ocaria; De ayer acá; Le arrojaron de la mu­
ralla at foso. Eu casi todas estas frases tiene la proposicion 
de la misma fuerza que desde; pero nosotros no la usamos 
en este sentido con la frecul'ncia y en todos los casos que 
nuestros mayores; y si no estraño leer en Lista, 

Y á su hcrmo~., criatura 
Ledo sonríe el Padre de la altura¡ 

llle parece que en prosa ueJ,icra f'scus:J.rsc dc~:ir, Quedó de 
(desde) entónces Jlcrnando t.'cl ['ulr;ar cumo alcaide de 
a?.1lella fortalc::;a. 

S• La matrri1 de que algo r.5tá !techo, su naturaleza, 
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especie ó empleo, y tambien el todo de una parte, como, 
Cuchara de plata; Culebra de cascabel; Fabricante de 
sombreros; La puerta del cuarto. 

4 o Lo que espresaban los latino~ por su genitivo de po­
scsion, como, La estatua de Vénus; La ciencia ele los 
astros . 

5" El modo : Le ha herido de corte; Ha salido de z¡a­
s~o; Canta df! garganta; Estaba de gala; y este es uno d(~ 
sus usos mas ordinarios, habiendo resultado de ahí un sin· 
número de rrases adverbiales: De corazon, de gmdo, r•P. 
industria, de palabra, de propósito, de puntillas, etc. r.le. 

6° La causa: No poclia mover·me defrio; Lloraba de 
alegría; Loco de contento; Cie,r¡o de cóLera; Caerse de 
s!t peso alguna cosa. Es can decido de tan g?'an 7Jer:fidia, 
dice Marina; y Quintana en la Vida de Vasco Núfíe::; de 
Balboa, Hasta que de fatigados y beodos quedaban sin 
sentido. 

7 o El tiempo : De mariana; De dia y de noche; De 
madrugada. 

8° El asunto de que se trata: Estuvo hablando de las 
?-'entadas que trae consigo la vida social; Predicará de 
san Juan Ba1dista. 

9 o Se antepone á los nombres propios de reinos, pro­
vincias, ciuda<les, villas, pueblos, islas cte., si están pre­
cedidos de sus a\)elativos correspondientes, como, El reino 
de España; La provincia de Segovia; La ciudad de 
TJarcetona; La villa de Afbacete; El pueblo ó lugar de 
Ballécas; La isla de 1Jla1ta. Y lo propio sucede con las 
esl.a.ciones, a líos, meses y di as : La estacion del invierno; 
El año de ~ 840 (y así se dice constantemente en amhns 
Castillas, si bien fuera de ellas es rrecuente decir, el u110 
~ 840); El mes de jtmio; El di a del juéves; pero la m­
bien decimos, en junio y el juéces omitidas las palabra'i 
mr's y clia y la preposicion de. Nm;ca se dice, el rio de 
Duero, sino, el rio Duero, y mas de ordinario, el Duero; 
y lo mismo hacemos con los nombres propios de lodos lo> 
demas ríos. Leb!'ija notó en el libro cuarlo, capíttllo lV de 
su Gmmática castellana, que se cometía un error dicien­
do, mes de enero, dia del mártes, lwm de tercia, ciu­
dad de SevilLa, villa de llledina ele., porque (son sus 
nalahrar,) el mes no es dq enrro, sino él lJiesmo es eueru i 
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ni el di a es de mártes, sino él es rnártes; ni la hora es 
de tercia, sino ella es tercia; ni la ciudad es de Sevilla, 
sino ella es Sevilla; ni la villa es de llledina, sino ella 
es Jlfedina ele. Pero sea la que se quiera sol.Jro este punto 
la fllosofia del lenguaje, á mi me tocaba csponet· lo que pi­
de el uso, del cual no podemos apartarnos. - Aquí puede 
referirse la frase á la hora de esta, modo fam ilar de espre­
sar la llora presente. 

-lO• Algo parecido al caso anterior es el de colocar la 
prcposicion de entre los sustantivos y las calificaciones que 
los preceden , para comunicar mas vigor á la espresion, por 
ejemplo, El ladran de Ginesillo; El bribon del escri .. 
bano; El charlatan del abogado; 

Se solazaba el triste de Jovino. 
( Jovellános.) 

Este mismo :mlor la ha empleado oportunísimamente en 
i:¡ual sentido dcspues del cuanto neutro~ diciendo, Cuanto 
hai en ellas de opresivo. 

U • Algunos usan el de al presente, con afectacion es­
l~anjera, antepuesto á sus apellidos, como para denotar lo 
distinguido de su alcurnia; y es mui corriente que rl lla­
llludo Antonio Lópe::;, cuando poLre y oscuro, se de~omi~ 
llo Antonio de López, si llega á juntar algun caudal u ob­
tener un buen empleo. En España lo tuvieron algunas fa­
lllilias nobles, como lo comprueban los nombres de Don 
Juan de Silva, Don Diego de Saavedra y otros; pero es 
ti:-scunocido en muchas de la mas alta prosapia (*), y de or-
1l1nario ha servido solo para denotar la procedencia de las 
faU1ilias ó el lugar del nacimiento, en especial cuando bahía 
~eccsidad do distinguir con un segundo apellido las ramas 

0 un tronco ó apelacion comun, v. g. Cérvántes de .Saa­
VI'dTa, Núñe::; de Castro, Véle;;; de G'ueva1'a. Va 1101 ade­
ll:las la prcposieion de entre el apellido de las mujeres ca­
Sadas y el de sus maridos como Doña Rosalía Gómez 
de Portoearrero . En estos' casos pudiera l'ntcndcrso que ba 
querido sig-nificarse, Cervántes de la fnmilia de Saavedra, 
Oor1a Rosalía Góme:;, esposa de Portocarrero. 

• Compru l-bnsc nsí con 3l¡;una estcnsien en la nota K. 
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~ 2 o 1\ige tambieu á los sustantivos puestos despues de 
las interjecciones de conmiser~cion ó de amenaza, ó de las 
frases que les son equivalentes: Ai de mi! Triste de ti! 
¡ Desventurados de ellos , si se apartan de la senda de 
la virtud! 

~5o Sirve esta preposicion para uno de los términos en­
tre que se señala alguna diferencia : Es el uno mui di­
verso del otro; Hai gran distancia de un rico á 1m 
pobre. 

H o Rige el contenido de una cosa, como, Una botella 
de vino; une¿ pipa de aguardiente; aunque semejantes 
frases pudieran referirse al genitivo de posesion . 

.f 5• Aquello de que se saca alguna ilacion ó consecuen­
cia: De lo dicho se colige. 

-16• La edad: Era de dos años; SQmos de grandes lo 
que hemos sido de niños. 

H o La parle en que se manifiesta alguna calidad física 
ó moral, corno, Cojea del pü3 derecho; Es tuerto del ojo 
izquierdo; Se dalia del pecho; Yenia malo de sus lla­
gas; Le preguntó, qué talle iba de salud; Alto de cuer­
po; Duro de entrañas. En este sentido dice Quintana, to­
mándolo de nuestros mayores, l:.'l de su persona era ágil . 

.f go Los empleos ú oficios que alguno ejerce: Pasó de 
embajador i Estaba de presid,•nte ; Iba decapitan D . Ro­
drigo JJlenéses; Trabaja de carpin tero . 

.f 9 o Por una ruzon Cilsi igual se bi:lla el de ántes de las 
palabra~ oficio, proj~si.on, condicion, genio, ele. v. g. 
Era medwo .de projeszo.n? sastre de oficio, bueno de slt 
natural, recw de condlcwn, blando de genio de trato 
apacible. ' 

20 o Para la abundancia ó calidad pt·edominante: Año 
de tr(r¡o; Estacio1~ de calenturas; Hombre de bien; Mo::;o 
de proveclw; Jltu;~r. de gobierno; Tierra de pan lleva1'-

2~ o Hace el oftcw de por, como en, El jue:; Pstá de 
mi parte; en aquel pasaje de 1\Iarina: La clase sacerdotal 
velaba de oficio sobre la inversion de los ca-udales públi­
cos; y en este otro de Muñoz, página 6 de la Historia del 
Nuevo-mundo: La ba_1ian de uno y otro lado. 

22• Signiflca tambJCu en traje de, v. g. Vistióse de 
marinero; Estaba de luto. 

25• Si precede á un nombre que se repite en seguida 
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con la preposicion á, denota igualdad de circunstancias, 
como, De fuerte á fuerte, esto es, siendo laD fuerte el uno 
~OJno el otro; De lwmbre á hombre, es decir, ambos sin 
)!.ra ayuda que sus fuerzas ó sus armas. 

Muchos verbos llevan despues de sí la preposicion de, 
porque sobrentendemos en las locuciones un pedazo, un 
poco, parte , algo cte., como, Probó del asado; Gustaste 
del Jerez; Dáme de tu dinero; Envíame de ese plato; 
De nada he tomado ; Le daré de comer ó de beber; Acortó 
de razones; Se ahorró de paLabras; Aprende de imp?·e­
sor; Ir perdiendo del poder; esto es, Probó algo del asa­
do; Gustaste un poco del Je1·ez; Dáme algo ó parte de 
tu dinero; Envíame algo de ese plato; No he tomado 
Porcion ninguna de nada; Le daré algo de comer ó de 
beber ; Acortó et número de ra::;ones; Se ahorró un mon­
ton de palabras; Aprende el oficio de impresor; Ir per­
diendo al_qo del poder. De esta manera deben tambieo re­
ducirse á la recta c0nsl!·uccioo aquellas frases de Cerván­
tes : Los que nos saltearon, son de unos galeotes, es decir, 
det número de unos galeotes; Dáme de ves ti?·, donde pue­
de suplirse, la ropa; Buscaba de todas yerbas, esto es, 
~tnas pocas, y, Hacer de título á su hijo, donde falla el 
~ustantivo señor. !,o propio debe entenderse de aquel pasa­
Je de Granada Adiciones al ltlernoria/., parte segunda , 
c?nsid. ~a, donde leemos: Envíame desas rosas. Tam­
hicn son elípticas las frases, Aquí de Dios; Aquí del reí ó 
d~ !~justicia, pues entendemos, Venga aquí el testirno­
n2o o el ausilio de Dios; Acuda acá el favor ó la ayuda 
deltei, es decir, de sus ministros de justicia . Los verbos 
aumentar y disminuir, que imitando á los franceses usnn 
',Uuchos como neutros, cuando en castcllaoo solo son acLivos 
0 ,recíprocos, parecen intransitivos en ciertas locuciones del 
genero de las que estamos esplicando. Decimos que lO: ca­
lentura ha disminuido de intensidad, y que el dw l~a 
au_mentado de calor, 110r entender fJUe la primera ha d~s­
mmuido el gmdo de su intensidad, y que este ha au­
mentado la fuerza de su calor; con lo que recobrai~ ~ro­
bos Verbos su significado activo, pues de otro modo ~lllJCa­
rnente se nos permitiría decir con el recíproco, La tnten­
sz;lrtd de la calentura se ha disminuido, Y, El calor del 
dtn se Ita aumentado. 
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Rige á vczes un infinitivo, v.g. Acaba de llegar; Di,r¡~ 
no de verse; y lo precede, siempre que está determinado 
pot· el ausiliar haber : Jfabia de dormir; Httbo de p1·esen­
tarle. 

Pero si el determinante <'s deber y lo sigue esta preposi­
cion, se in di ·a probabilidad, v. g. Debia de ir á verle; 
Debia do ltaber'fwsta, es decir, ProbabLemente i7·ia á 
verle; Era regular que hubiese jiesta; cuamlo las frases, 
Debia ir á verle; Debia haber fiesta, sin la preposicion 
de, indican una precision de que suceda la cosa. Y si el 
verbo determinante es ser, manifestamos facil idad, oportu­
nidad etc., v. g. Es de esperar; Era de temer; Seria co· 
sa de ver; Ha.i tiempo de reir y tiempo de llm·ar. - No­taré aquí, por parecerme el lugar mas oportuno, que en nuestros autores clásicos se halla co11 frecuencia la prcposi­
cion de tras de verbos que no requieren ninguna, como 
cuando leemos :Ahorraréis del trabajo, concertó de escon­
derse, detrrm inó de irse, 1·esolvió de buscarlo , hacia 
de se1ias, juró de arrancarle la lengua, procura de ser 
bueno, prometió de visitarle, propuso de habta-rle etc., 
A bien despues de verbos que al prcsrLle piden otras prepo­
siciones, así, Comenzar de herir, por, Comen::;ar á he­
rir; Ofrecerse de proseguir, por, Ofrecerse á proseguir, 
Quedó de hacerlo así, por, Quedó en hacerlo a.YÍ etc. ; 
pero ninguna de esl:~.s locncionrJs es digna de imitacion . 

Algunos adjetivos !'C!]Ui"rrn tl<'spurs de sí el dt1 como sn 
construcr.ion p:·opia, tales son Capa:;, digno escaso, esen­
to, fácil, fastidiado, libre, natural, partíc'ipe, etc., y Jos 
verbos que con algunos de rslos nombres tienen rcl~cion, 
como'· Caber, escasear, esentar, librar, participar, ele., 
pues s1 dcc1mos, Capa::. de aleqría, lnmbien se dice, No 
caber.de go::o; ~scaso de medios, y, Escasear de rline­
ro; übre de cutdados, y, Libra1· de un peligro. - Son 
muchos los verbos recípt·ocos que requieren la p!'cposicion 
de que estamos tratando, sc~un se nota en Acobardarse , 
cansarse, cond-Olerse, evadirse, fatigarse, fastidiarse , 
persuadirse, sustraerse, etc. etc., v. g. Aburrirse de tan~ 
to agasajo ; Disgustarse ~e trabaja1-. l\'olaré con este mo­tivo que el uso actual va mtroducicndo que se suprima el 
de despues del verbo dignarse y tambien dcspucs de ser­
virse 1 cuando Jo hacemos su sinónimo al pedir algun fa~ 
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vor, ó bien cuando lo empleamos como fórmula de atencion, 
v. g. /luego á S. JJf. se digne mandat'; Szrvase Vd. dar­
me ef somb'l'ero; locuciones tan autorizagas ya, que causa 
estraneza Jo contrario. -Los adverbios Antes, cerca de 
bajo., delante, dentro, despues y detms, y el mod~ ad­
vcrbral en contrn suelen juntos con el de tomar el carácter 
de una prcposicion compuesta, como lo es acet'ca de (p~íg. 
210), y así decimos, Ántes de comer; Cerca de un wio; 
flabtar en contra ele alguno; Dentro de casa; pues rl 
De.ntro en casa, que ]Jallamos en Ilurtado de Mencloza, 
~er1a en el dia un arcaísmo. -La preposicion de ha sido 
Interpuesta, en las frases de pregunta y admiracion, entre 
el q'Ue y el sustantivo que le va unid'l, por mueLos clásicos 
nuestros, á quienes han imitado á vezes los modernos de 
sup~rior nota, segun se advierte en los tlos pasajes de Jo­
Vellanos que dejo citados en la pág. 221. Sirva de adver­
tencia á ios jóvenes, para que no rehuynn semejante cons­
t¡·uecion por creerla traspirenaica. 

Por ün, para no alargarme mas t'n las clasificaciones de 
esta preposicion, observaré que entra en varias frases pro­
Verbiales, como, De balde, de modo que, de perlas, de 
lJor medio, de ti á mí, del todo, etc. 

DJrSII • 

. 
1 
Decíase en lo antiguo dende, que se forruaria acaso del 

u.~ ~erbio la lino inde; y señala siempre, como este, el prin­
c?10 ó, el término do que procede, se origina ó ha diJ em­
~eczar ~contarse alguna cosa:, Desde aquel desastre ya_no 
n v~n/o cabe::;a; Te aguatde desde las seis de la 1J~a~a-
.a, Vengo en posta desde la Coruña; en cuyo ulumo 

6ernp:o pudiera usarse la preposicion de : Vengo de la 
01'Una en posta. · 

1 Para. nuestros mayores valia esta preposicion tanto c~mQ 
~ ~ a(lz; arcaísmo que enlre olros ha intentado rrsuf'liar 
fart1nez de la Hosa en la Vida de Hernan Pére::; del Put­

f.~r, p;íg. ·1 ! : En tal manera q~te desde á pocos dias sa-
10 con abundantes provisimws. 
~OI'rcsponde de ordinario á esta la prC'posicion hasta, pa­

r~ Indicar el término opuesto en las distancias de lugar ó 
llcmpo, como, Desde llladricl hasta .Aranjuez !tai siett' 
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leguas; Estuvo perorando desde las tres hasta las cinco 
-<te la tarde. 

Se une á algunos adverbios, que son todos de lugar Ó 
tiempo, corno, Desde ahora, desde allí, desde aquí, des­
de entónces, desde luego, etc. 

EN, 

Que es el in latino, señala localidad, ó el sitio en que 5C 
halla ó se i.Jace una cosa, y la embarcacion, carruaje ó ca­
balgadura en que uno va. Ejemplos: La comida está en la 
mesa; Sopa en vino ( ~) ; Vive en Búrgos; Reside en la 
colegiata; i11ora en tal villa; Viene en coche; Regresó 
en un bergantin (2). 

Tambien precede ahora en varias locuciones, y mas fre­
cuentemente en lo antiguo, al lugar hácia donde nos diri­
gimos ó encaminamos, como, Entró en la iglesia; Fue en 
casa de su tia; Cayeron en un pozo; Andar de zeca en 
Meen, ó, de zocos en colodros; Salló en la lumbre, esto 
es, á la lumbre. 

Denota aderuas, 
~o El tiempo en que se hace ó sucede una cosa : Sah­

mos enjulio; De hoi en adelante: En breve lo veremos; 
No lo hará en lo su_cesivo; V~no en cuarenta y ocho ho­
r-as; En mala ocaswn llegare~.~; En la tarde de ayer me 
lo preguntaron. En cuyo senlldo la omitirnos con mucha 
frecuencia ántes rle los nombres dia mes año tiempo 

b. ¡· ' ' ' d ele., 1en espresos, Hcn sobrentendidos á condicion e 
anteponerl.es el artí~ul.o definido ó un adj~tivo dcmostrati· 
vo : El dta doce, o Simplemente, El doce de mar:::.o en­
tró en Zamora; Hubo gran carestía aquel año; Ha tra-

(l} Pero solo se dice, Sopa con ó de leche, y, .Arroz con leche. 
(2) No sirrnpre c¡ue rn este caso y otros semejantes se emplea la pre­

pos.icion con, se m curre en el valencianismo de confundirla con la en. 
Tambien dicen los castellanos, Sal16 d recibirla con coche, y, Fu~ ~ t.a 
espedicion con 11na fragata; poro rntónccs se intenta denotar cspec~••-: mente el modo de hacer la cosa, esto es que Cué en coche como salló" 
recibirla y que rormó parto de la espcrlic•on embarcado en una fraga­
ta e J no én otra especie de lJur¡ue. Por eso pnrece mas oporluno en scHlC"' 
ja.1;tea casos intcrpo~rr algo cnlrc el verLo .Y. el m. odo de &u accion, gu_c~ ¡ uo referirnos prec&sarnr"lte al modo, se lima, Salló en coche á recibrr 
la; Fue en tma fragata d la espedicion. 
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bajado mucho la noche pasada; No he dejado la capa 
todo el invierno. Tambíen significa el tiempo que se em­
plea para hacer algo, v.g. En dos horas estaremos en Yi­
tlarcayo; Escribió die:::. cartas en un cua1·to de hora. 

2o El modo : Le llevaban en volandas; Le vieron en 
ca~isa; Llegó en carnes ó en cueros. 

o o El estado de la cosa : n·utos en leche; La sandía 
estaba en su sazon; No han de cogetse las manzanas en 
flor; Las uvas en agraz son buenas para refrescar. 

4 o La causa : En vista de esto, ó, en virtud de ór­
de~ superior tomó la posta; Fué condenada la obra en 
och.o de su autor; Lo hi:::;o en venganza del ~tltraje. 

So La profesion ú ocupacion: Está mui adelantado en 
~a botán·ica; Se divierte en cazar; Se entretiene en pin­
ar; Tmboja en oro. 

, 6• En denota á las vezes el fin, er¡uivaliendo enlónces á 
~ preposicion para: Le irritó en daiio suyo ; Fué la mu-

anza en pro?Jeclw de la ciudad; Trataba con lo:; ene-
11'/,igos en pe1juicio del Estado. Ni puede entenderse de 
Otro modo esta preposicion en aquel pasaje de Jovellános : 
Corno en el fabricante no solo el dinero es dinero, si­
no etc. 

7o Puesta entre 1m nombre repetido, denota un acto 
continuo ó reiterado, v. g. De boda en boda; De claro en 
claro; De hito en hito; De llano en Uano; De rato en 
tato. 

So Se dijo en la pag. ~ 66, que cuando va delante del 
gerundio, tiene el vnlor de luego que, así que ó cuando, 
v. g. En sabiéndolo se pondrá muí contento. 
a 9o Si el determinante del infinitivo es el verbo haber 

8 ~~1llpniíado de un supuesto, suele seguir á este la prepo­
JCton en. Por ejemplo: No había inconveniente en aguar-

arta; Hubo dificultad en introducirnos. 
na¡ varios verbos que la piden despues de sí como su 

~~nst~uccion propia, tnles son Cabalgar, comerc~ar, inci, 
zr, tncurrir, insistir invernar invertir medttar, mo-

rar ' ' ' d ' nadar, pensar, pe-rmanecer, perseverar, posa_r, re-

1 Undar, sumergir surgir tardar trarjicm·, vactlar; Y 
os o . ' ' ' ra re extvos Alucinarse, embarcarsf', emplearse, esme-

rse, mezclarse, ocuparse, revolcarse, trasfigurarse, 
Ole. ele. Algunos nombres, como, Diligente, exacto, len· 
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to, parco, tardo, versado, cte. rcqutercn igualmente la preposicion de que estamos hablando. 
Entra ademas en las frases En especial, en fin, en ge~ 

neral, en medio de, en razon de, en una palabra, y e u 
muchas otras. 

ENTRE 

Denota, como el ínter de los latinos, la sitnacion media 
entre dos ó mas cosas ó acciones, conservando algo de esta primitiva sigoificacion en los varios casos que ahora especi­ficaré . 

~o Equivale á dentro de en las frases, Discurría entre mi; Pertsaba entre sz. 
2° A medio en esta~ : Estaba Antonio entre pesaroso y alegre; Entre confuso y p ensativo nos respondió; De­jó la p11;erta entreabierta. 
5° A durante: Ocurrió entre la conversacion etc. 4 o Á cerca, poco mas ó menos, ó bien significa un tiempo medio entre los dos que se designan : Vinieron en­

tre veinte ó veinte y cinco carabineros; Serian entr~ cinco y seis de la tm·de; Entre noche y dia llegámos a 
la posada. 

5° Á fuera de ó ademas de, ~omo, Entre otras t·a­.::ones que me dió para atraerme a su partido , me ale­
gó ele. , 

6 o A contados, v. g. Acudieron entre todos cuatro~ cientos infantes. 
7" Significa en medio de, en el número de, en el pais 

de, en, para con, por, ele. en algunas frases como estas . 
Entre (en el pais de 6 pam con) los espartanos eran per­
mitidas ciertas ratenas; Tenemos varios /undamentos 
tJara creer (dice Jovellános) que entre (en el pais de) [o.~ 
antiguos griegos, igualmente que entre (en) otras 'fla­
ciones, et ¡Joeta cantaba sus versos; Quintana cue11ta 
con ra.:;on á Herrera entre (en el número de) los prime­ros poetas españoles; Se disputlt entre (por) los doctores. S o Rige finalm.ente. á las. personas e¡ u e se retinen pa•:a algnn contrato ó diSCUSIOn, o pura repartirse alguna cantJ­dacl, carga ó incumbencia, y sirve tambicn paí·a esprcsal' lQs accione~ mutuas ) v.g. Se convino entre los dos; (;OJ~-
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~ertat·on entt·e sz lo que debian ltacer; Se pagó la canti­
. ad entre todos; Se tocó una composicion entre ~arios 
Instrumentos; Se abrazan entre sí; 

Días 1 noches 
Entre el estudio 1 oracion repartes. 

( Jovellános.) 

d Se une á otras preposiciones conservando su significado 
e medio. Por ejemplo: De entre unas matas, es, Desde 
~medio de unas matas, y, Por entre una reja,.significa, 

or medio de una-reja. 

·•..lcu. 

Esta preposicion , una de las pocas q~e no vienen de Ja 
lengua romana, parece derivarse de la palabra faz ó haz; r en efecto sirve para señalar el objeto á que mira ó tiene 
endencia la accion, ó cerca del cual sucede algo : Se en­
c~minó hácia la puerta; Inclinado hácia la pared; Es­
ta nublado hácia Guadarrama. 
t' Á consecuencia de este significado manifiesta tambien el 
dernpo, en que sobre poco mas ó ménos ha sucedido 6 ha 
e suceder alguna cosa, v. g. Hácia el med~·o dia nos ve­

remos, 

HASTA. 

v N~ ~e satisface completamente la derivacion que da Co­
jj arrubtas á esta palabra, que se pronunciaba en lo antiguo 

1 asta, sacándola del nombre latino fas, que vale lo justo, 

1° sumo, lo último. Sin embargo no me ocurre otra etimo­
og{a ménos forzada, ni es necesario investigarla para mi 

Propósito de buscar el uso y no el origen de las vozes. Con 
arreglo pues á mi plan debo observat· que !tasia denota 
~recisamente el término de cualquiera ~osa_, bien ,sea ~s~e 
h n lugar, un tiempo, un número ó una accwn. Ast, v~aJÓ 
hasta Jerusalen; Estuvo esperando lw,sta las tres; Era!~' 
asta dos mil caballos · No heredara hasta que su tzo 

,.'Jera. ' 
A vezcs equivale á tambien, aun, como 1 Basta tuvo la 

22 
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impudencia de echármelo en cara; Eres hasta indiscre­
to en mencionarlo. 

Hai quien usa de esta preposicion en el sentido de den­
tro de, como Arroya! en el epígrama 5• del libro tercero · 

Y lleva el desconsuelo 
de que hasta po~os años 
se hablará en J<>rtgonza 
que no enlienda el diablo; 

lo cual no propondré á nadie para su imitacion. 
La frase adverbial hasta no mas espresa el mayor punlo 

á que puede exagerarse alguna cosa, v. g. Le molió hasta 
no mas, como si dijera, hasta no ser posible mas; Esta­
ba borracho hasta no mas, esto es, cuanto cabe, ó, cuan­
to podia estarlo. 

P..I.IU. 

Si no tuviera mis escnípulos en señalar á esta preposicion 
un orígen griego, cuando todas las otras lo. tienen latino ó 
castellano, nada seria tan sencillo como dertvarla, con Al­
drete y Covarrúbias, de la prcposicion 1ta.pci, que corres pon; 
de á la ad de los latinos. En tal duda, y no atreviéndome a 
fijar su etimología, indicaré solo que tiene una relacion 
mui estreclla con el verbo parar (ir á un término ó Ller¡ar 
á un .fin), pues significa el objeto á que se dirige la accion 
del verbo. Por esto se esprcsa con ella, unas vezes la perso­
na ó cosa á que se sigue el daí'JO ó la utilidad, v. g. Tra­
jiste un vestirlo para mí; y otras, va de tras de los verbos 
de movimiento, equivaliendo á hácia, v. g. El acero cor­
re para el iman; Salió para Vitoria; en cu¡o llllimo caso 
pudi~ra sobre~tenderse el verbo ir, ó algun otro de signi­
ficacwn semeJante, aunque cntónces debería preceder la 
preposicion á a~ n~~bre Vitoria de este modo : Salió para 
ir á Vitoria. Stgmbca lambien el fin ó la causa final de la 
frase, v. g. Le ~errib~ para vencerle; Le avisó para que 
acudiese; Le dtste dtnero para pescado, ó, para com­
prar pescado. En mu?has ocasiones denota el uso de lasco· 
sas, su aptitud, capaztdad ó suficiencia, v. g. Es bueno pa-· 
ra comer; Prontos los combatientes para embestirse; Tu · 
ve bastante para el gasto; Es para poco; en algunas, la 
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Proximidad de hacer algo, como, Estaba para ponenne en 
camino; Est6i para testar; y en otras finalmente el tiem­
po en que ba de suceder alg.una cosa : Lo reservo para la 
semana entrante; Me pagará para Navidad; Vendrá 
l' d. para la feria. 

Fuera de estos usos, gue tienen todos cierta relacion en­
tre sí, pues se reducen a espresar el objeto á que el discur­
so. se encamina, empleamos esta preposicion para los si­
guientes : 

~ • Denota la proporcion entre las cosas, equivaliendo 
unas vezes á segun, respecto de lo que, ó tanto corno; 
otras á no obstante, y otras á consideracion habida de 
etc., y así lo ev·idcncian estos ejemplos : No pagasteis el 
caballo pam lo que vatw; No es hermosa para lo que la 
~laban; Pam ser nuevo en las tablas, rw lo hace del to-

o mat; Era attu.pam su edad; aunque pudiera aquí en­
tenderse, para lo que prometia s1t edad. En cuyas frases 
contraponemos el'identemente el precio pagado con el valor 
de] caballo, la nombradía de la hermosura de una mujer 
con la que en rcalidnd tiene, la circunstancia de ser nuevo 
el actor con su mediano desempeño, y la estatura de la mo­
za con su poca edad. En igual sentido decimos, Para un 
escritor mediano se hallan cien detestables, esto es, Por 
cada escritor, ó, Si hai un escritor mediano etc. 
L" 2• Significa la accion interna y la conviccion que uno 
1e?e de la certeza de algo : Leyó la carta para sí; Para 
m~ tengo que etc. 

5o Sus ti tu y e en ciertas locuciones á la preposicion de , 
como en, Es para temer. 

~o En las preguntas suele equivaler á por, v. g. Para 
yue me llama Vd.? esto es, por qué? si bien esta frase va­
z1 tanto como, ¿Para qué fin, ó, Para qué objeto ~e 
.ama Vd. ? con arreglo á la idea general de esta preposi­

Cion. Aun fuera de pregunta decimos, No hai para qi!é te­
~er' ~or ser sinónimas ambas preposiciones espresandose 

moLJvo de una accion. 
l>•. Es redundante casi siempre que va unida á la con, 

~r eJemplo : ¿Qué es su noble::.a para con La de su ma­
Ndo? De nada valen la.~ rique:;ns para con la muerte; 

0 ~ebe lwber reserva para con los amigos. . 
6 Se usaba en lo antiguo para algunas frases de JUra-
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mento, como, Para mis barbas; Para mi santiguada. 
Precediendo para al infinitivo ó al participio pasivo 1 

equivale en varias locuciones á la partícula condicional si 1 

y al presente de indicativo de haber rigiendo otro verbo en 
infinitivo por medio de la preposicion de : Para decir ver­
dad, no he almorzado; No lo haré para no salir bien; 
Para aprendido es mui dificultoso; esto es, Si J¿e de 
decir verdad, no he almorzado; No lo haré, si no he de 
salir bien; Es mu·i d·ificultoso, si ha de aprenderse. 

De la significacion general arriba espuesta resulta la de 
las frases Para ahora, para cuando, para entónces, pa­
ra eso, para siempre, y otras varias, de que forma parte 
la preposicion para. 

POli. 

Algunos de los usos que tiene esta preposicion, nos ma­
nifiestan que ha sustituido á las pro y per latinas, particu­
larmente para los casos en que se las empleaba en la edad 
media. Por esto sirve en su signilkacion mas comun , como 
el per en los tiempos de mala latinidad, para denotar el orí­
gen, motivo ó causa de una accion ó deseo, así como para 
designa el fin ú objeto á que se dirige : Comeré por acom­
pañar á Vds.; Como para satisfacer el hambre; Rabio 
por beber; Me preparo para entrar en el baño. En estas 
frases es imposible cambiar la preposicion 

1 
porque la pri­

mera y tercera deuotan claramenle el motivo y la segunda 
y cuarla la tendencia de la accion; pero en 

1
1as que coDl· 

prenden a~~os significallos, podemos usar cualquiera de ]as 
dos prepos1c1ones, como sucedería si diJ"éramos lftudé de . ' 
tono por o par~t no disgustar á mi padre. 

Con arreglo a la idea que hemos dado de la preposicion 
7Jo r, la hallamos despues de ciertos verbos y adjetivos, cua­
cs son. ~fanar.!e, ansioso, cuidadoso , solícito, suspir~t 

"te. ; r1 g1endo a la persona agente en la voz pasiva, v. g. 
Estaba decretado por Dios; en las frases proverbiales por_ 
consiguiente, por eso, por lo mismo, por sí ó por no etc. • 
y sustituyendo algunas vezes á la preposicion para, cuando 
significa e;; ia el t1n ó el motivo por que se ejecuta aJgu~a 
cosa, v. g. P or no fa llar á la cita, me he quedado stfJ 

ver ta procesior •. 
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Por ser uno de sus oficios mas ordinarios preceder á la 
persona agente en la pasiva, decimos, 1Joctm· por Sala­
manca, puesto que la oracion completa seria, Doctor gra­
duado ó aprobado por el Claustro ó por la Universidad 
d~ Salamanca. Los que han recibido la borla por la ca-
¡n~t~ de santa Bárbara. ( Jovellános.) . 
.. ftene fuera de esto mui diversos usos, s1endo los mas se­
nalados los que siguen : 

~o Denota el tránsito por una parte, v.g. Volaba por 
el aire; el medio por que ó con que se hace alguna cosa: 
Lo obtuvo por el secretario; Lo contó por los dedos; Es­
ta copia está sacada por un original de Ribera; ó bien 
la parte ó el título de que nos redunda alguna utilidad, co­
rn~, Tenia 1·enta por la Iglesia; Ueunia .un sueldn de dos 
»hl ducados por su empleo. 

2o Unida á las épocas 6 tiempos, sirve por lo regular 

Le
Para determinarlos, como, Jfe ausento por dos semanas; 

hablé por la maiiana. Pero otras vezes :10 los fija, si­
~o que seiíala tanto los tiempos como las demas ~osas con 
a!suna. incertidumbre, equivaliendo á hácia, como en esle 
CJernplo : Por aquellos contornos se vió por enero una 
culebra. Tal es el giro con que designamos siempre las ép()­
cas de que no e~tamos bien seguros. Sucedió su muerte 
~orlos años de ~ 700. Esto nos indica que Martínez de la 
á ~sa no tenia á mano la segunda edicion (la primera salió 
~ ii u~ en Valladolid á nombre de Antonio de Nebrija el alío 
ti .65) de la Crónica de los reyes Católicos, cuando refi­
cifndose á un hecho de Pulgar que ella contiene, dice como 
quando ~e memoria: En ediciones antiguas .... v.g. la 

~se la:; o en Zarago::;a por los años de ~ 567. 
de~~ En ciertas locuciones precede al oficio, empleo .ó 
Po~ 10

0 q~e se desempeña. Por esto decimos, Le recibtó 
v· su cnado; Iba por almirante de la escuadra; Le cn­
e~nron_por gobernador. En cuyos casos equivale á. com~, 
sust~al~dad de, aunque en algunos, si bien no d1sonar•a 
d tlutr estas palauras, se espresaria mejor por en ra::;on 
;:aser Ó por ser, v. g. El duque de Hijar es prestamero 

4~or de .Castilla por conde de Salínas. . 
Od Destgna el modo : Le sacaste por fuerza; Lo m 

r mis ojos; Creyendo medrar por las mismas . mañas 
'lllf! en otro,( rtJinados, dice Clemencin en el ElogJo de la 

22. 
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Reina Católica. De donde las frases Por alto, por mat¡or, 
por menor, y muchas otras. 

5" Tiene lugar en todas las locuciones de venta, true­
que, sustiturion, equivalencia, compcnsacion etc .. Lo ena­
jenó 110r rnil reales; Cambiaste tu caballo castaño por 
uno mela(](); Suplía la cátedra por el propietario; Visi­
taba aquella semana por el doctor Gómez que se halla­
ba ausente; Tuvo á su hermano por maestro, es decir, 
en lugar de maestro; Le recibió por su criado; Estaba 
por presidente en el tribunal, esto es, en calidad de su 
criado, en calidad de presidente etc.; Tornar una cosa 
por otra; Tiene lo falso por cierto. Por el mismo principio 
decimos, Le tuL·o desde entónces por hijo; Tomó la capa 
de su hermano por la suya , esto es, Le tuvo en lugar 
de hijo; Tornó la capa de su hermano en vez de la suya. 

6• Entra igualmente en las frases comparativas ó de con· 
traposicion, como, Por ttna mujer hermosa hai mil feas. 

7• Vale para afirmar, amenazar, admirar y suplicar. 
Ejemplos : Por vida mia, que me la habéis de pagar; 
Por Dios, que la habéis hecho úuPna! Por la Vírgen 
santísima, no me abandone J'd.!-!lui casos en que rige 
á la persona contra la cual nos ind.ignamos, ó de la que nos 
quejamos, como en estas rrases, Valgaos Dios por ca::.ado­
res; Válgante mil satanases por encantador y gigante 
Afalambruno. 

8 • Es lo mismo que en favor 6 defensa de, ó bieu de 
parte de ó en representacion de : Intercedió por él un 
amir¡o; llfurió.por nosotros. En igual sentido se dice, La 
oracion de Ciceron por Ligaría; Acudió á las Cortes por 
'{o ledo; La opos~cion que podria haber por la ciudad de 
Ubeda y sus veclnos. ( Navarrete en la Vida de Cerván· 
tes.) 

9• Algunas vezes equivale á en opinion de: Todos te 
teman por docto; Quedó por menguado. 

~O • Otras á en busca de, á comprar, ó en demanda 
de, v. g. Fué por carne; He envin.do por la medicina; 
Clamaba por socorr.o; Me pregunta en todas sus cartas 
por tu salud. 

Ho Tambien significa m cuanto á ó por lo que res­
peta á, v.g. Por mí, mas que nunca lo hagas. Que per­
donéis por la paga, decía en este sentido al ventero don 
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Quijote. ó bien aludiendo á ó respecto á, como en, El es 

]Jor quien dijeron los profetas; No soltó esta pulla por 

su amigo, sino por el sugeto que estaba á su izquierda. 

~2o Hige igualmente la parte por donde cogemos un 

obJeto ó hacemos alguna cosa : Le asió por el brazo; Le 

agarró por las barbas; Le hirieron por de tras. 

, ·15o Tiene en algunos casos fuerza distributiva, como, 

A dos por ciento; Repartieron dos libras de pan por sol­

dado; Nos pagaron á trescientos reales por mes; Refiere 

los sucesos por años, esto es , de año en año; Le aguar­

~o por momentos, que es lo mismo que, de un momento 

a otro. 
~..¡o Si se halla en medio de una palabra repetida, de­

~ota individualidad ó detencion, v. g. Cosa por cosa, pun­

•o por punto , una por una. 
Precediendo al subjuntivo, vale lo mismo que las partí­

C~las adversativas aunque, no obstante que, v.g. Todos 

ltenen con qué vil'ir, por infeli:::es que sean; Valdrá cien 

ducados, por mucho que cueste; El pecador, por peca­

dor que sea (es decir, aunque sea gran pecador), siem­

Pre halla asilo en la misericordia de Dio.s. 

Puesta entre algunos ve1·bos determinantes y el infiniti­

vo, lleva embebida la idea de falta, v. g. Para que nada 

quedase por indagar, es decir, por falta de indagacio­

nes; y mas gen('ralmente equivale á sin, v. g. Nada dejó 

Por registrar ; El almacen estaba por alquilar. Donde de­

be notarse la gran diferencia que hai entre esta preposicion 

Y l.a para, cuando es estar el verbo determinante, pues la 

Pr.1 ~era significa simplemente que una cosa no está hecha, 

~~e.nt~as con la para damos á entender, que está inmedia-

7 o ?•spuest:• al ménos á hace~se. Este alma~en está para 

~~ qu_zlar, qmere decir que esta pronto y comente para s~r 
qu,lado, y está por alquilar, que se halla vacante, sm 

q~e se entienda por eso que su dueño piensa en arre_ndarlo, 

n, que el almacen está en disposicion de ello. Lo m1smo se 
ad · Vierte en estas otras frases El pleito está por verse • Y' 
est ' ' t' 

a para verse; La causa está por con~luirse_, Y, es.a 

Para concluirse etc. Se entiende lo susod1cho, SI son di­

Versos el verbo determinante y el determinado; porque si 
800 uno mismo, y particularmente si media entre ambos e! 

ldverbio solo, ó las frases nada mas ó no mas, equiv~ 
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el segundo miembro entero á sin motivo, sin causa, por 
antojo, sin necesidad etc. : Gritaba por gritar; Lo ha­
cia nada mas por hacerlo ; Le castigó solo por castigar· 
le; Eso no es mas que alborotar por alborotar. 

Cuando estar por es el determinante de un infinitivo, 
ademas del sentido de no estar aun hecha la cosa , segun 
precede esplicado, puede tener el de hallarnos casi determi· 
nados á ejecutarla, v. g. Estói por darle con un garrote; 
Estói por irme á pasear; pero nunca ocurre en tal signi­
ficado mas que hallándose en primera persona. 

Ántes de los participios pasivos vale lo mismo que como 
si con un ausiliar en el indefinido absoluto de subjuntivo : 
así, Téngase por hecho , es lo mismo que, Téngase como 
si se hubiera hecho; Sentémoslo por cosa averiguada, 
cato es, como si fuera cosa averiguada. 

De las antedichas significaciones penden las varias que 
tiene esta preposicion, cuando se junta con otras partícu­
las, como De por sí, por entónces, por jamas, por mane­
ra que, por cuanto, por encima, pm· mas que, por si 
acaso, etc. 

SEGUN 

Tiene, como el secundum de la baja latinidad, las si· 
gulentes significaciones, que guardan todas cierta relacton 
entre sí: 

~ • Denota semejanza, y equivale á como, v. g. Esta 
copia es segun la muestra. 

2• La conformidad del estado de unas cosas con el de 
otras, ó con el que las mismas han tenido ántes ó tendrán 
despucs: Devuelvo. el, libro segun lo recibí; Pagaré el 
trigo segun. el pr~cw a que se venda en el próximo abril. 

5• Eqmvale a del modo que, con arreglo á, y en este 
sentido suele emplearse para las citas de los autores, como, 
Él procede segun lo que es; Así sucedió segun Mariaua, 
ó segun refiere Mariana. 
'4• Á vezes vale lo mismo que tanto, á lo que, v. g. 

No podia tener mejor fin segun era de arriesgado; y de 
aqUl las frases Segun creo, segun opino etc. 
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SIN 

Es una de las preposiciones mas pobres de significados, 
co~o la sine latina de que se formó, pues siempre denota 
Prlvacion ó falta de una cosa. Por ejemplo: Sin dinero to­
clo son trabajos; Estaban los campos sin cultivar. De 
donde proceden las frases adverbiales Sin duda, sin em­
bargo, sin falta, sin mas ni mas , sin que ni para que. 

6 bien equivale á ademas de, prescindiendo de etc., 
Y· g. Sin las razones que espuse, habia otras que lo pro­
baban. Pero nunca significa ántes de; y solo á un escritor 
tan acostumbrado á bollar todos los elementos de la lengua 
~stellat~a, ,como lo era Cienfuégos, pudo ocurrirle decir en 
a Elegw a un amigo en la muerte de su hermano, 

La Implacable muerte 
Abrió sln tiempo su sepulcro odioso, 
Y derribóle en él. 

Lo cual no quiere decir en buen castellano, sino que la 
llluerte tuvo un tiempo mui limitado y corto para abrir el 
s~pulcro, ó que Jo hizo intempestivamente, aun cuando sin 
t~ernpo sea sinónimo de fuera de tiempo, como lo asegura 
el Diccionario de la Academia. 

so, 

Que siendo sinónima de bajo, parece haberse de derivar 
de la sub de los latinos, está anticuada al presente ; y solo 
sr halla delante de las vozes capa, color, pena ' pretesto y 
~ suna otra. Sin embargo los poetas modernos la usan has­
ante, y acaso es uno de Jos arcaísmos á que con mas fre-
~uencia s~ acogen, cuando les conviene mejor que bajo pa-
a la mcd1da del verso. Aun escribiendo en prosa d1cc Jo­

Ycllános (pág. H5 del tomo V) Buscar un abrigo so las 
copas de los árboles. ' 

SOBRE 

Trae su origen del super y supra de los latinos, Y se an­
tepone en general á la cosa sobre que recae un peso, gra-
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vámen, superioridad, autoridad, ó bien el discurso, trata­do etc., segun lo manifiestan los ejemplos que siguen: Los platos estaban sobre la mesa; Impuso un tributo sobre sus vasallos; Descollaba sobre todos los granaderos; Mandaba sobre aquella provincia; Tratado sobre la al­quimia; Discurrió sobre la fragilidad de nuestra vida. De cuya significacion participan las frases adverbiales So­bre manera, sobre sí, mano sobre mano etc. Hai varios casos sin embargo en que se desvía de esta sig-nificacion, como en los siguientes: · ~ o Equivale :í la prcposicion en, como, Disputaron sobre mesa, esto es, en la mesa dcspues de haber comido ó cenad e¡; Subió sobre el asno, es decir, en el asno. 2° A ademas de, v. g. Sobre haberme ofendido, aun creia tener razon; pero en este caso parece mas bien adver­bio que, preposicion. 
5" A hácia, poco mas ó ménos, ó cerca, v. g. Vino sobre la tarde; Se encaminó sobre la derecha; Me costó sobre cien reales; Estaba sobre los cincuenta (años) . ..¡o Á despues de : Movióse la conversacion sobre co­mida, esto es, despues de la comida. 5 • Sirve para denotar las cosas que se dan en seguridad ó fianza: Le prestó mil duros sobre '!'·na finca. t:n cuyo sentido dice Sancho (Quijote, parte 2 ", cap. 2í), Y sobre mí si lo errasen . 

. 6• Cuando r~giendo al nombre propio de alguna pobla­cJ,on ó los ~pe!aLiv~s de lugar, villa, ciudad etc., se des­vJa de su sJgmficacJOn general y ordinaria tiene unas vezes la de en el cerco de ó sitiando á, v. g. Et rei D. Sancho murió sobre Zamora; Cárlos V sobre Túnez· y otras la de hácia, en direccion de, cerca de, como, D~spues cayó sobre Sangüesa; Amaneció sobre la ciudad. 

TRAS 

Puede mui bien derivarse de la preposicion latina trans, que significa de la otra parle, del otro lado, allende, pues lo que se halla trans Tiberim, por ejemplo, está para nos­otros al otro lado del '•'íber ó tt·as el Tíher. Segun esto de­nota lo que se halla, viene ó sucede despues de otra cosa,, 
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V.g. La casa está tras la plaza; Iban unos tras otros; 
Le reconvino tras esto por no haberle aguardado. 

Así es que puede resolverse en unas oraciones por des­
pues de, corno, Tras haberme faltado á la palabra, to­
davía se atrevió á reconvenirme; lo cual vale lo mismo 
que, Despues de haberme faltado ele.; y en otras por en 
seguimiento de ó en persecucion de, v. g. Corria el al­
guacil tras et ladron. 

Al verbo cerrar suele añadirse la frase tras sí, equiva­
lente en tal c:1so á despues de haber entrado, v.g. Cerró 
tras sí la puerta det cuarto. 

Auuquc van ya esplirodos los principales usos de cada 
una de las preposiciones, bueno será completar este capí­
tulo con una lista de los nombres, verbos y adverbios, en 
q.ue puede ocurrir alguna duda respecto de la preposicion 
que piden. Como solo me propongo compr·endcr los rosos 
en que pudieran vacilar· aun las personas que saben media­
namente la lengua, ó la L3blan por lo ménos por haherla 
nramado con la Jcclle, no van pue,;tos aquellos, en que, por 
sobrado claros, no puede !Jai.Jcr Jugar á diticultad alguna. 
~or· esto no menciono los de la preposicion á, cuando de­
~rgna la persona que recibe la accion del verbo, ó el daño 
0 pro\'echo de dicha accion; ni cuando está despucs de los 
V~rbos de movimiento, ó señala el término de un tiempo ó 
f'stancia; ni los de la preposicion con, siempre que denota 
.a IUanera, el medio 6 el instrumento con que hacemos una 
tos~, la persona con quien tenemos trato ó conversacion 1 
0 la pcr·sona ó cosa con las que establecemos alguna com­
Paracion ; ni los de la preposicion de, si rige al genitivo de 
pr,sebion ó la cosa de que se trata· ni los de la en, emplea­
da para denotar el lugar donde es ti 6 se hace algo; ni Jos de 
la ]lreposicion 11ara, si acompaña al fin ú oh jet~. bácia el 
cuat se encamina el discurso; ni los de la preposrctOn por~ 
cuando sclrala el motivo ó la causa eficiente de una cosa, o 
1~ PCI'sona agente en la voz pasiva y despues de los ~a~tici­
Pros pa,;ivos. Tampoco ocurrirán mucho las preposiCIOnes 
accrc.a de, ante, bajo, contra, hácia, sin, so nt tras~ en 
a.teu~~on á la poca ó ninguna variedad de sus respectivos 
51Snilicados. Sin P.mbargo una que otra vez r~cordaré est?s 
ll_SOs generales, si es que lleva el verbo la JDJsma prepost­
Cion en sentido diverso ú otra diferente para una acepcion 
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idéntica o algo parecida, á fin de disipar cualquiera duda, 
En la siguiente lista no solo he procurado designar cuán­

do un verbo rige diversas preposiciones para significar una 
misma cosa, una sola preposicion para cosas diferentes, ó 
varias para diversos significados; sino que he señalado ge­
neralmente, si despues de la preposiciou puede hallarse ya 
un nombre, ya un infinitivo 1 ó si tansolo una de dichas 
dos partes de la oracion ; y cuales son las preposiciones que 
pueden regir cada una de ellas, pues las que van delante 
de los nombres, no pueden preceder á vezes al infinitivo, 
y respecto de otras sucede lo contrario. 

Van notadas con un • las dicciones que requieren una 
preposicion peculiar, cuando las rige tal verbo, para for­
mar con él una frase proverbial, ó un modismo cuando 
ménos. Será fácil distinguir así estas locuciones especiales, 
de las otras que se ponen solo como un ejemplo de los mu­
chos que pudieran citarse.- Cuando para una misma frase 
pueden emplearse dos ó mas preposiciones, si no se espresa 
despues de cada una el artículo definido, es prueba de que 
ha de omitirse donde no va mencionado, segun se verifica 
en, Pálido de, en el semblante; Tomar la leccion de, 
en la memoria; Traducir al, en ingles, porque decimos, 
Pálido de semblante, y, Pálido en el semblante; Tomar 
la leccion de memoria, Y , Tomarla en la memoria, 
Traducir un libro al ingles, Y, Traducirlo en ingles. 
Pei'O si lo que precede al sustantivo, es el artículo indefi­
nid?? un adjetivo,_ hai que repetido á cada una de las pre­
posiCIOnes que lo ngen, como en, Proporcionarse á con 
sus facultades1 lo cual equivale á, Proporcionarse d sus 
facultades, Y a, Proporcionarse con sus facultades. 

Abalanzarse á los peligros- á herir. 
Abandonarse á la prostitucion - á estafar - en manos (de la Pro vi· 

dencla). ~ • Abandono (Reinar el a los vicios. 
Abastecer de víveres una plaza). 
Abatirse con, por una pérdida- de ánimo. 
Abigarrar (una pared) de blanco ( r negro). 
Abochornarse de su Imprudencia- de mendigar. 
Abogar por su cliente •. 
Abominar de una doctnna. ( Tamblen se usa este verbo como actiVO aln la preposlclon.) 
Abordar á un nav10 (con ~1 navfo, dice Diego de T6rru en igual sen­tido en su Historia de Jos jar.fcs, cap. '72, pdg. m, y rambie11la Acade-­mia e11 &u Diccionario, palabra Desabordartc,) - con un bergaotin (á 1111a goleta) - en España. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DE LA PREPOSICION. 

~Aborrecer de muerte. 
Aborrecible á todos. 
Aborrecido de los suyos. 
Abrasarse de calor- en amor (de Dios)- (el pecho) en Ira. 

Abraza_r (á uno) contra su pecho. 
'.a:breviar con la partida ( 6 la partida)- (una materia) en pocu pa­

ras. 
Abrigado de montts. 
Abrigar 6 abrigarse con una capa- de la lluvia- en una choza. 

( b
Abrir (las carnes) á azotes- • á chasco- (su pecho) á, con alguno­

recha) en la muralla -en lámina. 
Abrirse • á, con un amigo- de brazos. 
Abroquelarse con, de su autoridad. 
Absolver • á cautela- de la culpa- • de culpa Y pena. (IV o hd mucho 

•e decla, • á culpa y pena.) 
Abstenerse de la carne- de pasear. 
Abstraer y abstraerse de una conversacion- de hablar. 
Abultado de cara. 
Abundar de, en poblaclon. 

AA
burrirsc de las visitas- de trabajar. 
bullar de la indulgencia. 

Acabar con su contrario- con una obra- (sus dlas l con una sansría 

;.-con uno 1 alguna cosa, esto es, conaeguirla ó alcanzarla de él)- •con­

•go- con las, en las, por las mismas letras- de ilegar- • en paz ( 111 

carrera)- en punta- en, por vocal- por decir. 
Acaecer á alguno- en tal época. 
Acalorarse con la, en la disputa- por la respuesta. 
Acarrear • á lomo- en carro- por agua. 
Acceder á la propuesta- á recibirle. 
Accesible á los menesterosos. 
Accndrarsc (el amor) con el trato. (En el trato, dijo, y no mal, ll6ja1 

e11 la comedia Entre bobos anda el juego.) 
Acepto á los buenos. 
AAcerca de un asunto- de Ir (á visitarle). 

cercarse á la quinta- á escuchar. 
A.ccrtar al blanco-á pasar-á la, con la puerta-á, en hacer (una 

COsa) - ( su gusto) en esto. 
!coger (á alguno) en (entre, dice Navarrete) su familia. 

A
cogerse á la iglesia- á mendigar 
cometido de cuartanas. 

detco"!oda~ de rol?a limpia (á alguno : all lo 111an nuestros escrito1u 
meJor trempo. ¡- (á alguno) en un empleo. 

_ ~com~darse al tiempo- al, con el dlctámcn- á sufrir - con un amo 
A e cr1ado -de lo necesario - en las ancas. 

compaiiado de, por un paje. 
AAcompa~ar (á otro) al teatro-con, de documentos. 

companarse con su Jaud. 
~consejar (lo mejor) á su hijo. 

conseJarsc con, de un letrado. 
~contecer á alguno (tal cosa)- (un chasco á alguno) con un Jitan o. 

Acordar (la voz) al, con el instrumento. 
¡ ~ordarse (le) a uno (la leccion)- con su enemigo - (alguno 1 de la 

ecc•on- de enviar- de haber leido. ( Cervdnte& omiti6 alguna lit: 141 

Preposicl0 ,1• ¡ 
.Acortar de razones • 
.Acosado de los cazadores . 
.Acostarse con su hermano- con las gallinas. 

&!Acostumbrarse :i la parsimonia- á ayunar. (Lo& antlgii06 de,lan la m 

r.n, c 11 ayunar.) 
Acolar ( '"' hecho) con al,¡ uno. 

rrc ce t,rnit'. 
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Acreditado en la, para la guerra. 
Acreditarse con su poder (Hallo en blateo Aleman, en)u poder.)·· 

con, para con alguno- de valiente. 
Acreedor á la, de la eslimacion general -de mi casa. 
Actuarse de los, en los negocios- en escribir. 
Acurlir á la plaza -á una casa (En una casa, dijeron tambien nuestrol 

mayores.) -con el rem edio-•en tropa 6• en tropel. 
Acusar • á muerte ( antic.)- (á alguno) al, ante el juez- de un delii.O 

-de haber robado. 
Acusarse al confesor- de sus pecados- de haber mentido. 
Adaptar (una cosa) á otra. 
Adelantar á otro- á, en correr- en los estudios. 
Adelantarse á los, de los demas-:- en las letras- en cantar 
Ademas de lo espuesto- de alborotar. 
Adherente á la caballería-de la caballeria (lomando d adherente comll 

tustantlvo ). . • 
Adherir ó adherirse á un dlClámen- á opinar- con sus compañeros 

(á tal partido ). . . . 
Adi estrarse en la esgrtma- en escrtbtr .. 
Admirarse de un portento- por su magnitud. 
Admitir (una partida) en cuenta. 
Adolecer de achaques. 
Adoptar (á uno) en lugar (de hijo)- por hijo. 
Adorar á, en una mujer-(á una señora) por su dueño. 
Adornar con, de rosas. 
Adquirir por herencia. 
Advertir (á alguno) de alguna cosa (Va regularmente sin preposlclon.) 

-en alguna cosa. (Suele !amblen omtli1·se en este sentidQ.) 
Afable con, para, para con todos- en el trato. . 
Afanarse en, por conseguir (un empleo)- por las nquezas. 
Afecto 1! su abuelo- de algun mal. 
Aferrado al, con el áncora. 
Aferrarse á, con, en su opinion- (una nave) con otra- en soslener. 
Afianzar con su hacienda- •de calumnoa- de un clavo. 
Afianzarse tle la aldaba- en, sobre una mesa. 
Aficion (Tener) á la agricultura. . 
Aficionarse á su ~ermosura (En el Sl(JIO de Cervdntes se decfa de, lo 

que mlrartamos hot como Wl arcalsmo.)- á beber. 
Afilar (el cuchillo) con _agua - en una piedra. 
Afirmarse en un propósoto- en los eslribos. 
Ani¡¡ido de la, por la peste. 
AflOJar de, en un empeño. 
Afluente en el hablar. 
Aforrar con, de , en tafetan. (Con es m~1zos propio.) 
Afrentarse de la pobreza- de mendigar. 
Agarrar de las, por las narizes. 
4"arrarse á, de un hierro. 
A~il de miembros. 
Agobiarse con el; del trab~jo .. 
Agraciar ({o uno) con una JUdocatura. 
Agradable ni palad!l,l"- de, para beber. 
Agradarse de un doJC. 
Agrad ecer á algu~o (su favor). 
Agradecido á su boenhcchor- por tantas mercedes. 
Agraviar (fl uno ) con el, en ~1 discurso - de palabrL 
Agraviarse o e atguno -.de oor.- de, por una palabrL 
Agregarse á la turba- a trabaJar- con los sediciosos. 
Agrio a 1 gusto. 
Aguardar á la mañana- por.el remedio. 
Agudo de ingenio- en 1us d1chos. 
"'o;uerrido en las batallas. 
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.thitarse con, de una comida-de conse"a-de eomer. 
fbbogarse de calor- de trabajar- en poca agua- en el río. 

26'7 

orcaJarsc en el asno. 
la Ahorrar de palabras (dijeron los antiguo•; pero al preunte callarnDI 

j{eposicion ). 
A ~orrarsc • ('No) con nadie- de razones- de hablar. 

trarse con alguno- con la, de la pregunta. 
AA~ en o de s1:1 estado- de ~;~undonor- de obsequiar. 

J.USLaclo á la verdad - • a flor- en su conduela. 
~Justarse á jornal- á la razon- á trabajar- con su1 acreedore1. 
Alabar (una prenda) de, en alguno- (á Dios) en sus crialuru. 
Alabarse de luchador- de haberle muerto. 

argarse á la aldea- á decir. 
A( l_canzar al cielo- (algo) á con, por ruer¡os- (á alguno) *de cuenta 

;;- a uno) • de razones-~ Í aljluno ) en dtas (Hallamos ~ambien en 
eluestros cldsicos de dias -(a otro) en la carrera-(el dmero) para 

gasto. ' • 
~legar• de, • en su derecho- •en derecho. 

ar l~grarso con, de, por su venida (Decir en 10 Tenida, huele algo d Aa smo.)- de, por verle- por su bien. 
Ale¡;re con la, de la nolicia-•de cascos. 

e¡ar 6 alejarse de su casa. 
pr~)entar (á uno) con la esperanza. (En la esperanza, dice Viera en el 

Alogo de.l tomo 5• de la Htsloria de Canarias.) 
~uno de los parientes. 

;"\hmentarse con, de pan -con, de comer- do un animal. (La .Acade­
mzAa !'Sa en este caso en. veas e la palabra Piojo en &u Diccionario.) 

hndar (una heredad) con otra. 
Ai!s':arse en una compaliía- por soldado. 

GI'AI!v•ar (á uno) de la carga- de, en sus deuda&- (á otro) en su del­
ac¡a ( 6 su desgracia). 
!\~orzar de las sobras ( 6 bien sin preposicion alguna). 
A erarse (el colorJ á, ile una cosa. . 

m· lt~rnar (la abun ancia) con la miseria-entre la abundanCia (y la 
Aem¡. 
Alto .con su fortuna~ de hombros-de seis cuartas. 

rom~cmarse en su opinion. (De su opinion, hallo en Viera pdg. l& del 
Al prunero. ¡ 

codoz¡r (las manos) al cielo-•de codo (Se dice igualmente, alzar el 
Al~a- • d. e eras- • de obra- (á uno) por reí. 
Al la rse •( a mayores- con la dignidad. 
Al! nar l~ ciudad) con el suelo. 
A ~narse a alguno- á lo justo- á hablar. . 
A~·•ble á, para, para con todos- de genio- en la convernc•on. 
A a~ te dc.Jas diversiones. 
A manarse a la, con la vida solitaria- il enseñar. 
A~ar (á uno) • de corazon- • de lo íntimo (del corazon ). 
A argo al paladar- de gusto 
A~'?r~·ar al banco- (el bote) ·al, del árbol 
Á 1

•1S<tr en trabajos ()a vida) . 
• A~a~ de. lo dicho- de insultarme. 
A os a dos. 
Amenazado de' por un pelisro. 
A~enazar (á uno) con la mtseria- (á uno) en la cabeza. 
Am•go .de chanzas- en la adversidail. 
A ora la, de la vida. 
A moroso con su hijo 
A rnparar (á uno) de ~us perseguidores- • en la pollllion. 
A m pararse con el • del cas¡illo. 
4~.u1 ebla~o con, de rica sillería. 

a ogo a alguna cosa. 
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Ancho de espaldas. 
Andar á caballo- • á la husma- • á malas- • á monte- á pal01-al 1ereno- á la aspereza (del agua, dice Moreto.)- •á la sopa- • á tres ( ménos cuartillo¡ - • al trole- • ( Andarle á uno) á loe alcanzes- • á las vueltas- á pasear- (de un lugar) á, en otro- • á, • en vueltas- con cuidado- con su amtgo- con malas compañías- • con el bulto (á al­guno)- con chanclos-con muletas- •con el tiempo -•con, •en chu• paderilos-•con, •en pailos calientes-•con, •en rodeos-con, en zaucos- • (á vueltas) con, vara, sobre alguna cosa- de capa- • de ga­nancia - • de greila - • de Jarana- de lado - • de nones- • de pié que­b~ado- de, en cuadrilla- •en aprob~cion (Frase algo rancla, que sig­m{icaba, pasar el noviciado en algun eJercicto 6 proreslon.)- en el bol­•illo - • (de calle) en calle -en coche- • en coplas- en cuatro piés­•en cuentos-•en chancleta-•.en dárcs y lomáres ó •en dímes y diré­tes- en días (de parir)- en dtspu.ta~- • en flores (con alguno)- • en lenguas- •en malos pasos- •en opomones-•en palmas -•( de mal) en peor- • en un pié- en pretensiones- en trabajos- en traje (de rome­ro¡ - • en zelo- en, por una senda- por m1l parles ( ~Ielt!ndez, en mi partes, acaso por razon del verso. ) - • por las nubes (el mar) -por la selva- por una cosa- sin rezelo- sobre una cuerda- • sobre aviso- • sobre los estribos- • (á mía} sobre tuya- tras alguno. Andarse •con, •en chupader~tos- •en caballerías-•(No) en chiqui-tas (Ella (rase es del lenguaje familiar.)- • en flores. Anegar en sangre. 

Anegarse en llanto. 
Angosto de conciencia. 
Anhelar á, por un empleo- á1 por conseguir. 
Animar (á uno) á la batalla- a trabajar. 
Animoso en los, para los peligros. 
Ans!a (Tener) por una cosa- por conseguirlo. . An.star por las riquezas. (Puede omitirse la prepostclon. ) 
Ansioso de, por la gloria. 
Antererir 1 (una persona ó cosa) á otra. Anteponer 1 
4nterlor á los sucesos. 
Antes•con ántcs-de mi llegada- •de ayer- del dia-de comer. Anticiparse á otro- á, en contar. 
Añadir (agua) al vino. 
Afio do 168~. (Fuera de las Castillas suele callarse :a preposlclon.) .Apacentane con, de recuerdos. -
Aparar en el sombrero. 
A parecerse á alguno. 
Aparejarse á la, para la muerte- á, para morir. 
Apartar (á los malos) de los buenos. 
Apartarse á un rincon- á conrerenciar- de lo justo- de tratar Apasionado á la, de la, por la caza. • Apasionarse á jugar- á la, de la, por la pintura. Apear (á uno} de su empleo. 
Apearse al suelo- del C?aballo- en el camino. Apechugar con el trabaJO- • por todo. 
Apedrear con las. palabras. 
Apegarse al conVIIC. 
Apelar al juez- (de un tribunal) á, para otro- de la sentencia. Apercibirse á la, para1 la guerra-á, para luchar- de armu -de Dna vision. 
Apesadumbrarse de lo becho. 
Á pesar de su resistencia -de Importunarle 
A petecl ble i los ojos. 
Apetecido del, por el vulgu. 
Apetllo ( Manífeatar \ i los , de los deleltea • 
.Apiadane de 101 inrellzes. 
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1 Pl~car ( el motin ) con su presencia. 
4 Pl!car (sus manos) al trabajo. 
fPhcarse á las letras- á estudiar • 
.Apoderarse de una fórlaleza. 

portar á, en Cádiz. 
txostar al Juego- a canl/lr • 
.A poslárse!as á, con alguno. 

postatar de ~u religio11. 

269 

A.poyar (su dicho ) con buena autoridad. 
Q ~poyarse de, en buenos argumr.nlos (Lo rlltimo e• lo ma• reaular. 
n u•¡:cana ha dicho cambien, Apoyados con su voto los dos generalea, 11 

0A a dicho mal.) - en los estribos -en el, sobre el báculo. 
preciar (una cosa ) en, por su valor. 

( Aprender á bailar - con tal maestro - (una len11ua) con la leche 
;l?mbien pudiera ser en la leche, esto es, en la mñez, y a61 lo dijo 

a don de Cltalde.J -de otro ( una cosa ) - • de cabeza 6 • de memoria 
:-e de música - e zapatero - en cabeza ajena - en tal libro ( cata 
' r ad ). 

A Prestar (á un navío) con lo, de Jo necesario. 
Po~~resur~rse á la posesion -á decir- en el discurso- en respond~r­

a nJertenda- por alcanzarle. 
las~retar á correr- • con alguno- (la espada f con las doa manos (En 
• d os manos, pone Cervdntu, como d dijera, entre las doa manos.)­
l soleta- por la cintura (á alguno). 
A Probado de boticario. 

Probarse en teolog!a. 
Apropiado al, para el intento. 
Apropiar!IC á, para sf ( alguna cosa). 
Apropincuarse Uocoso) á alguna parte. 
Aprovechar (No¡ con el avaro ( los rue~os)- en la Tirtud. 

ci~proyecharse de .lu circunstancias ( 6 b1en, Aprovechar las circunslan-
S). ' 

Aproximarse al rio. 
1Pto para los estudios- para correr. 
-"PUrado de recursos. 
~iurarse en, por su infortunio- por carecer (de medio• ). 
A. q_uf de Dios- • del reí. 
A~Utetarse con, por su palabra- en la contienda. 

llrsed~r ó arderse de rabia - en guerras civiles- en deseo (de yen-

~~güír de un olvido (á alguno)- ( tal designio) en una persona. 
- d mar ( esto) á, con nuestra naturaleza- con de fuerza (la razon ) 
buq~ c)a~allero (á alguno. Se omite de ordil~ario la preposicion.)- (un 

Ar 0 e genoveses- • en corso- • en guerra. 
comurnarse con un trabuco- • de caballero ( En esta (rase se 1uprlm1 

Arrnf!lente la preposicion.) -• de todas armas- •en corso. 
A atgarso en la virtud. 

tio;r(anear (lágrimas) á alguno - ( una provincia) á la, de la do~Jna­
( lln o~mana)- ( una planta) de la tierra- ( un árbol) • de cua¡o-

.Arsusptro J. del corazon. . 
Ar~asarse a alguno ( Jos ojos ) - • de, • en lágrimas ( los o¡os ). 
Arrastrar á alguno (h capa)- por la calle. 

( E:s 1 ehatar (los ojos ) á uno- (algo) de cualquiera parte- de un pan 
.Arro {;'as ordinario omitir la preposicio11. l 
Ar e atarse de cólera. 
Ar~~eozar (una fruta ) con, de azúcar. 
Arr ~zarse con la, en la capa. 
Arr ectrse de frio. 
Arr:g¡ar ( su conducta) por u.n suceso • 
.lr g arse á au dinero. 

regoatane ( íamlliar) á alguna coaa -6 petardear. 

23. 
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.Arremangado de nariz. 
Arremeter á derribarle- á la contra la ciudad- con el, contra el, 

para el enemigo. (Arremetió d eha ántes que de su desmayo volviese, 
leemos en el cap. 28 de la parte primera del Don Quijote, donde parece 
haberlo hecho Cervdntes verbo acli.vo.) 

Arrepentirse de sus faltas- de jugar. 
Arres~arse á un peligro- á salir. 
Arribar al puerto -con fclizidad. 
Arriesgarse á una empresa- á hablar. 
Arrimarse á los buenos. 
Arrinconarse en un pueblo. 
Arrogarse á sí ( un derecuo J, 
ArroJar ( algo ) á la callo -á el, desde el, por el balcon. 
Arrojarse al mar ( En la mar, decian tambien en tiempo de Cerván• 

tu.)- á pelear. 
Arropar ó arroparse con una manta. 
Arrostrar á la, con la muerte. (No estd mtnos bien, Arrostrar la 

muer !e.) 
Arruinar desde los, por Jos cimientos. 
Asar al ruego -al, en el horno- en parrillas. 
Asarse al sol -do calor. 
Ascender á coronel- de comandante (á coronel ). 
Asegurar ( una cosa) á, de~ en otra- con clavos - ( á uno) de alguna 

cosa. ( J>e ordinario se calla la preposicion.) 
Asegurarse de una cosa- de alguno- do ser cierto. 
Asentar ( bien ) á alguno ( el vestido. Ce•·vdntes usa á vezes de la pre· 

posicion en para es/a {rase.)- con amo- • con maestro. 
Asentir á un dictámen -en tal cueslion. 
Asesorarse con, de un abogado. 
Asimilar ( una cosa ) á , con otra. 
Asir de un pan ( Esta locucio11 es anticuada, pues ahora omitimos 

la preposicio11.)- (á alguno) del, por el brazo. 
Asirse á, de una maroma -con una pr rsona. 
Asistir á su~ padres - á, en una funcwn -en una enfermedad (á 

alguno) - en tal casa - en la corte ( un embajador). 
Asociarse á los, con los malos. 
Asomar ( la risa ) á la rara . 
Asomarse ( las lágrimas) á los ojos- á escucnar - a la, por la yen~ 

lana. 
Asombrarse de un lebo. 
~sparse • á grilos- por alguna cosa- por consrguir. 
Aspero al, para el paladar- con sus hijos - de gQnio - en la con~ 

versacion- en palabras. 
J+.spirar á la dtgnidad - á obtener, 
Asqueroso á la vista -de, para comer - en su traje. 
Asustarse de, por poco. 
A lar á la, en la estaca - ( á alguno ) • de piés y ( manos, ó bien, Jos 

piés y las manos ) :-. • por la cola . 
. Atarse á sus optmones -en las resoluciones- en, por un inconve· 

mente. 
Ataviarse con de muchas galas. 
Atemorizarse de las, p_or las am~nazas- de, por saber. 
Atencion (Estar con ) a sus lecctones. 
Alender á un discurso -á dercnderse. 
Atenerse á sus rentas- á rcrcrir. 
ALentar á una empresa. ( Puede omitirse la preposiclon.) 
Atento al sermon-á observar-con sus maestros. 
Atestar de manjares (á alguno). 
A Lcsllguar con al¡¡uno. 
A linar ú decirlo- á la, con la casa- a.l, en el blanco- con el tlr 

6 un animal). 
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Atollarse en·un pantano. 
tUAiónito al, do ver ( Cervdntes, poco cfzgno de ser imitado en uto 

ce, en ver. ) - del, por el suceso. 
Atracarse (familiar) de rruta. 
Atraer ( á alguno ) á su parecer -can dádivas. 
Atragantarse con un hueso. 

, Atrasado de medios- en su obra. 
Atreverse á la empresa- á esponer- con sus mayores. 

Alnbuir á la casualidad. 
AAtr!buiarse con las, en las adversidades- por )a pérdida. 

lrmchcrarse con un parapeto - en una bater1a. 
Atropellar por todo. 
Atropellarse en los negocios. 
Atufarse de por una palabra- en la conversacion. 

1 Aumentar (el socorro) con 500 hombres (Sin embargo Viera, tomo 

ercero, pdg. 145, puso d'e.)- en carnes. 
AAumentarse á tal grado- en sumo grado. 

usentarse do la corte. 
Autorizado de, por escribano. 

d" ~utorizar con su presencia. (No me pa.·ece 6ien que Quintana haya 

1 •e w, Por mas que se autorizase e,. la necesidad del escarmiento. ~f~ 

uAe11a mejor, con la necesidad.) 

A
vanzado de, en años. 
van zar de, en edad. 

Avaro de riquezas. 
Avecindarse en un pueblo. 
Avenirse á un :ljusle- á mendigar- con los suyos- (dos) entre •í. 

Avcnta,jar (á un soldado) en tres escudos (mensuales). 

Avcn~¡ar ó aventajarse á alguno- á, en escribir-en la esgrima. 

d/vergonzar&e de pedir- de, por una mala a_ccion. (En su ternura, 

ce Jovellános sin que le obllgau la medzda del verso. No me 

ag>-ada.) ' 

Averiguarse con alguno. 
!vcrs10n (Tener) al pecado. 
v~zarse al juego- á vagar. 

Av!ar ó aviarse de ropa- para el viaje- para salir. 

0 ;.v!sar con tal recha- (á alguno) de la novedad. (Es lo mas comu" 
llrr la preposicio11.) 

• Avocar á sí ( una causa ). 
" Ayud.1r ( á su hermano) a subir- • á bien morir- (á alguno ) en una 
,.rctension. 

d 
11•!iar á la guitarra- • al compas- • al son (que toquen)- • en ca­

encut. 
lc_llajar al s6tano- á descansar- del desvan- • de punto- ( el oro ) •de 

'n--¡ de tocar ( las campanas) - por la senda. 

11 •~o de cuerpo- • de leí- en su conducta. 

11 •¡o de la mesa. (No es illdispensable la preposicion do.) 

11~ 1 anceur ~ una parle- en la duda- en asegurar. 
B ar por dtnero. 

11nldarse de una pierna. 
JI ambolear en la maroma. 
ll •Mear ( á uno) de una estocada. 

(ce añar 6 bañarse con , de, en lágrimas- en agua fresca -en lumbre 

n lestlal ) - ( las espaldas) en sangre . 
• atbear con la tap•a. 
n llarrenado de cascos. 

0 _asta con esto- con presentarse (En ambo1 cassl e1 lo mal f'rectumt• 

~r la preposicion.)- de penas- de gritar. 
JI lar al, para el objeto 

8 astardcar de sus antcpasa<los- en su porte. 
astecor (una plaza) con, de yíverel. 
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272 SINTÁXIS 
• Balir en ruina ( una rortalcza ). Beber • á alguno (los pensamientos)- • á la, • por la salud l de alguno) -con, do, en un vaso-de un licor (Puede om1tirse la preposlcio11 tll ute caso.)- • de codos-de, en una fuente- de la, por la bota-en vino ( una medicina) -por tal parte (del vaso)- • (los vientos) por una persona- • sobre tarja. 
Benéfico á la, para la salud- con Jos pobres -para con los delll­lidos. 
Benemérito de la patria. 
Besar ( la mano ) a alguno- ( á uno ) en el rostro ( ó slmplemtllte, el rostro). 
Blanco de cútis- de pluma. 
Blandear con alguno. 
Blando de boca- de corteza. 
Blasfemar de Dios. 
Blasonar de noble- de ser (noble ). (Nuestros antepasados lo IISabar tambitn como verbo activo en el sentido de alabar 6 engrandecer, IJ de conslyuiente sin la preposlcion de.) Bogar al remo. (Nuestros cldsicos callan d menudo la preposlcion\ y dicen bogar el remo, haclemlo transitivo 6 activo el verbo bogar. Bordar • á tambor- con, de oro- de imaginarla- • de pasados -• de realze. 
Borracho con el, del vino- de alegría- por haber (bebido). Borrar (á uno) de la lista. 
Bostezar de pereza.. 
Boto de punta. 
Jloyante en los negocios. 
Bramar de coraje. 
Brear á golpes. 
Breve de razones -en la respuetla. ,Brindar • á la salud ( de alguno) - ( 6 alguno) á beber- eon un cano-nicato- con la copa- en un convite- por lot amigos. Bronco de condiclon -de, por su natural. Bueno de su natural- de, para comer- para la labranza. Bufar do rabia. 
Bullir de gente- en, por todas par lelo Burlarse con sus mayores- de sus amos • .Buscar á uno • (la lengua ó • la boca ) -de todas yerbas (para ensa-lada J. 
Cabalgar en un unicornio. 
Caballero en sus acciones- en, sobre un Jumento. Caber a uno (la suerte ) -de piés- en una azumbre- (algo) • en suerte- (No) de gozo ó de contento- en alguno (una fechoría)- (iluda) en alguna cosa. 
Ca~r· á ped~os-á los piés (de alguno. Cervdntes dice tambien, ante los ptés.J.-:- ( b10n) á cabaii!J - (bien ó mal un vestido) á alguno -• (la mal tCIOn) á alguno- • a la tJrcsa ó • al señuelo -al en el sucio­á b en, por tierra- (una ventana J á la, hácia la calle- chn calentura­( ien ó mal una cosa) con otra- ( enfermo) con de tercianas- del tejado- de cabeza- • de ánimo- • de golpe- • dé piés- • de su asno - (una nota) en al¡¡uno-¡ mudanza ) en alsuna cosa ( Esta (rase aabe un tanto d rancia.)- en a calle- en advtcnto- (el desmayo) en ol enemigo- • en la cama ó • en cama- en alguna cosa- • en la cuenta­• en desgracia- • en ello- • en falta- • en nor- • en gracia- en mo­notonía (el estilo)- en poder (de sus contrarios)- en la tentacio!'­por la canal- por Navidad-sobre su contrario-sobre una pcña-(bten) •obre la silla. 
Caerse • á pedazos- de sueño - • de ánimo- • de su peso (alguna -.. l- *(No) por poco- • en nor- en el pozo. Cafar en el cuerpo (la e•pada.J. Calarae de agua- por un agu¡ero. 
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DE LA PREPOSICION. 

~alentarse 6. la lumbre.- con leña. 
C~liente de cascos. 

Cahftcar ( á alguno) de docto. 
~alumnlar (á alguno) con, en epigramas- de· ladron. 

Calzar de vaca. 

2'13 

CCalzarse • á alguno- con un canonicato- de Abarcas. 
aliar. (la verdad) á sus padres -de, por miedo. 

v C~mh•ar con su compañero- (el sombrero) con la, por la gorra -do 
Cshd~- (el dinero) en papel- l el placer) en pesar • 
. ~am10ar á su pcrdicion- • á pié- á perderse -á, para Tánjer-•con 

Pies ( de plomo ¡- • con, • de pié derccl10- en coche- en diligencia­
;n buen 6rden - • en virtud -en el , por el campo- por una senda -

por sus jornadas -sobre la arena. 
Campar • con su estrella- • de garulla- • de golondro -• por su re5-Peto. · 

r Cansarse con el peso- de 'pescado- de pretender- de. la, por la fa­
•ga- en averiguaciones- en el eamino- en buscar. 

Cantar • á libro abiHrto- á versos (Tirso en No hai peor sordo etc.)­
J~? ~ar¡¡anta sonora (Precisamenre en esra misma (•ase emplea Carva­
v a preposicion en, Salmo U9.)- de sus alabanzas ( .Mf lo usa Car­
• ':f,al; pero es mas ordinario omllir la preposicion.)- de garganta-

e plano -en tono tosco -en voz baja -por música. 
er::ar.az de cien personas-de conocimienlO·-de sufrir-del, para el (f. eo. 

C
apitular con el enemigo- (á alguno) de cohecho. 

C
aracterizar (á uno) de prudente. 
arecer de lo indispensable. 

Cargado con un baúl- • de espaldas- de vino. 
b Cargar • á flete- á, sobre alguna parte- con la culpa- de duelas (un 
8 

'\:'ue) -de familia- (ladrillos) en un mulo-( contribuciones) en, 
1~ re un pueblo- sobre alguno ( LDdas las desgracias)- • sobre uno (por &lU-Je). 

garf!arse l el viento) al sur- • de razon. 
ar•ño (tener) á la vida. 

~aritativo con los, para con los pobres. 
Casarse • de, • en segundas nupcias. 

tiv asugar de, por una falta (Prefiero la preposlclon por para la ac­
der • Y la de pam la pasiva, d fin de distinguir la persona agente, 
Vitn· motivo por que se hace una co1a, v. g. :Le castigó ¡or su aire­
la b~1nto, y, Quedó bien castigado de su atrevimiento. ) - ( alguno) en e sa. 
e atcquizar l á alguno ) para el robo -para pasear. . 

dicc1usar ( daño) á los, en los enemigos- ( un despojo) A, en su jum­C on. 
C aut~larse de un daño- en su provecho. e autiVar con, por halagos. 

h:naa!ar • (la imaginacion ó ) con la imaginacion- en alguna cosa (la 
cK•nacion ó con la lma¡¡inacion ). 
c~zcaiear á una parte ( de otra)- de una parte ( A otra J.. 

dra bar con esperanzas- ( un perro ) en carne- (In aguJal en la pie­• nnan. 
e11C~barse con encarnizamiento -en la víctima ( De la ganancia, leemot 

C tlrtado de Mendo:a.) -en matar. . 
ccrneder illa adversidad - de su derecho- de, en un empello -en b•eo 

(' un- en la elocuencia -en favor ( de otro ) -en perorar. 
éegar ( un ojo) á alguno. 
¿0f,"rsc de una pasion. e e ebrar • de pontifical. 
c~~rurar t, en alguno ( una cosa¡ - ( aJgg} do pWQ. C: rse t las pruebas- a relatu. · 

ca do SigüeDZI -de. caer. 
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27ft. SINTÁXIS 
Cercado de peligros. 
Cercano á la carita!- á morir. Cercar (á uno de desdichas. 
Cercenar de gastos ( ó los gastos). Cerciorar ( una cosa ) il alguno- ( á otro ) de la notich. Cerciorarse de un hecho. 
Cerrado de mollera. 
Cerrar • á piedra y il Iodo -con 1os, contra los enemigos- de, por todos lados- • en falso. 
Cerrarse • de campiña- en un aposento- en callar. Certincar de un hecho ( ó bien sln la preposicion ) Cesar del trabajo- de escribir- en su porfía. Ciego de cólera. 
Cierto de su dicho. 
Cifrar ( la felizidad ) en la virtud. l:ifrarse il una esphcacion- á esplicar. Circunscribirse á lo actuado- á referir. Ciscarse ( familiar ) en alguno - en la calle. Clamar á Dios - • á gritos- • á voz en grito ó • á voz en cuello - en alta voz -por jt:sticla. 
Clamorear por los difuntos. Clarearse de hambre. 
Clavado • (el reloj ) á las tres. Clavar ( el pié del capitan ) á la cubierta (de la galera) - (un clno ) á la, de la, en la pared- ( los ojos ) en el suelo. Coartar ( las f;~cullades) al procurador. Courar de los deudores- en buena moneda- por los atrasos. ( En esta /rase 110 es indispensable la preposicion, á no eopre1ar1e adnnal alawz caso objetivo, como cien pesos, una gruesa suma. etc.) Cocer • á la lumbre mansa- ( la torla ) con vino- ( la carne) en agua - ( las frutas) en almíbar. 
Codicioso de ¡;anancia- de, por adquirir. Coetáneo á, a e otro. 
Coger ( la palabra) á al~uno- • á deseo- (á algul!o) con el hurto (en las manos) - ( á uno ) a e buen humor - (á su ho] de la casaca­(á uno) en el hurto- • en el garlito- en mentira- en tiempo ( una truta ) - (á ur.o) • entre puertas- • por los cabezones ( 11 alguno). Cojear de un pié. 
Co¡o de la pierna derecha- de un baiazo. Colegir de lo, por Lo dicho. 
Colgar de un clavo. 
Colmar de bendiciones. 
Colocar con, en 6rden ( las palabras). Columpiarse en el aire. 
Comb~\ir al, con el _lean - CO!l' contra alguno. Combmar ( una beb1da l en Ciertas proporciones Comedirse ~on el presiden tP - en las palabras. Comenzar a obrar -de descontentarse ( 11 tomar libertad es (ra_se de Hurtado de Mendo ¡;a, ) -por ~icterios- por La! autor (En Ans­t6teles, dtc,e Cervántes.)- por dec1r. ·v~ase Empezar. Comer • a dos c_arnllos- • á escote- (el pan) á en manteles- con un amigo - con a pelito- (el pau) con su sudor (En el sudor de nuestros ros­tros , dijo Cervdntes; pero poco bien á mi entender.)- de carne ( J'uerle callarse la preposrclon.)- • de rnogollon- de su pan (En este coso st omite por lo regular la preposiclon.)- de todo- de viérnes - en dol bocados (una manzana)- en casa- tuna lechuga) en ensalada- (un ,al­ebichon) en crudo (ó crudo)- en platos (de China). Comerciante de, en pijpe_l . Comerciar con, en naranJa~- • por mayor- •por menor. Comerse de piojos- •de r1sa- 'de ze!os. Cometer (un negocio) á su amigo- (pecado) con una bestia- (un 
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(
linato 6 una tropelía) con el alcalde (En el alcalde es m~nos propio.)­
un crimen) contra rl prójimo. 
Compadecerse (una cosa) con otra-del pobre-de, por sus trabajos 
Compañero de, en el viaje. 
CComparar (una cosa) á, con otra. (Lo tlltimo es mas usado.) 

C
.ompartir (el dinero) entre los socios. 
ompatible con el deber. 

8ompeler (á otro) á la rilia- á disputar. 
ompensar (una cosa) con otra. 

2ompetir con alguno- en fuerzas- en, por derribarle. 
omplaccr á una señora. 

Complacerse con la, de la, en la lectura (En es lo mas usual.)- de, 
enchaccr bien. (l. a preposiciotl en es en este caso la mn,• segura.) 

¿6mplice (Ser) del reo- de, en un delito- en el robo. 
omplicidad (:tener) en un delito. 

rn Com~oner (una agua) con aromas- (un todo) de sus partes- •de 
emor1a. 
~omponerse al espejo- con sus acreedores- de varios ingredientes. 

, amprar• al contado- al, del mercader (una tela)- de comer- en "tes reales- en, por cien doblones (un caballo)- por mucho dinero. 
omprensible al entendimiento. 

gomprobar (la verdad) ante el juez- con los testigos. 
comrrometer (un liligiO) en un árbitro. 

Jor ~m prometerse á firmar- al, en el cambio- á, en avisarle (Es me­• e o primero.)- con el vecino- en un árbitro. 
C omulgar (á uno) con ruedas (de molino). 

omun á tonos- • de dos. 
rn Comunicar á su corresponsal (la novedad)- con esta fecha- (secreta­
t·ocntc) con los si tiadores (En es le sentido lo usa Cervdntes romo acti­
iut' r}omunicar iJ uno, en el capitulo 53 de la pal'le primera. del Don Qui­
Jree. -(alguna cosa) con ell\Iinistro-de unos (á otros. nurtadfJ de 

n( oza, en otros). 
~onccbir (una cosa) de taimado-en el entcndimic.nto-por útil. 

om?~ceder (la palma) á alguno- con su demanda (Arcalsmo: ahora 
ticn~lr'los la p•·eposicion.) -'de gracia-(la palma á alguno) en la con-e a._ (la palma :í alguno) en perorar. . 
c~nccntrar \'a imaginacion) á, en un solo objeto. 
Co nceptüar á algnno) de, por docto. 
Co~cctar en, por tal precio- (la paz) entre marido (y mujer). 
Con c•

1
•ar (autoridad) con los lectores (de un libro). 

Co Cl ·~rse (respeto) de los vasallos. 
Co~chnr con las, en las, por las mismas letras. 

eorna~?rdáar (una co~a) con otra. (JovelldtlOS ha dicho sin embargo, con· 
Con e . u~a cosa.) , 

Para c~~r?,r a 1~ ¡unta (En el hospital, dice Uw·tado de Jfendoza.)- a, 
bres¡ e In- a, para votar- con otros- con tal cantidad (para los po­
- ( 13¡;;-.con el voto- en un designio- en la iglesia- en un mismo voto 

Cond s Calidades) en un sugcto- en pensar. 
Co eco rado con, de títulos. . 

~ar 1'idcnar(al reo) á galeras-á morir-á en crecidasmultas-(apa-
¡·,. ... ~· (~ula) con las costas (del proccso)-én lascoslas-(á mucrtc)beo 
alt~d e .un homicidio)- por un delito- por haber robado. (De ha er c011°• dtce Ma,.ina; mas no lo apruebo.) 
lllanct~escender á los, con los ruegos- á, en ir- (con alguno) en su de­e . 
C~~~Ol~rse de los miserables- por SUS aniCCIOnCS 
l.ut ~U«;:ar al intcnlo-al lugar-á animarle. 

los · er,r (un empleo) al pretendiente- (una cosa) con otra-(algo) con 
c'o entre los amigos. 

blanrrcsar (el robo) al jucz-•á cucstion (de tormento)-con elsem. 
e- *de plano- en el tormento. 
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Confesarse á Dios- con arrepentimiento- con un clérigo ·- de los pe­
cados-de haber mentido. 

Confiar (el secreto) á su mujer-de, en ~lguno-en recibir. (En este 
llltlmo CIUO no e1 Indispensable la prepostclon.J 

Confiarse á la suerte- de un flaco leño (dice Fr. Luis de Leon. ) -del 
aitio (Hurtado de Mendoza ). 

Confinar (á uno) á, en una pl~za- (una provincia) con otra. 
Confinarse á vivir- á en un rincon. 
Confirmar (á alguno) de, por mentecato- (á otro) en la creencia. 
Confirmarse en su dicho. 
Conformar (su semblante) al, por el ajeno. 
Conrormane á hablar- á los, con los estatutos- con su suerte- (los 

autores) en tal hecho- en verle. 
Conforme á, con su opinlon. 
Confundirse al, en contemplar- de una acclon- en el discurso- por 

la prisa- por tener (sobradas atenciones). 
Congraciarse con alguno. 
Congratularse con au amigo- de ser (el ¡\rimero) - del, por el as­

censo. 
Conjeturar de las, por las aeilalea. 
Conmutar (una escopeta) con, por un fusil- (la disciplina) en ayuno­

(una pena) en, por otra. 
Conocer de una proresion ( 6 una profesion ) - (á otro) de nombre -

de reputacion -de, en un pleito- (lo futuro) en las, por las estrellas­
(á uno) en la, por la voz--luna planta) por tal nombre. 

Consagrar (una iglesia) á Dios. 
Consagrarse á la virtud - á trabajar. 
Consentir en la prebenda- en obtenerla. 
Consernrse en la inocencia. 
Considerar (una cuestion) bajo, en todos sus aspectos (Usa lo llltimO 

Jovelldnos, aunque e1 ma& (recuente lo primero.)- en la virtud. (Dicelo 
Cervdntel; pero lo mejor serd callar la preposicion.) 

Consistir en el patrocinio- en hablarle. 
Consolar (á uno) de au pérdida -en la muerte (de su padre J.­
Consolarse con sus deudos- con el ejemplo (de otro)- con fos, en lot 

estudios- d-e la dest~racia- en un trabajo. 
Conspirar á un mtsmo fin- á destruir- con los enemigos- (dos ) ea 

un Intento. 
Constante en sus empresas. 
Constar de muchas partes- de un hecho (6 un hecho por los historia• 

dores)-de, en autos- de los, por Jos autores (contemporáneos) -do 
los, por los documentos- en el archivo -por escrito. 

Constituirse_ en _campeon (dice Quintana: yo omitiera la p1·eposicio1t-l 
-en una obhgacton. 

Consultar á los, Cf!n !os snbios- (á alguno) para un empleo. 
Consumado en la Jtmsprudencia. 
Consumirse al ruego-:- de pena ( 6 en pena, si queremos Imitar d lol 

•ntiguos:)- de , en cavtlar- en la soledad. 
Contagt~rse con su roze- de una enfermedad. 
Contammarse con el rozc- de herejía- en los vicios. 
Contar á su hermana (lo acaecido)- (á alguno) •con los muertos -con 

au padrino-con su renta-con poder {acudir)-con los entre los me­
jores- de la feria - *J?Or Jos dedos- por docenas- por' hecho-* por 
menudo- por el rosarto. 

Contarse entre los cofrades. 
Contemplar en la Bondad divina. (Pudiera tamblen omitirle la prepo­

llclon.) 
Contemporizar con las preocupaciones. 
Contender con los bcrrdcros- sobre la hacienda. (Los .antiguo• d,.. 

dan, en la hacienda.) 
Contenerse en su obligacion- en las palabru. 
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Contentarse con poco (llalla tambien en nuestros autores cldsicos de. 

llle{or tiempo, de poeo.) -con hablar. 
ve~~~ lento cou, de alguno (Lo segundo huele d galicismo.)- de, pot 

Ccontest.1r {algo) al suplicante. 
ont1guo al sola. 

_ Cou~inu~r.con, en sus pcsquisas-cR lo empezado-en el mismo tono en 1nqumr. 
1 

Co.nt~a (Estar en) de una persona ó ~osa. (Si se dice, Estar contra, debe 
uprwnrse la preposicion de.) 
. <;ontraer (los principios) á la cucslion-{dos sflabas) á, en una. (Lo ~~mz~ es lo mas {recuente : la Academia usa lo primero en la voz Si-

resls de su Diccionario.) 
Contraerse á la disputa- á esplicar. 

111 Contrapesar (una cosa) á, con, ror otra. {La preposicion con es la 
as usada y pro11ia en este caso. 
Contraponer (lo" blanco) á lo, con lo negro. 
~ontrapuntarsc ó contrapuntearsc con los jefes- de palabras. 
e on trario (el uno) al, del otro. 

ontravemr á las leyes. 
~Oiltribuir á ausiliarlc- á, para una obra- con SUS caudal el. 
'-'Onvalecer de una calentura. 
~onvencer (á uno) con razones- de su error. 
e onvencersc de su error . 
• onvenir á muchos (una cOBa)- con alguno (en las señas) -ron las lec as (de alguno)- con el dictámen (de otro)- en la cucsLion- en salir. 
convenirse á, en una condicion-á, en esperar. 
onversacion (Evitar la) con los, de los malos. 

r· Conversar á gritos- en lengua vulgar- en voz baja-en, sobre mate­•as (de rcligion). 
en Convertir (una inslilucion) á tal fln- en beneficio público- (el dinero) 

CVales reales. 
Convertirse á Dios- {la alegría) en llanto- !Jácia su ami¡;o. 

la e onvidar á comer- (á alguno¡ á la, para la empresa-\ á alguno) con 
c~rona- con dinero- por esquelas. 
Convocar á la reunion- á cleg1r- en, por bula- por esquelas. 
Cooperar á la rormacion- á mantener. 
c0~ 1ar de un buen original- {las ropas) del, por el natural. 

me111 onar ~on, de laurel {Algunos poetas modernos han dicho mala­
lar ; en, Imitando á Herrera en esta singularidad que le plugo adop­
lza( fn ara hacer mas nueva Slt diccion poelica.¡- {á uno) por rei. (No 

Co:'rco"!venlente en suprimir la preposicion. 
Co eg!r con rigor- de obra. 
Co rreg1r~e de una !alta. 

seco rrc(r 
1
•a cuatro piés- • al cuidado (de alguno un negocio)- •á palo 

S una- a gol á tal precio- • á rienda suelta- • á, • de bolina- con a k 
Pone dependencia- • con desgracia- • con alguno (bien ó mal) - con 
en P;ó casa- en busca (de la muerte) -en el mismo rumbo~ (el mar) 
(de u spcra bonanza- {el agua) en por una canal-(algo) por cuenta 
senda no] -•por bordos-por manÓ (de uno alguu negocio) -por una 
nos¡ ( lvo es aqut indispensablr la preposicion.)- (las n11smas razo­
Valcr Por unos (que por otros, dice el P. Grnnada. Á llora pre(erimo& 
algun las mis'!' a~ razones para unos que para otros.)- (un velo J sobre 

eorraconteclmlento- sobre un bajel. 
Corr ersc de vergüenza- de, por haberlo hecho. 

(!¡ g cspondcr á los bcnclicios- (Jos hechos) á las, con las palabras­
Co~;vcdad l á, en un magistrado- con la gratitud. 
Corr cspondersc con los enemigos. 
Cor Omperse en las costumbres. . 

\)ar.
0 

lar (una pierna) al cnrcrmo-•de raiz-•de vesllr-:de, en II::S 
' -en punta- •por el pié- por la rodilla- sobre la rod11la. 
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•Cortarse {las uñas) con alguno. 
Corto de manos- de medios- de o ido- !le razones- en obras. 
Ce~aer• (la boca) á alguno- (á uno) • á puñaladas- (un vestido) i, para 

und aeñora- de sastrería. 
Coserse con la tierra- {unos) con otros. {A!eman dice, en otros.) 

Cosido {uno) con otro. (Cosidas entre hÍ, leemos en la República lite­
raria.) 

Costar {lágrimas) á alguno- (mucho) de adquirir. { Tamblen se dice, el 

adquirir, ó simplemente adqninr; pero parn decir una de estas dos co­
sas, ha de estar el verbo costar como determinante imper.,onal, v. g. 

Cuesta mucho el adquirir ó adquirir buena fama; porque si pasa á ser 

111puesto del verbo lo que en este otro airo se halla en acusativo, se 

hace indispensable la preposicion, ast: La buena fama cuesta mucho de 

ad~uirir.) 
Cotejar {la copla) con el original. 
Crecer en conocimientos. 
Crecido de cuerpo- en caudales. 
Creer de otro (alguna cosa)- (algo) de su deber- enDios-en sueño• 

(No sonarla tampo co mal sin la preposicion.)- (una cosa) por milagro 
-por la re- ¡á alguno) sobre su palabra. 

Creerse de a guna cosa (Falta de ordinario la preposlclon.)-de alguno. 

Criar á los pccbos- con leche -de, por caridad- en buenas cos­
tumbres. 

Criarse { u,n niño) con ama- con castañas- en buenos pañales- par• 

las armas. (A las armas, leemos en Hurtado de ntet1doza.) 
Cristalizarse en láminas. 
Cruel con los , para los, para con los vencidos. 
Crujir de dientes (ó los dientes). 
Cruzar • (la cara) á alguno -I!Obre laa costas. 
• Cruzarse de brazos. 
Cuadrar (una cosa) á alguno- (la peri!Ona) con las señas. 
Cuál de, entre ellos? 
Cualquiera de los dos. 
Cubnr ó cubrirse con la capa (En tiempo de Cer11dntes se omltla lo 

preposiclon y duian, Cubrirse una capa, un herreruelo, un manto.)-" 

~on la rod c(a (De la rodela, era mul (Tecuem e etllre 101 escritores dde 

nue1tra mejor tpoca.)- con, de alfombra- de lodo- • de grande ( e 

Espai1a ). 
Cucharetear en un negocio. 
Cuenta (Tener) con las emboscadas -con apercibirse. 
Cuidado con fulano! 
Cuidadoso de su hacienda-por el éxito (de un negocio). 
Cuidar á, de un enfermo- de no caer- de en buscar 
Cui~arsc de su obligacion- de estudiar. {&'mas u1ado con negacion : 

No cu•darse etc.) 
Culpar (á alguno) de indolente -de, por haber (faltado)- {el atrevl· 

miento) en una persona. 
Cumplidero al bien general. 
Cumplir con su obligacion- con alguno- (sus obligaciones) con U?) 

-con su palabra (ó su palabra, &In preposlcion.)- en uno (la scntellC1' 

-por otro. 
Cumplirse en uno (la prorecfa). n 
Curar (á uno) dP sus manías. ¡Puede omitirle la preposicinn, Y all 

parece mas ltJUill dec~r, Curar á a guno las llagas que de las llagas.) 10 
Cur:~rse con meciiclnas- de la enrcrmedad- d~ alg~na cosa (lf.,d/Jan) _ 

mas lo• au11guos que nosotros en este setllido de, Cuidarse de algo. 
• en sana salud 6 • en salud. 

Curioso de noticias- de, l!:r saber. 
Curtir • al pe.lo- al sol- á alguno) para {lnstor. 
Curtirse al, del sol-con os, en los lrabaJOI-en la guerra. 
~bancearse con, de alguno. 
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DE LA PREPOSICION. 

C.h~puzar en el agua. 
Cb1co de estatura- en sus ideas. 
~~ocar á la vista- con los de mas. 

ochear con la, por la vejrz. 
&•~zar • á compas- á una cancion- á la guitarra- •de euen~ . 
D a~ar á una persona- en los intereses. 
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anarse de las caderas. 
11 Dar (la vuelta) á la aldea- (un desmayo) á alguno- • {Darle un aire )\ 
c}uno- • á la banda (á nn buque) - {una venl:lna) á la calle- (algo) •j 
•• 11.1h1o- (la letra) al corredor- • á la estampa- • al fiado- (el dinero) 
h~·lntcres-· á la mano-( una puerta) á poniente-(algo) •á entender-• a 
ca 1r:-(algo) á vendcr-'(fin) á, de una cosa-á, de comer-á, en 
e~ mb1o- (el buque) á la, en la costa- á, en un término- •con aire­
di~ la cabeza (en las paredes)- con el cofre (en la mar)- • (diente) con 
li ~le- • con una flor- con un garrote- con un mal compai1ero (de 
te)Jc l- con el pié- con la puerta- con alguno (en tierra J- • (al trail­
las Con alguno- con, de algun barniz- con el, del azote ó con las, de 
be esr.ueJas {al palafrcn. Las {rases, Dar del azote, de las espuelas, de­
&e~u'~rarse co>no a>lllcuadas, diga lo que guste Clemencin en el tomo 
rast 11 o de su Comentario al Don Quijote, ydg. •so.) -con el, en el 
tlri~o -) de bofetadas ó de palos (No />al dificultsd en omitir la prepo­
'd n. -contra una esquina- • de balde- •de barato- de blanco­
'de buen aire- (el sol) de cara- • de codo- de color (una tabla) -
'd~ Culata- de su dinero- •de espaldas- •de espuela (al caballo) -
(e ¡¡racia-•(cinco) de largo-'de mano (á un nrgocio)-•de manoo e::. ~erra)- (á alguno) del mentecato (por apellidar!~ mentecato, lo u1a 
en Vu>lte&. )-*de ojos-•do pié-•de sf-• de quilla-de mamar­
ó arriendo- en el blanco- • en caperuza- (el sol) en la cara- (algo 
•econ algo) •encara-· en la cuenta-en el cl1iste-en difuso-(al¡;o) 
á un dote- • en encomienda (una villa) -en los enemigos- (Dios hi¡os 
g0 ¡ no) en su esposa- • en (cudo- • en la ~or (de embustero)- (el 
dcr~e)( en la guarnicion-en el hilo- en un tnconvcnicntc- en el ma­
hiJa) con un mazo)- en manías- en manos (!le la justicia)- (una 
'en en matrimonio-•en los ojos-\algo) •en prenda ó •en fianza­
el auQre merecer- ·en rostro- •(paz en el rostro- (con alguno) en 
-'e e 0 - (con la cabeza) en el Lecho- en delirar- (algo) en, por uro 
-(á ~1 la, • por la telilla- (una pension) cnj sobre la renta (de correos) 
'Por guno¡ por aprovechado- (una vuelta por la cocina- por Dios­
Por li~u comidilla- • por escrito- (la bellota) por fruto- por hecho­
Por P1 r~ {á uno)- (á alguno) por su manía- por la música- (un paseo) 
Ciendo P0quc- 'por el rié- por poeta ( Puede anadirse el afijo lo di-

Dars • • arlo .Por poeta. -sobre rl campo enemigo. 
rene1 ·

0 al d~ablo-á las matrmáticas-•á partido-' á entender-á 
-. • c~~~ar- • (prisa) á hacer (algo)- (buena mnña) á, en hacerJalgo) 
• de alt ra un poste- • contra las, • por las esquinas ó • las pare t'S­
._,del a-:-· de las astas- • de baja- • de cabezadas- • de calabazadas 
lllafta) o¡ o ( con alguno)- • { Dársele á uno poco) de algo- (buena 
Por Órd en un ~rgocio- • ( Dárselo á alguno mucho) por un negocio-
nebaj~nd ó avtso (alguna cosa) -por vencido. 
nebcr ~ su autoridad. 

>lota do ( dll!ero ) al casrro- de justicia- de hacer (algo). ( Yt!a1e lo 
l>rcac:obre esta fra se ell la pdg. 2'•8.) 
neeirt · ~e la autoridad- • de ánimo- en la salud. 
llrcirllr e¡j sobre todo- en todas materias. 
))<'cir rse t por un partido- á, por sali r. . 

tosa) co a las gente-·;\, •en alta voz-• á, •para su sayo-(bten 6 mal u.na 
lllaa ra n Olra-•con paz (de al¡;¡uno)--con voz humilde-con, por las tms­
- • dezones (una cosa)- (bien¡ de alguno- • de agravios-: de un asu,nto 
de un coro (la leccion)-• de no_ • de nones- • de nuhdad-de SI­
dad _a (hasta cien lo)- • (Decírselo á alguno) de mlaaa- • de, • en ver-

en amistad- ( su parecer ) en un uunto- ( la verdad ) • en la can 
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(á alguno)-.( algo) • entre dientes- (una cosa) por alguno- (una cosa) 
por otra- • por decir. 

Declarar al ptíblico (una cosa)- (una lengua) por otra- (á uno) por 
traidor ( 6 traidor). . 

Declararse á sus padres- á favor ( de una persona)- con alguno -
por tal partido. 

Declinar á, en vicio (Lo segundo es lo mas corriente. )-á, bácia una 
parte- de la razon. 

Dedicar (una obra) al rei. 
Dedicarse á las letras- á estudiar. 
Deducir de los, por los antecedentes. 
Defender (la entrada) á los enemigos- (la ciudad) del ataque .. 
Defenderse con un parapeto-contra, de mayores fuerzas-de su 

contrario. 
Deferir al diclámen ajeno. 
Defraudar [algo) á los, de los caudales públicos- (á uno) de, en al­

guna cosa- á alguno) en las cuentas-en el justo precio. 
Degenerar de sus mayores- de ser (lo que era) - en otra especie -

(la indiferencia) en odio. . 
Dejar. ( d ca balto¡ • á bue~ recado-:- (algo) al cuidado (de otro)- (a 

uno) • a p1é- ( un cgado) a sus sobnnos- (deudas) á, en su muerte­
(á alguno) • con tantas narizes- (á al¡;uno) • con la palabra (en la boca)­
• (No dejar cosa) con vida- ( á uno¡ con la vida - ( á uno) con, en su 
desgracia-de su mano (á alguno) -de escribir- • en blanco (á alguno) 
-(una cosa) en malas manos- • en cueros, • en pelota 6 • en porreta 
(á alguno)- • en pié (la dificultad)- en el testamento- (una cosa) en, 
por prenda- para otro día- (algo) por bueno- (á alguno) por necio. 
(Nuesl!·os mayores dijero11 igualínente, para necio.)- ( á uno )• por 
puertas. 

Dc¡·arsc de rodeos- de molestar. 
De ante <le los acusadores. 
Delatar 6 del atarse al juez- de un delito- por reo. 
Deleitarse con el, del, en el canto- en cantar. . 
Delgado de cuerpo-en la cintura- por aba¡ o -(Una pierna delgada) 

por la canilla. . 
Deliberar ~ntre muchos- sobre tal materia. 
Delirar en una cosa. 
Demandar en juicio. 
De mas de esto- de dolerle. 
Dentro des~ cuarto-de una hora. (No faltan ejemplos de buenos at., 

tares, que om•ten el de.)- en casa.(Se halla en nuestros cldsicos. v~a­
se la pdg. 249.) 

Departir con otro.- de alguna cosa- (dos) entre sí- sobre el robo. 
Depender de sus ¡efes- en lo político. 
Deponer ( & algu.no) de su dcstmo-cn un pleito. 
Depositar (el dmero) en el arca - (la prenda) en manos (de al· 

guno ). 
Depresivo de su autoridad. 
Derivar de las premisas. 
Derramar en un pais (la fama de santidad) - entre sí (una contribll· 

e ion) -por el suelo. 
Derramarse en palabras- en los, por los vicios- por .a boca- por lol 

campos. 
Derrenegar (verbo del lenguaje familiar) de su creencia. 

g~~~~~~~ 1 (á alguno) de una parte- (una casa) por tierra. 
Dcsabrirse con su tia. 
Desacordarse de alguna cosa. 
Desacreditar 6 desacreditarse con, para con alguno- en una eDJ• 

1"J)~~~gradable al naladar. 
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Desagradecido á los beneficios. 
DDesaguarse del agua- en el mar- por entrambu viu. 

esabogar (una pena) en su amigo • 
. Desahogarse con otro- de su afliccion- (con alguno) de, en IU aftio­

tton. 
Resalojar (al enemigo) de su posicion. 
Desapoderar (á uno) de su hacienda. 

csapropiarse de las pasiones. 
))Desarraigar (una impresion) del ánimo. 

esasirse de una amistad. 
~esatar la (lengua) en maldiciones. 

esatarse en quejas. 
Desavenirse (los unos) con los, de los otros. 
Desayunarse con la novedad (En la desdicha, hallo en el«cto 1, e1cena 

l, de El Parecido en la corte de ·Moreto.)- con chocolate- de la noticia 
-de pecar. ' 

Desbancar (a uno) del favor (del rei). 

))Descabezarse con, en alguna cosa-en acertar. 
escaecer. Véase Decaer. 

~escalabazarse en algo- en adivinar. 
escalabrar con las palabras. 

• Descansar del trabajo- de estudiar- en alguno (de sus cuidado• l­
en el Señor- • sobre las armas. 
Reseantillar del pan (un pedazo). 

eseararse á ped•r- con alguno. 
Rescargar {la cólera) en, contra, oohre alguno. 

D
escargarse de la culpa- en su compañero. 
escariar de un libro (lo superfluo). 

Descartarse de un naipe- de un huésped- de conTidarle. 
Descender al patio- á los pormenores- á referir- de buenos- ea 

10loridad-hasta los últimos ápices-por la escalera. 
Descolgarse al suelo-de la, por la ventana- en un cesto. 
Descollar en saber- entre, sobre sus iguales-:- por los tejador. 
~escomponerse con alguno- en la conversacton- en ademane1. 

esconfiar de alguno. 
e Des.conocido á sus favorecedores-de !_os suyos-~n el pueblo-(Tal 
1~Cc1e me es desconocida, 6 es desconoctda) para mt. 
Descontar (algo) de una suma. 
Descontento con, de alguno. 

escrecr de Dios. 
Rescuidado de su casa- en su empleo. 

111 cnscuidar de su obligacion (No e1 lndf1pensable la prepolfclon.)- en 
o cio. 
DDescui~arse con alguno-de, en 1u obligacioo-de, en obrequiarle. 

esdec1r de su carácter 
Resde~irse de lo prometido. 
D esdcnarse de su amistad- de mirarle. 
Desdichado en paz- para los combates- por IU mala conduela. 
Desechar (algo¡ de sí. 
D esembarazarso do los estorbos. 
Desembarcar de la nave- en Barcelona. 
Desembocar en la mar. 
Desemejante de los suyos. 
D~sempeñar 6 desempeñarse de una deuda. 
)) senrrena.rse en los vicios. 
D~seng~ñarse de un rrror- por sus ojos. 

0 seno¡arse con su disculpa. 
D escnredarse de un• dificultad. 
D csenterrar del polvo (la memoria de las bazallu ). 
D Cseo ( Tener ) de riquezas. 

C!l:oso dt gloria- de lucir 
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Desertar al enemlf!o-de sus banderu. 
Desesperar de la salud -de mejorar. 
Desrafcar (algo) de su caudal. 
• Desfallecer de ánimo. 
Desfigurar con afeites-( á una matrona} en ramera. 
Dcsro¡¡ar ( la cólera ) en a)guno. 
DesgaJar de una encina 1 un ramo). 
Desgajarse al mar- de a cumbre. 
Deshacerse á grilos- á llorar- de dolor- de una prenda- en llanto 

-en pedir. 
Des1mpresionarse de una 1dea. 
Desistir de un empeño-de intentarlo. 
Desleal á !U amor. 
Desleir ( la sal ) en el agua. 
Deslizar ó deslizarse en errores. 
Desmentir á los testigos. 
DesmenlirseJ una cosa) de otra-en las palabras. 
Desnudarse e toda pasion- de la ropa. (Ha! quien calla la preposl-

cion en esta (rase.) 
Ocs6rdcn en las r.ostumbres. 
Ocspedirse de alguno- de hablarle. 
Despegarse de las vanidades. 
Oespeliar ó despeñarse h.l abismo-- de lo alto- en una sima- por la 

ladera. 
Despertar á golpes- á las seis- del su elle. 
Despicar ( el enojo) en su contrario. 
Despicarse del agravio. 
Despintar (uno) de su casta. 
Despoblarse de gente. 
De.pojar ó despojarse de los vestidos. 
Desposeer ( á uno) del patrimonio. 
Desprenderse de los hábitos. 
Desprevenido de todo. 
Despues de su padre-de oirle, 
Ocspuntar de agudo. (Hacer del Ingenioso.) 
Despuntarse o.le agudo. \ Pa•arse de ingenioso.) 
Desquiciar ( á uno) de a privanza. 
Desquitarse de la pérd•da- de haber (perdido) -en el juego- eD 

robar. 
Drsternillarsc de risa. 
Desterrar ( !tuno) á Filipinas- ( á al¡¡ uno) de su palria. 
Dt•strtarsc con algo. 
Drs til~r (una llOf) con aguardiente- de un árbol (el licor). 
IJestinar (algo)!, para tal uso. 
Destituir (á uno) del empleo. 
Ocstrizarsc á gritos- á cavilar- de enfado. 
Desvergonzarse con alt~uno- de palabras- en ta conTersaclon. 
Desviarse del camino. 
Desvivirse en un negoci?-por sus hijos-por educarlos. 
Detenerse á la, en la mnod (del camino )-á en contar -con las, en 

las menudenc io~ -de alguna cosa- de, en ir {El uso de la preposiclon 
tJe es algo antimado.)- en dificulwdrs. 

IJeteriuinar de ¡·untarse. (Ast lo hullo en la Guerra de Granada por 
Hurtado de Meru o:a, y asl suelen decirlo lo., naturales de Castilla; 
pero lo corrimte es 110 poner la prepo~;icion. V tase lo que dijimos en la 
pdg. 218 de la Srntdxis.) 

Determinarse á una cosa-á emprenderla-en favor (de una penon• 
ó cosa) -por alguno. 

Detestar de alguno ( ó á lguno )• 
Detras de la casa. 
Deudor á au asiatente-de laTida-en una f!ruesa cantidad. 
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gcvolver {el caballo) á su dueño- con mejoras. 
~voto de la Vírgen- en sus maneras. 
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D
Dfuujar del, por el natural- • en apuntamiento. 

tchoso con, en su estado. 
d Diestro en cantar-end para una cosa. (Calderon, acto 1 de 1\lañanas 

e abrtl y mayo, dice, iestro de ellas.) 
DD!fereneia (de uno) á otro- entre uno (y otro). 

!fcrcnciarsc en la forma. 
D!fcrente de otro- en las facciones. 
&!f~r.ir (algo) á, para otro dia-de un día (para otro). 

D
!ftc¡J de, para digerir- en determinarse. 
!ncultoso de dejar. 

g!snarse de aceptar. {Al presente se omite siempre el de.) 
tgno de elogio- de referirse. . 

DD~Iatar (una cosa ) al, para el dia siguiente- de un dta (para otro). 
!l~tarse en palabras. 

g!hgente en los pleitos- en buscar- para su negocio. 
!manar de otras causas. 

g!P.u~r (á alguno) á, para tal encargo. 
D·"'tgtr á' ,Para un nn- (al cliente) en el pleito. 

1.Sccrnir (una cosa) de otra. . 
Rtscordar de sus compañeros- en, sobro tal cuestion.- entre sí. 
])!Screpar (una cos'1/ de otra- en algo. 
l)~sculpar (al grncra ) con el rei. 

al tsculparse con alguno-{ con otro) de una falta. (Es da•· disculpas d 
qu9llno de la {alta que hemos cometido, 6 echarle la culpa de la (alta 

•. se nos impula.) 
80~ 1Seurrir (de un asunto) á, en otro-de un asunto (á otro )-de la, 

~e la religion. 
R~sentir de alguno-en tal materia. 
n!Sci'iar (una figura) por un modelo. 
DISfrazar ( la curiosidad ) en devocion. , , 

ner'Sfrazarsc con un dominó-con, en tra¡e (de marmero)-de mari­
Do- en otra persona. 

á .' 8)fl'utar á, de alguno- (Dices e disfrutar una cosa, sin la preposicion 
'-t· de una cosa. 
))¡s~ustarse con, de alguno- de estudiar- por el trabajo • 

..... 0~1~ular (un defecto) á otro- (su mal) con alguno- con su criado 
Di . e semblante (una pena). 
lli~l(l~r e el dinero) en gastos inútiles. 
Di l1Hnutrse en tarnes- en gordura. 
))¡Solver en agua. 
lli~olvcrse en espuma. 
DisPensar ( á uno ) de las pruebas. 

lu 1138 llOn(e{ de sus cosas ( 6 bten sin la preposicio11.)- (&u tropa) en eo­
llis- as palabras) por órden alfabético. 
llisgoncrse al, para el a sallo- á, para ejecutarlo. 
)) 18 uesto (Bien) de talle. 

lUgad~utar (el empleo) á alguno- eon los compañeros- de, sobre un1 
Dista-¡ por una {y otra parte)- por sobresalir. 
Distan e de la costa. 
llisti r a(u.n pueblo) de otro- (uno de otro) en saber .. 
llisr nou!r {una cosa) de otra- • de colores -de medtos. 

coll<l· 'll,gutrse de los demas- en la botánica- en perorar- entre sus 
])¡;~;'Pulos- por su elocuencia. 

de1 obaerse á puntos inconexos- á responder- con, por bagatelas­
Dist~~lo ,Princtpal- de trabajar- en la convcrsacion -en cazar. 

l'ar¡ tbutr (la tropa) en los entre los baj'eles- {la berencta) cntr~ lo• 
t/ntes. • 
n(~Uadir á alguno (una cosa)- (á alguno) de una cosa- de reilir. 

erso de otra persona 6 cosa. 
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Divertirse á la pelota -á puntos secundarios- á contar- á jugar­
con sus amigos- con la credulidad (de alguno)- con el, en el¡uego­
del fin rrimario- en correr. 

Dividir (el pal'l) con los pobres- (una cosa) de otra- en, por partea­
(la hacienda) entre los herederos- por mitaá. 

Doblar (á uno) • á palos- (el pañuelo, en cuatro· dobleze•- (un plie• 
go) por la mitad - • por un d1funto. 

l>oble de lo justo. 
Dócil á los consejos. 
Docto en teología. 
Dolerse con otro (del mal comun)- con alguno (en su desgracia)- de 

la cabeza- de una calamidad- (con alguno) en su pérdida- (con algu­
no) en, por su infortunio. 

Dormir • á cielo abierto- • al raso - • á la serena - á la sombra -
con otro- con compañía- en cama blanda- en compañía (de alguno) 
- • en el Señor- sobre un proyecto- sobre el duro suelo. 

Dotado de ciencia. • 
Dotar con, de gracias- (a su mujer) en mil duros. 
Dudar de su dicho- de una cosa (En el último caso y en los que se 

le parecen, nn hai dificultad en omitir la preposicion. Los anti(JztOI 
usaron alauna vez de la en para lo mismo.)-de hablar (Puede callarse 
la preposicion; pero si tengo por bien dicho, Dudo afirmar tal cosa, me 
parece que con la 12egacion se>·ia mas acertado decir, No dudo) en 
afirmar (tal cosa)- entre el amor (y la ofensa). 

Dudoso del aeterto- en sus d ~terminaciones- entre la deshonra (y la 
muerte). 

Dulce al paladar- de condicion-en el gusto- en el trato- para oir. 
Durar en un propósito- en, por todos los si"los. 
Duro con sus dependientes-de mollera- ·3e cocer- en su trato. 
Echar (algo) • á buena 6 mala parte- • (mano) á la espada- • á pares 

y nones -á correr-á perdcr-•¡mano)a, de una cosa-á la, en la 
calle- • á la, • en la ( 6 bien sin e al'ttculo en el segundo caso) cara­
w al, • en olvido- al, por el suelo - 'con cajas destempladas- ·do ba­
randa- • de manga- • de ménos ( 6 ménos)- de un vaso (en otro ) -
de sí- • de vicio- • (Echarla) do valiente- • de ver- • de la, • por la 
boca- • en corro- • en rcmo¡o- • en saco roto.- (limosna) en el ze­
pillo- • en , • por tierra- • por alto- por arrobas- por la iglesia- • por 
lar~o- • sobre las espaldas. 

Echarse • á prchos-•á los piés-á jugar-•á, 'en, •por ti erra­
con la carga-de recio-en el suelo- en la, sobre la cama- •por tos 
surtos- sobre al¡¡uno. 

Educar (á sus h1jo~) en e\ temor \de Dios). 
• EJecuta~ en l?s b1encs (a alguno -(la pena de muerte) en una perso-­

n~- ·por ;ust1cta. 
EJercer (su autoridad) con, en, sobre alguno-(su Industria) en un ne· 

gociO. 
Ejcrc~tar (la caridad) con los pobres- (á uno) en la paciencia. 
12.JCrc¡tarse á,. en concr - en obras (de caridad). 
lllcrar (los OJOS] al c1clo-de la tierra-(á uno) sobre las nubes. 
Elevarse á lo, fzasta lo alto- del suelo- en éstasis. 
Embarazarse en las respuestas. 
Embaülar (familia>·) en la panza. 
Embarcarse en un bergantm- en un negocio. 
Embebecerse con la, en la plática. 
Embeb~r~e con el robo (Lo dice Hurtado de Mendo:a.)- de, en bue-

JlOS prtnClpiOS. . 
Embr,lr,sarsc con, en una pmtura, 
Embestir eon, contra alguno-en tierra. 
Embobarse con, de, en algo. 
Emborracharse con, de aguardiente- de ira. 
!imboscarsc en el monte. 
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Embozarse con el, en el capote. 

E
Embra!ccerse (uno) con, contra otro. 

mbrenarse en un matorral. 
EEmbriagarse con, de vino- con, en sustos- de placer. 

mbutir con, de, en ébano. 
f:mendarse con la, por la correccion-de, en sua defectos-de mentir. 

Empacharse de una accion -de cometerla- en, por un negocio. 

mpalagarse de algo. 
~mpapar 6 empaparse de en agua- (la sopa) en el caldo. 

E mpapa_rse (la lluvia) en Ji tierra. 
mpareJar con alguno. 

Emparentar con los nobles. 
~mpedrar con, de guijarros. 

rnpeñar (su palabra uno) con otro-(á uno) en tal negocio. 

0 . E?Jpeñarse con el juez-en un negocio-en alcanzar-en, por ta.l 

anhdad- por el delincuen te. 
¡ 0~.rn,pezar (el interrogatorio) con, por tal pregunta- (la causa) en, por 

E•c•os- en, por poco. veas e Comenzar. 

en rnplear (el li~mpo) en el estudio- (la delicadeza) en una persona­

Pasear. 
tr~bmp! earse con una persona-con provecho- en la agricultura-en 

3Jar. :m prender (una operacionl por su mano. · 

"u rnpujar (á alguno¡ á la caflo- á precip•tarse- del balcon- hácia la 

" ~rta- hasta la calle- hasta derribarle 
Emulo de sus contemporáneos- en la pintura. 

~najcnar (á alguno) de su obligacion- de asistir . 

.,~aJcnarse de los negocios- de una linea- de gozo • 

...,,arnorarse de sus prendas. 
~namoricarse (familiar) de una niña 
Enastar (nn hierro) en un mango. 
Encajar {un madero) con un mazo- (una pieza) en otra. 

Puc~~aJarse (alguna cosa) en la cabeza - en la tertulia - por una 

~ncauar en la arena. 
E ncaue.cer en la dcpravacion. 
llncapncharso en su opinion-en una cosa. 

ll ncaramarse á la torre -en la, por la, sobre la pared. 

:R ncararse áci con alguno. 
ll ncargarse e un ne~ocio. 
Encarn~rse (un perro) en la caza. 
:E ncarmzarse en los enemigos. 
:R~casquctarse (el sombrero) en la cabeza- en romper. 

E castilla rse en una a19uería. 
Encenagarse en los viciOs-enjugar. 

¡,!'Pn;e~der (una pajuela) á la lumbre- en un fósforo- en laa mejillu 

Er n•endolcu mut acaloradas). 
E~cenderse con, contra alguno- en ira. 
~'Eecrrarse en un gabinete. 
E ncogcrsc de hombros. 
E~comendar (la casa) á un criado. 
En Clavar 6 enclavarse (una cosa) en otra. 

ncs cornendarse á Dios (Antiguamente decian, en Dioa6 en sus oraelo­

Jt 10 Que aun conservan algunas provincias.)-cn la oracion (á Dioa). 

Enconarse en perseguir. 
lud.ncontrar con alguna persona 6 cosa- (á alguno) con mul buena n-

:ncontrarse con alguno- • con los pensamientos- en los dictámeneL 

Encuadernar (un libro) • á la rústica- de, en taO!ete- • en pasta. 

E neurn!Jrarse tí las, sobre las nubes. 
II Chareal'sc • d11 agua- en el agua. 
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Endurecerte al, con el, en el trabajo - ·con la 'costumbre- en lot 
huesos. 

Enradarso con, contra alguno 
Enrermar de amor- del pecho. 
Enrermo con, de calentura- de amor- tle los riñones. 
Enrrascarse en la conversacion- en loor. 
Enrurecer ó enrurrcerse de rabia. 
Engalanarse con un vestido- con, de flores. (Decir en, como Arrlaza, 

es mal lenguaje.) 
Enganchar {el macho de nn corchete) en la hembra. 
En~añarse en su plan- en creer- en las, sobro las palabras (do al· 

guno¡. 
Enjaastar (una joya) con diamantes- (un diamante) en la joya-luna 

"¡>erla en oro. 
Engendrar en tal señora (á un hijo). 
Engolrarse en los negocios. 
Engolosinarse con la esperanza (de algo). 
Engreírse con la, de la rortuna. 
En¡uto de rostro. 
En azarse á la;, con las primeras casas. 
Enloquecer de amor. 
Enmendarse. Y~ase Emendarse. 
Enojarse con, contra alguno- de vivir. 
Enojoso á a u• hermanos- en el trato. 
Enredar ó enredarse (una cosa) con otra- con las, en las redel- en 

pleitos. 
Enriquecer con, de galas. 
Enroscarse (la culebra) á, con un árbol. 
Ensangrentarse en la dtsputa. 
Ensayarse á la esgrima- á, en, para cantar- en el , para el canto. 
Enseñado á reverenciar (De, dice llibadeneira e11 el Tratado de la tri· 

bu!. lib. lf. cap. s.)- en la historia. 
Enseñar (la gramática) á los niños- (á alguno) á malas mañas ( ó bien 

lln la preposlclon.)- á escribir. 
Enseñarse á buenos ejemplos- á sangrar- en una persona. 
Enseñorearse de Europa. 
Entapizar con, de alrombras. 
Entender de su oficio- en IUI negocios. 
Entenderse con alguna cosa- con alguno- ( lo de la amenaza) con 

alguno- una (lci) con muchos- (Entendérsele a uno) de alguna cola­
(dos) entre sí- por señas. 

Enterar ó enterarse de, en un asunto. 
Enterrar8e con una obra. 
• Entrada por salida. 
• Entrambos á dos. 
Entrar • á r~ego r sangre- • á la parte- • á saco (una ciudad ¡-

• á uno- á remar- á la, tn la iglesia- • con alguno (en campo -
• con buen pié ó • con el pió derecho- • de gu.1rdia- de mayordomo-
• de rondon- • de semana- · • en años- • en batalla- • en campo (con 
alguno)- en la carrera ( diplom;ítica)- • en cuentas (con algu no ó con· 
sigo)- en cuentos- en desconfianza - • en di as ó • en edad- • en do­
cena- en ello~ en eso- • en juicio (con alguno)- (uno l en lugar (de 
otro) -en el numero (de sus arntfiOS)-(algo) · en provecho-• en si­
en &uerte- ¿or algo ó por mucho (en un negocio)- por carne- por laJ 
casas {ajenas . 

Entregar ( a plaza) al enemigo- (la carta) en propias manos. 
En1rrgarsn á las diversiones-de las existencias- en los bienes {segun 

Campomdnes y Cervdntes en La tia fingida.)- en brazos (de alguno). 
Entremeterse ó entrometerse en negocios {ajeno•)- en gobernar. 
Entresacar {lo bueno) de lo malo. 
Entrelejerte ( la parra ) 1, con el, en el olmo. 
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r Entretenene á la lumbre- á jugar -con la. diversiones- en frlole­
as-en leer. 
~ntri~tecerse con la~ de la, por la mala suerte. 
-nvamar ( una cosa 1 en otra. 
~nTanecerse con el, del triunfo-de haber triunfado 
E nvejccer en los negoc10s- por los trabajos. 
nv~stir (á uno) de tal dignidad. 

( Env1ar (á alguno) á la botica-* á.pasear,-(á alguno) con una carla-

uuna1. carta) con, por persona conoc1da-{a alguno) de embajadar-por 
n 1bro. 
Env!ciarse en el juego-en burlar. 

fai~~VIdar con todo el resto { ó bien sin la preposlcion.)- • de, • en 

~nvolver (su suerte) con la de otro- con, en papel- en diaputu. 
Envolverse con la, en la capa- en dudas. 

nzarzarse en d1sputas. 
Enz~larse de una person:~. 
l!:qu1par ( á uno ) con de armaa. 
Equ!vocar (una cosa J persona) con, l'or otra. 

"tEqu,vocarse con alguno-(una cosa¡ con otra-en la cuenta-en 
t" onunCJar 

Erizado de puas. 
Erudito en la bibliografía. · 
~scabullirse entre la gente- por entre la gente. 

Vid sea par 6 escaparse á su penetraclon (Navarrete en la pdglna 58 de 14 

110 a de Cervántes dice, Lo que no pudo eocaparse de su ingenio; pero 
e· me atreverltl d usarlo.)- á la playa- • á todo correr- ~á uila (de 
laaballo ) -con vida- de la tormenta -en una tabla- por miedo- por 

Euerta ( e!cusada ). 
scarmentu con su ejemplo-con, por alguna cosa- de sus errore1 

-en cabeza ajena. 
d :tscaso de medial- en erudiclon (Se emplea la preposic!on de, cuan­
e? al adjetivo escaso precede el verbo estar, y la en, cuando lo precede 

if.erbo ser.)- en dar- para el vestido. 
se sceder (una suma) de veinte duros (Cuando se usa como activo en el 
dent¡'do de pasar los límites de una cosa, 110 puede lleva.r la preposiciort 
Cer ~ que recibe la accion del verbo, como malamente la intercaló 
quev ntes en el cap. 49 de la parte segunda del Quijote diciendo, Aun­
lude escediese de Ledos los afommos de Bip6crales.)- (á alguno) en vir· 

E B. 

E:c~pUiar ó escept!larse de la regla (general). 
iusu~llar (á alguno) á 1 para hablar- para una obra. (Escitar au augutta 

Es pac10n al rcmcd1o de ellos, leemos e11 Jovelldnos.) 
Es e U Ir (á alguno) de la compañía -de entrar. 

en ezwer en .'!na persona (m lugar de á una persona, se !ISO felizmente 
J!:, on Quo¡ote, parte primera, capitulo 25.)-en un montan. 

lras"f0 nderse al, d~el peligro-del maestro- en la cueva- entro lo1, 
l!:s o~ ~a rza frs. 

ton cr,b•r ( una carta) á su lío- con alguno ( como su amanuense.)­
- co';:tg fecha (Es inovacion reciente e l11(unilada decir, en esta fecha.) 
-con ucnos caractércs ( De, leemos en el Diablo cojuelo de Guevara.} 
- • d ' de su mano- con en buen estilo- de mano- de buena letra 
Pros e prorio puiw- • de' quebrarlos - en abreviatura- en cifra -en 

lls~r- por el correo- sobre el papel. 
Ese u~uhzar en algo, en acompañarle • 
.E:s U(" ar ron, en silrncio. 
lls~~lla.rs~ con el, del uroquel 
¡;;5c ~" •, buril -en bronce- en rondo (de rel!evc ). 
F:..,~P 1 ~ (a uno) á la, en la cara -al, bácia el e~elo. 
llsc rt~rse del peligro. 

usarse con alguno- del convite- de cantar. 
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Etencial á, en una cosa. 
Etentar (á uno) de la contribucion- de pagar 
Elento de tacha- de pagar. 
Esforzarse á, en hacer (algo). (Los autores del siglo XVl emplearon 

Igualmente la preposlclon de. vease lo dicho en la pdg. 248.) 
&mallar con, de varias flores- en oro. 
Eamerarse en el trabajo -en trabajar. 
EapanLarte al, de ver (á un lobo)- del tigre. 
Esparcir en gotas- (las aguas) en raudales- (dones) entre sus amigos 

- ( flores ) por la carrera. 
J!!'specular en azcite. 
Espeler ( ' alguno) de la sociedad- de la, por la boca. 
Eaperar al buen tiempo- á que suceda algo- (algo) de los hombres-

en casa- en Dios. 
Esperlmentar ( gusto) con la, en la lectura. 
Esperto en los negocios. 
Espeso de hojas. 
Espolvorear con, de sal. 
Es ponerse ai peligro- á naufragar. 
Espresar ( una cosa) con, en términos claros - ( un concepto ) en 

poesia. 
Estam(ar ( los dedos) en el rostro- en el , sobre el papel. 
Estar el vestido bien ó mal) á alguno- • al cabo- á ciegas (en un 

llegocio) -• á cuentas-• á derecho -• á diente- á la eviccion -• á línea 
- • á la mira- á un pacto- • á pique- • á punto - • á la razon- • á 
salario- • á sueldo- á esperar- • al ver (en ciertos juegos.)- • 11 los, 
• en los piés (de los caballos)- (bien ó maq con alguno- con calentura 
-con el correo (por estarlo despachando.)- • con cuidado (En cuidado, 
e.r (rase moderlla que no conviene seguir.) - con dolores- • con la leche 
(en los labios) -• con un p1e ten la sepullura)- con, en ánimo (de hacer) 
'lgo)- con, en perfecta salud -de boda- de cuidarlo (un enfermo 
- • de dias-'de l>ios (una cosa)-de luto -de mal humor -•de parto­
• de paso- de prisa -de viaje- de vuelta- de zumba-· de, • en mu­
da - • de piés ó • en pié - • de, • en venta-de~ por presidente - (preso) 
en su amor- en ansiedad- • en sus carnes- en carnes (vivas)- • en 
el caso- en la comedia-· en la cuenta-• en duda- • en ello- (tran­
quilo) en el favor (de alguno)- • en un hilo- • en los huesos - en una 
idea-:- en su juicio- .en l~che (un higo¡- • (No) en mas (de decirlo)­
en m1l duros- en obhgac10n t á alguno - • en un pié- en riesgo- en 
si- • en un tris- en salir - (No) en nada (que suceda al"una cosa)­
• en poco (que no suce~a tal cosa)- para ello- para irse~ por alguno 
- • por esta cruz (de D10s)-por lo pr1mero- • por las nubes-por ha­
eer- por matarle ·( Ac~rc~ de ~sta (.-ase 110 4e olvide Lo que advertt e11 
la pdg. 260.)- (~st61l sm m1- sobre un negocio-sobre una plaza-
• sobre s!- sobre Toledo- • (mano) sobre mano- • sobre las áncoras-
• sobre los estribos. 

Estender ( un d!lcumento) en castellano. 
Estenderse en disertaciones -en tratar (una materia). 
Estéril de, en riquezas. 
Estimar en mas (una cosa que otra. Se calla la preposicion con rnucl¡a 

frecuencia.)- (una cosa) en tanto- en tal valor. 
Estimular (á otro) 11 la, en la empresa. 
Estofar de algodon. 
Estraer (un hueso ) de la pierna. 
Estragar (á otro/ con su ejemplo. 
Eslragarse con as riqueza~- con la, por la ociosidad- en su con­

ducta -en las grandes poblaciOnes- en los viajes- por las malas corn­
paflí:ts. 

ll>trañar ( á uno J de su patria. 
Estraño de la materia. 
·~atraviarJe á otra~ cosas- del objeto. 
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•Strechar (á uno) contra su pecho- entre los brazos. 
~strecharse con alguno- • de ánimo- en los gastos- en gastar. 
-strccho de conciencia. 

Estrellarse con alguno- contra, en una roca. 
~strenarse con un negocio- con un parroquiano- en su oficio. 

strlbar en la, sobre la base- en saber. 

28!) 

Estropeado de la en la mano izquierda. 
e ~stropcar (á uno\ en la mano. (Coloma usó la preposicion de para 
& ~ fra .1e.) 

,.Estudiar • (el papel) á los c6micos- con buenos catedráticos (En esta b are no cabe duda en lo que quiere espresarse; pero cuando puede /la­
e er a, como si digo, Estudió conmigo la teología, •10 parece que deba 
(i ntenderse que {u~ mt disctpulo¡ si11o que {u~ condisclpttlo mio en dicha 
cfcultad.)- en los moderll()s \ as ciencias exactas)- en entender (una 

jfc•a)- (la teología) porta autor. 
Exacto en su palabra -en cumplirla. 
Exa

1 
minar (á uno) de, en fllosofta. 

x Jalarse en ecos- en maldecir. 
~~~o~tar á la l?erscvcrancia- á combatir. 
EXlmtr ó eximtrse d11 las contribuciones- de acudir. 

xon_erar (á uno) de su empleo. 
~~b!tcar con, de madera (una casa). · 
11ac!

1
1. á todos- con, para con alguno- de bolsa- de digerir. 

p•e• &lar \la entrada) á alguno- (la voz) al canto. 
inl altar á o prometido -á concurrir- (algo) á la, de la auma - • de 
n mo- de su casa- de comer- de dar vozes \alce Cervd11te8 por, 
\ ~ar de dar vozcs, que es lo corriente.)- ¡una pa abra) en la oracion-
0 rto) para la cuenta- para llegar (una egua)- por probar. (Puede 
~ llrse la preposicion). 

atto de juicio. 
~all~r con, en tono magistral. 
F as_hdinrse de los JiiJros- de leer. 

ba· a ligarse de trabajar- del, por el trabajo- en _el paseo- en un tra­
to- en buscar- por alguna cosa- por consegmrla. 
Favorable á los intereses- para todos. 

obr;vo) recer ( á alguno ) con obras (aunque JI! ateo A leman dice, l!c 
Fa • 
pavorecerse de la oscuridad 
F~vorecido de la naturaleza: (Es mM usado que, por la naturaleza.) 
F c~ndo en arbitrios. 
F~rhl de pan- en recursos. 
Fl:r (algo¡ á, de su criado- á la, en In amistad- en Dios. 
F¡ rse de, en su hijo. 
p1?1 á( ron, sus amigos- ~n la amistad- en ~u ministerio. 

( los"'arj el numero de los diputados) en doce- (el cartel) en la pared­
letea) os ó la vista) en, sobre una persona- por las paredes (los car~ 

~pa~se en la ~ucslion -en demostrar. 
bcehrmar Clln, de su nombre- • (como) en un barbecho.- • por un b~r­

Firo - por otro. 
Fla~eden la palabra- en su puesto. 
Fl o e memoria. 
Flanqueado de torres. . 
p1 aquear en la re prometida- 1 una casa) por 13 csquma. 
Fl es.1blo á la razon. 
FJ~jo de vientre- rn el trabajo. 
l'l recer en sabi~urfa. 
Fo~flUar en .la decision- en'l:'c dudas. 
F ar en pliegues. 
or~stero en la historio. 
r¡ar (el hierro] en barnll 

25 
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Formar con el estudio- (quejas) con, de alguno - de tierra - (una cosa ( en bullo- • (los soldarlos) en col una - en la desgracia -en )lo¡as ( al~una cosa) -*por batallones- por el dechado. Formarse con un buen maestro -de barro- en la adversidad. Forrar de, en pieles. 
Fortificarse en un castillo. 
Forzar (á uno) al negocio- á entrar- • de vela. Franco con, !?ara, para con sus amigos- en las palabras Franquearse a, con sus dependientes. 
Freír (huevos J con, en azeite. 
Freírse de calor. 
Frisar con los cincuenta (años)- (una co~a) con otra- (algo) en des­ver~Uenza. 
Frustrar á uno (su proyecto). (!V o me acue1·do de que diga ningun buerr escritor, Frustrarle de Jos tesoros, co1110 lo ha puesto Quintana ell ¡a Vida de Pizarro; en lo cual hallo una falta de sinláxis y una rna ll u¡Jlicacion del ve1·bo frustrar.) 
Fuego en ellos 1 
Fuera rle la ciudad. 
Fuerte de genio. 
Fumar en pipa. 
Fundarse en razon - en haber oido. 
Furioso con la, por la réplica -de zelos- por un reves Ganar (á al¡;uno) á la pelota- á correr- (la vida) á bogar- (prudeg~ cia) con los m1o'- á otro (una cantidad)- do los Turcos (la isla)- • b. comer- • en bul'na guer ra- (mucho dinero) en el comercio- en ha 1~ tncion - (una ventaja) en alguna persona- en talento- • en terciO 1 quinlo- • por la mano. 
Gastar (el dinero) en libros. 
Generoso con los amigos- de ánimo. 

Girar ( una letra) á favor 6 á la órden (de alguno) - (la rueda) á torn~ -á cargo d~, contra, sobre un hanquero- de una parte (á otra)- P0 
tal calle- sobre el eje- (una letra) sobre niatlrid. Gloriarse de su lozanía- de, en ser valiente- en el Señor. 

0 Gnberua r para el interesgencral. ( Yo 110 dirirt, en el int<'ros general de sus súbrtiws, como lo hallo en la pág. 53 de la Vida de ntcléndes, qtt ¡¡recede á la !lltima edicion de HIS l'oesias. J f;oJpcar (paños) rn el batan. 
Gordo de cara. 1 l;ozar (de favor) con el, en el, entro el puchlo - del cRmpo- de placer ( 6 el placer)- de, en oi,· - ( un beneficio) en rncomienda -( al~o) • en comun . 

. Gozarse con las criaturas- de, en u11 :1 bu.: 11 a ac ·ion_ de, en socorrer (a!"' dc:val1dos)- del, l'n el, por el bien( del prójimo) . Gozoso de "' destreza. 
4!rabar • ~~11 ·u,, agua tuertc- en rolml- • en cluicl'- • en hue,co·_. .Graduar 31 c.a,!stro pleno- (á uno) ele doctor- (algo) de, por ulll (a uno 1 en ftlosofta. 
Grande de Cllerpo. 
Granjear (la voluntad) á los. de los oyentes - para sí. Grato al ralada¡·. 
Gravoso á los wyos. 
Gritar · á voz (en cuello) - • en cuello. Greuso de carrillos- por arrih:1. 
Guardar6(' del fresco -de lrop1·zar. 
f!uan•ct·rst.• (."i)ll el mar - de la in_lcmpcric -de, rn un _por~:1l. 

0
¡ .. üuarnct<'r (una plaza) con dos mtl homhrrs (La AcarfenHa fl!Ce eles dC da tus en la pala/na l'resuJJO de su Dtcciouario.) - (un vesudo) con, tllc .jr$ (Lo seyt<~ulo es lo lilas {recue111e.)- de oro- de perlas. Guiado uP, pnr un lazarillo. 

Guiarse por la razo¡¡. 
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guindarsc (an!ic.) por la pared. 
re¡¡~~ñar d.e ojo (dice Jfateo Aleman siQuiendo_la costumbre de lo3 ca~ 

Guslos V1e;o~; pero lo regl!lar es decir, G:u!nar el ojn). 
dlvers ar 

1
del v1no (J>uerie o1.11itirse la prepos1c1on, aunque sin ella es ya 

Gus 0 e sentido.)- de beber. 
llab~ ((:.:encr) á la Ieclura-de, en conversar (con los doctos). 

cosa¡ r a uno) • il las manos- • (Haberlas l con alguno - • (Ji o haber 
haber con rosa- • (llaberlo) de los cascos- de pasear- • ( Banerlas) de 
frase - (R1qe lambien al nombre por medio de la p1·epos1cion de en la 
en lug DedD1os haya, si no preferimos con Garces tenerla por eliptica 
l,o núsar e, Haya el bien ó el reposo de Dios, esto es, recíbalo de Dios. 
111 0 en m_o sucede con las semejantes á estn, Mal haya del bribon que 
111o eng;uó; aw1que lo mas ordilzario es omitirla: 1\Jal haya el padre que 
fcso. oendró.)- (una cosa) • por costumbre- ( ~ alguno) • por con-

ll<ib" 
llab:li~n la, P.ara la pinlura -para leer. . 
Hnbitiitar de dmero-en, para una cosa-para un deslmo. 
lfnhla arse á los olores- á fumar- en el ejercicio- en leer. 

'con .r al aire-·á coros-•á la mano-á, con sus discípulos-•á 
senr;,¡0 ~n voz baja- con los ojos - • ( una cosa) con alguno ( en e! 
111.1s-co e

1
tratarla con él y de toca rle.) --con, en seso -con, por eni~­

- ·de m~ a'· por la nariz- • de burlas- • de cabeza 6 • de memona 
Pan e se~stc;,1o- • de oposicion ( Fl'Ose <Jlle solo se halla en el Quijote, 
• rlcsctc t '111ua, cap. 12.)- • <l e papo- • de perlas- • de vicio- • de, 
to,·es cleflanquer¡l- de, rn e hanzo- de, sobre tal materia (Los esc1'i­
asun¡0) Siglo XVI decim1 tambien, IJablar en una persona ó en un 

tn lanñ -.·en cadenci~- en elogio (de una persona)- en jerigonz~­
- • en (A vezes se om11e la preposicion en las (rases de esta especze. ) 
Snn <·1 pro ó • en con lra- en razon-en por voz (de otro)- en el, se­
Ca (de carácter (de los héroes)- • entre dientes- • entre sí- • por ~o­
-·Po g;¡,nso)- • por Jos codos_ • por escrito- por el reo- por senas 

llac r abiar. 
rnanoser (á alguno) • á buenas mañas_ • al caso- • á dos caras- • á dos 
;- • :í t; á d~s sentidos- (el caballo) al tiro- • á todo- • á Lodos palos 
(~uno¡ dos VIentos- (el perrillo jateo) á las zorras- (el buc•) al yugo­
,lilnn111 n hablar (la verdad 1- (una cosa) con alguno (Lo. usa opm·tuni­
Quijot;n) te Cervánte• en el cn¡Jitu/o S9 de la pn1'1e. P.r1rnera de¡ ~on 
- (una' - (un ejemplar 1 con alguno - (una composiCIDn) con dactllos 
)Jlan¡ e Plaza) con la figura ( rlc cuadrilongo)- • (una cosa¡ con otra-
1 11str 111~11 • de harina- (uivorci o) con la, rlr la m!1jer-:-- (son con, e~ un 
ll!lct•r efnto- ~del cuerpo_ del dislraido ( ~ud1era >gunlmentr ilr·nrse, 
d¡~r 5 h d1s1ra1do.)- (conquistas) riel donunw (de alguno. Jouellános 
11ilo'_ 0, re el dommio de tos moros fronlcrizos.)- * (gala l. dt• l sambc­
o¡o_. de g:1rganta- (al~o) • de gr11cia- (una cosa) de mahgno -• del 
llJJe 51 ,

0 
de su parle -de purlero- • (punto) de alguna cosa- (saber) de 

Pe1·0 /¡ s. su:•csos (Lo han usado alltm·es mui distinguidos del siglo xvr; 
(coraz0~1) ri1a suprimimos la preposirivn.)- • de las suyas- • de tripas 
( t1n;¡ lllor-: (un rctr:J lo) de, en mármol - ( prenda) de , en palabras -
dclllo Cilla) de, en una tripa-de por chanza-(car¡;o) de , por un 
hrc lo;~ (al lo) en algo_ (qurso ) rn 1{11 molde- (impreswn) en los, so­
¡eslrago¡ Yen tes-:-. • ( npr~hcnsion) en una. persona- (algo) en regla-

(ab nutoridon los SJI¡¡lCJores- (una cosa) en Llrm]JO -Jalgo) pJ!ra el g.usto 6 
t•~nas nd (de una ]lersona)- para sí- (tiempo para 1r (á nHsa)­
llacrr obras) para salv"rsr- por a! rruno- por hab arte- • por hacer. 

hlonte ¿e .;1 mar-· á !a vela- • á1a buena vida- • i1 lo l.ar ~r,- * al 
;te., te lr~od<~l) á, con otro - coo1, dr- un libro. (Lo primeHJ es ,,¡_a.\· cor .. 

e11orm1d 1 nrfnse t!P 11n objeto determinado, como lo es el l1bro, y 

í.{' 'iae eg 81~ adqaisicion. Respecto de las cosas. gen~ricas ó en al~bo, 
acrrsr d ""ale la locucin11 rl proveerse ó surllrse, pre(erzmos clecir 

- • d~¡ ~j~ lnucblcs, de ropa blanca, eLC.)- • de mangas- • de nuevaá 
- • de nene¡¡¡;- úe pobre (rico)- del sordo (Por mas que 1e 
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llalla asf en nlgzmos sescenlistas, ltosottos declmoe, Dnccrsc oordo '¡ los gritos, etc.)- • de r<igar- • ( Hacérsele á uno) de mal- (una cosa 
en regla. ) Hallar con un .tropiezo - ( á alguno ) con, en buena salud- ( á uno • dr vena- de comer- en el camino. . Hallarse á, en su llc"ada-(bicn 6 mal) con una cosa -con dispost' cion (á una enfermedad)- con cien duros- con miedo- de secretariO -·de mas -en la iglesta- ·en todo-• por tierra-• por andar (aba­jado). 

Hartar de bollos. 
Hartarse de pan- de hablar. 
llclarse de frío. 
Henchir (las medidas) á alguno- (las tinajas) de azeite- (las velas) dC viento. 
llrredar (mil rfuros) de su tia. 
Herido de su dicho - de muerte- de la, en la cabeza. Ucrir con un cuchillo- con In mano (No debemos lu1itar d Ercilla ~~~ aquello de, Hiere la tierra de una y otra mano.)- de un balazo- • 1 fl!UCrte- • dr punta -en!~ dificultad (y tamhien, la dificullad.) -_en e 01do ( ó slmplemel!te, el oado.)- en la rcputacion- • por los n11s.n°5 

filos. 
Herirse de peste. 
Hermoso de eara- de ver. 
U errar • á fuego- • en fria. 
llervir con, en agua- de, en chinches. 
Hincarse á Jos J.liés (del confesor)- • de rodillas. 
nocicar en el c•cno. 
Holgar ú holgarse con alguno (Significa en su compañia, y tat¡tbill_!:; burlarse de él.)- con la, de la¡ por la noticia- con, de oírla. (A ve­callamos la preposicion, v. q. l olgaria verle.) 
U ollado con los piés- de los, por los enemigos. 
Hombrear con alguno- en tal habilida,l. 
Honrarse con sus producciones- con, de agasajarle. 
Huésped de casa- en su casa. 
lluir 6 huirso á la ciudad- del enemigo- de las malas compañías. (E~ esta y alguna r otra.< {ra,res puede omitirse la preposicion, si se empl< el vP>·bo huir sin reduplicncion.) 
Jlumanarse á limpiar (á los enfermo~)- á los, con los poi.Jres. Humano con los vencidos- en sus conquistas. 
Humedecer con, en agua. 
Humillarse á los, con los poderosos -á pedir 
Hundir 6 hundirse en el oprobio. · 
Hurtar (las cost'Chas) al labrador- en la medida- en el precio flurtarse á los ojos (do alguno) 
Idolatrar en una mnjer. 
Idóneo para las artes. 
Igual á, con otro- en valor. e1 Igualar (una cosa) á, con otra- (los edificios) • con el suelo- e~ peso. 
Igualarse á, con sus condiscípulos- en la letra- en leer. Imbuir lá alguno) ole, en hucnas máximas. 
Impacientarse con el criaolo- por su desidia. 
lmpaci.entc de la, por la Laro!anza- de, por distin~nlrst•. a Impedir (á algu~o) de rlcst:>c•wrsc (Es locurion antitu11da pues a/IOT derimos, el dcspenarsc, ó lneu, que so dcspriic). Impeler (á unoj al robo- á desvergonzars~ 
Impelido del, por el hambre. 
lmpc&wLrai.Jie á sus amigos - en el secreto 
Impetrar del reí (el prrdon ). 
Implacable en sus·, ·nganzas. 
Implicarse con, en un negocio. 
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DE LA PREPOSICION . 293 
nc~~roner (un castigo) al delincuentn- (á un cachorro) á ladrar- (di­
sobre fn los fondos públicos...: en el oficio (al aprendiz)-( contribuciones) 

hn os comrs11bles. 
1 Ponerse ~~~ la taquigrafía. 

die~'1PO)rlar (la noliciaJ a los comerciantes-(vinos) de Francia-(aguar­
ln e en lnglalrrra. 
¡~Portunado de súplicas- por los pretendientes. 
lrn Por_lunar á, con súplicas. 
lrn Pos!b'l!dad de olllencrlo. 
ln¡Pos1blhtar (á uno) de sen licios- de cobrar. 

comop~~ente para la pelea- para galardonar (mejot que, á galardonar, 
lrn ICe Qumtmw ). 
¡

01 
Presionar de, en tal concepto. 

·- enp~~~~~~ • á plana rcnglon- con, de letra nueva- del, por el ori¡inal 
hnpr anul)o- en buen papel- en la, sobre la cera. 
Irnp 0 PIO a, en, pai'a su edad. 
¡

111 
· ugnado de, por Lodos. 

¡
01

Pugnar (al~una cosa) á otro. 
ln~~~a~b( cl.8ctito) á otro- (á uno alguna cosa) á descuido. 
lna SI le a los suyos. 
In~~~~-bblo de sus preoc.upaciones. 
Inca . a le en el lraba¡o. 
lnce;;z de consuelo- de sacramentos- de descobrirlo. 
lncict· ?lo en sus tareas. 
lncic 11 en culpa- en cometer. 
lnc¡¡ rl~ del rcsult.1do- en su dctermin<~cion- en obrar. 
inct;ar a r_cñir- (á nlgnno) á la, C!' 1<~, para la conlicnda. 
lncrnar (a alguno) á las armas- (a otro) a votar. 
lnct'~arsc á la tlcrceha -á los poderosos- á dormir- por alguno. 
lnc

0
°1r ~~~ la cucnla- entre los conviJados. 

lnc
0

111 P·11l1Jle con la virtud. 
1

1100
111PrcnsiLie [¡ los, para los ignoranlrs. . 

duela, nsccuentc 6 inconsiguiente con, para con sus am1gos -en su con-

iuconst . lncor ante en su principios. 
Sidact Parar (una cosa) a con en otra- (un grado) en tal Univer-

1 . ' 1 

sio!'ctcorporarse (un soldado) á con en sus banderas- en una U ni ver-. . ' 
lncr~ibl . lnc

11
¡ e a, para todos. 

lncu~(;. ('?ucnas máximas) á sus hijos. 
lncur . Ir a alguno. 
lndr·/1r en fallas- en cometer (tal desacierto). 
lnde 15~ en sus deliberaciones- en, para obrar. 

!u pr mntzar (á alguno) de por sus pérdidas. (Generalmente se omite 
t 11 d~_P~s¡c!on.) ' 
ltlfti Pcnchcn Le de otro. .. 
lt 1 ¡J 1 ~~arsc al, de, porver(lal sinrazon)-con, contra, dcsuhtJO. 
lnu 1~ 1° ti e alabanza- de reproducirse. 
lnctu~·ou,er (á alguno) con contra sus parientes. 
lnttuclf a, en error- á cstraviarse. 
lnrtul vo de error. 
:nduifaern~l~ conl para, para con sus hijos. 
nra1nar a uno ele la pena. 

1
1
nratigab á alguno) de cobar·de. 
llfatüar e en el estud10. 

!
In recto J0 c

0
on, en una composicion. 

nrcrior e cbre (amarilla). 
Inferir dá sus compañeros- en memoria. 
lnr~star e los antecedentes- por las señale•. 

con, de alguna enfermedad (un pais). 
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JnAcionado do los vicios. 
Infiel á la amistad. 

SINTÁXIS 

Inflamar de amor (á loa súbditos)- (al pueblo) en Ira. 
Inflexible á la razon-en su clictámcn. 
Influir á, con alguno- en los negocios- en nombrarle -para el buen resullado 
• Jnformaewn de, • en derecho. 
Informar (al abogado 1 del, sobre el cspedicnte- en un pleito- en estrados. 
Informarse de un sugcto. 
Infundir (valentía) á, en alguno- (una sustancia) en aguard ieute- en 

el pecho (de alguno). 
Ingerir (un árbol) • de _escudete- de, en otro. 
Ingerirse en los negociOs ajenos. 
lu«ralo á los benencios- á, con sus uÍI'nhccllorcs. 
Inhábil para las ciencias- para gobcruar. (A administrar, dice Quin­tana.) 
lnhahiliLor (á alguno) para.la empresa - para pelear. (Inhabilitado de poder mostrar, dice Don QuijOte en la parte p•·imaa, cap. 50; pero uo u esto lo mas corriente et! la actualidrul.) 
lnhihir (al juez) drl, en el conocimiento (u e la causa). 
Iniciarse en los misterios. 
Inmediato .í su fin- á salir. 
Inocente del en el robo. 
Inquietarse de la, por la calumn ia 
Insaciable de honores. 
lnscguir en un sistrma. 
Insensible á las ofensas. 
Insepara ble de la virturl. 
Insertar (una cosa) con, en otra-(un artículo) en la Gazcta. 
Insinuar (una especie) al autor. 
Insinuarse al, con el magistrado. 
Insípido al paladar. . Insistir en un proyecto- en afirmar- sobre el negociO. 
Inspirar (su valor) á otro- en su pecho (la confianza) 
Instalar (á uno ) en el empleo. 
Instar por el despacho (de la solicil!ld)- por verle. 
• Instituir (á uno) por heredero (6 heredero). 
Instruirlo á costa (de otro)- con el ejemplo (de otro)- en );J lengua (griega). 
Instruir ~instruirse de la, en la religion (Lo segundo es mas seguro.) - en manejarse. 
Inteligente en las matemáticas. 
lntentar (un mal) ~ su prójimo- (la venganza) en alguno. Interceder con el ¡uez- por el reo. 
-utercsar (á otro) en el negocio. 
Interesarse con el ministro- en un asunto- en por tal suma (en una empresa)- por los desvali.dos. ' 
Internarse con el corregidor- en la materia- ~ n otra pieza. 
Interpolar (unos colo:cs) con otros. 
Interponer (su valimiento) con el magistrado- (su autoridad) en la 

disputa. . 
Interponerse con el juez- por el Mlincurnte. 
Interpretar de una lengua- en otra - • en bueno 6 • en mal sentido 

(una cosa). . 
Intervenir en un negocio- por la parte contraria. 
Introducir (á uno) al conocimiento (do tal persona) -á, con otro- en la amistad (de otro). 
lntroúuclrsr á l•aular - con el secretario- en una casa -en analizar - entre la turba- por la puerta. 
Inundar 6 inundarse de, en sangre. 
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Inútil para el gobierno (~le pa1'ece mas seguro que, inútil al gobierno 
Umo l() usa {1'ecuentemente Quintana.}-para correr. ' 

lnvaLiido de los, por los enemigos. 
Invernar en los cuarteles. 
Inverso de otra cosa. 
Invertir (dinero) en libros- en edificar. 
Investir (á alguno¡ de una jurisdiccion. 

d
. Ir á Madrid - ·á os alcanzes (á alguno) -á caballo- {de diestro) á 
tcstro- • á la mano ( á alguno l- • á medias { con otro) • á la parte 

-• á la rastra- • á s~eldp- • {Ir e la vida) á algu!IO- á cazar- • á, •en 
corso- {una ca ballena} a, en varas- • {de mal) a, en peor- al, en so. 
~9rro {de alguno)- á la, en la zaga- con alguno- con buena campa. 
•na- con (lrillos- ·(las duras) con las maduras- • con piés (de plomo) 
-de AranJucz ( á Oca ita)- • de bulla -de campo- • de capa ca ida­
• de contrabando- de corregi,¡lor- • de cuartillo- (mucho) de un es­
lado (á otro)- de guia- • de tllal (á, en peor)- • de manga- de man­
teos- • de oculto- • de paso- • de prisa- • de retorno- de ronda -
' de rota 6 • de rota batida- (bien) de salud- • (Ello va) de errar- de, 
en traje militar- en alas (del deseo)- en algo (la VJda)- • en aumento 
- • en bonanza- en coche- en compañía (de otro)- • en diminucion 
- • (No irte á alguno nada) en ello-· (Vaya) en gracia- • en persona-
( el lionor) en la riña- • en romería- • (No, ir á otro) en zaga- (el ho­
nor} en salir- en, solJre un. Jume!lto :-: hacta Jaca- ¡>ar!l el lugar­
Para volver- por la calle - por .JUStiCia- por la m1hcm- • por su 
Pul _(á la pila}- • por tierra- por vmo- sobro ruguuo- sobre un ne­
gocw. 

Irse • á la mano- • con la corriente- • con la paz (de Dios)- • cj,<,) 
boca- de una carta- • de copas- de oros- de entre manos- • c¡o¡ 
humo- • en paz_ • por alto - • por sus pi6s- • (No irso) por pies -
tras algo. 

Jactarse de sus fuerzas- de vencerle. 
Jubilar (al intendente) de su empleo. 
Jugar al mediator- á torear- con sus amigos- (un color) con otro 

-con buenas cartas- • (Jugarla) de codillo- de los cuernos- de la 
Pica ( Ercilla en la Araucana.)- • do lomo- • de ruanos- de oros-
• (J ugarlaj de puño- • del vocablo - en un negocio. 

lunt.a.r (una tabla) á, con otra. 
Jurar en falso ( ó falso sin preposicion.) - • en su ánimo- en sus lo­

curas- por los dioses- por su espada- sobre los Evangelios. 
Justipreciar (una alhaja) en, por cien doblone~ 

( d
Justificarsc con, para con sus amigos -de u*· acusacion- de haber 
elinquido ). 
Juzgar á, de alguno- á la, por la vista- {uno algun hecho) con su 

rectituñ (acostumbrnda)- de la disputa-de los, en los delitos- (algo) 
en su rectitud (al modo que decimos, en su conciencia.)- por lo alegado 
- .Por la lci- (de los dcmas) por sí- sobro opiniones. 

d
Labrar • á ruego- (chocolate) con cacao- de correal- en facetas (un 
1•manle ). 

L
Ladear á la derecha- (la sierra) por la falda. 

L
adearse á una parte- con una persona. 
adrar á la oreja. 

Ladrones en cuadrilla. 
Lamentarse de perder- de, por su suerte. 
Lamer de su sangre (dice Gonzdlez Carva¡al en el Salmo 67; pem no 

es necesaria la preposicion). 
tanzar (la espada) al campo (enemigo). 

anzarse á la, en la arena. 
Lar~o de talle- • de manos -en palabras. 
lastuoarse con, en una piedra- de un pobre - en un plé. 

L
aurear (á alguno) do poeta. 
aurearse de poc ta. 
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Lavar (la cara) á algur.o- (la cara) á alguna cosa- \la ropa) con, eD 
agua- (h arren(a) con, en sangre- (la ropa) en la co ada. 

Leer (la n.blia) á los oyentes- con tonillo- de corrido- •de estra­
ordinario- • de oposicion- (algo) en las historias. (Por las historias, 
dice llurwdo de Mendoza.) 

Lcgalizaao de escribano. 
Le¡;ar (cien ducadOS] á su primo. 
Lepno del olro pueblo. 
Lé¡os de su patria- de hablarle. 
Lento e:J sus accione•- en obrar. 
Levantar ( la visla) 3) ciclo- á las, por las nubes- (una carta) del 

euelo- (una cosa) • ile su cabeza-· de cascos (á alguno)-· de codo (ó 
simplemente, el codo.)-· de eras- • de patilla- • de punto-· en al\o 
-'en vilo-•en las, • sobre las nubes. 

Levantarse á la, con la suprcmacfa-' á mayores- con el dinerc-
• con las estrellas 6 • con estrellas- do la cama- • de la nada- en la1 
puntas (de los piés) -sobre los demas. 

Liberal con, parr, par2. con sus amigos- de su cuerpo ( Uurtado dP 
.Uem/o:a ). . 

Libertar 6 libertarse del pellgrc.-de caer. 
Librar (una letra) á treinta días- (el reino) al trance (de una batalla) 

- ( una letra) á carg<> de, contra algnno- del riesgo- de servir- en, 
sohro algo (su subsistencia)- sobre tal plaza. 

Libre de vicios- en sus acciones- en el hablar. 
Ligar (un1 cosa) con otra. 
Ligarse con indisoluble nudo. (Verdtld es que !!ice Cer~tlntes parte pr;­

merc. , capitulo 27 del Quijote, Quedaron en indisoluble nudo ligallos; 
pero solo puede d1simularse aqul la preposicion en, atendiendo al 
ver/Jo quedar que la precede.) 

Lijen' de lengua- • de cascos- de encenderse (dice Cervdnte: en el 
Don Quijote, tomando d lijero por fácil.) -en la conversacion- en 
hablar. 

Limitado de alcanzrs- en saber. . 
Limitar (las racultades) á una persona- :para tal cosa. 
Limitarse á lo cspucsto- á decir- en los gastos. 
Limpiar con, en lejía- de malhechores {el pais) •. 
Limpiarse (las maf!OS) con, en una toballa (Lo pnmero es mas corrien-

te.)- de una acusac10n 
timpio de culpa- • do sangro- en su porte. 
Lindar (una posesien) con otra-(una accion) en atrevida 
Lisonjearse con, de ilusiones- de evitarlo. 
Litigar con alguno- con mal pleito-· por pobre. 
Loco Je amor- •de atar- de, por estudiar. 
Lograr (una prebenda) del rei- lsu amor) en una mujer. 
Luchar • á brazo. parl!do- con alguno- con armas iguales- por >Y 

bolsa -por arrancarscla. 
Ludir (una cosa) con otr~. 
Llamar (á uno) • á c~;~cntas- á la puerta- (la aten cien¡ á, hácia super­

sona- con, de Don (a alguno: ambas locucio11es se. ha lan e11 el Quijo­
le.)-(¡\ un reo) con, por bando-con, por señas-(á alguno) de alevoso 
(es lo mas cotllW! cal/m· el de.)- (á uno) por su nombre - (al reo) por 
prc•gones. 

Llamarse • 3 engaito:- ~on t<!l nombre. 
Uq;ar á la calle- • a pté- a saber-· (al cabo) con una empresa- de 

emba¡ador- en coche- • por la posta. 
Llena r con de sus nombres (toda la nacion)- de aaua. 
Lleno de jJbilo. " 
Llevar • á bien ó • á mal (una réplica)- • á cuchillo (una ciudad ) ­

• á cuc1tas- ¡ una cosa ) • á e¡~cucoon - • al cstremo- ( el tri¡;o ) al mo­
lino- (la pa m a) á todos -· • a, • en hombros- bajo pa)io- ¡ la cuenta) 
con el panadero- consigo (algo)- • (No llevarlas todas) cons1go _, •con. 
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~ rn pacle_ncla-:- • d~ los cabezones (á al¡¡\lno J- (algo) •de calles- de 

a mano (a un c•rgo)- • de suelo y prop1edad- • de vencida- *de vue-

1( 
1
(algo)- 'd e vuelta (á alguno)- de los, por los cabellos- (un caballo) 

e 1' , por el diestro- (a uno) de la, por la mano- en cadenas- • en pal­

mas-en silla de manos-•en peso-•en vilo-(lascosas) •por el cabe 

(
- • por delante- • por la espacia ( (l'ase anticuada)- •por un rasero­

la cuenta) por el rosario- por tema- sobre su corazon. 

Llevarse (bien) con alguno- (algo ó á uno) *de calles- de su hermo-

su,·a- de una pasion. • 

d Llorar • (hilo) á hilo- •á lágrima viva- • a moco tendido- con fu n­

amen lo - de dolor- de risa- de, por sus pecados- en las, por las 

~csgracias (ajenas). 
Llover • a cántaros- con todos aires -de temporal- de torm enta­

(plagas) en, sobre un pueblo- sobre alguno (todos Jos males) - • sobre 

DlOJado. 
Macilento de ojos. 
'Machacar ó • majar en hierro fria. 

1
Maldecir de Jos suyos. (Puede sustilllirse la preposic!on á por las re­

g as (!enerales de la si11táxis.) 
~aliciar al, de verle (entrar y salir)- de, en una accion. (Es mejor lo 

P>·zrnero.) 
~la lo de su natural -de cocer- para el trabajo. 

,falquislar (á la mujer) con su marido. 
lllamar (una cosa) con la, en la leche. (Lo segnndo se halla en bueno& 

'{f.cruo,.es antiguos y lo usa la A cndemw en la palabra Leche de su 

1Cc1onario; mas no me parece lo me}o_r.) 
llfanar (san•re) de la herida- (la henda) en sangre. 

Mancipar á
0cscura vida. (Ast Jovellános escribiendo en verso: tal vez 

•e>·•.a mas natuml en.) 
lllanco de una mano. 

d lllanchar con do l'icios (su conducta) -con, de, en sangre (un vesli 

o)- (las man6s) en la sustancia (de los rueblos). 

1\Iandar • á baqueta 6 ~á la baqu~ta- (e ejerci~io) á los soldados- • á 

zapatazos-á en un remo-con ullperw-• o,¡efe. 

lllanifestar (su modo de pensar) á alguno- (su opinion) á la, en la jun­

llt- (la verdad) • en el rostro. 
IIIanil'eslarse a, con alguno. 
ll!anso de corazon- en palabras- en conversar. 

p 1\lantcncr ( la palabra) á alguno-(á otro) de comida-(á un pais) en 

az- ( á uno ) en la posesion. 
su Mantenerse con, de pan- de coser- en paz- en su resolucion- • en 

S trece- en afirmar. 
lllaquinar en, sobre un proyecto. 
llra,·avillarse al, de oírlo- del portento. 

su lllarcar á, con hierro - (el rostro ) con una seiial - (el dinero) por 

A o. 
]\fas de dos cuartas- (No hacer mas que ó) de hablarle. 

asear á dos carrillos- con las encías. 

Lalll~gr á uno (Hiri endo y matando en ellos, dice Quintana en la Vida de 

de 5 ••asas, imitando á los antiguos.)- a pesadumbres - con yerbas-

11 una estocada- • de hambre - por mano (ajena). . 

11 !atarse il puro trab~jo -á estud•ar- con alguno - en traba¡ar - por 

\!n~rato- por con"'guirlo. 

11 alizar con, de scclns. . 

~layor. de sesenta niios- *de, • en edad. (Son dos cosas dzver&a8.) 

11Icar a la, en la pared. 
~~~arsc en alguno- en la cama- sin sentir. 

Me~•anero en las pazes- para hacer (la paz). 

111c !ano do cuerpo- en ingenio. · . 

•• ed,ar c'?n el gobernador_ en una contienda- entre los combat10ntcs 

I>or •u rhcnte. 
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Medio (Estilo) entre el llano (y el sublime). Medir •á puños- á, por palmos- (el peligro) con el, por el temor-• ( 1\tedirlo todo) con un rasrro 6 ·por el mismo rasero. l\Iedirse con sus mayores- en J;Js palabras. llleditar en, sobrt' un pro¡·eclo. {Se omite de ordinario la preposicion. : 1\lrdrar • á palmos- en e comc•·cio. l\ll•droso de una cosa. 
ltlcjorar de des lino- de las, ('n l·•s costumiJrcs- (á un hijo) en el quinto. 
lllcndigar (favores) de alguno. lllenor de edad. 
llfénos de una legua. 
Mentir (las esperanzas) á alguno- ·por la barba 6 • por la mitad de 1~ barba. 
lllenudcar (los males) so!Jrc alg•~no. 1\Icrccer (muchas atcnc10ucs) a, dr una {'Prsona- con alguno- (una pena) • por igual (que otro) -por sus serviCios. 1\Icsurarsc rn las palabras. 1\letamórfosis {ole la bacín) rn Y<'lrnn. l\lcter ( al<;o) • á broma, • á bulla 6 ·á barato- • (mano) á la espada-• á fuego v sangre- .. un claros-· ('n color-•(rl pan) en har·1na-•cn mal-llt alguno) en un mal paso- •rn puntos- (la espada J en la vaina - (la discordia i entre do,-pm· m•·tliu (de las filas). Meterse il farol<:ro-a hablar-con sus mayo;cs-con alguno (en un negocio)-*dc ¡;urra-·rn lwrina-I'H los pchgros-en dccidir- .. cn, •rl r por mt'dio-cnlrc lJastionrs-por medio (de los enemigos) . .1\lczclar (un licor) con otro. l\1czclarsn -~n los n:-g:ocios- en gobrrnar. . Mirar al ciclo-( un" casa) al nnrtc·-á lo pt¡rvcmr (Los an!iguos p7'o• ferian, <'n In porvC'nir.¡-.; su prD\Tf'.l'ho-•a 1o zamo-conccilo-·d!' rabo-·de rcojo-d<" a torre ( 'J!'".JO) -• de travcs-•de zaino-( su hermosura)''" rl cspl'jO- • por hriiJUia-por su sobrmo-•sobre hom­bro 6 • sobre <'1 hombro. Mirarse •á los pies-al, en r·l ~"sprjo-en alguno-on la lc\rn-en hablar. 

J\lisrr.icordioso con tosÍ para In •. p:trn con los pobres . .lllorl••lar (su conrlurta por la:" ·'" · Moderarse en Jns accionrs- en ltcUcr. 1\tofnrsc de alguno. 
1\lojar ¡el P'"') en. vino -.en. un negocio. 1\Joler n az?tcs.- a, ~on suplica~- • de represa- en tahona. Molerse· a gntos -a, rlr. trabaJar. Jllolcstar con cartas. 
]llolr.starsc por un iugrato. 
Jlfolcsto á sus amigos- en el trato. 1\Jolido á, de palos-de andar. ~Iontado en, sobro un caballo, 
.Ilion Lar á caballo- á una gran suma-* en cólera-en una mula (Puede omitirse nqut la rrcpnsicion.)- sobre la torre. Montarse· t•n colera- en, sobrl' una mula. 1\Jorar de asiento- en la cind:~rl- por temporada. l\lordcr en un ronfii<· {6 1111 confite). Moreno de rostro. 
Morir á cuchillo- i: "tan os (de otro)- al, para el mundo- de un ta­bardillo- dr. viejo-· en olor (de san ticlad ) - • en el Señor- ( el pez ) por la boca- por su p:~lna. Morir 6 monrse de rdad (avanzada)-de pena-por una buena co-mida- por babl"r. 1\lortificarse en la mr'a -:-.en rlejar (de beber). 1\tostrnr (el cantina) al vw;anu.·. :\l•>l•·¡•r /(> al¡;unol de !(!'OSero- de ignorar. 

t 
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Motivar (una providencia) con, en razones. (Es pre(e1·ible lo se­
gundo.) 

lloversc á compasion - á t.al parle- á obrar- de un areclo -del 
puesto. 

Muchos de 101 so~dados. {Deoimos de ordinal'io, muchos soldados.) 
Muelar {la silla) á otra sala- {el amor) á, en otra persona {Aunque lo 

1egundo se halla en nuestros autores antiguos, al preseute no se usa.) 
- • de bisiesto (6 bisiesto)- de plan- de traJe- (una cosa) en otra. 

Mudarse á una posada (Los a1lliguos á vezes, en una posada.)- de 
casa (Tambzen decimos, Mudar casa.)- en el amor-en otro- (la libe­
ralidad) en prodigalidad. 

Multiplicar (los ravorcs) en alguno- (un número) por otro. 
Murmurar del prójimo- entre dientes. 
Nacer • con buena estrella- • con dientes- • con, • en bueno 6 • en 

mal signo-(dos) de un parlo-• de piés-(algo) de tal suceso-en es­
pigas- en hora {menguada)- en las malvas~ para la esclavituu- para 
trabajar- sin tiempo. 

Nadar • á pechos- con calabazas-* de espaldas- en dcleileB--en un 
estanque- • entre dos aguas. 

Natural {Ser una cosa) á alguno. 
Navegar á Españ11-á ocho millas-con (buen] viento -con los, en 

papah ígos-· de bolina-• de,· en conserva- en una rragala-• en 
popa-para las lndias-(tí diez millas) por hora. 

N eeesario á la, para la vida . 
.Necesitar de dinero-de acuñir· (6 bien si11 la preposicion, tanto para 

los nombres con~o para los infinitivos, y aun es osl ahora lo 1nw; cor­
riente resr,ecto de estos.)- para la compra- para medrar. 

Negar (la verd•d) al maestro. 
NPgnrse á alguno-á recibir. 
Negligente en sus negocios. 
Negociante en lanas. 
Negociar en pairos. 
Nimio en sus cosas. 
Ninguno do los convidados. 
Nivelarse á lo justo-á, con sus iguales. 
Noble de nacimiento-de, en linaje-en sus acciones-por su naci­

mienLo. 
Nourbrar (á uno) para nlgun empleo . 

. Nowr {un hecho) con la aprobacron { Carvo;al ha dicho, de tu oprobn­
cron, en el Salmo HS.) - {á alguno) de indolente- (la nobleza) eu su 
proceder. 

Noticiar 1 . 
Notificar 1 (la sentcncra) al reo. 
Novicio en el robo. 

·Nutrir con !menos alimentos- con, de, en burna doctrina. . 
Obedecer al mandato (de alguno)-al r,.J. (Siempre que e• t e l'el'bO nge 

<!una persor;a, es imlispenwble la r>rer,osicion; JlPrO si ri(JC a(g>ma 
cosa, comQ en el primero de los tlns ejemplos, es lo reyula•· nnnw·la.) 

Obligar 11 obli¡:;a rsc á la salisfaccion- á bacer {algo) -en, por prenda. 
Obligarse de SIISpiros-por otro. 
Obrar~ en conciencia- en justicia. 
Obstar {una cos.1) á otra. 
Obstinarse en 11n capricho- en negar. 
Obtener del obispo (el ¡>ermiso). 
Obviar á una dillcultad (6 bitm sin p1·epo.~icion).. . 
Ocultar (su aOiccion) á, de al3uno- con el bollwr• ro- u e la vrsta 
Ocupado de, por un pensamiento-en un proyecro. . 
tic upar (las temporalrrlatles) á un obispo- (el ¡wnsamrento) ron, ea 

especies diversas- (á ;¡J~rmo) ('11 un trabajo. . . 
Ocupacse en el dibujo ( Un nscritor dow<lo tic t•n ventaJOSas c~lrdadcs 

t:~o se ocupase esclu::,ivauwnlc ele ellas, leo 1!11 lu lutroducc•on á la poesía 
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castellana del siglo XVlll por Quintana; lo cual tenao por un evidente galicismo. yease lo sentado en las págs. 242 y 243.)- en dibujar . 
Ocurrir á al~uno (un pensamiento). 
Odioso al publico. 
Ofender (á alguno) de palabra- en la fama- por escrito. 
Ofenderse con, de una palabra- de oírlo. 
Ofrecer (un premio) á los artistas. 
Ofrecer~e á alguno- al peligro- á repr.e~entar (De representar, diJe­ron tambten los antiguos.)- para el servtciO. 
O ir • á, {As! Aleman en el Guzman de Alfarache.) • con,* por sus oi­

dos- (retórica) de un profesor- • de, ·en confesion- del maestro {la 
esplicacion.Jiai,qttfen i:lice, al ¡maestro, aunque no con propiedad, á lo que entiendo. A lo m~nos es indudable qu~ vuelta lp o¡·acion por pa­siva, esta!'á bien dicho, La espltcacton fu~ mda por m1 del maestro; 11 no 
lo estará, La esplicacion rué o ida por mt al maestro.) - • en justiCia -
en las matemáticas (á un profesor¡. 

Oírle á uno (muchas blasfcmtas . . 
Oirse de, en boca (del vulgo ta espres10n). 
Oler á tomillo. 
Olvidarse de la leccion- de acudir. 
Oneroso á alguno. 
Opinar (bien ó mal) de una persona- en, sobre un asunto. 
Oponerse á la traicion. (Opuesto de sus valentías, dijo Gervántes, (at. tanda á las buenas reglas de la gramática.) 
Oportuno al, para el logro. 
Oposicion (do uno) con otro. 
Oprimir con la autoridad. 
Optar á un empleo-entre la muerte y el oprobio. 
Orar en defensa {de alguno)- en latin. 
Ordenar á, para este fin- (las tropas) pe.ra atacar. 
Ordenar t1 ordenarse de diácono. 
Ordeñar del ganado (la leche) . 
Orgulloso con, por su sabor. 
Onllar á tal parle. 
Otro de sus designios. 
Pacer de la yerba (Es lo mejor y mas usual omitir la preposicion.)­en el prado. 
Padecer de la gota ( ó bien, la gota. Aunque puede decirse de ambos modos, es mas exacto espresar la preposiclon, slla dolerzcia es habi­tual, y omitirla hablando de la gota que padecemos e¡¡ la actualidad.¡ -del pecho. 
l'a~ar • al contado-: á. plazos- (la vara) á dos reales- (las hechuras) al sastre -con cumphmtentos- con palabras (En palabra do casamiento 

obras, etc., dice MorelO en la comedia La ocaswn hace el ladron,JJOn¡"e iempre que cs!a ú otras vo:es se to¡_nan como eqrJivalentes á moneda, es lo mas propzo usar de la preposiczon en, v. g. Lo que cobró en ravo­res lo paga en ofensas.)- (un favor) con una fineza (En decian tam­bie;z los antiguos Y Moratin en La Derrota do los ]lCdant¿s
1 

pdg . .\0.)-
• con las setenas- con, de su dmero- de su bolstllo- • ae contado-• de una vez- • en la !Disma moneda- Cll oro- por otro. 

Pagarse con el trabaJO- do una buena cara- do vestir bien-- por si 
mismo. . . 

Paladearse con la nottcta. 
Paliar (el hecho) con escusas. 
Pálido de, en el semblante- de miedo 
Palpar con, por sus manos. 
• Papel en derecho. 
Parar á la puerta- de pronto- • en bien ó • en mal- • (mientes) en uno {antic.)- en la fonda- en una propuesla- en matarse. 
Pararse á la entrada- á reflextonar - con alguno- de repente- on dificultades --en una emprcta- en el precio (de una cosa). 
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Parco en la comit.la- en comer. 
Parecer á alguno (tal cosa)-ante el juez- (Dios) con, en carne huma­

na- de alfeñique- • de perlas- • en JUÍCI~-en el teatro-por los autos. 
Parrcersc á su hermano (Con, dice tambzen el P. C¡·anada.) -de, en 

el rostro (Debe preferirse lo segundo.) - en el andar. 
Particionero de la, en la herencia. . . 
Participar (la noticia) al intrresado-con la m1sma fecha (En la misma 

fecha es mala locucion.) -del en el robo. 
Particularizarse con su sobri~a- en el sombrero- en vestir. 
Partir • á parles iguales- (el toro) al, contra el, hácia el, sobre el ca­

hallo- con el corrro- (la capa) con su prójim?-: • de lije ro-en coche 
-en dos partes- (el dividendo) entre los acc10mstas- • por entero­
'por medio 6 • por en medio- por decenas. 

Partir 6 partirse • á galope- á, para Roma-• de carrera -de Es-
paña- • de vacío. 

' Pasado en autoridad (de cosa juzgada) 6 • en cosa juzgada. 
l'asante de abogado- • de pluma- en leyes. 
Pasar • á cuchillo- • á espada (Por la espada, dice Hurtado denten­

doza.)- á Espaiw (Marina die~, en Espai1a · ~o .que es.tma imita~ion 
t:lgo afectada de los antiguos.¡- (de padres\ a I:IJOS- a otra m a tena­
a cs¡loncr- (de unos) á en otros- (un fJieho) á, en, por proverbio­
con a cabeza (á los otros)'- • con pan y agua- (adelanto) con el , en el 
escrutinio- de corrida- de chanza- de inCÓ(;nito -*do medio á me­
dio- • de raya 6 • de la raya- de Tolerlo (a Sevilla)- de trrs- • en 
claro- • en cuenta- • de largo- • de todo- • en silencio- (las horas) 
en (sabrosos) coloquios- entre los montes- (los años 6 los trabajos) por 
al.guno- por ambicioso- • por las armas-· por burlas- por tales con­
d.'c'oncs- por la dccision _(de un tercero ) -:-por el d~slerto- • por en­
Cima- (los ojos) por un hbro- • por las p1cas- (un hbro) • por la VISta 
- Sin beber. 

l'as<~rso de agudo-(una fruta) de madura-(algo) • de la memoria­
(el pestillo¡ en la cerraja- sin una cosa. 

l'ascar ( a callo) á una dama. 
l'ascarse á caballo - al sol -con otro- en coche - en el, por el 

p¡·a•lo. 
Pasmarse al, por verle -de la vision- de fria. 
hncar de despecho. 
Pecar contra las reglas- de bueno- • de ignorancia - • de malicia­

en la ló~?ica -en pensar- nn, por largo- por cstcnderse sobrado. 
~~cuhar á, de su jcrarqnía. (Mas de ordilwrio lo último.) 
1 Cdir ( limosna ) a los ricos ( En mtestros clásicos se halla una que 

~Ira .vez, de los ri cos.)- • al fiado- á gritos - con instancia -con, de, 
u en Justicia- contra alguno - de gracia - de lo suyo- por Dios- por 
n facineroso- por favor. 

10f~1ar (un chasco) á un petardista- (una tabla) á, con otra- (un edic-
1,'1. a, contra la, en la parrd- • (l:'cgarla) de puño. 
,''"wr (el cabello) en bucles. 

e l,·larsc • de fino- por golosinas- por charlar-· ( Pclársclns) por 
antar 

e l'elr.ar á bayonetazos- á caballo- á pié- á pufiadas- con hondas-
01~ lanzas- en defensa (de la libertad)- por la plltria. . 
1 l'l1;;rar á la en la subida- al en salir- (un coche) por el CJC- (una 

eu,'rtla) por tie'lgada. ' 
~'<·na ( En) de un delito- de haber robado, 
~cnar de amores- en esta vida- por los hijos- por eoloc:1rlos. 
p rn•lcr de la r•olucion. 

CIWirodo de dolor. 
Penetrar á otro (sus pensamientos) -c•n una ciencia - t•n la CUCVll­

entre la maleza- hasta las cntraiias- por la llluChcdumbrc. 
Pensar en lo, sobre lo futuro- en una cosa. tó solo:mente, una. cosa) 

-~ n eslud:ar- entre sí- para consigo. 
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Peor de alcanzar. 
Perder al, en el juego- (mucho) con alguno-con buenas cartas-(un 

objeto) • de vista- del poder ( tambien el poder.)- ( la hacienda) per 
descuidado. 

l'erderse • de vista- de, por amores- en su amor -en un discurso­
en el juego- en el monte- por una (buena) comida- por la lengua­
por hablar. . . . . . . Perdonar á los enemigos- (No) á dthgcncws (1\s lo mas usual c1mtar 
la preposicion.) -~á uno) de az?tcs. (Es m!ls O!'IÜII!l''W, los azotes.) 

Perecer al furor de sus enemtgos)- a bterro- a manos (de su con-
trario)- • á traicion- tle, por hambre. 

Perecerse por los (buenos) bocados- de risa. 
Peregrinar por el muntlo. 
Peregrino en su patria. 
Perfecto en su línea. 
l'crfumar con incienso. 
Perjudicial á la, para la salud. 
Permanecer en la misma casa - en el mismo propósilo. 
Permilir (una cosa) á alguno. 
Permutar (una cos•) con, contra, por otra. 
l'cruieioso á la snlurl- en el trato -por su ejrmplo. 
Perpetuar ( sus nombres) en la postPritlad. (Á la posteridad, dice Jo­

vellrinos, bien que esc¡·ibíendo en verso.) 
Perplejo entre sus sospechas y la deelaracion del reo- entre ir ó que-

darse. 
Perseguido de ladrones -por sus acreedores. 
l'crs~vcrar 1 en su intento -en acusar Perststtr · 
l'ersuadir (una cosa) ~ al¡;uno- ( :i alguno) á la obediencia - á que­

darse- il, para una fPchorta- con palabras. 
Pcrsuaili rsc á la paciencia- á esperar -con las, de las razones- de 

una rcrdad Jouellános y Mulloz dice11, persuadirse á 11na cosa, en este 
úllimo senlldo.)- de los, por los argumentos. 

Pertenecer (la brrrncia ) al mayor.. . . 
Pertinaz en (IIurwdo de Memlo:a dtce, de) su opmton. 
Pertrechar 6 pertrecharse con lo, de lo neccsano. 
Pesado u e manos- en sus chanzas- en hablar. 
l'esar (su valor) con el , por el aprecio (neucral)- por onzas. 
Pesa rle á alg\lno- de sus falws- d~ haberlo (olvidado)- por sus hi­

jos. (Ese o es, a causa. de .. sus htJOS. Sm embargo prerisnm"nte en este 
.vent1do leernos, de mts IHJOS, en el capitulo '•7 de la parte primera del 
QuiJote, u en los rnmanres antzguos own·e con rnurha (rewencia ¡w­
sal'ie á uno de tal persona, en,tuoar de, pesarle á uno por tal persÓna.) 

l'r&car ·á bragas enjutas- a la luna - con rcu- en el rio. 
I'iar por una prcstamcra. 
Picar con una alfil e; - con fu erza - • de martinete-· do rorlro-• de 

soleta- de, ~n. todo - • en las t•,paldas (No es a/).\Oltttnmertle necesa-· 
ría la preposzctO!l en esta tras¡•.)- (la abeja) en una flor (6 una flor)-
• en historia - ¡la carne) en pednos (menudos)- en pot•la. 

Picarse con a guno- de la ~onversacion- de buen mozo- de polilla 
(la ropa)- de cantar (bteu)- por 1111 gPsto- por nada. 

Pintar • al fresco - al pastel- con brocha- con ceras- ( {t al~uno) 
con sombrero-de almagre-' uc burna 6 • de mala mano-(uu apo­
sento por de fuera) de l!a~nas (En e~te scn!ido diJO Vi!lez rle (.tteuarnj 
pintar una portada de sona¡as.)- ·de pt>rnl - · u e primera- (un P·"'' 
por el natural. 

Pintarse (el cuerpo) rle granos . . 
?in Lipa rallo á otro- para ~11 Objeto. 
Pisar con, • de vale-ntía-de punLílla.-soi.Jro las huellas (úo otro, 6 •i•n, lns huellas ele otro). . 
PlaJ¡ar 6 p1ag~roc de mosquttOii. 
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r Plantar (árboles) • á cordel- • con estaca-· de rama -(á alguno) en 

oled o-de viiía (una heredad ) - • en la calle. 
Plantarse de piés- en Illéscas. 
Plc¡;ue, plugo ó pluguicra á Dios. 
l'ICltear con ¡uslicia- coutra un poderoso- en la Rota- por la dote-

ror pobre. 
Poblar de árboles- en los montes. 
Poblarse de gente. 
l'obrc de bienes- • de solemnidad. 
~'oder (la pasion) con uno ( R!liz de Alarcon en Quien engaña mas á 

qUien, d!ce, en uno.)- (No) con el dolor- ( mucho ) con, para con :tl­

guno. 
l'odcroso á ven~er (Úsalo Jovellános en la_ Lci agraria, imitando á lo3 

mulguos.)- de mspu·ar (El mismo comellen<lo 1111 arcalsmo. En am­

b( as locuc•ones decimos ahora, para.)- para una batalla-par;¡ contar. 

Lo aucorizm1 nuestros clásicos.) 
• Podrido de cabeza (antic.) l'i!ase Pudrirse. 
Ponderar (un manjar) de delicado. 
Poner • (las pi~rnas) al caballo- ( á alguno) • á con res ion de tormento 

- ~ (las peras) á cuarto- á la cuenta ( rlc otro alguna cantidad)- (á su 

am,go) á un desaire- • (mano) á la espada- (el dinero) • ú ganancias­

h~os cprdones) á un hijo- á la lotería- • ¿ pir¡uc (de perderse)- (á su 
1JO) a sastre- (algo) al sol- • á la vergüenza al reo)- á secar- a que 

(llegará hoi)-(mal it una persona) con otra-' con prisiones (á nlguno) 

-de costado- • de lodo (a uno)- • de manifiesto- • de oro (y azul)-

• de su parte- • de palicas (á uno en la calle)- ( :1 alguno) de pícaro-

• de plan ton- • de vuelta y media- (algo) • en aventura- • en cabeza 

(de otro)- (el grito) en el ciclo- (algo)' r·n cobro- • (cobro) en al¡;una 

cosa- • en conlingcnci.1 {un negocio J- .. en cu~~ntos- • en los cueruos 

(de la luna) - (á alguno) • <'n cuirlado (la enfermedad de su amigo ) -

(cuidado) en sus dichos-· en el disparador- <"n la rlispensa- (algo) 

·en disputa- • en eluda (la noticia)- • en ejccucion (una cosa)- • rn 

rjcrcicio- (á alguno) en un cmpci10- • en favor (á uno con ou·o)­

(una frase) en buena gramática- • en grande- en la horca (á alguno) 

- • en juego- • en mal-· (las manos) t•n alguno 6 rn una cosa- (una 

composicion) en mÍisica-·en olvido-' rn órden-• (piés) en parrd-* rn 

P•z (á marido y mujer)- • (pirs 6 los piés) en polvorosa- • en presidio 

-' en prision - • en remojo- • en riesgo -• (la lanza) en ristre-· en 

salvo (la hacicnda)-(los piés) en el suelo-•en Lela de juicio-rnun 

(
Lc_rcero (la rlccision de un negocio)- • en venia (la casa)- • en zancos 

a alguno)- en, por tal frrcio (un libro)-* en las, sobre las nulJes­

Po_r uno (óe los jugadores -(á aiguno) por corregidor- (algo) • por cs­

ct·tto- (a alguno 6 algo) • por justicia- • por letra- • por obra- (un 

Papel} por pantalla- (a alguno ó algo) • por tierra- (el pié) sobre el 

Pescuezo. 
Ponerse á cochero-· á cubierto- á la mesa-á un prli¡;ro- ·á pun-

1~ (de morir, de perderse)- • á Tazones- • á tiro- ú torio--: á conu:r­

(.serLO) con alguno- con los prime. ros litcratos-~bicn) con D1os ( tmlc) 

~on la, por la noticia-• de acucrrlo(con alguno - • rlr· cu~rno (con nl­

~uno)-de lulo -(un negocio) de mala data-do lodo (hasta las t•od•­

llas)- • de mil colores- • de parte (de uno)- • de piés _(en un ncgocw¡ 

- • de rodillas-· de uñas- do, en espía- • de, rn ¡arras- ( m~lo 

~e, por comer (demasiado)- • en acecho-( rcmrd1~) en 1~ afrenta-

en los autos-· en camino- • en cobro- • rn cucldi:Js- en cucnlns 

-"'en duUa- .. í'n cslndo- • rn rrauquía- .. en gu:1rdin- en mala ~i­

tuacion- • en peligro- • en pió- . rn razon- • en razones (con a!gl!­

no)- • en veinte t11ias- • en · de por medio- (el ave) en la • sobre la 

rama- (algo) • por deiJnte _:. sobr·o las armas- "' sobre la dt!fcnSI\".1 

-; so~re .Jn~ pif'rn~s. 
. 

J orhar a, c·n ;thr~r (la puerta) -con alguno- en la d1sputa- sobre 
lal puuto. 
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sor.. 
Portarse con decoro. 
Posar en una ronda. 

SINTÁXIS 

Poseer (o na casa) • en comun. 
Poseerse de temor. 
Pospo~er J una persona 6 cosa) á otra. 
Postenor a otro. 
Postrarse á sus ptés-á orar-con, de calentura-• de r&dilla~-en 

:ama- en, por tierra. 
l'ráctico en la guerra- en dercndcr (causas). 
PrecJversc dd contagio. 
Preceder á alguno- en dignidad. 
Precedido de, por otro. . . 
Preciarse de agudo- de las hendas- de pmtar. 
l'rccipitarso al a!Jismo -de lo alto- en la carrera- en obrar- por la 

n•ntana. 
Precisado á mendigar. 
Preci!llr (á alguno) á robar. 
Preeminencia (de las armas) sobre las letras. 
Preferido á otro- de, por alguno. 
Preferir (una cosa) á otra. 
Preguntar (la lecciou) á los _discípulos - de, sobre un delito (al reo)­

por el teatro- para, por aven ¡ptarlo. 
Prendarse de sus circunslanctas. 
Prender con alfileres-de un clavo-en la tierra- (el ruego) en un 

!lldificio. 
Preocuparse con¡ de una opinion. 
l'reparacion \La l'ara la muerte. 
Preparar (á a gunoJ á, para recibir (el grado) . 
l'repararse á la, para la derensa- á, para defender-- con las muni-

C'iones (necesarias). 
Preponderar (una cosa) á, sobnl otra . 
)'rescindir de las habliflas. 
l'resentar (el huésped) á su amigo-en el verdadero punto (de vista)--

( á alguno) para una prebenda. . . . 
Presentarse al mag•strado-de luto-en la Vtolla-para exlubir (supo-

der)- por prelcndienle. 
Preservar 6 preservarse de la caida. 
l'residido de, por otro. 
Presidir á o•so- á, e1~ ~na composicion ( Capmm¡y ha 11sado lo t'tlti­

mo, y ntart¡¡a dtce, prestdtr nuestras conversaciOnes, sin preposicion al­
!f/11111.)- en una ~un la. 
· !'restar (dinero) • á inlere~- (el caballo) á su primo-(la renta) para 
los gastos-sobre prenda. 

l'resl.o ~, para s!llir- en airarse- para el comba le. 
Presumtr • de st (alguna cosa)- de valiente- de hablar bien- de en 

u;w persona (tal perfidia). ' 
l'rcvalcccr (la verdad ) sobre la mc r.:i ra. 
Prevenir (al~o) al oriaclo-(á uno) de, so!Jre alguna cosa. 
Prevenirse a los, en los, para los lances- con, de armas -para la ba­

tall~- para pelear. 
Primero (Ser el) de'· cnlr.e todos- en una empresa - en proponer. 

( Jovelldnos dtce tarn/J!en, a proponer.) 
l'rfncipc de los, entre los poctns. 
Principiar por estos versos. (En, dljerOil tarn/Jien los escritores de 

nuestro sial o de oro.) 
Pringar 6 pringarsc con, de ~anl~c::t- en 11n negocio. 
Priv4r con el, para con el rc1- (a alguno) de sus sentidos. ( Tfni ejem­

plos de bnennv autores que han suprilmdo la preposiciorz, se¡>ardndos" 
del uso comwz.) 

Probar (una cosa) á al!ltlno- ~ ~ndar- ,¡~un guisado·(En C!l!JO último 
~aso pu"dc escusorse la prepos1c10n.) - (•'1 freno) en un caballo.) 
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Proceder á la, en la votacion- á, en votar -(cruelmente) con alguno 

- • con uno (una providencia)- con cuidado- (á alguno tal renta) de 
sus bienes- do levante- del padre-· en infinito. 

Procesar (á alguno) por un hurto- por ladran . 
. Proclamar (á uno) por presidente. (No es aqut absolutamente necesa­

ria la preposícion.) 
Pro~urar con alguno (un negocio, esto es, tratarlo con él para rcco­

lllcnd!lrsclo.)- de ir (Aunque lo dijeron nueslros mayores, ahora pa­

lecena un galicismo, pues siempre callamos la p1·eposicion.) -por 
otro. 

l'r6digo de sus caudales -en palabras. 

6 
Producir (los testigos) en ¡uicio- (efecto 6 imprcsion) en una persona 
cosa. 

¡Profesar (amistad) á alguno (Conmigo, dice More/o en La ocasion hace 

e ladran, jornada set11.mda ctl fin.)- en la rcligion. 
Profundizar (la hcrlda) en el muslo- en una ciencia. 

P
Prolongar (el plazo) á alguno. 

rolongarso en hueso. 
Prometer (un aguinaldo) a alguno- de acompañarle (Se halla Cll 

~•eslros atlll!JZWS; pero hoi di a omitimos la preposicion.)- en matri­

o,nio - en forma (solemne\- por esposa. 
1 rometerse de un cam o rau cosecha. No me atl·everia á decir con 

Quin lana en la Vida de %e gndez, Jovcllános vió llenas las esperanzas 
qu¡ so babia prometido en su talento.)- en casamiento. 

P
,romovc.r (á un sugeto) á alguna dignida~. 
ronunclilr con, en voz alta- do memona. · 

Pronto á, para todo- en responder-para obrar. 
J>ropagar en e l , por el mundo. 
Propasarse á castigarlo- á las, en las injurias- en la convcrsacion-

en hablar. 
l'ropcnder á la aristocracia. 
Propenso á las armas- á llorar. 
Propicio á al~uno- con los vencidos. 
l>ropio de la Ignorancia (Es el orgullo)- para este fin. 
_l'roponer (algo) á l<¡s uirectores-(á alp;uno) en segundo lugar-(á uno) 

Para uua cátedra- (a un autor) por moa el o. 
Proporcionar (el gasto) á las, cun las rcntas-(una sorpresa agradable) 

ca~ ~u venida- (un scryicio) con avisarle- para algo. 
proporcionarse á, con sus facultades- para algo. 
prorogar (el plazo) á nl ¡;u no. 
,rorumpir en lloros-en grilar. 
~rosegUlr en el llanto. 1 No es aqut iudíspensable la prepos!cion.) 

roslituir (la ptu111a) al inl~res. 
Proteger (á alguno) en sus pretensiones. 

ce Protestar de su inocencia. (Mas de ordinario se dice, Protestar su ino­
~~cia.) 
1 rovcchoso al, para el cuerpo. 
P~ovccr (á las colon ias) con sus rroductos -(la plaza) de munici01; rs 

p (a alguno) de oro (Marina e11 e discurso sobre las Antigüedades biS­

A ano-hebreas, que se halla en el tomo tercero de las memorias de la 

0 {a<lemia de la lliSlOI'ia, dice, Haber proveido Espaiia pluta, oro Y 

rnr~s efectos á Saloman ; pero es le giro 110 es el mas usado.)- de re-
le 10,(6 el rem cdio)-(un empleo) en alguno-(á alguno) en u.n cm-

Y eo \ 1• ucse provisto de una brea, leemos en el resdnwz de la VIda de 

o.¡; el á nos por Quin1n11a.)- (á uno) por oido1· 
provenir de otra causa. 
przv~car á risa- á reñir- con dicterios. 
"Pr x~mo á la muerte- á caer. . . ~ 

J)¡ udnrsc con un discurso (En su leyenda dice vMe, ele Guetal ~ ell El 
¡1 •hlo Coj11e!o.) -1 una cosa) con la por la humedud- do rancia- Clll 

&nkdaJ. ' 
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Pugnar con la razon- por la albarda- por salir. 
PuJar con los, contra los obstilculos- en fuerzas (con otro)- hacia 

adelan te- por alguna cosa. 
Purgar 6 purgarse con crémor- de las impurezas- (un humor] por la 

saliva. 
Purificarse de la impulacion. 
Quebrado de color. 
Qucbranlar (los huesos) á alguno. 
Quebrantarse de prna. 
Quebrar • (el corazon) á alguno- de color-• de salud -en un millon 

- • (una cosa~ por alguno- por lo mas delgado. 
Quebrarse un diente) con un hueso. 
Quedar {¡ a guno (una pena)--:- á deber (algo)- con su amigo (en el 

salan 6 en hacer algo)-• con D!Os--:-(algo} de una derrota- 'de infan· 
teda- • de non·-· él e pié- de St!Stttuto- (malparado} do una refri ega 
-(algo á uno) de, por una hercncta- • en carnes- en alguna cosa (con 
otro¡- en la estacada- • en lunpw- (con alguno) en mala opinion­
• en pié (la dificullad¡- en poder suyo- en ir- en, para exccracion (de 
la postertdad}- (un. o te) por: algu no (esto es, á su favor.)- por un des­
vergonzado (es dec1r, en optnton de tal.)- (la fiesta) por el cura ( est-o 
es, no hacerse por no asistir e! cura.)--: por su hijo (esto es, fiarle.)­
(el plctlo) por la parte contraT!a (es dec.r, ganarlo la parte contrariu.)­
pot· ver. 

Quedarse á basLos - 1 " á buenas noches- á oscuras-á cenar,-•á, "con 
Dios (Es mas (recll elllc lo último.]- con una finca-· do asiento- • en 
blanco- en casa- <'n la demanda - • en la espina- • en los hursos­
entre los muertos-sin acomodo - • sin blanca. 

Quejarse • á grito lteriuo- al rei- ante, en un tribunal- de sus ea· 
lnmniadores- de su pena- de una sentencia- • de vicio- de padecer 
-por el dolor. 

!Jttemarse con una chispa- de, por un dicho- por alguna cosa- por 
hablar claro. 

~
u ere liarse ale\ ante el juez- de la injuria -de IJabcr (sido robado). 
uerido do lo o el mundo. 
uicn de los, entriJ los combatientes. . 
uitar (la hacienda} á alguno - (la mota ) del OJO- • (el sebo) en 

vivo. 
Quitarse (de contiendas) con alguno- de pleitos (con otro·•. 
]{abiar de coraje- por su respuesta- por vengarse. ' 
Radicarse en la virtud. 
Raer ( los gus;Jnos} del queso- • de la memoria. 
Rallar (las tripas} á alguno. 
• Ras con, en ras. 
Rasarse (los ojos) de agua. 
Rascarse en la cabeza (De ordi11ario se calla la preposicion.) 
Rayar á lo mas alto- con la vtrtud- de colorado- en desvergüenza. 
Rebajar ldicz duros) de la suma (total). 
Rcbalsarso (el agua} rn rl estanque . 
Rebatir (una cantidad) de otra. 
Rebosar (el vaso} con el vino - de vino- de, en buenas máximas- cu 

llanto. 
Rebozar (los sesos) con huevo. 
Rebujarse en una capa. 
Recabar (una cosa} con, de alguno. 
Recaer en la enfermedad -(la elcccion) en tal persona. 
Recalcarse en lo dif·ho- en exagerar. 
Rccatarse de sus superiores- de parecer (en público). 
Recetar (uoa medicina) á, para alguno- • de buena botica- (dinero) 

sobre bolsa ajena. 
Recibir • á buena cuenta- á capilulacion- • (el pleito) á prueba ­

(á alguno) • á salario- del sastre- (á alguno) de abogado - • en ~· 
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ftanza- en su homenaje (á otro)-;- (á alguno) en una 6rden -en el salon 
- JlOr_ e~posa- por el correo - (~ ~1no) por faca¡o. 

Rcc1btrse de abogado- en mcihcma. 
Ilecio de condicion. 
Recitar de memoria- ele repente - · por el escrito. 
Reclinarse en la, sobre la almohada. 
Recluir (á la nii1a) en un convento. 
J;ceobrarse de la indisposicion. 
llecogcr (una piara) del bosque. 
Recogerse á su celda- á considerar (En considerar, hallo en 11uestro~ 

esrrilores del mejor ticmpo.)-del!Jullicio-cn su interior. 
Recomendar (un asunto) á su corresponsal. 
Recompensar con favores- (á uno) de, por sus servicios (Puede omi-

tirse la preposicion.) 
Ueconcentrar (un sentimiento) en el pecho. 
l\cconciliar (á uno) ron otro. 
Reconciliarse con sus p<tdn·s- en la gracia (de otro) . 
Ueconoccr (mucho ing•·nio) en alguno- (á uno) por su panenle. 
llcconvenir (á alguno) con sus mismas na labras- de mal criado - de, 

por una falla- • en su fuero- sol, re su a icho. 
Recordar (su promesn) it alguno- de un suc1io. 
l\ccoslarse en la silla - en, sobre un sofá. 
Recrearse con, en su pena- en c:m!ar. 
Ilccudir (á alguno) con la pPnsion. 
l\ecupcrarse de una pérdida. . 
1tcchmar de dientes. (Puede callm·se la preposicion diciendo, los 

dientes.) 
Red argüir de un dicho- (un instrumento¡ de falso. 
Itedoblar de vigilancia. ( Asl lo dicen m11c ws ahora, otuida.ndo que es 

•uenester redoblar la vigilancia, para que no se nos per~uen los gali­
cismos.) 

Redondearse de negocios. 
Ucducir \algo) á una mitad (Los antiguos decían tambicn, en 1111a mi­

tad.)- (á a guno) á pordiosear. 
Reducirse á lo indispensable- á ayunar. (Se halla usada igualmente 

la preposicion en po•· mteso·os clásicos.) 
llcdundar en utilidad. 
Reemplazar (á alguno) en el empleo. 
ll.crerir (la disputa) á la decision- ( un cuento) de alguno- • por me-

nudo. 
Reflejar (la luz) sobre un objeto. 

n.llcOcxionar en, sobre nuestra miseria. 
erocilarse con las hac.1s. 

IRlcforrnarso en las costumbres. 
cfugiarse á, en una quinta. 

1\cgalar (á alguno) con un caballo (6 un caballo). 
Ull.cgalal'sc con un plato- en la imágen (de su amada). 

egar con, de !~grimas 
"'Regenerar en Cristo. 
~Cgir (Dios el mundo) con, por su providencia- •de viPttltc 
"cglarsc á la lci- por su ejemplo. 
RegociJarse de la noticia- en el Señor. 
}~cGodearse con un burn plato- con la, en la comida. 
n"--lusarse á la p<'rsuasion- á conceder. 
ll C!nar en los corazont•s. 

C!W:idir en la culpa. 
ltc1ntegrar en la posesion. 
~g1r.se • á ~nrcajadas- • á lo socarran- de alguno- de olrle. 
b u.c1.rsele a uno- • en sus barbas. 
ro••laJarse en el servicio. 
ltctnalar á ruor (de alguno una prcnda)-á, con su eneml~u-· 
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una nenlura ( 6 una aventura)- (un cuento) con una moralidad-- e u 
punta- (un lote) en el, por el mejor postor-por ofrecer. 

Remirarse en el trabajo. 
Remitirse á su decision. 
Remontarse á las nubes - en alas- por el atre. 
Remorder (la conciencia á uno) de, por alguna falla. 
Jlemovcr (una cosa¡ de lal parle-(a alguno) de su empleo. 
Remunerar (á uno de su trabajo-de, por sus (buenas) acciones. (En 

todos los casos antedichos no es absolutamente indispensable la pre­
posicion.) 

Hcnacer á la gracia- por el bautismo. 
Rendirse á las instancias- á condescender- á la, de la fa liga - de ca­

minat·- por ham bre. 
HeneBar de su creencia- de hauer (nacido) . 
llenunciar á sus privilegios ( 6 sus privilegios¡- á, de un proyecto (Lo 

primero es mucllo mas usado que lo segundo. - (su derecho J á, sobre 
una cosa- (sus bienes) en un hermano. 

Reo de muerte- de un robo. 
Reparar en un oujeto (Alguna vez se omite la preposlcion.)- (No) 

en dificultades- en presentarse. · 
Hepararse de la fatiga. . 
Repartir (el pan) á los, entre los pobres (T,os anriguos emplearon una 

que otra vez las preposiciones con 11 por en esta {rau, y ann ahora de­
cimos, reparlir por cabezas. Quintana ha u..sndo en varias ocaaiones este 
arcalsmo.)- á, por iguales partes- rlc sus bienes {Es (ra't! peculiar de 
los anti(lllOS: al presente omitimos la prepostcion.)- en, por paquetes 
(una cosa)- • por adra. . . 

Reprender (sus fal~1s) a otro- de,_ por sus fallas. (a alguno). 
Representar soure un agravio ( 6 bw1, un agravw, aunque no es este 

el modo mas (recuente). , . . . 
Jtcpresenta rse (a lguna cosa) a la, en la tmagmacwn. 
Reputar (á uno) por sabio (Puede callarse la preposlcion.)- en tanto 

(alguna cosa). 
Requerir • de amores-(á alguno) por una deuda. 
llcqucrir~e (la claridad) en el estilo. 
llesarcir (á alguno) de un perjuicio (Aslla Academia en la palab>·a In-

demnizar de su Diccionario; pero me suena mejor sin la preposicion.) 
Resbalarse de las manos. 
Jlesentirse ron su amigo- de, por una injuria. 
llesfriarse en la devocion. 
Jl es¡;t~nrdarso con el p:traprlo- lle alguna cosa. 
Res1d1r de astento- <'J. b ,·wdad- entre los enemigos- por un me1. 

(No h!Ii dl{icu/w cl en que se diga_, un mes, sin preposicion.) 
llcstgnarse á, con su suerte- a la, con la, en la voluntad (de Dios). 
Ucsolver en polvo (una cosa). 
Uesolvcrse á navegar-:- á lo, por lo peor (1/urtado de ftfendoza, en una 

cosa, y esto era lo cor1'1mte en aquel ,1iglo. IIoi estd reservada la locu­
cion, resolverse en, para los objetos materiales que muelan de estarlo 
¡JOra launa causa (lsicn.) - en a;;ua. 

Resonar con loores. (.llelende: ha dicho, de sus loare~.) 
Respaldarse con las tropas (ausiliares)- contra el muro. 
Respecto á de otra cosa. 
Resplandc¿cr en virtud. 
Responder á una carta- con su cabeza- del dinero- de, por -w• 

pct·sona-en, por boc.1 (de otro). 
fies~1ulecrrse con el buen régunen- en la salud. 
llcstar (al¡;o) á una persona- (una cantidad) de otra. 
lles!.ituir (la alhaja) a su dueño. 
neslitutrse á su reino. (En su reino, leemos en Cervdntes.) 
~esuello á (Hurtado a e Mendo:a, de J obedecer- con sus sup¿r\-4~ell 

·-eu. \-"l'a obrar. 
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Resultar de las premisas- de estudiar. 
Retar (la descortesía) á otro- (á uno) de traidor. 
1\etirarse á su celda {I,os antiguos, mirándolo como verbo de qulet¡;d 

por el resultado final ae m acciOI!, usaron de la preposieion en.)- á 

orar-· con, • en burn 6rden- del mundo- de tratar - • por escalones 

Retractarse 6 retratarse de lo dicho. 
Uctraerso á su casa (En, l!allo tambien en los me; ores autores del sl­

g.lo XVI por la razon poco há indicada.)- á orar- de las concurren­

Cias-de acudir. 
Retroceder ~1 pueblo (inmediato)- de aquel punto. 
Uevcntar (la risa) á alguno- (alguno) ~e nsa- de comer- en una 

carcaJada- en llamas -(la furia ) por los o¡ os- por hablar. 

Revestir (á alguno) con, de poderes. 
Revestirse de severidad- de juez. 
Revolcarse en el barro- sobre un colchon. 
1\evolver (algo) en el pensamiento. 
Revolver ó revolverse al, contra el, hácia el, sobre el enemigo. 
Rezar • á coros- •de memoria-por las cuentas. 
Uczelarse de alguno- de ir. 
Rczeloso de algun mal. 
1\ico con la presa - de, en doctrina- por la herencia. 
lljdículo en sus modales- para todos- por su lenguaje. 
R1g1do en las acciones-en censurar. 
Rizar {el hilo) en caiJUtos. 
llobar {el dinero) á al guno- de la tesorería {los caudales públicos). 
Rodar (la escalera) • de cabeza- por el suelo. 
Rodear (una plaza) con, de murallas- (ú alguno¡ por todas partes. 
Rogar á Dios- {á alguno) con el impeno- \' or a salud- por escapar. 
Romper á, í'n llorar- con su amigo- (una anza} con alguno { En él, 

dice Quintal/a hablando de Fomel', •·eputándole sin duda por Wl cuerpo 

muerto, 6 como que 110 podia presentarse á combatir con armas igua­

les.)- en dicterios - {un rejon) en un loro- por lo mas delgado- por 

una dificultad - • por todo. 
Rondar en patrullas- por las calles. 
JI oto de velas. 
llozarsc con los malos- en la convcrsacion. 
~ab~r (una cosa) •al dedillo- á miel- • á qué atenerse - con poc~ tra­

baJo lA poco trabajo, dice nroratin en La derrota de los per;nntes, umtan­

rlo la frase casti:a de á poca costa.)- • de buena tinta- de, coro- de\ 

~obernador (una noticia )- de todo- (poco) de, en astrononua- para s1 

tun ,, cosa)-•por los dedos. 
Sabio en las artes- en su conduela. 
Saborearse con Jos manj ares- en una cos.a- en cqntar; • 
Sacar (los colores) á ai"uno -(un terno) a la loterw- !t paz Y a salvo 

- •(una pared ) á plana.':.. (al•o) al público- á lucir- • con bien- •con 

los piés (adelante á alguno J ~ (á uno) de cuidarlo- úc la esclavitud­

(un retrato ) de pcrm- •de pila- (á alguno) de pobre-:- de mendigar­

a e entre los guiJarros- • en estampa (una cosa)- •en hmp10.- por con­

secuencia - por dcstilacion (algun licor)- •por el htlo ( el_evtl!o)- • p~r 

la Plllta -por r l raslro- • por la uña (el leon)- (la novta) por el v•· 
cario. 

Saciar de sangre {{¡ una fi era). 
Saciarse dr rlttlrrs-t!c lllirarlc -rn rl estrago. 
Sacrificar (la l'ida) á, por Dios- {a l pueblo) con gabelas. 
~acnncarsc lt, por sus hijos-en pagar. 
~acud!r de la silla {al jinete). 
'acud,rse de un pelmazo. 
Sa lir á su abuelo {el ni eto) - (una senda) á tal camino- á campaña {En 

~mpaita, decian los antiguos.)-al campo (En campo, pone Ilur tado de 

~ C>ldo:a.)- (los colores) á la cara- • á la demanda- • al encuentro (á 

na persona)-al pago-á la palestra-al prado-•á salvo- ;l. Teinte 
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reales (la vara)- á pasear- • á la, •en la colada- *á, •en corso- •con los piés adelante- con la prctension- con una simpleza- • de sus ca­~tllas- de la ciudad- de cuidados- de gala- • de madre (el rio)- de una mcrc<mcía- de regidor- de ronda- (No) de uno (alguna cosa) ­de entre la turba ¡una voz)- en camisa- (un tumor) en la cara- en carruaje- en púb ico- por el albaital- por alcalde- por la deuda­por fiador- (una cosa) por moda- por el reo- por suerte. ·Salirse (uno) con la suya. 
Salpicar con, de agua- de pintas- de lodos los platos. Saltar á los, do los ojos (las lágrimas)- • á pi& juntíllas- al, en el ruego - á, en tierra- con una patochada- de al rgría - de la cama- ·en pc­rlnzos- de picado- (de r~m~) en rama- (de la misa) en el scrmon. (E& (n:se de Mateo Alemau, SI bzen debe reputarse como auticuada.)- por las bardas. 
Salvar (la vida) á alguno- (á otro) del ~eligro. Salvarse • á uña de caballo- con los ptés (Los antiguos algunas ve­zes, por los piés.)- • por piés. 
Sanar de la herida. 
Sangrar 6 sangrarse á precaucion - del brazo- en salud- por el susto. 
Sano de culpa- de intcncion- de, en su persona. Satisfacer á la pregunta ( Pttede escusarse la preposicion.)- (á algu-no) de la duda- por la deuda. 
Satisfacerse con, de verlo- del dinero- por sus ojos- por sí mismo. Satisfecho con, de, por su saber- de, en sus deseos. Secarse de sed- (los campos) por falla (de agua). Seco de carnes. 
Sediento de oro- de saciar (su venganza). Segregar (á uno) á tal parle- de las (malas) compañías. Seguir con su narracion (6 su narracion) -por comerciante (esto e& 1 abrazar la profesion de comerciante). 
Seguirse de lo demostrado. 
Segundar con otro golpe. (Escaria igualmente bien si11 la Jlreposr­cion.) 
Seguro de haberle (á las manos)- de, en su valor. 
s~mbrar de csmrraldas (Quintana dice con, en el prólogo del tomo primero de las Vidas de españoles célebres.)- de pan (una tierra)­(trigo) en el campo. 
Semejante á los suyos- en las costumbres. 
Semejar 6 semejarse á otro- en el habla- en andar 
Scn~ible á las ofensas. 
Sen lar con un amo . 

. Sentarse á co~ner- á la, en la mesa- de presidente- • en la conclu­!1011 -en una silla -sobre un banco. 
Scut<'nciar (al lai.lron) á prPsidio- en derecho- • en revista- por un robo- por hai.Jer (rob.1do)- segun la leí. 
Sentir con otro \e.!, opinar con él, y, participar del pesar que tiene.)-• de muerte- (do or) de.los, en los riiiones. 
Sentirse <le una espreston ·-de oirlo. 
Señalado de viruelas. 
Señalar (el papclj por la pauta. 
Señalarse en las otras. 
Separar (el grano) ~e la paja. 
Sepultado en el sucuo - en tre sus abuelos. Srpultarse en la ignorancia- en la tierra. 
Ser • á culpa (de alguno : es {rase anticuada.)- • á favor (de otro)- á gusto- al, del caso-' con alguno- (lo mismo)· con corta diferencia­contra sus parientes- de alguno - 'de carga (á otro) - de (grandes) fuerzas- del gusto (de alguno)- de oro- de ulilidarl- ( ocasion) de vi­cios ( Aleman dice, á vicios.) -~e pensar- • (con alguno) en batalla­•en cargo (á alguno)- •en enOJO (con alguno: es {rtUe anticuada.) -
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(alf!uno) en que se dé la batalla (for, ser de sentir que se dé la batalla, 
., locucion mui viejo.)-'(parlc en, para alguna cosa-para el duque 
- • para en uno- para reir. 

Servir • á una dama (por, galantearla.)- • á merced- • á racion- á, 
de, para distraerle (T. o primero lo censura Clemencin en el Don Qui­
jote, pág. LTV del tomo primero.)- de aventurero- de ayuda de cá­
mara- de estorbo- d<' madre (á alguno)- ·de pelillo- de, para suplir 
( J;:s mas acertado lo seQundo, si bien la Academia usa lo prime1·o en su 
Dtccionario, en la vo:o Consultor.)- en cal1dad (de oficial}- en la marina 
-en ~a lacio- para la cocina-;- por la comida- Sif! snel~o. 

Servtrse de alguno- de escnb•r ( Delmlle _de los mfimttvos se omite al 
prese11te la prPposirion.)- para sus prelenswnes- para ascender. 

Severo rn la amistan- Pn censurar. 
Signiflcar (una cosa) á nlguno. 
Sil bar á los, en los o idos. 
Sincerarse ante el público- de la calumnia. 
Sin embargo de lo dicho- de oir (sus disculpas). 
Singularizarse con sus parientes- en las modas- en cantar. 
Sisar del, rn el almuerzo. 
Sitiado de los, por los enemigos. 
Sitiar con un ejercito- • por hambre. 
Situarse al latlo- en el bosque- sobre la colina. 
Soberbio con Sil fortuna- con, para con sus iguales- por su empleo. 
Sobrrro¡!;crsc de, por una amenaza. 
SohrPtlcvar con rcsignacion (los trabajos),.- • con, • en paciencia- (á 

alguno) en sus trabajos. 
Sobrepu jm· en fuerzas. 
Sobresalir rn las matem:íliras- en escribir- entre los condiseípuloo. 
Sohresaltarse de verle- d1•, por su venida. 
!"ohn·sP<.' r rn un 11rocrdimir' tl~O. 
Sobrio en la bebida- en la mesa. 
Socorrer (a l necesitado) con una limosna. 
Sojuzgado del, por el ten10r 
Solazarse con comilonas- en festines. 
Solicitar á para torpezas- con las lágrimas (una merced)- con el 

del príncipe '(una gracia. Lo segundo es lo mas usado.) -por socorro (i 
alguno) - por su provecho. (De su particular provecho, leo con !JUSI o e" 
Cervántes, pero sin atreverme á ;mitarle.) . 

Solícito de sus adelantos- en los negocios- por el premJO- por al-
canzarlo. 

Soltar (á un niño) á andar. 
Soltarse á, en andar. 
Sonwtcrst' á la d••cision- ;", abjurar. 
Sonar (una campana) á rajada- (música) en la sala. 
Sonsacar (el secreto) á alguno- (la criada) do la casa. 
Soñar • á ojos ( abirrlos) -á, con su am1go- en una cosa. (Puede pa-

sarse pnr alto la prcposfcion.) . 
Soplar Íl uno (la dama)- (la musa) al poeta- el ncnto de, por 1:.1 

Parte. 
Soportar • con, • en paciencia. . 
Sordo iJ los avisos- • de nacimiento- de un o•do. 
Sorprender (áal•uno) con tropa-en una conspiracion- •en fra-

&ante. 0 

Sorprrndirlo de, por ous reconvenciones. 
~osf'ga,io 1!1• su llilturnl -en sns cosas. 
,osp<'ch:Jr ( l.~ traicion) de, en alguno. . . . 
So>pt•cho" ' a s11s compañeros-de comphCJdad- de un dehlo- en, 

"Por su conducta. 
So
8 

atener {el cuerpo) con las, en las alas. 
ubdividir en partes. 

l>ul>ir ¿ caoollo- al púlpilo (Los antiguo( decian con mucha (¡·ecue». 
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cia, en el púlpilo.) - á predicar- de la cueva- • de precio- • de pun· 

lo- de sacar (vino) -en, sobre una silla 6 un caballo. 

• Subirse en zancos. 
Subordinado á su rei. (En su reí, se encuentra alguna vez en nues-

tros cldsicos.) 
Subrogar (una cosa) en lugar (de otra)- por otra. 

Subsistir de un sueldo- de ensenar -en el (mismo) dictámen. 

Suceder (una cosa) á alguno- con .las leyes (lo que con las telarañas l 
-de tal acontecimiento (Esta acepc!On ele succd.er po1· resultar, es ho• 

a111icuada.)- en esta cosa- (a alguno) en el gobtcrno. 

Sucrsor de alguno-de, en U": mayorazgo. 
Sudar en el trabajo- en trabajar. 
Suelto de lengua- en el decir. 
Suficiente (Hallarse) de tener (beneficios, leemos en el Don Quijote de 

Cervántes, quien toma nqu.t á sufici.rnlc por capaz). 

Sufrido en la escasez. (Qumtana dtce, y no mal, Se mostraban ménos 

sufridos á los rigores de la estacwn; pe1·o esto no disuena en razon d~l 

verbo mostrarse. ) 
Sufrir con, de su suegra ( algun sinsabor )- • con, • en paciencia. 

Su¡¡erir (el plan). a.l arq\litecto .. 
Su¡ctarsc al dommiO- a trabajar. 
Sumergir (al perro) en el agua. 
Suministrar (lo necesario) á alguno. 
Sumir 6 sumirse en la m•seria. 
Sumiso á su voluntad. 
Supeditado de los, por los contrarios. 
Superior á los demas- en fuerzas. 
Suplicar de la sentencia- • en apelacion -• en revista-por el reo-

por conseguirlo. 
Suplir (las fallas) lt alguno -por otro. 
Surgir en el puerto. 
Surtir (un mercado) de géneros. 
Suspender (á uno) del emp!eo. 
Suspenderse con sogas - de lo, en lo alto -en .el aire. 

Suspenso de oficio- rr• el aire- en su rcsolumon. 

Suspirar por lo perdido- por ir. . 
Sustentarse con de esperanzas -en su reputacwn. 

Sustituir (á otro\ en el empleo-en el podcr-(el poder) en olro-(la 

cátedra) po· alguno. 
Sustraerse dé la obediencia-de obedecer. 
Tachar (á alguno) de cobarde- de mentir. 
Tachonar de diamantes. 
Tañer ( antic.) ' á muerto- • de ocioso- en una vihuela. (Lo decla" 

los antiguos: hoi omilimo¡ la preposicion.) 

Tapar (la boca) a al~uno. 
Tardar en la ejccuc!on- en llegar. 
Tardo de comprenswn- en sus resoluciones- en airarse • 

. Tasar ¡las peras) á dos cuartos-(la bebida) al enfermo -(ellibro) en 

CICn rea CS. 
Tejer (una tela) con, de oro. 
Temblar con el, por el miedo- de fria- • de pió y de mano- de 

Dios. (Carvajal .) 
Temer de su criado (la traicion 6 que lo vendiese)- de tener (oracion1 

dice Sta . Teresa; p e1'D no me austa es trr locuclon.)- de, por su salud 

por (1/urtaclo de Mencloza, de) su persona. 
Temeroso de la muerte- de hablarle- de la, por la amenaza. 

Temerse de alguno- de pelear. 
TemiiJic á sus enemigos- por su osadía. 
Temido de todos. 
Temor (Tener) á la, de la muerte. 
Templarse en la convcrsacion- en comer. 
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. tener (cuenta el callar) á alguno- • á bien 6 • á mal (una cosa)-(afl- ' 

cton¡ á las letras- (una cosa) • á merced- ( aficion ) .á bailar- ( clevo­
cion á, con una imilgcn- (lástima) á, do alguno-(obligacion) á, de ha­
cer algo (Lo SCI/WiriO es lo mas corriente.) -• á, • en su favor- • á, 
• en ménos -(fe) :í los, en los milagros -á, por honra (algo)-• á, • por 
milagro (una cosa)- (azar) con alguno 6 con al¡;una cosa- (cabida) con 
alguno- (favor) con el ministro- con regalo (a uno. Frase algo vieja.) 
- • (Tenerlas) con alguno- • (No tenerlas todas) consigo- (manejo) 
con una persona - (cuidado) con, de su casa (Los antiguos pre{erim¡ 
la preposicion con en este sent•do, y 110SOt1·os hacemos lo mismo en las 
locuciones ellpticas de amo11estacio11 ó amenaza : Cuidado con ello! 
Cuidado con lo que Vd. hace! pero decimos, Ten cuidado de luiblar bien.) 
-(cuen ta¡ con, ele una persona 6 cosa ( Cervántes d1ce, Sm tener cuenta 
d ningun 10ncsto respeto; lo 1¡11e ahora 110 .\e.usa.~-(conformidad) con 
la, en l:t divina voluntad- ( mfluJO 6 ascrnd1ente con, sobre una per­
sona-contr~ sf (al corrrgidor)- (buena O"(linion) e alguno- (un gene­
ro tanto) de coste- (anhelo ) de gloria- (al juez) • de su parte- • de 
buena tinta-de venir- (un hijo 6 sucesion) de, en doña Blanca- (una 
cosa¡ de, en, por costumbre-(anhelo) de, en, por sobresalir-( cabida) 
en a guna parte- (influjo 6 ascendiente) en un asunto- (algo) • en eo­
mun- (un dinero) • en confianza- (algo) • en el corazon- ( correspon­
dencia) en Paris-• en cuenta (un servicio)- (una cosa) en gran cuidado 
- • (el pié) en dos zapatos- (empeño) en un negocio- (al público) en 
cspcetacion- • en espinas (á ;tlguno)- (re) en algtmo ( TJai quien dice, 
C?n alguno, 11 ast lo usa la Academia en la pala/i>·a Fe de su Dicciona­
riO.) - (parte) en la herencia- (el alma) • en un hilo- • en odie (la 
guerra)- (á alguno) en buena opinion- • en paz (la tierra. Frase qur 
ttsaban mucho 1westros mflyo·res.) - • rn poco-" en prcc10- • en la 
uña- • (el alma) en los, entre Jos dicntrs- en, para sí- (derecho) en, 
sobre una finca (T>o p•·imero es mas custellano.)- (dominio) en, sobre 
una provincia- (aptitud) para el canto-• para sf- (aptitudj para cantar 
·- (la casa) por cúrccl -por ricrta ( la noticia) - (el m en Lir) • por cos­
tumbre- po1· dicha (alguna cosa)- • por flor- (anhelo) por la gloria­
(á su parlrc) por maestro- (manía) por las modas- (á uno) por otro-
(lt uno) por santo- por dec1r (algo)- • sobre sí. 

Tenerse á caballo- • á la justicia- • en buenas- en los cstribos-•en 
mas (que otro)- • en pié- por valiente. 

Tentar· de paciencia (6 la paciencia, que es lo mas usado). 
Tritir con, en sangre- de verde. 
~crciar con alguno- en un cuidado .. 
1 crminar con las, en las, por las mtsmns letras- en cúspide- en tal 

Pun \o - por pedir. 
Testar de sus bienes. 
Tierno de ojos. 
Tie~o dr cogote. 

, Tirat· al blanco- • :\caballero- á la derecha- al norcte- á verde­
•1 11l<l!arle- (á alguno) de la capa- de nn carro ( l'uf/iern omitirse In 
~rel101icion en esta {ra.<e.)- • de la espada- (á uno) de los, por los ca-

l 
rl os- por elcvacion- por la Iglesia- por la izquierda- • por largo 

,6 l~rgo). 
j!rarsc oc los cabellos. 

!rltat· de, por el fria. 
TTttubrar en las rcsolucitJncs- en salir. 

ocado de la cabeza- de c.11entur~. • 
Tocar • ni campas- (la hcr0ncia) al hijo- (un ambo l á la lotcr.a- á 

los manjarrs- • á mw·rto- • 5 n•hato- it rrcor;rrse- a, rn. alguna cosa 
;- {un son) a l:l' en la guitarra- ( (¡¡ rueda) con l.:t' en .la. y¡ga -. ~on, 

por sus manos-· cic cerca - tle luz- de oro ( u u a mtnlatura)- ele 
Paso- (una cosa) de por ucrecbo- (á uno algo) • en el alma-.· en ca• 
dencía- (á alguno¡' en !a cara-* en historia- en una malcrw\J.:st4 
lgt¡almente bien die 10, Tocar una materia.) -en un puerto- (con a ca 

27 
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beza) en el techo (6 el tecbo)-en, por suerte-( una composicion) entre 
varios instrumentos- (á pichon) • por barba-por tal cuerda-por turno. 

Tocarse al csprjo- rlcl vino. 
'tocado de una enfermedad. 
Tolerar • con, • en paciencia. 
Tomar (el dinero) á al¡;uno- (los géneros) • á cambio- • á su cargo 

(un asunto)-•á cuestas {el fardo) -{el dinero) áinteres-(algo) • á pe­
chos- • á renta- • á, • en peso (una cosa¡- • á, • por su cuenta (una 
cosa)- • (armas) con algu~o (~n vez d~, pecar con alguno, es (rase aN­
licuada.)- (algo) con pac1cnc1a- (el libro) con las, en las manos (Tomar 
á dos manos la olla, leemos en Cervdntes.)- (las armas) de los arsenales 
(En, dice Quintana.)- •.de cabeza 6' de coro (la lcccion) -(ocasion¡ de 
una cosa- de la mesa- (la bendicion) del ob1spo- do un plato- un 
fuerte) • de rebato- (vrnganza) de los, en los dos- (represalias) del, en 
el enemigo- ( un soneto\ ·de, • en la memoria- (a una seitora) de la, 
por la mano- (pesar ) de, por nn suceso- en alguno (la ambician la 
máscara del patnotismo)- • (No) en bo~a 6 • en la boca (una cosa)- (al 
niiio) en brazos-· en cuenta (una partida)- (puntos) en una media ­
• en buena 6 • en mala parte- • en "(lrcndas (una alhaja)- (puntos) para 
leer {de oposicion)- ( una plaza) P?r asalto -por asiento (una obra) ­
(un objeto) por blanco (de .la punlc•na) ' por su cuenta (un negocio)­
- por la derecha - • por d1cha ( algnna cosa)- • por escrito-( la sarten¡ 
pm· el mango - { una cosa) • por oficio- ( á uno) por otro - ( dinero 
· sobre prendas- 'sobre s1 {un asunto ). 

Tomarse • con alguno- de moho- del vino- por la humedad. 
Topar con~ en una cosa (Aittchos lo hacen verbo activo, callando la 

preposicion.¡- • (No) en barras. 
Torcer (un hilo) con, de cáñamo. 
Torcido de cuerpo- en sus designios. 
Tornar • á las andadas- á casa- á ver- del campo- por tal ca-

mino. · 
Trabajar • á destajo- al remo -·á, • por jornal- con ahinco- con 

c•n pieles- el a ébano-de zapatero- en el hierro ( 6 stn la preposicion.l 
-en oficio (de carpintero) -en plomo- en un proyecto- en madurarlo 
-por otro- por la paga- por alcanzar. 

Trabar (unas maderas) con, de otras- en alguna cosa- (á alguno) por 
1:1 mano. 
Tr;~barse de, en las palabras. 
Trabucarsc en el concepto-en hablar. 
Traducir al, en ingl~s- del cs¡Jaiíol. 
Traer á casa- • á colacion- '' la mnno- (á alguno ) • á la melena-

• al ojo- • al retortero- • á mal traer- consigo- del campo- • da co­
mar-(un caballo) del, por el diestro-• en bocas-•en lenguas-( á 
alguno) • en pala.bras- • en palmas- • (el ánima) en pena- (una cosa) 
• ~ntre manos- .entre OJ~S- (algo) • por los cabellos-· (la barba) so­
br<' el hambro- sobre OJO- sobra s1 (un vestido). 

'l'raficar con su empleo- en sombreros. 
Trajinar con mulos. 
Tras de la cortina (6 tras la cortina). 
Trasegar (el VIIIO) a sus cM6magos (y no, en sus estómagos, como dtce 

Ce,·vántes). . 
Trasferir á otro liCmpo- (el derecho) á, en otro. 
TrasrPrirse al campo- de la ciudad. 
Trnsfigurarse en ángeL 
Tr~srormar 6 t1·asformarse en !con. 
Tras1.1dar á su casa- de In tienda. 
Traspasar (el empleo) á otro -á, en uno (su derecho)- con la es-· 

pacta. 
Traspasarse de dolor. 
11-aspirar por los poros. . 
·¡ rasplu11tar á , cu otra regwn- del campo. 
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Trasportar á la ciudad- de la aldea. 
,Trasportarse á la vista (de una pintura)- al, en contemplar- de jú­

bilo. 
Tratar • á baqueta ó • á la baqueta (á otro) -con alguno- con, de bu o­

no 6 mal modo (á alguno) -(á alguno) de bobo-de unacuestion (Puede 

•uprimirse la preposicion.)- (á uno l.· de palabra- de, sobre teología 

(Nuestros escritores del si7.lo XYT decwn tambien, en una persona ó en 

un asunto)-de cobarde (a alguno)-dc comprar-en vinos. 

Tratarse con intimidad- de ladrones- de lu- entre amigos- (un ne­

gocio) por vía {de justicia) -sin ceremonia. 

Tributar (respeto) á alguno. 
Triste á Jos, para los espectadores- de la, por la nneva -en el sem­

blante. 
Triunfar de bastos- de los enemigos- en la porffa. (Ce,.vállles dice: 

de muchas batallas, en lugar de, en muchas batallas; pero 110 hai que 

imitnrle.) 
Trocar (una cosa) con, en, por otra. 
Tropezar con alguno (En mí, Calderon, arto 1 de ~lañanas de abril y 

rnno.¡- con un canto- contra, en una piedra- • (No) en barras. 

luerto del OJO (derecho). 
Turbar (á uno) en la poscsion. 
Ufanarse con, de, por su jerarquía. 

Ú
Uf;mo con t de, por su saber- de, por haber vencido. 

ltimo (El¡ á, en salir- de todos. 
Ultrajar á gritos- con palabras (injuriosas)- • de palabra-en publico 

- por cscn to. 
Uncir (los bueyes) al carro- (el carro) con 6ucycs. 

Ungir con IJZeitc- por rci (á alguno. I.os anliauos dijeron cambien, 

Ungir en rei á uno.) 
Unico en su cla~P. 
Uniformar (una cosa) á, con otra. 
Union (En) con, de (dos) personas. 
Unir (una tabla) á con otra. 
Unirse á los, con los contrarios -en comu.nidad- en un designio-en 

Parentesco (con otro)- en pensar- entre Sl. 

Uno de, entre muchos. 
Untar con, de azeite. 
Usar (crueldad) con alguno (No apruebo que Quintana diga, en los ba­

llesteros genoveses. ) -de buenas palabras ( A lt¡wws omicen la ]!reposi­

Cion.)- (de engaños) con alguno- para, por adorno. 

Vsurpar (la autoridatl) á, de alguno 
Ulil a alguno- para tal cosa. 
Utilizarse con, de, en alguna cosa. (Con es lo ménos seguro.) 

Vacar á los estudios- de las armas. 
Vaciar en la turquesa. 
Vaciarse del vino- en palabras- por la boca. 

Vacilar en la declaracion- en responder- entre varios pensamientos 

-entre irse 6 quedarse. 
Vacío de sentido. 
Vagar por la ciudad. 
Valer (mil realrs) • con corta diferencia- con, para con alguno-(una 

moneda tanto) en plata- (Dios á uno) por quisquilloso. ( En esr.e se111ido 

fe ZLSa siempre en imperativo, segun se ve por los ejemplos ella dos en 

apág. 258.) 
Vv'alcrsc de alguno- de ser (noble). 

ah en le de su persona. 
taliiar á diez rcnlt's- en poco- por mucho dinero. 

V
anagloriarse de su destreza- de bailar. 
nriado de colores. 

~•r!ar (un suceso) de otro- de opinion- en los parecerea. 

ecmo lila, de la iglesia. 
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Velar en, sobre su conduela (Pudiera tambien callarse la preposidoll.) 
- en l por su seguridad. 

Ve! oso en el cuerpo. 
Vencer en el combate- • en lides. 
Vencerse á creerlo- á las, de las rencxioncs. 
Vencido de la razon- de los, por los contrarios. 
Vender al contado - (algo) al (mejor) postor- • al ramo- • al quitar 

- * de, • por cuenta (de otro) - en, por tal precio- (galo) por liebre -• por menuúo. 
Venderse :í los ministros - por amigo- por dinero-por esclavo. 
Vong.1r (una ofensa) en una pcrso,'la.. . 
Vengarse do un agravio -en st mtsmo (de la Imprudencia)- en 

negar. 
Venir á Valencia- á alguno (un pensamiento)- (pintiparado) á algu­

no- (clavada una cosa) á otra- • al caso- • á composieion- • á cuento -á deshora- • al maJin 6 • á las mientes- á miseria- • á pelo- • á 
punto-* á tiempo - • á ~ierra- á. pfJ,rar - - f1 pa~t=ar- con al guno­
• (pié) con bola.-* con la m1stnt\ cantinela- con un empeño- * ton wn.­
las ca rtas -* contra una lei - (alguno) * co ntt':l F:U pala bra -de buenos 
- * de c on trabando - * de corso- de léjos - • de mano armn.da - *de 
mol de -"" de pc-'ritla - *d e per las -* de prisa-* do eou<lon- (le cnza.r ­
,.. en c:n·nes - * en conocirniento - .,.. en ello- en libertad (..-1 ~¡lo Jeemos, 
'1 no suena del lodo mal, en el rapit . 39 de la pade p¡-imr•m del Do n 
Quijote .) - • en la. propw~sta-en un parecer-en n n pensn.miPnto-{a.l go) 
en v ol und~t (l_Jas tres frases últimas so,¿ ol,r¡o anticuadas.) - cu bar~,~~ · 
(algo)- por buen camino por su órtlt~n (tinze dos sentido.~, guardando 
e l órden correRpondie nte,y , obedec;endo ~Jo In.~ órdenes de nlguno .) - so­
bre una ciudad . 

Veni rse • á buenas- • á un partido- • al suelo- • á tierra -con 
chanzas. 

Ventaja (de una cosa) á, sobre otra. 
Ver ( el fin) á de una guerra- bajo, en diferente aspecto- • con, • r,or sus ojos- (las cosas) • de una ojcaéla- del ojo (izquierdo)- • por brujula- por una ventana- • por nsta de OJOS- (algo) por entre una 

celosía. 
Versado en controversias -en disputar. 
Versar sobre tal materia (la t.liSJ?ULa) . 
Verse con alguno- • (un pleito) con, en, por dos salas-*de • en le-tra de molde- en un apuro- • en ello- en un espejo. ' 
Verter de u.1a lengua- en otra. 
Vestir 6 vestirse á lo )rtrado- á la moda- con buena ropa- de gala 

-de sus ropas (En. la ulwna. frase es ,lo. mas usual callar la prepo3i­cion, 11 siempre dewnos, Vésttrsr. un habtto.)- de seda- en hiiuito (de 
doncell")· 

Vibrar (la lanza) en la mano. 
Viciarse en el Juego- en fumar. 
• Vi r nto en popa. 
Vigilar sobre los novicios. 
Vincular (su gloria) en sus escritos ( Vincul6 la gloria de los otros d la 

suya propia, dice J'iauarrete, malumc11te, segu11 opino.)- (los bienes) en 
su familia. 

Vindicar (la Jlloria) á 1~ na9ion. 
Violentarse a tal bumtllaciOn- á suplicar- en la conversacion- en 

callar. . 
Visible á, para sus amtgos. 
Vivir á la esquina- al Caballero (de gracia)..:... • á costa ajena - • á gusto- con alguno- con una mala costumbre- con opulencia- con 

pan - • con el tiempo- con la , en la ignorancia \de las cosas)-· con, • por sus mauos - del aire - del altar- • de mogo Ion- • de prestado­de su trabajo- de trabajar- • de, • por milagro- en buena armonía (con otro) - en la ciuúad -en compauía (de otro)- en la opulencia-
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para los suyos- para diverti.rse (Aunque Calderot! dijo, Vive d mentir, 
(ue siu duda obligado del verso.)- sobre la haz {de la tierra) . 

Volar al ciclo -por el aire. 
Volver • á las andadas- • (Volverla) al cuerpo- ( r l dinrro) al amigo 

-á la posada- á registrar-(una obra) al, eu castl'llano-dc llatin {al 
castellano) -del campo-(alrasj en el camino- (el !Ji,·n) r11 mal (En este 
sentido leemos en el Don Quijote, que la ptincesa Micomiconn se babia 
vuelto en una particular doncella, y, la bacía en.y~lmo de Mam!Jrino. En 
a.mbos casos suprimir/amos l!oi di a la preposicwn.)- • c,n sí- (la ora­
Cton) por pasiva-por la senda- por la vcrclail- • sobre SI. 

Volverse contra alguno- *de rabo- (la música) en sollozos. (bias (re­
cu~~te es suprimir la preposicion, y sin ella está tl t·e(mn, Volverse la 
lllustca responsos.) 

':otar á favor (de alguno)- con el preopinante- en el pleilo- por eu 
am1go. 

Zabullirse 6 zambullirse en el agua. 
Zafarse de un mal ne"ocio- de ir. 
Zambucarse ({amilia•1 en alguna parle. 
Zamparse (familiar) en el convite. 
Zampuzarse en el agua. 
Zapatcarse ((amilim·¡ con alguno. 
Zelar sobre la conducl<J (de uno. Puede callarse la pr~posicion.) 
Zeloso de sus glorias- en su encargo- en representar (su papel ) -

por su fama - sobre su honra. 
Zozobrar contra, en un escollo- en la Lormel)ta- por el peso. 
• Zurrar {la badana) á algm10. (Es frase familiar.) 

Completaré la lista que precede, con la de algunas frases 
en que Yaría notablemente el signilicatlo de los verbo~ se­
gun la preposicion que se les junta; no tanto para hacer 
Ver que nues(ros verbos conocen lamhicn este tránsito de 
significacion, que tan comun es á los ingleses ( •) , euanto 
Para que nadie se equivoque en creer, que siempre qur un 
verbo rige un nombre ó un infinitivo por medio de diversas 
PteposÍciones, es en uu mismo é idénticll sentido. 

Acordnl'l!e con alguno e.t Ponersr rlc acuerdo con él. 
!fordarsc de alguno- Ucnovar su idea en la memoria. 

zarse ron una co!a- Apropiársela. 
:Izarse para una cosa- Levantarse para hacerla, ó dirigirse hácia ella. 

ndar á vucll3s-11rrdr ó luchar. 
Andar en vuellas- Usar de rodeos , ó poner diflcullades. 
!n!moso en los peligros- El que 110 se acobartla por vr-rse en ello~. 
Anpnoso para los peligros- El que tiene valor para acometerlos. 

P 1carso á un libro- Estudiarlo con cficazia. 
~Phcarsc un I!IJro- Adjudicárselo ó tomarlo para sí. , 
A portar iJ Cád1z- LIPgar á aquel purrto sin d<'signio y por rslrav1o. 

~aci~~~tar en Cádiz- Tomar puerto allí como escala 6 fin de la nave. 

1 Prrsur,nsc á responckr- No lardar en rrsponrlrr. 
APresurarse rn responder- Dar una respuesta prccipitadamento. 

Prctar ~ alguno- Estrecharle. 

• Véase sobre esto Ja nota L del fin. 
27 
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Apretar con alguno- Embestirle. 
Asir á uno la mano- Cogérsela para saludarle, ó espresar señalada• 

mente el contento. 
Asir á uno de la mano- Tenerle para quo no caiga, 6 se escape. 
Deber de un vaso- Beber parte del li cor que contiene. 
Beber en un vaso- Usar oe él para beber parte 6 el todo de su con-

tenido. 
Caer á la plaza -Tener una casa salida ó vistas á la plaza. 
Caer en la plaza- Dar una caida en ella. 
Caer de la gracia de alguno- Perder su favor 
Caer en gracia á alguno- Ser de su agrado. 
Capitular al gobernador- Hacerle cargos. 
Capitular cou el gobernador- Hacer algun ajuste 6 convenio con él. 
Cargar con alguno- Llevársele. 
Cargar sobre alguno- Importunarle. 
Cerrar á alguno- Impedirle que salga de un cuarto 6 cualquier otro 

paraje determinado. 
Cerrar con alguno- Acometerle con furia. 
Co;Jlparlcrcrse de la pobreza- Tener compa>ion del pobre. 
CoU1parlect•rst· con la pobreza- Avenirse con ella. 
Compromclersr con uno - Quedar en riesgo de romper las relaciones 

de amistad que tenemos con alguno, ó espurstos á desavenimos con él . 
Comprometerse en uno- Poner en manos de otr'" nuestra voluntad 

respecto de algun asun to, sujetándonos á conformarnos con su voto 6 
decision. 

Comunicar á uno la resolucion - ParlicipiJrscla. 
Comunicar con uno la resolucion- Consultarla con él. 
Contar un:J cosa- Referirla. 
Contar con una cosa- Confiar conscguirl3, 6 suponerla existente para 

algun fin. 
Contar á un sugelo- Hacerl e la reJa e ion de algo. 
Contar con nn sugeto- Bacer memoria de <'1, tenerle presente para al­

guna cosa, 6 estar seguros de su cooperacion 6 favor. 
Convenir á uno- Serie útil. 
Convenir con uno- Ser de su dictámen, 6 quedar acorde con él sobre 

alguna cosa. 
Correr il nlgnno- Perscg·uirle, 6 abochorn ~1rlr . 
Correr con alguno- Tener rraLo 6 inLimidad t:nn él. 
Cumplir con uno- Obsequinrl e como corresponde. 
Ctlluplir por uno - Hacer algu na cspr,•sion en nombre de otro. 
Dar a comer se usrz re3pecto _de l a.1 persmw.1 fOill'idndas y ttatámio­

se solo de zma parte de la comzda, ¡•, r¡. Lr rlió n rornrr un buen plato. 
Dar dr comer,_ respPrto de los dr¡>nulicntrs , ó rle los que pagan la 

comida; 6 tambzen ,.e ,pecto rle lo,, COJ1t•irl11dns, cuando se comprende 
la cocalirlnd de los pl11t os que In rompoJWII. Esto se notrz en las tre1 
(rases que sigue11, J,e_ tia d_e COillC r; Aquí se da de comer; Le dió dr co­
mer una olla y _un prm,·¡pw, con lo que denotamos que á esto se reclu· 
jo torta la corntdn. 

Dar algo- Donarlo. 
Dar con algo- Enco!l trarlo , 6 pegar contra ello. 
Dar en algo- Empeuarse en alguna cosa, y acertar con 6 incurrir en 

ella. 
Dar por algo- Encapricharse en una cosa. 
Dar un aviso á tiempo- Darlo oportunamente. 
Dar un a\iso con tiempo- D3rlo con la anticipacion conveniente. 
Dar c•·<· dito - Creer. 
Dar á crédito- Fiar. 
Dar á nno- Donarle algo. 
Dar sobre uno- Acometerle. 
Dar la mano- Estendt>rla para ayudar 6 prestar ausilio. 
Dar de mano- Dejar 6 abandonar. 
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Dar en manos~ Caer en las garras de alguno. 
Dar wn el pié- Trata-r con desprecio. 
Dar por el pie- Derribar 6 destruir completamente. 

Dar un bajfo- Decaer de fortuna. 
Dar en un bajío- Tropezar la nave en un banco tic arena. 

Dar fin 6 ca !Jo á una cosa -- Acabarla, perfeccionarla. 

Dar fin 6 cabo de una cosa- Destruirla. 
Deber ir á.M~clrirl -Tenrr una prccision d~.hacer e! viaje. 

Deber de 1r a Madrid- Unber una proballlhdad de 1r. 

DeclaraJ·se á alguno- Descubrirle una cosa reservada. 

Declararse por alguno- Favorecerle. 
Dclar hacer algo- No estorbar que se baga. 
DeJar de hacer al"o- No hacerlo. 

319 

Desconocido ¡ser\' á sus bienhecliores- Series ingrato. 

Desconocido Ser) de sus bienhechores- No conocerle estos, 6 rcbuoar 

Ya el favorecer e. 
Desesperar á alguno- Impacientarle. 
Desesperar de alguno- Desconfiar que mejore física ó moralmente. 

Deshacerse alguna cosa- LJc¡¡;ar á su destruccion. 

geshacerse de alguna cosa- Desapropiarse de ella. 
cshacerse por alguna cosa-- Apelcccrla con ansia. 

d 
Detenerse con las menudencias -l'~rarsc por no saber desembarazarse 

e ellas. 

DO~ tenerse en las rrH·nudcncias- Ser difuso en esplicarlas. 

D
!sponer su; alhajas- Ordcn~rlas ó prrpar:orlas. 
~sponcr de sus alhajas- Ena:jcn;trlns, o rcpa..rt1rlas. 

Dtvcrtirsc 3 contar- Oistracrsc a contar. 
Divertirse en contar- Tener gusto e u con lar. 
Doblar ;\ alguno- Inclinarle ó inducirle it alguna cosa. 

Doblar por alguno- Tocar las campanas porque ha muerto. 

Dormir en una empresa- Alanej~~r l a con d~scuido y flojf'dad. 

Dormir sobre una empresa- Rellexionarla con dctcncion. 

Echar tierra á una cosa- Ocullarla. 
~char un género en tic.rra- Desen)barcarlo. 
~char un edificio por t1crra- Arruma~lo. 
llchar un Jiu ro por tit•rra- MenospreCiarlo. 
Entender una cosa- Comprenderla. 
Entender f'11 una cosa- Ocuparse en ella, 6 manejarla. 

~ntender de un negocio- Ser inteligente en él. 
, n tender en un negocio- Alancjarlo. 

Entrar alguno- Introducirse uno en alguna par· te. 

~ntrar á alguno- Tratar do pcrsuadirle. _. 

F~ntrar con alguno-TraL1r con él, ó'entrar en su compama. 

I;ntrrgarsc al dinero- Aficionarse á t'l. 
Entregarsr. del dinero- Recibirlo ó cncautarse de él. . . 

Escapar á buenas- Escapar sin replicar nr opo,ner resJstencJa. 

~scap~r rle buenas- Salir de algun grande apneto . 

• star a alguna cosa- Responder de ella. 
~stnr en alguna cosa- Qurdar enterado, 6 prrsuadido de ella. 

ll star sobre alguna cosa- Instar su dPspacho 6 cjccucion. 

~Slar á todo -Estar ,preparado para cualquier evento . 

. star en todo- Atender á todas las cosas. 
:¡star ron cuidado- Estar alerta, 6 inqui.cto. 
Éstar de cuidado- Estar enfrrmo de peligro 

1¡
51ar en sí- Es~1r con plena advrrtrncia. 
~Siar sourc sí - Estar orgullo•o. 

{;star con alguno- Ser de su opinion, ó estar en su cOJIIP<liiÍa. 

1:slar por alguno- Favorecrrlr. 

1;star en hacrr alguna eosa -Estar resuelto 6 dispuesto á hacerla. 

¡•:ar para hacer alguna cosa- Estar inmediato á ejecutarla. 
5 ar por hacer all!una cosa- Estar mui inclinado á hacerla. 
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Estar alguna cosa por hacer- No estar hecha. 
Estar de presidente- Ser presidente. 
Estar por prrsidentc- Presidir como sustituto. 
Estar satisfecho del dinero- Hallarlo cabal, 6 quedar pagado de lo quo 

á uno le debían. 
Estar satisfecho con el ó por el dinero- Estar ufano por poseer grandes 

riqurz"s. 
1\stirnular á nn<1 á la empresa- H•cérscla acometer. 
E>tinu!lar il u~:o en la empresa- Auimarlc á que siga en ella dcspues 

de priucipiada. 
Ilstrcchars<J á alguno- Unirse íntimamente con él, ó ganarle. 
Estrecharse con ai¡¡!JnO- llablarle con empeño. 
Gustar un plato- Yrobarlo 6 calarlo. 
Gustar de un plato- Tener gusto rn comerlo. 
Hacer confianza a una persona- Comunicarle un secreto. 
Hacer confianza de una persona- Fi.arse de ella. 
Hacer á uno hablar la verdad- Obligarle á decirla. 
Hacer á uno á hablar verdad- Acostumbrarle á decirla. 
Hacer una cosa con tiempo- Prevenirse á hacerla, para que no nos 

ralle el tiempo de ejecutarla. 
Hacer una cosa en tiempo- Hacerla con oportunidad á propósito. 
Hacerse á una cOtia- Acomodarse, 6 acostumbrarse á ella. 
Hacerse con una cosa- Adquirirla, 6 lograrla. 
Hacerse de una cosa- Surtirse 6 proveerse de ella. 
Hacerse para una cosa- Hacerse para tal fin. 
Hallarse algo- Encontrarlo. 
Hallarse con algo- Tenerlo. 
Ingerir un peral de un manzano- Tomar de este el ingerto para el 

peral. 
Ingerir un peral en un manzano- Poner el ingerto del primero en el 

manzano. 
Ir con alguno-Ir en su cornpafifa, ser de su opin ion, estar de su parle, 

6 escucharle. 
Ir sobre alguno- Acometerle. 
Ir por algo -Ir á buscarlo, 6 á tomarlo. 
Ir sobrP. algo -Seguir ahincadamentc un negocio. 
J"adearse á alguno- Inclinarse á su opinion o partido. 
Ladearse co11 alguno- Empezar á enemistarse con él. 
l\tnyor de edad- El que tiene la scfralada para salir de tutela ó curz-

duría. 
~layar en crbil- ~1 r¡ue ti ene mas ailos que otro. 
p,,dcccr la g"'"- l.uarH.Io la en fermedad es actual. 
Padecer de gola - Cuando t•s habitual. 
Participar u11.1 rosa- Noticiarla. 
l'arti•·ipar u e 1111.1 co~a- Tener parte en ella. 
Pasar de crurl- Ser· cruel con csceso. 
Pas~r por cruel.- Ser lcn_i:lo por· tal. 
Prd:r COI! o de JUSltcra -: 1 cncr razon para pedir algo. 
P,·drr en JI!SirtrJ.- Ac:1drr al JU~z con alguna demanda. 
Pisar· r:on nl<'lltHt -l'rsar con valor. 
i'i~ar· de val<'lltÍa- Andar con arrogancia. 
l'o11c'r una cosa en tierra -Deja rla en el suelo. 
Ponrr una cosa por lrerra- Menospreciarla. 
l'on<'r con cuidado- Colocar con ltcnto. 
Pon<·r rn cuidado- Alarmar 6 sobresaltar. 
Preguntar á uno- Interrogarle. 
l'regrmtar por uno -l'edir noticias d~ su salud, estado 6 paradero. 
Prcvc>nirse á 6 para un lance - Disponerse para cuando llegue. 
Prr'Vl'nirsc en un lance-Tomar todas las precauciones cuando estamos 

en el. 
Proce<1er á la rolacion- Principiarla 
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l'roceder en la votacion -Continuarla. 
Propasarse á las injurias- Llegar á injuriarse. 
Propasa1·sc en las injurias- Esccderse en las mismas mjurias. 

8uedar en hacer una cosa- Prometer hacerla. 
uedar uM cos11 por hacer- No estar todavía hecha. 

ltepararsc con la arlillcría- Defenderse con ella. 
RRepararsc de la artillería- Ponerse á cubierto de sus lir.>s. 

esponder una cosa- Dar una respuesta. 
Responder de una cosa- Salir fiador de ella. 
~abcr á cocina- Tener algo el aspcctc Ít olor de. cocina. 
abcr do cocina- Tener conocimicnlO de los guisos. 

S
Salir con una empresa -Llevarla á IJucn cabo. 

ahr ~e una empresa- No tener ya parLe en ella. 
Sal1r a la prueb• -Ofrecerse á darla. 
~al!r con la prueba- Darla de un modo satisfactorio. 

8
ahr de la prueim-Coneluirla bien ó mal. 

S
ahr á su pndre- Parecerse á el. 
al!r con su padre- Ir con él. 

~ahr de su padre -Salir de la patria potestad. 

8
a
1
l!r por. su padre- Abonarle, 6 ser su fiador. 

8
a !r rcg1dor- Ser nombrado regidor. 
ahr de regidor- Dejar de serlo. 

~alir con una mercancía -Presentarse con ella incsperadamcnÚl. 

S
alir de una mercancía- Drslwccrse de ella 6 venderla. 

S
er con alguno- Tratar, hablar ú opinar con él. 
er de alguno- Seguir su partido. · 

Ser para alguno- Esta.r destinada la cosa para él. 
Ser parte en alguna cosa- Tener inOujo l'n que se haga. 
Ser parte para alguna cosa- Servir para algo. 
Tener animo de hacer una cosa-Formar propósito de hacerla. 
Tener ánimo para hacer una cosa- Hallarse con valor para ejccularla 
Tener consigo -Llevar encima, 6 tener en su compañía. 
Tener para sf- Estar persuadido. 
~encr e u en ta con una persona- Guardarle considcracion ó respeto. 

encr cucnl<l de una persona- Cuidarla, 6 custodiarla. 
~encr con cuidado una cosa- Tenerla en las manos cuidadosamente. 

eua:ner en cuidado una cosa- Estar alerta y en vigilancia por razon u e 

Tener de hacer algo-1\lanifesl<lr la intencion de hacerlo. 
icncr que hacer algo-Haberlo de hacer por precision. 

1!rar la espada- Arrojarla. 
Tirar de la espada- Desenvainarla. 

1ocar una cosa-Ejercitar en ella el scnlido del tacto. 
1zar?car á una cosa- Llegarse á ella. Esta {rase se emplea mas de ordl· 

1zo pm·a las proposiciones negativas. 
Topar con una cosa-Encontrarla, ó tropezar con ella. 
Topar en una cosa (Frase anticuada.)- Consistir ó estribar en ella. 
trabarse de palabras- Reñir de palabra. 
1.rabarse en las palabras -Tartamudear 6 rozarse en el habla. 
l'ratar de vinos- Hablar sobre vinos. 
tratar en vinos- Comerciar en este caldo. 
¡r~n~cr al contado- Vender á dinero contante. 
¡r n ~~de contado- Vender al instante. 
¡r~n!r a la ciudad- Trasladarse á ella. 
t, 01 r sobre la ciudad -Acometerla. . . 

sala~rsc uu pleito con dos salas- Verlo reunidos los m1mstros do do, 
v· . 
verse un pleito en 6 por dos salas- Verlo en las dos suecsJvar.lente. 
volver á la razon- Recobrar el juicio. 
VOlver por la razon- Defender lo justo. 

o! ver en razon de t.1l cosa - nc~tresar por tal motivo. 
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Esplicados ya los usos de cada una de las preposiciones 
y los que tienen las mismas en la larga serie de modismos 
que precede, resta decir, que no solo suelen pedir la de­
terminada preposicion de los verbüs que en este capítulo 
van espresados, los adjetivos que con ellos guaruan rcla­
ciou, sino tambicn Jos sustantivos verbales suyos, sobre 
todo si están acompalwdos de algun adjetivo posesivo; en 
cuyo caso equivale la frase al verbo tener ü otro semejante 
con el relativo. lfli ajicion á las letras; Tu aptitud para 
las armas; Su dominio en ó sobre aquella provincia, es 
lo propio que decir, La ajicion que yo tengo á las letras; 
La aptitud que tú posees para las armas; El dominio 
que él ejerce en ó sobre aquella provincia. Por este prin­
cipio dijo Jovellános (página H9 del wmo sesto), Nace de 
una fuerte sensibilidad de su cora::.on á la importan­
cia de las verdades etc. La misma elípsis se comete á vczcs, 
aun precediendo al nombre el artículo definido, v. g. El 
anhelo por sobresalir le alucinó, es decir, El anhelo 
que tenia por sobresalir, etc. Tarnbien puede llevar el 
sustantivo aislado la preposicion propia del verbo de que 
se del'iva, v. g. Le mató en vengan::.a del insulto que 
habia 1'ecibido, esto es, por vengarse del insulto etc. Pe­
ro en la materia de que estamos tratando, no C's donde mé­
nos aparecen las inconsecuencias del uso, pues si bien los 
derivados en on de verbos activos, como imitacion, lec­
cían, persuasion, toman en gel! eral la de llevando des pues 
de sí una especie de genitivo de posesion, los bai e¡ u e re­
tienen el régimen de los verbos de que se derivan v. g. 
La atencion á los negocios; La preparacion para' la ba­
talla. En algunos nombres, que no son verbales é indican 
algun afecto, se dice indistintamente El amor á la ó de 
la patria; El temor á la ó de la ~uerte; El anhelo dr 
ó por enriquecerse; poro en otros no hai mas que un modo 
de ('Spresarse, v. g. la ajicion á la caza; El cariño á s1t 

hermana; El deseo de la gloria. 
En cuanto á la sinthis de las preposiciones, pueden es­

~as regir nn nombre, un verbo en el modo infinitivo, ó un 
adyerbio, precediendo inmediatamente á la parte de la ora­
cion que rigen, v. g. Iba á Toledo; Cansado de espara~; 
Desde allí; Hasta dentro; Lo vende por masó por me~ 
nos. Suelen trasponerlas, cometiendo la figura hipérb 
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ton, los buenos autores como por gala, cuando dicen, Sé 

a~ blanco que tiras, en vez de, Sé el blanco á que tiras; 
Era cosa rle 1·er con la presteza que los acometía, esto 
es, la presteza con que los acometía. Y Carvajal usó es­
la misma inversion en el Salmo 95 : 

Á quién habrá que mi inocencia fie? 

Pll vez de, Quién habrá al que mi inocenciajie? Por esto 
no puede hacerse en las combinaciones en que resulta algu­
nn anfibología, si separamos la preposicion del nombre que 
afecta, como cuando Jovellános dice: Siendo insuficiente 

el fondo señalado para tan grandes empresas. La mente 
del escritor se dirigía en este caso á la insuficiencia de los 
fondos para el objeto, y debió por Jo mismo adoptar este 
otro giro: Siendo insuficiente para tan grandes empresas 
el fondo señalado; ó bien, Siendo el fondo señalado in­
suficiente pam tan grandes empresas . Todavía choca mas 
con las reglas de la perspicuidad aquel pasaje de Quintana , 
hácia el fin de la Vida del Gran Capitan : Que trataba se­
cretam,ente con el papa, para pasando á Italia tomar el 
cargo de general de la Iglesia. Tengo mui presente que 
no Lizo en esto mas que imitar á Hurtado de Mendoza en el 
libro J de la Guerra de Granada: Para juntándose con 
Farax f•ntrar· en el Alhambm. Pero difícilmente podré per­
St~adirme ue que ninguno de nuestros mejores escritores, 
llt de los antiguos 1ti de Jos modernos, deba ser imitado en 
lo que conocidamente comelió un descuido, ó faltó á las re­
glas de la buena locucion. Este lugar quedaría claro, colo­
c~ndo las palabras así: Para entrar en el Alhambra jun­

tandose con Farax, ó bien, despues de haberse juntado 

~on. Fara.r , si quería denotar que el juntarse con Farax 
Uellla preceder á la entrada en el Alhambra; lo cual está 
ahora esprcsado con alguna oscuridad en el testo de Men­
~oza . Por lo que toca :JI pasaje de Quintana, yo lo variaría 

e esta manera: Que trataba secretamente con el s11mo 

~ont'(fice, pam tomar el cargo de general de la Iglesia, 
tJasa11do á ltalia · con lo cual, ademas de hallarse la pre­
Posicion junto al' infinitivo que rige, se evitaría la desa­
grad.able concurrencia de cualm sílabas pa y de nueve aes 
rontmuadas en el pequeño trozo de el papa, para pa-
sando á ltnlifl.. ' 
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Van fuera de 1~ regla que acabamos de establecer, las 
fr:~scs en que dos preposiciones diversas rigen tm mismo 
nombre ó verbo, pues ent{mces la una no puede dejar de 
hallarse algo léjos del regido. Esta construccion, que es 
mui frecuen te en inglés, y algunos reputarán por un angli-

.f cismo, ha logrado feliz cabida en Yarios lugares de las obras 
de Jovcllános, de quien son los siguientes : No eran en 
realidad mas que providencias momentáneas exigidas 
por y acomodadas al fstado nctual de la nacion; Todo 
lo cual fué consultado á y obtuvo la aprobacion de la 
Jtmta suprema. Y aunque en el segundo ejemplo es for­
zada la conslrnccion, pues estaria mejor, Todo lo cual ji1e 
cf))wtltado á la Junta suprema y obtuvo su aprobacion; 
todavía es mas violenta cuando dice, La razon de entradas 
en y salidas de la tesorería. 

1'or evitar este modismo, se incnrre frecuentemente en 
el vicio de hacer que una misma preposicion sirva para dos 
verbos que piden diverso régimen, segun se advierte en las 
definiciones que da el Diccionario de la Academia de En­
zar·::;ar y Litere7'0. En la primera leemos, Pone1· ó cuúrir 
de zarzas; y en la segunda, El que guia y cuida de la 
litera. Dchiera decirse en huena sinláxis, Poner zm·::;as ó 
cubrir con ellas, y, El que guia la litera y cuida de 
ella. Este descuido se ha escapado m~s de nna vez á Val­
buena en su Diccionario latino-espmiol; así es que dice 
en el artículo Appcndix, Todo aquello que depende col­
,qanrlo y está asido á otra co~a; en lugar de, Todo aque­
tlo qu~ drpende col!Jando de otra cosa y está asido á 
ella. A Bellatrix lo lraclnce tamhien, La que gusta z¡ es 
propia pam la g~terra, en vez de, La que gusta de la 
guerra y es propw para dla. De consiguiente las locu­
ciones, Dos ve::;es ha entrado y salido de España; No 
quiere depenrl~r ni sujetarse á nadie, poddn disimularse 
en la incorrecciOn. del habla familiar; pero nunca las cm­
plc¡¡rá e¡ u i en cstud 10 lo que rscri he. 

,\ vezcs l'an juntas dos preposiciones, de modo que el 
vcrho iJ nombre llc1'a, á mas dt' la usual, otra que no le 
corrcsl'ondc, por ser la locncion rlí plica, como, Quitar de 
en medio, es decir, del sitio ó prtr{lje que está en medio; 
Sacar de entre las pe1'Zas, rs decir, Sacar del espacio ó 
t:;¡¡·.·:>'! que hai rmtre las p.•,]((.;; Tener r(lr "' 'lil.::osr:90 
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a alguno, esto es, por hombre de poco seso, ó, por dota­

do de poco seso. Si las frases no son elípticas, la una de las 

preposiciones no desempeña el oficio de tal, sino el de algu­

na otra parte de la oracion, como en, Hasta para hablar 

es menester licencia, donde evidentemente ocupa hasta 

el lugar de la conj uncion aun; y cuando dijo Jovellános, 

1\lién tras corre 
Por 1obre nuestras vidas, aguijada, 

en vez de, por encima, usó á sobre como adverbio y no co­

mo preposicion. 
. Tambien uai que apelar á la elípsis, siempre que se re­

unen las preposiciones para y con, cuando bastaría en ri­

gor cualquiera de las dos. Diciendo, Hacer méritos para 

c?n alguno, entendemos, Hacer mé7·itos para congra­

ctarse con alguno; Tenia mucho valimiento pam con el 

rei, esto es, para entrar á hablm· ó tratar con el t·ei. 

Bajo y tras suelen tambien llevar la preposicion de sin una 

necesidad conocida, como, Padeció bajo del poder de 

Poncio Pilato; Se escandia tras de la tapia . Pero cuan­

do toman la de ante si, con lo que se forman los adverbios 

debajo y detms, se hace preciso repetir des pues la misma 

P~eposicion así, debajo del poder, de tras de la tapia; y 
Dltlgun inconveniente hai en decir, bajo el poder, tms ltz 

tapia. Algunos añaden tambien la prrposicion de despues 

~e la hasta en las frases hasta ahom y hasta aquí; lo que 

ebe mirarse como un provincialismo.- La preposicion 

¡cerca no purde eJ.islir en el discurso sin que vaya despues 

a de; por lo que siempre las be colocado juntas, pues no 

forman propiamente mas que una diccion, no obstante que 

se escriben separadas. 
Al paso que todos estos ejemplos nos presentan una re­

dundancia de preposiciones, bai otros en que ninguna apa­

r~ce, á pesar de ser indispensable para la recta construc­

eJon : modismo que hemos imitado de Jos griegos,, lo~ cua­

les omitían á cada paso la preposicion x<>.-cá. Esta ehps1s era 

n:tui usad¡¡ de nuestJ'Os mayof'es, como cuando. refiero ~a­
fJana (Hzslor. lib. XXVI, cap. ~S) que el rm de Cal1cut 

recibió á Gama en un estradt•, vestido de una ropa de 

algodon blanca .... (falta con) los bra:;os y piernas des­

nudos á la costumbre de la tierra, pero con ajorcas de 

---.. -....,.._.!"':~ 28 
_.,..... ...:.J--- ··-· 
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oro. Y (con) la lan::.a ba;ja arre111eti6 contra el pdmero 
fraile, dice Cerv:lntes. Góngora es el escritor que mas h~ 
prodigado semejante helenismo, como en la cancion, ¡Que 
de envidiosos montes levantados etc. : 

Oue en sabrosa fatiga 
~ieras muerta la voz¡ suelto el cabello, 
La blanca hija de la b anca espuma . 

• Aquí para espresar la preposicion con, hubiera sido preciso 
preponer el artículo, y decir, Vieras con la voz muerta, con 
el cabello suelto. La estrofa siguiente principia, 

Desnuda (en) el brazo, (en) el pecho descubierta. 

De los varios pasajes de sus romances que nos ofrecen este 
modismo, mencionaré solo dos: 

Desnuda (en) el pecho anda ella .••• 
(Con) Ambas manos en el remo, 

y (con) ambos ojos en la tierra. 

Hale imitado en esto Saavedra mas que nadie entre los mo­
dernos, bastando citar de los muchos ejemplos que se bailan 
en su Moro espósito ( composicion que tarde tendrá rival en 
nuestro Parnaso), el siguiente cuarteto del romance duo­
décimo: 

En dos filas en pos, á lento paso, 
Cantando /Tosana con berrido ronco 1 
Veinte monjes, (con) lus albas deseen idas 
Gruesa la panza, (con) el cerviguillo gordo. 

Repítese aquí la trasposicion del arlículo, que segun uemos 

observad? yoco hace, no puede tener lugar, si va cspresa 
la prepostcJOn, puesto que uo habia mas que un modo de 

decir, con la pan::.a gruesa; cit'Cunslancia mui digna de 
repararse en estas locuciones, y en las que llevan un acije~ 
tivo posesivo en lugar del arlículo, como en aquel pasaje 
del capít. 49 de la parte segunda del Qu1jote: Quedó el 
maestresala traspasado su comzon; pues si dijéramos, 
su ó el corazon traspasado, no podl'ia callarse la prepo­
sicion con. 

Coronado 
de pámpanos (en) las sienes, 

leemos tambien en la oda 28 del tomo tercero de las poe-
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•ías de Meléndez, y, Situada (en las) orillas del mar, en 
la página 25 de la Vida de Pulgar por Martínez de la Ro­
sa. Es mas frecuente de lo que se cree esta elípsis, pues no 
es de otra clase la que cometemos al decir, Asistió (en) el 
enero á la feria; Dormir (por) cuatro homs la siesta; 
Estói pidiéndolo (por) dos años; Piensa (en) lo que ha­
ces; JI e alegro (de) que t'enga; Aguarda (á) que abran; 
Sucedió (en la) víspera de san Juan; Estar5e (con la) 
":!ano sobre mano; Ponerse (con la) boca arriba ó aba­
Jo; etc. etc. 

En las series de nombres ó verbos que van regidos todos 
por una mísma preposicion, suele espresarse solo delante 
del primero, v. g. Para sitiar la plaza, bombardearla, 
asaltarla y rendirla no empleó mas de seis días; pero 
repetimos Ja preposicion, cuando la sobrada distancia de 
los diversos miembros de la serie la ~a hecho olvidar; ó si 
nos proponemos llamar la atencion del lector ó del oyente 
hácia cada uno de ellos, como: En sus palabras, en sus 
miradas, en sus gestos se descubrían las señales del ren­
cor que le tenia y de la vengan:;a q1te premeditaba. 

En los casos en que la disyuntiva ó enlaza dos nombres, 
dos verbos ó dos adverbios, conocemos solo por el l1echo 
de repetirse la preposicion, que son aquellos de distinto sig­
niticado. Si di<ro Le condenaron á deportacion ó des­
tierro, doi á ~ntender que miro como sin?ni~nas las vozes 
~r'portacion y destierro; pues á querer s1gmllcar ~los cas­
tigos diversos, dil"ia, Le condenaron á deportacwn ó á 
presidio. De igual modo decimos 1 Hablaba en aleman ó 
tudr>sco; y, Hablaba en ateman 6 en ruso, porque ale­
rnan y tudesco son una misma cosa, y no lo son el ale­
~an y el ruso. Sobra de consiguiente la segunda preposi­
CJon en este pasaje del cap. 54, parte segunda del Qu_ijote: 
Se había tmsformado en aleman ó en tudesco; miéntrns 
el mismo Ccrvánles usa de la debida propiedad mas ade­
l,ante en el cap. 65: Con el corbacho ó rebenque comenzó 
a_ mosquear las espaldas á la chusma, pues lo mismo sig­
n•fica corbacho que rebenque. 

Para reünir aquí todo lo concerniente á la sintáxis de las 
~reposiciones, recordaré lo que advertí en la pág. H6 so­
!e que solo pueden hallarse despues de ellas las termina­

Iliones mí, ti, sí, él, ella, ello, nos y nosotros1 vos y vos-
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otros, sí, ellos y ellas de los pronombres; y la observacion 
• ae la misma página acerca de la sílaba go paragógica que 

toman los casos oblicuos mí, ti, sí, cuando los precede la 
con, de modo que se forman las dicciones conmigo, conti­
go , consigo. 

I-a preposicion entre es la única que requiere nos dila­
temos algo mas respecto de cómo rige á los pronombres, 
pues si bien se colocan en el caso oblicuo, segun sucede 
siempre que se hallan despucs de las otras pt·eposiciones, 
v.g. Pensaba entre mi; Discurria entre sí; La disputa 
que hai entre mi y ellos, La diferencia está entre mí y 
ella; deben esceplüarse las oraciOnes en que siguen á la 
preposicion entre dos pronombres que son supuestos del 
verbo, como, Entre tú y yo lo haremos. Tambien se es­
cepttian aquellas, en que uno solo de los pronombres es de 
la primera ó segunda persona, y va en el último Jugar, co­
mo s11cederia, si se invirtiase uno de los ejemplos de arriba 
así: La disputa que hai entre ellos y yo; pero si ambos 
son de la primera y segunda persona, se ponen los dos en 
el caso oblicuo : La disputa que ltai ent1·e ti y mí. En­
tiéndase esto como una regla gramatical para lo que de!>eria 
hacer>e, si esta preposicion tuviese que regir entrambos 
pronombres de la primera y segunda persona; aunque el 
buen escritor preferirá evilar su concurso, dando otro giro 
;i la oracion, como: La disputa que hai entre nosotros. 
Pero si en lugar de los dos pronombres se halla uno solo, 
junto con un sustantivo por mPdio de alguna conjuncion, 
precederá siempre. e.l pronombre en el caso oblicuo, v. g. 
Pronto se rPpar~~ra la herencia entre ti y tu hermana, 
pues no cabe deetr, entre tu hermana y ti. 

, 
CAPITULO VIII. 

DB L.I.S COI'IJUNCIONI!S Í! l!ITBl\J I!CCIO!IIlS. 

De la conjuncion. 

Las conjunciones y, que son las de mas frecurnte uso en­
tre las copulativas, y las únicas sobre que ocurre algo que 
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advertir, habiéndose yn dicho en los capítulos quinto y ses­
to, al tratar de las frases negativas y del adverbio no, todo 
lo concerniente á la coujnncion ni. 

En las series de muchos nombres ó verbos consecutivos 
solo se pone la conjuncion y ántes del úllimo, como, Los 
cuidados, los temores y los sobresaltos. Con toJo se es­
p~·csa delante ?e cada palabra, cuando se !es quiere dar mas 
VIgor y energw, como donde dice Jovellanos : Y no temo 
aiiadir, que si toda la Junta sevillana .... y los mismos 
que La movieron á insurreccion, y sus satélites, y sus 
emisarios, y sus diaristas, y sus trompeteros y fautores 
pudieran ser sinceros, cte. Por el contrario se suprime 
absolutamente, cuando se quiere comunicar movimiento y 
rapidez á la sentencia, como lo ejecutó el mismo autor en 
este lugar: Pem la menor edad de Cárlos JI fue dema­
siado agitada, triste, supersticiosa para etc. Por cuaulo 
en la Vida de Hernan Pérez del Pulgar· se ha p1·opues!o 
su autor imitar el modo de decir vivo y conciso de Ilurtado 
de Mendoza. calla mui de ordinario esta conjuncion, como 
en los dos pasajes que siguen : La fortaleza de Salob1·eiia, 
escasa de presidio, de mantenimiento, d~ nr¡ua; Próxi­
ma, segura, inminente con~aba ya _su perd2da .. 

Si dos adjetivos califican a un mtsmo sustantivo, van 
unidos por la conjuncion y, no ménos que los números car­
dinales (·página ~26) cuando ocurren dos juntos, v.g. La 
Poblacion consta de cincuenta y seis casas, cómodas y 
aseadas. 

Se convierte la y en é, siempre que la sig?e. una voz 
fjue principia por i ó hi que para la pronunctacton es lo 
rnismo, v.g. La miserid é indigencia; 71adre é hijo. Jo­
vellános es uno de los pocos escritores modernos que rctic­
I~en la y en estos casos, faltando á la eufonía é imilancJ¡, 
a los antiguos, y así es que dice, Grande y importante; 
nuta y ilegítima; constitucional y indeleble.- Nótese 
q~e si se halla despues de esta conjuncion una voz que em­
Pieza por h·ie, se retiene la y, v. :..· destro:;a. y him·e; por­
que entónces no principia la diccion por una i vocal, sino 
Pr?piamente por la y consonante : hiere se pronunciaría lo 
m~smo, si se escribiese y ere; y por esto hai tantos que es~ 
Crtben hielo, yelo, y hierba, yerba inclistintamcnle. 

La conjuncion que ila.ce en algunos casos las vezes de lA 
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y, precediendo siempre en ellos á la negacion no, v. g. 
Conmigo las ha de haber, que 110 con ese pobre viejo; ó 
lo que es lo mismo, y no con ese pobre viejo. Tambien 
desempeña en ciertas locuciones el oficio de distributiva, 
como en el rerran, Al descalabrado nunca le falta un 
trapo, que roto, que sano. 

Cuando equivale á sino, y se halla delante de dos nom­
bres ó dos verbos enlazados por una partícula, ya copulati­
va, ya disyuntiva, precede solo al primero. Parece que no 
deba atribuirse mas q~e á yerro de imprenta ó á inadverten­
cia el que leamos eu las páginas 59 y 40 de la introdnccion 
de Quintana al lomo primero de la ll'lusa épica castellana, 
No puede ptoducir otro efecto que risa ó que fastidio. 

No es rarl) callarla, si va delante de un verbo dclcrmi­
nado del modo subjuntivo: No quiso le alean:::; ase; Debia 
esperar venciese su partido; en lugar de, No quiso q1te 
le alcan:;ase; .Debia esperar que venciese su partido. 
Aun hallándose el determinado en el modo indicativo, la 
omitió Navarrete en la pág. 55 de la Vida de Cervántes: 
Creyó por ellos (que} era uno de los principales caba­
lleros de España. 

En cuanto á Jos varios significados de esta conjuncion, 
ni es de mi instituto esplicarlos, ni tendría que hacer otra 
cosa, que estraclür los que ha juntado Carees en el tomo 
primero del F·undamento del vigoT y elegancia de La 
lengua castellana, capít. ~ 6, artíc. 5, añadiendo aquel tan 
gracioso de colocar esta partícula entre un nombre repeti­
do, dando al segundo la ruerza de llll comparativo absolu­
to ó de un superlativo, precedidos de la conjuncion y. 
Cuando el caballero del Bosque dijo á Don Quijote (parte 
primera, cap. 14}, Mis esperan::;as muerlas que rmter­
tas, y sus mandamientos y desdenes vivos que vi ros : 
quiso dar á entender, que sus esperanzas estaban mner­
tas y mui mue·rtas, y que sus mandamientos y desdenes 
seguían vivos y mas vivos de cada dia. En cuyo sentido 
decimos, peor que peor, quedo que quedo. 

Esta partícula es casi espletiva en muchas locuciones del 
lenguaje familiar, aunque no deja de aumentar la fuerza de 
la aseveracion. Tales son : Eso sí que no lo haré yo; Pa­
ria, esa sí que es gran poblacion; Le has vuto f- Y 
mucho que le he visto. 
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La mas usada de las partículas disyuntivas es la ó, la 

cu~l se convie1te en ú, si la sigue una voz que empieza por 

o u ho, v.g. Su ambician ó su envidia; Pm· este ú otro 

motivo; El dia ú líora. No milita igual razon cuando ter­

mina por o la voz que precede á esta conjuncion , porque 

como hacemos despues de aquella una lijera pausa, el oido 

no pide la variacion que en el caso anterior, y decimos, El 

caballo ó la ye!Jua; Este globo ó la tierra; El primem ó 

el último; pero en ciertas combinaciones en que es ménos 

notable la pausa, ya no disuena que se sustiLuya la ú, v. g. 

Con otro ú el múmo fin.- En todos los ejemplos susodi­

C~lOs es la ó simplemente disyuntiva; pero en algunas frases 

CJerce el oficio de adversativa, v. g. Responded sí ó no; y 

en otras el de esplicativa, como en, Los moriscos ó moros 

convertidos. 
IIace ademas de distributiva, como todas las de su clase 

(pág. 96), en lo que la sustituyen en· muchos casos los ad­

Verbios ahora ú om, bien, ya, (págs. 222, 22~ y 234 ¡ , 

Y el vedw ser: Bien salgn, bien se quede en casa; Sea 

que me lo avise, sea q1~e lo oll•ide. 

Á mas de las conjunciones señaladas en la pág. 97, hacen 

t~mbien el oficio de adversativas las locuciones adverbiales, 

A pesar de con todo eso, no obstante que, por mas que, 

si bien, si~ embargo, eLe. v.g. No lo concedería, aun­

que se lo suplicasen; Compareció finalmente, por rnas 

q11e lo rehusaba. 
. Las partículas adversativas empieznn siempre cláusula ó 

tnciso, v. g. Aunque no pudo venir; 8 ace buen di a,· pero 

no deja de sentirse elfrio. Sin embargo, no obstante y 

('un todo son las únicas que pueden ir despu~s de un nom­

bre ó de un verbo· mas no me suenan tan btrn pospuestas 

á los nombres co~o á los verbos. Me parece por esto algo 

mas auálogo á'la índole del castPIJano , Salió sin ernbw·,qo 

la sentencia á su favor, que, La sentencia sin embm·go 

aalió á su [a1;or. Empero, que va ya anticuándose, pue­

de colocarse indiferentemente, aunque es lo mas ordinario 

Postergal'la á los nombres y verbos: Empero no qu'iso ajus­

tar las pa:;;es : mejor: No q?tiso empero ajustar las pa~€S 

Benigna 
Empero del señor la santa diestra 
Acorri6me piadosa, 
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ha dicho Soavedra en el romauce seslo del llloro espósilo. 
No sucede lo mismo con el pero, partícula de igual valor 
que esta otra, la cual tiene que dar principio á la oracion: 
Pero se detuvo en el camino; pues el decir, Se det·uvo 
pero en el camino, es peculiar de lo:; italianos. 

Hemos colocado (pág. 97 ) á la partícula pues entre las 
causales y entre las ilativas, porque ele nota el motivo de 
uua proposicion, v. g. Estará enfermo, pues no me es­
cribe; ó se refiere por lo ménos á él, como en este ejemplo : 
Pues que tal es el estado de las cosas, tratemos de apli­
car algun remedio al mal. Así es que en sus varios usos, 
que señalamos á conlinuacion, siempre aludimos á losan­
tecedeules del discurso, y corno que apO)amos en ellos nues­
tra estrai"wza, p1·egunta ó reconvencion. 

En unas locuciones tiene la fuerza de partícula adversati­
va, v.g. Pensó que yo le disimularía su atrevimiento; 
pues ahora verá que no ha de abusar tan á las claras de 
mi bondad: eu otras robustece las frases de afirmacion y 
amenaza, como: Pues no dude Vd. que ha venido; l'ues 
yo te lo aseguro; ¿Pues habia yo de calla1·? En estas 
oracioues de interrogante equivale adcmas, unas vezes á 
por ventura ó acaso : Pues he de bajarme yo á suplicár­
selo? Otras á qué diremos? como: Su persona era estre­
mada; pues su bondad? y en algunas forma ella sola, 
asociada á otra partícula, una pregunta enfática; v.g. Pues 
cómo? puPs no ? pues qué ? y pues? 

En las comparaciones puede hacer los oficios de así, de 
la misma manera, v. g. ¿Habéis visto dos lobos que se 
disputan la presa? pues no peleaban con menor encar­
nizamiento tos dos combatientes por conseguir la gloria 
del triunfo. · 

Cuando se halla al principio de la cláusula en el sentido 
general de ilacion, Y. D? la sigue la partícula que, suele an· 
teponérsele al~u?a d•ccton: Soi pues de sentir; Lo que su­
cedió pues, fue, ele. Los antiguos las empezaban por el 
pues con mucha mas frecuencia que nosotros. 

Notaré por fin que ademas de los diversos oficios que se 
les señalaron en la Analogía, hai algunas qne indican un 
tiempo, cuales son Cuando, despues quP, entre tanto que, 
luego que, miéntras que, y la partícula que, baciendo las 
vezes de luego r¡ue; lo cual sucede. cuando va entre el 
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participio pasivo y alguno de los verbos ausiliarcs, v.g. Ce­
r~ad?_que hubo; Facilitada que le .fué la licencia. Igual 
Significado y uso tiene en algunos casos ya que, segun que­
da advertido en el capítulo VI de esta pnrte, pág. 254. 
. Cuando dos supuestos del singular u u idos por una con­
Juncion, copulativa ó disyunli1a, rigen algun verbo, va 
en plural, y en la primera persona, si se halla esta entre 
los supuestos; ó en la segunda, si alguno de los supuestos 
fuese de la segunda 'I no hubiese ninguno de la primera: 
Tú y yo lo hemos visto; Tú ó él podéis arreglado. (pág. 
~0!>.) 

Si las mismas conjunciones (las copulativas y disyunti­
vas) preceden á lo~ pronombres mí, ti y sí, es necesario 
que se interponga alguna preposicion. No puede decirse, 
Eso toca á tu padre y mí. ::::::-, á tu padrP y á mí; ni, 
Lo decia por el presidente ó ti, si n.o, por el pTesidentr> u 
por ti. En los Olros pronomures pudiPra pasar, la parte 
asignada á t1e hermano y nosotros; No lo envió pam 
ella ni vosotros; aunque es mas seguro decir, La parte 
asignada á tu hermano y á nosotros; No lo envió para 
ella ni para vosotros. . 

Pueden ser diversos los modos y los twmpos de los ver­
bos enlazados por las conjunciones, v.g. QuPria hablrwle, 
fJ dudando si convenia hacerlo, z, dejó pasar; Tuvo que 
ceder el terreno, pPro retirándo~e en buen órden. . 

A qué modo y tiempo ha de Ir el verbo determinado, 
cuando lo precede una partícula condicional, la copulativa 
que ó las frases conjuntivas á fin de que, para que, por­
que etc., ya lo hemos establecido en las págs. ~ 7í á ·18.-1 y 
~9:5 á Hl6. 

De las inteTjecciones . 

. Estas partículas, como que forman por sí una pro~osi­
Cion entera, porque incluye cada u~a todo un. pensamien­
to, se colocan donde las pide el discurso, sm que haya 
o.tra cosa que advertir sobre sn siot:ixis, sino que la ai, 
Siendo csclamacion de dulor ó de amenaza, puede regir un 
nombre por medio de la prcposiciou de, v. g. Ai de mi! 
(que los antiguos decían tambicn, Ai me!), Ai de los peca­
dores! Las otras lo mas que hacen, es poner des pues de sí 
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en el caso que llaman vocativo, á la persona con quien se 
habla: Hola, muchachos; Ea, camaradas; Silencio, se­
ñores; Tate, amigo. Basta por tanto tener presente lo que 
acerca de sus significados se dijo en la Analogía. 

CAPITULO IX. 

DEL LENGUAJE CAST~L4NO 4CTU4L. 

No ha sido casualidad ni inadvertencia de los autores que 
han escrito Gramáticas, el no haber tratado ninguno esta 
materia, sino cu idadoso estudio, nacido del convencimiento 
de su delicadeza y de sus espinas. Porque las tiene en efecto 
el seüalar las pequenas y casi imperccptil>les particulari­
dades, que varían la diccion de un mismo itlioma eu dis­
tintas épocas. Con todo yo tengo por demasiado esencial este 
capítulo, como lo indico en el prólogo y en la nota B, para 
pasarlo en silencio; y aunque estói seguro de que lo dejo 
muí léjos de la perfeccion t¡ue cabe en él y no desconozco, 
me resuelvo á abrir este camino, no dutln ndo que otro, 
mas hábil que yo y mas dichoso, tendrá la gloria de alla­
narlo y perfeccionarlo. 

La locucion consla de palahras y fra ses : las frases com­
prenden las imágenes ó metáforas, y la estructura de los 
incisos y períodos. De todo voi á hablar, en cuanto dice 
relacion con la lengua español¡¡. 

De las palabras y frases. 

Dos vicios deben huirse igualmente en toda lengua viva: 
incurren en el uno los que cstáu tan aferrados á los escri­
tores clásicos que nos han precedido, que no creen pnra y 
castiza una voz, si no está autorizada por ellos; y el otro, 
q ne es el mas frecuente, como que se hermana mucho con 
la ignorancia, consiste en adoptar sin discrecion nuevos gi­
ros y nuevas vozes, dando á las cosas que ya conocieron y 
llamaron por su nombre nuestros antepasados, aquel con 
que á nuestros vecinos les place designarlas ahora. Para 
hablar con pureza el castellano, conviene evitar uno y otro 
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escollo; y pues nuestra lengua debe á la latina gran parte 
de su riqueza, de ella pueden tomarse las palabras de yue 
tuviéremos una absoluta necesidad, acomodándolas á la in­
flex ion y genio del espaiJOI , esto es , paree detorta, segun 
previene Horado. Con ménos rezelo pueden adoptarse las 
palabras que para las ciencias y artes se requieran, ó hayan 
empleado ya los escritores de otras naciones, sacadas de la 
lengua griega, que es el depósito universal de las nomen­
claturas técnicas; pero hemos de ser sumamente cautos en 
todo lo que recibimos de los franceses, ya pot·que la índole 
de la suya es, si u parecerlo, mui diversa de la de nuestra 
lengua; ya porque el roze con los de esta nacion y la con­
tinua lectura de sus Jíi.J¡·os no pueden ménos de llenarnos 
la cabeza de sus idiotismos, haciéndonos olvidar los nues­
tros. En todo hemos no obstante de someternos á la leí 
irresistible del uso, entt'ndiendo por tal la autoridad de Jos 
escritores mas distinguidos. 

Con arreglo á estas máximas, que me parecen indispu­
tables, asignaré las principales diferencias entre las pala­
bras y frases de nuestro lenguaje corriente y el de los au­
tores del si,lo X VI, para que se vea, que si bien debemos 
estudiarlos "como dechados de saber y de sonoridad en la 

locucion 1;0 nos es permitido copinl'los tan senilmente, 
que pretendamos oponernos á las novedades, que en las 
lenguas como en todo ha causado el trascurso de dos si­
glos. Cr~o que estas dife~encias pueden clasificarse del modo 
siguiente. 

1" Vozes y frases del siglo XVI que están anticuadas al 
pr·csente, como Ayuntar, cabo (por capitan ó jefe mili­
tar), crecer ( por aumentar) , ho~ganza, ma[Jüer, obse­
quias, pLáceme, solaz, topa1·, trzstura, da1· a saco, pa­
rar mientes, pararse feo, ponerse de hinojos; y muchísi­
mos verbales en miento, como alegmmiento, azotamiento, 
cansamiento, callamiento, cicatrizamiento, cortamien­
!o, m atamiento, mudamiento, pleiteamiento, etc. etc. 
A esta misma clase han de referirse muchos verbos que 
llevaban entónces antepuesta la partícula componente a, la 
cual se omite :¡hora, como Abajar, abastar, adamar, alim­
piar, alfenar, amatar, amenguar, asoscgar, atapar ·y 
las dicciones que no retienen su antigua acepcion, co~o 
haber, que ya no signi!ica tener. sino en pocos y determi-
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liados casos; ser, que equivalia. muchas vezes á vivir, v. g, 
Si Homero juera en estos tiempos, en lugar de, si vi­
viera; ir ó andar, que valiau en algunas ocasiones tanto 
como estar, v. g. Por ir tan lLena de leccion y doctrina, 
tlice Cervántes de Sal azar, y Velázquez de Ve lasco en la 
Lena, De que el corazon anda (por está) lleno; y el ver­
bo necesitar, que era activo y significaba lo mismo que 
nuestro obUgar, en cuyo sen tido lo tengo por anticuadísi­
mo, si bien la Academia no lo reconoce por tal. -Donde, 
como adverbio de lugar, solo denola aquel en que está ó se 
hace algo, miéntras en lo antiguo significaba ademas el de 
que procedía, 6 al que se en?amioaba alguna cosa; y aun 
suplía comunmente á los relallvos, v. g. Los ejemplos por 
donde los hombres deben gobernar su conducta. -Cuyo 
DO lo usamos en las preguntas, y pocas vezes como relativo, 
prefiriendo decir, De quien, del cual, de él, etc. 

No se entienda que apruebo la calitlcacion de anticuadas 
que se da á las palabras de uso poco frecuente, porque ra­
ra vez ocune bablae de las cosas que significan; y á las que 
DO tienen un equivalr.nte en la actualidad. Son de las pri­
meras Bohordar, burdégano, calamorrm·, cripta, cris­
mar, crisuela, cuaresrnar, jubetería, judicativo, etc.; y 
de las segundas AlLende, amblador, aparatoso, aplebeyar, 
arrufaldado, badajear, cadañal, cadañero, cólcedra, 
conde sil, confesante (el que se confiesa), conjlátil, con­
sejabte, conservero, consumitivo, consuntivo, convoca­
clero, cosible, cuartamente, clesce1·ebrar, desplumadu­
ra, enlabiar, enseñadero, espectable, escomutgamiento 
(que es el acto de echar la escomunion), eviterno, jilau­
cia, grillar ( po.r cantar los grillos), hojecer, insujlm· (por 
inspirar en el ammo una cosa), misar, 01feb1·e, orfebrería, 
y muchas otras, que llevan en el Diccionario el signo de 

. an licuadas. · 
TI• Muchas vozes que usaron nuestros bnenos escri­

lor·es , serian boí miradas justamente como verdaderos ga­
li ci,mos : tales son Afamado (por hambriento), asaz, 
atender (por I'Sperar), averar, avi.,·o (por dictámen ó pa­
recer ) , caporal ( pur cabo de escuadra) , contrada (por 
pnís), defender (por prohibir), domoje (por daño), e1t­
samble, entretener (por mantener), habillado (por ves­
tido), hacer el amor (por en amorar), letra (por carta) , 
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meter (por poner), nombre (poi' número), otramente, 
reprochar, rep1'oche, sujeto (por asunto) , timr (por sa· 
car), etc. etc. 

Algunas, aunque no fueron desconocidas á nuestros ma­
yores, eran tan raras enti'O ellos como frecuentes en el ha­
bla moderna, á cuyo nLÍmcro pcrtene¡·en Abocarse, aliado, 
atribucion, beneficencia, clientela, co~federarlo, chocan~ 
t~, chocar, ensayo, fascinar, inerme, lealtad (por fide­
lz_dad) , morbidez, municipal, pisaverde, posioion (por 
sztuacion), sociabilidad, veleidad, etc. 

~lgunas que entre ellos no lo eran, son familiares, y aun 
~aJas para nosotros, coma bacin por bacía ó barreño, ore­
Ja p~r oido. Regoldar fué usado por los mejores escritores 
~el tiempo de l:crvántes, si bien este lo calificó (.Don Qui­
JOte, parte segunda, capít. 25) de uno de los mas torpes 
Vocablos que tiene la Lengua castellana; y á mí como tal 
llle suena, no obstante que la Academia no lo reputa por 
del estilo bajo, ni aun del familar, y que Garces en el pró­
logo al tomo segundo del Fundamento del vigo1· y elegan­
Cia de la lengua c~stellana, s~ empeña en vindicarl.o de 
toda nota de bajeza o malsonancia. 

Otras han tomado un signilicado distinto del que ántes 
tenian, como Aren.qa, arengar, auspicio ( ?uando lo ~su­
mos por recomendacion), bolsa ( por lonJa ) , corteJar, 
c_ortejo, despacho oficial, destino (por el empleo 9ue uno 
tiene, ó la suerte que le ha cabido), encadenam?ento de 
los suceso.~, entrevista (por conferencia ) , época, noticia 
de oficio, patriota, ele. Algunas d,e estas vozes, Y, aun ~e 
las verdaderamente anticuadas, estan en uso todav1a, baJO 
su significacion primitiva, en varios pueblos Y oolro ciertas 
gentes de Castilla la vieja. 

li 1• llai dicciones y frases enteramente nuevas! las cua­
les no debemos ya escluir del tesoro de la lengua. faJes son 
Accion (de guerm) , bello-sexo , bilocar, bilocarse, ce­
na merienda desmoralizar, divergencia , exaltado (por 
acalorado er: las opiniones), .fraque, funcion (por fies­
ta), funcionario garantía, garantir, inmoral, intriga, 
organizar (por o~denar), paralizar, patriotismo, peti­
rne!re, presidir (por intervenir como parte principal), 
fJUtncalta, quinquillero , rango, trasporte (por mpto) , y 
lllu<'has mas, que seria sobrado largo refel"ir. Otro tanto 

2!l 
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debe decirse de las frases Á propósito, á pesar de, erigir­
se en, etc. etc. 

No ignoro que algunos autores repugnan emplear muchas 
de estas vozes y frases, las cuales l1abiendo sirio prohijadas 
por otros de primera nota y por el uso general , gozan ya de 
una indispulahle ciudadanía. Y ;,quién sabe si obtendrán 
algun dia del mismo modo carta de naturaleza Asamblea, 
coqueta, detalle, esvelta, mocion, municipalidad, na­
cionalizar etc., palabras que andan hoi como vergonzantes 
al apoyo de uno que otro escritor; ó si se esparcirán por 
todo el suelo español Ayar, al:farra~ar, cenojiles, curia­
na , é infinitas mas, que estan circunscritas ahora al es­
trecho ámbito de una provincia? De este modo hemos visto 
que panal ( por el esponjado ó azucarillo) era cuarenta 
ai10s a tras provincial de Andalucía, y no solo está al presen­
te admitido en Madrid, sino que ha hallado ya cabida en el 
Diccionado de la Academia. 

Es tambien nuevo el uso de las espresiones, ya adverbia­
les, ya conjuncionales, con que se confirma alguna cosa, ó 
se saca por ilacion de la que antecede , por ejemplo, Así 
que , por eso, por lo mismo, por lo tanto , etc., cuyas ve­
zes solía hacer la conjuncion que, la cual suplía tambien 
en muchos casos al porque causal. 

Se ha fijado al presente la significacion de ciertas pala­
bras, que !a tenían mui voga en lo antiguo. Quien servía 
para todos los números, y para las cosas lo mismo que pa­
ra las personas; y ahora solo puede referirse á las personas 
del singular. Con el adjetivo este señalamos un objeto que 
está mui cerca de nosotros, y con el ese el que se halla mas 
inmediato á la persona á quien dirigimos la palabra' que a 
nosotros; ó bien la cosa sobre que recae nuestra conversa­
cion con alguno; distincion que no conocieron nuestros an· 
tepasados, como ni la que Lemos puesto entre estatuto, 
instituto, o1'denamiento, ordenanza y regla, que ellos 
miraban casi como sinónomas. Usaban muchas vezes indis­
ti ntamente de los verbos ser y estar, cuya diferencia, esta­
blecida rn las páginas 20-1 á 205, es ya una regla de que no 
debemos separarnos. Hacían mas , pues empleaban el verbo 
ser como ausiliar en lugar del haber, así es que leemos en 
ellos: Luego que fueres salido; Nosotros somos venidos. 

poco se cuidabau del refinamiento de mudar las con-

©Biblioteca Nacional de Colombia



CASTELLANO ACTUAL. 339 

ju~ciones y, ó en é, ú, cuando_s~guc ~ la primera una t, 

Y a la segunda otra o. La preposiCIOJl a denotaba localidad 

en muchas frases en que se prcliere ahora la en, puesto 

que, decian, Vi á tu pecho la insignia . La en suplia á la 

de o sobre en las frases, Hablaba en tu negocio; Conten­

dían los dos hermanos en La herencia, etc. etc. ; y la por, 

causal casi esclusivamente para nosotros, designaba con 

mueha frecuencia el objeto final en tiempo de nuestros 

mayores. 
Hai que añadir, lo poco que se pa1·aban en repetir una 

palabra en sentencias mui cortas, y acaso en un mismo ren­

glon; lo que miramos como un desaliño, y pudiera todavía 

llolarse como una falla, atendido el ancho campo que para 

la variedad ofrece la lengua castellana. Este, que puede 

llamarse descuido, forma otro de los c;¡ractéres de su estilo. 

. Se hao introducido ademas en la diccion las siguientes 

Inovaciones harto notables : ~ a Usamos de ordinario de la 

reduplicacion se en las oraciones en que uo aparece persona 

alguna agente, y la paciente se esprcsa solo por medio del 

Pronombre el en el caso oblicuo. Decimos, Se le nombró 

Para la embajada, en lugar de, Fué nombrado para la 

embajada. Entre los antiguos era muí raro, pero no des­

conocido, semejante giro, pues lo usó Cerváutes en el pró­

logo del Quijote: Como quien se engendró en la cárcel; 

Y el Arcipreste de Hita había dicho ántes que él, en la co­
pla 595 

) 

Por ante los pescados se toman so las ondas. 

2• Muchas vezes los verbos hacer ó poner, unidos a al­

yun sustantivo ó adjetivo, suplen á los verbos simples, v.g. 

lacer distincion por distinguir, hacer !tonar por holl-

r~r, poner en duda por dudar, pone1' en ridículo por 1'i­

qtculizar, poneTse desesperado por desesperarse, etc. 

'
1 

'' En~plcamos mas que los antiguos los participios c~n.tr~c-

1_os, Sin dat' tes nunca el siguilicado pasivo de los pretertlos 
1 e!-lulares; cosa que ellos solían praclitar, como cuando llnr­

laJo de Meutloza dice en el tibm 1° de la Guerra de Gmna­

r.ia, Murieron ·rotos por Osmin. 4 • Escaseamos por el con­

trario mas que ellos los aumentativos, los diminutivos y los 

supet·lativos, pues aunque sea cierto que la leugua cspai'íola 

no hace tanto uso de los diminutivos como la toscana: se-
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gun lo observó Herrera en sus notas á Garcilaso (página 55.-t), 
no dejaban de ser frecuentes en aquellos tiempos, y lo son 
aun hoi día en la conversacion familiar. 5 • Somos tambien 
mas parcos en emplear los infinitivos tomados sustantivada­
mente, prefiriendo decir, Los gemidos de la desventura­
da traspasaron su corazon; La abundancia de las ri­
quezas nos estraga, en vez de, El gemir de la desoentl~­
rada traspasó su corazon; El abundar en riq1tezas nos 
estraga. 

1 V • Las ciencias naturales y las exactas, que tantos pro­
gresos han hecho üllimamente ,. han dado un nuevo colo­
r.ido al lenguaje por las metáforas, imágenes y símiles que 
de ellas tomamos, en lugar de los que sacaban los anti­
guos de las flores, de un riachuelo ó de los animales, es 
decir, de la naturaleza misma; ó bien de la medicina galé­
nica, ünica que entóuces conocían. La esfera de los cono­
cimientos, la divergencia de las opiniones, la pm·álisis 
del comercio, uua posicion poco segura, son metáforas 
que hemos pedido prestadas á la astronomía, á la óptica, á 
la medicina y al arte militar respectivamente. Meléndcz ha 
cantado mas de una vez el cáliz de las flores, y aludido á 
sus dos sexos con arreglo ya á los recientes sistemas de bo­
tánica. 

De los incisos y los periodos. 
Para los unos y los otros debemos seguir la pauta de Jos 

antiguos, que abundan en períodos largos y compueslos de 
muchos miembros, interpolados con otros de ménos csten­
sion. Pero cuidese sobre todo de que el pensamiento de 
cada cláusula tenga unidad y quede bien redondeado, sin 
saltar de unas ideas eu otras con solo el enlaze de un rela­
tivo, de una conjnncion ó de un participio activo; vicio en 
que caen á cada paso los malos cscrilorcs de nuestros dias. 
La respiracion de un buen lector no ha de fatigarse al reci­
tarlos ó leerlos en alta voz; para lo cual es necesario que las 
pausas estén en los lugares convenientes, y que el final de 
los miembros ó colones, y particularmente el de Jos perío­
dos, sea musical y grandioso. Ha de procurarse pues que 
no terminen por uno, y ménos por muchos monosílabos; Y 
no es lo mejor que a~aben por sílaba aguda, á no ser en las 
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oraciones de interrogante. Sale mas cadencioso el remate, 

cuando lo forma una palabra aguda en la penúltima, au­

mentándose mucho su Ouidez, si la precede una esdrújula, 

como, cándida azuzena, intrépido soldado. Por tener 

l?s requisitos que preceden esplicados, puede leerse sin fa­

!Jga la siguiente cláusula de Rójas Clemente en el prólogo á 
la Agricultura general de Ilerrera, edicion de ·1 818 , no 

obstante que peca por larga : Así es que cuando de allí á 

poco, deslumbrada la soberbia l!oma por el brillo de 

sus tr·ofeos, se obstinó en mirar corno el mejor fruto de 

ellos las especies metálicas de las provincias, y no las . 

vegetales con que solian ántes enriquecer las ferazes 

campiñas del Lacio; cuando la corrupcion de las ideas 

~-de las costumbres, compañera 'inseparable de la pa­
s~an del om, habia enervado las venerables institucio­

nes antiguas, y lo que era aun peor, pervertido entera­

mente La opinion pública; cuando en suma el suelo de 
Saturno, sutcado ántes por los domadores de Cartago, 

los dictadot·es y los hijos de los dioses, sorprendido y co­

~o avergon::;ado de vet·se en brazos esclavos y mercena­

rzos, se rehusaba tenazmente á rendir el alimento ne­

cesario para el populacho degenerado de la capital del 

mundo, que ya loto clamaba por pan y espectáculos; 

entónces el pueblo español, mas cuerdo y mas fiel á Los 

tn_a"}datos de su Columela , colocando su principal am­

bz~zon en fomentar la agricultura, disfrutaba de pin­

g1te.s cosechas y progresivamente mayores, cuyo sobrante 

~alvó no_pocas vezes en sus mas desesperados apuros á 
a metropoli opulenta. 

Nuestros mayores empezaban con mas frecuencia que nos­
otros las cláusulas por una conjuncion, ó por la partícula 

Porque, equivalente i La causa de esto es que; en lo cual 

convendria que los imitásemos, pues vale mas emplear una 

sola diccion que seis, entre las que se hallan nada ménos 
que cuat1·o mono'lílabas. 

l~a difrrencia principal entre los incisos y ~rriodos de los 
ant1guos y los nuestros, consiste en la colocacwn del vcr·bo, 
que reservaban aquellos rreneralmenle para el fin, segn n la 
costumbre de los lalinos·"'eu particular si esto favorecia á la 
lllejor cadencia á la c~1al !!erraron á sacrificar en varinll 
ocasiones hasta' la claridad y la exactitud de la sentenCia. 
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En todos los escritores de aquella época es mui familiar la 
sintáxis de los siguientes pasajes del Don Quijote: Ni el 
canto de las aves, que muchas y mui regocijadamente 
la venida del m tevo dia saludaban ( parte primera, ca­
pít. 8°); Las claras fuentes y corrientes ríos, en magní­
fica abundancia, sabrosas y trasparentes aguas Les oj i·e­
cian (capítulo ~ ~ ) ; Se puso algun tanto á mirar a la 
que por esposo le pedía (parte segunda, cap. 56). Los ge­
nitivos y dativos iban tambien muí de ordinal'io delante de 
los nombres ó de los participios pasivos que los regían, 
como sucede en el capítulo 58 de la parte segunda de di cha 
obra : Dos guirnaldas de verde laurel y de rojo amaran­
to tejidas. 

No es decir que al presente no ocurra ni dcha usarse na­
da de esto, sino que semejante colocacion era mucho mas 
comun en lo antiguo, pues ahora solamente la emplean Jos 
buenos escritores para variar l:t diccion , ó por pedirlo así 
la eufonía del período. 

Ya observé en los capítulos cuarto y quinto de esta se­
gunda parte, que nuestros mayores eran poco escrupulosos 
en punto á la exactitud gramatical; que empleaban indis­
tintamente le y lo, les y los, le y la para los acusativos 
masculinos y el dativo femenino singular del pronombre él, 
la, lo, y que no guardaban una norma constante en las 
frases de negaciou. En este mismo capítulo he notado otros 
l'asos en que vacilaba su diceion: ni se crea que son Jos 
rinicos en que no estaba fijada, ó que eran á lo ménos rí­
gidos ?bserva?ores de las reglas comunes del IenguajP-, pnes 
se olvidaban a vezes de las usuales de su siglo. Sin salir del 
Don Quijote ni del capítulo ·1 ~ ánles citado de la parte pri­
mera, l crmo~ : No habia la fraude, el engaño ni la ma­
licia me::;;clados~ con la verdad y llaneza; y segun Jo 
prescrito eo la pag. ~50, debió decirse, No se habia me::;­
clado la frau de etc., ó bien , La fraude, el engaño y la 
malicia no se habian mezclado. En el capítulo 9°, No 
nada apasionados; en el 40, Como ninguno de nosotros 
no entendia el arábigo; en el 56 de la parte se¡:unda, 
Que nunca otra tal no hnbian visto; y en el 59, Ni San­
clw no osaba tocar á los manjares; en cuyos cuatro lug~­
res sobra la negacion no, segun lo prevenido en las p:ígi­
uas 2~ 4, 2-15 y 250. En el capítulo 8 o de la parte prime-
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ra dice , Contra el primero fraile, y en el ~ O o, El grande 

m,arques de Mantua; lo cual se opone á lo prescrito en la 
pag. ~ 2~. En el capítulo 22 de esta misma parte bailamos, 

Opresos de los mayores, no mui de acuerdo con lo que se 
ha sentado en la Sintaxis (página ~ 65) sobre la que guar­

dan los participios contractos. Hai á vezes preposiciones em­

pleadas fuera de todas sus significaciones usuales 1 
como 

Cuando en el capitulo ~ 5 dice, Comemos el pan en el su­

dor de nuestTOs rostros 
1 

en lugar de con, y en el ~ .4 , Los 

que rne solicitan de su particular provecho, en vez de, 
Por su particular provecho. En ciertos casos se notan bas­
t~ partes de la oracion del todo redundantes, segun se ad­
VJertc en este pasaje del capitulo 2 o de la parte primera : 
¿ Quién duda sino que en tos venideros tiempos, cuando 
sal_qgá lu:::; la verdadera ltistoTia de mis famosos /techos, 
¡ue el sabio que los escTibiere, u o ponga etc. ; donde bai 
(.e mas un sino, un que y un no, como sobra la prcposi­
Cion en, cuando dice en el capitulo ~ 5, Para dm·te á en­
~e~rler, Pan:::; a, en el ermr en que estás. Está repetida 
1Uutilmenle la conjuneion si en el capitulo 25 de la parte 
scg~nda, donde se lee: De una señora sé yo que pregun­

tó a uno destos figureros, que si una perritla de falda 

pequeña que tenia, si se empreñaría y pariría. Poco mas 
adelante, al capítulo 52, hallo imperfecto el sentido de es­

~ período : Llegó la de la fuente, y con gentil donaire y 
es~r_¿voltura encajó lao fuente debajo de la barba de don 

Quyote, el cual sin hablar palabra, admirado de seme­

~ftnte. ceremonia, creyendo que debía ser usanza de aque­

a, tw1-ra, en luga1· de las manos lavar las barbas ; y 
~sz tend~ó la .~uya ele. ; por no haber puesto, adm~róse 

e semPJante ceremonia, ó l1ien, admirado de semeJante 

deremonia, creyó que ele. En rl siguiente luga r del cap. 2:> 
e la parte primera Los muslos cubrían unos calzones 

al parecer de terciopelo leonado, bai anfibología por !a 
razou que apunté eu Ja página ~ 97, y toda se desvanecerla 
col.o~ndo el supuesto ántes del verbo, y despues el caso 
obJetivo, de esta manera : Unos calzones, at parecer de 
ter~iopelo leonado, cubrían los muslos. Son frecuentes 
1.as IDadvertencias de esta clase que ocurren en el Don Qui­
Jote, y se hallan notadas en el Comentario que ha publi­
cado Clemencin. Semejantes descuidos, que en nuestros 
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mejores clásicos ocurren á cada paso, prueban que si bien 
delJen servir como objetos de imitacion en su flúido y ordi~ 
nn.rio modo de escribir, no pueden serlo en aquellos pocos 
pasajes en que conocidamcnte dormitaron, separándose de 
su misma sintáxis y de la de todos sus contemporáneos. En 
ellos, como en los mejores modernos, ocurren lunares; y 
si los disimulamos en un rostro he,rmoso, cuando son obra 
de la naturaleza, nunca manifestara el mejor gusto la be­
lleza que se desfigure con semejante artificio, y ménos la 
que lo prodigue basta el punlo de afearse. 

P:u·a confirmar la doctrina de todo este capítulo, y hacer 
ver la analogía que nuestra lengua guarda con la francesa, 
italiana é inglesa, que son las mas conocidas entre nosotros, 
y el método que ha de observarse cuando traducimos sus 
libros, á fin de que la version tenga un aire castellano; 
pondré aquí el principio de la introducciou al Siecle de 
Louis XI V, con una traducciou ajustada al giro frauces, 
sin fallar á la propiedad castellana. 

Ce n'est pas seulemen! la vi e de 
Louis XIV qu'on préwnd écrire; on 
se propase un plus grand objet. 
On veut essayer de peindre a la 
po.,téríté, non les actzons d'un seul 
homme, mais !'esprit des hommes 
dans le siecle le plus eclairé qui 
(ütjamail. 

To11s lu temp• ont produit des 
hé,.os ec des poliliques; cous les 
peuples onl ép1·ouvé des révolu­
lions; toltles les llistoíus sont 
presque ~gales po11r quí rre veut 
mettre que des (aits dans sa mt­
moire. "rais quiconqlle pense, e:, 
ce qui est encore plus rare, qui­
conque a drt gotlt, ne compte que 
L¡uaLre sit'cles dans l'histoire du 
monde. Ce.~ qwrtre lige.< heureux 
sont ceux o1i les arts orH i!té per­
(ectionnes, et r¡uí, ser·vant d'épo­
que a la grandeur de l'esprit hu­
maín, sont l'exemple de la pow!­
ritl!. 

No se pretende escribir solamente 
la vida de Luis XIV; se propone un 
objeto mas grande. Se qu>ere hacer 
el ensayo de pintar á la posteridad, 
no las acciones de un hombre so­
lo, sino el espíritu de los hombres 
en el siglo mas ilustrado que jarnas 
hubo. 

Todos los tiempos han producido 
héroes y políticos; todos los P'!e­
blos ~an esperimentado revoluciO­
nes; todas las historias son casi igua· 
les para el que no se propone rnas 
que encomendar hechos á la memo· 
ria. Pero cualquiera que piensa, Y' 
lo que es todavía m2c raro, cual~ 
quiera que tiene gusto, no cuen~a 
mas que cuatro siglos en la histor!a 
del mundo. Estas cuatro edades d1~ 
chosas son aquellas en que se han 
perfeccionado las artes, y que s•r¡ 
viendo de época á la grandeza de 
talento humano1 son un ejemplo pa· 
ra la postcridaa. 

Para que no desdijese este trozo del rumbo que suelen 
.. -doptar nuestros escritores, seria necesario traducido por 
el siguiente estilo: 

« Al escribir la viJa de Luis XIV , me propongo el granp 
dioso objeto de trasmitir á la posteridad, no los hech~s par~ 
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ticulares de un individuo, sino el genio que desplegaron los 
hombres en el mas ilustrado de los siglos. » 

<< Es constante que en todos han descollado héroes y pro­
fundos políticos ; que las naciones cuentan todas alguna re­
volucion en sus anales, y que las páginas de la historia apé­
nas se diferencian en los acontecimientos que refieren. Sin 
embargo el hombre que discurre y tiene gusto, lo que no 
es muí frecuente, solo distingue en el vasto campo del tiem­
po cuatro épocas que puedan servir de pauta á los venide­
ros'· por lo mucho que las artes progresaron en ellas, y por 
el r_apido vuelo que tomó el entendimiento de los mortales.» 

A_ pesar de que este escritor no es el mas cortado y sen­
t?n.CJoso de los franceses, y que de propósito no cito el prin­
CipiO de su Essai des mmurs de divers peuples, ni ninguno 
de los pasajes de sus obras en que sobresale señaladamente 
aquel estilo; es Jlícil notar, cuánto tenemos que huit·, tra­
duciendo las obras francesas, de este monótono clausulado, 
que tan mal se aviene con la pompa y majestad de la lengua 
castellana. Tambicn debemos evitar algunos modismos de 
locucion, que teniendo á la vista un original frances, puc­
deu deslizarse sin advertirlo, por las diversas vozes y frases 
qne sus libros y su trato han hecho ya corrientes entre los 
qne no se cuidan mucho de estudiar su idioma nativo. 

Eu los italianos de buena escuela y no contaminados del 
gusto rrances, no se tropieza con el primer inconvenieule; 
~ero sí con el de adoptar alguna construccion ajena de la 
~ndole de nuesf.¡·a lengua, por lo mismo que tienen las dos 

1 auta afinidad entre sí. Y este peligro no es de hoi , segun 
0 acr~dilan los italianismos que se han escapado á nuestros 
llta~ d1~tiuguidos escritores. Garcilaso dijo en su primera Y 
llleJor eorlo"a 

o o ' 
Cosa pudo bastar á tal crucza? 

Y en la dirigida al duque de Alba. 

Quise pero probar si me bastase. 

Es puramente ltaliano el uso de la voz carta por papel en 
la égloga tercera como lo es trastulo por bufan en el capí­
tulo 7o de la seg~mda parte del Don Quijote; pulceln por 
d~ncelta en el .u , y el diminutivo tunicela del 70. En la 
lllisma parte usó Cervánles de cinco locuciones enterament.<? 
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italianas, á saber, Golosa:::;o, comilon que tú eres, y El 
roto (Jo roto) mas de las armas que del tiempo, en el ca­
pítulo 2°; No he visto que el sol, en el 49; Don Gre­
gario ... será aq1tÍ al momento, en el 65, y, Ser pagado 
á medio real no que á cuartillo , en el 71 . Los eslra víos 
en que incurrieron tan grandes hombres, aun escribiendo 
obras originales, deben ponernos mui alerta, siempre que 
estemos traduciendo algun aulor ilaliano, aunque no sea 
afrancesado, y pertenezca al buen estilo modemo de aque­
lla nacion, como pertenece indudablemente Alüeri, de cuya 
Vidtt copio el siguiente pasaje de la época segunda, capí­
tulo 6°: 

ro attribulcco ;, qran parte a 
codesto maestro di /Jallo quel sen­
Cimento dis{avorevole, e {orse an­
che un poco esageraco che mi t! 
rimase o nell' intimo del cuore, su 
la nazion (rancese, che pure ha 
anche delle piacevoli e •·icercabili 
qua lit á. A! a le prime impressioni 
in quell' eca cenera radicate, no11 
si sca!lcellano mai piü, e di(ficil­
mente s'indeboli.1 cono, crescendo 
qLi amzi; ta •·agío•le le va poi com­
batiendo, ma bisogna sempre com­
baccere per giudicare spassiona­
tamcnte, e {orse non ci si arriVa. 
Due altre cose parimente ritrovo, 
reccapcz:ando cnsl le ntie idee pri­
mil!ve, eh~ m' hanno per SI!! da 
rru¡azzo {atto essere ancigallo : l' 
un"n e, che esse11do io ancora in 
Asri uella. casa paterna, p•·ima 
che mía u1adre passa.1·se alle terze 
no::e, passo di que !la cita la du­
chesa di Parma, (rancese di nas­
cita, la qua le o anda va o veniua 
di Parigi. Quella carrozzata di lei 
e delle sue dame e donne, tutte illt­
piastrate di quel •·ossaccio, che 
usat•ano allora esclusivamente le 
{rancesi, cosa cll' !O non avea vis­
ta mai; mi colp! smgolarmente la 
'antasia, e nc parlai per pili anni, 
non potendomi persuade re dete' in­
tenzlone, rul del!' e{fetto di "'' or­
namento cosl úiz•an·o, e ridicolo, 
e concro la nawra delle cose; poi­
aht! quando, o per mala lila, o per 
briachezza, o per a lira cagione, 
un "iso umano da in codesto scon­
clo rossore, tullí se lo nascon­
tlono potendo, o mostrandolo, 

Atribuyo en gran parle á este ma­
estro de baile la idea poco favora­
ble, y quizá algo exagerada, que 
he conservado siempre de la nac1on 
francesa, no obstante las agrada­
bles y preciosas calidades que sus 
naturales poseen. L"s primeras ideas 
que se nos impnmen y arraigan en 
la infancia, nunca se bo1-ran, y difí­
cilmente se debilitan, andando el 
tiempo : la razon pugna porque las 
desechemos¡ pero tenemos que es­
lar en contmua lucha para poder 
juzgar desapasionadamente, y aca­
so no lo conseguimos. Otras dos co­
sas hallo, recapacitando sobre mis 
ideas primitivas, que me han hecho 
igualmente antifrances desde mu­
chacho: la una es, que estando to­
~avía en A~li en la casa paterna , 
antes que m1 madre se casase la ter­
cera vez, pasó por aquella ciudad la. 
duquesa de Parma, francesa de na­
cion, en su viaje á Paris, de ida ó 
de vuelta. Su comitiva y la de su• 
damas y camaristas, embadurnadas 
todas de aquel colorete, que usaban 
entónccs esclusivamente l ~s france­
sas, cosa que yo nunca hnbia vistp; 
hirió en gran manera mi fantas1a, 
y estuve hablando de ello por m~­
cho tiempo, no pudiendo concebir 
la intenc10n ni el efecto de adopta{ 
un adorno tan cstravagante, r1d­
culo y contrario á la misma na tu· 
raleza; puesto que cuando por en­
rermcdad, ó por embriaguez, ó por 
otra causa se pone el rostro es­
lraordinariamente encarnado, to­
dos lo ocultan pudiendo baccrl~; 
y si se presentan en público, esCI" 
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fanno rrdere o si (an compati,·e.ltan la risa 6 la compasfon.1 Esta• 
Codesti ce(fi (rancesi mi lascia- máscaras francesas me dieron una 
r~no . .una lung_a e pro fonda .im- idea . tan desagradnble y asquero­
~1 ts.l!one d1 spracevolezza e dr rt-¡sa del sexo femenino de aquella 

rez
1
z
1 
o tJer la parte {emminina di nacion, que jamas la he podido 

que a nazione. i desechar. 

Los libros ingleses son los que ménos tropiezos ofrecen 
al buen traductor español, pues al paso que la estructura 
de sus períodos se parece mucho á la nuestraJ sus modis­
mos y aun la sintáxis tienen poco de comun con la lengua 
castellana; y de consiguiente no es temible que la semejan­
za del giro y palabras de las frases nos alucine al traducir­
la~,. como sucede á cada paso, cuando se tiene á la vista un 
frigmal frances ó italiano. Bastan para convencerse de esto 
~s ~os cláusulas con que principia Hume el bosquejo del 

caracter de la reina Isabel. 

There are (ew personages in his- Ocurren pocos personaje• en la 
tory, ?.t'ho have been. more expos~d historia, que hayan estado mas es­
~~tite calumny o( cnemies, and the puestos á la calumnia de los enemi­
~ .itl~tion of {rienda, !han queen gos y á la adulacion de sus partida-

hsnbeth · and yet there is scar- ríos, que la reina Isabel; y con todo 
zcly any: whose repzttation has apénas habrá ninguno, cuya reputa-
ten mQre certainl!¡ determined by c1on haya fijado de un modo mas po­

:he unarzimous consent o(poste:ri- sitivo el unanimo consentimiento de 
J[: Tl1e ztnusual length o{ her ad- la posteridad. Por la estraordinaria 

1 
!tltstralion, and the strong (ec- duracion de su reinado, y por ser 

1~res o( her charocter, were able tan particularmente señaladas sus 

0 
~v~rcome all prejudices; and, buenas y malas calidarle•, llegaron á 

bl,~mg her detractor& to abate acallarse todas las pasiones; y reba­
~uc 1 o{ their invectives, and her jan do los calumniadores mucho de 
ne rn>rers somewhat of their pa- sus invectivas, y los admiradores al­
o gyrtcs , have, at last, in spíte go de sus panegíricos, se obtuvo fl­
;[ Poli'tical {actions, and wh.at nalmcnte, á despecho de las faocio-
7Jr;;aore, o( re ligio!~' animositíes, nes políticas, y, Jo que mas es, de las 
reg uced uni{orm judgment with desavenencias religiosas, un juicio 

ard lo her conduct. , uniforme respecto de su conducta. 

Para señalar poc fin prácticamente las diferencias entre 
nuestro estilo y el del siglo XVI , que es el objeto prim~rio 
qne me he propuesto en el presente capítulo, cscogere el 
!Oas céle1re y ménos anticuado de sus escritores , y el pasa­
J~ CJUe en razon de su contenido debe estar escrito en el es-
1'10 mas corriente de aquella época. Sírvanos pues de ej_em­
Pio el principio del discurso de Don Quijote (parle pnme­
~a, capítulo 57) sobre las armas y las letras, bacíend.o e~ 
~~ las variaciones que creo adoptaría su ilustre autor, SI h01 
0 escribiese. 
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Testo de Cervdntes. 

Verdaderamente si bien se consi­
lera, señores mios, grandes é in­
JJditas cosas ven los que profesan 
¡a órden de In andante caballería. Si 
no ¿cuál de los viviemes habrá en 
el mundo, que ahora por la puerta 
des te castillo entrara, y de la suerte 
que estamos nos viera, que juzgue Y 
crea que nosotros somos qwen so­
mos? ¿Quién yodrá decir que esta 
señora que esta á mi lado, es la gran 
reina que todos sabemos, y ;QUe . yo 
soi aquel caballero de la Tnste FI­
gura que anda por ahí en boca de la 
rama? Ahora no hai que dudar, sino 
que esta arte y ejercicio csccdc á 
lodas aquellas y aquellos que los 
11omb res i11venlw on, y tan lo mas 
se ha de tener en estima, cuanto á 
mas peligros esta sujeto. Quítense­
me delante los que dijeren que las 
letras hacen ventaja á las armas; que 
les diré, y sean quien se rueren, que 
no saben lo que dicen : porque la 
razon qur los tales suelen dec~r, y á 
lo que ellos mas se atienen, es que 
los trabajos del espíritu esceden á 
los del cuerpo, y que las armas solo 
con el cue1·po se e;ercitan; como si 
fuese su ejercicio ofitio de gana­
panes, para el cual no es menester 
mas de buenas fuerzas; 6 como si 
en esto que llamamos armas los que 
las profesamos, no se encerrasen 
los actos de la rort.:¡lcza, los cualrs 
pidrn para ejecuta !los rm1cho en­
tendimiento; 6 romo si no trabaja­
se el ánimo del¡¡ucrrero que tiene 
á su cargo un CJ~rcito 6 la deft'n­
sa de una ciudail sitiada, así con el 
espíritu como con el cuerpo. Si no, 
véase si se alcanza con las fuer­
zas corporales ll saber y COI!jetu­
rar el !mento del enemigo, los de­
signios, las estratagemas, las diOcul­
tades, el prevenir los daños que se 
temen; que todas estas cosas son 
acciones del entendimiento, en 
quien no tirne parte alguna el cuer­
po. Siendo pues anst que las armas 
requieren esplritu como las letras, 
veamos ahora cuál de los llw espt­
ritus, el del letrado 6 el del guer­
rero, trabaja mas; y esto se ven­
drá á conocer por el Hn y paradero 
á que cada uno se encamma, por­
que aquella intencion se ba de esti­
mar en mas, que tiene por objeto 
mas noble fin-

El mismo algo variado. 
Verdaderamente si bien se conai­

dera, sei10rcs mios, grandes é in­
auditas cosas ven los que siquen la 
órden de la anuantc caballeria. Por­
que ¿ qui~n habria en el mundo, que 
si ahora por la puerta de este cas­
tillo entrara, y de la suerte que es­
tamos nos viera, juzgase y creyese 
que nosotros somos lo que somos? 
¿Quién podría decir que esta se­
ñora que está á mi lado, es la gran 
r~ma que todos sabemos,¡ que ¡o 
soi aquel caballero de la· riste Fi­
gura que anda por ahí en boca de 
fa rama 1 No hai pues que dudar 
que esta arte y ejercicio csccden á 
todús los que inve•Zlaron los hom­
bres, y tanto mas se han de esli­
mlLr, cuanto á mas peligros están 
sujetos. Quílenscme de dl'lante los 
que dijeren que las letras llevm1 
ventaja .á las armas; que tes diré. 
sean qwenea rueren, que no saben 
lo que dicen : porque la razon que 
los tales suele.n alegar, y á la que 
ellos mas se auenen, es, que los tra­
bajos del espíritu escoden á los drl 
cucrpo1 y que las armas se ejerci­
tan soto con el ctterpo ; como si el 
l'jercitarlas {ueu oficio de gana­
panes, para el cual no es menester 
mas que buenas fuerzas; 6 como si 
en esto que llamamos armas los que 
las seguimos, no se encerrasen to­
dos los actos de la rortaleza los 
cuales piden mucho entendimlei!IO 
e11 el. que ha de ejecutarlos; 6 co­
mo SI no trabajase el ánimo del 
g~cr~cro que t1cne á su cargo un 
cJércno 6 la defensa de una ciudad 
sitiada, así con el espíritu como con 
el cuerpo. SI no, vcase si se alcanza 
con las fuerzas corporale1 á conje­
turar y saber la intencion del ene­
migo, los designios, las estratag&­
mas, las dificultades, el prevenir los 
daños que se temen; que todas es­
tas cosas son actos del entendimien­
to, en que no tiene parte alguna el 
cuerpo. Siendo pues ast que las ar­
mas requieren e111endlmiento co­
mo las letras, veamos ahora cuál 
trabaja mas, si el del letrado 6 
el del guerrero; y esto se vendrá 
á conocer por el lln y paradero á 
que cada uno se encamina, porque 
aquella inlcncion se ha de estimar 
en mas, qu~ !iene por objeto un {ir~ 
mas noble. 
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ARCAÍS!UOS EN LOS NOMBRES Y EN LOS VERBOS. 34.9 
Por esta muestra puede advertirse, que si bien hemos de 

evitar cuidadosamente algunas vozes y frases de nuestros 
clásicos, de ellos, y no de otros, hemos de aprender el giro, 
la medida y el número de los períodos, que tan lastimosa­
mente cortan los que han acostumbrado su oido ·y gusto á 
los autores franceses de mitad del siglo último, los cuales 
parece que clausulaban con grillos, segun son estremados 
su compas y monotonía. Algo mas noble y cadencioso es el 
giro que van adoptando los escritores actuales de aquella 
nacion ; pero todavía ha de pasar algun tiempo basta que 
lleguen á olvidar el estilo que hicieron como de moda Mon­
tesquien y sus contemporáneos. 

Á mas de los puntos en que, segun he esplicado, se d is­
tingue nuestro lenguaje del que era usual en el siglo XVI ! 
en la primera mitad del X VII, hai otras diferencias mas 
palpables y mas peculiares de la gram·ática, que forman el 
objeto del 

CAPÍTULO X. 

Dll LOS ARCAÍSMOS BN LOS NO~IDRilS Y EN LA CON.IUG.\CIOI'I 
DR LOS VERBOS. 

IJe reservado para este capítulo, que tiene una conexion 
íntima con el precedente, las observaciones mas indispen­
sables al que, no contento con saber la lengua española cual 
hoi se habla , quiera estudiar los bellos modelos é ingenio­
sas obras de nuestra literatura. 

Las singularidades principales respecto del nombre est:ín 
reducidas á que , 

~o Evitaban los antiguos cuanto podian que el artículo 
femenino la precediese á voz que principiase por a, toman­
do en su lugar el masculino, aunque la diccion siguiente 
no fuese un nombre sustantivo, 11i la a la sílaba acentüada; 
únicos casos en que hacemos ahora este cnmhio. A cada pa­
so hallamos en sus obras el acémila, el ajicion, el aleg1·ía, 
el am·istad, el antigüedad, el aspere:;a, el autori~ad, el 
azuzena, el alta sierra, y Hurtado de Mendoza rep1le mu­
cho el Alpujarra y el Andalucw. Algunos observaban es­
ta práctica, aun cuando el nombre empezaba por vocal dis. 

:lO 
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tinta de la a, segun se ve en Lebrija que pone el ortografía, 
y el autor ó autora del Palmerin de Oliva dice el espada. 
Tambien suprimían ántes de otra a la del artículo indefini­
do una, cosa que ahora no todos practican, y escribían un 
alma, un ave; y el P. Sigüeoza en la Vida ele san Geró­
nimo hizo mas, pues dice, aquel alma por aquella alma; 
lo cual imitó Iriarte en el Nuevo Robinson : Aquel agua 
tiene un sabor amargo, por Aquella agua, y Lista , 

Aquel alma noble y sabia. -

Y en aquel alma div~Pa. 

Gustaban ademas en estremo de amalgamar la preposicion 
de con el adjetivo este, diciendo des te, desta, etc. Les pla­
cía por la inversa el concurso de vocales, si la misma prepo­
sicion de ó la á se unían con el artículo el, v. g. De el 
señor, á el señor, en lugar de del señor y al señor, como 
nosotros decimos. 

J[• Muchos nombres, ahora de un solo género, goza­
ban de los dos antiguamente: tales son Calor, cisma, cli­
ma, color, chisme, desórden, diadema, enigma, en­
jambre, estratagema, fénix, fin, fraude, honor, linde, 
loor, maná, mapa, maravedí, márgen, metarnórfosis, 
método, olor, órden (en el sentido de coordinacion), ori­
gen, prez, puente, reuma, rebelion, zalá, etc. 

111 • Suprimían frecuentemente la e, que termina sílaba 
en medio de la diccion, para evitar esta pronunciacion ca­
cofónica, y casi siempre escribían Conduta conduto de­
fdo, ditado, e feto, invito (por invicto),' letor, lidion, 
pe1jeto, reduto, tradutor, vitoria. En razon de la ellfonía 
decían tambien Aceto, auto, conceto, eceto, Egito, dino, 
indinacion, preceto y repuna; en 1 ugar de Acepto, acto, 
concepto, escepto, Egipto, digno, indignacion, pre­
cepto y repugna; y coluna y oscuro por columna y obs­
curo, aunque ahora se escriben ya generalmente estas dos 
vozes de la misma manera que ellos lo practicaban. Eran 
por el contrario mas duros que nosotros en la pronuncia­
cion de unas pocas dicciones, pues decian Cobdicioso , cob­
do, dubda , fructa, judgar. 

IV• Quien era por lo comun indeclinable, sirviendo 
yara todos los géneros y números, y para las cosas igual-
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mente que para las personas; circunstancia que parece ig­
noraba Munárriz, cuando en su lraduccion de las Leccio­
nes de Blair lo notó en Cervántes como una falta, y tambicu 
lo reparó Martinez de la Rosa (Lomo segundo, página -1;;) 
en Juan de la Cueva. 

yo Desde la infancia del romance castellano lHl&ta por 
los anos~ 500, se empleó mucho la reduplicacion ge en lu­
gal· de nuestra se, y la conserva aun Cervántes en aquel 
proverbio, Castígame mi madre, y yo trompógelas. Junn 
L.orenzo Segura, poeta que Ooreció en la mitad última del 
Siglo Xfll, es el único de los antiguos que yo sepa, haber 
usado del ge por el oblicuo le, segun se advierte en mu­
chas coplas de su Poema de Alejandro, siendo una de ellas 
la 816, donde dice, 

Iban sobre el rei por temprarge la ca1or. 

lJas notables son las diferencias que se advierten en la 
conjugacion de los verbos, tanto regufares, como irregula­
lurcs, siendo es las las mas dignas de observarse· 

·1 • Los anteriores al siglo XVI terminal><ln la segunda 
Persona del plural de todos los tiempos y modos en des en 
lugar de is, diciendo Cantades , cantábades, cantástedes, 
cantare des , cantadades, cantedes , cantáredes, cantá­
rades, cantásede.~, por Cantáis, cantabais, cantasteis , 
cantaréis, cantaríais , cantéis, cantareis, canlamis, 
cantaseis. POI' esta analogía decían sodes en lugar de sois . 
. 2 a .• Cuando iba algun pronomh1'e unido al futuro ó al 
co11dtcJonal del indicativo y á vezes aunque no hubiese 
PI'Ono!nb~e alguno, separaban la terminacion del verbo, á la 
(~e anad1an una /¡, é interponían el pronombre, si lo ba­
J~l:l' ~ntre el infinitivo del ved)O y la terminacion de aque­
. ?S t1empos, diciendo verlohé, verlohia en lugar de lo ve 
?e, lo ve1'ia; lo cual equivale exactamente á nuestro he de 
~er?o, habia de verlo. En la s?gunda perso.na del plural 

1 
CCian verloltedes por lo que arr1ba se ha cspltcado. Pero en 
~~~ ycrbos, cuyo futnro ó condicional eran anómalos .en la 

couJugacion, Sl,l desentendían siempre de la incgulandad, 
~ ,a.~elabau al i1~flni~ivo ~oadi.eudo he, Itas. ó hia_, lti~s: no 
e~an, harlohe, dzrtehw, smo hacertohe, decutelua. 

¡) • Sustituían á menudo la e á la a de la terminaciou 
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del coexistente y del futuro ó condicional de indicativo; por 
Jo que bailamos habies, serie y podríemos en vez de Ita­
bias, seria y podríamos; y terminaban la tercera persona 
del plural del pretérito absoluto de indicativo en oron en 
todas las conjugaciones; así es que Icemos en Juan de Mena 
llevaron, vinioron. 

4a Omitian la d de ]a segunda persona del plural del 
imperativo, v. g. Decí, hacé, m.áá, esto es, decíd, ha­
céd, mirád; ó bien convel'tiau In den::;, confonne la pro· 
nunciau todavía los castellanos viejos, que dicen escribíz 
por e.scribíd. Y si seguia el afijo le, la, lo, anteponían la l 
á la d final del verbo, para evitar esta terminacion dura de 
sílaba, e~cr-ihiendo Con tal da, lzaceldo, bendecilde. 

58 Tenian muchos participios aclivos que han c~ ido 
ahora malamente en desuso, como Afli_qente , catante , 
cayente, calan te , consum.iente, desplaciente , hablante, 
hatlante, matante, mirante, pechen te, principirmte , 
quebrante, riente, usante, validan te, velan t e , veyen ­
te, etc. etc. 

6• Ciertos verbos eran conjugados por ellos de mui di­
verso modo que por nosotros, y así Icemos di::; como apó­
cope de dicen; converná y venzá por convendrá, ven­
drá; imos por vamos; pornia por pondria; quesido por 
querido; quies por· quieres; satis(i:::; por satisfic e , y sei 
por sé, segunda persona singnlar del imperntivo del verbo 
ser. Muchos verbos, irregulures ahora, no lo fueron en lo 
antiguo, pues se decia do, estó, so, vo, por doi, estói, 
so i , t·o i; yo cayo, yo e aya por yo caigo, yo caiga; mo-
1'iendo por muriendo; yo oyo, yo o ya pot' yo oigo, yo 
oiga; lJodimos por pudimos; yo trayo, yo traya por yo 
traigo, yo traiga; yo va lo, yo va la por yo ,val,qo, yo 
valga; tradució por tradujo, y yo vi a por yo veía. t>o¡· 
el contrario el pretérito absoluto de este verbo era yo vide, 
él vid o, irregular, y ahora yo vi, él vió; regular. Era 
tambien irregular, derrocar, pues bailamos derrueque; Y 
nlgunos pt'etéritos absolutos de indicativo que llevan al pre­
sente una u en la penúltima, tenían entónces una o como 
copo, hobo (que se escribia. ovo), m o rió, sopo, tova por 
cupo, hubo, murió, supo, tuvo. · 

7a Los escritores del siglo XVI retuvieron una que otrn 
vez algunas de estas singularidades, como la 2• , la parte 
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!iltima de la .5 ', lo de omitir lag en algunos de los verbos 

que se es presa u en la 6 •, el vi a imperfecto del verbo ver, 

Y el pretérito absoluto irregular con lodos los tiempos que 

dn él se derivan, del verbo t1·aer: truje, trujere, trujera, 

trujrse. Fuera de lo cual, aiíadian muchas vezes unas á la 

Regunda persona del singular del pretérito absoluto de iu­

d_Jcativo, ó bien omilian la i de la segunda del plural, di­

tiendo vistes, entendistes, por viste, visteis, entendiste, 

entendisteis. En los siglos anteriores se estendió esta ter­

minacion á los demas tiempos; por lo que leemos verés por 

veréis. Tambicn convertían con mucha frecuencia, como sus 

prrdecesores, lar de los infinitivos en l, cuando seguía el 

pronombre él, la, lo en sus casos oblicuos: amalle, 'VeLle, 

oillo, referilles, en lugar de amarle, verle, oírlo , 1"efe-

1"h"les. 
Esplicar que cabe 6 cabo significaba cerca, co~decabo 

otra vez, connusco con nosotros, deyuso abajo, e ó et y, 

8r> debajo, suso sobre ó arriba etc. etc., pertenece mas 

Ideo á un Diccionario, que á la lijerísima nocion que me lie 

¡>;-opuesto dar aquí de los arcaísmos mas notables en IQS 

nombres y en la conjugacion de los verbos castellanos. 
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' ORTOGRAFIA. 

Seria de deseat' que no hubiese mas reglas para la orto­
grafía que la pronunciacion. Aunque nuestra escritura 'no 
sea enteramente perfecta, puede sin temor asegurarse, qur. 
ninguna de las lcHguas vivas, inclusa la italiana, nos lleva 
ventajas en esta parle. Porque esta primera regla del or­
lo!Jmfía castellana, segun sienta el docto Lebrija, que asz 
tenemos de escribir como pronunciamos, é pronunciar 
como escribimos . Nos desviamos pues diariamente de la 
rtimología njustándonos á la pronunciacion, y vamos corno 
de camiuo para conseguir este objeto. Las reglas de nuestra 
ortogra!'ia IJO pueden tener por lo mismo el carácter de pc' r­
mancntrs y estables, sino el de transitorias. En la carrera 
que llevamos, quieren los unos que se proceda poco á po­
co, miénlms otros prefieren llegar de uu ;:.olpc al (in de la 
jornada. Yo pienso qne conviene caminar con alguna pausa, 
porque á las mismas personas ilustradas desagradan y re­
pugnan las grandes novedades ortográficas; y si se adopta­
sen muchas á la vez, inutilizaríamos cuantos libros hai im­
presos, ó sujetaríamos tí todo ol mundo á que aprendiese dos 
ó tres sistemas d~ ortografía; y ya vemos cuán difícil es que. 
se sepa uno medmnatueute bien. 

Por lant.o considcr~ré la ortografía española éual se usa 
al presente t'll las ed1ciones mas correctas, a~lvirliendo las 
variaciones que desde ~ 808 se han introducido, para qnc 
se lean sin embarazo los libros impresos ánles de aquella 
epoca; y notando po1· fin las novedades que reclama la sim­
plilicacion de la escl'l tura, por ser las que méoos chocarían 
á los lectores; inconvenien te el principal, si ya no el úni­
co, pt~.ra que se cjecrleu de un golpe todas las rcformns. 
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Segun se halla boí nuestra ortografía, es todavía necesa­

rio recurrir al orígen de las vozes y al uso de los que escr~ 
hen correctamente, segun lo haré ver al esplicar los casos 
en que se emplea cada una de las 

LBTB..U DIIL J.LI'.I.BBTO QUB PUBDBII OFRBCBB .I.LGUII.t. 
DIFICULTAD. 

B-V 

Aunque en algunas provincias suenan diferentemente es­
tas dos letras, y las personas doctas procuran distinguirlas, 
son en lo general confundidas, pronunciándose ambas co­
mo la b; de modo que el verdadero sonido de la v está ca­
SI olvidado. Por esto no solo conservan la b las palabras que 
la tienen en su origen , v. g. deber, ltabr·r, prohibir; las 
terminaciones del coexistente de indicativo de la primera 
conjugacion, colmaba, daba; y las partículas ab, ob y 
sub, cuanJo se hallan en las dicciones compuestas; sino 
que la toman todas las de orígrn dndoso ó desconocido (mé­
nos aleve , atrererse, viga, vihuela y algunas otras), y 
el uso la ha introducido lambicn en unas pocas que induda­
blemente debían t•scr1birse ron v atendida sn etimología : 
tules son abogado, abuelo, basto (por rústico ó grosero), 
b.arrer, berrueco, buitre, etc. El número de las últimas es 
Sin ~·mbargo muí corto, por ser regla general, que solo se 
escrthcn con v las palabras que la tienen en su origen, al­fil nos nombres acabados en ava, ave , avo, y casi todos 
os que terminan en iva, ivo; habiéndola recobrado por 
c~ta razou muchas que ántes se escribían con b, como verru­
Yfl, volar, volver. Se escribe tambien la v dC'spues de las 
Sllabas an, en, in, on, un, v.g. envidia, invocar, convi­
d~r, y la b tras las sílabas am, em, im, om, wn, v.g. ám­
~tto, embudo.-l'lo me acuerdo de que se halle nunca la b 
a~trs del diptongo iu, ni la 11 ántcs del diptongo ui: escri­
btmos efectivamente buido y viudo. 

E1.1 castellano como en latín no puede preceder .la .v á 
las IH¡uidas t r para formar sílaba con la vocal SigUien­
te, sino que l;a ele usarse la b por prccision, v. g. blando, 
bronce. 

Muchas v(lzes latin()s que tienen p, la couviertcn en b al 
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pasar á nuestra lengua; así caber de capere, cabeza de ca· 
put, sabr>r de sapere, víbora de vipem. 

La b se emite ahora en muchos casos en que la sigue la 
s, escribiét~closc y pronunciáudose oscum, ostentar, sus­
tancia, sustituir, que es en efecto mas suave que obscuro, 
obstentar, substancia, substitui1·. La retenemos sin em­
bargo en la pronunciacion y escritura de obsceno, obstar, 
obstinarse, obstruir, y todos sus derivados; cuando al obs 
sigue una vocal, como en obsequio, observar; y eu todos 
los compuestos de la partícula abs, v. g. abstener, abs­
tracto. 

C-Z 

La e no puede coufundirse cou ninguna otra consonante; 
puesta delante de las vocales a, o, u : canto, cola, curso, 
pero como delante de la e y la i tiene el mismo sonido que 
la z, es necesario consullar los buenos Diccionarios y las 
ediciones correctas, para saber cuál de {.)Stas dos letras tie­
ne cabida en cada voz . Para mi propósito basta observar, 
que se conserva la letra del orígen en las que lo tienen co­
nocido, v. g. Cena, César, zé(iro (aunque la Academia es­
cribe céfiro), zeta, Zenon; que convien~ conservar la z en 
todas las dicciones que la llevan en su ra tz ó en el singular, 
puesto q•1e debe propenderse á que vaya quedando esta le­
tra esclusivamente pam su sonido, siendo por esto mas acer­
tado escribir cruzes, pezes, vo:;;ear, arcabuzero, infeli­
ze, jelizidarl, jelizitar, hecltizero, mozero, ya que vie­
nen de cru:;;, pez, voz, arcabuz, infeliz, feLiz, hechizo 
y moza; y que la e suple á la t latina que precede á dos 
vocales, segun se nota en gracia, oracion y tercero, que 
hemos tomado de gratia, m·atio y tertius . 

La e con una virgulilla Lajo en esta forma ( 9) es presa ha 
en las ediciones de cien años airas lo que la z ó la e ántrs 
de e y de i, y t~enia el nombre propio de zedilla: f;arct~ 
yo9a 1 esto es 1 Zaragoza. 

G-J 

Tampoco hai equivocacion respecto de la g ántcs de Jas 
vocales a, o, u; mas sí en los casos en que la signe una ti 
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o una t, por tener entónccs igual sonido que la j. Es regla 
g~neral emplear estas dos consonantes con arreglo á lo que 

ptde la etimología de las vozcs, v. g. coge1·, gigante, je­

rar~uía, Jesus, religion; y así no cabe duda en que debe 
escnhirse majestad, viniendo de majestas. Parece tamhicn 
lo mas natural inclinarnos á laj, cuando reemplaza esta 
pt·onunciacion gutural á una letra diversa de la g 6 la j, 
v · g. ajeno que viene de alienus, dije de dixi, herejía de 
lueresis, monje de m.onachus, m1tjer de mulier y veji­
ga de vesica; siempre que no es bien claro el origen de los 
nombres 1 como en alfanje, forajido, gorjeo, granjear, 
m.ojicon, mojigato; y aun la Academia, que en su último 
Dtccionario está sumamente varia en la escritura de los 
nombres que preceden, se ha decidido á escribir constante­
mente con j lodos los acallados en aje· y sus derivados 1 cua­
les son boscaje, carruaje, carruajero, pasaje, pasajero, 
etc. Estos principios he seguido en la presente Gramática; 
~ero he puesto sugeto por persona, para distinguirlo de su· 
Jeto, participio pasivo del verbo sujetar, siguiendo tambien 
en esto la práctica de la Academia. 

Aunque la sencillez de la ortografía ]lide que la z y la j 
queden esclusivamente para Lodos los casos en que ocurre 
su pronunciacion, á fin de evitar el grande inconveniente 
de que tengan que saberse las lenguas de que traen su orí­
gcu nuestras dicciones; será bueno conservar todavía la e 
Y lag en las que tienen estas letras en la lengua latina; y 
i!hora y siempre miraré como sumamente arriesgado adop­
ta~ semejante novedad en los nombres propios, porque no 
ha1 mejor fundamento para escribir Jenofonte, Viljilio, 
que Zizeron, Chesaroti, Rusó, Saquespi1', Smiz, Vol­
ter, con lo cual lle"aríamos á desconocer algn nos de estos 
11?mbres. ,Pero easo

0 
que los duetos no des~slimen. mi, opi­

Uton, sera menester reproducir el acento cJrcunOeJO u otro 
dtslintivo, para manifestar que la x biere como j á la vo­
cal siguiente en Xenofonte, y que la c!t equiva.le á la q1~ 
en Chersoneso, Chio y los demas nombres propios to~a­
dos dellatin que al pr<:>seute escribimos Quersoneso, Qtuo. 
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H 

Conservamos esta letra en casi (*) todas las vozes que la 
tienen en su orígen , v. g. hora, hostia; en las tomadas del 
griego, si llevan en esta lengua el espíritu áspero ó fuerte, 
v. g. ltcmistiqu·io, homo,qrneo; en las que no retienen la r que se halla en la lengua de que se derivan, como hacer 
de jacere, hijo de jilius, horno de furnus ó .fomax; y á 
vezes la ¡inncmos sin mas objeto que separar las vocales que 
{lUdieran formar diptongo de otra manera, como ahí. 

Es ciertn que no existe otm letra tan inútil en nuestro 
abecedario, pues en nillguna provincia de Espai'ía se la pro­
nu ncia poco ni mucho, si se esceptúan las And alucías y 
ciertas partes de Estremadura, donde sncna casi como una 
j. En la lengua general castellana han quedado al gu nos ves­
tigios de esta pronunciacion, y por esto decimos haca ó ja· 
ca indistintamente. 

El ún ico caso en qne se percibe, quizá en todas las loo­
guas , la aspiracion, es en las sílabas que empiezan por el 
diptongo ue, en las cuales se ha de pintar por tanto la h, 
bien estén al principio ó en medio de la diccion, v. g. hue­
bra, hueco, huélj'ano, pihuelas, vihuela. Omitimos la h 
en üeste y sus compuestos, ües- norüeste, ües - sudüeste, 
porque eu estas dicciones no forman diptongo las dos vo~ 
ca les, y así suele mudarse la u en o, escribiéndose oesle, 
oes-norüeste, oes-sudüeste. 

Tambien llevan h las sílabas que comienzan por el di.p­
tongo ie , conw ltiet, hiena, adhiero, enhiesto. Algunos 
en principio de diccion omiten la/¡ y convierten la i en y, 
pues no es raro ver yelo ó hielo, yerba ó hierba : el Dic­
cion~rio de la Academia pone con hi la primera voz, y con 
ye la se~unda. Aunque hallo en el mismo Medra, yo pre­
fiero escribir yedra. 

l'ercibese bastante la aspirncion en las interjecciones ah, 
hahe, he, hi hi, ho, oh, y acaso convendría hacerla oir 

• He puesto cicrla restriccion á la regla general, porque la omitimos en arnwnta 1 arpa, arpta, asta, el~boro, Espafl.a, espaflol, subasta, Y unas pocas mas, no obslanle que vi enen de harmonia, harpa, harPY!', helleborus, Uispania, hispanus y sub hase á -La Academia en su Dicc•a· :~ario pone á hexámetro ~on h r sin ella. 
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suavemente al leer las composiciones de los poetas andalu­
zes, que no olvidando la pronunciacion de su país, dejan de 
c?meter muchas vezes la sinalefa, si empieza por h la dic­
Cion que sigue á la terminada por vocal. Aun en los nacidos 
fuera de él, si lo han habitado algun tiempo, hallamos ejem­
pl~s de semejante aspiracion, y por esto ocurren dos en la 
Pnmera estrofa de la Profecía det Tajo del Mtro. Fr. Luis 
de Leon: 

Folgaba el rci Rodrigo 
Con la hermosa Caba en la riber~ 
Del Tajo sin testigo; 
El pecho sacó fuera 
El río, y le habló de esta manera. 

1-Y 

La i es letra vocal, así como la y pertenece á las conso­
nantes. Esto no obstante la Academia usa de la y en los dip­
t?ngos cuya tíltima vocal es la í, si se hallan en fin de dic­
c•on, y escribe reina y rey, sois y soy, fuiste y muy, por 
ltlas que la pronunciacion sea una misma tanto en el rema­
te como en el medio de la palabra. A mí me ha parecido 
que podía darse un paso mas para simplificar la ortografía, 
Poniendo tambien la i al fin de las dicciones convoi, estói, 
hoi, lei, mui, etc., si bien he retenido la y para estos mis­
~os nombres en el plural (convoyes, leyes), porque seria 
rtd_iculo al presente, y acaso lo será siempre, escribir con­
vales, leies, puesto que colocada esta lct~a entre dos voca­
les, hiere á la segunda, ó lo que es J~ m1~mo, se le da la 
fuerza de y, no pudiendo por este mollvo SIIabcarsc convoi­
e.~' lei-es. Por igual razon vimos en la pág. 62, c¡ue Ja to­
lllan algunos verbos en lugar de la i de su raiz; y puede es­
tabl~cerse por regla general, que jamas se encuentra la i en 
~cd!? de dos vocales, ni tampoco al principio de diccioo, 
~gu~endose la e, pues en tales casos debe escribirse y. -

onde hace evidentemente esta última letra las vrzcs de vo­
raJ, es cuando se emplea como conjuncion, v. g. El padre 
Y los hijos; y en lo manuscril.o al principio de cláusula ó 
f11 ~os nomhrrs propios, porque siempre ocupa el lugar de 
.'

1 
t mayúscula, v. g. Yntentó S. Ygnacio etc., que en lo 

ltnprcso será 1 Intentó S. Ignacio etc. 
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K-W 
Estas dos letras no perteüecen realmente al alfabeto es­

pañol, pues solo se usan en algunas vozes estrañas, v. g. 
ukase, wisk; ó para los nombres de algunos de los reyes 
godos, que hubo en España, como lVamba, Witiza, Liwa; 
y aun algunos escriben Vamba, Vitiza, Liuva. 

M-N 

Por mas que la m suene de un modo algo parecido á la n 
ántes de la b y la p, y aunque sea poco conforme á la ín­
dole del ca~tellano que termine ninguna sílaba por aquella 
consonante dura, retenemos en esta parte la ortografía lati­
na, qne no permite colocar la n áutes de la b ni de la p, 
v. g. temblar, comprar. 

Algo hemos empezado á desviarnos de la etimología, omi­
tiendo la n en los compuestos de la partícula trans, pues 
boi preferimos escribir traspasar, trasportar. 

La Academia conserva todavía la n duplicada en algunas 
voz es que la llevan en la ti n , como innovar, innegable, 
innumerable, perenne, y tambien en connivencia, con­
nubial; pero tengo por mas análogo á nuestro modo de 
pronunciar el no duplicarla, pues solo se oye in'egable, 
inovar, inumerable, perene, conivencia ele. No así en 
ennegrecer, ennoblecer, sinnúmero, donde claramente 
percibimos las dos nn, lo mismo que en todas las personas 
de los verbos terminados por n1 si se les agrerra el afijo nos, 
v.g. diránnos, veríannos. 

0 

p 

Esta letra no principia sílaba con otras consonantes que 
la l ó lar, v.g. plato, prado. De consiguiente la omitimOI! 
en neumática, salmo, seudo, qne se cscribian pocos años 
hace pneumática, psalmo, pseudo. 

QU 

No se hallan jun~as al presente estas dos letras. mas que 

©Biblioteca Nacional de Colombia



ORTOGRAFÍA. 361 

en las combinaciones que, qui, en las cuales es líquida ó 
no suena la u, como le sucede lambien en las combinacio­
~les gue, gui. Ejemplos : quejoso, quintm·, guedeja, g?ti-
7 ?· En las domas ha sustituido la e á la q, como en cuan­
tioso, cuota, que ántes se escribían quant'ioso, quota. 

R 

Esta consonante es suave (en cuyo caso le dan algunos el 
nombre de ere), cuando fiualiza <liccion, ó cuando está en­
tre \Ocales, cuyas dos circunstancias reúne el verbo arar. 
Tambien lo es, si se halla despues de alguna consonante 
~on la que forma sílaba, unida á la vocal siguiente, v.g. 
rote , drama, franco, opreso. 

Es por el contrario fuerte, como la rr ó r doble, ya cuan­
do principia diccion, v. g. rico, roble; ya si se halla en 
medio de la palabra y está precedida de una l, una n ó una 
s, porque entónccs estas letras llnalizau la silaba anterior y 
lar principia la siguiente, v. g. alrota, Enrique, Israel; 
Ya linalmeule siempre que la voz se compone de dos, 6 de 
las partículas ab, contra, entre, ex, ob, pre, pro, so­
bre, sub y vice ó vi (que es su abreviacion, segun se dijo 
~n la página .-17 ¡, y de otra diccion, si empieza la segunda 
Por r, como bancarota, cariredondo, maniroto, abrogar, 
contrarestar, entrerenglonar, exregente, obrepcion, pre­
r~gativa , promteo , subrepcion , subrogar, vicerector, 
'lnrei. Pero si en la composicion de la palabra entra alguna 
rtra partícula' hai que duplicar la r donde se pronuncia 
uerte; por lo que escribimos derogar Y derrabar, erogar 

Y erradicar. 
Falta en la realidad un signo á la ortografía castellana 

rara cspresar los dos sonidos ó articulaciones de la r, mién 
tas lo sobrarian otros, si quisiéramos ajustar eslrictamen­
e la escritura á la pronunciacion. 

X 

b Esta letra representaba en lo antiguo dos sonidos, á sa­
er' el de laj y el doble de es ó gs, de donde ha venido el ;u; ~ro.nunciemos anejo ó anexo, ataüjía ó ataü:ría, pa­
a a;e o paralaxe, trasfijo 6 trasfixo; que algunos llamen 

3~ 
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circunjlexo al acento circunflejo, y que el verbo relajar 
haya perdido la última radical de su simple laxar. Mas al 
presente se conserva solo en las dicciones en que suena do· 
ble, v. g. exacto, exaspera1·, exigi7·, exótico; y deben 
pronunciar estas palabras de distinto modo que yo las he oi· 
do siempre, los que escriben e»acto, esigir. Se convierte 
ordinariamente la x en s, para suavizar la pronunciacion, 
si la sigue una consonante, como en esperimenta1', estmn· 
jero, sesto; aunque el uso no es todavía constan te en eo;te 
punto, y todas escriben aun exdiprttado, exprim·, etc. Ex­
san,qüe no puede dejar de escribirse así, :i no pronunciarse 
esangüe.- La h por de eoutado se reputa como si no exis­
tiese en la -palahra, y por tanto nadie escribe eshalar es-
hibir, sino exhalar, exhibir. ' 

Todavía conservan algunos la x al fin de las vozcs con el 
sonido de j, v. g. box, relox; si bien parece preferible es­
cribir boj, reloj, guardando la x final para las dicciones, 
en que esta lctm, ó mas bien nexo, tiene su sonido doble, 
como en fénix, flux, Pólux. - A carcax lo pronuncian 
y escriben unos con x, y otros oon j. 

Cualquiera que coteje las buenas ediciones que ahora sa­
len á luz, con lo que se halla practicado en las de fines del 
siglo último, y aun en muchas de los primeros años de es­
te, advertirá que las mas notables vat·iacioncs son las si­
guientes : ~ • Que empleamos la g ó la j en muchas vozes 
¡1ue ántcs se escribían con x, como dijo, jambe, jicMa 
en lugar de dixo, xarabe, xícara. 2• Que no teniendo 
ahora la x mas sonido que el doble de es, á Jo ménos en 
medio de las dicciones, es Ja in{ltil la capucha ó acento cir· 
cunficjo, que puesto sobre la vocal siguiente á la x, deno­
laba ánles que no tenia el sonido gutural de la j; de modo 
que si entónces era preciso escribir exáminar, exíqi1', 
ex6rnar' basta en el sistema actual poner examinar' exi­
gir, exornar. 5a Como la e suple al presente á la q, siempre 
que suena la u que la sigue, y escribimos cuando, cuo­
cr.ente, ID que nuestros padres quando, quociente, es ya 
inútil el distintivo de los puntos diacríticos que colocaban 
ellos sobre la u, si no se liquidaba y precedía á la e, para 
decir elogüente, por ejemplo, en que no cabe ya equivo· 
caoion escribiendo elocuente. .-1 a Ha desaparecido entera· 
mente la h despue!. de la e ¡ la t en las palabras tomadJii 
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del griego, v.g. charo. Chrisóstomo, mathemáticas, theo 
logía, y con mucha mas razou, por lo que respecta á la 
se~cillez, la ph, que csprcsamos con la /, ahorrándonos 
as1 dos letras en ji losofw.-La h se conserva sin sonar des­
pues de la e en algunos nombres estraiíos, como Abime­
lec~, etc . 
. A estas novedades ha añadido la Academia, en las dos úl­

ttmas ediciones de su Diccionario, la de sustituir la j á la 
g en muchas palabras, con el designio de que V? ya que­
dando reservada la primera letra para todas Ja Silabas en 
f4Ue ocuna esta pronunciacion gutural. En los preceptos 
6ue anteceden, y en el sistema seguido en el presente libro, 

e procurado ampliar algo esta maxima' y la otra que di­
mana del mismo principio de sencillez, de que la e desapa­
rezca poco á poco de las vozes en que usurpa el sonido de 
a z. Con todo, por temor de inovar sobradas cosas á la vez, 

he respetado aun el orígcn de las palabras, no obstante que 
basta dicha cscepcion, para que esta parte de nuestra orto­
Srafía quede fuera del alcanze de un gran número de per­
sonas bien educadas. - J.a singularidad de escribir la i en 
e! fln de los diptongos, cuando no están en medio de dic­
Cion seguidos de una vocal, se halla autorizada por mucbos 
¡scritores antiguos y modernos; y como no son frecuentes 
08 casos, no creo pueda encontrar obstáculos en la práctica. 

Despues de conocer el uso de las letras en que pudiera 
ofrecerse alguna duda, es lo primero saber, que las mayús­
culas se emplean solo al comenzar cláusula ó cita, en los 
~Oml!res propios de personas, regiones, rios, etc., y en los 
lelhdos. En poesía principia por letra mayúscula cada una 
d~ ~as estrofas en que está dividida la composicion, sean 

80 
Cl!n.as, octavas, cuartetos etc., y tambien todos los ver­

] ~' St se halla alguno entero, es decir, de mas de nueve sí­
/ ~s, en la estrofa. Sirva de ejemplo : Era este don An­
on¡o ele Ozcáriz sugeto de apacible condicion, tanto 

(/Ue el P. Isla en su Dia grande de Navarra le celebra con 
estas Palabras: ((Otros alabarán en el señor Ozcáriz esto Y 
aque!1o, y lo de mas allá; pero yo ..... la serenidad alabo. 

ID
e se alborote el abismo, 

uc el cielo se caig? abajo, 
e el Ebro se ¡Y '" al Tajo, 
u Antonio sieL., el mismo:» ele. 
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Las oraciones de interrogante ó de admiracion no mUl 
largas, puestas eonsecutivamente, no necesitan principiar 
todas por letra mayúscula, pues paeeccn mas bien una sola 
cláusula con varias pausas intermedias, como en este pasaje 
d~ González Carvajal en las notas á los Trénos de Jeremías: 
A quién destruyes , Señor ? á tu propia viiia ? á la pro­
genie de tlt siervo Abrahan? á tu pueblo escogido, que 
ha sido siemp1·e objeto de tus amores ? Tambien debe re­
putarse como un período continuado aquel, en que si bien 
cesa la entonacion admirativa ó interrogante, el contesto 
mismo indica que todavía no está completo el sentido de la 
cláusula, como en esta de lriarte en el folleto Donde las dan 
las toman: ¡Bonito era el tal Horacio para decir pala­
britas al aire! y u11 vm·bo cuando ménos, que no es nin­
gun epíteto de aquellos que se suelen escapar por rip·io. 

Al fin del presente capítulo van puestas muchas abrevia­
turas que se escriben con letra mayúscula, ppr mas que no 
la lleven las dicciones que representan, v.g. Be leido er: 
varios AA. que existe este MS. en la biblioteca del Vat~­
cano: esto es, /fe leido en varios autores que existe este 
manuscrito en la biblioteca del Vaticano . Y en la clase de 
abreviaturas pueden contarse para este efecto las letras rua­
ytísculas, cuando se emplean como números romanos, se­
gun queda esplicado al principio de esta Gramática . 

Sirven ademas los caractéres mayúsculos para l.Jacer re~ 
parar el significado especial que damos á alguna palabra, SI 
la contraemos del general, v.g. Ha escrito un tratado so­
bre la Hacienda. Tgua\ razon milita en Cortes, Junta cen­
tral, los santos Padres etc. , en Estado cuando denota 
una nacion .ó. e~ país dominado por algun pdncipe, en Ge­
nio, una divmidad de los anti rruos en Gobierno por la 
forma ó ministerio de un Estad~ e~ J.qlesia significando 
la reunion de todos los fieles de 1~ católica, e~ Península, 
sí espresa la que forman España y Portugal, etc. etc. ; Y 
mas aun en los nombres que son el distintivo de lns perso­
nas, y como sus apr.llidos, pur.s mas que por estos se les 
t:onoce á vezes por so dictado, como, Don Alfonso el Sd 
bio; Felipe el Hermoso; Doña Juana la Loca¡ el Con_ e 
D-uque; el Emperador, cuando hablamos de Carlos quJU­
to, ele. etc. Lo mismo parece que deba hacerse en las vozes 
Amor. Destino, Discordia, Fortuna, Furia1 Furor Y 
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otras, cuando las personifican los poetas haciéndolas deida­
des. Tambien merecen á algunos la misma singularidad los.. 
nombres de los cuerpos científicos, como Academia, Co­
legio, Univlffsidad, y las palabras Don, San y Señor an· 
te puestas á los nombres propios, si bien mucbos las e~crí­
ben con letra minúscula. - En la fórmula epistolar llfui 
~eñor mio, casi todos escriben Señor con letra grande. De 
Igual distincion gozan esta palabra Y los epítetos Altísi­
mo, Criador Hacedor, Omnipotente, Supremo, Todo­
P_oderoso etc.', siempre qu~ designan, .á Dios, nuestra Se­
nora, cuando sirrnifica la V1rgen santiSJma, y lodos los tra­
tamientos honorÍficos, v.g. Vuestra Majestad, Vuestra Al­
teza, Serenísimo Señor, Mui Poderoso Señor, JJJui Ilus­
tre Señor, Vuestra Beatitud, Beatísimo Padre, Vuestra 
Santidad, ele. etc. 

DE LA PA.RTICION DE LAS SÍLABAS Y LA SEPARACJON 
DI! LAS PAJ,ABRAS. 

Ántes de esplicar cómo se divid.en las sílabas,, conviene 
saber que nunca comienzan en espanol por letra o letras que 
no l!Uedan hallarse al principio de las dic~iones; y que es­
la~ Jamas empiezan por dos consonantes, a no ser la segun­
da alguna de las líquidas 1, r: aun respecL_o de la .z, no pue­
de precederla una d ni una t. Po•· lo m•smo, s1endo la x 
u~ nexo de dos consonantes, no puede principiar por ella 11Inguna palabra. Las vozes gnómon, pneumática , Tlás­
cata, tlascalteca, tmésis etc., no pertenecen al romance 
c~slcllano, y algunas han perdido Y~ las letras de su origen 
p,\ra acomodarse á nuestra orlografJa, de modo que escribi­
ntos nómon y neumática. - La r (ere suave) es la ünica 
conso:1antc que da principio á sílabas, aunque las dicciones 11t? Prlllcipicn por ella sino por lar fu erte: ca-ra, m-ro, t-ro. 
la P~ro no sucede lo mismo respecto de la conclusion de 

s stlabas, pues hai muchas que rematan por consonantes 
~ue no p~eden hallarse al fin de ninguna voz espaiíola, co­
m~ se nota en ab-soluto, ac-ceso, am-paro, ap-to, at­
l osfera. La d se pronuncia tambien mucho mas fuerte y 

l"bara en_ ad-quirir, por ejemplo, que en esclavitud ó en 
t ertaa. 
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Como los diptongos y triptongos no forma:n sino una sí­
laba, es necesario saber qué reunion de vocales los consti­
tuye, para silabear las palabras y dividirlas bien al fin de 
cada renglon . Hai en castellano diez y siete diptougos, que 
son ai, au, ea, ei, eo, eu, ia, ie, io, iu, oe, oi, ou, 
1ta, ue, ui y ?la; y cuatro triptongos: iai, iei, uai y uei. 
Si alguna de las vocales lleva puntos diacríticos, está disuel­
to el diptongo ó triptongo, es decir, que sus vocales forman 
dos silabas, como sucede en embaidor. Pero si la vocal sc­
iíalát.la con los puntos diacríticos es la u despues de una g, 
cntónces indican solo CJUC se pronuncia la u, y no que el 
diptongo se ha disuelto, como en l!alagüerio. El acento so­
bre alguna de las vocales de un diptongo ó triptongo, deno­
ta en general su disolucíon, segun lo vemos en leí, reuníos, 
decíais. Esceptúanse las segundas personas del plural del 
presente y futuro de indicativo y del futuro del subjunti· 
vo, cuyas terminaciones ais ó eis están acen tüadas, sien­
do monosílabas, v. g. andáis, conocéis, cenm·éis, lz.ui­
Téis, olvidéis, paséis; el presenl e estói, los pretéritos ab­
solutos dió, fué, vió, y algunas otras vozC's, por las razo­
nes que se espoodrán mas adelante, cuando demos las re­
glas tic los acentos. 

Si se halla entre dos vocales una consonante, forma síla­
ba con la vocal que la sigue; y si dos (contando como tal 
para este fin á la h, á pesar de que no suena), ó una con­
sonante duplicada (que solo puede estarlo la e, la n y lar, 
pues ya dije que la U era verdadera letra y no una¿ dupli­
cada)' la una pertenece á la vocal anterior y la otra ala 
siguiente; á no ser que la última de las d~s consonantes 
sea la l ó la r, en cuyo caso ambas pertenecen á la voca\ 
que las sigue, así ac-ci-den-te acl-he-rir a-le-tar-gar, 
l l • • ' ) 

a -lta-.Ja, a-pne-to, ar-ro-jo, ca-llar, e-xi-gir (*), ha-
blar, sin-nú-me-ro . 

Esceptúanse de esta regla las vozes compuestas, las cua­
les se dividen separando las simples de que constan, v. g. 
sub-arriendo, des-acordar; y todas las que tienen una s 
ántes de la l ó 1·, pues entónces, no pudiendo la s con otra 

• La Academia prescribe en su úllima Ortografía que silabemos a
6
s• Ja 

voz exigir. Con todo, no siendo la x otra cosa que un nexo de la es • 
la gs, es claro que no. ertenece por entero á ninguna de las dos vocalel 
! que será lo mas acertado no separarla de ellas. 
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to~sonante empezar sílaba, porque no conocemos la s lí­
qmda en castellano, tiene que unirse á la vocal anterior, 

v .. g. is-leño, Is-rael. Lo mismo debe entenderse de las que 

Pnncipian por la silaba at, como at-le-ta, at-lan-te. De· 

ser-ta~·, de-soltar ele. se parten de distinto modo que des­

acor-dar, por no ser verbos compuestos. Pero si la prime­

t'a parte del componente acaba por la misma consonante 

por que empieza la segunda, en cuyo caso se quita una, la 

~onsommte se une á la vocal siguiente, como en de-seme­

Jante, de-servicio, di-sentir. 
Cuando hai tres consonante~ juntas, dos van con la vo­

cal anterior, y la tercera con la siguiente , si dicha tercera 

no es alguna de las líquidas l, r, pues en tal caso se juntan 
las dos últimas con la vocal que las sigue. Por esto silaba­
mos de un modo i cons-tante, obs-tar, y de otro á des­
truir, ejem-plo. Si hubiese cuatro (que es lo mas que pue­

de suceder), dos acompalíao i la una, y dos á la otra vo­
cal, como en cons-truccion, trans-jlomr., 

Las frases adverbiales ó coojuncionales Ajln que ó ájin 

de que, á mas de, á apesar de, así que, con toclo, en 

fin, en tanto, entre tanto, no obstante, para que, sin 

e~nbargo, sobre manera, se escriben separadas; y lo pro­
p_ro sucede respecto de tan bien, tan poco, r¡ue se diferen· 
Ctan perfectamente de esta manera de las conjunciones tam• 

bien, tampoco. Van unidas por el contrario Acaso, ade~ 
lante, ademas, ahora, alt·ededor, asimismo, aunque, 

conque (equivaliendo á de manera que), dejuera, en .. 

frente, otrosí, tansolo; lodos los afijos que están des pues 

de los verbos, v. g. adorarla, disputárselo, y el verbo ha· 

ber, cuando ocupa el mismo lugar que los afijos, como ca­

sa1·mehe.-Sino va junto, equivaliendo :í mas, mas que, 
11~as tambien ó á escepcion ele, v.g. Tú no le pierda~ ~e 

V~sta, sino (mas) que has ele traerle preso; No lo extgta 

S!:':o (esto es, mas que) como una muestra ~e afecto; Le 

dw no solo ele comer, sino (mas tambien) clmero; Todos 

lo estratiaron sino (fuera de) su padre; y separado, cuan­
do es la partícula condicional si y el adverbio no, v. g. fUe 

lo lleva;ré, si no lo g'l'tard as. - Porqu~ se u,ne, cuando 
~s parltcula cnusal; y se separa, si cqm~ale apara q~e, 
o St el que. se refiere á causa, motivo, u otro sustantivo 
semejante, es preso ó sobrentendido. Lo haré patente con 
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un ejemplo . La carta de Vd. no ha llegado lwsta esta 
mañana, porque las lluvias han retardado el correo. 
No comprendo el fin por que me la envía Vd. abierta, 
ni por qué me ordena haga saber su contenido á mi her­
mano. - Confin, sin fin, sinnúmero y sobretodo, toma­
dos como sustantivos, (v.g. Poco me importm·ia el sin· 
número de convidados, si aquel buen seño1· del sobreto­
do no me hubiese molido con un sinfin de pregttntas,) 
deben ir juntos; y separados, cuando se descubran claros 
los oficios de las preposiciones con , sin, sobre y de los 
nombres que se les juntan, v. g. Hubo convidados sin 
número, sobre todo de sus parientes. Lo mismo ha de en­
tenderse de enhorabuena y en hom buena , de medio­
dza, que se escribe junto para denolat· el punto del mun­
do opuesto al norte, ó el viento que sopla de aquella parte, 
y medio dia, para indicar las doce del dia, al modo que 
escribimos media noche y no medianoche; do pormenor 
y por menor, de porvenir y por venir, de socolor y so 
color, y de algunas otras vozes, que desempei~an en cier­
tos casos el oficio de un solo sustantivo, cuando en otros 
se ve manifiesto el de la preposicion que rige al nombre. 

DB LA. POl'ITU.I.CION. 

No es de ménos importancia que el saber las letras con 
que se escriben las palabras, y el modo de si la barias, co­
nocer las notns ó signo.s que se han adoptado, para que la 
escritura esprcse lo meJOr que sea posible, las pausas é in­
flexiones do la voz en el modo ordinario de hablar ó de 
leer. Los signos que para las pausas usamos, son la coma 
ó inciso (,), el punto y coma ó colon irnpe1jecto (;) , Jos 
dos puntos ? eol?n perfecto ( :) , el punto final ó redondo 
(.) y el pare~teszs ( ). Denotan la inflexion de la voz la in· 
terrogaáon o punto interrogante (?), la aclmiracion ( 1), 
Jos puntos suspensivos ( .... ) y los acentos, de que hablaré 
mas adelante por separado. 

Úsase de la coma despues de cada uno de los sustantivos 
ó adjetivos, ó de los verbos de un m.ismo tiempo y perso­
na, que van puestos en serie; pero no des pues del penúlti­
mo, si entre este y el siguiente se halla alguna conjuncion, 
v.g. La guerra, la hambre, la peste '11 todos los males 
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que mas ajli,qen á la pobre humanidad, se aünaron conr 
~ra l?s sitiados; pero ellos persistieron resueltos, firmes, 
zmpavidos. En vano los convidó, persuadió, instó y 
aun rogó el general enemigo á que cedieun al rigor de 
su desgracia, mas bien que sufrir las calamidades de 
un asalto. No sucede lo mismo, si entre los nombres ó 
verbos se repite la coojun~ion para comunicar mas fuerza á 
la frase, pues en semejantes ocasiones debe ponerse la coma 
a_un delante de Ja partícula conjuntiva, cual se nota en la 
stguiente estrofa del Mtro. González : 

Y luego sobrevenga 
El jugucton galillo bulliclOIO, 
Y primero medroso 
Al verle, se retire, J so contenga, 
Y bu re, y se espeluza horrorizado, · 
Y alze el rabo esponJado 
Y el espinazo en arco suba al ciclo, 
Y con loJ pié& apónas toque al suelo. 

Se comprenden entre comas Jos incidentes cortos de la 
oracion, quitados los cuales no se destruye el sentido ni la 
construccion de Jos demas parles de la sentencia; y así es 
c¡u~ solian incluirlos dentro de paréntesis en los dos siglos 
~ILtmos. Ejemplo tomado de las Lecciones instructivas so-
re la historia y la geografía por Don Tomas de Iriarte : 
~ontribuyó á la empresa con sus zelosas exhortaciones 
J confesor de la misma soberana Z.'r. Hernando de Ta­
l ave?· a, va ron de acrisolada virtud y prudencia, el cual 
~ab~a respondido una vez á la reina etc. Por igual razon 
~~entre comas la persona á quien dirigimos la palabra, 
dlen lleve ó no la ioterjecciou ó, como, Escogéd, ó solda· 
os, entre. la ignominia y la gloria: decídme, valientes, 

cual es la que pte.ferís? Sin embargo la costumbre ha be·· 
~ho qu~ pongamos dos puntos, cuando principiamos !as car~ 
s~s. dtcJeodo, Estimado amigo : ayer llegó ele., o, Mu1 

nor mio : en respuesta etc. . 
No se intercala la coma en las oraciones de relaltvo , 

cuando este destruye limita ó modifica la significacion del 
nomb ' · · d 1 1 t' ' · 1 · r~ que lo antecede; pero la ha1 antes e re ano1 SI 
a ?rac10n que con él se forma, es meramente espltc,Jttva. 

As¡ no debe ponerse en la cláusula, El hombre que tiene 
honor, se avergüenza de sus mas lijeras faltas; porque 
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la oracion relativa limita aquí la significacion de la palabra 
ltombre á la clase. de los que tienen honor, en contraposi­cion de los que no lo conocen. Por el contrario en eslu otra, 
El hombre, qne fué criado para servir y amar á Dios, 
no debe engolfarse en los negocios terrenales, ha de pre­ceder la coma al relativo, porgue este no limita ni coarta la signiacacion de la voz hombre, ántes la deja en toda su la­titud, y es como u u paréutesis que aclara la razon, por la cual no conviene que el hombre se ocupe sobrado en Jos negocios del siglo. Es como si dijésemos, Et hombre, pues­to que, ó, el cual fué criado para servir y amar á Dios, no debe cte. Y este giro puede servir de criterio para dis­tinguir los relativos que limitan ó modilican la significacion del nombre, de los esplieativos, porque en los primeros no viene bien sustiluir el pue.~to que ó el cual. Hágase la prue­ba en el primer ejemplo, y veremos que se variará el sen­tido diciendo: El ho'mbre, el cual tiene honor, ó, puesto que tiene honor, se avetgüen::;a ele. 

Donde ocurren inversiones, es preciso á vezes colocar una coma en medio de la oracion, á pesat· de que parece repugnal'lo la sintáxis. En esta cuarleta de Meléndez, 
lluirásc mui ma' prrsto 

Que el rayo fugíti 1'0 
Del sol, del mar ~'ma nto 
Se apnga en los ab ;mus ; 

no creí yo, al reimprimir las obras de este poeta, dcjaria claro el sentido del período, si por medio de la coma no ha· cia conocer al lector, que del sol era un genitivo que t.lcbia unirse con el myo, así como del mar sonante era otro ge· nitivo del nombre abismos que se baila al fin de la estrofa. Igual puntüacion me pareció necesaria en esle otro pasaje del mismo poeta : 

¡ Oh, si el Amor te oyese, 
Y yo en cambio tuviera 
Tu garganta y tu pico, 
De mi lira y mis letras! 

Lo propio digo de esta cuarteta de Lista . 
Ai, qué demencia! ¿es posible 

Oue por las 1ras crueles 
rie un enemigo, el halago 
De una dulce amante LruequcJ? 
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(nfiérese de estos ejemplos, que la mas ó ménos pausa que 
ponemos en la oraeion para dnr buen sentido á sus parles, 
Y la necesidad de tomar alienlo, guían mejor para la recta 
Pnntüncion, que el conocimiento gramatieal de los miem­
l1ros del período. Por eso tengo la costumbre, y me atre­
v.?ré á aconsejarla, do leer en voz alta lo que deseo pun­
tuar con toda exactitud. Guiado por este principio, cuando 
PUbliqué en 1830 el Tratado de la 7'e[!alía de Espmia 
por Carnpománes, aunque donde dice, Hasta el~ 492, en 
que tomada Granada, acabó el poder de los mahometa­
nos acá; pedia la estructura de esto inciso, que tomada 
Granada estuviese entre comas; la omití dcspues del re­
lativo, porque ninguna detencion hacia al tiempo do la lec­
tura. La coma debe sc~un esto ponet·se en todas las par­
les, en que descansa lijeramrnte la voz para separar unas 
frases do otras, 6 ])icn las dicciones de que estas se com­
Ponen. 

Y no se crea que por ser este signo el ménos notuhle de 
la puntüacion, no puede influir, si se omite ó se le coloca 
n!al, en alterar el sentido de la frase, como so vo en, T1t­
vo una entrevista con él, solo para esplorar su ánimo; 
Y en esta otra, Tut•o una entrevista con él solo, para es­
plorar su ánimo; Si él me quisiera ,,wz, podria perder­
lile; y, Si él me quisiera, mal podria perderme. En este 
Pasnje de la Regalía de España de Campomnnes, Cuya 
anuencü¿ tácita ba.~laba , por residir en t•ltos mw entera 
autoridad, para la validaciOtl de semejantes donacio­
nes; si suprimiéramos la virgulilla despues de la palahra 
~utoridad, variada lodo el sentido del inciso. En este otro 
el escclentc opusculito intitulado La Bruja, Si como es­

te viaje es de contrabando, fuera de los qur> se !tacen en 
~e.qla el ario santo, tr>nia ya hecha mi carrera; probemos 
a trasponer la coma que está despues del santo, de modo 
que se halle á la palabra 1·egla, y notaremos cuán diversa 
resulta la sentencia . 
. Tiene lugar el punlo y coma despucs de aquellos incisos 
0 miembros de la cláusula, en los cuales, si no quedamos 
en un reposo perfecto, nos drtenrmos algo mas de lo ne­
n·~ario para una ~imple rr,piraciou. Nótr·e c~lo en el si­
\(~llCnle lugar de una de las Cat·tas familiares del P. Isla: 
l:.n Zamora no ltai órden con órden sobre las tropas que 
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1e han arrimado á aquella plaza, y el mat·iscal don N. 
Caraveo, que viene a mandar el que se llama cordon , 
no ha traído instrucciones por escrito; con que todo se 
va en disputas entre los Ministros, las que ya han cos­
tado la vida al intendente Amorin. Por esto suele bailar­
se dicha rlistincion ántes de las partículas adversativas, si 
contraponen un miembro <Í. oLro del perílldo, bastando una 
coma, si la contrariedad afecta so!o dos pat Les aisladas de 
la oracion. Adquirió, diríamos, gran reputacion en esta 
breve, pero honorífica campaña. Sus émulos, envidiosos 
de su adelanto, le calumniaron en presencia del prín­
cipe; pero e~te hizo la debida justicia á su mérito. 

Los dos puntos denotan ya una pamda casi total, de modo 
que la parte que resta de la cláusula, es ó bien un miem­
bro esplicalorio del anterior, ó se halla contrapuesto á él, 
callada la partícula adversativa, ó es una ilacion que se sa­
ca, y aunque se omitiese, quedaría perfecto el período. 
Basten para muestra estos dos del Tratado de la regalía 
de Amortizacion de Campománes: Mas adelante vere­
mos, que segun nuestras leyes antiguas ningun labra­
dor podía vender sus bienes esenios de pechar ni á fu­
mo-muerto : leyes que nadie ha t·evorado, y la equidad 
pide se renueven y mejoren , siendo tanto mas justo 
ahora el remedio , cuanto el mal es ya estremado. El 
Concordato remedió en parte el perjuicio de la esencion 
de tributos : el perjuicio de los vasallos está sin teme­
diar todavía. 

Todas las vezes que anunciamos una cita con las frases, 
M aria na se esplica así; 111 01·áles lo comprueba por estas 
palabras; Zurita lo describe en los términos siguientes· 
Con.fírmalo Cascáles en. este pasaje, ú otras srmrjautrs, 
preceden los dos puntos a las palabras del autor que sr co­
pian. Sin embargo yo no pongo mas qu e una coma, cuando 
por tomar diverso giro el período , ~(· !luce solo una lij rra 
pausa ántes del testo, segun se nota en los dos de Campo· 
mánes que be citado en la página precedente.-Poco h?ce 
apunté que se pone este mismo si ¡;no despues del vocatiVO 
con que suelen comenzarse las cartas , diciendo, Mui s~­
ñor mio: Mi apreciable amigo: etc. ; poro esto se entien­
de, si los tales vocat1 vos forman parle de la primera lú1ea, 
porque si van suelti)S en 111 medio como por cabe a (lo 
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que se hace siempre que dirigimos nuestro escrito á persona 
de alla jerarquía), entóncos no se pone punlüacion algu­
na, sino que va pelada la interpelacion de Señor, Mui Po­
deroso Señor, Escelentísirno Señor, ó la que sea. 

Cuando se completa el sentido de la cláusula tan cabal­
mente, que no puede ya introducirse en ella nada de lo 
que sigue, lo manifestamos con el punto final; el cual es in­
te~rogante, si la oracion lleva el tono de pregunta; y ad­
mrracion, si el de estraueza, borror ó susto. Y conviene no­
tar aquí que la entonacion del que pregunta, es mui diversa 
de la del que se admira, pues el primero eleva progresiva­
mente la v~; miéntras en las oraciones de admiracion la es­
forzamos al principio para irla declinando hasta el fin de la 
frase. La ortografía castellana ha introducido oportunamen­
te, que se ponga el signo inverso de la interrogacion ó de 
la esclamacion ántcs de la palabra donde empiezan. De es­
la manera el lector conoce fácilmente, si la oraciou es afir­
mativa, ó si incluye duda ó admiracion, y el punto desde 
el cual ha de darle la entonacion correspondiente. Ilé aquí 
la razon que tengo para omitir estos signos en las oraciones 
~lui cortas, en particular si los relativos qué, qu·ién, cuál, 
? las interjecciones oh, ójalá ele., puestas al principio, dan 
a entender suficientemente el rumbo de la cláusula. ¿De 
qué servir·ian , por ejemplo, en el pasaje de González Car­
Vajal que drjo copiado en la pág. 364? Pero¡ cuánto no ayu­
dan al lector· nquellos signns en las cláusulas que se pare­
cen á esta de Muñoz en la Historia del Nuevo- Mundo 1 
Y s.i la distancia em menor y ocupada toda del grande 
Oceano, ¿con cuánta mayor brevedad y comodidad se 
l~aria el comercio de la India por la vía de occidente? 
I,stas notas ortogdficas, tan sencillas como útiles, mer·ecen 
SPr adoptadas poi' todas las naciones con preferencia á esa 
lllultitud de interrogantes y csclamaciones, con que los es­
tranjeros pretendrn ;i cado paso pcncll'arnos de la intensi. 
dud del afecto 6 pasion que los posee. \ erdad es que tanto 
los fl'anccses como los ingleses usan, pJra casi todas sus 
oraciones de interrogante ó admira ~ion, de una estructura 
PQI'licular que las da :i conocer; pero se llega al llu drl pe­
riodo sin baherlo leido con la cntonacion correspoudienta, 
c!l los casos, que no drja de haberlos, donde la construc­
cron no se singulariza. 

32 
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Dije arriba que ciertos incidentes cortos de la oraciou se 
colocan entre comas; pero es indispensable incluirlos den­
tro de un paréntesis, cuando son algo largos, á fin de que 
estas aclaraciones ó noticias interpuestas no embarazen la 
claridad del pasaje, como es fácil de notar en el siguiente 
de Viera y Clavijo : Trató de formar una vigorosa espe­
dicion, no con los altaneros designios de conquistarla 
(pues bien conocía que sus fuer::;as eran mtti cortas pa­
ra atacar de poder á poder una nacion de mas de diez 
mil hombres de pelea en su propio pais), sino á fin de 
hacer alguna tentativa y examinar mas á fondo los 
puertos, las entradas y el estado actual de la tie1-ra. Taro­
bien conviene incluir dentro de paréntesis ciertas frases hre­
ves, que embi'ollariau todo el sentido de la cláusula, si no 
se las separase de ella en cierto modo por tal medio; de lo 
cual ocurren ejemplos en esta página, en la siguiente y en 
la 578. 

Los puntos suspensivos se emplean, ya para señalar las 
lagunas ó huecos de los pasajes que citamos, ya para de­
nolar la reticencia ó suspensiou del discurso. Adviértcnsc 
ambos usos en el siguiente trozo de la Leí agraria: Pero 
si otros pueblos conocieron la trashumacion y protegie­
t·on las cmiadas, ninguno, que sepamos, conoció y pro­
tegió una congregacion de pastores, reunida bajo la au­
torülad d1? un rnayistrado público para hacer la guer­
ra al cultivo y á la ganadería eslante, y arruinarlos á 
fuer::;a de qra~i~s y .esenciones; ninguno permitió el,r¡o­
ze de unos pnmlegzos, dudosos en su oi'Íqen abusivos 
en su observancia, perniciosos en s1t oQje.to y destruc­
tivos del derecho de propiedad; .... ( Aquí sallo un largo 
inciso, que no es necesario para mi designio á fin de acor­
tar la cita.) ninguno legitimó sus juntas,' sancionó sus 
leyes, autorizó su representacion, ni la opuso á los de­
fensores del público; ninguno .... (Esta es oportuna reti­
cencia del autor. ) Pero basta: la Sociedad ha descubier­
to el mal : calificarle y reprimirle toca á V. A. 

Entran en la puntüacion otros signos, no para denot:lr 
las pausas y entonacion que conviene hacer, sino para in­
dicar una modificacion en el sonido de alguna vocal, como 
lo hace la diéresis, puntos diacríticos ó crema ("); ó bien 
iu elision, segun lo significa el apóstrofo ('). Otros sirven 
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!olo para llamar la atencion bácia alguna circunstancia 1 co­
mo el guion (-), las comillas ó virgulillas (ce), el aste-· 
''isco ó estrellita (*), los calderones ('I"'I"J, etc. etc. 

La crema ó puntos diacríticos sirven ya solo para avisar~ 
nos, si debe pronunciarse la u colocada entre la g y la e ó 
lu i, v. g. halagüeño, argüir, pues no llevando aquellos 
l.m ntos, debería liquidarse la u, como en guedeJa, agui­
Jrtr. Se usan ademas en las pocas vozes en que se disuelve 
un diptongo, y ninguna de sus letras lleva el acento, lo cual 
se verifica en balaüstrada, embaücador, pi"é (primera per­
sona del singular del pretérito absoluto de piar), 1·eünír, 
v_aci"emos; y nos sirven tambien en el verso para conocer , 
51 los poetas han hecho dos sílabas de las vocales que for­
maban ántcs un diptongo, v. g. qui"eto, süave, uni"on, 
cuando han de leerse como si tuvieran tres sílabas. - En 
general se pintan los puntos diacríticos sohrc la vocal del 
diptongo en que no suena el acento : así escribimos Di"one, 
glorioso, viüda. 

El apóstrofo estuvo mui en boga entre loe antiguos, para 
denotar que se había elidido la última vo1:< ' 1 ( quo era de 
ordinario la a ó la e) de una diccion, por e11 {tozar tamhien 
con vocal la siguiente, como l' alma, d' eL Hoi no lo usa­
mos, porque en semejantes casos, ó tomamos el artículo 
masculino para la eufonía , v.g. el alma, ó juntamos las 
vozes formando de dos una, diciendo del. 

1 
El oficio mas frecuente del guion es separar á los inler­

•?cutor<'s de un dialogo, y evitar pot' este medio la repeti~ 
CJon fastidiosa de Fulano dijo y Zutano respondió, á que 
habríamos de apelar para la claridad. Véase esto evidenciado 
011 el siguiente pasaje de la Gimnástica del bello sexo, en 
qnc su autor don J. J. de Mora ridiculiza el lcngnajc afran­
cesado de un mozalvete: La señora que no entendia una 
Palabra de esta Jerigonza, le preguntó, si g~tstaba de 
~azal'.- Tengo la vista demasiado baja. -Monta Vd., 
a caballo ?-No conozco ningun manejo.- ¿~ues que 
se hace Vd. todo el día de Dios?-Me levanto a las do­
ce, leo los billetes dulces alm1ter.zo ... -Clwcolate?-Ji't 
done. Una anguila á la 'tartara, etc. En otros casos indi­
ca el guion que todo lo que sigue, pertenece á la materia 
d.e que vamos tratando, aunque de un modo accesorio. Va­
tios ejemplos prácticos ocurren en la presente gramática, 
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señaladamente en las páginas ~ 7, ~ 8, ~52, ~55, 228, 556 
y aquí mismo.- Nos servimos del gu ion pequeño ó de una 
rayita (-), para denotar al fin del renglon, que la palabra 
está cortada, ó en el medio de él, que es compuesta, como 
cuando se escribe barbi-lampiño, Jesu-Cristo; mas ahora 
se omite casi siempre en estos casos, y se forma una sola de 
las dos dicciones, v. g. barbilampiño, Je6ucristo. 

Pal'a distinguir los pasajes que se copian de cualquier es­
crito ó conversacion, ora usamos de un carácter diverso 
del que lleva el testo, es decir, de la cursiva, si este va de 
redondo, ó al re ves ; ora notamos la cila con comillas mar­
ginales; ora :10s contentamos con ponerlas al principio y al 
fin de la misma. Sirva de ejemplo el siguiente de las Car­
tas m(J1·ruecas de Cadalso en la octava : Porque no enten­
dió el verdadero sentido de unas cuantas cláusulas que 
leyó en una carta 1·ecibida por ¡Jascuas , sino que tomó 
at pié de la letra aquello de, << Celebraré que nos veamos 
cuanto ántes por acá, pues et particular conocimiento 
que en la corte tenemos de sus apreciables circunstan­
cias, largo mérito, servicio de sus antepasados y apti­
tud para eL desempeño de cualquier encargo, serian jus­
tos motivos de complacerle en Las pretensiones que qui­
siese entablar.» Los ejemplos en las obras didácticas, los 
títulos de las que se citan, y las palabras á que se quiere 
dar una particular fuerza, van siempre de carácter distinto 
del que tiene el testo en que se hallan intercaladas; de Jo 
cual abundan las muestras en todas las páginas de este li­
bro.- En lo manuscrito señalamos con una raya por deba­
jo estos mismos pasajes ó palabras. 

El asterisco es un signo tipográfico, que se emplea para 
llamar la atencion hácia la palabra ó sentencia á que prece­
de, para lo que suele tambien servit· la manecilla ( ~); 
ó bien para remitir :11 lector á alguna cita ó esplicacion, 
que se llace en la már gen ó al pié de la página, encabezada 
con otro asterisco. 

Los calderones se ponían ántes como signatura de Jos 
pliegos preliminares de una obra, es decir, de los pliegos 
que contienen la portada, prólogo, dedicatoria, licencias, 
tabla y demas que suelen preceder al cuerpo principal 
del escrito. Los empleaban tambien no hace mucllos años 
para señalar los parágrafos; para lo cual se ha sustituido 
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despues este otro signo ( §), y aun ahora se prefiere no po­
ner nada, bastando que se empieze renglon nuevo un poco 
separado de la línea marginal , para ~ormar aparte ó pár­
rafo aparte. Esta distribucion matenal contribuye mucho 
al buen órden del escrilo, pues por ella conocemos cuándo 
el ~utor cambia de medio en los argumentos, ó bien si pa­
sa a alguno de los puntos subalternos que el plan del capí­
tulo requiere. Los ejemplos se bailan repelidos á cada paso 
en cualquier libro. 

DB LA. ACBNTÜA.CION, 

Es sabido que Jos acentos o.cupan uu lugar principalísimo 
~ntre nuestros signos ortograficos, y C[Ue todos los gramá­
ticos los dividen en agudo ( '), q,ue .designa la elevacion de 
la voz en la vocal sobre que esta pmtado; en gmve (') 
que pide por la inv~Ksa que bajemos la voz, y en circun~ 
flejo ( •¡ que siendo un compuesto del agudo y del grave 

' '1 ,, ' no puede estar sino sobre una s1 alJa en cuya pronunciaciun 
gastemos dos tiempos, uno para .suhir. Y otro para deprimir 
nuestra voz. En casi todos los hbros Impresos hasta la mi­
tad de la úll1ma centuria se halla una suma variedad res­
Pecto de Jos acen tos ; y 1~o e~ ~aro ver en un mi~m~ Jibi'O 
notados con Jos tres Jos prelei'IIos absolutos del mdJCalivo 
de esta mancrt~, acertó, escogió, falló. Los monosílabos 
llevaban las mas vezes el acen~o gmvc. ~o~olros lo supo­
nemos en las sílabas en que mnguno hm pmtado hemos 
dcsecl.ado enteramente el circunJJejo n' y usamo~ solo el 
agudo. 

Siendo el objeto de la acentüacion señalar en la escritura 
l~s sílabas a"udas, es indudable que dehe1·á preferirse aquel 
81Stema que haga emplear menor número de acentos, por­
que no deja de ser engorroso el esprc arios. Conviene pues 
que las reglas abrazen los mas casos posibles, en los cuales 
se s~ponga el ocenlo agudo, aunque OD)ilido, y que solo 
lle Pinte en los que forman la cscepcion. A este principio he 

. 
pa Aiios airas se empleó es le acento, con la dcnominacion de wpucha, 
S6 ra dcnolar el sonido doble de la x, srgun ya lo espresé en la pflgina 
01:• Y pura señalar el particular de l.a eh en .chlro"!ancia, chfnír~ico T 
Dos as. vozcs, que ahora escribimos qUiromancia, qumlrglco, a¡ustandCJw 

a la pronunciacion. 
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procurado atenerme en las máximas que pongo á conLinua• 
cion. 

~ • Las dicciones terminadas por vocal simple ó por un 
diptongo que acabe por a, e ú o, llevan generalmente el 
acento en la penúltima 1 v. g. vida, justicict, duerme, 
especie, blanco, serio; así como las que acaban por con­
sonante ó por diptongo cuya úllima vocal es la i (ninguna 
palabra castellana concluye por los diptongos au, eu, ou) 1 

lo tienen de ordinario en la última, v.g. abril, ademas, 
combes, corre1·, desden, despues , gritar, lucir, virtud, 
carei, convoi. No se pintará de consiguiente en todas las 
vozes que se conforman con esta regla, que es la mas ge­
neral. Tampoco se pinta en las dicciones aunque, porque 1 

sino, á pesar de ser agudas en la última, por la frecuencia 
con que ocurren, y el embarazo que causaría escribir tan­
tos acentos. Ha de acenlüarse pues szno (anticuado y fami­
liar) por signo, para diferenciarlo debidamente de ar1uella 
co11juncion. 

2• Pero bai que espresarlo en todos los casos que cons­
tituyen una escepcion, como en ángel, ántes, así, bácu­
lo, César, concebí, conoció, López, ménos, órden, Pé­
re::;, vericú etc. En ójalá está dudoso, si se oye mas el 
acento en la o que en la a última, y así no hizo mal Ja 
Academia pintándolo en ambas vocales en la peuüllimn 
edicion de su Diccionario. - Segun esta regla no deberían 
acentüarse cortés (adjetivo y apellido), delftnés, inylés Y 
leonés (nombres gentilicios), ni el adjetivo montés· pero 
conviene espresar el acento en la e última de estas' pala· 
bras, para que no se confundan con los plurales cortes, 
delfines, ingles, leones y montes. 

5 • En los plurales de los nombres se pronuncia el 
acento en la misma sílaba que en el singular, y si esta lo 
lleva pintado, ha de espresarse tamhien en el plural: ale­
lí, alelíes; ángel, ánr¡eles; pié, piés; prado, 1n·allos:; 
ropa, ropas. Forman escepcion catácter y régimen, pol­
que en el plural pronunciamos y escribimos caractfh·es Y 
regzmenes; bien qut> el segundo rara vez se usa. 

~ • En las personas de los verbos no señalamos el ace~­
to, cuando se pronuncia en la pcnúllima, })ien acabe la ul· 
tima por vocal ó p'>r diptongo, bien por consonante, v. S· 
cantaba, cantabais , canta1'on, cantaremos. Por tanto 
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hai 9ue espresarlo, si va en la última, por ejemplo, améis, 
deczs, estói, están, estáis, estás, habéis, huíd, l13éd, 
oigáis, tomaréis, que se distingue así perfectamente de to­
mareis, segunda persona del plUl'al del futuro condicional 
de subjuntivo; ó en la antepenúltima, como paseábamos, 
qu~siéramos, venciéremos, veríamos. E u andar, con·er, 
ltu~r, etc. se sobrentiende, porque son inHniti1•os y no per­
sonas de verbos, que son las únicas de que habla la pre­
sente regla.- Forma escepcion de esta la primera persona 
del plural del pretérito absoluto de indicativo en los verbos 
de la primera y tercera conjugacion, pues acenlüamos su 
Penúllima, para distinguir así esta persona de la misma del 
presente de dicho modo: amámos y combatímos son per­
sonas del pretérito, así como amamos y combatimos lo 
son del presente. · 

5• Los verbos á que so agrega uno ó dos afijos, con­
servan el acento en la misma sílaba en que lo tonian; y si 
1~0 estaba espreso, y recae sobre la tercera ó cuar'la sílaba 
antes del fin en razon de los afijos que se han aüaditlo, hai 
que pintarlo. Escribimos por esto améla, contármelo, dis· 
'P":ttósele, tañéndota, diríamos lo, amena::;ándosele; de­
bieudo observarse que cuando el acento está en la tercera ó 
~uarta sílaba ántes del fin pot' haberse agregado algun afijo 
a la palabra, se pl'onuncia tambien aguda la última sílaba, 
Pues no pronunciamos del mismo modo el la en amándola 
que en góndola, Pero cuando los poetas hacen agudas estas 
vozcs, como se observará en la Prosodia, el acento va solo 
en la úllima, y se escribe rlisputoselé, tañendolá, ó bien 
en ambas sílabas, disputóselé, tafléndolá. 

6 d Los ad verhios en mente retienen el acento de los 
0?mbres de que se derivan, por ejemplo, claramente, J.á­
c~lmente, magníficamente, de modo que en la pronuncJa­
eJon oímos dos acentos, ni mas ni ménos que si fueran dos 
palabras distintas. Tambien se perciben perfectamente los 
acentos de ambas dicciones en algunos compuestos, como 
e~ P1'imogénito y en lodos los nombres para cuya forma­
CJOU empleamos'los nt'lmeros m·dinales, v. g. decimosépti­
~o, paternóster, vigésimoctavo; pero en estos suele tam­
bien pintarse el acento en el primero de los dos compo­
uentes así, decimoséptimo, páternóster, vigésimoctavo. 

': • Los monosílabos carecen de acento, á u o ser que 
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tengan diptongo y se pronuncie el acento en la segunda de 
las dos vocales, v.g. dió, fué, fzd, pié, vió. Es una cos­
tumbre tan general como poco fundada el pintarlo en la 
preposiciou á y en las conjunciones é, ó, ú, donde de na­
da sirve, porque estas partículas no son como los monosíla­
bos, cuyos significados diversos determina el acento, segun 
lo esplicaré en la regla duodécima. 

S a El acento se halla siempre en la vocal de los dip­
tongos que es la primera en el órden alfabético, ménos 
cuando se reúnen la i y la o, pues entónces va sobre la o, 
y lo mismo sucede con el diptongo eo. Vese esto confirma· 
do por la tabla siguiente: 

di como en bailes, Cara l. 
du . •.•.. causa, aplauso. 
ed . •.•.• crelldo (cuando se hace de dos sílabas). 
t!i .. .•••• deleites, carei. 
e6 . ••••• Creonte, leone& (si son disllabos) 
tu • •••.• Ceuta, ceuma. 
id. • . • • variado, viciarle. 
W!. • • • •• pierdes , tieso. 
i6. • • • • dioses. piocha. 
tu . •.••• viuda. Pero cuando siguen á la u dos consonantes, como 

en triunfa, suena es la acentüada. 
ot. . . • • • Boeci9 , proezas ( haciéndolos disílabos). 
ói. • ••.. heroico, convoi. 
6u .•••• Cauto, Sousa. ¡Solo se baila este diptongo en los apellido

6
8 

que hemos recibido de Portugal, y en algunos gallegos 
catalanes, como Dio u re, Roura. ) 

u d. • ••• guarde, suave. 
u~. • • • suelt<J, vuelva. 
ul. • ••• cuita, descuido. 
ttó ..• . •• cuota, sinuoso. 

Siempre que el acento ha de pintarse pm· las reglas ge­
nerales de ortografía en alguna sílaba de diptongo, lo lleva 
ltJ. vocal seiíalada en la tabla que precede, v. g. cláusula, 
Cáucaso, Zé1Wl:is; á no sei' que se pronuncie estraordina­
riamentc en la otra vocal, en cuyo caso es necesario pintar· 
Jo sobre ella, como sucede en flúido, período, y en todos 
tos acabados en úito, :í cuya clase pertenecen circúito, jor· 
túito, gratitito. Se pinta igualmente, cuando el diptongo 
está disuelto, v.g. caímos, deslte, coima, Creúsa, M;o­
tnrt, monjío, oímos, pamiso, reúna, saúco; esceptuan· 
dosc t'Inicamcnte el caso de hallarse juntas estas vocales 
ántes de la terroinacion del participio pasivo: ca ido, le~do, 
oído, se pronunci:>n como si rstuviese escrito caído, ze-¡do, 
oído. Lo mismo ha de entenderse de los sustantivos, qu• 
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no son mas que la Lerminacion masculina ó femenina de 
estos participios, cuales son o ido y ca ida.- Supónese que 
cuando el diptongo está disuelto, y la voz es esdrújula, hai 
que señalar el acento sobre la vocal correspondiente, como 
en cóito. 

9 • Siempre que hai juntas al fin de la diccion dos vo­
cales que no forman diptongo ( •), se da por sentado quo 
lleva el acento la primera, si es la a, la e ó la o, como en 
sarao, batea, deseo, canoa. Se espresa en los casos, que 
no so u muchos, eu que las dos vocales constituyen dip­
to~go, como eu línea, idóneo, hercúleo, óleo, Guipúzcoa, 
heroe. 

-1 O • Por el contrario, si la primera de las dos vocales 
que se hallan reunidas en el final de .la palabra, es la i ó la 
u' no se pronuncia de ordinario el acento sobre estas letras, 
segun se ve en arrogancia, codicia; especie, nadie; ne­
gocio, serio; agua, JJlantua ; arduo, perpetuo. Lo seña­
larnos por tanto en los casos ménos frecuentes, que son to­
dos aquellos en quo la i ó la u no forman diptongo con la 
vocal que las sigue, v. g. envía, manía; varíe; desvarío, 
1'0cío; ganzúa, fluctúa. Pero se omite en todas las per­
sonas del singular y en las terceras del plural del coexis­
tente y condicional de indicativo de la segunda y tercera 
~Onj ugacion (corría, correría, sentian, senti,.ian), por lo 
recuentes que son y suponerse siempre en la i de dichas 
~e¡·so nas. Por esto ~n las pocas vozes que pudieran confun­

ll'se con algunas personas de los verbos (en la escritura, 
~~nque no en la pronunciacion, pues en aquellas el ia es 
.'Plongo), se denota todo esto acentüando la sílaba ante­

l'I?r? como en hácia preposicion , régia, ?"égias, sábia, 
~a~~ as, y séria, sérias, terminaciones femeninas de los a~­
Je~IVo¡ 1'egio, sabio y serio, y ténia, ténias, y vénia, ve-
n~as, nombres. . 

.Como muchas pm·sonas de los verbos en iar y uar. esta1~ 
8~Jelas á esta ¡·egla, y para ello es necesario s:~hcr s1 esta 
disuelto ó no el dipton"O que forman la i ó la 1t con la vo­
cal que las sigue bue~o sed notar aquí, que todos los ver­
hos. en iar disudiven el diptongo en los tiempos que mas 
abaJo diré, á escepcion de los siguientes: 

• ReOéresc á esle lugar la nota M de las que van puestas al ftn. 
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Los en biar, v. g. cambiar, enturbiar. 
Los en ciar, como acariciar, anunciar, apreciar, arr~ 

ciar, beneficiar, desperdiciar, d~ferenciar, espaciar, ma­
leficiar, menospreciar, pronunciar, saciar, viciar. Ro­
ciar y vaciar entran en la regla general, aunque muchos 
pronuncian vacía y vacíe. 

Los en diar : compendiar, custodiar, estudiar, odiar. 
Los en giar: contagiar, presagiar. 
Los en liar, v. g. ausiliar, concilim·, aunque no falta 

quien pronuncie ausilío, concilíe. Paliar, es escepcion de 
los de esta clase, no ménos que aliarse, ampliar, liar y 
desliar. 

Los en miar, como encomiar. Rumiar disuelve el dip­tongo. 
Los en niar, v. g. calumniar. 
Los en piar, v. g. columpiar, limpiar. El verbo espiar en todas sus acepciones apoya el acento en la i . 
De los en riar solo feriar, pues los otros, como cariarse, 

contrariar, gloriat·, inventariar, variar, separan la i de 
la vocal siguiente; y lo mismo hacen los en driat·, como 
vidrim·, y los en t•riar, v. g. arriar, chirriar, descarriat·. 

De los en siar, estasiar disuelve el diptongo, y ansiar y 
lisiar no. 

Los en tiar, como angustiar. 
Los enviar, ~. g. abreviar, agraviar, aliviar. 
Dichos verbos disuelven el diptongo en los presentes de 

indicativo, y en los fui uros de imperativo y subjuntivo: 
así, JT acío, vacías, vacía, vaei'amos, vaciáis, vacían; 
Vacía tú, vaci'ád vosotros; JT a cíe, vacíes, vacze, va­
ciemos, vaciéis, vaczen. En los demas tiempos y perso­
nas eslo's mismos verbos contraen el diptongo como los otros 
en iar, pues vació, por ejemplo, es de dos silabas, y vacia­
ba, vaciaré de tres, lo mismo que ferió, feriaba, feria~ 
1·é. En el inOnitivo y el participio pasivo de algunos pare­
ce que apoyamos nuestra pronunciacion en la i como en 
amplfar, arriar y estasiado, mas que en otros, cuales 
son paliar, rociar, rumiado. . Todos los verbos en uar separan la u de la a en Jos ~ts­mos tiempos en que los acabados en iar, disuelven el dip­
tongo ta, como ace'ttüado , actúa , arrúan , atenúas, 
estenúe, insinuamos, graduemos, valúen; lo cual no 
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hacen los verbos en cuar y guar, segun lo prueban ade­
cuo, desagua y evacuo, personas del presente de adecuar, 
desaguar y evacuar. Sin embargo colicúa viene de co. 
licuar. 

Si no tuvieran que leer nuestros libros sino los qlie ha­
b~an familiarmente el caslellano, y lo pronuncian bien, hu­
hiera sido mas sencillo decir, que no pintándose el acento 
e~ la i ó la u de estas vozes, se suponía en la sílaba ante­
flor á dichas letras, cuando no forman diptongo con la vo­
c~l que las sigue; y en ellas, cuando el diptongo se halla 
d.tsue)lo. Mas tanto para los cstranjeros, como para los na­
Ctonales que no estén seguros del modo de pronunciar las 
Palahras, es preferible dar la regla en los términos que va 
Puesta. 

~ ~ • loas vozes en que no hai mas de dos vocales con 
que pueda formarse diptongo, se supone que lo tienen di­
S~lelto, si ninguna de ellas lleva acento; el cual se sobren­
hende entónces en la primera, cuando la diccion termina 
~or vocal, como en veo, mia, tia, 1·ie, tio, loa, loe, pua, 

U?; y en la segunda, si acaba por consonante, v.g. aun, 
~ats, 1·ai::;, sauz. Por esta razon hai que csprcsarlo en dió, 
tUé, y en los domas monosílabos que se pusieron en la re­
gla sétima. 

~ ~ • Aunque algunas dicciones no deberían acentüarse, 
ateniéndonos á las reglas que anteceden, conviene que di­
fcren~iemos por medio del acento Jos varios significados 
q~c tienen; y de este modo contribuye la ortografía á sim­
P.ltficar la inteligencia de lo que está escrito, que es su prin­
~lpal objeto. Por medio del acento diversificamos á té, nom­
Cre. de una planta, de te, caso oblicuo del pronombre tú. 
6 U~l, equivaliendo á de qué manera, qué clase de, etc.; 
. hten cuando en las enumeraciones es sinónimo de el uno 
~el ?tro, v. g. Cuál llega á pié, cuál á caballo; cuan­
eo' SJe!llpre que signinca qué número, hasta f!!té punto, 
n cuanto grado · quién, en las preguntas, y Sigmficando 

e?. uno ó el otro;' y tál, por a.~í, de esta suerte, van aern­
tuados; y no lo están en las domas acepciones en e¡ u e suelen 
emplearse estos adjetivos. Acentüamos tambi~n el que, no 
~olo en las oraciones de interrogante, sino siempre que ha 
e completarse la sentencia con algun sustantivo, al que se 

refiere este relativo, como: No tener (nada) con qué ali-
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mentarse; Quiso saber (el motivo) por qué no habia veni­
do; No hai ( razon) para qué averiguarlo. En semejantes 
casos pronunciamos con una énfasis particular el que, y lo 
mismo sucede cuando queremos dar á entender que vale tan· 
to como qué cosa, qué manera, qué especie de, cuál es 
el ó la, cuán etc. , es decir, siempre qub lo separamos de 
su ordinario significado de conjuncion ó de simple relativo, 
así: Deseaba oir qué (especie de) disculpa (esto es, cuál 
era la disculpa que) daba; Irritado al ver qué (cuán) atre· 
vido habia andado. Los pronombres mí, tú, él, notados con 
el acento, no se confunden con los adjetivos posesivos mi, 
tu, y el artículo del1oido el. Al, preposicion unida al artí­
culo, no se acentúa, y como adverbio que significa ademas 
u otra cosa, lleva acento. Éntre, pára y sóbre, personas 
de los verbos ent1·ar, parar ó parir y sobrar, llevan acen· 
to, y carecen de él las preposiciones entre, para y sobre. 
Há, es decir, hace ó tiene, y hé, por yo tengo ó ten tú, 
se distinguen por su acento de las personas del presente de 
indicalivo del mismo haber, cuando entran en la oracion 
en calidad de ausiliares de los verbos : como dé y sé, per· 
sonas de dar y saber ó ser, de la prepo~icion de y del pro­
nombre ó reduplicacion se. Dá, imperativo de dar, no se 
confunde así con da, presente de indicativo del mismo 
verbo. Dí y vé, imperativos de decir é ir, se diferencian 
por igual medio del pretérito absoluto de dar y del pre~ 
senle de indicativo y del imperativo de ver. Dónde va coll 
acento en las pr~guntas, r si equivale á qué parte ó por 
cuál paTte. Se pmta tambwn sobre el cómo significando 
de qué manera, y sobre el cuándo en el ~entido de en 
qué tiempo ó en qué caso. Más, adverbio de aumenlo Ó 
adicion, puede distinguirse así del mas, partícula adver· 
saliva, en los pocos casos en que pudieran confundirse, 
como en este: Soi muerto, esclamó : más no pudo decir. 
Acenlüamos finalmente a sí, pronombre y partícula afir~a­
tiva, ó cuando suple á sino, á distincion del si condiCIO­
nal, ó que sirve de conlraposicion; y otro tanto hacemos 
con la interjeccion sús, á fin de diferenciarla del plural del 
posesivo su. 

Para familiarizarse con las reglas de puntüar y acentüar, 
conviene consnlla~ el oido, no ménos que las ediciones be· 
cbas con algun esmero, para cuya p8rfeccion contribuyen 
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?1 c~idado de los autores y conectores, y el habito y casi 
l!lS[IIJ[O que contraen Jos buenos cajistas de atender a estas 
pequeñezes, que se escapan facilmente al que no está acos­
tumbrado. N adre tenga esta materia por indiferente, pues 
no solo pende a las vezes de su buena ó mala puntüacion 
el sentido de una clausula, sino que las mismas vozes tie­
nen un significado muí diverso, segun la sílaba en que se 
nota y pronuncia el acento. Arteria es un conducto de 
nuestra sangre y artería sagazidad ó astucia; cabrio es 
voz de beráldic~, y tambien un madero que sirve para la 
construccion Je las casas, y cabrío lo perteneciente á las 
fabras; célebre significa insigne ó distinguido, celebre es 
a tercera persona del singular del futuro de subjuntivo, y 
c~lebré la primera del pretérito absoluto de indicativo. Igual 
~Ifere1~cia ocurre en intérprete, inteiprete é interpreté. 

el m1smo modo íntimo y legítimo son nombres, intimo Y l~gitimo primeras personas del singular del presente de 
~ndi~ativo~ é intim9•. l~gitim.ó, terceras .del pret~rilo abso­
uto, luc~do, parLiclpiO pasiVO de luczr y luc~rse, es el 
~ue desem_Pel!a algo con lucir~:lienLo, á difere?cia de lúci-
0' que sigmlica lo que despide luz ó es luCiente; y otro 

tanto sucede respecto de otras muchas dicciones. 

RllFOR~I.AS QUJl CONVBNDRIA ADOPTAR. 

Para irnos acercando á conformar mas y mas la escritura 
~~: ~a ~ronunciacion, pudiera principiarse desde luego por 
la SJgu1entes novedades, que son las mas importantes, y 

s q~e ménos obstáculos encontrarían en la practica : 
ca Primera. Usm· para la conjuncion y de la i vocal, y aun­
á de la y, cuyo oficio no debe ser sino el que corresponde 
d una consonante. Muchos de nuestros mejores escritores 
te los siglos XV y XVI nos dieron el ejemplo, señalada men­
e .~e?rija y Abril; y á mitad del último renovaron esta 
~ractica personas muí distinguidas, entre las que no puede 
asa~se en silencio á Mayans, por las muchas obras que 

Pllbltcó, tanto propias como ajenas. 
d' S~gunda. Como la 1· es siempre doble al principio de 

ICCion, y parece por tanto que no pueda empezarse sílaba 
rr ella, tal vez couvendria, cuando es suave entre dos voca­
es' seguir la práctica de los que dividen las sílabas unién-

33 -·. -
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do la con la vocal que la precede, de esta manera , car-o, 
dur-o(*). 

Tercera. La rr, como que es una sola letra, nunca de­
bía partirse al fin de reoglon, por la misma causa que no se­
paramos la eh ni la ll; y ya que dividimos así á ta-cha, 
caba-llo, tambien debiéramos silabar a-rroz, ca-rro. 

Cuarta. La acentüacion quedaria mucho mas simplifi­
cada, no acentüando sino los monosílabos que lo requieren 
para distinguirse de otros de diverso significado, ó por 
constar solo de un diptongo y pronunciarse el acento en la 
segunda de las dos vocales. 

La primera de estas iuovaciones pudiera hacerse algo 
chocante á la vista de los lectores; pero apénas repararían 
en las otras, aunque se guardasen con absoluta escrupulo­
sidad. Sin embargo ninguna es tan urgente como aquella, 
si se quiere que desaparezca la mas infundada de todas las 
irregularidades de nuestra actual ortografía. 

LISTA DE LU .lBRBVUTURAS ~US USUALES I!N L.lS JMPRBIIJONEI 
·BIODERNAS Y EN LO MANUSCRITO. 

AA.-Altezas 6 autores. 
ag.to-agosto. 
ant. ó antic.-anticuado. 
art. ó artíc.-artículo. 
B.-beato. 
B. L. M. ó B. l. m. ó b. l. m.-beso 6 besa la mano 6 

las manos. 
B. L. P. ó B. l. p. ó b. l. p.-beso 6 besa los piés. 
C. M. B. ó C. m. b.-cuyas manos beso ó besa. 
C. P. B. ó C. p. b.-cuyos piés beso 6 besa. 
Bmo. P.-·Beatísimo Padre. 
c., cap. ó capít.-capítulo. 
col.-coluna. 
D. ó D.n-Don 6 don. 
D.a-Ooña ó doña. 
D.r ó D.or-deudor ó doctor. 
DD. -doctores. 
die. re- diciembre. 

• De esto se da ra1on I.JM por esLeiii!O M la nota N del fin. 
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Dr.- doctor. 
en. o -enero. 
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Es.mo ó Esc.mo, Es.ma ó Esc.ma- Escelentísimo 
1 

E~> 
celentísima. 

F. -fulano. 
feb. 0 -febrero. 
fol.- folio. 
Fr.- frai ó frei. 
ib. -- íbidcm (allí mismo ó en el mismo lugar). 
llt.e, Jtt.mo, Jtz.ma_llustre, Ilustrísimo, Ilustrísima. 
J. C. -Jesucristo. 
l. -libro, ó bien lei en los libros de jurisprudencia. 
M.-libro. 
lín. -línea. 
M. P. S.-MuiPoderoso Señor. 
Mr. ó M.r -Monsieur y tambíen MísLer. 
m.s a.s- muchos años. 
MS. -manuscrito. 
MSS.- manuscritos. 
N.-fulano. 
N . .B.-Nota bcne, esto es, nótese con particularida1l. 
N. S.-nuestro Señor. 
N. S.ra_ nuestra Señora. 
N. S. J. C. -nuestro Señor Jesucristo. 
n.o ú núm.-mímero. 
nov. bre- noviero brc. 
oct. e- octubre. 
on.::. -onza. 
p. ó pág.-página. 
P. D. -posdata. 
pár. ó §.-párrafo. 
Q. á V. B. L. M. ó Q. á V.b. l. m.-que á usted be-

so ó besa la mano. 
R. P. JJJ. ó Jltro. -llevcrendo Padre Maestro. 
R.t, R.les_ real, reales. 
S., S.to ó Sto.-san, santo. 
S.A.-su Alteza. 
S. A. A.-su afecto amigo. 
Sr. ó S.or-señor. 
S. S.a -Su Señoría. 
S. S.d- Su Santidad. 
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set. bre- setiembre. 
seg.o ser.or-seguro servidor. 
SS. ó S.res-señores. 
ss.mo_santísimo. 
SS. PP. -san tos Padres. 
S. S. S. -su seguro servidor. 
t. ó tom. -tomo. 
V.- Véase. 
Y., V.e ó Ven.-vcnerable. 
V., Vd. ó Vm.-usted, y vuesamerced, si es que ooo1" 

re la última cifra en un escrito de mas de cien años. 
V. A.-Vuestra Alteza. 
V. E. ó V. Esc.a- Vuecelencia. 
v.g. ó v.gr.-verbigracia (pm· ejemplo). 
vers. o- versículo. 
V. M.- Vuestra Majestad. 
Vd. y Vds.-usted y ustedes. 
Vm. ó Vmd. -vuesa merced, en los escritos de un si-

glo de anti_qüedad, y usted en los posteriores. 
vol. -volúmen. 
V. S.- Vueseuorfa ó Usía. 
V. S. l.- Vueseñoría Jlustrisima. 
Los números ordinales se espresan con las cifras arábigas 

y una a ó una o arriba, segun sea la lerminacion que haya 
de usarse : así ~ o, 2 o es primero, segundo, y 5 •, 4 • ter­
cera, cuarta. -Etc. ó &c. quiere decir et cétem. 

En lo manuscrito casi todos emplean, á mas de las ante­
dichas cifras, alg. 0 alg.a por alguno, alguna, cor.te en 
vez de corriente, c.ta en lugar de cuenta, (]J¡(j ú il!tü por 
dicho ó dicha, fho Y [ha en lugar de fecho y fecha , g~te 
por guarde, 1ñ:rs por maravedís, ?nii=O por maestro, mo 
por nuestro, om, oms por órden, órdenes, p.a en lugar de 
pam, p. 0 por pero, p. 1• en vez de por, pbro por presbí­
tero, p.s en lugar de ¡Jues, q.e pot· que, Sl;io en vez de se­
cretario, sbre por sobre, spre en lugar de siem.'{tre, rpú 
por tiempo; y omiten por lo regular el men de los adver­
bios eu mente, y el men ó míen de los nombres en mento 
ó miento, escribiendo santa.te, arma.to, conoci.to en lu­
gar de santamente, armamrmto, conocimiento. 

Se ha visto ya por algunas de las abreviaturas preceden­
tes que ¡)ara emp.ear las que son del mímero singular en el 
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plural, se duplican las letras en las compuestas de mayús­
<eulas~ como SS. AA., VV. MM. (~us Altezas, Vuestras 
lJJajestades), y se añade una s en las de mioú~¡:ulas, así, 
líns., págs. 1 vers. os, las cuales siguifiean liMeas, páqinas, 
':ersículos. 
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PROSODIA. 

DB LA C.I.NTIDAD Y BL .I.CilNTO. 

Los autores que han escrito de la prosodia espariola, han 
observado desde los mas antiguos, que tambien tenemos 
nosotros sílabas largas y breves, acen tüadas ó agudas y gm­
ves; y que no es indiferente emplear estas ó las otras, para 
que el verso conste, siendo preciso q nc ocupeu el sitio que 
á cada una corresponde ( *). 

Es indudable que los griegos y los latinos hacian una 
perfecta distincion entre la cantidad de las sílabas y su acen­
to, pues aquella pende de la ma~or ó menor pausa en pro­
nunciarlas, al paso que este constste en la elevacion ó de­
presion de la voz. En las lenguas modernas, en que ha des­
aparecido casi del todo la cantidad, la conservamos en al­
gunas dicciones, pues al dccir,Por qué no ha venido Vd.? 
Porq2te no qui.~e ;, no ohstant~ que en ambos p01·qués está 
el acento en la ulLtma, la canL1dad del primero es mas larcra 
que la del segundo. Lo propio se advierte en la e y u de 
los monosíl~~os, ~! y tu en ~stas frases : El ausilio que él 
me prometw; l u, gran .Dws, me sostenias con tu gra­
cia. Ni cabe duda en que la sílaba co es mas bl'eve en co­
la , cosa y cota q ne en concita y costa, y que ha de sonar 
todavía mas larga en consta, contra y costra. Sin embargo 
en razon del acento no hai diferencia alguna entre estas dic­
ciones, pues loc.las lo lienen igualmente agudo sobre la vo­
cal o. En las palabras a11spicio, inglés son ciertamente 
mas largas que la acentüaJa las otras sílabas, por cuanto es 
imposible pronunciar ninguna vocal con la detcncion nece­
saria para articular distintamente la consonan te que le va 

• Se rcfler~ á es!e lugar la nota O del fin 
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unida, y la que acompaiía á la otra vocal (á lo que dan los 
gramáticos el ñombre de posicion), ni emitir las dos voca­
les de un diptongo, sin hacer una doble apoyatura en la sí­
laba. La regla de ser largos todos los diptongos, y tambien 
las vocales seguidas de dos consonantes en los términos an­
tedichos, no era peculiar de lus antiguos, sino que esta en 
la naturaleza misma de la pronunciacion. 

No pretendo por esto que nosotros distingamos la canti­
dad del modo perceptible que aquellos; ántes bien opino 
que son mui imperfectas las ideas que de ella tenemos, y 

r¡ue al leer los versos griegos y latinos, persuadidos de dar­
les la cadencia con arreglo á la cantidad, no hacemos mas 
que sustituir á esta el acento. Ilé aquí esplicado natural­
mente por qué nuestros poetas han creído de buena fe que 
hacían hexametros, pentámelms, sáflcos y adónicos, con 
lal que estuviesen acenlüadas, bácia el fin del verso, las sí­
labas que dcbian ser largas segun la dimensiou de los lati­
nos; y quizá si llegáramos á conocer bien lo que era entre 
ellos la cantidad, no hallaríamos uno solo cabal de tantos 
versos de esta clase como nos han trasmitido los poetas cas­
tellanos de todos tiempos. 

Sin embargo puede afirmarse, que la cantidad de las sí­
labas pende de la mayor detencion y énfasis con que se pro­
nuneian las vocales; que estas sueuan de un modo ménos 
distinto en las lenguas del no1·te que en las del mediodia; y 
que por lo mismo la cantidad ha ido desapareciendo ti pro­
por·cion que las últimas se amalgamaron con las lenguas 
sabias. La griega tenia un modo de apoyarse en las voca­
les, que se habia debilitado ya mucho en el Lacio, olvidán­
dosele cnsi de lodo punto Jue"O c1ue las naciones del seten-
t . J o 1 
rron, si no introdujeron completamente su idioma en as 

c?.nquistadas, lograron al ménos que de su lengua y de las 
h.1J~s de la latina se formasen las qne hablan los pueblos me­
l'tdronales de Europa. A pesar de tal trasi.OI'llO, y de. haber 
reemplazado el acento á la cantidad no ha desaparecrdo es­
la lan absolutamente que no nos qdede alg~n vestigio, co­
mo lo prueba tambicn la siguiente observacron .. 
. Se tiene generalmente la idea ~e que Jo~ nnt1guos me­

dran. sus versos por piés, cuyas s1l<1bas debran ser de. ~na 
cantrdud determinada y que en los versos que admJtran 
variedad en sus piés, podía resultar mayor número de síla-
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has en uno que en otro; miéotras qt¡e los modernos está 
por el contrario atenidos al número estricto de las silabas, 
sin cuidarse nunca de la mayor ó menor pausa en su pro­
nunciacion. Pero poco e\ámen se necesita para conocer, 
que la mayor parte de los versos de los antiguos, aun de 
aquellos flUe admitían variedad en elmímcro de 11us síla­
bas, tenia uno mismo de tiempos; por cuanto el hexáme­
tro, por ejemplo, no pudiendo constar sino de seis piés, 
ó dáctilos ó espondeos, precisamente ha de resultar de 24 
tiempos, siendo de cuatro, así el espondeo como el dáctilo. 
Lo propio sucede entre nosotros, pues el verso octosílabo 
(y lo mismo puede decirse de cualquier otra especie de me­
tro) estará cabal con siete sílabas, si es aguda la última; 
con ocho, cuando se halla el acento en la penúltima; con 
nueve, si concluye por esdrújulo; y con diez tamhien, en 
mi opinion, si el acento está en la cuarta sílaba ántes del 
fin. Pende esto de que el acento tiene que recaer siempre 
en la penúltima sílaba de las dicciones, porque no es posi­
bl'3 que termine la voz por un sonido agudo, sino por uno 
grave. De modo que en las palabras que acaban por una 
vocal aguda, hace la voz una especie de compensacion du­
plicándola, á fin de que en la segunda se ejecute la decli­
nacion indispensable del tono ; y pronunciamos desden , 
vendrá, como si estuviera escrito desdéCn, vendráa, con 
el acento circunflejo mas bien que con el agudo. Por el con­
trario, en los esdrújulos pasamos tan de corrida por 1a sí­
laba media entrl' la acentüada y la 1'11tima, que no se la 
percibe, de modo que pronunciamos á línea, máximo, 
casi como si estuviera escrito tina, maxmo. Y aquí se ve 
cuánto caso hacemos á las vezes de la cantidad ; pues casi 
todos nuestros esdl'újulos llevan en la penúltima la vocal i, 
esto es, la mas brevll de todas, segun sucede en los super­
lativos, v.g. altísimo, doctísimo, y en mil otras diccio­
nes, v. g. cántico, solzcito, 1ítiles. Siguen á estos en nú­
mero Jos que tienen las vocales e y u, que son tambicn mui 
llmues, como, húmedo, pábulo. En general son esdr(Jju­
Jas en castellano las vozes tomadas del latín ó del griego , 
cuya penúltima es breve en dichas lenguas, como, ángulo, 
árido, ávido , bálsamo, rándido, cólera, diácono, mí­
nimo é infinitas otras. Nunca vemos por esta razon que lle­
ve la voz el acento <'n la antepenúltima, si hai inmediata-
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mente despues de ella un diptongo ó una vocal seguida de 
dos consonantes, la primera de las cuales pert-enezca á di­

cha vocal y la otra á la siguiente; lo que seria necesario pa­

ra que la primera fu 06e larga por posicion. En geómetra y 
~uín:tuplo, por ejemplo, las dos consonantes que preceden 
a la vocal última, forman sílaba con ella.- Las dicciones 
que resultan de Jos alljos añadidos al verbo, v.g. nmáron­
lo, enseñádmela, aunque pueden empl'earse oomo esdrt't­
julas, no lo son en realidad, sino palabras compuestas 411 
dos, segun se dijo en la regla cuarta de In pág. 8; y léjos 
de ser la ültima esencialmente breve, como lo pide el es­
drújulo, se oye tanto allí el acento, que los poetas las re­
putan á vezes por palabra5 a-gudas. Como t-ales suenan en 
l_os siguientes versos de D. Nicolas Moratin y de Quintana, 
o les faltará la acentüacion debida : 

Palpándoles con amorosas muestras. 
(Las naves de Corlf!s. ) 

Conságralé tu abominable vida. 
(El Pelayo.) 

Y el antiguo romance, 

No es razon, dulce en enliga, 
Si acaso me quieres bie11 , 

acaba por esta cuarteta, 

Y si por pobre me dejas, 
y te mueve el interes, 
si has mencaler lo que valgo 
tu esclavo soi, véndemé. 

Puede pues afirmarse, que nunca pasamos de C8tTida di 
suprimimos en la pronunciacion mas que las Miabas bre­
ves, porque lo permiten, y no las largas, qu,e requieren 
dos tiempos. 

Volviendo ya al acento, esclaFo que se baila siemp~~e en 
la penúltima , ó que á Jo méoos así debemos oirJo en el Ji­

na! de los versos, que es donde se corta necesariamente la 
respiracion, á fin do dar el debido tono á la poegía ; pues 
en el medio, tanto las vozes agudas como las esdrLijtllas, 
se comrutan exactamente por el número de sílabas qw.e en 
realidad tienen. 
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Segun be dicho arriba, me parece que puede éstendcrse 
esta observacion á las palabras que llevan el acento en la 
cuarta sílaba ántes del fin, porque como la voz se precipi­
ta al pronunciar todas las sílabas posteriores al acento, 
cuando hai mas de una, nos comemos de tal modo las dos 
sílabas intermedias, que hasta parecen consonantes, pala­
bras que verdaderamente no lo son, á pesar del sumo ri­
gor de la lei de nuestra consonancia. Como no me seria fá­
cil encontrar en nuestros poetas un ejemplo perfectamente 
adecuado á mi propósito, disimulará el lector que ponga 
la siguiente cuarteta, que si bien insignificante y de nin­
.gun mérito, evidencia en todos sus esll'emos la doctrina es­
plicada : 

'/kM· ~~~·/' ''-7 Es cierto que no encontrándosela 
Las alhajas que robó, ·-
Sin justicia el rei obró 
A la muerte condcn.1nuole; 

donde no disuena el verso pt'imero, aunque tiene tres sí­
labas mas que el segundo, y consonan bien encontrándo­
sele y condenándote, por mas que se halle en el primero 
despues del aconto la sílaba se, que falta en condenándo­
le. Con arreglo á estos principios hizo AL'riaza á Altísimo 
consonante de abismo, cuando dijo en la epístola A Prós­
pero, 

Al Ourrubin rebelde en el abismo; 
De Or~n temblanbo el conturbado suelo 
Al iracundo ceño del Alttsimo. 

Si Jo basta aquí espueslo manifiesta claramente el caso 
que algunas vezes hacemos de la cantidad, es indudable 
que lo hacemos siempre del acento, por cuanto nuestro 
oido no halla el tono y müsica del verso, sino en aquellos 
que tienen el acento en tales y tales sílabas, y su armonía 
y número se aumentan ó disminuyen en proporcion de 
los acentos con esta ó la otra lei. Oportunamente advirtio 
Juan de la Cueva en el Ejemplar poético, que el poeta 
ha de ser 

Puro en la lengua y propio en lo8 acento8. 

Y no solo es necesario que se halle el agudo en determina-
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das sílabas, sino que cuando no pide la acentüada una én­
fasis. especial, ó se halla al n.u ~e palabra cuyo signiHcado ó 
sent1do se completa con la s1gmente, es decir que no tie­
ne las condiciones de una sílaba larga, el ve~·so sale lán­
guido y fallo de sonoridad. 

Sentada esta nocion general de la cantidad y el acento de 
las sílabas, enumeraré las dimensiones mas frecuentes de 
nuestra versificacion, aplicando á cada una los princip.ios 
que acabo de esponer; pero ántes conviene decir algo 

Dlll. CONSON.u¡TE, DEL ASONANTE Y DEI. VERSO LmRE. 

Si bien es verdad que nuestros poetas se hallan mas des­
e.mharazados que los latinos por la incertidumbre que hoi 
t10ne la canlidad de las sílabas, se han impuesto en cambio 
la estrecha traba del consonante. Consiste la consonancia 
en que las dicciones postreras de dos ó mas versos tengan 
unas mismas letras desde la vocal en que se oye el acento. 
Son segun eslo consouantes heri y tahalí, don y mansion, 
templo y ejemplo, bélica y angélica; y no lo son observe 
Y observé, gótico y pórtico. Basta la antedicha regla para 
buscar los consonantes; prro conviene advertir que no gus­
tan los triviales, como los acabados en able y oso entre Jos 
adjetivos, y los formados por las terminaciones aba, ia, 
a1·e, ando, endo, etc. de los verbos; no solo por parecer 
P?hre el poeta que 110 sabe encontrar otros en nuestra co­
Piosa lengua, sino porque suele acompañar á los tales con­
sonantes una locucion débil, cual es la que resulta de ha­
berse repetido y como desleido el pensamiento bajo diversas 
formas. 

Deseosos los poetas de ahorrarse estas dificultades que 
los buenos consonantes ofrecen, han adoptado para muchas 
co~posiciones una semirima, llamaua asonante, el cual 
ex1ste, siempre que dos palabras tienen unas mismas vo­
cales desde la acentüada, debiendo ser diversas las conso­
nantes ó la consonante que baya despues de ella; ó termi­
nando la una diccion por consonante, si la otra por vocal. 
Son .. de esta clase cayó y flor, cuesta y pesa, frenético y 
acérrimo, álamo y tálamos. Pero en las vozes esdrtíjulas, 
como se hace tan poco perceptible la penúllima sílaba que 
no se cuenta siquiera para el número de las que componen 

©Biblioteca Nacional de Colombia



--
396 PROSODIA 

el verso, segun liltes espliqué, pueden los poetas formar 
asonaneiu, con tal que sean unas mismas la vocaltiltima y 
la acentüada : así es que son asonantes oráculo y máximo, 
décimo y benévolo, tantas y Lágrimas. En las vozes que 
llevan algun diptongo en la sílaba acenlüada ó en la última~ 
!O lo se hace caso de la vocal en qu~ se apoya la voz, s11gun 
se esplicó en la tabla puesta en la pagina 580 de la Orto­
grilfía. 

Es sencillo conocet' que adoptaron principalmente esta 
semicoru;onancia, que ba llegado á ser del gusoo nacional y 
eschrsiva para cie1·tos géneros, porque les daba mayor an­
chura que la rima rigurosa, para espresar sus ideas. Nadie 
se imagine que por ser diversas las consonantes, desaparece 
la cadencia del verso, pues ya he dicho que nuestra pro­
nunciacioo hace grande hincapié sobre las vocales y pasa 
mui de corrida por las consonan~es; de modo que si algun 
est..ranjero quiere hacer la prueba, no tiene mas, para con­
vencerse de lo mucho que nuestra asonancia se acerca al 
oonsonanJ.e, que oir de un español esta oda de l\'leléndcz: 

Siendo yo niño lierno, 
con la niña Dodla 
me andaba por la selva 
oo•icndo norecillas. De que alegres ¡¡uirnaldas 
cou gracia peregrma, 
para ambos coronarnos, 
su mano disponía. 

Así en niñezes tales 
de juegos y delicias 
l'asaoomos fclizes 
las horas y los dias. 

Con ellos poeo á poco 
la edad corrió de prisa, 
y fue de la inocencia 
sallando la malicia. 

V o no sé; mas al verme 
Dorila se reía, 
y á mí de solo hablarla 
tarnbicn me daba risa. 

Luego al ~rlc las nores , 
el pecho me la tia, 
y al ella coronarme, 
queclábase embebida. 

Una larde tras esto 
vimos dos tortolitas 

1 que con trémulos piCO! 
ee halagaban amigas· 

y de gozo r deleité, 
cola y alas ca;das, 
centellan tes sus ojos, 
desmayadas gemían. 

Alent6nos su ejemplo, 
y entre honestas caricias 
nos contámos turbados 
nuestras dulces fatigas; 

Y en un punto cual sombra 
voló de nuestra vida 
la nii1ez; mas en torno 
nos dió el Amor sus dichas. 

Más clara se ve la fuerza armónica del asonante en la si• 
guiente cuarteta de Noroña: 

I.J .... 

Cuando yo pensaba 
encontrar desvío 
en la Lagaleja 
par qaien me baflo herido. 
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Estói seguro de que bien recitados los versos que preceden, 
c~ecrá cualquier estmnjero que bai una perfecta consonan­
Cia en los segundos y cuartos de todas las estrofas, parti­
cularmente en los de la última. Para el oído español es tan 
claro el asonante, que nuestros poetas tienen «jue evitar 
con el mayor cuidado que se hallen inmediatos, y ménos 
entrelazados, consonantes de una misma asonancia, pues 
P_ara nosotros es, IJablando en general , defectuosa toda ver­
stficacion parecida á la de esta quintilla de lglésias : 

Y el Padre soberano 
·Á quién dará el divino y santo cargo, 
tluc con remedio sano 
J!'¡ daño limpie y curo mal tan largo, 
Volviendo en dulce risa el llanto amargo! 

Se hace reparable que los italianos; que marcan las vo­
cales mas todavía que nosotros, no hayan prohijado la se­
mi rima, de que tantas ventajas han resultado á nuestra 
Poesía. Tal vez como no hai en su lengua igual variedad en 
las terminaciones ])Or razon de las consonantes que pueden 
componerlas, si no es tan difícil ac_ertar cou la rima rigu­
rosa como con el asonante, no es Ciertamente tan ancl10 rJ 
campo como en la espaiíola. En sola la asonancia de las vo­
cales ao, por ejemplo, faltan á los italianos estas termi­
naciones, acio (pues aunque la tienen, la pronuncian como 
n~cstro acho ¡, acto, ado, agno (que pronuncian como 
an?), ajo, ancio (que es para ellos ancho), arclto etc. 
~lat adcmas de esto infinitas dicciones eu español termina· 
~sen d, f, l, s, x y z, y ninguna en italiano; lo cual 

dilata notablemente los limites de nuestra asonancia. 
Este inconveniente debo de haberlos retraído de adop­

~arl~, sobre todo haciendo ellos grande uso, no ménos qu~ 
0~ Ingleses, del verso suelto 

7 
libre ó blanco, que no esta 

su.Jeto ni al consonante ni a la semi rima, sino tan solo al 
nu~ero de las sílabas y 'á la accnlüacion. La cual debe ser 
lllut oportuna y esmerada en las composiciones de rsta cla­
se • Porque como se bailan desnudas de la armonía deslum­
bradora de la rima. se descubre en ellas cualquiera falta 
con facilidad, al modo que nuestros ojos a~viert.cn ~~ mc­
n_or descuido en las telas lisas, donde no ha1 matiz m colo­
l'ldos que sirvan para paliarlo. Conviene igualmente que ei 
Verso libre esté nutrido de imágenes robustas y mui poéti-

34 
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cas, para que ellas, lo entrelazado de los miembros de un 
verso con otro (á lo que llaman enjambement los france­
ses, y nosotros montarse ó cabalgarse los versos) , y mas 
que todo la diestra colocacion de los acentos, recuerden al 
lector, que es poesía y no prosa lo que está leyendo. Véan­
se llenadas todas estas condiciones en el siguiente pasaje de 
una de las sátiras de Jovellános : 

El pesado morrion, la penachuda 
Y a1ta cimera¿ acaso se forjaron 
Para cráneos raquilicos? ¿ Ouién puede 
Sobre la cuera y la enmallada cota 
Vestir ya el duro y centellante peto? 
Quién enristrar la ponderosa lanza? 

Otro tanto puede decirse de este de D. Leandro Moratin en 
sn epístola El Filosofastro. 

V vieras conducida 
Del rústico gallego que me sirve, 
Ancha bandejn con tazon chinesco 
Rebosando de hirviente chocolate 
( Racion cumplida para tres prclad01 
nencdictinos)' y en cristal luciente 
Agua que serenó barro de Andújar• 
Tierno y sabroso pan, mucha abundancia 
De leves tortas y bizcochos duros, 
Que toda absorben la pocion süave 
De Soconusco, y su dureza pierden. 

DK L.lS DISTUITU BSPBCffiS DR VRIISO, 

La voz nunca termina por el acento agudo, sino por el 
grave; y nuestra lengua, para no busca¡· la cornpensacion 
lJ que he hablado en la pág. 592, prefiere marcarlo en la 
sílaba pemí!Lirna en la mayor parte de las vozcs, debiéndo­
se mirar como esccpcion de la rrgla grnrral las palabras 
agudas en la úllima ó en la anlcpcnúllima. Cunndu el ver­
so acaba por una diccion que lleva el nccnto en la pcntd­
tima, lo llamamos llano; si es la OC<'nti'lada la postrera, 
agudo; y esdrújulo, siempre que está el acento en la ter­
cera sílaba ántos del fin do la palabra, en en yo caso so la de­
nomina tambien esdrújula. La diversa siLuacion del acento 
en el final del verso, hace variar el nümrro do sus sílabas, 
pues el lla1lo requiere tantas cuautos son los piés de que 
consta; el agudo una ménos, porque duplicamos allí en la 
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pronunciacion la vocal aguda para proporcionar el descen-
80 necesario á la entonacion, y ol esdrújulo tiene una mas, 
Y en mi sentir pudiera tener basta dos, segun lo he notado 
en la página 594. Seria pues mas exacto denominar á Jos 
versos por el número de sus piés, qu,e son invariables, que 
Por el de sus sílabas, y llamar eptametro al octosílabo, 
decámetro al endecasílabo etc. ; pero enemigo constante 
~e embrollar á los que lean mi Gramática, me contento con 
Indicar la utilidad de esta nueva nomenclatura, y continúo 
Usando de la antigua. 

Nurstros poetas han empleado versos desde una basta 
catorce sílabas, sin que tengan cerrada la puerta para ha­
cerlos de diez y seis ó diez y ocho, con tal que den á su 
estructura un l'itmo arrradable al oido. En todos ellos se 
halla el acento constitutivo en el úll imo pié, ó lo que signi­
fica lo mismo, en la penúltima sílaba de las que decimos 
que componen el verso, cuando este tiene mas de una. Así 
e) de dos sílabas, v. g. cánto; módo; séa, lleva el acento 
rn la primera, y el de tres (su mádre; temído) lo tiene en 
la segunda . 
. Estas especies son al presente poco usadas, y solo se va­

lieron de ellas los antiguos como de piés quebrados, en 
e?tnposiciones formadas en lo general de metros de mayor 
d1rnension. Las (IUO siguen, escepto las tres tíltimas que 
la m bien han ca ido en desuso, son las empleadas por los 
Poetas modernos. 

Del verso de cuatro sílabas se valió Iriarte para escribir 
Parte de su fábula 51 , diciendo : 

Señor rnfo, 
de ese brío, 
lijeréza 

r destréza 
no me rspánto, 
que otro lánto, etc.; 

r Don Gabriel de Císcar lo ha empleado en algunos jugue­
cs' pero mezclado con otros mayores; porque COIDJlletar 
Ina composicion con versos tan cortos, y mas si es en con-
1011~ntes, debe reputarse como un esruerzo del arte. 
, El de cinco sílabas da ya mayores ensanches al poeta, y 
-~él nos ofrecen composiciones mui lindas nuestros Can­
:.~one:os, no siéndolo ménos la oda de llon Nicolas Mora­
:0" ' Intitulada Am01 aldeano. que copio entera por ~ 

na. 
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Hoi mi Oorisa 
se va á la aldéa, 
pues se recréa 
viendo trillár. 
Sígo!a aprísa: 
cuantos placéres 
1\lantua tuviéres, 
voi á olvidár. 

Que ya no quiéro 
mas di~nidádcs : 
las vamdádes 
me quitó Am6r. 
Ni fama espéro 
ni anhelo á náda; 
solo me agráda 
ser labrador. 

V oí amor6so 
para s~rvírla : 
quiero seguirla 

~~~f~r~~r~Óso 
trigo amarillo ; 
luego en el tríllo 
se sentará. 

PROSODIA 

Yo iré con élla 
y el diestro brázo 
en su regázo 
reclinaré. 
La ninfa bélla 
me dará vída, 
a~radecída, 
Vtendo mi fé. 

De esotros tríllos 
que estén mas léjos, 
los zagaléjos 
me envidiarán. 
Mil Cupidíllos 
viendo á la béha, 
en torno de élla 
revolarán. 

Yo alborozádo 
con dulces sónes 
tiernas canciónes 
la cantaré. 
Ni habrá cuidádo, 
ni habrá fatiga, 
que con mi amíga 
no aliviaré. 

El ectasílabo, ó de seis sílabas, es casi peculiar de las 
endechas y letrillas, y así son muchas las que Meléndez ha 
compuesto en este metro. Por citar una de las varias de es­
te poeta que compiten en mérito entre sí, pongo el princi­
pio de la intitulada La flor del Zurguen ( *) : 

Parád , airecíllos , 
no inquietos voléis L 
que en plácido suéuo 
reposa mi bién. 
Parád, y de r6sas 
tejédme un doséiJ 
pues yace dormí a 
la flor rlel Zurguén. 

Parád, airecillos, 
parád y veréis 
á aquella que ciégo 
de amor os cantó: 
aquella que aOíge 
mt pecho crüél 1 
la gloria del Tórmes, 
la flor del Zurguén. 

Sus ojos lucéros, 
su boca un clavé!, 
rosa las mejillas

1 sus trenzas la réo 
do diestro Amor sábe 
I!'il al.mas prendér, 
Si al VIento las tiénde 
la flor del Zurguén. 

"olád á los vállcs; 
velozes traéd 
la esencia mas púra 
que sus flores dén. 
Veréis, Iefirillos, 
con cuánto placer 
respira su ar6ma 
la flm· del ZUrgué11. etc. 

El eptasílabo sirve mucho para las anacreónticas y para 

• Copio esta letrilla segun se hallaba en la primera cdicion de las obras 
de Mcléndez, porque no fue.ron siemnre felizcs las variaciones que hizo 
el autor para la de 1820, segun lo apunta Ouintana en las págs. 618 y 61g 
del tomo IV de las Poe.olas selectas casteflanas, refiriéndose á la compo­
sicion que se cita aquí. Quisiera que esta censura no pudiese aplicarse con 
justicia á la úllima revision quo htzo de sus come<Jias D. Leandro Mora un, 
cuando las publicó en Paris el año de t 825. 
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toda composicion cantable. Bürgos lo ha empleado para la 
traduccion de varias odas de Iloracio : la 50 del libro pri­
mero dice así : 

Reina de Paro y Gnído, 
deja á tu Chipre amáda, 
Y ven do mi adoráda 
te llama con rerv6r; 

las Gracias, desceñida 
1~ túnica, tus huéllas 
stgan, y marchen de éllas 
las Ninras á la pár: 

Y JUVCillUd ¡>ulida Do en tu honor cnccndído 
Incienso arde olor6so : 
contigo venga hcrmóso 

si Amor la inl anw a~diéntc 
y 1\Jcrcurio clocuéntc ' 

el rapazuelo Am6r. te sigan al allár. 

Los versos mencionados hasta aquí tienen todos la co­
muu denominacion de quebrados, de pié quebrado ó de 
redondilla menor, miéntras los que siguen, se llaman en-
teros. . 

En el de ocho sílabas, ó de redondilla mayor, están es­
critos casi todos ma'slros r?mat~ ces Y. comedias, géneros en 
qu e no cedemos la palma a nncton tllllgnna. 

Jriarle ha empleado el de nueve sílabas, que es mui po­
co usado, en su fábula~ 4, la cual principia así · 

Si querer cntendrr de t6do 
E5 ridícula presunción¡, 
Servir solo para una e tsa 
Suele ser ralta no men6r. 

El de diez sílabas que se emplea comunmcnlc .para Jos 
himnos, tiene el ace~to en la nona, y lambien en la terce­
ra y scsta. Si falla en alguna de esta~ <~os, se echa ménos 
en el canto, y hai que suplirlo artJficJalmcnlc. Sirva de 
ejemplo lu ~iguicnlc estrofa de Beí'1a: 

Ocho vézcs la cándida lúna 
RcnoYÓ de su ráz los alb6rrs, 
Cada v~z conlra ri~s¡;os m~y6res 
Ocho vézrs Jos vi6 comb~l&r :, 

Y cnvidi6sa Jos ,.,6 la ~ortuna 
Su podér arrostrftr atrcv•dos, 
Y los vi6 de su ruéda cafclos, 
Y su csruérzo no púdo rcntJír. 

El verso de once sílabas ó endecasílabo, 1 !amado por los 
italianos heroico, es el mas usado de todos, por cuanto en­
tra en los tercetos, en las octavas, rn los sonetos, y gene­
ralmente en los versos n~onnntados y los stwllns fJIH' se em­
plcau para la épica y para la tragedia. Es lei indi~pcnsahle 
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que tenga, ademas del acento general constitutivo en la dé· 
cima sílaba, otro en la sesla, y en defecto de este ha de ha­
berlo en la enarta y ocia va, ó no sonará por manera al­
gunct bien, como ohs('rva el Pinciano en la página 290 de 
la Fitoso¡ía antigua poética. Así lo reconoció tamhien 
Rci de Arlicda, cuando en la dedicatoria de sus Discursos, 
epzstolas y eptgramas dijo : Imité á Ariosto en algunos 
versos gra?Jes, poniendo el acento principal en In aeta­
va sílaba de las onee que tiene el endecasílabo,. siéndole 
tan propio y casi necesario tenelle f'n la sesta. Se apoya 
pues la enlonacion del endecasílabo en el acento de la síla­
ba céntrica, que es la ses la, ó en los de la cuar·La y octava 
que están equidistantes de los dos estremos, y así no suena 
como versa este del romance décimo del Moro espósito, 

5 
Culln grande es la eterna misericordia; 

pero lo será si leemos eternal, segun se corrigió eu la fe de 
erratas de esta obra. Por donde puede comprenderse, que 
elrenglon con que dió principio Iriarte á su Poema de la 
·música, 

4 8 
Las maravillas de aquel arte canto, 

no deja de sm· verso por carecer de acento la sesta, segun 
pudiera inferirlo aiAuno de los términos en que se esplica 
Martínez de la Hosa en la página 1 i 4 (Niicioo de 4 82i) del 
tomo primero. En las obras de este último poeta ocur-reu 
muchos versos que lo son, bien que fallos del acento en la 
sesta sílaba, por tener la otra circunstancia. Tal es el último 
del canto primero de la Poética : 

4 8 
Proporcion, órdon, sencillez, belleza, 

y este otro del can lo lli, pág. 52 , 

4 8 
La diestra flauta remedar solia; 

y aun me atreveré á decir, que conviene interpolar de tiem­
po en tiempo algunos versos agudos en la cuarta y la oc­
tava con los acenlilados en la sesta, para variar el tono 
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de la composicion. La falta de Triarte consiste en que por 
hnllarsc tan pegado el agnclo aquél con árte, no le deja al 
acento de esta ultima dicrion la prominencia necesaria y el 
lector vacila justamente en si la apoyatum de la vo¡ está 
mas en la sílaba til(ima de aquel que en la primera de arte. 
Pruébese nada mas á variarlo así, 

Las maravillas de los artes canto, 

Y desaparecerá el defecto principal de este verso; pues Jo 
de acabar por dos palabras disílabas, aunque conviene evi­
tarlo, es mui frecucnk en los po<>tas de mejor nota. 

Son mas sonoros y cadenciosos los endecasílabos á pro­
porcion que abundan mas de acenlos en las sílabas pares, 
cuales son los dos que pnso l\Jarlíner.: de la Hosa en el can­
to 111, al tratar prceisumt·nte de esta materia : 

2 .t 6 8 iO 
El ceo unir no sabe acorde y blando 

2 ol 6 lO 
Al son robusto, al mí mero y cadencia; 

Y estos otros de D. Leandro MoraLin, 

2 4 8 tO 
Lijcras danzas y rcslivos coros.-

i 4 8 to 
Allá dirige las hinchadas lonas. 

Son todavía mas musicaJcs algunos de los siguientes de Jo­
vellános: en la epístola A. Don Leandro de Moratin, 

2 ' & s to 
Funesto nombre, rucnte y !ola causa; 

' Y en la otra A sus amigos de Sevilla, 

2 4 6 8 40 
Le causa algun placer al alma mia.-

'2 4 6 8 to 
Que sobre seca rama nunca el malo. 

A~í rs <Jile no sirven para este verso las P?l~bras de .un gran 
nunlf'ro dt' sílabas, porr¡ue como cada diCCIOn no lJCne por 
lo regular mas de un acento, no puede evitarse que falte 
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en alguna de las sílabas en qne la mcuiua lo requiere. Por 
esto Amato Benedicto se vió obligado á decir, 

Y tú, maldita, 
Que en el verso no cabes, y es preciso 
Decir interpre á parle de taliva. 

En muchas Poéticih:Y :m prcscrme ademas que la cesur6. 
es decir, la pausa que hacemos en medio del endecasilabo, 
se halle despues de la cuarta, quinta, ses la ó sétima síla­
!Ja, y que la ses la sea la acentüada, si la cesura cae des­
pues de ella. Reglas que tengo por superfluas, no existien­
do en mi scnlir tal cesura prosódica por las razones que es­
pongo al fin en la uota P. 

Los versos de doce sílabas , llamados de arte ma.'JO?', que 
tanta fama couraron desde que los puso en boga Juan de 
Mena, apénas se usan lloi di a , sino cuando nuestros inge­
nios hacen alarde de reproducir esta antigualla, segun lo 
ejecutó Iriarle en la fábula 59 El retrato de golilla, Oon 
Lcandro de Morntin en el Canto al Príncipe de la Pa:;, 
y Arriaza en el flimno de los guardias de la real persona. 
Su estructura es pt·opiamente la de dos versos de seis síla­
bas juntos, y hai un descanso perfecto en la sesta, donde ter­
mina siempre la palabra, de modn que si la quinta es nna 
final aguda, vale por dos, como en este verso de Moratin . 

É luego é de sí 1 vozeros mandó 

Y si consta este verso, no obstante que solo tiene diez sila­
bas, tambien estaría cabal con catorce, si las vozes finales 
de los dos l1emistiquios fuesen esdrt'ljulas, segun se advier­
te en este: 

Pasaran las aguiJas 1 de Galia los l~rminos. 

Por lo que respecta :í su accntüacion, el Pinciano exige 
( p:íg. 287) que quiebre en la quinta, octava y undécima, 
11 0 reconocirndo pot· Vf'rsos los que carecen de esta lei; doc­
trina que reful<Í Cnsc:íles en la Tabla quinta de un modo 
embrollado y sin fundnmenlo. No hai otra co<;a que aí'íadir 
á lo sentado por el Pinciano , sino que conviene, para que 
sea u numerosos estos versos, que tengan el acenlo en .las 
segundas de ambos hemisli¡Juios : la octara que el Pm-
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ciano señala, es precisamente la segunda del hemistiquio 
último. 

Ménos usaJos que los versos de doce sílabas son los de 
lrece, de que nos ha dado una muestra Triat·te en la fábu­
la VU, que empieza, 

.En cierta catedral una campana habia 
Que solo se tocaba algun solemne dia. 

Y verdaderamente no pudo escoger metro mas duro, ni 
mas proporcionado para pintar el son desapacible de la 
campana. 

Con los versos de catorce sílabas, conocidos bajo el nom­
bre de alejandrinos, empezó á ensayarse la Musa castella­
na, pues de ellos se sirvieron el autor del Poema del Cid, 
Berceo, Juan Lorenzo Segura y otros, los cuales eran poco 
e~crupulosos en que sobrasen ó faltasen al verso una ó mas 
stlabas; á no ser r¡ue apelemos á la distinta pronuuciaciou 
fJ~IC ellos darian á algunas voz es, ó á lo defectuoso de los 
codices, que es á lo que mas se inclina el erudito D. Tomas 
Antonio Sánchez. Triarte que se propuso presentar en sus 
f'ibulas una gran varieda(J de versos, empleó los alejandri­
nos para la décima, cuyo principio es: 

Yo le( no ~é dónde, que en la lenllna herbolaría 
Saludando al lomillo la yerba panctaria, ele. 

Tambien los empleó Lista, interpolándolos con los eptasí­
lauos, en el idilio intitulado El deseo . 
. A todas estas especies de metros deben añadirse las vn-

1'1as tentativas hechas por nuestros escritores desde el tiem­
po de J3ermúdez l1asla Jos actuales, para imitar en caste­
llano el hexámetro y el pentámetro, el asclepiadeo, el s~üco 
Y ~lr~s de los latinos; pero en Lodos sus co~~tos se adv10rt~ 
lo Jnc1erto de nuestra prosodia, y la suma dtlerencw que lm 
bajo este respecto entre las lenguas modernas y las anti­
guas. Si en algo de esto ha acertado la imitacion, es sin dis­
puta en el adónico, porque siendo muí corto, ofrece ménos 
#.:ampo para equivocarse. 
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DB LAS COMPOSICIONBS POÉTICAS CORTAS DB MAYOR USO. 

Infinita es la variedad con que pueden combinarse los 
piés ó versos de que basta aquí he hablado, y muchos los 
rumbos nuevos c¡ue descubrirán con el tiempo nuestros poe­
tas, á pesar de ser ya tantos los practicados basta el dia. No 
siendo posible abrazar en este epítome las muchas especies 
que emiquecen nuestro Parnaso, habré de limitarme á 
aquellas pocas, que por mas frecuentes han logrado una 
denominacion particular. 

Llámanse pareados ó parejas dos versos de cualquier 
medida que tienen un mismo consonante, como sucede en 
casi toda la siguiente fábula de El gato tegista de Mora: 

Primer año de leyes estudiaba 
lUicifuf, y aspiraba 

. Con lodos sus conatos 
A ser oidor del crírncn dü los gatos. 
Esturliando una noche en las Pal'tidas, 
llalló aquellas palabras tan sabidas: 
« Judgador non ecrnryc h las garduña!, 
Ca manso et non <le furtos es su oficio, 

Et fu ga ol sacrificio 
De cortarse las uñas. l> 

Sin uñas 1 dijo el gato: bueno es esto, 
Mas me sirven las unas que el Digesto.­

V áyansc con lecciones 
Al que nació con malas intenciones. 

Como las composiciones que constan de solos pareados, son 
las ménos apacibles al oido por su poca variedad y sobrada 
inmediacion de la rima, suelen los poetas entremezclar otra 
consonancia, segun lo vemos e u dicha fábula despues del 
verso, 

Judgador non semcye á las garduñas, 

y en la siguiente cantinela de Saavedra, al llegar al octavo: 
Por un alegre prado, 

de llores esmaltado, 
y de una clara fuente 
con la dulce corriente 
de aljófares regado, 
mi dueño idolatrado 
iba cogiendo flores, 
mas bella y mas lozana 
que ninfa de Diana. 
Mil ri·ueños Amores 
en torno la cercaban, 
7 en su falda jugaban, etc. etc. 
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El terceto consta de tres versos endecasílabos; y si los 

versos son de arte menor, se deLlOmina tercerilla. La con­
sonancia de Jos tres admite, en las composiciones mui cor­
tas, toda la variedad de que son susceptibles, pues á vezes 
terminan por un solo consonante; otras es uno mismo el 
del verso primero y seguudo; ya consona el primero con el 
tercero; ya el segundo con el tercero. Pero si las poesías son 
~e alguna estension, como las descriptivas, las églogas los 
Idilios, las epíslolas, elegías y sátiras, ya se tiene por Iei fija 
que los versos primero y tercero del primer terceto se cor­
respondan entre sí, y que el segundo vaya enlazado con el 
primero y tercero del segundo terceto, y así sucesivamen­
te, segun lo demuestra este principio de la sátira de Jorge 
Pitíllas: 

No m u, no mas callar; ya es Imposible: 
Allá voi t no me tenga~: fu rra. digo, 
Que se gcsata mi maldtta horr1bl.e. . 

No censurC's ml intento, 6 Lcllo arntgo, 
Pues saLes cuáuto tiempo be contrastado 
El fnLal movimiento que ahora sigo. 

Ya toda mi cordura se ba acabado, etc. etc. 

La cuarteta 6 redond~tla (que tiene tambien el nombre 
de cuarteto, si los versos son endecasílabos) consta de cua­
tro versos, que concirrtan entre sí, bien los dos del medio 
Y los dos de los eslremos ,bien alternativamente, es decir, 
el primero con el tercero y el segundo con el cuarto.- Los 
Polos y tiranas, género tan conocido del canto nacional es­
pañol, no son mas que cuartetas con asonantes 6 consonantes 
en los versos Eegnndo y cuarto; y los 1'0mances se compo­
nen regularmente de cuartetas de versos de ocho sílabas con 
una misma asonancia de&de el principio basta el f-in; distin­
guiéndose de las endechas, mas por el objeto doloroso y 
tr1ste de las tíllimas, que poi' las seis ó siete sílabas de la 
medida en que de ordinario cst:in escritas.- En todas las 
composiciones de asonancia ha de evitarse cuidadosamen­
te que no la haya en los versos impares; por cuya razon es 
defectuosa la primera cuartela de la oda de Cienfuégos El 
amante desdeñado, que dice . 

Á par del risueño T6rme1, 
en una anchurosa. vega, 
abril, derramando poru, 
¡atan y amoroso retoa. 
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Los cuartetos, semejantes á los cuatro primeros versos tlo 
una octava, tienen el nombre de serventesios, y los poetas 
su a len emplearlos par:~. las epístolas, como lo hizo Noroña 
en la que empieza (pág. ~ 68 del tomo segundo) asi: 

Al abrir este pliego, Silvia amada, etc. 

Otra variedad mui frecuente en las cuartetas es la que re­
sulta de interpolar los versos endecasílabos con los l}ptasí­
labos, segun lo practicó el mismo Noroña en la oda A Don 
Juan Antonio Caballero : 

Corllo amado, cuando con dulzura 
Celebras á Filena, 
O mitigar intentas la amargura 
De mi terrible pena; 

Refresca el fiero mar su movimieniO, 
El rio su corriente, 
Su crecido furor el ronco viento, 
Y sus aguas la fuente, etc. 

La quintilla se compone de cinco versos, en que los 
poetas admiten, respecto de los dos consonautcs diversos 
que debe tener, casi todas las combinaciones posibles; y pa­
ra darle aun mayor variedad, emplean el eptasílabo en los 
versos ~ o, 5o y ~o, entremezclado con dos endecasílabos 
en el 2 o y 5 •. Este género de metro y el que sigue, son los 
mas generalmente usados para la oda, y en él tradujo el 
l\1tro. Frai Diego González el Magníficat, cuya primera es­
trofa es: 

Alaba y en~randece 
Á su Dios y :señor el alma mía, 
Y en mi cspí ritu crece 
El gozo y alegría 
En Dios, m a salvador, en quien confía. 

La sestilla, que tambien llamamos 1·eclondilla de seis 
versos, por constar de este mi mero, ndmite seis formas por 
lo ménos en la variacion de sus cousonantes; lo que seria 
sobrado largo esplicar ahora. Es comun interpolar los ver­
sos quebrados de siete sílabas con los de once; aunque pa­
ra composiciones largas y didácticas, se prefiere siempre el 
endeeasílaho, como lo observamos en el poema de D. Nico­
las Moratin intitPlado Diana ó arte de la caza. 

No son frecuentes las composiciones en estancias de siete 
versos; mas no fallan entre los modemos, pues las ba usa-
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do Meras en varias odas que se hallan en el final del tomo 

segundo, Noroña en las dos de las páginas U7 y ~ 84 del 

lomo primero, González Carvajal,tradueiendo el Salmo 28, 

Y don Leandro Moratin en la oda A los colegiales de S. Cle­

mente de Bolonia. 
Colocaré en este lugar la seguidilla, porque si bieu no 

es fijo el número de sus versos, consta por lo regular de 

siete; el ·1 o, 5o y 6 o de siete sílabas, y de cinco los restan­

tes. Su parte primera es una cuarteta, cuyo verso 2 o v ~o 

son asonantados (aunque hai muchas en que estos dos ver­

sos tienen una consonancia perfecta), tomando despues un 

asonante diverso para el 5o y el 7 •, los cuales forman con 

e! 6o lo que se llama estribillo. Esta especie de composi­

Cton se canta á la guitarra, acompañándola tambien el bai-

le de seguidillas ó bolero. · · 

Parece tu cariño 
flor del almendro; 
nace pronto y fallece 
al primer viento. 

No es as( el mio 
pues no Jo acaba el aire 
ile tus desvios. 

La octava, que toma su nombre de los ocho versos de 

que consta, es mui usada por todos los poetas, así para 

asuntos aislados, como para los razonamientos y las des­

cripciones eu nuestras antiguas comedias. Sirve en particu­

lar para los poemas didácticos, y puede decirse que esclusi­

Vamentc para los épicos. Cuando sus versos son endecasí­

l~bos, tienen con propiedad el nombre de octava, porque 

SI son de ocho silabas, se denomina la copla reclondilla de 

ocho versos. Ilai libertad en combinar del modo que mas 

guste el poeta, las consonancias de los seis primeros ver­

sos, debiendo terminar Jos dos últimos con un pareado. 

Para no dejar sin algun ejemplo esta clase de estrofa, tan 

usual :i nuestros poetas, copiaré la sicruiente octava de 

Maury en el canto VII de Esvero y Almedora: 

Como retiembla la inspirada Pitia, 
Para el con nieto que prc,·c, cobarde .•. 
Y el dios la apremia, y acon~o¡a, y s•t•a, 
Y erervescienlo en sus C'tllrañas arde; 
Cual raudas trajo de su palria,Escitia 
El aquilon las nubes de la tarde; 
Tal arrebata y en el pecho nuestro 
,Aaí rcrmcnla'y estremece el estro. 

35 

©Biblioteca Nacional de Colombia



u o PROSODIA 

A la clase de octavas pertenece la copla de arte mayor, 
tan del gusto de Juan de Mena : sus versos son de doce sí­
labas, segun ántes dije, y consonan el 4 °1 4 o, 5o y 8 o, el 
2 o con el 5o, y el 6 o con el 7 o. Don Leand 1'0 Moralin re­
produjo estas estancias en el canto que principia, 

Á vos el apuesto complido garzon, 
Asmándovos grato la péñola mia, etc. 

Las coplas de nueve versos no tienen una denominacion 
peculiar, sino que pertenecen á las estrofas que los poetas 
adoptan para sus odas, canciones, idilios etc., no atendien­
do á otra máxima sino á que todas las estancias de la oda 
ó ca.nciou consten del mismo número de versos, y á que sus consonantes guarden la misma lei que en la primera. 

La decima se compone de diez versos de ocho sílabas, 
que conciertan por lo regular el ~o con el 4 o y 5°, el 2° 
con el 5°, el 6° con el 7° y ·10°, y el s• con el 9°, Puede 
darse á los consonantes otra distrihucion; pero cuídese en 
esta, como en toda composiciou de consonantes, de no in­
terponer entre ehlos mas de tres versos, á Un de que no se 
olvide el ceo de la consonancia ni desaparezca este artificio 
de la poesía. Á pesar del largo tiempo que ha trascurrido 
desde Lebrija, no se ha hecho ninguna novedad en la 
má:xima que sentó en el lib. Il capítulo X de la Gramá!ica 
castellana por estas palabras: u No pienso que hai copla 
en que el quinto verso torne al primero, salvo mediante 
otro consonante de la rnesma catda; lo cual por ventura se 
deja de hacer, porque cuando viniese el consenante del 
quinto verso, ya seria desvanecido de la memoria del au­
ditor el consonante del primer· verso. » Sin embargo .Me­
léndez en la oda El fanatismo ha hecho consonar el verso 
2° con el 7", interpolando cuatro de diversas consonancias; 
y lo mismo se nota varias vezes en la Epístola X del tomo 
tercero, y en el capítulo X de /saias, traduccion de Gon­
zélez Carvajal. llallamos basta cinco intermedios en la cqm­
binacion que adoptó D. Leandro de Moratin en la oda A la 
muerte de D. José Antonio Conde : 

Ciñérontc corona 
de lauros inmortales 
las nueve de Helicona: 
tus diáfanos criatalct 
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te dieron, y benévolas 
su lira de marfil. 

Con ella renovando 
la voz de Anacreonte, 
eco amoroso y blando 
sonó de Pindo el monte, 
y Le cedió Tcócrilo 
la caña pastoril. 

'luestros poetas antiguos practicaron lo mismo, segun se no­

ta en la cancioo de J áuregui que empieza, 

En la espesura de un alegre solo¡ 

pues en la estrofa, 

En cuan lo as! la voz enternecida 

entre los versos que llevan Jos consonantes aplica y repli­
ca, ocurren cuatro intermedios, y lo propio se advierte en 
muchos soneto5 de llart. Leonardo de Argensola. Pero en 

.tod?s estos ejemplos se nota el vacío que poco hace hemos 

lnd~eado. - La estructura de las décimas se echará de ver 

en el siguiente epígrama de D. Nicolas Moratin : 

Admir6se un portugues 
De ver que en su li~rna infancia 
Todos los nii111S en Francia 
Supiesen hablar franccs. 
Arte diabólica es, 
Dijo, torciendo el mostacho, 
Oue para hablar en gabacho 
lJn fidalgo en l'ortugal , 
Llega á viejo, y lo babia mal; 
Y aquí lo parla un muchacho. 

d La última composicion corta de un determinado m\mero 

e versos es. el soneto, que consta por lo regular de catm• 

ce endecasílal>os, divididos en dos cuartetos y dos tercetos, 

fuyos consonantes están er.trela1.ados con suma variedad, 

bos del primer cuarteto con Jos del segundo, y los de am­
t os tercetos entre si. Valga por mucbos que pudieran ci­
arse, este de Gallego al (entónccs) conde de Wellíngton 1 

"10n motivo de la reconquista de lladajoz: 

Á par del grito universal que llena 
De gozo y gratitud la esfera hispana, 
Y del manso, y ya libre, Guad!ana 
Al caudaloso Támesis resuena; 
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Tu !'loria, 6 conde, á la region scren1 
De la mmortalidad sube, y ufana 
Se goza en ella la nacion britana, 
Tiembla y se humilla el V·índalo del Sena. 

Sigue, y despierte el adormido polo ( •) 
A 1 golpe de lu espada; en la pelea 
Te envidie Marte y Le corone A polo: 

Y si al triple pendon que al aire ondea, 
Osa Aleclo amagar, tu nombre solo 
Prenda de un ion como de triunfo sea. 

En los tercetos que preceden, no hai mas que dos conso­
nancias enlazadas, segun manifesté se hacia en las compo~ 
siciones algo estensas en tercetos. Don Leandro de Moratin 
ha usado ~u general de tres consonancias, y se correspon­
den exactamente las de,uno y otro terceto, como lo vemos 
oo el final del soneto A Felipe Blanco: 

Los que quieren gemir y dar suspiros, 
Y sus lágrimas compran con dinero, 
Lloren oyendo heroicidades tristes 

1\fas si queréis vosotros divertiros, 
Venid á mí, que el amargor severo 
De la verdad os disimulo en chistes. 

Para conocer la variedad. que emplearon en esta parte nues; 
lros mayores, basta abnr las obras de los Argensolas, y a 
pesar de no ser muchos los sonetos que nos han dejado, 
hallaremos, ademas de dichas dos combinaciones, la de con­
certat· el primer verso de los seis con el último, el segundo 
con el cuarto y el tercero con el quinto (esta es su manera 
mas ordinaria); y la de ir el primero con el quinto, el se­
gundo con el cuarto y el tercero con el scsto. 

De todas las diferentes especies de sonetos que los escri­
tores de Poéticas enumeran, ninguna me parece digna de 
mencionar~e aquí, sino el soneto con estrambote, nombre 
que se da a la copla que se añade á vezes á los catorce ver­
sos del soneto, para concluir y redondear el· pensamiento. 
Como no me ncuerdo de que baya nin¡:uno de esta clasc,en 
nuestro Parnaso moderno, copiaré el tan sauido de Cerva~­
lcs, segun se baila en el manuscrito que poseí, y parec1a 
ser de la propia mano de su inmortal autor. No he hc~ho 
en él mas alteracion que descifrar las dos abreviatur~s lfm . 
y s.r del verso décimotercio, y acomodarlo á la buena or-

• Aludia el autor á la indecision de los rusos en declararse contra Na• 
JaJlt.!ou. 
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to?rafia, porque en ~ste punto era aquel grande ingenio 
mas. descmdado todavm que la generalidad de sus conLcm­
poraneos. 

Vive Dios que me espanta esta grandeza, 
Y que diera un doblon por descreuilla, 
Porque ¿á quién no suspende y maravilla 
Esta máquina insi¡¡ne , esta riqueza? 

Por Jesucristo VIVO, cada pwza 
Vale mas de un millon, y que es mancilla 
Oue esto no dure un siglo, 6 gran Sevilla, 
liorna triunfante en ánimo y nobleza. 

Apostaré que el ánima del muerto, 
Por gozar de este sitio, hoi ha dejado 
La gloria donde vive eternamente. ­

Esto oyó un valen ton , y dijo: Es cierto 
Cuanto dice voacé, scilor soldado; 
Y el que dijere lo contrario, miente.­

Y luego inconlinen lc 
Caló el chapeo, rcquinó su espada·, 
Miró al soslayo, fuése, y no hubo nada. 

~u lugar de los tres versos añadidos por Cervantes, ngl'e~ó 
Cinco Lope de Vega en el memorial que dió á Felipe 1 \', el 
cual dice así : 

Lope dice, Señor, que á vuestro abuelo 
Sirvió en lngalaterra con la espada, 
Y aunque con ella entónccs no hizo nada, 
Ménos despucs; mas fuó vali en te el zelo 

Tamhicn ú vuestros padres, que en el cielo 
Están, sirvió con pluma, que dorada 
En su tsplcndor pud iera bien cortada 
De polo á polo dilatar el vuelo. 

Tengo una bija y tengo muchos años: 
Las Musas dan honor (mas no dan r en ta), 
Corto en los proprlos, largo en los eslraños. 

~los cria, el sol engendra 1 el rei suslcnla: 
Cr~ád, dad vida, rcparád lUlS dai10s, 
Que un novio de resullas traigo en venta. 

Fortuna me amenaza, re me alienta: 
Dacéd, 6 gran Felipe, 
Que de vuestras grandezas participe: 
Así tengáis mas oro y mas diamantes , 
Que yo tengo vasallos consonan tes. 

Las composiciones que van esplicadas, tienen todas uu 
lumero conslante y fijo de versos: paso ahora á señalar las 

:~as usuales entre las cortas, cuyo nLrmero de versos es in ­
uetenuiuado. 

1 
Las que desde lnrgo se orrecen á la consideracion como 

as mas bt·eves, son las arias, formadas para el canto e u 

Versos desde tres basta diez sílabas. Cuando tienen una sola 

35. 
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estancia, se les da el nombre de cavatinas: si dos, son 
pmpiamente arias; y rondó se llama la que licue tres. 
Estos nombres italianos hao reemplazado á los de villanci­
cos, cantarcicos, cantilenas y Letrillas, con que ántes se 
denominaban tales composiciones; aunque los versos de los 
villancicos Lenian otra lei que los de las arias modernas. 

Las estancias de las arias constan de dos versos por lo 
ménos, y de siete cuando mas; y si nq u ellas son dos, la 
dimension de cada una y de sus verso!\ está al arbitrio del 
poeta; pero lo ordinario es que tengnn ambas igual número 
de versos y de sílaLas, y que sea uno mismo y agudo su 
consonante final, variando los intermedios, y aun interca­
lando algun verso suelto. Véanse casi todas estas circuns­
tancias en el coro con que Don Leundro Moratin terminó el 
Cántico á la Anunciacion: 

Virgen, madre, casta esposa, 
Sola tú la ven tu rosa, 
La escogida sola fuiste, 
guc en tu seno concebiste 
El tesoro celestial. 

Sola tú con tierna planta 
Oprimiste In garganta 
De la sierpe a!Jorrecil.la, 
Oue en la humana f1·ágil vida 
Jísparció el do1or mortal. 

Otras vezes suple el poeta la falta de la consonancia con el 
artificio de emplear vozes esdrí1jnlas, y en <'fecto la confor­
midad estram·dinaria de tener el acento en la antepenúlti­
ma sílaba , no deja de darles cierta correspondencia en el 
sonido, segun se nota en la siguiente aria de Quintana : 

Dos ayer érurwos, 
y boi sola y mísera 
r_tle ves llorando 
a par de li . 

. l\Jira estas lágrimas, 
tnframe tri-mula, 
donue gozaudo 
me estremecí. 

Damos la denominacion de romance á las composiciones, 
cortas por lo comun, de octosílabos, cuyos versos pares 
tienen todos un mismo asonante, siendo sueltos los impa­
res; y la de roma,we real ó heroico á las que guardando 
dicha norma en la asonancia, están en versos endccm;íla-
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hos. Aunque hai tambien romances en eptasílabos, estos 
srrvcn mas de ordinario para las anacreónticas. 

La letr~tta suele ser mas breve que el romance, del cual 
sr distingue en la gr'acia y lijereza de las imágenes. Está 
ttllas vezcs en asonantes, y otras en consonantes : sus ver­
< o., sou de seis ú ocho sílahas, repitiéndose en algunas oca 
-iones al lin de todas las estancias uno ó dos versos, que S~> 
conocen con el nombre Je estribillo. 

El madrigal comprende dos ó mas estancias, que todas 
juntas no esceden de quince versos, cuya consonancia y 
número de sílabas están al arbitrio del poeta. Véase aquí 
uno de Arl'iaza : 

Pue3 diste, bella t•ncmiga, 
Tu tierno pt•cho á las balas, 
Si marchito !:1 fali~a 
De tu hrrrn osu rn lns galas, 
Es que Vénus te casti~a 
De haber imitado á Palas. 

Pero al raiJo la alegría 
Volverá á tu h~rmoso cirio, 
Pues por su intcrcs un día 
Dirá Vénus: En el sut•lo 
¡Cómo habrá una efi"iC mia, 
Si yo rompo esto mo3ero 1 

El eptgrama se diferencia solo del tierno y delicado ma­
drigal , en su diverso objeto, que es en este elogiar y ba­
lagar, y en el primero satirizar y morder, ó por lo ménos 
criticar con agudeza. Pero su forma es la misma, su tono 
tambien conciso, é ingeniosos el pensamiento y la espre­
sion. Entre lqs de D. Tomas de lriarte no carece de chispa 
el siguiente A la librería de uno que habia muerto ético: 

De libros un gran caudal 
Aquí un ético dejó: 
No temáis comprarlos, no, 
Que no se tes pegó el mal. 

La oda se distingue mas por la nobleza de los pensa­
mientos y por su tono elevado, que por la clasP de sus es­
tancias y de su metro. En mi sentir, aunque sea otro el de 
Comcz Ilermosilla, lo mismo merece el nombre de oda la 
traduccion del Integer vitce do Horacio puesta en sáficos y · 
adónicos por Don Nicolas l\Joratin, que la de su hijo hecha 
~n pentasílabos asonantados. Nuestros poetas, así los anti­
guos como tos ruodento$, han propendido mucho J escribir 
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las odas en quintillas ó en scstillas, compuestas de endeca­
sílabos mezclados con versos de siete sílabas. 

La cancion es una oda, cuyas estancias guardan la mis­
ma lci para los consonantes y para el número de sílabas de 
cada verso, y tiene al fin una estrofa menor, llamada des­
pido, vuelta, remate ó retornelo, en que ora se recapitu­
la la cancion, ora se espresa el objeto principal de ella. Los 
rcrsos de la cancion son de once sílabas mezclados con que­
brados de siete. 

La silva es la composit:ion mas libre de todas, pues ni 
tiene medida determinada pam las estancias, ni estas guar­
dan cl'lrc sí la menor conformidad, ni hai regla fija para 
la consonancia de sus versos, c¡uc lil'nPn onre ó siete síla­
bas á discl'ccion del poeta, siéndolo permititlo intercalar al­
gun verso suelto, cunndo bien le parezca. 

Los caractéres de la égloga, idilio, ele,r¡ía, oda pin­
dárica, oda lírica , sátira y domas composiciones en ver­
so, no pueden tener lugar en un compend io tan sucinto 
como este, sino en las Poéticas, donde so hallarán csplica­
dos. 1\fe contentaré con observar aquí, que tanto las elegías 
como las epístolas, sátiras y todos los poemas en te¡·cetos, 
concluyen siempre por un cuartelo, cuyo verso último va 
encadenado con el segundo. 

DE L.!cS LJCBNCJAS POÉTICAS. 

No será mui largo este capítulo, por ser pocas las liber­
tades que en lodos tiempos se han lomado nuestros poetas, 
y no pe¡•mitirse ::í los actuales que salgan de los límites que 
los antiguos se prescribieron en esta parte; con tal rigor, Y 
aun injl'~ticia, si se quiere, que se les reprueba el uso de 
algunas que se hallan autorizadas por aquellos. Pueden re~ 
ducirse á las siguientes : 

l • Los poetas euentan siempre por una sílaba la vocal 
en que acaba una <liccion y la que da principio á la inme~ 
tliuta. Lhíruasc esto sinalefa; y no debe reputarse por !icen· 
cía poética, porque aun en el habla comun pronnnci:u~JOS 
en semejantes casos las dos vocales corno si forma1·an d1p~ 
tongo. Pero las separarnos bien, cuando nos detenemos par­
ticularmente en la primcm por razon de su acento, ó por 
pedirlo así el sentido que ha de darse á la sentencia. Ta1u-
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poco nos es dado emitir de una vez el sonido de ambas vo­

cales, si la segunda diccion principia por hie ó por hue, 

que. pronunciamos como si estuviera cscl'ito ye y güe, es 

deCir, que sustituimos una consonante á la vocal escrita, y 

lo propio sucede, siempre que se aspira la h, segun obser­

vé en las págs. 558 y 559. 
Apelan sí los poetas á una de las libertades que les son 

Pcnnitidas, siempre que dejan de cometer la sinalefa, se­

l;un lo hizo Céspedes en su Poema de la pintura : 

Desde la India á la ciudad de Alcídes. 

No debe reputarse como licencia permitida la de Meléndez, 
cuando dijo : 

Engaños hasta aquí absorto tuvieron, 

Pues para que este verso Jo sea, y de todos modos le faltará 

~uidez, ha de pararse la voz en aquí; lo cual impide que la 

Ultima vocal de este adverbio desaparezca incorporándose 

con la primera del adjetivo absorto. 
Por el mero hecho de cometerse muchas sinalefas en el 

Verso, resulta duro, como aquel de Arriaza en la poesía Al 

dos de mayo, 

Por la que aleve le asalt6 en su hogar, 

Y este de Meléndez, 

No aunque holladas vilmente, que en mi ayuda. 

Cuando se juntan tres vocales de tres dicciones diversas, 

t~rnbien forman casi siempre triptongo, como cuando Iglé­

liJas ha dicho en sus Letrillas, 

SI d un ruin miserable 
In es se hace afable, 

Y don Leandro Moralin en el acto J escena t• de El viejo y 
la niña 

' 
Y á él entretenido en ver.­
Recibe en su casa a un hombre. 

lino de nuestros mejores poetas, J<íuregui , reunió has la 
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cinco vocales en una si1aba, en aquel verso de la octava 5.4 del canto V del Orfeo, · 
Jlluerta la lengua, d Eurídice respira. 

Pero algunos se toman á vezes la licencia de formar dos liÍ­labas con las tres vocales, como Lista en el soneto XXIX . 
Del r~lro, 6 en qué prados la azuzena. 

Siempre que es una de las tres vocales la conjuncion y, 110 pueden contraerse en ménos de dos sílabas por la razon po­co há sci1alada, de que esta letra hiere entónces como con­sonante á la que va despues de ella. Este verso de Luzan , 
El de Gctutia y el feroz Masilo, 

lo leemos en efecto, como si estuviera escrito, Getulia yel. IJa La reunion de dos vocales en medio de la voz pro­porciona, 6 su contraccion en diptongo por la sináesis, si no lo forman en el modo ordinario de pronunciar las pala­bras; 6 su disolucion por la diéresis, cuando solo constitu­yen una sílaba en la prosa. Es mui comun lo primero en las dicciones esdrújulas que terminan por los diptongos ea, eo : 
Me puso la durea cítara en la mano. 

(Soneto de D. Nicolas Moralin.) 
Brama el Bóreas. Fclizes. 

(Don L . Aloralin, Sobre la utilidad de la historia.) 

Estando el acento en la 'ocal t'1llima ó penúltima es vio-) ' ' lento contraerlas am ms en una silaua, segun se adiierte en los pasajes siguientes · de A rriaza, 

Placeres, halagos, 
q•teddos {¡ l!l'rvir; 

de Iglésias en las Villanescas, 

Le quiero y me huelgo de hacerle bobear; 

en los Romances del mismo, 
Alma real en cuerpo hermoso, Tres vezes de imperio di¡D4; 
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en la égloga Batilo de Meléndez, 

No á mi gusto sea dado; 

en la ocia primera del tomo IV del mismo, 

Ó en el lllZO fatal cae de la muerte, 

y on la oda Á las Musas de Lista, 

Luciente aterra, cuando cae del hado 

~19 

Gonzalez Carvajal hace con mucha frecuencia disílabos á 
lsrael y Jehová ; y Saavedra ha puesto en el romance se­
gundo de El Moro espósito, 

Ondeando suave al hálito del viento.­
Desahoga al fin su corazon mezquino. 

Ya se habrá notado que semepnte licencia quita la fluidez 
al verso, y hai algunos en que se hace intolerable, como en 
estos del romance octavo de la misma leyenda. 

De di a 6 de noche 1 y de estcrminio y muerte­
Le habian reconoCido y abrazado; 

y en aquel de Meléndez, 

Sé que aun no crees estlnto ; 

pues en un eptasílabo no pueden cometerse dos sinéresis y 
una sinalefa, sin que resulte arrastrado. 
. Por la diéresis ocurre á cada paso disuelto el diptongo en 
Jüe::;, oriente, rüido, süave, viaje, etc. 

Envidia de DYone.-
y á llantos d~ viiida.­
])c! ~>opular riii<lo.-
0 m¡ustos se a•rcn.-
Quebraba el corazon en tal ciiita, 

son pasajes estractados de las obras de Meléndez. En el so­
neto á la memoria de este por Don Lcandro Moratin: leemos, 

Del T6rmes, cuya voz armoniosa; 

en la Profecía de Jsaías traducida por González Carvajal. 
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De J ehová la voz imperlosa.-
De Linicbi·Js cubierto el rad·ianle.­
No te irri Les, Scf10r, demasiado ; 

y en los Trénos de Jeremías del mismo, 

i>ccamos, ai! y en dnros vaivenes. 

Por esta licencia hace tan frecuentemente á piadoso de cua­

tro sílabas, y á la segunda e larga de reprenda la desató en 

dos en el capítulo 22 de Job: 

Ni que con mas rigor te reprehenda. 

ma Les es permitido añadir una e al fin de ciertas pa­

labras, con lo que ganan una sílaba y un consonante, co­

mo peze de pez, troje de tToj, y en Villaviciosa hallo te­
naze por tenaz. Carvajal dice mendaze, raize y veloze 
por mendaz, raiz y veloz , y Mora feroz e por feroz: 

Al fin de un in(elize 
el cielo hubo plCdad. (~lelt!ndez.) 

Esta parágoge se usó mucho en lodos los romances anti­

guos terminados generalmente por asonantes agudos; y sin 

ella faltaría la asonancia en muchos de aquellos, como en 

el siguiente del conde Guarínos : 

En misa está el emperador 
Allá en sant Juan de Letrane, 
Con él está Daldovínos 
E Urge! de la fuerza grande, 
Con él En Dordin d' Ordoña 
E don Cláros de Montalvane, etc.; 

y en este otro del conde de Írlos : 

Mas el bueno conde de Írlos 
Ruega mucho al crnperanlc, 
Que él y Lodos los Doce 
Se quisiesen ayunlare. 
Cuando todos fu eron juntos 
En la gran sala roale, etc. 

Á la misma adicion de una e tenemos que recurrir en va­

rios pasajes del Poema del Cid, para que suenen asonan~ 

tados los versos segun el plan que siguió su autor, como en 

el 226 al 24 ·1, que han de leerse así: 
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Spidiús' el f.ahoso de cucr (o de voluntadc: 
, So!rllan In~ rienda~ ó piensan de aguijare. 
DoJO lllarton Antolonez: Veré á la mu¡er á todo mio solazt• 
Castigarlos ho como habrán á fare. ' 
Si el r ei me lo quisiere tomar, á mí non minchale: 
Ante seré convusco qne .el so! qu.oera rayare: 
TornAbas' ~lar ton Anlohncz a .Burgos, e mio Cid a"uijare 
!'ora San Pero de Carden a, cuanto pudo á rspolca7e 

Con estos caballeros que 1' sirvrn á so sabore. 
Apriesa cantan los gallos é quieren r¡u!'brar albores 
Cuando legó á San Pero el buen Campc.1uore, ' 
El abat don Sancho cristiano del Criad ore 
Rezaba los matfncs á vuelta de los albores, 
Y estaba doiía Ji mena con cinco ducnas de proe 
Rogando á san Pero t\ al Criadore: 
'l'ú que á tod os guias, val á mio Cid el Campeador e. 

E.o .otras vozes terminadas en e::; añaden los poetas una a, 
dteiCndo con nuestros antepasados amarille::.a, estreche:;a, 
por amarille::; , estrechez; y un arcaísmo de esta clase ha 
reproducido Saavedra en este verso, 

Y se juzga seguro en su alliveza. 

En algunas por fin agregan una o, como cuando González 
Carvajal dice en el Salmo 46, 

Nos dió en heredamiento, y de Jacobo 
La hermosura preciosa 
Que le arrebata el alma en dulce robo. 

IV a Pueden quitar una consonante al fin de ciertas vo­
~rs, cuales s011 apena ( apénas ), entonce ( cnlónccs ), mirn­
tra ( miéntras), bien pam lograr un nuevo consonante, bit'rt 
P~ra disminuir una silaba, si estas diccionrs están en el mc­
dto, y las sigue alguna que principie por Yocal: 

Entonce el pecho generoso hrrido. (.llel~mle:;.) 
Orden, belleza, variedá estrrmadn. (I;t mi.vmo.) 
Cuando apena empezaba. (Mor de f'u~utes.) 

• Do Fllt (Fílis) un tiempo la prescucia hl·ruoosa. (Jovellános.) 

A vezcs les es conceditlo suprimir una sílaba entera, Y po­
ner·. di:; por dicen, do por donde, á do por á d?nde, do 
quter por donde quiera: en Garcilaso y rn i\lelcndcz ha­
llamos sáuz por sauce y en Juan de la Cueva vien por vir­
ne. Usando de esta fa~ultad y t•rprodncirndo un arcaísmo, 
ha suprimido l\lcléndcz la n l'n~l en la epíslola 111 del lomo 
tercero : 

Juvrnlud llora en su rude:; sumida.­
Su tibie" mueva, su pcrez~ '\guije; 

3G 
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y González Carvajal en el capítulo 52 de lsaías: 

Y la justicia en el Carmel rcsh:la. 

Pero no todas estas libertades merecen imitarse, y ménos la 

del mismo traductor en el capítulo ~ 4 de dicho profeta, 

Al torren! (torrente) de los sauces es llevado; 

ni la de 1\feléndez en el romance XIII del tomo segundo, 

Y en el seno pon (pone) sus flores. 

En otras ocasiones, bien que son raras, quitan una vocal, 

y hasta una sílaba compuesta, del principio de la diccion. 

Meléndcz ha dicho, 
Hierven hora en mi pecho.­
Por su nudez de frio.-
Los menazantes gritos.­
Mírame en faz pacible, 

én lugar de ahora, desnude:::, amenazantes y apacible· 

Martínez de la Rosa, 

!lastrando van por las desiertas calles. 

al modo que Bartolomé Leonardo de Argensola dijo, 

Tropellar la quietud del espondeo ; 

y González Carvajal en el capítulo 55 de Job, 

De tu justicia tan cendrada y pura, 

y en el capítulo IV del Cántico de los cánticos, 

Nardo, el za(ran, el nardo floremento. 

Bien que hora, rastrar, tropellar y ruga en vez de arruga 

se hallan usados por nuestros prosistas del mejor tiempo. 

va Con los mismos fines emplean la síncope en otras 

vozes quitándoles una letra de en medio, diciendo crue::a 

por crude::;a, debria por deberia, desparecer por desapa­

recer, despiadado por desapiadado, guarte por guárda­

te, heis por l!abéis , pudierdes por pudiérede.s , vierdes 

por viéredes : 

De esp!rtltS, IP,IC dichosa. (Mell!ndez.) 
Espirtu varonil del cuarlo_Cárlos. IJovllldno1.) 
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Herrera usó de Naides en lugar de Náyades, Pérez de 
Montalvan querubes por querubines, y Juan de Rufo al­
barcoque por albaricoque; aunque tambien be leido esta 
última voz en algunos aulores prosaicos de aquel tiempo. 
Con todo semejante licencia es la mas estraordinaria que 
puede tomarse, y hoi apénas se tolera sino en las vozes 
crueza, despiadado y desvarecr:r, y en algnnas otras , en 
que omitiendo una ietra .ntcrmedia se logra uu nuevo cot..­
sonante, como en conduta, co_ntino, de feto, dino, rfeto, 
Egito, insine, repuna, por conducta, continuo, defec­
to, digno., efecto, Egipto, insigne, 7·epurJ,na. Me parece 
pues digno de censura lo que ha l1eeho Martmez de la Rosa 
en el poema de Zamgo::;a, donde ha puesto dos vezes sol­
mente por solamente en los verso.s, 

Almo don de los cielos! tú solmente.­
V crse solmente huesas y sepulcros ; 

á pesar de haberle precedido en u~ar de esta síncope Jove­
llános, .cuando dijo en la epístola A sus amigos de Sevilla, 

Pero el sensible corazon, al casto 
Fuego de la amistad sol mente abierto. 

VI a Añaden por el contrario una letra en medio de al­
guuas dicciones, cometiendo entónces la epéntesis, como 
cuando dicen corónica, Ingalaterra, veyendo, por cróni­
ca, Inglaterra, viendo; si hien los escritores del siglo X V 1 
usar·on de estas tres vozcs aun en la prosa; bajo cuyo aspec­
to pudiem reputarse esta licencia como de la clase que pa­
samos á esplicar. 

VU• Se les disimula que usen de ciertos arcaísmos, 1'a 
e~ las conjugaciones, v. g. amalle, contatlo, vide, vido, 
V~s~es por viste y visteis ( ") etc. ; )U usando de palabras 
antteuadas, como anhélito, brave:;;a, conlwrtar, cuidoso, 

• El decir vistes clamas tes 'etc. por v'ste y visteis, clamaste Y cla­
masteis, era gene raÍ en todas las provincias de Espa>'ia don~c se habla c.l 
castellano, en el siglo XV y principios del XVI; pero poco a poco llegó a 
ser PrtvaLJvo de Andalucía. Sin embargo, como esta ha dado t.1nlosJ>oetas 
9~0 pasarán por modelos en torlas las cd:,Jes, los cuales no se. han I'Sde­
llado de recurrir á este modo andaluz de con;ugar el preténlo aiJsoluto 
de Indicativo puede mui bien tlishnul~1rse el uso de semejante licencia, 
~Uando CS necesaria· mas no si de nada sirve, como en este pasaje de la 

actuccion de Job pÓr Gouzá'lez Carvajal (cap. 55.): 

Nací yo, y tú nacilt•s clo igual modo. 
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desque (desde que-), espeJarse, esplender, e.xicial, pen· 
.~liSO , pesad1ernbre por peso, so cte. ; ya añadiendo la a al 
principio de algunos verbos que en lo antiguo la ll cva!:an, 
v. g. abajar, abastar, etc. 

Oc la inmortal corona que le atiende. (Jovellános.) 
El len LO paso del nevado enero, . 
V. avaro el sol se niega á su hemis{ero. (Vomer.) 
Y en noche oscura sombras a{utlprmdn. 

Carvajal, Salmo 76.) 
Ser en tu casa GOn /lumi!llancza. (Id . Salmo 83.) 

lilas en todo lo dicho, y particularmcnle en npeiar ni modo 
:m tiguo de conjugilr los verbos, deben ser mui parcos, pur­
qu c no deja de chocar que un poola diga uliora oantáredr:s 
por cantarf!!J, ó cqntartehé por te contarr;, como Jovcllú­
nos en la aptslola A su:; amigos de Satama11ca : 

Contároslehe? Qué númcn me arrebata? 

VIII • Se consiente tnmbien que el poeta se valga de vo­
zcs tomadas del latin, por mas que sean poco conocidas en 
la prosa castellana, v.g. debelar, flamígero ,fragoso, me­
ta, pinífero , proceloso, vate , etc. 

La espilas, la deshonras, la C3odcnas. 
(Jovelldnoa.) 

¿Cómo sale del torno un jarro humilde, 
:Si un ánfora empezaste?-
E l mozo imberbe huélgase en los campos. 

(ntarttnez de La Rosa.) 

ó que las emplee en un sentido algo diverso del que lienen 
en la prosa, segun sucede respecto del verbo velar- en aquel 
pasaje de Quintana, 

Y á velar tus encantos vr nccdorcs 
Dajen en crespas ondas tus cabe llos. 

Por igual motivo pueden acogerse á construcciones pura­
mente latinas, como González Carvajal en el capítulo 45 de 
lsal.as : 

NQ te fueron mejores, 

en 1 ugar de, No fueron mfJjores que tú. 
IX • Tampoco disuenan en la poesía las palabras entrf'a• 
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mente nueras, con tal que estén acomodadas á la índole de 
nuestra lengua y al carácter de la ('Omposicion en que se 
emplean. Tales son las que siguen : 

Murmullan/e te afanas. (Mel~l!dez.) 
Los dorados wulivogos catJrllos. (Don L. ntorati11.) 
Allí en au~n,lJ tropa Jos somtJríos 
Dosr¡n e~ r l,s lmirl(eras orillas. (Lista.) 
llidrbpicus de aurlvoro veneno. JArriaZ!l.) 
Sin <'·1 qné es la ur ldad? llor ilw ora. (Qwn tana.) 
J.os hnnwnos pisalxm los vcrjelcs 
Del aromoso &len . (Reinoso.) 
De flores odnranzes coronada. (Saauedra.) 
Del pomt{ero otoi1o. (Búrgos.) 

Al puso que son 1'~1 m vagantes muchas de las usadas por 1\tor 
de Fuéntcs, Jh•r• cidus á estas : 

V ;, NO n·pnras cómo martiriza 
El rnscante violin nuctlro oido !­
l'•·•·n el ro~;o!!O corazon /Jrotante 
De humanidad. 

Bien que nadie ha lle~ado á Cienfuégos, ni en la multitud, 
ni en lo descabellado de las palabms de invencion propia, 
de IJUe dan los siguien tes pasajes una lijera muestra : 

Cien como rn el abismo lwnditronante.-
La alegría owi!al? Ya palidece.­

Rzmiquecldo, 
Con mano inrliestra do roh u51.1s ramas.-

Ni la bondosa 
Incspcriencia que inocente ric, 
Cual á amigo hermana!, á tada humano. 

En el último ejemplo todo es nuevo y todo es malo. 
, .x" Pueden dislocar el aeento en ciertas vozes, diciendo 

1.-.olo, ferétro, meteóro, Oceáno, en vez de Éolo, fére­
fro, metéoro, Océano; ó ha0iendo por la inversa esdrúju­
.as las dicciones que no lo son, v.g. ímpio, sincero, por 
tmpío, sincem. ~orolla dijo, 

Los que ú. Villaviciosa y Tóme oyeron·, 

en lugar de Tomé; GonzáJer. Carvajal en el Salmo 95, 

Con quien contaré pues que me ausllle, 

l en ei -H;), 

Con curso retrogrado, 
36. 
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en vez de ausilie y retrógrado; y Saavedra en el romance 
XII de El Moro espósíto, 

Han visto en tan brevísimo peri6do 

Jlai casos en que no se contentan con dislocar Jgs acen­
tos, sino que trasponen las letras, como cuando Moratin, 
para ganarse una sílaba, convirtió á Tíber en Tibre, en la 
Elegía á las lllusas: 

Y allá del Tibre en la ribera etrusca. 

xr• Cuando lo necesitan, usan del artículo masculino 
por el femenino, si empieza la voz siguiente por vocal, aun­
que no sea ella la accnlüada, y dicen, por ejemplo, el al­
te::;a pw1r la alte::;a. !\las no parece tolemble que muden los 
géneros de los nombres, como lo hizo 1\leléndez para gauar­
se una sílaba y un asonante, cuando dijo, 

Semeja y su rragancia 
la aroma mas &ubida; 

pues aroma en este signifimdo es indudablemente masculi­
no. Ya dejamos reprobado en la pág. ~ .H la desconcordau­
cia, el aura risue1io , que se halla en Lista. 

XII a En algunos casos omiten totalmente el artículo, 
por mas que la gramática lo requiera. Así Arriaza calló el 
definido en el Himno de la victoria : 

Los surcos se vuelven 
sepulcro á (los) tiranos. 

Quintana se dejó r l indefinido en la oda Á España despues 
de la revotucion de marzo : 

Así rota la vela, abierto el lado, 
(zm) Pobre bajel it naufragar camina. 

XllJ• Alteran á vezes el régimen de los nombres y ver­
bos, Sl'padndose algo del usual , como l\telénJez, 

Una en medio (de) las aguas; 

GonzaJez Carvaj1l en el versíc . ..¡ • del Cántico de Habacuc, 

Viéronte, y u temblaron; 
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em el Salmo s..t, 
Ese tu Salvador que suspiramos; 

Y siempre que dice te resistir, se est1·ellar, le most1'ád, te 
a~uerda, se aco1'dando, por buscar el acento que el verso 
p1de. Ó hien emplean una prepnsicion distinta de la que re­
quiere el uso, procurando empero que no disuene al oido la 
que adoptan, segun lo practicó Carvajal en el Salmo ~ Ol~, 

Hasta dentro en (de) palacio, en los reales, 

y en el ~08, 

En perpetua orfandad de esquina á (en) esquina ; 

Jovellános en los tres pasajes siguientes : 

Y asf consunto, en medio á (de) la carrera.­
y en (con) plos é inocentes ejercicios 
San lineas tu ocio.-
y el alma henchida en (de) celestial consuelo; 

) D. Leandro Moratin en este : 

Y sus mármoles abre á (para) recibirme, 

Mas no pueden infringir abiertamente las reglas de la gra­
mática, como Arriaza en los siguientes pasajes : 

La selva se estremece en (con) sus rugidos.­
Dadme guirnaldas bellas 
los que sabl'is amar, 
que de D~lflna en (con) ellas (*) 
quiero la frente ornar.-

• Igual á esta equivocada construcciones aquella de Quintana, 

Sembrada de placer, ornada t" llores. 

td·:~tala, 6 quien sea el autor del prólogo á las Rimll.! de Herrera, compren­
Idas en la coleccion de O. Jtamon Fernándcz, establece como principio 

Que lapreposicion en, usada¡¡or de 6 con, ea poelica, sin otro funda­
mento que haber dicho llcrrera, 

Y ~n oro y lauro coronó su f1•ente.-
.En lurca sangre el a ncbo mar cuajado, etc. etc. 

Yo opino por el contrario que Herrera falló en estos y otros lugares il 11111 
de¡¡Ias del lenguaje de su liempo, como faltó Cervántes en los casos que 

e¡ o notados en las páginas 542 y 543. 
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De que Silvia me amó, veníd, decirme, (*) 
Si Silvia piensa en mí, si Silvia es firme. 

Descubre alzado un pálido coloso , 
Que eran los Pirineos 
Basa humilde~ sus miembros giganteos; 

en cuyo último lugar hai una dislocacion de pal'tes que no 

puede tolerarse. Otra falta contra la recia coustrucciou co· 

metió el mismo Arrim~a, cuando escribió, 

1\Iil ecos gloriosos 
dirán: Yace aquí 
quien fué su divisa 
triunrar ó morir; 

doncle empleó una locucion vulgarísima, que hubiera evi­
tado con este giro, de quien fu é d·ivisa. Pero le escedió con 
mucho Cienfuégos, como ha escedido <l lodos en lo malo, 
cuando puso en El Otoño la siguiente greguería . 

Suspendido á (de) los hombros el vacante 
Hondo mimbre. Corréd, y en (co11) pampanosas 
Guirnaldas coronád mi temulenta 
Sien. 

Tampoco me gusta que Iglésias, el cun 1 es taha mui embe­
bido de nuestra buena locucion , la olvidase cuando dice, 

Y bebamos alegres 
brindando en sed beoda; 

y ménos aquel galicismo de Meléndez, 

En un feudo de aromas 
\e pagáis de sus fuegos. 

Son inOni tos los casos en que este poeta ha usado de la pre­

posicion en por la con, violando las reglas del lenguaje , á 
trueque de ganarse una sílaba (y á vezes sin este motivo)' 
segun lo co!llprueban los lugares que siguen , 

Pero ah! que en mano avara le escasea 
Cruda Flora su encien•o delicioso. -
llusco en ánimo sencillo 
La verdad.-

• Por decldm1 6 á decirme. Tengo mui presente que podrán dtár~ 
•eme pasajes par~cidos á este de los autores antiguos ; pero ya be d,ch < 

t•n olrít ocasion, que rlrbPmos imitarlos (·n su buen 1 Pug u:lj~ ordmarJO, ~ 

'10 l'll l~b iHCO!Tl'l'CiOIH'S fJ'I:' ttJIIOciCb.IJ:?:ttC SC J(•!i ha¡¡ C!:!capadu .. 
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Y enea Ata en su saber los corazones.­
Vuela en pian la lijcra.-
Le haces volar en corazon scguro.­
HeiJras de oro en que ornó naturalcza.­
Un tiempo e11 lira de marfil me oiste 
Cantar ufano rn i fugaz ventura. 

4.29 

En el romance A una dama que le pidió versos, dice Don 
Leandro Moratin , 

Y cuando mi patria logre 
la fclizidad que cspern , 
su uuevo Augusto h'lil11r.1 
lUarones qu e le cclebrau, 

en lugar de celebren; solecismo que le !Jizo oometet· la fuer­
za del asonante. La lei del metro nunca debo o!Jligar !Justa 
este punto al buen pocl.i.i, y campo le queda para espresar 
d.e otro modo su pensamiento . .Martínez de la Rosa alegará 
Sl~ .duda que es una inconeccion frecuento en el estilo fa­
lll.iltar, la que ha prohijado en el acto 1 dr !.a niíia en casa 

Y la madre en la mríscam, haciendo drcir á D. • Lconcia, 

Fué casa de unas amigas ; 

Pero yo entiendo que nunca pueden atajarse mejor los pa­
sos tilas locuciones viciosas, que cuando principian . 

XIV· No quiero dar á entender por lo susodicho, que ll1> 

~e permitan ciertas inversiones, propias del metro, por las 
cuales se uistingue de la prosa, como aqu('l!a de Mcléndetl : 

De sus pechos entónccs, 
en la calma en qu e yacen, 
medir los ojos pueden 
el ámbito agradable; 

Y esta otra dtJ Forner 
' 

Cuantos, preso entre míseras pasiones, 
Gusta placeres el enjambre urbano. 

l~cro pienen algo de comun estas trasposiciones i~1tc ligibles 
} racwnales con la violenta de este pasaje de i\1clct:dcl? 

............. Las arpas de oro 
Ce~u ru armónico trino 
1\ae eleva n de los ángeles. 
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y racionales con la confusa y violenta de este pasaie de Me· 
léndez? 

Las arpas de oro 
Con su armónico trino 
Me elevan de los ángeles. 

XV• No obstante que la pronunciacion de la b debiera 
ser diversa de la que tiene la v, y que Juan de la Encina 
fué tao rígido en su Arte poética, que reputa solo por aso­
nantes á viva y resciba, á probervios y soverbios, que ba­
bia hecho consonar Juan do 1\Iena en la Coronacion; sP. 
confunde tan generalmente rl sonido de una y otra letra, y 
ha esperimentado tal variacion la ortografía en esto punto, 
que bien puede mirarlas el poeta como letras unísonas, por 
mas que lo repugne Gómez llermosilla en su Juicio crít'i­
co de algunos poetas. No diré otro tanto de la s y la z, le­
tras enteramente diversas, que solo puede confundir la de­
feciUosa prouunciaciou andaluza y Yalenciana. Así es que 
todns los ejemplos que pueden citarse de este er-ror, serán 
do poetas de aquellas dos pl'Ovineias ; y aun yo apénas Jos 
he hallado mas que en los escritores de la primera (·1 ). Por 
haber nacido ('11 ella González Carvajal , ha hecho consonar 
eu el Salmo V á tasa con 1·echaza y á go::;en con rebosen, 
en el 12 á go::;a con rebosa , en el 2:5 á fase con nace, en 
el capítulo 1 :l de Job á dobh,:;es con reveses, y en el cap. 
:::!:l á rebo;;o con enojoso; 'f'l granadino Martínez de la 
ltosa ba dicho (2) en el can lo 1 do su Poetica: 

Tal vez con oro y ricos pabellones 
Ornará de un pastor la humilde choza 
Y con rústicos ramos y festones ' 
De un lllOnarca la estancia sunlllosa. 

Méoos disimulable es el siguiente pareado del Salmo ~ 05' 
en que resalta otro defecto de pwnunciacion provincial : 

Criado adrede por designio tuyo 
Para abatir su orgullo; 

li) Algo ,P añade sobro el particular en In nota Q de las del fin. ·a 
12) En esh' y otros lugares que rilé en la primera cdicion, no pod' 

5 referirme •in o á 1 que salió á luz t'll 1827 del tomo primero de l?s obr·~ 
de Martincz de la llosa. En la seguuda CI.Jicion que publicó el m1sn>O fa 
48:U, corrigió este y olros descuidos con u un docilidad propia del vert • 
4ero N.hio. 
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pues se ve que Carvajal pronunció arguyo. La rima cspa~ 
nola es tan rigurosa en esta parle como la francesa é ilalia~ 
na, y carece de consiguiente de la franqueza con que caml~ 
nan los poetas ingleses , los cuales surlcn Cl!ntentarse con 
una consonancia mui imperfecta, como cuando hacen con­
certar á celérity con píty; ó hicn emplean como consonan­
tr,s dicciones que lo son á la vista, y no al oido, v.g. laun­
dry ( londri) y dry ( drai) , lave ( laf) y prove ( prur¡ ; y á 
las vczes palabras que no consonan ni á 1~ vista ni al oido, 
segun sucede con cry ( crai) , que hallo rtmado con póve'!'­
ty ( póverti ). Se tomó de consiguiente sobrados ensanches 
A~riaza , cuando quiso hacer pasar como consonantes á li­
dta y Silvia en estos versos : 

El mismo Febo por vencerlos lidia, 
Cuando oye el nombre de mi Silvia en ellos, 
Y hasta las ~fusas, en nombrado á Silvia, 
Doblan al canto los sagrados cuellos. 

Meléndez hace consonar en )a oda XI del tomo tercero á 
ltirnnos con divinos, en la epístola X del mismo tomo á 
benigno con cantina y á divina con indigna, y en el dis­
curso IJI del tomo cuarto á objeto con ·insecto y perfecto; 
P~ro es claro que en estos Jugares ha de leerse. hino?, b~­
nmo, indina in seto y perfeto . co 1 ~:-reg lo a la l1cencta 
quinta, pam que no se ecbe ménM la 'i~.na. Falla positiva­
lllcnte en la poco feliz traduccion qne el mismo hizo de la 
cancion de Metastasio, Grazie agt' inganni tuoi, en la 
que concertó á favor con corazon y á beldad con há ; Y 
P~ra. anticipar un consonante á su frío, tuvo que ap~lar al 
arca1smo estó, tan ridículo como el para11gon no ha. 

~VI • Mas libres son los espaí'wles en la asonancia, pues 
Validos de la grande afinidad que hai entre la e y la i,, l,a o 
Y la u, las miran casi como iguales, siendo frecuenlts~m? 
asonantar á Vénus con pecho, brindis con lides, jragtl 
con suave y cáliz con sabes. Aun ha hecho mas Meléndez 
asonantando á tumba con cuidan en esta cuartela : 

Le adularás con ella? 
¿6 allá en la fria cum/Ja 
Jos míseros que d uermcn, 
de lágrimas se cuidan 1 

l en la oda L Vlll del tomo primero á tornáis con idotarr•, 
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a animáis con embriague y i prestáis con eMnalte; lo 
cual 110 puede disimularse, porque ni tumba es asonante 
de cuidan, ni la á aguda, es decir, las dos aa pueden aso­
nantar COT.l las sílabas a e. 

La sustilucion de las vocales afines no es enteramente 
desconocida en la consonancia, en especial si vienen en su 
apoyo la derivacion de las vozcs y la autoridad de buenos 
aulores. Forner buscó por tal medio un consonante, cuan­
do dijo, 

La soberana paz , sin que ínte1-rompa, 

conservando en este compuesto la o del simple rompe?·, é 
imitando á Er·cilla y otros escelentes poetas que habian usa­
do de la misma licencia . 

No me queda que añadir ~obre el particular de que eslói 
tratando, sino que los buenos alumnos de las Musas son 
mui parcos en usar de estas licencias, y que procuran re­
currir solo á las que están autorizadas por varios escritores 
de primera nota, no bastáudolcs que puedan citarse uno ó 
dos ejemplos, aunque sean de los autores del mejor tiem­
po. l'ues por mas que hallemos en la Flor de enamorador. 
de Juan de Lináres , 

Jifas quiero vivir segura 
(*) 'n esta sierra á mi soltura; 

en el antiguo romance del conde de Írlos. 

Unos creían que era muerto, 
Otros 'negado en la mare; · 

y en otro del Romancero general, 

En cas' de Laura se viesen; 

no se toleraría lwi que un poeta suprimiese la primera vo­
cal de un verso, cuando concluyo Lambien por vocal el an­
lcriot· , ni que quilase la a del verbo anegar ó del sust:m­
tivo rasa. Lo propio digo de la e del verbo enamomr, nn 
obstante que leemos en Juan de la Encina, 

* Para P,UC pu•da disimularse esta licencia., han de leerse los dos ver• 
ws de motlo que formen solo uoo, sin hacer la mcn(lr pausa al linali<l&f' 
¡:1 primero, 
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Y MÉTRICA. 

Ojos garzos bá la niña, 
Quien gelos 'namoraria: 

Tratando allí las cosas •namoradas; 

433 

porque semejanles libertades están mostrando sobrado á las 
claras la necesidad en que se vió el poeta de descartarse de 
una sílaba, que es Jo que le sucedió á Ercilla, cuando tuvo 
que decir, 

Las cicaladas armas relucían ; 

y a Gongora en el Polifemo, 

Sudando nécl.'lr, lambicando olores. 

La fuerza del consonante obligó tambieu á Cervántes á po­
ner mostros por monstruos en la Cancion de Grisóstomo . 

Y el portero infernal de Jos tres rostros, 
Con otras mil quimeras y mil mostros. 

Ménos se permitiría la licencia que se tomaron Malon de 
Chaide y el Mtro. Lcon de cortar un adverbio, tal vez sin 
verse precisados á ello\ y solo por hacer alarde de imitar la 
hipermetría de los latinos. El primero tradujo así el prin­
cipio del capitulo IV del profeta Amos en la Conversion de 
la Magdalena: 

Oíd me, vacas gordas 
])el monte de Samaria, 
A do pacéis las yerbas regaladas, 
Y las orejas sordas 
Volvéd ya volunwrla-
lletlle, del verde pasto descuidadas. 

Y pocos han dejado de leer en las poesías del Mtro. !<'r. Lui3 
de Leon, 

Y mléntras miserable-
Mente, se están los otros abrasando. 

En la comedia donde semejante libertad parece algo mas 
disimulable, dijo Calderon; 

Y la otra mitad á cuenta 
de la primera desca­
labradura que se oCrezca. 

37 

©Biblioteca Nacional de Colombia



PROSODIA Y 1\IÉTRICA · 

Si cuando Jovellános compuso la epístola A sus amigos de 
Salamanca, no hubiese estado en la edad que muchas ve­
zes equivoca lo estraordinario con lo bueno, apéoas podría 
disculpársele de que usase esta licencia no ménos que en 
tres ocasiones, y escribiendo en verso suelto, que tantas fa­
cilidades da al poeta para variar el giro de la frase. Tampo­
co veo que nadie baya imitado al Mtro. Leon en añadir una 
a al adverbio cerca, como lo hizo él traduciendo la églÓ­
gla VIII de Virgilio : 

Acerca de este altar y ara sagrada. 

No es méoos irregular concluir el verso con un artículo, 
con el relativo ó partícula que, ó con alguna conjuncion, 
como en la estrofa 79 del Salmo ~ ~ 8 de la version de Car­
vajal: 

Justos, timoratos, y 
Los que conocen tus leyes; 

y en estos dos lugares de la Historia del Amor de Lista. 

Negro rizado cabello, 
Tornátiles manos, que 
Roban al jazmin su albura.-

!
·Cuántos si~los de furores 
nsano surn, hasta que 

Me curó con su cauterio 
El desengaño cruel! 

Estói muí léjos de creer con el Pinciano ( p:íg. 262 ) que 
semejantes licencias se las toman los buenos poetas por 
¡rrandeza y discrecion , siéndoles fácil mudar el verso de 
otra manera; pero sí opino con él, que se disliugue el ver· 
dadert> poPla del que lo es contra la voluntad de Apot.o, en 
eí modo de levantarse de estas caídas; á la manera que el 
diestro danzante recoge con gracia la capa que ha dejado 
caer, y no acierta á cogerla bien aquel á quien se le cayó 
de turbado y por impericia. 
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•o•--

A. 

(Pág. V del prólogo.) 

Como so hace inconcebible a personas doctas r versadas en nuestra li­

teratura que haya afirmado yo con pleno conoctmiento, que &paila es 

mas 1'!Ca que todas las naciones juntaa en escelentes comedia&; juzgo 

twccsario r_nanifestar, que podrá ser esto u1ta equivocacion mia, pero que 

no lo he dtcho por inadvertencia 6 descuido. 

1\li, opinion, es que no tenemos que e!'vidiar á los cstranjeros, y ménos 

Que a nadtc a los franceses en pun lO a muchas y buenas comedias aun­

'!Ue no lleguen á medía docena (por mucho que se eslire ln cue11tá; las 

[!ue se han compuesto con •·eglas. En algunos cenlenarrs de las nuestras 

lat h<·rmoso leuguaJe, bella versificaciOn, una copw exacta de nuestrae 

d
costumbrcs é ideas caballerescas y la trama es sobre manera complicada; 

e morJo que el espectador está e'mbelesado desde el principio hasta el fin, 

~ues ú cada escena se atraviesa un incidente, que llama con mayor fu erza 

su a1encion y escita su curiosidad, para ver de qué modo se desembaraza 

el autor de tantas dificult.1dcs como va amonlonando. Esto hace que escu­

c ten•os tod avía con placer aquellas composiciones, aunque su locucio11 

10quc ya en anticuada; por mas que se falte á todas las reglas de la es­

rucia francesa; il pesar de que hayan cesado los abusos que ridiculizan, y ' 

as costumbres y preocupaciones á que aluden; y no obstante que perte.ne­

ecn ~ una época que se parece poco á la nuestra. l'ero para mí es este un 

~r'ó'·tlegio tan peculiar de los verdaderos partos del ingenio, que si bien 

cst 1 persuadido de que nuestras comedias famosas atraerán un g ran con­

durso, mténlra~ puedan ser entendidftS, no me cabe duda en 9ue .dentro 

de Cincuenta ~ nos no se represenwra ninguna de las de ~loralm, a pesar 

e e su regulan dad, buen diálogo y castigado estilo; y que á lo mas so 

~fhar~ una qu_c otra vez El ca(e, qu e no es por cierto su mejor comedta. 

ci oratm ll egó a estinguir gran parte do su in~c nio por la ninna ouscrvnn-

g a de las reglas, las cuales como una rspon;a que iodo lo borr11, al pur· 

arde defectos sus dramas 'los han dcstiluido de las dotes que los hub1l\o 

ran r erpetu:tdo en el teatro. Se leerán sin duda y se rstudiar.1n com@ 

modelos de lenguaje correcto y de otras infinitas bellezas, /J la maucr~ 

~-~e estudiamos la Celestina y In Leila, r el nombre de marr.o apan•ccrá 

"m pro al lado de los de Tcrcncio y Moliere; prro sus comedtas no darao 

mucho provecho á los actores. Moratin tlcH6 pt·onosticarsc .este rcsullado, 

~ucsto que reconocía a! hablar do las tragedtas de IUont.ano, que « Ci! 

P~a verdad sabida qu~ pueden hallarse observarlos en un drama 1pfl9s lo! 

" .eceptos, sin que por eso deje <le ser i7llole>·n~le. á v•sta del publ,<co; » 

Si al llur /aflor de Sevilla de Tirso de Molina lo calificó de« comedta que 

l!f"!'Pre :epugnará la sana crítica, y siempre se_rá ccl<'l>rada del pndoh" 

00 tngemo pues y olras dotes son las c¡ue sost1cnen la~ obr~s hterarws, 

Prmo lo csperimentamos en el Dnn (lmlote, !f!"S aprec<ado sm rl"ptlta al 

q escn te, que cuando estaba en vigor la man•a. de los libros caball••rcscos 

ue C~rvántes se propuso ridiculizar; y lo m"mo sucede con nuestras 

:l:'!edtas del siglo XVII, cuya celebridad todavía dura. Si las de llloratin 

Darecen dentro de algunos aiios de la escena, como yo In creo, en 
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otra cosa consistirá, y no en que el genero cómico solo 1u(ra la plnlllra 
de los vicios y errores vigentes, segun él lo sienta en la advertencia á La 
comedia rweva. 

Los campeones de las insulsas unidades, que tanto nos citan á Arisl6tc· 
les y á Horacio, han olvidado que las dos naciones que mejOT conocen Jos 
clásicos griegos y latinos, la Alemania é Inglaterra, nunca han querido dar 
entrada á las comedias ajustadas á Jos decantados precepto& del arte; que 
la J<'rancia, donde ~Joliere, Racinc y Corncille crearon una escuela nacio­
nal, va desviándose hasta tal punto de las huellas de estos dramáticos, que 
el lealro {rauces, por cscelcncia, está casi sictnprc desierto, al paso que 
Jos parisienses corren desalados á comedias que no son ya sino cnadroa 
suele os, pues sus actos no guardan la menor rclacion entre sí; y que 
nt~estro pueblo, por mas que le prediquen los preceptistas, ha dado hasla 
ahora en la manta, y lleva trazas de mantenerla, de que le divierte nn 
drama, si hai en él fiel pintura de las costumbres y comP,Iicacion ingeniosa 
de sucesos que mantenga en espectativa el ánimo del publico. Son adenws 
poco consecuentes en no aplicar al teatro los mismos principios, por que 
examinan y admiran la inwortal obra de CervAntes. La reputan, y con 
fundamento, superior á cuanto ha dado IJ. luz la imaginacion de todos los 
escritores; la mH·an como parlo de u11a inspiracion que so coba ménos en 
las de mas composiciones del mismo autor; confiesan que los hombres 
instruidos, cuando Icen el Telemaco, por ejemplo, no tienen por impo­
sible hacer algo que se le parezca, mientras humiJlan sus cabezas delante 
de aquella produccion sublime; y miran con desprecio á Jos criticastro• 
que osan notar en ella los descuidos en que incurrió Ccrvántes, ocupado 
tansolo en ejecutar la portentosa id~a que llenaba su mente por entero : 
¿(l_or qué pues no ju1.gar de nuestras comedias por las mismas reglas? 
¿l,luién advierte que Ruiz de Alarcon it<fringc en los Et11pcnos de ur1 el1-
am1o las unidades de Ju~ar y tiempo, por Jo bien que g·uarda la de a c­
cion? ¿Qué importa que don Diego sane de su grave hcriúa en el intervalo 
del primer acto al segundo, que don Juan vaya de Madrid á Sevilla, y 
vuelva de allí á la corte en el mismo tiempo, y que el breve que osl:\ 
ca ido el telon rlcsdc la jornada segunda á la tercera, dé lugar á que se res­
tablezca don Diego de la caída mortal que del balcon ha dado? El espec­
tador no rc11ara en ninguno de estos incidentes accesorios, atento esclusi­
vamente á la bien urdida trama, de que resulta que á despecho tle los 
obstáculos que se nn acumulando, da por fin don Diego la mano de espo­
so á Teodora Iguales observaciones pueden hacerse sobre La toquera 
vizcalna do Pérez de Montalvan, cuyo primer acto es en Valladolid, 
miéntras Jos dos siguientes pasan en ntadrid. Como {>ara responder con 
un hecho á la escuela de los unitarios, compuso Ró¡as el drama Entre 
bobos anda el juego, en el que todo el inleres de la accion está íntima­
mente enlazado con la mudanza de lugar, que es distinto, no solo al fin de 
cada acto , sino de una escena á otra, segun se advierte en las sestas del 
primer acto y del tercero. Y á buen seguro que no obstante la inobser­
vancia de las reglas, queda el espectador mucho mas satisfecho Je cual­
quier parte de ar¡uella comedia, que de los dos primeros actos de La nif!a 
en casa y la madre en la má•cara en los que nada hai que cscito stt 
curiosidad, pues al?énas se da un p~so para complicar el enredo. Sin mo­
verse casi de una pteza, hablan, ó mas bien disertan los que sucesivamen· 
te se presentan en la escena, y el lector como el oyente saben desde las 
primeras,,quc doña l~eoncia s•• arrepentirá de sus estravagancias, que ~e 
descubriran las trampas y embustes de don Tcorloro, y que dando dona 
In es la mano á don Luis l qucdarh premiada su virtud. Lo propio nos su­
cede con la mayor parte a e las comedias del di a, que por esto atraen tan 
poco á los espectadores, miéntras se llena el teatro, cuando se echa cual­
quiera de las antiguns, porque si bien csldn !lesarrealadn• y tienen d!s­
parale<, aquellos r/isparates y aquel de.<arreglo oon hijos del lngemo, 
y tlo de la escupirle:. Tienen de{eclos enormes, es verdad; pero ent•·1 
estos !le{ecros se hallan cosas que tal vez suspeudeu y conmueven a 
espectador en terminas de hacerle olvida~ ó discul~llr cualltos del~ 
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aciertos han precedido! compdre11se nues11·os autores .... t!el di a con lo~ 
amzguos, y se verá que va?en mas Calderon, So lis, Rójas ntoreto 
cuando deliran, que estoli"Of cuando guieren lwbln>· en razo1Í. ' 

No pretendo con estas reflexiones acnminar á los que se conforman con 
las .reglas del arte, ni quiero reducir toda la. poélica tll:amdtica á Los dos 
axzomas, 1• que Las obras de te.atro solo pulen mr¡enzo, y 2• que tas re­
glas observadas pot los I'Stran;eros no sou admzsibles en la escena es­
pat!ola. 1\lis deseos queda_rá n satisfechos., si veo _que algunos de nuestros 
litera tos se hacen ménos wtolerantcs ; SI llegan a convencerse de que el 
enredo y complieacion de una comedia no escluyen la observancia de las 
umdades , segun lo patentizan I,a verdad sospechosa y algunas otras de 
llu¡z de Alarcon; si van conociendo que las de lugar 1' ti empo no son tan 
esenciales como la de ~ccion; en una palabra, si CUIJliCzan á dudar de la 
neccsirlad de atenerse á los cánones de los prcce\>lislas, reconociendo que 
en el drama como rn la epopeya, puede sobrcsa irse por caminos mui di­
versos; que si fueron escritores eminentes Tasso y l\lolierc, no se en­
cuentran á cada csr¡uina un Ariosto ni un Shakcspcare; y que no debemos 
avergonzarnos f!c colocar nuestro Don Quijote al l&do del TelémacD 
frances. 

En esta nota hc1blo del teatro espanor cuur :rt! hallaba diez y seis a1ios 
a tras, absteniéndome por ~hora de calificar los ensayos de la escuela novi­
.mna. Diré sí desde luego que con arrc¡;lo'ú los principios que antccc.den, b a !os que espusc en la aJvcrlencia illil PI o rinda y otras poesías sueltas de 

.. Angel de Saavcdra, mi dcsaprobacion solo ¡Jodria recaer sobre los des­
aciertos 6 r l mal desemp <' ño ('n particular de a gLmas de las cornodlas que 
se han pul>licado, y no bObre r l rumbo que siguen sus autores. En mi sen­
tir, todos los sistemas que so11 capazes de inventar los hombres dotados 
de verdadero iuryenio, ¡mee/e¡¡ couducir al ncierto. Cuando se escriba una 
Poótica fundada en es111 máxima tan liberal como cierta, cntónccs rcdun­
(l:Jrá en desc rédito de """ obra 'que se le aplique la censura. do que no 
esttf ajustada d las ¡·ea/as del arle. 

n, 
(Pág. 1" de la Gramática.) 

F.n esta definicion señalo como fuente de lodo lenguaje el uso que es g()­
r cra! entre las personas que por su di~nidatl' lu~cs 6 cduca.ciOn han de~ 
>!~ ~.smerarse en cultivarlo, y no eJ de uno u otro cscntor, por mm 

di sling llldo y recomendable que sea. En lo cual sigo al gra~ marslro 
(hunt¡lzano, que dice en el capítulo Go del libro 1 rle sus lnsmuczones' 
Cousuetudo ce:tissima loquendi magistra; uten~w11que plan e sermone 
Ut IIUimrtO, cuz publica forma est .... Co!lsuewdmem sermoms voca/Jo 
conse>wtm eruduorum, si cut víve11di, consen.<llm bo,orum. J~tllas ha 
~lliplcado el vulgo las vozes auspicios ci>·cwzscribir, contleusar, merme, 
l>l ene , obstruir, precoo, setentrion y' mil otras, que ocurr~n Cl! todos los 
libros y fonnan parl~ del lenguaje docto: y por mas que Cerv:mtcs haya 
di eho lrastulo por bu(o11 Si"iienza ilirquitallar por mudar· lavo: allle­
(lar q la ¡mDertad, Lope' de "Vega bu(onizat, Y~lcz de Guc.vnra eucocnr¡­
dos, f1rso do J\Jolina cochiqui:m y (reqouiznt, Don Antomo tic Mc~do~a 
rnclterizar·se Pérez de Alontalvan de.<a lcobarse y tlesenwerw~, Y Casc;t­
les anryelica~ y desnarcisar; no ha bastado la respetable autondad de la­
les escritores, ni lo oportuno y si¡;niOcnth·o de algunas de r.'lns vozcs, 
l>~ra darles cab1da en la lengua castellana,yorqur la .¡¡e neralidad de los 
autores y de los sugetos cultos no ha tenido :1 l>wn pro lnJar ser~rpntcs no­
vri]adcs. Convendría no obstante introducirlas, ba¡o la clas¡r>eaciOn de 
!~o:u de capricho, en el Diccionar io, si h.a de nn~a.rse comf un rrprrlo-
110 con~plcto <le! lenguaje de nuestros cscnlore!' claSie!JS. -1 ?" ~s ta >rnpe­
r,osa let del uso se tcndria ahora por galic1smo 1m.'tar a nucst10S antepasa­
dos empleando a de(endet y teproehe en el sent1do de pro/l!bl1' y tacha, 

37, 
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al paso que las vozes namant~s COI"tejo, (raque, .. ango pueden usarse sin 
temor de ofender á la pureza de la loeueion. 

No fallará quien diga, que siendo la gramiltica el cuerpo de las reglas 

observadas por los doctos, no es tan desacertado llamarla el arte de ha­
b ar lJ escribir bitn y correcwmente, que es el modo mas eomun do de­

fiuirla. Pero cnli~nrlo que uai en esto una grave equivocacion, nacida de 

fallar en todas las Grarnátic"s un capitulo que resuma las principales dife­

rencias entre nuestro lenguaje y el de los escritores que nos han precedi­

do y miramos todavía como Objeto de nuestro principal estudio. /,a len­
gua vulgar, segun observa mui hiru Aldrete ( llel o!'lgen y principio ele 
la lengua castellana, libro 11, capítulo 6), natural"'ente con el tiempo 
se envejece y muda y en ciento ó doscientos aJlos se trueca de mane­
m, que m11cluH palabras delta no se entienden, corno si fueran voca­
blos de lengua pe>·egrina ó estmnjera. Por mas que la de los Argensolas 
pudiera aspirar con justicia al título de bueno y correcto hablar, como 
muchas de sus palabras, y particularmente el giro de su rrase, no son ya 
de uso corriente, parecería riúículo que nos atemperásemos con rigor~ 
aquella, desconociendo las novedades que en el habla comun ha introdu­

cido el tiempo. 
Cuando en la primera cdicion de esta Gramática drfin( la de la Jengun 

castellana en Jos tórminos en que entónccs lo hice no dejó de prt'ver 
cuánto chocaría á algunos que me separase de la derlnicion conntnmcnte 

recibida. He visto dcspu~s con particular gusto que mis ideas habían eoin­
cidido con las de un escritor tan insigne como Jovcll~nos, el cual dice en 
los Rudimentos de qramálica general, que puede ser definida la gramá­
tica el arte de hablar bien wú1 lengua, 6 el conjumo de reglas que de­
ben ser seguidas y observadas para hablar bien una lenr¡un. Y luego 

afiad e : Estas reglns, <·stablecidas por el uso y reunidas por la obscrva­
cion, (ueron en parle deriuadas dt: la namraleza, y e11 parte de combi­
naciones arbitrarias; y por eso hai alanuas que so1t comwti!S á todas 
la.! lenguas del mundo, y o nas que ·'011 propias y peculiares de cada 
lengua ¡Jal·ticular. Al conJunto de reylas de la ¡>rirnera clase dnremos 
el nombre de gramática general, y al de la segunda de gramática par­

ticular. 

c. 
(Pág. 55.) 

Es Lan general la costumbre entre nuestros gramáticos de colocar á 
amaria como segunda terminacion de lo que llaman prelórito imperfecto 

del subjuntivo, diciendo yo amara, amaría y ama:e, que no puedo dis­

pensarme de producir los principales fundamentos que be ten1do para 

formar con ella este tiempo de indicativo, denominándolo {ut!lro C01tlii­
ciona!, atendida su naturaleza, y el haberme prrccdido en darle este 

nombre algunos de los cstranjeros que han escrtto Gramáticas españolas 

en sus lenguas. 
Es indudahle que las terminaciones m y se del subjuntivo fueron toma· 

das de los latinos, sirnúo amam su amarem y amase su tJtnavissem, sin­

copado; y que la terminacion ría 6 el futuro condicional, y ol futura 
timple del mdicativo traen su origen del infinitivo y el ausiliar lwiJer. 
Cautarha, cantarhás cte., camar habia 6 hia, cantar habías 6 hial 
ele., dcchm nuestros mayores á lo que nosotros cantar~, canlards, can­
taría, cantarías. Aun al presente se resuelve bast.ante bien el ruturo con­
dicional ¡wr el habia de y el infinitivo, pues me habla de alea,·ar viene 
á valer lo mismo que me alegraría. V si en cst.a oracion, Se ha dicho que 
llega llol, que ha llegado ahora mi•mo, que llegó tt¡¡er, que lleqará 
maJla.na, que ha!Jir• de llegar pronto, todos Jos determinados son del mo­
do indicativo, ni permite otro la índole de I'Uest•·a lengua; no oc descubre 
por qué á su equivalente llegaria lo hemos ~e creer ticmp<l del subjunli-
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vo en la frase , Se ha dicho que lle(fa.ria pronto, la cual se diferencia po­

co ó nada de, Se ha dicho que habia de llegar pronto . 

. Lo propio se advierte en _las oraciones de interroga nte, las cuales, pu­

dtcndo empezar por cualqmr-ra de los ttempos de mdicativo y nunca por 

l_os de subjuntivo, por la razon seüal:tda en las págs. 167 y 1S8 principian 

a vezcs por el futuro condicional. Y ni á verle? iba á verle? ;;·e c1 verle t 
irius á verle? mas no, Yuya á verle? {lferaá verle? {IWI'es á verle? 

La lengua l~lina jam:ts emplea el snbjunltvo para cspresar este tiempo 

que no le fue conocido, sino que acude al rodeo que lleva en sí el futuro 

activo 6 pasivo del infinitivo: Pensaba que Ycl. 110 se mo{aria de ¡¡¡les­

tando yo ausente.- Existimaram te numquam ludibrio lamman esse 

me absenlem, ó, me nwnquam a/Jsenlem á Le ludibrio lcedendmn esse ó 

btcn, como dice Ciccron, Exisllmaram me r1cc absentem lud<brio l~­

swn iri. 
No nos deja adcmas dudar de la íntima con ex ion de este tiempo con ti 

futuro de indicativo, y de la ninguna que ambos tienen con los indefini­

dos de subjuntivo, el ver que siguen aquellos constantemente unas mism;., 

anomalías, al paso que los indefinidos se conforman con las del pcrfcct• 

absoluto de indicativo (pá¡¡s. 59 y 60). Dirt', diría; dijo, di;era, dijese 

dormir~, dorrniria; durmzó, durmiera, durmie.,e; haré) haria; hizo, 

hiciera, hiciese, y todos los demas verbos irregulares son una prueba 

convil1cente de esta verdad. · 

D. 

(Pág. 55.) 

Iba yo inclinándome á dar al imperativo las cinco personas Gue le atri­

buyen los gramáticos, por cuanto puede posponersc el supuesto del verLo 

en llaga el, hagamos nosotro.,, hnqnn ellos, rlc la misma manera que en 

Haz Lzl, haced vo.,ou os; lo cual parece propio de este modo. Pero re­

fl ex ionandolo netcnuJamente, ho VISLO que las personas agentes pueden ir 

de tras del verbo en todos sus tiempos, v. g. Hacemos llOSOtros, lta•·án 

ellos; y que hai dos razones concluyentes p~ra no dar al imperativo mas 

personas que las segundas del sing11lar y plural. Es la primera qu e no 

tiene sino esas rlos terminaciones diferentes de las otras del verbo; y la S('­

gunda, p:tra mí incontestab le, se funda en que no sirve esto mQdo ~ara las 

oraciones de ncgacion, srgun queda notado en la pág. 70; y mit'ntras nun­

ca oimos, No haz l!1, no haced vosotros, es mui corriente decir, No haga 

e!, rw haaamos nosotros, no hagan ellos, 

E. 
(Pág. 116.) 

No es fácil adivinar la ventaja que puede sacarse de formar ~e los.ver­

bos qu_e llevan la reduplicacion se, y son unos mismos en !a con¡ugacoon "f 
en cast todos sus caractéres, las diversas clases de re(lexzvo.! y pronorm­

na.les fijos, variables. lnt•·a-rransirivos, inversivos y paswos. en que 

los di vide Noboa desde la página 6~ hasta la 71 de su Gralllállca. Para quo 

Puedan llamarse pronominales sienta por principio (pág. 66) que ha de 

ser pleondslico el pronombre se, y ac~ba de rnrncionnr i• arrepenLI>·se, y 

t;na cou1o la! es á porta1·se, jaclm·se en la pf1g. 68, y _á at_reve1'St! en la t t3. 

Creo fJue 110 es e n estos verbos rNJundantc la rcdupllcacJOn, de modo quo 

hara liiJertad de espresarla ó. suprimirla, pues uada significarian, si se 

'JUilasc. 
En la p:íg. 00 no pone mas ejemplos de los pronominal.es fijos. que ama­

fiarse, po1·tm·se, despojando así al primero de su acepcton acuva, que e1 

muo corneute. 
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F. 

(Pág. t07.) 

El verbo haber llene tres significaciones bien determinadas : primera1 
la activa del ha.bere latino, tener, que es la .huya propia, aunque hoi eslil 
anticuada ( págma 20.~}; segunda, como aus1har, en cuyo caso conserva de 
algun modo su fuerza primitiva, pues, He leiclo la Araucana, viene á 
ser lo mismo que, Tengo leida la Araucana; y tercera, la de verbo neu­
tro de estado equivaliendo á ; er 6 exi.!tir. En ninguno de los tres senti­
dos se toma en las locuciones del género de esta, llai 6 hubo fiestas rea­
les, es decir, Se celebran 6 se celebraran fiestas •·eales; y como no 
puede un nombre plural regir una persona verbal del singular, ni cabe 
que varíe un verbo de significado solo cuando se usa en la tercera per­
sona de este número, es necesario esplicar de un modo mas conforme 
con nuestra sinláxis y con la historia, digámoslo así, del vcrl!o haber, 
las frases en que se emplea con e l carácter de impersonal. 

En el Poema del Cid, escrito á fines del s•glo XII, que ¿s el monu­
mento mas antiguo que nos ha quedado de la lengua castellana, se usa 
siempre en la acepcion de te11er, la cual conserva aun yendo de ausiliar; 
por lo que el participio pasivo concuerda en genero y n<unero con la 
persona paciente de la <?ra cion. Son contad?s. los casos (quizá no llegan á 
veinte) en que subs•sto mdechnablo el part1~1p10. El verbo ser desempe­
ñaba en aquel tiempo las funciones do aus1llar con mas frecuencia que 
haber. Ambas circunstancias reúne el ,·crso 4{)6, 

Todosaon esidos (han ulido}, lns puez·tus dt:jadns (d~Jado) bnn <~b i crtas . 

Tampoco usurpaba entónces haber l!JnlO como ahora el Jugar del verbo 
&er, segun lo comprueba entre otros mlin1tos el verso 1245, 

Grande alE:gría es entt·e todos esos cristi<wos. 

Del haber como impersonal tal vez no se hallan mas ejemplos que los de 
los versos 706, 1029, t088 1 4224, 1858 y 2180; pero algunos de estos lu­
gares todavía pueden esphcarsc por la accpcion primaria de tener, como 
el 4088, 

Lo que non ferie el Cabo!o por cuanto en el mundo l1a (licue) . 

La tercera persona del singular llai no se encuentra ni una vez siquiera, 
aunque el ve~so 5545, 

Tales r h11 que pre11den, t::~les T ha que non, 

nos sugiere ya la i.dea de ~6mo pudo formarse. 
Jlerceo, no mm pos tenor al autor del Poema del Cicl, hace igual uso 

del verbo habe1·, empezando solo á notarse qu e /Jabel' ele rige los infini­
tivos, como en la copla 321 de la Y lela de sall illllla11 

El tercero libricllo J,abtmos de decir; 

si bien lo mas ordinario es emplear haber d, segun se halla en la copla 
87 de lo¡¡ Milagros de nueslra senara, 

}/ohieron á. partirse tris le1 de la batalla. 

Tambien principia á conjugar los verbos con el he, hia, etc. pospueslOf 
al infinitivo. As1 se 1.ota en la copla 841 de los Milagro&: 

i tornarlo Me lue;o en toda su honor. 
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Es .mui frecuente el adverbio '1 des¡mcs del coexistente habla, como en 

las coplas 4° y 550 do los mismos ni1lagros: 

!Jahie 1 granti :~hondo de bu o nas nrholedas.­
Jiubie 1 un calonje de buena alc:t\'CI'a. 

Po~as f!OVcd~rlcs nos ofrecería el Poema d~ Alejnmll·o, por pertenecer 

lamb1en a la mitad del s1glo XIII\ SI no hallascmos ya la persona singu­

lar hai, y á vczes con nombres p uralcs, quo parecen el supuesto de la 

oracwn, v. g. en la copla !503, 

!la y en esta cibdnt mui olorosos vinos. 

Algunos años despurs se compusieron las Partirlas, en las que continúa 

el verbo haber con la si¡.;nirict~ciou casi invariable de tener, y cu~mdo hace 

el oficio de ausiliar, concuerda gencralmcnlc e l participio pasivo con el 

caso objetivo de la fra St' . Se repite nwchfsimo 11 l!a, pues solo en los prin­

cipios de la leí 16, tít. XVII y rn la 4' tít. XXV de la Partida sétima lo 

hallamos cinco vczcs, y dos de ellas con construccion singular, donde di­

ce, Mnldat conoscida (ncen homes y ha casándose dos vezes á sabíell­

rlas, y, Ensrmdecen á lns vegmlas homes y ha; esto es, lfai hombres que 

haccu maldad cnnocida, y, Jlaí homb1·es <fllC ensrmdecen. Por el contra­

riO el ha !J es de rarísima ocurrrncia, siendo uno de los lugares en que se 

hulla, la Id 5' tít. XYI de la Partida pl'imera: Pero porqllc ha y <~lgwzos 

de/los que comíen:a11 mns alnn á ser ellJenriudos t¡11e ocms. 

Las po1•sías de .ltwtt l~niz, arcipreste oc Hita, casi un siglo mas moder­

nas que las Partidas, nos demuestran '1UC el ndl'l'rLio y illa 1nas rlc ordi­

nario rJcsp11es, que ún les ele la trrccra ¡wrsona Ita, y rn solas dos coplas 

SPguidas (las 1014 y 101t¡) se repite cuatro vczcs rlrl úllimo modo. Si ro 
e~to se denot:tba ya el ~iro que se tomaría en lo suct·si i'O, no pul•dc decir­

se lo mismo respecto del uso general del verLo haber cu rahdad de ansi­

liar, pues el arciprrslc lo cscas~a mas que sus rrc<lcccsores, y por tatl.Lo 

lo emplea infinitamente ménos que nosolros. · 

Hecha esta reseiía hislórica de las vicisitudrs drl verbo haber, entrare­

mos á conjeturar lo que !la podido dar mi!rgen á la especie tlc desconcor­

dancia que aliura nos orrrccn ciertas oraciones. Era y un ad vcrbio de lu­

~ar para nuestros m:1yores, que dcno~1!Ja alll, como desde tiempo remoto 

sucede en la lengua francesn. Se antrponia 6 posponia á los verbos, y par­

IIcularmente al habe1· en las 1crceras personas del singular del presente, 

del prrtL1rito coexistente y rlel fui uro <·ondicional de indicatii'O, aunque 

I:Imhicn nos lo presentan rkspnes de la primera persona Juan Lorenzo 

Segura en su Poema de Ale¡andro á las coplas 187 y 24u2 , 

Df'l mnl fnbor CfU!~ fu! y non vo11 lo pnPdo tfc,,;~r.­

Dcsr1uc c·~;to /w l visto c¡uc en el tietnpr, lllio; 

Y el arcipreste de llita en la copla 657, 

Crct que vo!\ nlllO t.llllO que non lt~ 1 mayor· cuidodo. 

Oe¡ mismo modo ocnrrc scy por a e en Berceo, niilag>·os de nuestl'a Se­

llora , copla 3l0, 
Se y mi mensnicro, liev:t es ti mantbdo, 

Y en las coplas 58, ~O y 2170 del Poema. de. Ale;a_ndro, dondo c~tá ser¡ por 
8 1!, pcrsonn drl verbo sabet. En el prmctpto stemprc rclcndna el Ita su 

si.gn.tficudu tlc tiene ll•·vando un supuesto del sir!gul;.~r, y scrin mui comun 

decir, por ejemplo ¡;¡ ,.ei va á Briúiesra et ha y Co1'les, pues hullamoa 

Un caso igual á esté en la copla 902 del arcipreste de Hila: 

Como chse un dicho 1 qne colta nonl'a)' lei. 
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De frases como la primera de estas dos, por ser las mas repetidas, se cm­
pezaria á creer, que no habia mas supuesto que el nombre Cortes, y da­
do este paso respecto de tres tiempos del indicativo, fácil era que se adop­
tase la locucion en lodos los dcmas del verbo haber. Ninguna duda 11011 
puede quedar de r¡ur en tales oraciones no es supuesto el que va l'sprcso, 
sea del singular 6 d••! plural, cuando vemos que nunca precede el 6 ello¡ 
á hai, ni ellos á hubo, porque semejantes locucion<~s nada significarían 
Resulta por consiguiente que en In frase, 1/ai ó lwbo (iasta.v •·eales, esto 
nombre es un caso objetivo, y que tiene que suplirse por la elípsis un su­
puesto diciendo, El ~oncejo, el ayuntamiento, el]ntebln, la r.iudad de 
tal há y (tiene 6 celebra allí) fiestas reales; y que e u estas otras, llabrá 
fiestas uales en Segouia ; Los hombres que hubiere en el muwlo das­
pues de A dan, debemos mirar, por la silepsis, como nominativos los nom­
bres que van regidos por la prcposicion en, que ha de suprimirse , á la 
manera que se hace preciso añadir un que en los dos pasajes arriba cita­
dos tic la se lima l'arlida, á fin de dejar la sentencia arreglada :í la recta 
construccion. Por el mismo estilo qnc hemos csplicado estos ejemplos~ 
deben aclnr:¡rsc lodus los rlr. igual ciase que lan frrcurntes son hoi en e l 
hal>la castt:•llana. Ral.H.'I1IOS de acudir lamlJicn á la elí¡1sis para la frase, 
llá, hace 6 twrd vei>~te días que no le he visto, In cua diria estando lle­
na, El dia de hoi há (tiene), lwc" 6 hará veinte dias Nc.; loeurinu que se 
halla completa Pn aqllel lugar de la parte prinH'ra capitulo 3U del non 
Quijo le: T;ste (aiw) lwrá veinte y t!ns aflos que snlt de casa. d" mi pnrl>'l'. 
J"o que manifiesta que el cautivo hahia dr·jarlo la casa paterna <'u un dia 
rlrl año posterior al cJr su rrlacion. Si hubiese sido nnlcrior, habria dil'h0 1 Este m1o ha .~echo veiute y dos; y si el dia coincidiera con el de su nar­
racion, lloi hace veíute y dos allos etc. 

En virtud di'! priqcipio rsput•sto en la presente nota y del qnr yo sÍ"O 
rcsprcto del caso objetivo d<'l pronombre masculino ti (págs. 152 y 153), 
uso siempre lo, y nll le, en las frases <lcl tenor dn la~ siguientes : Confe­
semos el C/'1'01', cuanclo lo hai en twestras producciones; Rcberenws ~i-
1!0, si lo hai en el lugar. 

G. 

( l';o;.l'l6.) 

No debe cegarnos el amor propio, al exammar las bellezas y los defec­
tos de nuestra lengua. Celébrense .cuanto se quiera la riqueza y varil'dad 
do los tiempos do su verbo, y la libertad de ~u construcciou ; pero con­
fesemos de buena fo que es sobre nwm•ra unpcrfccta é incx;lcla en el 
pronombre de la tercera pcrsou:'· Esta fa!ta se origiua pr!ncipalm.cnto de 
que el caso oblicuo se Y 91 adJCliVO poscs!vo su, que de el se dcnv~, di­
cen relacwn 1gualmrntr a las p<'rsonas y a las cosa> de touos los ·•eneros 
y uúmeros. De donde la .1nfil10logía en los casos siguientes: Me htt t7·ai­
clo este libro el Sr. de A(¡ttallo: bu modo de discurril· we gusta mucho , 
Acaban de estar aqni Antonio y su e.sposn, y ayer ui á su ¡¡¡adre; Lol 
guardas de.~t·ubricrou ll<ego al contrabandista; pero por su cobardla se 
terminó pronto el combate. 

En algunos de estos ejemplos ~o trasiucc lo que quiere decirse; pero 
no es lo mismo que u os entiendan, que esplicarnos du manera que no 
pueJ;m dejar de entendernos. Qnarc 11011 ut intelliyere possit (judex), 
sed ne omnino possit 11011 intelltgere, ettrandum, dijo saLiJrnentc Quin­
tiliano en el libro VIl 1, capítulo S!'gnndo, lwblando de la claridad. La len­
gua francesa, q11P es inferior á la 11uc•tru ]101' tantos títulos, no dejari;• la 
menor amlligücuau en el último u e los •r~s ejemplos, por tener el pro­
nombre leur para el plural. Nada digo de la inglesa que ha llegado en esta 
parte á lo sumo de la perfeccion, pues con solo decir en el primer r.aso 
!st doctl'ine, her mother en el segundo, y en el tercero his cowat·<fice, 
liO rlisiparia toda duda. 
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La primera vez que leí este período de Mora !in en el prólogo al tomo 
scguudo ( edicion de Madnd de 1830 J : Es admitable el geneto;·o te.;on 
c~>u t¡ne llevó (Fei;o6) adelante la emptesa de ser el desengallador del 
pueblo, á pesat de los que use(Juran su pnuado interes en hacerlo est!l­
l'itlo; me quct.lr parado al proulo estraiiando dijera Moratin que Feijo6 
lraiJ;¡j6 constantemente en despreocupar ~1 pueblo, sin emuargo de que al­
~unos asegura u que teu1a un llllcres pariicular en ')lantcnerlc rudo. Pero 
a l<1 st'gunda lectura noté, que su desigiHo era t.lar a entender, que Feijo6 
haiJia sido i':'fatigaule en ilustrar al pueblo, á despecho rle los que aOan­
Z.III su part1Cul.1r convcmcncw en cmbruleccrle. Y la principal causa 
•!•' mi equivocacion consistió en 1~ poco determinado del pronombre su. 
t;uando prcgunla un comer·cwnte a su corresponsal, s1 ha1 en el puerto un 
buque á la carga para la llabana y para Vera-Cruz, y cuál será el gia de 
su salida ; no se entiende si quiere saber, sr. hai un buque que haciendo In 
~scala en la llabana, vava á Vera-Cruz, 6 SI su demanda tiene por objrto 
mdagar, si h:.1i un buque para la llaban.1 y otro para Vera-Cruz. En 
fnulC<'S lo dcjaria claro el número del pronombre, pues en el primer 
caso se <liria, el le jour de son départ, Y en el segundo, de leur d~pm·t. 
Lo pr·opio sucede en esta otra oracion, Iban juntos Juan y Antouio, 
C!larulo cayó el .•ombrero de este, .Y en. seguzda se lo puso; pLII'S iguo­
ra~IOS casi, si es .la misma persona a <JUI~t'n se 1~ C!IYÓ, la QtiC sr lo puso, 
6 SI el oLro lo cogr6 y lo puso á su campanero. S1 digo, 1/a llegailo el sa­
bio yeóyra{o Humboldt; yo prontroré pre.len~nde á Vd., no S<' s.1be 
qUién ba do s<•r el prescnlatlo, sr llun•boldL, ó bren lo persona á quien <'1 
discur:-¡o se dirige. En francrs qurdaria claro. diciendo, Je lnchcrui de 
vous le prtJsentcr, 6, de vou~ prf!.,enter a lnl, srgun lo que qtli:;it~ramos 
signiO~ar; al modo rtuo en inglé-s dirí~1mos, 1' Ll procm·e to introduce llhn 
to you, 6, yau to llim. No rs dt·cir que no haya medios de dr»ancccr es­
las dudas e u rPp:nlol; pero cuando es necesario recurrir á rodeos, y em­
ph'ar mas palabras de t:~s que en otra lengua requiere la frase sencilla para 
espn:sar lo mibmo, es prueba evidente de la pobreza é impcrfcccion de la 
qu<' tiene que apelar á semejantes recursos. 

Compensa en parte csw falla, quP ingP nuamcnle manifestamos, la ven-, 
taja de que nuestro pronombre usle<ltirne los dos números. Tanto el vous 
fr:1nccs como t•l you iugl r; coucirrtan siempre con ~1 verbo en plural, y 
equivalen indistiutanwutL' á usted y ustedes. De modo que si un amo dice 
4 dos criados suyos, Vdynnse Vms., no hai equivocacion en que los des­
pide ii ambos; y si en singular, Ydyase Vd., se entiende que hnbla solo 
con aquel á quien dirige la vista ó á quírn nombra, y que el otro ha de 
quedarse. En aquellas lenguas 8e diria exactamente lo mismo en ambos 
casos. 

BcriJrcuggcr rrctcnrle, en el prólogo ¡, su Cttr~o de temas franceses, 
que se nota una ambigiiNiatJ parecida á la qu P acabamos de esponer, en 
muchas frases de relativo, por cuanto el que sirve en castellano para los 
caso! recto y obj\'livo, ndl'nlras el frances tiene qui para el primero, y 
que para el airo; y observa que cuando la Academia define una de fas 
acepciones u e la palabra pit!, diciendo que es en las medias, calcetas 6 
bota.f la part e que cubre el pie, ignoramos si el pié es el cubierto 6 el 
q_uc cubre. Con Lodo me parece que sin necesidad de recurrir á la inver­
Sion pasiva, la parle por la cual es cubie,.to el pie, ni á esta otra mas 
sencilla, la parte con qz¡e se cubre el pit!, bastaba que se hubiese pues­
to, la parte que cubre al pM, para desvanecer Lodo escrúpulo. lié aquí 
L1 convcnirncw de seguir cslriclamrnLe la regla sentada en la p<igina f99, 
dP colocar la pn'posicion á dclnnte de las cosas, si se necesita este rnc·dio 
para lijar el agl'nLc y el pacirnLe del verbo. Juzgo que en lenguaje cor­
recto debe decirse, El castillo que domina {I la ciudad, y, El {ue>·te que 
resguarda á la ciudadela, porque omitida la preposicion e111.enderíam01 
que la ciudud es la que domina, y la ciudadela la que resguarda. 
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u. 
(Pág. i!li ) 

La opinlon de los que dicen siempre la y las, tanto fJ1l el dativo come 
en el acusativo del ¡>1'onombre ella, se funda en que ni en griego, ni en 
latín, ni en lengua ninguna, cuando un artículo, adjetivo ó pronombra 
liene tres terminaciones, puede ser femenina en un caso la que fuó mas­
culina en otro. Luego teniendo tres nuestro pmnombre el ella ello, y 
1iendo le y les masculinas, es .un absurdo, una 1ncon~ruencia ~¡ramatical 
llaccrlas tamlHen fememnas. S1 se dJCc, El Juez prend1ó á w1 1uano, le 
tornó declaracion y le condenó d muerte, ¿no está pidiendo la analo­
gfa que se diga, P•·endió á una jitan a, la tomó declaracion y la conde­
uó á mue•· te? ¿Por qué, le tomó declaracfon y la r.ondenó? Le es una 
especie de coPtraccion de d tl, y les tambJCn lo es del anticuado á elles 
por d ellos: de consiguiente, si tratándose de una señora, se dijese 
Cuando vea Vd. á dolla Pepa, d~le la enhorabuena, seria lo mismo qué 
decir, d~ Vd. á él (doi1a Pepa) la enhorabuena; Y si fuesen muchas de 
Vd. á ellos (doña Pepa y doña Juana) la enhorabuerw. Imperdonable' so­
lecismo! 

Á este cúmulo de argumentos, propios de la ideología, me bastaría con­
testar, que mi Gramática enseña, no la filosofía, sino el buen uso presente 
del lenguaje castellano; y si en lo antigu<? se hallara siempre quie>? y cual­
qt~iera en singular\ y quienes y cualesq111era ~n plural, y fuesen ahora in­
declinables estos oos adjetivos, así lo scntana yo p,or principio, sin cui­
darme de la mayor 6 mrnor ventaja en practicar o contrarw. No cono­
ciendo autor alguno, antiguo 6 moderno, de los que han empleado siste­
máticamente la y las para el dativo, que no haya nacido en 1\ladrid 6 
viviuo allí por mucho tiempo, me parece esto una escepeion del lenguaje 
¡:enrral y un modismo peculiar de aquella provincia. De seguro no se ha­
llarll muchas vezes en Jovcllános, y puede ser que ninguna en Villanueva, 
Marina, Carvajal ni Clemencin ·y solecismos que hao. cometido con es­
tudio y constancia ta11 recomendables escritores, no ha1 para qué afanarse 
en evitarlos. 

Lo poco que va espucsto, vindica suficientemente este cánon de miGra­
mática, que es el mismo de la Academia¡ pero á fin de hacer ver que 
tampoco es tan llano, como parece, el camwo que stguen los otros, anali­
zaré las razones que alegan en su apoyo, Y apuntaré algunos de sus incon­
venientes. 

Sobre el argumento de que en todas las lenguas cuando un nombro 
liene tres terminaclcmes, no Pi!edc ser femenina en un caso la que fué de 
distinto gén~ro en ot~o, n~ de¡a de haber.a\go q~c decir. Est9 máxima es 
cierta en gnego Y latm, il nos CJrcunscnbtmos a un solo numero· pero 
no, si la cstcndcmos á to9os los del nombre, purs en ambas lcngu~s son 
neutras en ~l plural te.rmmacJOnes femeninas. del singular, y el nomina­
tivo aeusallvo y vocatiVO del dual son hom6mmos de los mismos tres ca­
sos ~eutros del núm~ro plural. Sin salir del pronombre que nos ocupa en 
esta nota, tiene en wglés tres t~rminacioncs he, she, it en el recto é 
hfm, her, lt para el caso objct•vo; y sin embargo en el plural sirven 
the!J y them para todos los géneros i~distintamcute. Pc,ro mas bien que 
recurrir á las lenguas ant1guas m á la 1nglesa, convcndra einminar lo que 
sucede en la frnncrsa é italiana, romanas igunlmcntc quo la nuestra, y 
que han recibido, como ella, el pronombre il elle, egll ella del Ule !a­
Lmo. Nuestros vecinos dicen, Je peux lui 6 lrllr domz~r rme poire, para 
los dativos respectivamente drl s1~gular y del plural de ambos géneros, 
mientras en el caso ob.i~tivo del Singular usan le para al masculino y la 
para el femenino, v.g. Je pense le 6 la voir. En el plural es le.r el caso 
objetivo de ambos géneros: Je vais les secourir. Los italianos, que solo 
tienen dos ter.minaciones para el nominativo, segun queda dfcho1 pueden 
emplear trea en el caso objetivo, pues si lo es para el mPscuhno, y la 
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para el femenino, el neutro es lo 6 il , v. g. Lo so, il so. En el singular 
se diferencian su dativo y acusattvo segun el género ; pero en el plural, 
si bien emplean constantemente li en el acusativo mascuiino y le en el re­
menino, loro es su dativo único : Vuol piace,.e loro significa Quie,.e com­
placerles (á ellos 6 á ellas). Colígrse de aquí que la práctica inconcusa de 
estas dos lenguas va acorde con la nuestra en el modo que yo la establez­
co y no segun la quieren rcformat· los laístas. 

Si pide la analogta que dicicndosr, El juez prendió d u11 jirano, le co­
mo lleclaracio11 y le comleuó d muerte, se diga, prettdi6 á. tma Jlla11a, 
la lomó declarncio11 y la condenó á muerte; no tengo por tan grande ab­
surdo, que siendo en el plural, El jue: prenllió d dos gitanos, les tornó 
declaracion y los condenó, digamos, prendió d dos altanas, les tornó 
declamciony lns condenó; pues si alla vale la identidad de las termina­
ciones para el masculino, algo significará aquí su diversidad. 

No me acuerdo de haber leido en nuestros antiguos d elles por á ellos 
aunque sí de haber visto ele, elle y elli por el. !\fas sea de esto lo que sé 
r¡uiera, me parece que siendo los pronombres yo. tú, ~~ los únicos que 
ttencn en castellano declinacion propiamente dicha, y estando tomados 
del lalin, no seria impropio sacar le de il/i y les de illis; ni afi rm ar que 
pues illi é illis sirven para todos los g~ne,os en el dativo, al paso que bai 
terrnin::tciones divrrsas pnra. cada género en Jos acusativos, Jo mismo su­
cede con el le y les de la lengua española ; y que respecto de este pro­
nombre se vcl'ifica lo propio que respcclo del me mi, te ti, Jos cuales se 
refieren igualmenlc á los nomb1·es masculinos que á los femeninos. 

:ft:lc atreveré por fin i1 prcsenlar á Io.s sellares que sigtlcn una opinion 
diversa Oc la mw, cicrlas locuciones, a fin de que vean si les ofrecen al­
gun embarazo con arreglo á su sistema. ¿No lrs disuena que se diga Á 
ella la pareció, d ella la convitw, d ella la estuvo bien, á ellas las pa­
reció, d ellas las co1tviuo, á ellas las estrtvo bien? ¿ Osarian decir, Acu­
dierau las tropas, si las hubiese llegado la órden ; 6 bien , Así que 
supo que estaba alll la ¡·eilw, se la presentó (se prest'ntó á ella ó se lo 
presentó) pm·a pedi,. sus ónlenes? !\fui pareetdo al último ejemplo es 
aquel pasaje del capítulo 18 de la parte segunda del Uiclalao manche­
yo: Y don Quijote u le o{,.eció (á dolia Cristina) con a.1az de discretas y 
comedidas razones; el cual debería leerse, Y don Quijote se la ofreció 
con asaz rle discr·etas y comedidas razones, si hubiésemos de creer á 
los que pretenden que la y las son los verdaderos dativos del pronom­
bre ella. 

1 

(Pág. m.) 

Señalaré ante todo los fundamentos de los que sostienen, que le debe 
ser el {mico acusativo masculino del pronombre el, y espondré luego los 
de sus adversarios, que usan sicm1,we para dicho caso y g~nero el lo; re­
s~rvando para el fin los que be tcntdo presentes al seguir el término me­
dio que he adoptado. 

Así como el artículo definido y los ad¡etivos demostrativos ese, este y 
aquel tienen tres terminaciones, prculiaruna del genero mas~ulino, otra 
del femenino y la tercera que nunca se ¡unta con un sustant1vo (por no 
haberlos neutros en castellnno), sino con los adjetivos cuando quedan in­
determinados· 6 bi!'ll se r efiere á una prorosicton entera, 6 á algun ob­
jeto cuyo nom'bre no se rspresa; del mismo morlo el pronombre ~l ella 
ello tiene en el nominativo estas trrs tcrminac1oncs, y en el ncusa.ti\o 
otra• tres, le la lo acomodadas á aqu ellos mismos usos. Cada una de di­
chas tcrminacionP~ es de su génC'rO, y .no "('UC'd ': _pasa~ á masculina en C'} 

acusativo la qu e fué neutra en el nonunat11·o. St dcctmos pues, El, ese, 
esw 6 aquel caballo es hermoso, y nun ca, Ello, eso, esto, aquello ca­
ballo. y si diríamos, hablando del mismo animal, E:ltierze gran brío; no 
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hai razon para que caballo varfe de género en la oracion, Yoi á llevarle 
al picadero, y tal sucedería, si pusiéramos llevarlo. Resultaría Lambien 
en ciertas ft•ascs un sentido torpe de emplear el lo como caso objetivo de 
algunos verbos, v.g. conar, dm·, meter, pedi1", sacar, wcm·, por cuanto 
el uso reputa el lo como un sustantivo que significa la parlo sexual clt•l 
hombre y de la muj•·r, y con el ver!Jo hacer denota el mismo acto del 
cóilo. - Esta opinion, que ha csplanado con prolijidad Gómcz Jl<'rmosilla 
en la parto primera del ArLe tle hablar eu ¡n·osa y verso, lib. 111, cap. 1, 
arl. 2, rué ya sostenida mas rle doscientos :titos hace, aunque de un modo 
al¡¡o confuso, por Rci de Arlieda en la dedicatoria de sus Discu1"sos, e¡;ts­
totas y epigramas. 

Los loístas (nombre que se da á los del otro sistema) han ere ido que 
se diferencian mejor los casos dativo y objetivo del pronombre él, usan­
do le para el primero r lo para el segundo; acercándose mucho en esto 
á lo que practican los Italianos. Tienen arlrmas esccl<'lllcs autoridades en 
su favor; y lo que sucede en el plural, donde les sirve para ambús géne­
ros en el dativo, miénlras los las es indisputablemente !'l acusativo, ha 
podido mui bien guiarlos para el uso de los mismos casos en el singular. 

Por plausibles que sean las razones de los unos y los otros, corno me he 
propurslo rundar mi Gramática solo en la auLoridad del uso, uo me era 
l)ermilido seguir á ninguno de ellos Psc.lusiv~Jmrnlr, por cuanto ningun 
escrllor de los que llorccicron ánLes de la l11Lima centuria, ni de los bue­
nos posteriores (Si no se ha declarado rarliJario de una ,·, Olr:J cscuclu) 
dr·ja de emplear casi indistintamente e le y el lo para el ncusalivo lllas­
culino. Sentada esta base, y conociendo que convendría fijar el uso do 
cada terminacion, solo me restaba inflag;.~r, en quP easo \lrop(•udPH, si u 
advertirlo, los autores correctos á decir lo. Despucs de ha Jer hallado que 
su oficio mas general es referirse á las cosas que ca.rl'C<'Il de sexo, o á las 
que pertenecen á los reinos minrrnt y vegetal, me he atrevido á ;,conse­
jarlo como el medio mas fácil de fijar de algun modo la in<•t•rtidumbr<i 
del uso. No me engolfaré ahora en comprobarlo con ejemplos de IIU•'slros 
antiguos, conlcntánrlome con los de algunos escritorr·s modernos de los 
mas sobresalientes. Ni mencionaré por rsta vez á González Carvajal, por­
que los lel.fta,, me le recusarían por andaluz, y porqtH' sigue un sistema, 
aunque lo abandona inadvertidamente en varias ocasiones como en las si­
guientes: 

Pero ai en Dios conria 
Y /• teme.- Salmo 3 :a. 
Y en ~1 combnte fuerte 
Le au:lilia y lo libr·a d6 la muerte. lhid. 
Librar sabes del foerte que /6 OJWilllc. 

Salmo 34 

L. (al•ombre) b..-á inmortal y de pel"petua glol"ia. 

Salmo 78. 

Marina la m bien parece mui inclinado al lo; pero con algunos descui­
dos, como do Carvajal lo hemos observado, pues en la pág. iOO rlcl lomo 
primero de la Yiila ele nuestro Seilo1· Jesucristo leernos: No prmtilírt al 
marido cohabitar co11 su mujer, y at.tn le autorizaba pom ele/atarla d 
los jue:es; en la 280, T,a ¡·espt<esla de Jesus le comprometia; en la 160 
del tomo segundo, Amonesta lo (á 111 hermano), re¡¡,·hulelc; y en la i97 
del cuarto emplea ambas trrrninacioncs: Y aprrndielldolo (á !iimon), le 
compelieron d llevar soúre si la cru:. No puedo sacar prucb<ts de este 
auLor para apoyar IHi sistema, por st.~r, como h(> dicho, mui amigo tlel lo 
para todo nombre masculino; pero las hallaré en Villanueva y <·n Cl<'llJf"ll­
ciu, los cuales han c··erito sin sf'guir oLro norLc que l.a incrrlidutubrc del 
uso y de lo practieauo por nuestros clásicos. El primero dice en su trata­
do TJe la leccion ti e la sagradallsaiwra en lenguas vulgares, página 5~, 
T,a ignoraucia ele! .-··~blo gcmó al cl~ro, y le nuajo d su parLítlo; pa· 
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Sina 72, El mundo no tuvo quiell lo criase; y en la páa. 165, Del mo11je 
Simeo11 leemos ... r¡ue aspiraba á tener un ejemplm· de ?as carLas de &wl 
Pablo ... para enviarlo d Wl hernumo su¡¡o. Entiéndcse que en muchas 
ocasiones se aparta de mi regla, como cuanuo dice en la pi1g. 73, Trillado 
(el camino) por Cristo que le m11luvo para que tras ~l le unduviéseu~os 
t!osotros. Clemcncm en el prólo¡;o de su comen La no al /Ion QuiJOte pa,. 
XXXV, Esforzaba ••• la nece.,iaad de comentar el Quijote ¡Jura e;ile1r­
der lo y leerlo con (ruto; páa. XXXVIII, Figzírese el lector ... 'file lo 
!1Compal1o en su tarea; pag. x'ix IX, Una cárcel <lió nacimielllo al Qui­
Jote, y w1 retiro (or~ado ... J(j hn dado á su comwtario; pi1g. Llll, Leon 
llebreo ... vivía el a !lo de U92, en r¡ue la espulsion de los jwllos ... le 
obligó ele. No hai necesidad de que salgamos del mismo prólo¡:;o, para ver 
que Clcmencio vacilalJa tambicn en cstn parle pues eo In pa¡;. XXXVII 
Icemos, Mayans ... lo posponía {el Quijote) á)os Trabajos ... Aml!o.s lile­
•·atos, auw¡ue amantes y beneméritos del QuiJOle mam{estarou que no 
le entendian. Colígcsc sí de estos lugares, quu los buenos uscritorcs, por 
una especie de inslinto y sin cuidarse particularmente dü ello, se arriman 
las mas vezcs a mi doctrina. 

Si do(¿¡ autoridad pasnrno~ á las razones, erro fJUC no sea mui rundado 
asq;urar, que 110 puede dccir::;e puiJHcarlo UalJiando Jo un libi'O, porque 
seria igual á publicar lo libro. Si algo V(Jiiesc semejan le r-nciociuio, h<Jbria 
el mismo inconven iente para drc1r co,.tm·lo y úu.rlo, siendo bien couoci­
dos los susla!llivos que ha~1 de Sllplirsc. Tn~upoco 01e hace grnu fuerza lo 
de la obscm11daú que aiTOJnn estas y otras Irasco, puesto que . el !Juen es­
c_ntor Lusc<~ los rodeos n~cesarios para salvarlas, segun lc11dtan fllle pr<lC;­
llcarlo los leislas en infinilas ocasionPs rcspl'cto du los nlisnws veriJas .. 4. 
no Vtiriar el giro de la onJcion, no podr:'m ellos dejar d<• úccir, Srewlo 
M atilde la única que pol/ia .wcm·le del oruro' él se lo pidiÓ (que le Sil­

~asp¡ rnn toda la efica~ia que ínspita e deseo de salvur ln vir/r¡. De 
lgua espcdicnle tc,ndrian que valerse cu rslc pasaje del l'ailllerlu de 
Oliva, c;¡¡¡ítulo 55: Como vieron que era 11om de irse, crmvfnoles (á Pal­
lllcrin y a su scflora) hacerlo. En esta oracion, Jlro8e<¡ltia eluovido arn'­
bntatlo en su Wscurso; pero el superior conol"iem/o que valla uws cor­
ttír.\P.Io.¡· ¿S<' adelantaría mucho para el cufl'misrno, si suslituyér;unos cor­
~drselc. Uai casos en que me disuena tanto <'1 te, que no sr• ,¡ habria 
;¡Jgl!ien que se atreviera á usarlo, v. ¡¡. cuando Clcmeucin en sus notas al 
cJPilulo 15 de la parll' prinll'ra del Quijote dice: Toda uta llevan ta.mbzen 
e sayo de cuero t¡ne llevaba el arriero, á quien se lo abrió dou Quijote 
<le !U~ a cuchllluda. Mucho dudo que nadie dijese, á quien se le 11bnó don 
~111JOte de una cuchillada. Sea thcho esto solo con el fin u e hacer ver r¡ue 
,;'-8 yeutajas que se :muncian para que nos st•parcrnos del uso (si Lant,o 11os 
".'a do 011 las lrnguns vivas), son ménos ciertas de lo que á primer vista 

ao,ll·ecc. Por lo domas, si rn algunas locuciones usamos indistintamente de 
~rzrquier ó cualquiera, por consentirlo el modo de halJiar comnu tle las 

111 
rsonas doctas, tampoco debo haber embarazo en empl~a1· l"'ra un mis-

o caso le y lo, cuando el uso lo autoriza. 

J. 

(Pág. 208.) 

Algunos sosllencu que debe decirse, Los hombres parece olvidarse de t'e han de morir. liTas yo creo que el verbo pm·erer, au>~que se presente 
s 00lo jmpcrsonal Pn los c3sos de nfirmacion riudosa, siempre tiene un 
ltupuf'sto, con el q~:w debe concordar en número. La frase, Jltn ere que lo.~ 
1g~úres se olvidan <le que hall de morir, equivale en rcalidatl ¡j •'sla, Que 
Q 8 zombres se olvidan de que han de morir, es la cosa que parece. por­
lge con arrt'glo á lo que es pongo en las pt"1gs. HJS y 208, todo el inciso, Que 
p~ honib,·es se olvidan de que han de 71W>"ir, es el verdadero supuesto de 

rece; Y por esto empleamos el singular, á la manera que no podríamos 
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ménos de recurrir al plural en la sentencia, Los homb!'es pa.ruen in­

gratos para con su Hacedol', por ser aquí hombres el nominativo de la 
oracion. ¿Varía acaso el número del supuesto ni el sip;nificado del verbo 
pnrecet, porque digamos, /.os hombres pateccn o~er íngratos pam con 

su Jlacedor? ¿Seria. locucion tolerable, Nosotms ])a rece olvidarnos de 

q1w hemos de morir? Pues si han de mudarse aquí el número y la pcr· 
sona de los verbos en razon del nosotros, al que han de acomodarse for­
zosamente parecemos, olvidamos y liemos; y si en la oracion, El hon>­

úre parece olvidarse de que ha de rnorit, los mismos verLos parece, 

olvidarse y ha se han t>·asladado al singular; ¿con qué fundamento deja­
remos subsistir en {'Ste n1ímet·o á parece, cuando cambiada la persona 
agente, sustituimos los hombres á el hombre? Para mí tienrn tal fuerza 
estos argumentos, que no me la harínn en conlrario uno tÍ otro pasaje Ue 
nuestros buenos escritores, si no Jos llallase casi unánimes. Desde que se 
rne ha promovido rsta eluda, no lle cncontNJdo lugar alguno de nuestros 
autores de nota, anliguos ó modernos, que fJvorezca ó contraríe mi opi­
nion. 

Tampoco me ha ocurrido ninguno que apoye las locuciones, Hacen unos 
calores mui fuertes; Q11é malos clius 1,acen! las cualrs no merecen la 
aprobacion de algunos inLcligcntcs. Es cierto que pudiera suplirse aquí, 
El tiempo 6 la eswcion hace wws calores muí {uerzes, ó, hace malos 
dias. Pero coA formándonos con la Academia, cuando da al verbo hace>· 
el significado de exisLi>· ac11wlmente alguna cosa, como, hacer {rio, 
hacer lodos; debemos suponer que calores y dias son los supuestos de la 
sentencia, y que corrrsponrlcn aqucll:ts frases á, Existen aho>·a nmi fuer­

tes. calores; Qu~ 11wlos sou los dias p>·esentes! 
A pesar de la conviecion que me inspiran estas razones, debo manifes­

tar francamente los rezelos que tengo de equivocarme, yor cuanto 
sienten mui de diverso modo personas, cuyo voto es para llll del mayor 
peso. 

K. 

(Pág. 2~5.) 

En España nunca ha denotado el de lo ilustre de la alcurnia, sino pro­
cedencia de famifia 6 lugar do nacimiento, especialmente en los segundos 
apellidos. Los que inventaron los nombres de Guzman ele Al(amc/ie, 

Juan de las Vii!as, Pedro de Urclemálas y el escudero ~Iárcos ele Obre­

gon, no tuvieron la mira de suponer nobles á estos personajes. llállanso 
en verdad .muchos apellidos ilustres precedidos del ele por cualquiera de 
las caus~s mdtcada8, 6 por mrra eostumbre, como don Diego de Saave­
dra, don Juan tle Guz.man y otros mil: don Alonso' tle la Ce>·Íla, sabemos 
por qué se apelhdó ast. Pero no es ménos cierto que entre las familias mas 
antiguas y esclarecidas de España hai muchas que no llevan semejante 
partícula, como los duques de Osuna, rle Á reos, los condes de Dcnavente 
y Trastarnara, los rnarqucsrs de Viilcna y As torga .r otros de la Jlrimera 
grandeza, que so llaman don Pedro Giran, don 1\lnnucl Pon ce, on no· 
dri¡;o Piwentel, don Juan Paeheco, don Luis Osorio, etc. etc. JJcrnan 
Cortés, ni cuando era un hidal¡;o de escasos bienes, ni dcspues cuando 
fue gran sci1or, lnvo de e!' su apellido. Luis Quijada se llamab.a el ayo dÓ 
don Juan de Austna' SIOndo sugelo de alto linaje, r Cervantes ]Jam­
Alonso Quijauo s>n de .1 su in~rnioso nidalgo. Otro trstunonio rnui. callfi

0 
csclo de que nunca se ha con'?cido e-nlrc nosotro~ semejan le dislínctOn,.~ .. 
rl1'duee de que el pnrta que mvrntó el modelo de un gran caballero, ca 
i<~rrra y meno;r-•·ciador rle todas las leyes divinas y humanas, qur ha¡;¡;, 
nido á s••r un rrrsonaje do fama europea, lo denominó sirnpll·mcnld dor 
Juan Tellorio. Jñigo .,.rista sin de llaman los h.istoriadores al f~m 3 Or­
llustrc de la rnon~rqum navarra.¡, Ouó dijeran Arias Gonzalo, D\cgdo e• 
dÓftez, Jorge Manrique, Alfonso Téllez y otros maeslrcs de las Or en 
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militares, ~¡ entendiesen que la falla del 1e ponía en duda su calidad! 
U e quendo detenerme un poco en esto, a fin de que no se acredite un 

uso que no ha exislido, y se ilcmuestre la fatuidad de los que presumen 
ensalzarse por medio de tan ridícula inovacion. 

L. 
(Pág. 317.) 

siento no poder dar ahora con el pasaje de uno de los escritos puhlica­
d~s en. L6ndres por un literato espaiwl hácia los años i825 6 1826, rn que 
diJO, st mal no me acucrclo, que nosotros no tcn~rry.os, como Jos ingleses, 
veruos que muden de significado por la prrposiCIOn que los acompaf1a. 
Sin dejar de confesar que ocurren mucho ménos en nuestra lengua que 
en la inglesa, tengo por insosteniulc Jo ascrcion de aquel escritor, sifué 
absoluta, como lo creo. Al refutarla con la lista que va puesta desde la 
página 517 hasta la 321, debo observa'A lo Que dicha lista está mui. dis­
tante de poderse llamar completa. 2o llue de mtcnto no mencwno Slgni­
licacion alguna qu e penda de tomarse el verbo n un sentido metafórico, 
a cuya clase pcrlcncccn abrirse COII alguno por franquearse con él, ave­
ngua,·se con uno por aveni1:se cou él, dar tras uno por persequirle, 
creerse de alguno por fiarse de él, ente¡¡derse con tma persona por estar 
convenido cou ella" eRtJ·ellarse con uno por conlt·adecirle~ JJG(Ia·rse de 
una hermosura por quedar prenda-lo de ella, ponerse col! algww por 
comparatse con t'l, vemler.\e pm· amigo por fina irse uzl, y otras muchas. 
He evitado totl avía mas comprender las siguificacionrs que nnccn de al­
guna otra parle de J¡¡ ora~ion ailadida al verbo, y no de _una prcposicion, 
como sucede con dar aba;o por dejarse caer, dar de p1t! por tratm· con 
desprecio, decir bien por ser elocueute, dejar atras por anticiparse ó 
Gllentaja.r, echar ele ver por advertir, echar de menos algo por 110tar la 
(alta de alguna cosa, echar por al to por menospreciar, echm·se de t·ecio 
por apretar 6 instw·, entrar bien algo por venir al caso, etw·m· de por 
medio por conciliar, hablar alto ó recio por gritar, ¡,.adelante por pro­
seyuir, irse por alto una cosa por no el! tenderla 6 no advertirla, ¡1asar 
Por alto por omilir, pa.1ar por mcirna por atropellar, ponerse mal con 
alguno por disgustarse r.otl él, set· que {u/ano por estar en su l!tgar, 
tener en mucho por estimar tener d alguno en poco 6 poca cuenta con 
algutlo por menosprecial"le; é infini tas mas, que son de la mtsma clase 
que .lo fall dowll, tn fetch awa.y, to flnd {ault, to pa,ss awav •. ro preva;l 
ar¡amst, y las á ellas parecidas que esprcsan los gramalleos mglcscs. ~o 
Que la riqueza de la lengua castellana hace ménos necesario este recur­
so. 4o Que muchos de los verbos que aquellos vamátieos colocan en sus 
largas listas, no varían de sentido, sino que !'lgcn scncillamcnlc alguna 
P_rcposieion , como se verifica respecto de los dos por que Cobbell prm­
etp¡a la suya, I abide in this ho!131J · r abide wll/1 yo u; y semeJantes cons· 
trueciones pertenecen á la idea •en'eral que he procurado dar· sobre ca-
da preposicion. " 

M. 
(Pág. 581.) 

Por mas sencillas que parezcan las reglas que da la Ac~dcmia acerca de 
los nombres que llevan dos vocales juntas al fin, no es fac11 retenerlas tll 
la memoria, y ménos observarlas en la pt'áctica. La d~ aceutflar laG vo­
zes, reputando siempre las dos vocales como q11e .(01 man silaba, es la 
que está sujeta 5 menos cscepcionea, y la que segut, tan lo en la Jrene ~ 
Clara ( edicion de París) como en el Tratado de la regalta de E_spaf!a 
Por Campománcs, obras qÚe publiqué en i830; y ántes que yo la babta pro• 

38, 
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hijado Clcmencht en e.lli'.logio de la Reina Ca16lica dol!a Isabel. Este h~ 
I.Jecho mas, pues ha contado siempre como dos voGales enteramente sepa­
radas las de los diptongos que forman la sílaba yenúltima de ll•s vozes, 
de modo que acentúa á alfldina, réiua etc. Mas a p;1so que es cierto que 
no choca á la vista este nuevo método de accntüar, uo cabe duda en que 
la sobrada rt•roticion de los acentos fatiga al que escribe. Vale pues mas 
seguir por ahora el sistema que propongo en esta Gramática, ya que no 
son muchas las reglas, ni bai lugar por otro lado a cscepciones ni á equi­
vocacwn alguna. 

N. 
(Pág. 586.) 

Aunque la novedad de partir las palabras, haciendo que la r que se 
halla entre dos vocales, vaya junta con la primera, ha sido ya puesta en 
práctica por varios escritores en los últimos tiempos, conviene indicar las 
razones qLc la aconsejan, no obstante lo mucho que repugna 1t primera 
vislll, por la costumbre que tenemos de umr con la vocal siguiente toda 
consonante puebla entre dos voca.lrs. 

1" Es regla general en castellano, que no purde empezar síloba por la 
consonante 6 consonantrs qw• no empit•zun d1ccion (púg. 365), y no seria. 
esto, si lar (ere) se hallase al principio de una sílaba, pues cuando co­
mienza una palal>ra, sirmpre rs erre, es drcir, que se pronuncia rucrte. 

2' Nos ahorraríamos las esecpciones que hacemos ahora de que la r se 
pronuncia erre dcspul's Uc l, n, s, y cu las vozcs compuestas, purs bnsta­
ria decir, que es fuerte siempre que empietn stlaba; por lo que al pre­
sente nos vemos obligados á pronunciar de diverso modo la sílaba ro en 
pe-ro que en guarda-ropa y en pro-rogar. 

sa Si bien nos part•cc que pronunciamos carre-ra, co-ro, esta pronun­
ciaeion, y la necesidad que algunas personas inteligentes me han aS<'gu­
ratlo hai do hacerlo así en el canto, pudieran ser facticias, y nacidas dt• la 
idea que nos hemos formado desde la infancia por el húhito Llc ver divi­
didas las sílabas de esta manera. Lo cierto es que igual diOcultad se cn­
cuentr;. respecto de pelem·th, pe/Parla; y á buen St'guro que cuando 
nuestros n~ayorcs escribwn pillear-has, pelear-/Ita, ni se pronunciaba ni 
se cantaba juntando lar á las sílahas has é hia. 

4• Las sílabas a.1, ia son terminaciones pegadas á la raiz pelea•·, como 
lo es ello en lugar-ello y es en placer-PS : por lo mismo par••cc mas na­
tural que se st•parcn, segun lo practican los ingleses, que escriben cou1H· 
ed, uwnber-ing, plcker-est. 

5" Esta novedad y la de conservar las dos rr juntas, al empezar la sí­
laba, no es mui chocante, por las pocas vczcs que ocurre en una misma 
página, y as[ es que apenas la nota el ll'ctor en la I rene y Clara, donde la 
ensayé. No sucede lo 111ismo con el método de sustituir constantemente la 
i á lag fuerte, l. la: á la e ántes de e y de i, porque la variedad se ob­
serva cntónccs a cada paso. 

o. 
(Pág. 591.) 

Los autores que he consultado sobre esta materia, son el Pinciano en la 
F'ilo•o(la rmtir¡ua cpíst. sesta y sétima, Cascillcs en la Tabla v• de las 
Poéticas, Luza'n Poi!tica lib. 2° cap. 2-2, ~lnsdcu Arte poettca diál.ogo 3o, 
Maury en el prólogo fiel tomo 1 de la lispagne pot•tique, Gómrz llermo­
silla en la parle 11, libro 1, capítulo to y 2• del Arte de lwblar e11 prosrt 
'1 ver~·u, 1\Jarlíncz d~ la llosa Pll las notas 1~'~ y 2 ... al can Lo 11 1 de su Potltzca, 
A. Tracia (Agustín Aicart) en la seccion 11, Cilp. 3, SS 1 á 5 inclusivo de _l~s 
Elemelltos de poética, que vrecedcn al Dlccio!lario de la rima, y Stctlla 
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en el tomo segundo (edicion de Madrid) de las Lecciones elemeruales de 
ortoloala y prosodia, donde ha tratado ex-profeso este punto, ilustrán­
dolo con obscrvacio11es curiosas y d1¡;nas de ser leidas. No t'S decir que vo 
m!' conforme co11 su sistema, pues antes bien me parece que los conoéi­
mit·ntos que m<Jnifiesta tener de la lengua gnega, debieran haberle con­
ducitlo á ulteriores i11vcsti¡;aciones, las c~ales le habrian darlo por resul­
tado principios mui diver>os de los q~e S1e11ta. 

Los griegos llevaban e11 la dcnwrcacwn de las vocales mayor ventaja so­
bre los latinos, que rstus sobre la lengua Italiana y castellalla. Su pronun­
ciacion detenida doble ticlllpo en la. eta Y la omega, mientras gastabar. 
u11a pausa sola en la t'psiloll y órmcr011, les aseguraba la cantidad de 
muchas >ilabas, que fueron variables ó dudosas entre los latinos, y hacia 
su verso lleno y númeroso, que es sin duda lo que denota aquel ore ro­
rundo, que miraba Horacio como un privilc¡;io de la l\lusa grie~a. 

Lo poco que he dicho en las págs. 390 a 595 de esta Gramalica, y lo 
poquísimo .que .apunto en esta nota,. hace ver bien claro el rumbo que 
vo adopta na, st me propusiese d1luc1dar esta matena con la estenston 
que merece. 

P. 

(Pág. ~04. ) 

Los autores do Poéticas que pasan por mas exactos, se ven obligados 6. 
distioguir la cesura prosódica dA la orto(J.Til/ica, de reritacion ó tle sen­
tido para sostener un p1 cccpto, cuya u11hdad no puede descubrirse, y 
que' se halla desmentido por la práctica de los poetas de mas fino oído. 
Confiesan oor lo mismo, que al recitar esto verso de Samanicgo, 

Y cuándo? Cuando tu• t•dm las ncrcinmr• • 

se hace la mayor pausa dcspues de la tercera sflaba, annr¡ue la cesura 
está en la sél!ma. Bien analizada la curslion, se verá r¡uc ha nacido su 
error de no considerar atentamente el erecto que produce el acento en e l 
vcr~o endecasílabo. Como este ha de llevar <'1 acento domhllllllP, por es­
prcsarme así, en la scsta, ó birn en la cuarta y octava, es positivo que ni 
{lronunciarlo nos detenemos algo, puesto r¡uc de él dcpPudc la mt'1sica 
del verso, y que de consiguiente no puede dejar de hallarse la llamada 
cesura, 6 en la cuarta, si es la última de la voz y está en ella uno !le los 
acentos dominantes; 6 en la quinta, si es la 1uc termina una diccion aguda 
en la penúltima; ó en la scsta, si existe allí a mayor apoyatura del verso; 
6 en la sétima, si la palabra acaba con ella y tiene el acento en la penúl­
tima sílaba. Cuando Icemos este verso de Sánchcz Darbero, " 

.Jsí cuando w1a nuho torm~ntosa t 

bien queremos pararnos en la snaba nu, que es donde esforzamos la voz 
Para marcar el acento principal del verso; pero la necesidad do com­
PlCLar el sentido con el todo de la palabra, hace que no verifiquemos la 
Pausa hasta haber pronunciado el be, que es la sílaba sétima. En el verso 
que sigue del mismo autor, 

ha.bria que bacer la paus11. por esta razonen la octava ; per.o los que no ad­
rn,ten cesura sino hasta la sétima, la harán en la qumla, a fin de sostener 
su principio. No cabe duda en que si la sílaba sesl.a es acentüada y finnl de 
d1ccion al mismo tiempo, bai que hacer en ella la detcncwn, como en csus 
Ycrao, 

Sin fiiJ amarillu~, sm fin tiuielJ!u. 

L 
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Pero aun aquí han tomado los prosodistas la causa por el erecto, cunnd4 
establecen que la sesta ha de ser la acenltlada, si cae la ces11ra tl~s­
¡mes de ella; debiendo por el contrario haucr dicho, que,¡; nos ¡mra­
wos en la sesea ,,llaba, es por reuulrse en ella el acell/o domina lite !1 
el fin de ww dice ion; de modo que concurren la cn tonacion y el sentido 
gramatical para hacer que marquemos con cierta detencion aquella sí­
la ba. 

No me ocuparé ahora en manifestar que la máxima establecida por ~lar­
Línez de la llosa (pág. 1i5 de su Poética), ele que la sílaba sesta accntiiada 
no ha de pedir que se le una otra diccion para completar e l sentido, se 
baila contradicha ú cada paso por los poetas mas dulces, por un Garcila­
so, un Lope rlc Ve~a y un Mclrnuez; y que si fuese cierta, rcsultarian ver­
sos oll'fectuosos touil> aquellos en que la sílaba scsta acentüada no es la 
tlnal de un> dieci<m. 

Ucme detenido tanto en combatir estos errores, porque los veo arloptn­
dos por prosodistas lflui distin¡;uidos, y Jlorquc Lodo el mundo los cree de 
hucna re, como me haiJia succtlid•J ú mí 1asta ahora. Y los huUit•rn repeli­
do f'n esta Gr.11nÜLira, si el Sr. 1\laury (sugr to que tiene dadas prurU<Js en 
su Espngne JJOf'til¡tw y t~n las composicion('S con que ha enriquecido nucr 
tro l'aruaso, dt·l prufuutlo ('Slud io c¡uc l1a 11\·cho soUre la rn(•trificacion) no 
me hu!Jiesr hi'L'ilO \Tr 1'1 pOl"O fullllnmf•nto ('on que Sf" rst;¡IJJec ia la C('StJra 
rumo lri conslituli\'a di' nurstro rndl·rasílal>o, apoyado priucipalmcntc en 
las r.1zorws qur cs¡lonc t'lt una carta que me rscribió, la cual no le pesará 
ol lector de ver trasladada Pn e; te apéndice, por las cscclcntes nociones 
que desenvuelve de la ml•tricn. 

estimad~ ¡wisrmo usetior mio : ,·egresado al campo, donde se vive 
mas rlcs¡mcio que 1'11 e.la Babilonia, voi á semar sobre el papel algzmas 
ideas acerca del nszmco de nuestras últimas couversacioue.t. 
¿Qu~ entie11rien por c1·sura los qne la pouen como elemento de nuestro 

verso heroico? Es la cesw·a latina? Pero ru¡•1ella tenia solamente rela­
cion co11 la construccion del¡>ie m~crico, consistiendo el corte que esta 
vo= Implica, e11 que un final tle vocablo {ue.se principio de pit!.- Es lr1 
cesura francesa? Pero lo que ese a hace , es co,·car el verso en partes 
síe~r.we las mismas. . 

Ninrpma de ese as dos operaciones es aplicable d mw versi{icacion que 
no consta de pies mttriros ni de hcm•stiqllios.- ¿u ase quel'ido hablar 
meramwte de una suspension ammatical en o ero luaar que al fin del 
verso? Ya eso lo principiada d comprender: será alao como 

Sed non ut pl.1ri<li~ coéi'lnt itnmiti:.; non ut 
Serpentl''J :n·ibu"> r,rm incntur, tis-r·ibns agni. ­
p,.,. ~f'nl•','\ Lu~niJi, ~travit pavor: ille fl.1¡;-rnnti 
:\ut htl10, aut Phodopt·H, aut alta Ccrnunia tclo 
Dejicit. 

Tales cm· tes y otros se111ejantes, que bien se ve 110 son lo que lo8 latinos 
!lamar011 cesura, los solemos imitar: 

Cf'di6 la fuerza it 1n dub:ura : dotna 
Al Le1·rible lt>on b\and.1 palotn3.-
Que Y" el Tonnntc su invencible djestra 
Alza : lt) <i c1elos revcutnron; ardo 
Lu intncnsidtld. 

El cabalaar de zm verso sobre ot>·o, tan aborrecido de los clásico.• (rr¡"~ 
ce.\· es , 110 nos choca, y zal vez nos agrada.: lo mismo acnnlece co1z fln 
pausas in·eaulares, que so11 á ve=es de 1111 artificio mui (eli=, como e 
el último ejcmp!J que precede. ar 

Y prescindiendo de coda Ílllencion imilalfva, se puede recomc"!io, 
el uso prudente de tales (Jiros e>z obsequio de la variedad. ;•or e 

0
' 

aprecia mas el oido la re(Jttlaridad de las cadenci·:s al fin del vers ' 
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como en el sistema musical el empleo de las disonancias real;;a el ha­
lago de la corzcordancza per(ecw. Pero aquellas cortes rw pertenecen 
al ,.¡tmo : lo que varlrm, s.orz los miembros del periodo· mecanismo de 
punto< y comas; accidentes sin conexion l'l.l(¡zma 1"01! el artificio que 
lwce que 011ce stlabns sean wz verso. No hai punto dP.l endacastlabo 
clonde no se p.teda cometer cesura; no lla.i ninguno dowfe se pueda. pres­
crzbir; ó si tal se hace, saldrán millm·es de ejemplos d protestar con­
tra..lalei. 

A dicha, los que quieren cesura obligada en mtesll·o verso heroico 
hdcenlo por suponerlo compuesto de pies r111!tricos como los latinoS: 
Sueno de dllcUantcs latinistas, d quienes pwliem el endecastlabo res­
ponder co11 dos cesuMs, 

llaud equidcm tali me dignl)l' honore. 

Dáctilo• y anapestos, troqueos, yambos cte., cuales los percibimos en 
la poesta antigua, cambien los encontmremos en nues11·os versos mo­
dernos, y aun en nuestra prosa; y lo mismo importan aqut que alld: 
pueden engalanar, mas no son parte constitutiua. No ha llegado entre 
nosotros á tal punto de pe•·{eccion, ni el arte, ni el instrumento. ¿Cuál 
eds pues el elemento constitutivo de nuestro verso heroico? El que lo {ue 
~la versi{icacion latina vulgm·; el que hizo ritmo, ántes de introdu­

Clrse el¡Jrimor del metro; el que determina el ·riuno musical; en fin, lo 
que á {alta de me¡or voca!Jlo, hemos llamado acento. 

Pues no se trata del verdadero acento, di{e>·e,ciado en gravo y e1l 
a¡;udo, de que han escrito Cicemn y Quintiliano; de esa operacion pm·­
l!culm· de lavo: perteneciente á las cmm¡aciollcs, á la canlllrfa de las 
Pala'bras: csl ctiarn in diccndo quidarn canlus. Nada tiene que t•er con 
el ritmo este acento, que nuestros huma1listas !tan equivocado con el 
Dt>·o, enredrmrlo ast la ~:ersificacion muigua e" un sistema ta>1 sin ata­
de>·o, que no hal ve•·so larino que ennuesl!'a boca lo sea. 

1 
El acenro rltmico es hijo del esfuerzo de la voz con independencia de 

o ara ve y de lo agudo; pues 120 porque se apoye ma.! ó menos en ella, 
•·esultará una recia mas nlta ni mas baja. Es el mismo impulso del 

{,
al>ento que se emplea en los j¡zstrumentos de viento para los tiempos 
z!ertes; y si hemos de darle nombre, otro que el eqult•oco ele acento, 
~Iremos que es el ictus latino, el stress i1Jgll!s, la battuta ira liana; en 
1,~sam~n, el elemento 1'ilmico es elmerlio gmmatlral, por el que se di­
't'e' e

1
nczan dos vocablos escritos con las mzsmas letras, como larde y 

arr é. 
el Lo cual ente11dielo, se demuestra con gran senc!lle: la construcci011 
'nuestro endecastlabo venido de Italia, ele donde pasó tambien d In­
~ lar erra. Constit11yen este verso (atfemas del ace111o {i11al en la dt!cima) 
e~ ~ea zm acento en sola la silaba sesta, ya dos acentos, uno en la 

01 ta, y en la octava el otro. Ejemplos: 

6 
El lltemorizndo pm·egrino 

4 8 
Abandon:mdo la dr>sicl't3 ployo. 

~11 ~ni l'spaguc po(•tiqu~, despues de sentar el principio, me pm·eció ha­
le~ o COII<O ¡>rz!pable con un slmil de bllltn, onadiendo: 01~ pcut se re­
~:escntcr uuc image matériclle de ccltc disposilion rltylhm1quc par det 
p a:rcs horizontales que soulicndraicnt en C'll.li!ibrc, soil un appoi au 

011.ll du miliru, SO¡'L dcux appnis ;1 des distanCCS égn!CS des CXtrémltés, 
la~ lo~ Priucipios pa>·eció tal vez suficiente.tambien un solo apoyo er.: 
Ploc,um tu, sin curarse el poeta ae lo que sal• a despues, como por e;eu ... 

4 ' ~bandonando la pla;ya desierta; 
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do11de el acento de la octava ha pasado á la sétima; pero los moder­
nos ,·epugnan ya este modo. Y en e(ecto con eso poco mas que el se­
(}W!do punto de suspension distase ele SI! cabo, perdería el Pquilibno 
mi barra horizontal. Nos compouemos pues con los dos modos que re­
wesellta el doble ejemplo primero : 

6 
El atemorizado peregrino 

.¡ 8 
Abandonando la clesie1·ta playa 

Las dos condiciones de que pende que sean verso estos dos renglones, 
son la.• solas que el poew tiene en el. oído, cuando está componiendo . 
A lo mas , en el verso q11e estnba en la cuarta y octava, a.iladirá el cui­
dado de ¡ue el acento de la cum·ta no sea pié de esdrríjulo. 

4 8 
U oye la tót·tola 'del nido om:~do, 

es comblnacion que 60tlarla á dos versillos de endecha: 

IInye l:1 tó1·tola 
del nido amntloa 

Ahora bien, no todos los endccaallabos que encontrará Vd. por liaf, 
se hallnrán tan reducidos á la arcntünl'ion precisa como los dos que lle 
dispuesto para el cnso. Basta/m á n'li illle!llo fuesen cabales y abona­
do.,: tienen ademas la ,·ecomenda!Jle ca lidad de la ¡luide~; pero les(al­
tan otras qae en muchas ocaslo11es se echarían de menos. 

l1a dicho con su desembm·a:o aco.wanbrado el escritor universal. DI­
gamo~ en 1westro asunto, que acentos, SIIJ>C>'fluo.¡ para la exactitud 
del ''itmo, suelen ser necesario,s para la propiedad del verso. 

ne estos acentos supemumerarios los que obran con mayor e(ica:ia, 
so!l los que caen en silabas pare.!. El verso, por ejemplo, acenlflado en 
las silabas rltmir.as ctun·ta, sesea y octava, puede decü·se verso do.s ve­
:es, pue.t ret1ne en sitas dos condiciones distintas que consllluyen los 
dos modos de endecasllabo 

4 6 
El llacedor que cielo y tiel'ra adoran. 

Seria algo mas grave y adecuado con un acmto mas en la segunda, como 

• 4 6 .ti 
El S:JCI'D Autor que cielo y hcrra adoran. 

No le (alta ntlmero al siguiente, aunque reducido á un solo acento (a­
cultativo: 

6 8 
Que de b soledad está prendado 

Pet·o por mas que se halle sostenido con un ausiliar, en stlal>a 1·tl1mca 
lamiJien, tiene menos cardcter estotro . 

4 6 
La soledad es todo su deseo: 

lftU:I esta diferencia de que los accidente& de la primera parte del ver· 
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10 Influyen mucho m~nos que tos de la segunda . .dsl entre los antiguos, .riendo {orzada la disposicion de los tlltimos pies del hexámetro y del segundo hemistiquio del pentdmell·o, en los demas q¡¡edaúa el poeta con alguna libertad. . Los acentos {acnltativos en silaba •m par dan cm· ro ausilio al ntlme­ro , y cabe perjudiquen á la armonla. Aht va un vet·so con tan1os a¡¡.¡i­lia,.es como el mas sostmido que acabamos de ve,., y que mui poco se te parece: 

I 3 6 9 
Cielo y tierra te adoran, Autor Sli!Cf'o, 

Pueden como quiera los acentos tmpares surtir buenos efectos. Es par­tzculm·mente de nota,. la combmacton siguiente, en que hacen w1 juego mui gracioso con el constitutivo de la silaba sesta : 

6 7 
La de cándida fe, crédula ninfn. 

Conserva bastante donaire este verso, ·aunque le falte el p>·ime>' giro dactilico, 

4 6 7 
La de sincera fe, crédula ninfa, 

Signe haciendo fin de hexámetro con ese golpe dado en la se tima, des­pues que el de la sesta ha aseyurado el endecasilaúo; pero es1á /~jos de se11la>· tan bien el mismo golpe soúl'e la st!lima en el verso que est?·i­ba en cuarta y octava : 

4 7 Siempre he de se1·, ai de mí! fiel y ciego. 

Es, porque pasada la Jesta sin apoyo, como el oido está pidiendo el de la otl'a silaba rttmica que queda, le enfada una .ruspension que se le at>'atJieJa al llegar. De ahi ha disgustado el verso de Irim·te, 

4 7 8 
Las maravillas de aquel arte canto. 

En los P''!tneros ejemplos el acento wpemumerario se afirma con el con~tllutwo; en estos al contra>·io choca con el. Aun peor choque ha POdidO pal'ecer á Vd. el del final de mi verso, 

9 JO 
Ciclo y tierra te adoran, Aulor sncro, 

P!tes á lo menos el de l!·iarte lo compondrá un lector medianamente diestro con deslizar la voz en la última silaba de aquel: como el valor de los acemos estd en razon del carde ter de los vocablos, se puede des­deflm· el de ese ad¡et1vo demo,·Lratiuo, que p•·ccediendo al sustalllivo, equivale casi al artfculo simple. 
El acento impar que se combina bien CO>! los co11slitutiues de cuarta 11 octava, es el que se introduce en la quinta : 

4 
Vuela, fugaz, lÍmida corzo, vuela. 

ll:•to es coloca•· en medio del verso el adón"ico que termina los de ma1 arriba: 

Crédula ninfa.­
Tímida corza. 
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No d11do agradaría algo mas, dispuesto de este modo: 

6 7 
Vuela, vuela, fuga z, tímida cona. 

Pero tiene su mérito la combinacion inferior, como ww de los medio& 
de contribuir sin daf!o á aquel grande objeto de las artes, la vari edad. 

Modos de variar y caracterizflr el vm·so, halla todavta el poeta fue­
ra del ele los acentos, que tampoco hemos apurado. Pero basta: har to 
"'as allá hemos Ido ya de nue.\lro primer p1·op6silo, dirigirlo d sacar 
en claro, despues de impug11a. r la cesura, que cosa sea la lei del rilmo 
heroico. Vaya con Dios, como no me procesen los flemas sacerdotes de 
las ntusas por divulgador ele nuestros misterios. 

Queda con (>n a volundacl de Vd. afectlsimo u seguro servidor. 

Aux Fon•ames, p!'es Lagny 
(Seine-et-Marne), 

prime!'o de ;unio de 183t 

Q. 

(Pág. ~30.) 

Q. S. nr. B. 
JUAN MARiA l\IAunv. 

Parece inesplicable á primera vista, cómo los valencianos que no d is­
tinguen las de la z, caen ménos en este descuido que los andaluzcs, lo 
cuales no hacen al cabo otra cosa qu e trastrocar la pronunciacion. Tal vez 
deberá esto atribuirse á que la lengua castellana tiene que ser aprendida 
y muí es.udiada por los escritores de utl r.ual nota del reino de Valencia, 
miéntras los andaluzes, que escriben con coJ'la difer encia la lengua que 
hablan, fácilmente equivocan estas consonantes, reputando la e 6 z, por 
tll que realmente valen, y dcscuidánflosc una que otra vez respecto de la 
s, po¡· su vicioso modo de pronunciarla. Lo cierto es, que pudiendo ci­
tarse muchísimos ejemplos de semejante inadvertencia sacados de los 
poetas andaluzes de todas épocas no recuerdo haber visto otro en lo3 
poetas valcnci.1nus ele mediano mÓrito mas qu e el de las Rimas provenza­
les que puso Gil Polo en su Diana enamomda, donde dice, 

Medres y crtzcas 
en yerbas frescas. 

Verdad es que tambien Icemos el siguiente pareado en el acto 1, escena 
a• , de la comedia Trmnpa adelante, 

Y si 3 cnbr:rr vení11, sobéd la rasa, [ " 

Que Sl volvéis á repetir J!.!_r~~ ~ y e?. (O 

P ero á mas de no haberse averiguado todavía la patria de 1\Joreto, si el 
apellido de su madre no es muí vaiPnciano parece serlo ménos el suyo; 
y solo sabemos de positivo qu e sus padres estaban avecindados en 1\!a­
drid , y que él fué rector del hospital del Re~u¡;io en Toledo, donde muna 
~n i669. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



ÍNDICE ALFABÉTICO 
DB 

LAS COSAS MAS NOTABLES DE ESTA GRAMÁTJCA. 

• Pági11as. 
A, los P.rincipales usos de esta, prcposicion ... : ........... ,.... 236-259 
- Cuando ha de esprosarse antes del acusativo.. . ........... i97-200 
- Su valor como partícula componente.................. . . 59 y ~O 

Ab ó abs, partícula componente, su valor........... ............. o O 
Abecedario 6 alfa boto, su esplicacion............ ...... .. . ...... 5 y 4 
Abolir, verbo defectivo............ . ..................... . ....... 85 
Abreviaturas usuales en las impresiones y en lo manuscrito.. 586-588 

- Las que solo se usan en Jo manuscrito..................... 588 
AAbbror¡m· es verbo re~ulat·........................................ 65 

solver, su con¡ugaeton .......................... ,.............. 64 
Acá, diversos usos de este adverb io .... ........ ... ....... ...... 22i-22S 
Acaecer, verbo impersonal.. ..................... ................ 8.~ 
Acento, qué es con relacion á la prosodia.. ... .......... 591-395 y ~l5 

- Los poetas suelen mudarlo en algunas palabras..... ... .125 y ~26 
Accnliiacion, sus reglas generales para la lectura.................. 7-9 

- Reglas cs¡ll'ciales para la ortografía... ......... 377-585,1149 y h:iO 
Acerca de, sigmftcado de esta preposicion ......................... 240 
~certar, su conjugacion ................ ..................... 63 y 64 

11 
contecet¿ verbo impersonal............................... .. ..... 84 

A C01·dm· e mo se conjuga................................... .. 64 y 65 
A cosLm·, su conjugacion.. . .... ... .............. ....... .. ......... 64: 
il~recelltpr, su conjugacion.... .. .... ................ .. ........... ~5 
Ad' parttcula, sn fuerza en los compucslOs.... ... . .............. ... ,o 
Adh.w:ar, cuoíl rs su ~onjugacion............. ...... ... . .. .. .. .. . ... 63 

. c¡y·, su conJugactOn......... .. . . . . . . . . .. .. . . . . . . . . . . . . . . . .. .. 68 
~~;ct.tV.~s- V case. Nom.b1·e adjetivo y Nombres adjetivos. 
Ad/U!r!l, su con¡ugac10n.......................................... 70 

V erbio quó es ............ . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. . .. . 92 
- ~!'! que se diferencia de la prcposicion....................... 9~ 

ltenc tamboen grados tic comparac10n ................ · ·. 93 '1 O.t 
Son pocos los adverbios aumenlalivos y diminutivos... . . . . . . 9.i 
f;6mo e,n~ran en las comparaciones ..•. •. ........ ...... • . of30-f32 
Su sontaxos.. . ...... . ........... ........ ................ 234-236 
Significados y usos particulares de algunos adverbios..... 221-25t 

d- ~o deben cortarse ror mita:! al fin del verso.... ... .... 455 y 454 
f~r~~llr, ~~~ conjugac~on .. : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 68 

11
. , cual es su con¡ugacoon............ ....... ......... .. .. . ... 68 i¿f

1
s, su sintális. ..... . . . . . . . . . . . . . . .. . . . .. . . .. . . . .. . . . . . . . . . -147 .. 454 

•• ar cómo se con¡u:¡a... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 64 

39 

©Biblioteca Nacional de Colombia



.\58 ÍNDICE • 
Pdg •. 

Aforar en qué significado es irregular....... . . . • . . • . . . . .. . 64 
Aqorar, sn conjugacion.... . .... . . . . . . . . . . . . .. . . . . , .. .. . .. . .. . . . G4 
Ahora, varios usos de esta partícula.... ...... ...... . ............ 2"q 
Alborear, verbo impersonal....... . ............... . . .. . . . . .. . . . 84 
Alentar, su conjugacion.... ... . . . .. . . ... .. ... .. .. . ... ... . ... . .. . . Gs 
Alfabetll español, sus s i ~nos y su valor.... .......... ....... .. . .. 5 y -1 
Álguien y alguno euánao se usan .................. . . .. ............ ~ 23 
Alguno, pospuesto al sustantivo, equivale á ninguno . ... ..... 420 y 121 

Cuánde pierde la vocal del fin ............................... ~21 
Almorzar, su conjugacion. . . . .. .. .. .. . .. • .. .. .. .. .. .. ... . . . . .. . . . 64 
Alld, significados de este adYerbio.................. .... .. .. .. . 221-22s 
Alli, adverbio, usos y acepciones suyas.. ................... 222 y 225 
Amanece~, verbo im_personal............................... .. • .. . 84 
f· - DeJa de serlo a vczes ................. ........ ................ 209 
Amolm·, su conjugacion . .. ... .. ... .. ......... ............ ... ...... 64 
Amollar, su conjugacion........ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 64 
Anacreóntica, de qué versos suele componerse .• •.......•......... 415 
Analogía, primera J?3rte de la gramá tica, qué <JP •• •. ••• ,,, ••••.•••• 1 y 2 
Anclar, su conJugacwn~.. .... .......... ... ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70 
Aneqar· no es verbo anómalo . ............. .. .. ..... . . .. . ......... .. f.3 
Anochece•·, verbo impersonal . .. . .. . .. . .. . .. . . . . .. .. .. . . .. . . .. . .. 84 

- No lo es en algunos casos ................................... 209 
Anomalía qué significa . . .. . : .. . .............. ... . ....... ... .. ...... 12 
Ante, usos de esta prcpostewn ... . ..... ........ ........ .. ...... .... 240 
. - Su valor como partícula componente ......................... 40 
Antes por qué no es prcposicion. . . . .. . . . . . . . . . . . . .. . .. .. . .. .. . .. . 96 
Anli, partícula, qué significa en composicion ................. . .... 40 
Antojarse es verbo impersonal............... .. . .. . .. .. . .. . .. . .. .. 85 
Apacentar, cuál es su conjugacion ..... . .... ........ . .. ... . . ...... . 85 
Aperna¡·, su conjugacion. ........... ..... ......................... 65 
Aplacer, anticuado y defectivo..................................... 86 
Apócope qué cs ............................. . .................. . . . 121 

- Suelen usarla los poetas...... ............ ....... .. . . . 421 r /¡22 
Aporcar, su conjugacion .... .. .. .. . ..... . , .. .. . . . . . .. .. . . . . . .. . .. ü! 
Aposta~, su cOn]ugacwn.. . . . . . . . . .. . .. . . . .. . . . .. . . .. .. .. . . . . . . . . . G 
Apóstrofo qué es, y euándo se usa .................... .. . ...... ... 57~ 
Apr·e tar, su con¡u¡¡acwn . .. ..... . ............... ............. . .. ... G~ 
Aqul, varios usos a e este adverbio... ........ .... . . .. . . . . . .. . 222 y 223 
Arcaísmos en la declinacion y conju¡;acion ..... . .. ..... ,.,.,... 549-553 

- . Cuáles se perl!liten en la poes1a........ .. ...... ....... 423 y 42~ 
Aratllr, su eon¡ugacwn............. . ......... .... .. . .......... .... hV 
Ar.ias, á qué composicion poética llamamos así, y su lci ............. 41-1 
Arrecirse, verbo defectivo..... ............ ... . . .. ......... .... ... ~; 
Arrendar_, su eon¡ugaewn_.......... .... .......... . . .. . .. . . .. ... .. 6ií 
Arrepenurse, ~u cOnJngacwn.. .. .... . .. . . .. . . .... . . . • . .. . . .... . . . . . 
An·ogal' no es Irregular.. . .. . .. . . . . .. . . .. . . . . . . .. .. .. .. .. . . . .. .. .. . 65 
Artículos, cuá!'tos hai ;_su , d~finicion y dcclinaeion ................ ~i-t~~ 

- Sus oficiOS y su smtax1s.............. .. .. . .. ............ 1o· 26 Pueden cambiarlos tÍ omi~irlos los poetas.................... 4JA 
- Cu~ndo so muua el femenino en masculino... . .. ... . ... ..... ~J.,1 
- No debe coMund irse el definido con los pronombres r! l, la. ... 1 ~S 

Ascender, su conJugacJOn............. .... .. .. . . . . .. .. . . .. . .. ... 25 As~. varios ~sos de esta partícula ................................ . 2
7¡ A.Sl7", su conjuga._c¡on .......••.•.•••••••••••.••••••••• , • ••.•.•••• • gr. 

- :Es. verbo defectivo .. ·,· ........................ . ........... · ~2~ Asonancta qué es en la poes1a........ ... .. . ..... . ... . ....... ·" 43ll 
- l,i bertadcs que respecto de ella se permiten á los poetas. 451 ~9'7 
- Cómo es que no la han adoptado Jos italianos............. 59 6~ 

.Ate1lder, SU COnJUgPCIOn •.• ••. _. ••••••••••••••••••• , ,, ,,., . .. .... . ... 65 
Alentar en gué caso es ve~bo 1r_re~lar. ~ ......... , ••• . ••• . .. . ... •· • 6¡ 
Aterrar, cuando es su con¡ugac10n trregular ...... ..... , .. • .. .. · · · 

©Biblioteca Nacional de Colombia



INDICE. 459 
Págs. 

Aterrarse, slgnifl~an~o arrimarse á la tierra, es Irregular......... 6~ 
Atestar, en qué s1gmOcado es Irregular.. ............. .. .. . .... .... 63 

.Mmvesa~, su coojugacion ...•. ·. · • · ..... "....... ... • ••. .. .... ... . 63 
AumenlatJI'OS. Vease Nombl'eS amnematwos. 
,\us ili ares. Véase Verbos au;illares • 
.Aventar de qué manera se ('Oojuga. ........... ...... .. .. .... • .. . .. • 63 
Auel'gonza>·, su conj11gacion.... ........... . .... .. ............ .• . . . 6li 
B, uo debe confuudirsc con laven la pronunciacion ......... ¡¡y 35'i 
- Los poetas pueden mirarlas como letras unísonas .•..•••.. , .. . • 430 
- De qué maucra se pronunc>a la b......... .. .. .. . .. . .. .. .. .. . 5 

Bajo, usos de esta preposicion .... _. .... ·............... ... .. 2~0 y 241 
- Suele llevar de lante la pr•pos•c•on de ......................... 325 
- Es en algunos casos adverbiO........ . .. .. .. • . .... . . .. ... . .. . . 96 

Bendeci>·, su conjugacion .... ......... ·...................... 73 y 74 
~wn, sinláxts y .var\os nsos de esta parlícula..... ... .. .... .. . 22i y 225 
e, no es pcrmtlldo a los poetas con rund trl a con las .. ............... 430 
- Cómo es que la confunden mas loa; poetas antlaluzes que los va-
lencianos..... .. ............... .. .............................. 456 

CaiJe>·, ~u conjugacion ............... ·................. .. . .. .. .. . .. 71 
Carofonta qué es .................................................. 133 
Cada, sintaxis de este adjetivo ..... .... , .......................... 123 
CaeJ·, su conjugacion.. • . . . . . . • . • . •. . • . . • . . . . . . • • . . . . • . . . • . . . . • • • . • 7g 
Calentm·, su cunjugacion... .. .... . . . .. .. • .. .. . .. . . .. .. . . .. . .. . .. • G3 
Cn.ncion ele cuántas eslanciilS consta .•• •••••• u•• ...... ••...•.•••.. 4.iG 
Can tarcicos. V éaso l'illoneicos. 
Cantidad de las sílabas que es, y c6mo se distingue de su ac~n-

Ca~tile'~~;: ·.y;,~·;; 'viú(t~id;~(;;, · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 90
-
395 

Y 453 

Casos del nombre c6mo se denominan de ordinario en la presen te 
Gromálica..... . .. .. . . .. ... .. . .. . . . .. .. .. ..... • .. .. .. .. ... .. .. . 12 

- Cóm? S!J _esprcsan en castellano........................ 409 y 110 
-Su stntaXts .... ......... ................................. . H0-1i2 

Ca pucha qué es , y para qué servía...................... 40, 362 y 3i7 
Cavatinas, qué arias se denominan así. ..................... 413 y 414 · 

Ce(far, su con¡ugac•on ......................... ... . • .. .. .. . .. • .. • . • 63 
CeJlil', su conJugar.ion.. .. .. . .. .. . .. .. • .. . . . .. . . .. . .. .. .. .. . .. .. .. . 61) 
Cerca no debe contarse entre las preposiciones................... 96 
Ceme>· cómo se conjuga .......................................... 6fi 

Cerrar, su conjugacion............................ ...... . .... • . .. . 63 
Cesura, qué es lo que prescriben los prosodisl~s respecto de la del 

verso endecasílabo ........................................... . .. 40t 
- Pruébase que no la bai en el endecasíl abo ................. /¡51-453 

Cien e o cuá ndo pierde la sílaba 10 ................................. . 427 

Ci>nencm·, su cotljugacion.. .... .. .. . .. . .. .. • . .. .. .... .. • .. .. • .. .. • 63 
Circwn ó ci1·cun, pat•tícula comprmente, su valor............ 40 y 41 
Cis y citl'a, partículas, su significarlo en composicion ... .. • . .. . .. . • 41 
Co, partícula comp~mente, su signilicacion ........................ !! 
~ocer, su conJugacJon.............. • . . . .. . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ':! 

- Es poeo usado en algunas p~rsonas....................... 72 y s:; 
Colar, su coujugacion ............................................ 6t 
Cnlegi!·, cuál es su conjugacion.......... ... .. .. • .. .. . .. .. .. 66 y G7 
Colga1·. su conju~¡~cio n ......... )........... .... .. .. . .. • .. . .. .. . . .. t'4 
Co1n, ~urtícula , su .ruerz_a en los compuestos........................ 41 
Con1edirse, su conJogacaon. ............. .. . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 64. 
co,nenzaJ·, su conj11gacion.. .. . .... ... .• . . .. . .. . . . . . . . . . .. .. . . . . . . 63 
Como, diversos usos de es ta partícula.. ............ 178, i79, 225 y 221i 
Comp<Jraciones, cuál es su sintáxis. . . .. . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . .. .f30-l34 
tomp:.~rallvos. Véase Nmnb res positivos, comparativos, etc. 
Compelir, ou conju¡;acion ......................................... 6-l 
Complacer no es defectivo ........................................ 86 

©Biblioteca Nacional de Colombia



&.60 ÍNDICE. 
Pdg&. 

Complemento directo é indirecto, á qué dan estos nombres los gramá-
ticos.............. . ..... .............. .. ........ ........ ... HO 

Composiciones poéticas, la estructu ra de las cortas de mayor uso. ~06-416 
Con, usos generales de esta prcposicion..... ... .. ........ ... 24·1 y 242 

Su valor en las vozes compuestas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . .u 
Collcebir, su conjug•cion . . . . . . . . . . . . . . . . .. . • . . . . . . .. .. .. . . . .. .. . . 64 
Concernir, su conju¡;acion ................ ..... .................. 68 
Concertar, su conjugacion . . . . . . .. . .. .. . .. . . . . . . . . . .. .. . .. . . . . .. .. 65 
Concordancia que es, y sus variedades.................. HJ0-109 y H5 
Co ncordar de qué man era se conjuga. :. . .. . . . . . . . . . . .. .. .. • .. . .. . 64 
Gnnrl,ci>· en qué sentido es verbo impersonal...................... 84 
Coll{úir, su conjugacion. .... .. • . .. . .. .. . . . . . .. . . . . . . . . .. . . .. . . . . 68 
Cnll{esm·, su conjugacion ..... .. ..... ... ..... . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65 
(_!Hnjugacion del verbo qué es . • . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . .. . . . . .. . 49 

de los verbos regulares de la activa.. . ..... ..... ........... 57.,59 
- en la pasiva ....... ............... .... . . ........... 60 y (H 
de los verbos recíprocos.......... .............. . . . .. . . . 61 y 62 
de los ucutros...................... ... . . .. . . . . . . . . . .. .. .. . . • 6IJ 
de los ausiliares..... ... ...................... .. 70, 75, 76 y 81 
de los verbos irregulares................................. f>2-GO 
de los defectivos....... . . . . . . .. . .. . . . . . . . .. . . .. . . . . . . . . . . 85-87 
de los impersonales . .... . . . . .. .. . .. . .. .. . . . . . .. . . . . . .. 84 y 85 
peculiar de algunos verbos.... ..................... ..... . 69-84 

Conjunciones, qué son, y su division.. ................. . . .... 9G ·y 97 
- Su sinláx!s.. ....................... -176-178, 195, 196 y 528-533 

Con ~olar, su conjugacion............ ................ .... .. . . . . . . 64 
Consonancia qué es en la l't'"sÍa. . . . . . . . . . .. . . .. . . .. . .. .. . .. .. . . . 595 

- Se guarda rigurosamente en la poesía española..... . . . . 5!» y ~51 
- Casos en que pueden no guardarla absoluta los poetas.. 594 y ~51 

Cousonar no rs verbo irregular . ........... 00..................... 65 
Constnr cuiondo es rcrbo impersonal.. .......... oo.................. 84 
Constre11ir, su .conjugacion .................. 00 .. ... oo............ ~~ 
Contar, su conJU(lacoon .......................................... . 
Contentar es veroo regular.......................... .. .. .. .. . . . . 63 
Cont,·n, significado do esta prcposicion... ..................... .. . 2112 

- Su fuerza en los compuestos.......... ....... .. . . .. .. . .. .. .. 4! 
Contradecir de qué manera se conjuga....... ... . .. .. . . .. . . . .. . .. • 75 
Controvertir, su conjugacion............ ..... .. .. . . . . .. . . . . .. . . . 68 
ConveNir en qué sentido es verbo impersonal............... . ....... 8-l 
Convertit, su conjugacion ....................................... 68 
Coplas de arte mayor, su estructura..... . .. ... ......... 401, ~05 y 4l0 
Costar, su conjugacion..... ............................ . . . .. . .. . 64 
Crema qué es, y para lo que sirve ....... ...... ................... 575 
Cual en que ocasiones va precedido rl cl artículo definido . . . . . -123 y 124 
Ctwlquier y cualquiera cuándo se usan ... .......... ......... 00... 121; 
Cunnto, adverbio, en qué casos pierde la sílaba to.......... 150 y 2:16 
Cuanto mas 6 cuanto y mas, !'rase adverbial, su significado. ...... 228 
Cuartela y cuarteto lo que son. ............................. 407 y 408 
Cuyo, sintáxis de es te adjetivo............ ........................ 12.i 
Dar, su conjugacion ...... ..... ................. oo ........... 72 y 75 
De, los usos principales de rsta preposicion................ ... . 2~2-2119 

- Su valor en las palabras compuestas. .................... 41 y /¡2 
- No es característica de los apellidos de familias ilustres 245, 11-48 y ,¡1¡9 

neber ele qué significa .. o ....... o .. o o o .... o .. o ........ o ...... o .. o o 2'¡g 
necentar, su conjugacioo...... ..... .............. .. .. . . . . . . . . . . . . 65 

g~~::.~as~uc~~j~g:1~i~~:::::::::::::::::::::::::::::::::::::: .. :~~ . :' ~~~ 
Dcclinacinu del norilbre.... .............. .................... 11 y 12 

- Cómo se suple e.o castdlano .................... 00.... 109 y HO 
Drfrctivos. V ~ase. Yerú.os de{ectit os. .;:; 
Defender, su cuu)u;;acoon . . . . .. . . . . . . . . .. ....................... . 

©Biblioteca Nacional de Colombia



ÍNDICE. 461 
Págs. 

Deferir su conjugacion .••••.• • • •. • · • · · • • ·....... ................. 68 
!lea ollar cómo se conj uga ............ ·..... .. ............. .. 64 
Delinquir es verbo regu lar.. ........... . ...... . .... .. ......... 62 y 69 
Demas, sinláx is d e este adjetivo ................... . .... ... ....... 123 
Dcnoda rse, S!l conjugaci~n .. . .' "'" • ..... . ...... .. ........ .... .. . 64 
Denostar, cual _es s~ conJugaciOn... .... .. .. ... ... . .. .. . ... • . .. ... 64 
Dentnr, su con¡ugnc ton....... .... . .... .. .. .. . . .. .. .. .. . . . .. . .. . .. 63 
Derogar no es irregular............. . ........ . ............ . ...... . 65 
Den·engm· c6mo se conjuga............. . ........... . .... ... . . ... . 63 
llpr~·e t ir, sn conjugacion.......... .. .... .. ..... .. .. .. .. . .. ...... .. 66 
Oe>Toca•· cómo se conjuga .. .. . .. ... ..... . ............... . ... .. .... 64 
Des, di 6 dis , par tícula componen te, su va lor y usos. . . ..... . Id y 42 
De.,cender, su co nj ugac ion .. . .. .. . . .. .. . .. . . .. .. . • . . .. • . . .. . . . .. . .. 63 
Descollar, cuál es su conjugacíon ...... .... .. .. .... . . .. .. .. . .. . .. 61• 
nescornar, su conjugacion . ... .. •. . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6'i 
Desde. usos de esta prcpos icíon ..... .. .... . .. . ......... .. ... ...... 249 
De.tdech·, su conjugacion . . ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 73 
Des{locar de qué n>nncra se conjuga..... ... ..... ... ... .. . .... . .. . . 64 
Dcslei>·, su conjug,JCion ........... .... .. · ... .. ...... . .... .. ....... 66 
Desmemb rar cómo se conjuga... . . . ...... .. ...... .... .. . . . . . .. .. .. 63 
D e.follar , su con jugacion.. .. .. ..... .. ... . ........... . . . . . . . . . .. . . . 64. 
Despema•·, su conj ugaciou .. ........ ......... . ... .. ..... . . .. ... , . 63 
D espet·ta1· , cuál es su conjugacion . . . ... . . .. ... . .. . . . . . . .. • o. . .. .. . 63 
Despido, qué par te de la cancion se llama así. .... . ............. ... ldG 
Del placer no es de fectivo... ...... .......... ..... ... .. . .. .. . .. . . . . S6 
De.Yplega>· no es para algunos verbo irregular.... .. ............... . 63 
Despues no es prcposicion..... . . . .. .. .. . . . .. .. . . . . .. . .. .. . . . • .. . . 96 
lJe"ur rar, su conjugacion .. .. .. .. . ............... ... . .... ........ 63 
llest>·onar es verbo reg ul ar.. ............... . ... .. .. ... ........ . ... 65 
llesve•·gonzm·se, su conju~ac ion. .... . . .. .. .. . .. . ... .. . . . .. . . . .. .. 61> 
llelentar no es ve rbo irregular .. .... ... . .. . ... ... .. . .. ... .. · .. ·.. ~63 , 
neu·ns es advcrhío y no prcposicion ... ... .. . . .. .. .. . . .. • . . .. . .. . .. . " 
Dezmnr, su conjugacion. .... • .. .. . . . .. . . .. . . . .. . .. . .. . .. .. . .. . .. . 63 
Di 6 dis . Véase Des. 
Diércois qué es.. . ................ .......... .... ........... . . hlS- 420 
Diferi r , su conjugacion .. ........ .... ........ .. .. . .. ... . ... .. ... . . 6~ 
l>igeri>', cuál rs su conjugacion ...... . ......... .... .. .... . ... . .. . . 68 
Dim¡nrse de, pocos lo dicen ahora.. ........ .. .. . ... .. .. .. ~48 y 2/¡Q 
/li,lf1viar es verbo impersonal..... ..... . .... .. . .. .. . .. . .. . . .. . .. . SI¡ 
D!rnin utivos. ':"casiJ Nom~res aumculr~livos y dimilmlivos . . 
Dqllon~os, cuuntos y cuales son.. .... .... .. . ... .... . ... .. .... 7 y 366 
Discemi1·, su conjugacion . . .. . . .. . . . . .. . .. . . . .. . .. . . . . .. .. . .. . .. . G~ 
Discordar rómo se conjuga... .. ... ... .. . . .. . . ...... . ... .. . . ... .... 64 

~:;~/,~;;;¡ ,~~oc~~J~g:~~0 7~;¿,¡~¡¿; ,· .' .' .'.' .' :: ::: :::: .' .' .': ::: ::: .' :::::: :: ~¡ 
niver t ir, su conjugacion ... . . ... ... .. .. ......... . . . . . . . ... . ... o· .. 
noter.de qué rn_ancr~ S<~ conjuga ....... . .. . .. . o ••• • • • ••••• • ••• • • • • Gl• 
1Jorn1,,., su con.J!IgncJon .•. o . . ..• •.. . . o. . . ...... . . ... .. . . ... . ... . . . 7t, 

E, es 6 ex, paril\·uJa, su fuerza en composicion .......... " .. ·.... ~~~ •. 
El~oo ·, su conJugacion .. . . . .. . •. o •• • • • • ••••• • •••••••••• • •• o• • •••• u 

Elapsis ~uli cs ..... .. .. .. .. . ... . ... . ..... .. .. .. ....... ... . ... .. ... t07 
l~m. pnrlícula curnponcnll"'~ sus usos. o .. . ...... . ... .. .. . . • • ~ . . . ... . 4:~ 
tmbe.,or, ~u conjr,rpciou .. . . . .. . ... ... . .. .......... .. .... . . ... o o. . ()lj 

l~meudnr 6 cwuendar, c.; u á! es su conjug-acion . . .. . ... . o.. .. . . . . .. G:J 
f.mpecer, su conjugocion . . .. ......... . . . .... .. .. . o .. .. . ... • • .... . ü::> 
E1upetlrar, su conjugarion. . .• • . . • . • . • . .• . . .• • . . . . . . • • . • . . . . . . . • . . 63 
E.u'pe:.ar córno se.conjtt~n . , 0 • •••••• • ••••••• • ••• o•· •••.•••• • ••••.• 63 
t11rporcar, su COIIJll~acion... .. . . . • . . . . . . . . .. • . . . . . . . .. •. • . . .. . . . . 64 
En, u<os pr i n cip~les de csla preposlcion............... .... .. . 250-252 
- cómo partícula compuncntc. Véase Em . 

39. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



~62 iNDICE. 
Pág1. 

Encender, su conjugacion......................................... 63 
Enclí ti cos (Pronombres) qué son, y su sinláxis................ 11<6-153 

Enl'oclrl>'se, su conjugadon.. ... .. • .. . . • .. . . .. .. . . .. . .. .... .. .. .. . M 

Encomendar, su conj u¡;acion .......... . ...... , .. • . . .. . .. . .. .. • .. . . t3 

Enco111rar de qu é matwra se conjuga............................... 64 

Enco•·nr, su conj ugacion ....... . .................... . ......... . .. , 64 

Encordar de qué modo se conjuga................................ 64 

Encovar, su conjugacion...................... ... .. .. . .. • .. .. . . . .. ül¡ 

Enc~tbe>·ta•·, su conjugacion .... .. .... .... .......................... 63 

EndecilsÍiabo, obsel'vaciones sobre su acentOacion... 4.0t-~04 y 453-456 

Endrclws, en qué se diferencian de los romances ..•.•.•••.•..... , .. 407 
Engre ll·, su conj ugacion . .... • • . •• . . . • . . . .. .. • . . . . . • .. .. .. .... ... • . 66 

FnqrosaJ' cón1o se conjuga........................................ 6t 
Enhesta1·, su conjugacion.......... ... . . .. . . . . . . .. . . .. .. . . . . . . . . .. . 03 

EnsangrenLa1', su conjug <l cion.......... •. . . . . .. . . . . .. . .. . . . . . . . . . G~~ 

En1ende1·, cuál es su conjugacion ......................... , .. . •. ... ü3 

Enterra>·, su conjugilcion ........ . ............................ , . .. 63 

Entor tat , su conjugacion........................... ... . .. . . . . . . . . . . . . . . 6k 

Entre, sip. nificados de esta preposicion.. .• . . . .. . . . . . . . .. . . . . . 252 y 253 

- Valor que tiene en los compuestos ............................ h2 
- ReA l as relati vas á sn sinláxis ................................ 328 

Entrer/idw, parlicipio pasivo de entredeci>·........................ 74 

E1ll1'onm· no es irregular en ~:~ u conjugacion.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65 

Epéntesis qué es ...... . ....... .. .................................. 423 
Equi, 11a rtícula, su fuerza en los compuestos ....................... 42 

Equivnle>·, su conjug;ocion............ ... .. . .. .. ............ .... .. . 81 

Ergui>'. verbo defectivo é irregular ........... ,............... 85 y 86 

- No es irregular de la ses la clase ............................. 69 

EI'O(Ja•· es regular en su conju~3c i ou ... ..... .. . . . .... • . . .. . . ... ... . 65 

J•:rr ar, su conj ugacion ................... .... ..................... , 63 

Es ó ex. Véns•• t<: . 
Escarcl¡rn-, verbo impersonal ..................................... 84 

Evcarmtntor, su conjugncion . .. .• • .. ..••...•...••...••............ 63 

Esclamaciun (Orac10ucs de), su si nláxis.. ..... .. ... . ... . . .. .. 220 y 221 

Ese, pronombre, su S>gnificado .................................... 33a 

Estar, su conjugací(lll. . . ... .. . . . . . . ... . . . . . . . . ... .. . . .. . .. . . .. . . . . 70 
En qué se diferencia del verbo sor ..... . . .. ·.. .......... 201-203 

- Su ~inláxtS .... .... . . .. • .......... ... . . .... . .. . . . . . . . .. .. 200-203 
- Es á v• zes im ersonal ................................. , ...... 200 

Estercm· cómo se conjuga . ........................ , .. .. . .. .. . . .. • 63 

Estra, >U fuerza en las voz es compueslas .......... , ....... ,...... . . ~2 

E~trambole, cuán!lo lo tienen los sonetos .................... 412 y 413 
Estreym·, .u conJugac•on.... ..... .. . .. . .. . . .. • . .. . .. . .... • . . . • .. . .. ~3 

E.ltrer1il', su conjugacion ... . .. , .... . .. . .. . .. . .. . . . .. . . .... ... . . . . . . 6G 

Estribillo qué es ...................................... ,.... 409 v 1415 

E timolog ía, primera parle de la gramática, qué cs.. . ............. 1 y 2 

Eufonía qué es.... .. ... .... ............................. .. . HO y 111 

l'ollm·. su conju~acio n .................................... ,....... G4 

Forza1·, su co11j ugacion.. .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6i. 

Freqw· de q01' manera se conjuga .. .. , ....... , .... .. .... .. ........ H3 

F1·ei,·, su conju .acion . • ..•. ..• . .•.. , . .. .. ......... .... .. . ..... . .... 66 

Futuro (Ti ewpo), su deflnicion........ ...... ................... .. 51 

absolul o .<k _iu.dlcalivo, cuá l es ........ , . ... . .... ... .......... 51 
- Su Sllllaxts ............ ... ...... ...... ............. .... .. 172 

de subju.nttyo, cuá l es ............ ..... .... . ...... ..... ... . ;,. ~~ 
- Su stutaits .. ...... ......... ....... .... .... .... ..... 11~-119 

de imperativo, cuál es .... .. ... ... .... . ....... ... . .. ........ ~3 

- Su Si llláxis.... ...... .. .......... ..... .. .. .. . .. . .. llo\1 y 170 

condici01ut1 de indicalivo, cuál es... ... ........ . .. . ... .. 51 y 52 
- Su sinláxis........................................ 173-175 

- Debe rep utarse como ti empo de indicativo ....... 438 Y 439 

©Biblioteca Nacional de Colombia



ÍNDICE. 463 

F 1 d. · 1 b' 1 '1 Pdgs. u uro con !ClOna de su ¡unt va, cua es..................... 52 y 5;¡ 

G
- - - Su si.ntáxis ................................. i79 y i8'J 

,emir, su COOJugacwn......... .... .. . . . .. .. .. .... . . ... . . . .. ... . .. 6; 
Género de los nombres............................... i5-25 y H5-H::; 

- neutro lo que significa y cuál es su carácter............. i5 y iü 
Gerundio'· su. definicion................................. . . . .. .. .. . 50 

- Su smtax1s..... ... .. . . . .. .. . . .. .. . . . .. .... . . . . . .. . . . . . . i65-1G7 
- Hace muchas vezes el oficio de adverbio............ . . . . . . . . 2:;:; 

Gobernar, su conjugacion......................................... Gii 
Gramática de la lengua castellana, su definicion.......... i, 437 y 45& 

- Su division...... ...... .. ... .... .. .. .... .... . .. .. .. ...... i y 2 
G1·an y grande cuándo se usan.................... . . .. .. . . . .. . . .. i 22 
frnbnizar, verbo impersonal. ................................... ~. ~~ 
la er, su conJugaciOn........... .... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 7a y ,u 

Cómo han de espiicarse las frases en que hace de imperso-

~~\;~[á~i;.'.'.'.'.'.'.'.'.'.':.'.'.'.'.'.'.'.'.':::::::::::::::::: .. ~~:.y ~~~3~ 
Tlacer, su conjugacion..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 76 

- lla de usarse en plural y no en singular en ciertas locu-
f/á . dones .................. ,.:....................... 208 y a!S 

11 
cw. significado de rsta .r.reposlCion ...................... ~~~. 2~~ 

flS la, usos de esta prcroslcJOn ............ p... . . . . . . • . . . . 2ao> y 2a., 
/Insta de ahora y ilnsra de a'¡uf son locuciones provinciales...... 52:1 
:::~s t a 110 mas, significado de esta frase adverbial................ 2~~ 

t.ler, su conjugac1011.......... .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . u., 
~:e lar,. verbo impers~ual é irregular......................... 65 1 85 

11
enclur, Sil COOJUga~IOil.......... .... . .. .. .. .. . . . . . . . . . .. . . . . . .. G~ 

1/ell~ler cómo .se co.nJuga................................. .. .. . . . G~ 
ell~r, su conjugaclOn............................... . . . . .. . . . . . . . 66 

l~erir de qué maner~ se conjuga.......... .. .. .. .. .. .. .. . .. . .. .. .. 6~ 
l1,e~•·qr, su,con¡ugacwn ...... : ................. · .... · · · · · · · · · · · · · · · ~~8 m un·, cu•l es su conJugaclOn.. ... .. .. .. . .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. 6 
wbridas (Palabras) cuáles son..................................... ~o 

11
•pérbalo': qué es......................................... 322 y ~-3 
•permetna qué es en los versos................................ w3 

llolr¡ar, su conjugacion .......................................... 64 
liollar, su conjugacion.............. ... . . . . . . . .. . . . . .. . . . . . . . .. .. 64 ;m 6 i11 1 partícula componente, sus signifiearios...... ..... . ....... ~5 
Illperal•vo qué modo es ..................... ... ..... ····· .. ······ 5i 
- No tiene mas que dos personas.............. 55, i70, i7l y 459 

1 
- Su sintáxis................................................ i70 

mporlar cuándo es vt•rbn impersonal. .... ............ ........ · · · 8!> 
1
1

1!Ce)lsar, su conjngacion.... ........... ... . .. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . G5 
ndefinidos (Tiempos) del subjuntivo cmiles son............... 52 J 53 

l 
- Su sinlillds.... .................... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. iS0-481¡ 

ndicativo, dcfinicion de este modo ....... ,........................ so 

1 
- Su sintáxis.......................................... i67 y 468 

1
nft•rir, su conjusacion .......................................... , . 68 

1
nfe,·,wr, su COilJugacion... ... . . .. .. . .. .. .. . . .. . . . .. .. . . . . . . .. .. G5 
nfinitivo qué rs. . .. . . . . . .. . .. . . .. . .. . . . . .. . .. . . . . . . . .. . .. .. . . . .. . 50 

111
-f Su u¡o en la oracion................................... i59-Hl~ 

111
,;a '· part1cula. componente, su valor •................ ············ ~S 

ln"e:t?·, SU COilJUt;aCI~O . .•..... , •... , .•..... , .•.... , .•... •••••. ••• 

11 
r¡mnr cómo sr con.¡uga ......................................... 70 

· !/()ntar, su conjiF'acaon ~s regular................................. 63 
1Nter1 partícula co7nponentc, sn siAnificatlo ...... .. · · · · · · · · · · · · · · · · 43 
lllt<•rJt~ccionP~ IJ.llé son, y sus significados ..................... " ~7 .Y ~8 
1 

- Su smlaxts..... ....... ... .. . . . . . .. .. . . .. .. . . . . . . . .. . ~3~ ) ll34 

1
ntcrrogar.tc (Oraciours rte}, su sinttLxis ............. .. .... .... 218·2~0 

f>llerrouar t'S veriJO regular ......................... ··········· • · • 65 
litro, adverbio la lino, su valor en los compuestos ....... ··· •. • • · • • 4S 

©Biblioteca Nacional de Colombia



INDICE. 
Pdgs. 

Invernar, su conjugaciou. . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . · 65 
Inverniones que son permitidas on la poesía. . . . . . . . . • . . . . . . . 429 y 450 
Inve-r!ír, su conjugacion. .. . .. .• • • • • . . • . . . • . . . . . . . . . . . . • . .. . . . .. 68 
Ir, su conjugacion............................................ . . . • . 77 
Jamas, varios usos de este adverbio.. .... . .......... . ...... 2"26 y 227 
Jugar, su conjugacion...... .... . . .. . .. .. . .. . . .. .. .. .. . . . .. . • 77 y 78 
T"a, le, lo, las, les y loJ, casos oblicuos del pronombre él , sus 

usos ....... ............ ......... .. .......... ..... 151-154 y 444-447 
Lectura (Rcglus para la).. ........... . .......... . .. .. .. .. ........ 5-10 
Lenguaje castellano oclual, sus caractércs y en qué se diferencia 

del do nuPstros escritores del siglo XVI. ... ...... .. . ....... . 554-51;9 
Letras, su nombre y figura.... ............ .. ...... ............ 5 y 4 

vocales ...................................................... 4 
consonantes..... ................ ........ .................... 4 
líquidas ..................................................... 6 
Pronunciacion de algunas........... ..... . .. . ...... .. .... 5 y 6 
mayúsculas cuándo se usan . . .. .. . . .. . .. . .. . . .. .. . . . . . .. 563-565 
- Su valor como números romanos.............. .......... 6 
radicales del verbo cuáles son.. .......... . ......... . ...... . 49 

Letrilla. qué era entre. los anli(;UOs.. .... . ... ..... .. . .... . .. . . . .. . .. 414 
- A qué com~os•cwn poelica llamamos ahora aSI............. 111~ 
- En qué se distm¡;ue del romaneo.. . .... .. .......... ....... 41o 

Licencias, cuántas y como se permiLen á nuestros poetas. ..... 4l6-~M 
J,ucir de qué manera se conjuga. .. .......... ...... .... ..... .. .. 66 
Luego, significaciones de esLa partícula ............... . .......... . 227 
Llover, verbo irregular é impersonal ....................... 64 y 85 

- No es impersonal algunas vezes.. . ........... ... ... ......... 209 
Lloubnnr, verbo impersonal.......... .. ................... ... .... 85 
Madrigal, leyes de es La composicion poética...................... 4!5 
AlaldPcir, su conjugacion .................................... 73 y 74 
Manifestar, cuál ~s su conjugacion... ..... ..... ........ .... .. .. . 65 
Mas, diversos significados de esta partícula . ............... .. 227 y 228 
Afawr cuándotom~ el pretérito pasivo de m01·ír...... .. .. 158 y l6~ 
Mecer, su con¡ugaCion . ... ...... . . ...... .... ....... ............... 6 
JJfeflir, su conjugacion . . .. .. . ........ ....... ... . ........ . ,, ........ 6~ 
Jfentar, cuál es su ~onjugacion .................................... ~~ 
Mento·, su cOn.Jng?CIOn: ...•..•.•...•..• • • · · · · · · • .. · .. · · · · . · .. • . • · • 

03 .~lletendar, su conjug:ac¡on . .... .... ........ .. . .. . . ..... . ....... . .. . 
l'tretros. Véase Versos . 
Mio, sinthis de este posesivo .... .......... . .. ... .. ·120, l2l, 124 y 12:i 
Modos del verbo r¡ué son y cuántos............... ...... ...... 50 y 5I 

- Su uso por lo que loca á la sintáxis........ .. .. ... ...... 159-!7<' 
J\Jonosílabo qué significa ...... .. ..... ... .... ..... .................. · 7 
M~ler, su conjuAaciorJ.......... ........ ..... ... ............ ..... .. G~ 
Jfolli:rrnr 6 mollíz1rem· es verbo impersonal.. . . .... .... .. .. ........ S~ 
Motder de qué manera se conjuga........... ...... . ... ...... ....... 6¡, 
Jlforir, su CD!Jjugacion .. : .... :.......... ..... .... ............. 7b Y ¿,1 
~roslrm·, cual es su .con¡ugacwn .......................... · .. · · · ... 61 Mover, su conJu~ac~on ....................................... · .. ·.. 86 Nacer , vc,rbo dcfect.¡yo é uregu)ar . ..... ..... ...... ..... · · .. · · .... • 21 o 
-. Cuundo se us,! como reCiproco ......... .. .............. · .. · 12:; 

Narlte y wngrmo cuando se usan ... . . ...... . . ... ....... . ... . .. · ··· 1,,5 
Ncgacio~cs. Vé.1se Par~lc~l"!s negalívas, y adcmas ...... 120, 12~ 1t2i's Nega r (Frases de), S!l smtax1s .. ......... . ............ ... ..... · ~ 65 
Negar, su con¡ugacwn .......................................... ;, · . ss 
Nevar, verbo impersonal e irregular....................... ... 6 l 
Ni, sintáxis y significados de esta noga- ooR.2so 

cion ............................ 213 , 2t5, 2tS, ~HS, 2t9 Y q:;S. 2:;o 
No, usos y sintáxis de esta negacion...... ....... . ... 212-221 Y -~ 1o 
lllombrc,.su dellnicion ... . .. . ....... ........... . ... ... .... ;¡··~~6·r H7 

- at!Jelrvo .. ... .............. · .. ·. · ..... · •. · · .. ·.... ' 

©Biblioteca Nacional de Colombia



ÍNDICE. 

, , Pdgs . 
.. om!Jre ambiguo 6 dudoso que es.......... ..... .. ... ........ ... . . ·IS 

apelati vo qué es ........ ... ... . . ... .......................... H 
aumentativo cuál es . . ...... .......... . .. ............. .. ,. . . H 
colectivo, su dcfinicion.. ......... .. . .. .. .. .. .. .. .. . . .. .. .. .. H 
compuesto cuál cs......................... .. ....... . . . . . . . . • H 
coruun qué cs ...... ,........................................ 17 
- Cuál es su sintáxis .. . ....... .... .. .. .. .. .. .. .. . .. H4 y H~ 
diminutivo cómo se define ....... . ..... ... ... .. ....... . .. ,. .. H 

~icS~0s~~~~,s~ ::::::::::::::::::::::::::: ::::::::::::: :::::. 4!~ 
propio, Sil definicion ...................... .. ........ .. ...... H 
simple qué cs.. ........................ ..... .... . . . ......... ll 
sustantivo ........................ .. .......... 40, H, H 6 y H1 

- Su género................ . ... . ................ . 45-25 y H3-115 
. - verbal, su dcfinicion ...... . ................................. 10 

Non1brcs que carecen de singular ó de plural .................... 45-4 5 
- Obsc,·vacion sobre los que se emplean en diverso sentido en 

cada número ..... .................. . .. .... ........... . ,.... . . H5 
adjetivos, sus terminaciones. ........................... 25 y 26 
- Su sin láxis............. ... . . . . .. . . . . . .. . . .. .. . .. . . . H7-426 
positivos, comparativos y superlativos..................... 27-29 
Sintáxis de los comparativos...................... 421 y 429-154 
aumentativos y dim111u1ivos............................... 29-35 
- Conservan el género del nombre de su orfgcn . . . . . . . . . . . 25 
colectivos, su sintáxís. ... .... .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i05 y -106 
gentilicios 6 nacionales, su definicion ............... .. . ... ,. . 25 
derivativos ó derivados .................................. . 55-58 
compuestos . . . . . . . . . • . . . . . • . • . . • . . . . • . . . . • . . • . . ... . . . . . . . . . 55-47 
- Cómo forman o! plural.................................. 45 
- Lo que hai que observar sobre sus géneros......... 25 y 2~ 
primitivos, su dellnicion.............. .. ... .. .. .. .. .. .. 55 y SI; 

Nos por yo en qué casos se usa.................................. 45G 
Numerales, su division y definicion....... ... .. . . ... ... . .. .. . 26 y 27 

Su sintáxis. ................ ... ..................... ... . 426-4 28 
N limero en el nombre qué es y cómo se divide................... H 

- Cómo se forma el plural............................... l2 y 43 
- Observaciones sobre el plural de algunos nombres <'n parti-

cular .............................................. H, 45, y H:i 
- Su oficio en Jos verbos...................................... 53 

Ueglas sobro su concordancia .... . ........ . ............. 400-109 
N;- Algunas otras relativas f¡ su sintáxis.... ..... ......... !12 Y 413 
:Vtuneros romanos cómo se escriben ............................... · 6 
Nunca, usos de este adverbio. ....................... . .. ... ....... 226 
.un ca jamas, frase advfrbial. .... . .............................. 226 
o, conjurycion, sus si~nlncados y sint.1xis ................. ········ ~~! 

- Cuando se con v1crte en !l .............................. ···· oo 

0
0 ú ob, partícula componente su valor . . ................... · 1•3 Y 4! 

ctava, de qué versos consta y con qué lei ................... · · · 409 
Ona, su carácter y versos en que suele compoucrsc ........ 415 Y 41 6 
g¡>·, su conjugacion ................. · .... · · · .. · · · .. · · · · · · .... · · · · · ¿~ 

er cómo se conjuga .... . .......... ... . ............ ·· .... ········ 
()ptalivo, qué modo suele denominarse asr............. . . . . . . . . . • 169 
Orden d1rccto é inverso de la oracion qué es .... ······• · · · · · · · · · HO 

~~grs~~a :'e~Ta~~: ::::::: :::::::::::::::::. ·.: ·:::::. ·.:::::::::: .. ;;;v,: ss; 

1
,acer, verbo defectivo .................... ....... ·.············ .. · 86 
~a, principalc~ usos de esta pr~posicion. ... .. . . . . . .. . .. .. . . 2M-~g~ 

p Suele ¡untarsclc la prepOSICIOn con • •• ······ · ··· ··········· · ·'-
p~~á\logc qué es y cu!~t~rlo la usan los poetas .. ··· ···· · · · ···· ···· · t~~ 
1> cactos 6 pareJas qu•· son •.•••..• •.•... • • • • .. · .. · .. · · .. · · · · · · · 

Qtecer cuándo es verLo impersonal....... . • • . . . . . . . 85, 207 '! 20• 

©Biblioteca Nacional de Colombia



'~66 ÍNDICE. 
Pdgs. 

Parecer deja de ser impersonal en ciertos casos. . ..... 208, ~47 y -~18 
~art~s. ~e la oracion, cuántas Y. cuále.s . ...• • ·:. .... .. . . . . .. . ... .. .. 10 

arl!CipiO, por qué se llama as• y eu~mt~s. ha1 ... .. . .. . .. . .. . .. .. . . . tiO 
act1vo, cualrs son sus usos y smtax1s.... ...... ... ... . 460 y Hit 

- - Cómo se suple. . ..... ........... .... .. . .. ...... . . ...... 4(;0 
- Los hai con <los term inaciones......... .......... . .... .. 161 ~, 

.. - Est.aUa mus en uso enlre los antiguos.. . .. .. .. ....... . .. 5:>2 ... 
pasivo, su sinláxis y sus varios significados... .......... 461-16~ 
- Es irregular el de algunos verbos.. ..... . . .. ... .. .. 87 y SS 
- Tienen rlos ciertos verbos. . .. . . ..... .. .. ......... . . .. 88-91 

- - Los antiguos empleaban á vozes los irregulares en lt>gar 
de los reg ulares.... ... .. .. .. .... ... . .. ... . ... . .. ...... .. . .. .. 559 

- de futuro, activo y pasivo .. ..... ..... . ..... . . . . .......... . 467 
Partículas componentes, cuáles son y su valor . ... . . .... . . .. .. . . 57-'•7 

- nc(lativas, su simáxis..... . ....... .. ... . .. . . . 212-221 y 226·2:;0 
- inaeclinablcs. .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . .. . .. . . . . . . . . . . . . . . .. . 9!-98 

~~~~dr,5~t~0cnj~jt3~~~~·~ : : : : :: ::.":.' ."." ." ." : : : : :: : ::: :::: : : :::::::: : : : : ~~ 
Pe•·, partícula, su fuerza en los co111puestos. .. .... ..... . .... . ~3 y 41 
Perder, su conjugacion . .. .. .... . .. ........ .. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . GZ 
Pcrson~s del verbo qué son . . ... . . ... . .. ... . ..... ... . .. ... ... . .. . . :;¡ 

- C~ál es en la oracion la agente y cuál la paciente . . 49, 409 y~~-~ 
Perverllr, su conjugacion............ . . ... ... . .... . . . . .. . . .. . ..... u,J 
Pesm· significan <lo m·repenlirse es verbo defectivo ... .... .. . .. . .. . . SG 
P,lacer, verbo dcfcclivo é i rregul~r. ... . .. . . . . . . . .. .. ..... . . . ...... 8~ 
lle']a1·, su conJugacton. .• . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6-> 
Pleonasmo qu~ es. . ..... .. .. . .. . . ..... .. . ...... . . . .. . . .. .. .... .. . 2!0 
J>oblar, su conjugacion.. .. ......... . ...... . ...... . .. . . . . . . . . . . . . . 6-~ 
Porier cómo se conjuga. . . .. . . .. . . . . . . . . . . . . .. . .. .. . . . .. . . . . 78 y 79 
Podrir ó podrirse, su conjugacion... . .. . .. .. .. .. . .. . . .. . .... . . . ... 79 
Polos, qué especie ele cancionc< son... . .. .. ... . . . . . .. . .. . . ...... . ~07 
Poner, su conjugacion ...... . . ... .. .. . . . . ... .... .. ........... 79 y 80 
Por, usos principales do esta prrposicion . .. . . . .... . . . . . . . . . . . 25G-2GO 

- Su valor en los compuestos. ........ . . . . . . . . .. .. . . . . . . . .. . . H 
Pos, partícula componente, su significado .. .. .... .. .. .. .. .. .... .. . H 
Posicion qué es en la prosodia.... . . .... ... . .. .. .. . . ....... 591 y 593 
Potcncial1 por qué tiene este nornbr~ el opt.1tivo. . . .. . . .... ... .. . 469 
Pre, parllcula, qué fuerza tiene en composicion. ... .. ..... . .. . . . . . . M 
l'redecir, su conjugacion.. ..... .. . .. ..... .. . .. .... .. . .. . ... ....... 75 
l're(e•ir, su conjugacion... .. . . ... .. . . ........ . ... .... . . . .. . .. . • . . . 68 
Preguntas, que sintflxis se guarda en ellas.. .. . .... ... ...... . . 218-220 
Pr~posicion, cómo se define .... • . .. • . .. •• .. .. . .. . • . . • . • . • . . • . . . . 94 

En qué se diferencia del adverbio. .. . . . . . . . . . . . . . . • . . . . • .. • 95 
Cuántas son. . . . . . • . .. . • . .. . • • • . • • . • . . . . . . . . .. . . . . . . . . • . 95 y 96 

- Sus usos generales.... . .. . ..... . . .. .... . . . ... . .... .. ... 256-265 
- Su sintáxis .. . ..... . .. .. • . • • • • • . • • • • . . . . . . • . . . . . . . . . . • . • 52:1-528 
- Lis ta de lns preposiciones que rigen algunos nombres, verbos 

y adverbios en partieular . .. . . . . . . . . . . . .. . . . . . . .. .. . . . . . . . 264- 511 
- . ~ista de algunos ver~os que varían de significado por la prepo-

521 s•c•on que los acampana. . . .. .. . ... .. .. ... . . .... .. . . . .... 517-
Preposicion.cs inseparables. y-~ase Partlculas componentes. 

51 Presente (Tt~mpo), su defimCion .... . . ..••.... .. . ... . .. . · .. · · · · · · r,t 
- de md1cat1VO, su s•gntOcado ... . . . . .... ... .. . . . . . .. . . ... · · · · · · 2 :- - . Su sint.íxis . .... . ......... ..... . .. .. . . . . ... . . . • . . . 471 Y 4 ~~ 

P1 etende1 e~ verbo regular.. . . . . .. . . • .. • . . . . .. . . . .. . .. . . . . . . . .. . . ~~ 
l'recer1 pa::,cnla componcnw,_ su valor . . .. ... ......... ... .... · ·· · .,.1 l'rclcnto (~ • empo), su defintc1on ...•. ·. · :··· ·· ·· · · · ·· · · · · . ... .. . .. iíl 

- COCI~SterHe ,de IOdiCaLIVO, SU defimCIOn. · · · . • · • · • • · · • • · • · ;
7
· ;j .. 475 

- Su s1nlaxts... . .... . .. . ... . ...... •• . . . . . . . . . . • • . • • .. Y i':i: l 
imperfecto,.qué ti~mpo ll~man así los gramáticos ..... .. . . · ··· ~~ 
absoluto de md1cat>vo . euál ea . .. .. . ..... . . .. . ...... .. .. .. . · 

©Biblioteca Nacional de Colombia



INDICE. /J{)7 

P té . b 1 d . d' . . tá . l'll(Jf. 

re nto a so u lo e 111 tcat~vo, su ~m 1ns. •• • • .. .. . .. .. .. . f7l y !7: 

- verr~eto ele I!JS gramátiCOS, ?Ual es........................... 51 

- próx•mo, cual es y su smtáxts............. .. .. . .. .. . .. . !86-!~ 

- absoluto coexistente, cuál es y su sintáxis .................. ,, ! 88 

- pluscuamperfecto, á que tiempo dan este 11ombre los gramáti-

cos ..................................................
........ 188 

Pro, partícula, su valor en los compuestos ........................ 4• 

Proonr, su conjugacion., ........................................ , 61 

P¡·o(el'il· c6mo se conju~a......................................... 
6 J 

Pronombres, su definiciOn y declinacion........................ 47-H 

- Su sintáxis ............ ,................................ 445-!53 

- Inexactitud del pronombre de la tercera persona y del posesi-

vo su.. . .. .. .. .. . .. .. .. .. . . .. . .. .. . .. .. . .. .. .. .. . . .. . . 442 y 445 

- Véase Afijos y Encltlicos. 
Proroaa.· es verbo regular........................................ 65 

Prosodia qué es ............................... , ........... ,......
. 2 

- Sus reglas. . .. . .. .. . .. .. .. .. .. .. . . . . . . .. .. .. . .. .. .. . .. • 590-454 

Prouee1·, su conjugacion...................................... .. . . 84 

Pues, significados y sintáxis de esta partícula...................... 552 

l'untüac10n, sus reglas....................................... 568-577 

Que, sintáxis de este adjetivo..................................... !~5 

Q¡-1 
Pudiera induciran)bigüedad en algunos casos ........... ;~.. 4~5 

e, COnJunclon, su SintaXIS................................ .,~9 y 5v(. 

En las comp•raciones se convierte á vezes en de . •...•.••.... !55 

Quebrar, su conjugacion............................... .. .. . .. .. . 65 

qu~rer de qué manera se conjuga................................. 80 

Clwen, sintluis de este relativo.............................. 125 y !26 

CllHenquier es anticuado ....... , .. , .......• ,...................... 126 

Qz11enquiera, su sintáxis............................. .• . • . .. .. . . . 126 

1./Uintilla, de qué versos se compone .............................. ~08 

l!, Cuándo se pronuncia fuerte y cuándo suave ............. 5, 6 y 56! 

- llallándose entre dos vocales, forma mas propiamente sílaba 

con la vocal que la precede, que con la siguiente ............... ~50 

Raer, verbo defectivo .. , ... ,...................................... 86 

~e, partícula componente, su fuerza y significados............ ,;,¡ y ~5 

ecomezzdar, su conju¡;acion...................................... 65 , 

~eco1·dar cómo se con¡uga. .... . . . .. . .. . .. .. . .. . .. .. . . .. .. . . .. . .. • 64 

11ecostar, su conjugacion... .• • .. . . .. . .. . .. .... .. . .. .. . . .. . .. . . . .. 64 

l! cdo~dilla. Véase Guarteta, Octava •y S estilla. 
llefe1·•r, su conjugacion ........................................... 68 

R~(J~r, cuál es su conjugacion..... ... .. .. .. . .. . . .. . .. . .. . .. . .. .. .. 63 

1\•m<•n qué cs ...................................... ,., .........
 !00 

lle"fr U asta qué p~nto pueden alterarlo los poetas............. h26-429 

g , SU COIIJUgactOn .................................... , ....... , 66 

11 - \.)ué significa en el lenguaje gramático ....................... lOO 

egoldm·, su conjugacion ..................................... ·. · · 61¡ 

ll-:- Parece vocablo torpe ...... ,, .............................. 557 

ll ti"> Sil COnjugacíon ......................... , .................. •• 66 

Re ampnguear, verbo impersonal.. ......................... · ..... • 85 

11;mate de la cancion qué es ....................................... 416 

ll me_ndar, su conjugacion.... .......... ... .... ... . . . ..... ......... 65 

Rendzr, cuál es su con¡ugacion ................ · .. · ..... · ......... " 6(¡ 

ll~~frVnr, su conju~acwn ..................................... ·..
.. 64 

llepctÍrsu .con.tugaciOn ................ , , . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . .. . . ~G 

I:epon como se c_on¡uga ...... : ............................... · .. · · 8 
6 

I!eque ~r por repl.•car es defecL•vo..................... ... .......... 6 

Re, llr, su COnJugacJon .................................. , • • • • • • • 68 

ne!~?['l~·ar com~ se conjuga ............................. . ........ :! 
Jte l at , su conJugacion ................................ ~ ................ .

 

n8J0 ver, cuál es su conjugacion............. . .. ... .. .. .... • • •• .. • &4 

tn· cóo10 se conjuga.... .. .. • • .. .. • .. . .. . .. .. .. . . . .. . ... "... 65 

©Biblioteca Nacional de Colombia



ÍNDICE. 
Ptigl. 

Retornelo qué es................................ . . . . . . . . .. .. . .. • . 416 
Retro, adverbio latino, su vator en Jos compuestos ................. , U 
Reventar, su conjugacion.......................................... 65 
Reverter de qu6 manera se conjuga................................ 65 
Rima. Véase Consonancia. 
Rodar, su conjugacion............................................. 64 
Roer, verbo defectivo 6 irregular........................... . .. .. .. • 86 
Rogar de qué manera se conjuga................................... 64 
Romance real 6 heroico qué cs.............................. 414 y 415 
Romances, de qué versos se componen...................... 407 y Ut 
Rondó, qué especie de composicoon poética es... .................. 414 
S, no deben confundirla los poetas con la c.. ...................... lt50 

- Por qué se hallan mas ejemplos de esta confusion en los poetas 
andaluzes que en los valencianos.............................. 456 

Sa, partícula componente, su valor................................ 45 
Saber, su conjugacion............................................. 71 
Salir cómo se conjuga........................................ 80 y 81 
Salve es verbo defectivo........................................... 86 
8anto en qué casos pierde la sílaba to...................... .. ...... 1 2~ 
,)arrnen tar, su conjugacion ..... ................................... 63 
Satis(acer, cuál es su conjugacion...... .... .. . . . .. .. .. .. . . . .. 76 y 77 
Se, partí0ula( sus usos en composicion..... .. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . 45 

- 1\cdup icacion que se emplea para cspresar la voz pa-
siva................................................. lt9 y 156-15!1 

Tambien se halla en algunas frases de impersonal............ 208 
Segar, su ~onjugacion..... .. . .... .. .... ... . .. . ..... .... .. .... ..... 65 
Seguidilla, qué especie de composicion es.......................... 409 
Sequh·, su conj ugacion . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 66 
Seqnn, usos principales de esta prcposieion........................ 260 
Sembrar cómo se conjuga.......................................... 63 
Semi qué valor ti ene en los compuestos............................. 45 
Sentar, su conjugacion............................................ 65 
Se11tit, cuál es su conjugacion..................................... 68 
Set, su conjugacion ~.. .................... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8" 

- Es tambien verbo impersonal......................... 200 y 207 
- En qué, S? diferenc.ia del verbo estat.. ................... 201-203 
- Su sontaxos............................................. 200-203 

Serrar, su conjugacion............................................ C5 
Serventesios qué son.......................................... . . . ~08 
Setvir, su conju~acion..... ...... . . . . . . . . .. . . . . .. ... . . . . . . . ... . . .. G6 
Servirse de apénas so usa en la actualidad. .... ... ........... 2,18 y 2!,9 
Sesqul, partícula, su valor en los compuestos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,5 
Sestolla, de qu6 versos consta...................................... 408 
Si, diversos usos de esta partícula............................. 230-232 

- Su sintáxis, cuando es dubitativa............................ 195 
Siempre jamas, frase adverbial de afirmacion................ 226 y 227 
Sílaba, su division .............................................. 6 l 7 
Silabeo, sus reglas............................................ 7 y o65 
Silepsis qué cs.................................................... 105 

- Cuándo se comete.. ......................... 10;;..108, 159 y 442 
Silva, estructura de rstn cornposicion po~lica... .......... ....... ... 1.16 
Sin, usos principalrs de esta prcposic•on ........................ :.. 261 

- Su valor en las palabras cor>' puestas.......................... 45 

il~~}!~~gé:~.~_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_ :_:_ :_:_:_ :_:_ :_ :_ :_ ~ ~ :_ ~ :_ ~ :_ ~:: ~ }!l 
- En qué casos rs permitido á los poetas scpnl'arsc algo !le 

sus reg_la_s ....... : . . : .. . .. .. .. . . .. . . . . . . .. .. . .. . .. . .. . .. . . ~26-~¡ 
!o, prcpostcton, su sJgn1ficndo ................................... . 

- Lo conscr•~ en los oomourstos ............................. •. ~ 

©Biblioteca Nacional de Colombia



ÍNDICE. 469 
Págs. 

Sobre, preposicion, su uso... .. .. . .. .. ............ . . . .. .. .. . 261 y 262 
- Es á vcze' adverbio... .... ................ . .. .. .. . .. . .. .. . .. 262 
- Es tambieo partícula componente......... .... ... . ..... .... .. 45 

Sobresali>·, su coojugacion .... ............... .. .......... ..... 80 y 81 
Solar cómo se con¡uga.. . ................ .. ... .. ..... ... ......... .. 64 
Soldar , su CODJngacion . ...... ..... . .... . ... .. .. . .. . .. . . .. .. . .. ... . . 65 
Solecismos qué son . . . ... ... ,................................ . ..... 101 
Soler, verbo incgnlar y defectivo.. . .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65 y 87 
Soltar, su conjugacion... . .. . . . . . . .. . . . . . . .. . . • . . . .. . . . . . . . . . .. . . . . . 65 
Son, usos de esta partícula componente.. .. .. ... . . . . . . • . . . . • . . . . . . . . 45 
Sonar cómo so conjuga . . .. .... . .................................... G5 
Soneto, de qué versos se compone.... . .. . ...... . ....... .... . . .... ... 1¡.11 

S
-;::- con estr~mbote...... . ............................... .. 412 y 413 

onar, su conJugncJon.......... .. . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . 65 
Sor, partícula q•Je tntra en la compo,icion do las vozes ... ....... . .... 45 
Sos , partícula componente, su significado........ .... ......... ... . ... 46 
Sosegar, su conjng•oion. . . ... ........ .. ... ................... . ... . 63 
Soten·ar, cuál es so conjrgacion . ...... .. ..... .. .... .. . ... . . . . . . . . . 63 
Su, inexactitud do este adjetivo... .. ... ..... ..... .. ........ ... 4 i2 y H 3 
Sub ó subs, partícula, sus significados en cnmposicion .. . .... d........ 46 

Su~un~~v~i2~1\6Ii~~ ·.'.' .. ·.·.' .'.'.'.'.'.'.'.' .'.". ·.: ·.: ·. ·. : ·. ·. ·. '.' .. ·. ·. ·. ·. : :. :::: : ~ .. 1 6~0 /~~~ 
- Por qné lo denominnn algunos opta,livo y potencial. .. ..... . ... . 169 

Subrogar, su co~j u qncion es r• guJ~r.............. . ...... ..... .. . .. 6~ 
Suceder en quó sq:;mficado es verbo un personal.. . .. ... . . ..... ... .. .. . 85 
Suge1·ir, su conjugacion.. ..... . . ... . ........ .. ... .... ......... . ... . 68 
Súper. significado de esta particula componente........... . . ... . ..... . 1,6 
Superlativos. Véase Nomb1·es positivos) comparativos etc . 
Supue&to de la oracion qné es.................................. 49 Y 109 
Sus, partícula componente, su significndo.... .. .... . . . ... .. .. .. .. .. .. 46 
Susodicha qué es .. ... ............................... ........... ... 14 
Sustantivos. Véase Nomb>·e sustantiva. 
Suya, sinuí.I is de esle pososivo..................... .. . . . .. . . .. 120 Y 121 
Tanto y cuanto, cuándo pierden la silabo lo.. .. ... ........ .... 130 Y 236 
Tañer, ve,·bo defectivo ... . ..... ~ ... .................•......... • .. . • 87 
Teutl'o nntiguo español, su mérito....... ... .. . .. . .... ... .. ...... 1,.35-1,31 
Temblar, su tOnJngocion . . .. ,.................................... . . 63 
Tender cómo oe con¡uga.......... ..... .............. .... ........... 63 
Tone>·, su conJugaoJon .. .. .. ..... ................................... 82 

- Su siniaxi• y significados........ ........ .......... 204, 206 Y 207 
Tentar, su cnnjugacion........ ..... .................. . .. . .. . . . . .. . 63 
Teñi>· de qué manera se conjuga.. . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . . . . . . . . . . . . G6 
Tercerilla qué •s. . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 407 
Terceto qué es... . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 407 
Terminacion en los verbos qué es. .. . ... ..... .... ............. .. .. ... 49 
Tiempos del verbo, qué son 1 cuántos . ........ .... ........... .. ... 51-53 

Su formacion. . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 59 Y 60 
Su oso en la oracioo............................. ..... . .. 170-169 
(Los) compuestos no deben formar parte de la conJuga-
cioo ................ , .. .. .. . . . .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. . • 53 y 185 

1
,. - Su significado y s o ló.Iis ................... , . . . . . . • . . . 185-189 
nanas, qué especie de can tar son . .... . ...................... · ..... 401 

Toda cuándo llevad articulo definido..... . . . . . . . .. . . . . . 11 9, 120 y IU 
- Si va en Ja frase puede suprimirse la negacion.. . ..... 2.t7 

~~!.~;,. ~~~0c~;j;o;~cl~~: :::::::: : ::: : : :::: : ::: : : : :::: ::: : : ::: :::: ::: ~~ 
'J'. ostar, su conj u gacion . .. ... ...... , .......... .. ... .. .... · . . . . . . . . . 65 
n:a, tt·ans, ó tras .. partícula, sus osos en los compuestos . ........... ; . 4.6 
T aer cómo se conJuga... ........ . ............................ 8. y 83 

>'as, lo que sigmfica esta _preposician:.. .. . ... ........... . .... 262 Y~~~ 
- Toma á vezes ante "la prcpOSJCJOn de ........................ . 

40 

©Biblioteca Nacional de Colombia



470 ÍNDTCE. 
, 

1 
. . Pdgs. T,·ascende>, su conJu¡¡ocw~ ......................... , . . . .. .. .. . . . . . 63 Trascordttrsl!, su conJngacwn. ................ ... .... .... .. .... . .... 65 r:asega; cómo se. conjuga,......................................... 63 

7..asfer!r, su cooJugaciOo .................. . ........... . . .. . . ... ... 68 
Trasposiciones, cóm•J han de usarlas los poetas.... . . . . . . . . . • . . . 429 y 430 
Triptongos, cuántos .Y cuáles son . ...........•............. , . . . . 1 y 36ti T?'OCM', su conJugucwn .....•........... . .. . .... .. .... ,............. 65 Trona?', verbo irre?ular 6 impersonal .... ......... ,...... . ... . .. 65 y 85 Tropezar, su cnnjugncion .. ..• ............ . ....• .. ... . , . . .. .... .. .. 63 Tuyo, sintaxis de este adjetivo ........ . ............. .. .... !2!, t 24 y t25 
Ultra, purlicnla componente, su sig<.ificado... ........................ 46 Un se Junta á vczes con no·nbres femeninos . . ...•...•.... .... , . 108 y 127 Uno, arliculo inoefinido, su sinláxis ............ .. .•. ... ,..... 134 y 135 

- Cómo se distingue del numeral u11o . ............ . ..... .. , • • • • • t 21 
- Cuándo pierde la vocal ultima .... . ..... , ... .. .•.. . ,. ... . .... . t 35 
- Higo á Yczes d verbo en pln ral .... . , ...........•. . . .... , . . . . . 106 Usted, pronombre, cuándo lo empleamos ..... . ..... . .. .... , . . !51. y 155 - Ventnjas que resultan para la clnridad de qnc IC'nga plural...... M1-3 

V ¡La) no <lc·bicrn confundirse con In b r·n la pronnnciuc:iun........ 5 y 355 
- Pero los poetas pueden miradas COILlO uní:>onas para los con-

oonaotes................................ . .. . . . .. . .. . .. . .. . . . 430 - Cómo se pronuncia ............................. ,............ 5 Vale es verbo dofecthro.... . .... .. . . ................... . . . . . . . . . . . . . 87 l'aler, su conjugacion ................. . ......... .. , ........ . ... .. 81 Venir do qué manera se coojnga .... . ... .. . , . . . . • . . • . . . . . . . . • . . . . . • . 83 
Cuál es su sintáxis Como ausiJiar ... ................... . .. . , . .. i 62 Ventea?', verho impersonal .......................................... 85 Ventiscar es verbo impersonal ..•. ,.................................. 85 

f~~~i~~s:i~j~:~i~~:~:::::::::::::::::::::::: ::: :::::::::::::::::: :: !! 
Su division....................................... .. ....... 54·~1 
Sus letras radtcales.. . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 49 
Sus perso~as... . ................... . ........... . ... .... ..... M 
Sus vozcs .............................. . ....... 49, 50 y ! 56-159 
Su sin tá<is ........................... . , . .. .. . . .. . .. . . . . • 196-200 
Sus modos, cuántos... . ................... . .............. 50 y 51 
Sintáxis de los morlos ... . ,. .. ....................... . . . .. 159·110 
Sus tiem¡,os, cuó.ntos . . ........... ..... .. , . , . . , ... , . . . . . . . . 51·53 
Sintaxis de los tiempos................................... 110·189 

- Los antiguos lo reservaban para ellin de la oracion ...... .. 341 y 342 
Verbos regulares, •u conjugacion en la achva ............... . •.•. .. 57-59 

- . en In pasiva .. : .... : .......................... ,...... 60 ) 61 
rec1procos, sn con¡ugac10o. . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . • . . 6! y 62 
- Su sintáxis .......................................... 211·212 
neutros cómo se conjugan..................................... 60 
- Su sintaxis ................................. ,....... 209·211 
ausiliares, su coojugncion.......... ..... .......... 10, 75, 16 y 8\ 
- Su sintáxis........ .• .. .. . .. .. .. .. . .. .... 161, 163 y 200-201 
irregulares en la conjugacion .........•. , ........ , ... , . . . . . . 62-69 
en acer, ecer y ocer, su coojugacion, ..... , ....... ,...... . 65 -y 66 
en olver, cuáles su participio pasivo. . . . . . . . . .. ......... .. ... , . 65 
en uci1•, su conjugacion ... ................... .... ......... , . 66 
en úir, cuál es su conjuga1don ................. ............... , 69 
que tien~n la eh, la lt ó la ñ ánles de la terminacion ir, sus 

anomalías .. .. ..... ........... ..... .......... , . .. . . . . . . . . . . 61 y 68 
que tienen una conjugacion peculiar á cada uno ........ ,...... 69-84 
que tienen irregular el participio pasivo., ... , .... , . . . . . . . . 87 'J 88 

- que tienen do:s partici\nos pa~ivos...... .................. ... 88-91 - defectivos por quó sel aman así, y cuales son ..•.... •..... .. . . 85-81 
- impersonales............................................ 84 y 85 

©Biblioteca Nacional de Colombia



1NnTCE. 47l 
. . . Pdgs. Verbos 1mper~onnles, su sJnláxJS. . ..... . .. .. .... . .. . ...... .... .. 201-t09 - pronominales, inutilidad de dividirlos en vJris• clases.... .. ..... ~39 - sustantivos cuáles son. . .................. .. ................. 54 - (Los¡ determinante y determinado qué relncion gu1rdan entre •i. ....... . .............................................. . 189·196 Algunos varían de •igniticado en rnzott dJ la preposicion que los acompnñ1............. . . . .. . .. . . . • . .. .. .. .. . . . . .. . . .. 3!7-32 1 - - No es ed•J peculiar de los ingle"''.. .. .. . ................. 44 9 Versos, sus cspcc•es mas u·uales.................... . .. .. . .... . . 393-405 Cuáles S•' d"oominao llanos . . . . . . .. ... .. ..• . . .. ..•. . .. . . . .. ,. . 398 _ g~:::: ~r~:~~¡:,¡~·.::::::::::::: : :: ·.::::::::::::::: :::: ::: ::: : m - suelt.Js, ltbrcs ó blancos, cual.- son y •us loyei.... .. .... . 391 y a98 - quebrados, de vié quebrado ó do rnndtlla menor, cuáles 

so~~ ie"r~~ . c~ál'e~. ~~¿: : : : : : : : : : : : : : : : . : : : : : : : : : : ·. : : : : : : : : : .. ~~:.y ¡~ : do redondilla m•yor r.uáles onn............ . . .... . . . . . .. . . • . .. 401 - rndec:tsílabos ó h.eroieos, cuÓ. 1 11 ~ son y :m -; leyes .. . 401-401· '! 4tl3-456 de ar le mayor cnalei son.......................... . ... . . . .... 404 V:- alejandrinos ~uáles soo.. .. ........ .. ..................... . .. 405 

tF1E;;~":~~?::~;¡~~;.:.: : .. ·_: ........ ·_:_:_:_:_ ............. · .. ·.::: :_::: ::::::::::::::::: 2~ Vic,., pnrticuln componente, 1m signific:1do..... . .. . ... . ......... . . 46 y 47 Villancico~, su !oi era divcn~a de In que Lienen las nrias mofleroas. . .... 1¡ t 4 Vt)crdes (Las) afines se susliluycn en la asonancia .... . .. o........ i31 y ·'~3~ ~ozes del ver~o, nc••va y pasiva ................ . ... . .. 49, 50 y !56-159 otar, eu cO.lJugaciOD, . ........................... . o . ....... . ..... Gl Volcar de qu6 manera •e conjuga...... . ........ . ...... . .... ... .... 65 Volver, su conJugacion, .... ............ •o'.... . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . G5 Vos, cuándo usamoi de e~ te pronombre ..... o......... . . . .. .. ... . .... 155 -x,.uelln.loquot•s oulac~neion . .................. . ..... . .......... .. ~)6 1 COnJIIOClOn, SU stnláiiS,. , . , .... , . , .. , , ..• , .. . , . .. . . , . , . . o...... 329 - t;uándo se mnd 1 en é . . . .... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 324 ~a, varios usos de esta partícula.. . .......... . . .. .. . ... . .... . .. 232-237 J'aCPr, verbo dof,•cti~O é irrcgul.lr . . ....... ,. . . ,. • ... .. ...... , ... •.. 87 za l)lte, fra<e ttd\'Prbtal, sus u '"'·......... . ......... . ........ . ..... 234 zai pa.rlÍeula, SU fuer~a 111 lOS COIIl[lUCSluS .••• ,.,. , • , , •••••••.••• , . • 45 Z ad~CI'II', SU COflJDIJ'BCJOn, ... . ............ , .. , .. . , , , . . , . , . . . . . . . . . . . 68 e tila cómo se escribe .. .............. .. ........................... 356 

FIN 

©Biblioteca Nacional de Colombia


	fcuervo_1387_001
	fcuervo_1387_002
	fcuervo_1387_003
	fcuervo_1387_004
	fcuervo_1387_005
	fcuervo_1387_006
	fcuervo_1387_007
	fcuervo_1387_008
	fcuervo_1387_009
	fcuervo_1387_010
	fcuervo_1387_011
	fcuervo_1387_012
	fcuervo_1387_013
	fcuervo_1387_014
	fcuervo_1387_015
	fcuervo_1387_016
	fcuervo_1387_017
	fcuervo_1387_018
	fcuervo_1387_019
	fcuervo_1387_020
	fcuervo_1387_021
	fcuervo_1387_022
	fcuervo_1387_023
	fcuervo_1387_024
	fcuervo_1387_025
	fcuervo_1387_026
	fcuervo_1387_027
	fcuervo_1387_028
	fcuervo_1387_029
	fcuervo_1387_030
	fcuervo_1387_031
	fcuervo_1387_032
	fcuervo_1387_033
	fcuervo_1387_034
	fcuervo_1387_035
	fcuervo_1387_036
	fcuervo_1387_037
	fcuervo_1387_038
	fcuervo_1387_039
	fcuervo_1387_040
	fcuervo_1387_041
	fcuervo_1387_042
	fcuervo_1387_043
	fcuervo_1387_044
	fcuervo_1387_045
	fcuervo_1387_046
	fcuervo_1387_047
	fcuervo_1387_048
	fcuervo_1387_049
	fcuervo_1387_050
	fcuervo_1387_051
	fcuervo_1387_052
	fcuervo_1387_053
	fcuervo_1387_054
	fcuervo_1387_055
	fcuervo_1387_056
	fcuervo_1387_057
	fcuervo_1387_058
	fcuervo_1387_059
	fcuervo_1387_060
	fcuervo_1387_061
	fcuervo_1387_062
	fcuervo_1387_063
	fcuervo_1387_064
	fcuervo_1387_065
	fcuervo_1387_066
	fcuervo_1387_067
	fcuervo_1387_068
	fcuervo_1387_069
	fcuervo_1387_070
	fcuervo_1387_071
	fcuervo_1387_072
	fcuervo_1387_073
	fcuervo_1387_074
	fcuervo_1387_075
	fcuervo_1387_076
	fcuervo_1387_077
	fcuervo_1387_078
	fcuervo_1387_079
	fcuervo_1387_080
	fcuervo_1387_081
	fcuervo_1387_082
	fcuervo_1387_083
	fcuervo_1387_084
	fcuervo_1387_085
	fcuervo_1387_086
	fcuervo_1387_087
	fcuervo_1387_088
	fcuervo_1387_089
	fcuervo_1387_090
	fcuervo_1387_091
	fcuervo_1387_092
	fcuervo_1387_093
	fcuervo_1387_094
	fcuervo_1387_095
	fcuervo_1387_096
	fcuervo_1387_097
	fcuervo_1387_098
	fcuervo_1387_099
	fcuervo_1387_100
	fcuervo_1387_101
	fcuervo_1387_102
	fcuervo_1387_103
	fcuervo_1387_104
	fcuervo_1387_105
	fcuervo_1387_106
	fcuervo_1387_107
	fcuervo_1387_108
	fcuervo_1387_109
	fcuervo_1387_110
	fcuervo_1387_111
	fcuervo_1387_112
	fcuervo_1387_113
	fcuervo_1387_114
	fcuervo_1387_115
	fcuervo_1387_116
	fcuervo_1387_117
	fcuervo_1387_118
	fcuervo_1387_119
	fcuervo_1387_120
	fcuervo_1387_121
	fcuervo_1387_122
	fcuervo_1387_123
	fcuervo_1387_124
	fcuervo_1387_125
	fcuervo_1387_126
	fcuervo_1387_127
	fcuervo_1387_128
	fcuervo_1387_129
	fcuervo_1387_130
	fcuervo_1387_131
	fcuervo_1387_132
	fcuervo_1387_133
	fcuervo_1387_134
	fcuervo_1387_135
	fcuervo_1387_136
	fcuervo_1387_137
	fcuervo_1387_138
	fcuervo_1387_139
	fcuervo_1387_140
	fcuervo_1387_141
	fcuervo_1387_142
	fcuervo_1387_143
	fcuervo_1387_144
	fcuervo_1387_145
	fcuervo_1387_146
	fcuervo_1387_147
	fcuervo_1387_148
	fcuervo_1387_149
	fcuervo_1387_150
	fcuervo_1387_151
	fcuervo_1387_152
	fcuervo_1387_153
	fcuervo_1387_154
	fcuervo_1387_155
	fcuervo_1387_156
	fcuervo_1387_157
	fcuervo_1387_158
	fcuervo_1387_159
	fcuervo_1387_160
	fcuervo_1387_161
	fcuervo_1387_162
	fcuervo_1387_163
	fcuervo_1387_164
	fcuervo_1387_165
	fcuervo_1387_166
	fcuervo_1387_167
	fcuervo_1387_168
	fcuervo_1387_169
	fcuervo_1387_170
	fcuervo_1387_171
	fcuervo_1387_172
	fcuervo_1387_173
	fcuervo_1387_174
	fcuervo_1387_175
	fcuervo_1387_176
	fcuervo_1387_177
	fcuervo_1387_178
	fcuervo_1387_179
	fcuervo_1387_180
	fcuervo_1387_181
	fcuervo_1387_182
	fcuervo_1387_183
	fcuervo_1387_184
	fcuervo_1387_185
	fcuervo_1387_186
	fcuervo_1387_187
	fcuervo_1387_188
	fcuervo_1387_189
	fcuervo_1387_190
	fcuervo_1387_191
	fcuervo_1387_192
	fcuervo_1387_193
	fcuervo_1387_194
	fcuervo_1387_195
	fcuervo_1387_196
	fcuervo_1387_197
	fcuervo_1387_198
	fcuervo_1387_199
	fcuervo_1387_200
	fcuervo_1387_201
	fcuervo_1387_202
	fcuervo_1387_203
	fcuervo_1387_204
	fcuervo_1387_205
	fcuervo_1387_206
	fcuervo_1387_207
	fcuervo_1387_208
	fcuervo_1387_209
	fcuervo_1387_210
	fcuervo_1387_211
	fcuervo_1387_212
	fcuervo_1387_213
	fcuervo_1387_214
	fcuervo_1387_215
	fcuervo_1387_216
	fcuervo_1387_217
	fcuervo_1387_218
	fcuervo_1387_219
	fcuervo_1387_220
	fcuervo_1387_221
	fcuervo_1387_222
	fcuervo_1387_223
	fcuervo_1387_224
	fcuervo_1387_225
	fcuervo_1387_226
	fcuervo_1387_227
	fcuervo_1387_228
	fcuervo_1387_229
	fcuervo_1387_230
	fcuervo_1387_231
	fcuervo_1387_232
	fcuervo_1387_233
	fcuervo_1387_234
	fcuervo_1387_235
	fcuervo_1387_236
	fcuervo_1387_237
	fcuervo_1387_238
	fcuervo_1387_239
	fcuervo_1387_240
	fcuervo_1387_241
	fcuervo_1387_242
	fcuervo_1387_243
	fcuervo_1387_244
	fcuervo_1387_245
	fcuervo_1387_246
	fcuervo_1387_247
	fcuervo_1387_248
	fcuervo_1387_249
	fcuervo_1387_250
	fcuervo_1387_251
	fcuervo_1387_252
	fcuervo_1387_253
	fcuervo_1387_254
	fcuervo_1387_255
	fcuervo_1387_256
	fcuervo_1387_257
	fcuervo_1387_258
	fcuervo_1387_259
	fcuervo_1387_260
	fcuervo_1387_261
	fcuervo_1387_262
	fcuervo_1387_263
	fcuervo_1387_264
	fcuervo_1387_265
	fcuervo_1387_266
	fcuervo_1387_267
	fcuervo_1387_268
	fcuervo_1387_269
	fcuervo_1387_270
	fcuervo_1387_271
	fcuervo_1387_272
	fcuervo_1387_273
	fcuervo_1387_274
	fcuervo_1387_275
	fcuervo_1387_276
	fcuervo_1387_277
	fcuervo_1387_278
	fcuervo_1387_279
	fcuervo_1387_280
	fcuervo_1387_281
	fcuervo_1387_282
	fcuervo_1387_283
	fcuervo_1387_284
	fcuervo_1387_285
	fcuervo_1387_286
	fcuervo_1387_287
	fcuervo_1387_288
	fcuervo_1387_289
	fcuervo_1387_290
	fcuervo_1387_291
	fcuervo_1387_292
	fcuervo_1387_293
	fcuervo_1387_294
	fcuervo_1387_295
	fcuervo_1387_296
	fcuervo_1387_297
	fcuervo_1387_298
	fcuervo_1387_299
	fcuervo_1387_300
	fcuervo_1387_301
	fcuervo_1387_302
	fcuervo_1387_303
	fcuervo_1387_304
	fcuervo_1387_305
	fcuervo_1387_306
	fcuervo_1387_307
	fcuervo_1387_308
	fcuervo_1387_309
	fcuervo_1387_310
	fcuervo_1387_311
	fcuervo_1387_312
	fcuervo_1387_313
	fcuervo_1387_314
	fcuervo_1387_315
	fcuervo_1387_316
	fcuervo_1387_317
	fcuervo_1387_318
	fcuervo_1387_319
	fcuervo_1387_320
	fcuervo_1387_321
	fcuervo_1387_322
	fcuervo_1387_323
	fcuervo_1387_324
	fcuervo_1387_325
	fcuervo_1387_326
	fcuervo_1387_327
	fcuervo_1387_328
	fcuervo_1387_329
	fcuervo_1387_330
	fcuervo_1387_331
	fcuervo_1387_332
	fcuervo_1387_333
	fcuervo_1387_334
	fcuervo_1387_335
	fcuervo_1387_336
	fcuervo_1387_337
	fcuervo_1387_338
	fcuervo_1387_339
	fcuervo_1387_340
	fcuervo_1387_341
	fcuervo_1387_342
	fcuervo_1387_343
	fcuervo_1387_344
	fcuervo_1387_345
	fcuervo_1387_346
	fcuervo_1387_347
	fcuervo_1387_348
	fcuervo_1387_349
	fcuervo_1387_350
	fcuervo_1387_351
	fcuervo_1387_352
	fcuervo_1387_353
	fcuervo_1387_354
	fcuervo_1387_355
	fcuervo_1387_356
	fcuervo_1387_357
	fcuervo_1387_358
	fcuervo_1387_359
	fcuervo_1387_360
	fcuervo_1387_361
	fcuervo_1387_362
	fcuervo_1387_363
	fcuervo_1387_364
	fcuervo_1387_365
	fcuervo_1387_366
	fcuervo_1387_367
	fcuervo_1387_368
	fcuervo_1387_369
	fcuervo_1387_370
	fcuervo_1387_371
	fcuervo_1387_372
	fcuervo_1387_373
	fcuervo_1387_374
	fcuervo_1387_375
	fcuervo_1387_376
	fcuervo_1387_377
	fcuervo_1387_378
	fcuervo_1387_379
	fcuervo_1387_380
	fcuervo_1387_381
	fcuervo_1387_382
	fcuervo_1387_383
	fcuervo_1387_384
	fcuervo_1387_385
	fcuervo_1387_386
	fcuervo_1387_387
	fcuervo_1387_388
	fcuervo_1387_389
	fcuervo_1387_390
	fcuervo_1387_391
	fcuervo_1387_392
	fcuervo_1387_393
	fcuervo_1387_394
	fcuervo_1387_395
	fcuervo_1387_396
	fcuervo_1387_397
	fcuervo_1387_398
	fcuervo_1387_399
	fcuervo_1387_400
	fcuervo_1387_401
	fcuervo_1387_402
	fcuervo_1387_403
	fcuervo_1387_404
	fcuervo_1387_405
	fcuervo_1387_406
	fcuervo_1387_407
	fcuervo_1387_408
	fcuervo_1387_409
	fcuervo_1387_410
	fcuervo_1387_411
	fcuervo_1387_412
	fcuervo_1387_413
	fcuervo_1387_414
	fcuervo_1387_415
	fcuervo_1387_416
	fcuervo_1387_417
	fcuervo_1387_418
	fcuervo_1387_419
	fcuervo_1387_420
	fcuervo_1387_421
	fcuervo_1387_422
	fcuervo_1387_423
	fcuervo_1387_424
	fcuervo_1387_425
	fcuervo_1387_426
	fcuervo_1387_427
	fcuervo_1387_428
	fcuervo_1387_429
	fcuervo_1387_430
	fcuervo_1387_431
	fcuervo_1387_432
	fcuervo_1387_433
	fcuervo_1387_434
	fcuervo_1387_435
	fcuervo_1387_436
	fcuervo_1387_437
	fcuervo_1387_438
	fcuervo_1387_439
	fcuervo_1387_440
	fcuervo_1387_441
	fcuervo_1387_442
	fcuervo_1387_443
	fcuervo_1387_444
	fcuervo_1387_445
	fcuervo_1387_446
	fcuervo_1387_447
	fcuervo_1387_448
	fcuervo_1387_449
	fcuervo_1387_450
	fcuervo_1387_451
	fcuervo_1387_452
	fcuervo_1387_453
	fcuervo_1387_454
	fcuervo_1387_455
	fcuervo_1387_456
	fcuervo_1387_457
	fcuervo_1387_458
	fcuervo_1387_459
	fcuervo_1387_460
	fcuervo_1387_461
	fcuervo_1387_462
	fcuervo_1387_463
	fcuervo_1387_464
	fcuervo_1387_465
	fcuervo_1387_466
	fcuervo_1387_467
	fcuervo_1387_468
	fcuervo_1387_469
	fcuervo_1387_470
	fcuervo_1387_471
	fcuervo_1387_472
	fcuervo_1387_473
	fcuervo_1387_474
	fcuervo_1387_475
	fcuervo_1387_476
	fcuervo_1387_477
	fcuervo_1387_478
	fcuervo_1387_479
	fcuervo_1387_480
	fcuervo_1387_481
	fcuervo_1387_482
	fcuervo_1387_483
	fcuervo_1387_484
	fcuervo_1387_485
	fcuervo_1387_486
	fcuervo_1387_487
	fcuervo_1387_488
	fcuervo_1387_489
	fcuervo_1387_490
	fcuervo_1387_491
	fcuervo_1387_492
	fcuervo_1387_493
	fcuervo_1387_494
	fcuervo_1387_495
	fcuervo_1387_496
	fcuervo_1387_497
	fcuervo_1387_498
	fcuervo_1387_499
	fcuervo_1387_500
	fcuervo_1387_501
	fcuervo_1387_502
	fcuervo_1387_503
	fcuervo_1387_504
	fcuervo_1387_505
	fcuervo_1387_506
	fcuervo_1387_507
	fcuervo_1387_508
	fcuervo_1387_509
	fcuervo_1387_510
	fcuervo_1387_511
	fcuervo_1387_512
	fcuervo_1387_513
	fcuervo_1387_514



